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enosa  y  irdna  tarea  es  la  de  escribir  la  histo* 
ría  contemporánea  si  el  historiador  ha  de  ser 
'justo  é  imparcial;  porque^  enconados  todavía 
jios  odios  de  los  partidos  políticos^  y  figurando 
»en  la  narración  de  los  acontecimientos  perso- 
Inas^jué  aun  viven  y  y  que  ocupan  ^  algunas  de  ellas^ 
'puestos  eminentes^  se  ve  precisado  á  herir  su  amor 
[propio  diciendo  la  verdad ,  y  á  atraer  sobre  si  resen- 
'timietitcs  y  persecuciones;  6  bien  pora  ahorrarse 
estos  disgustos  ^  tiene  que  faltar  á  su  conciencia  de  escri- 
tor callando  ó  desfigurando  los  hechos.  Este  último  parti- 
do es  el  adoptado  por  la  mayor  parte  de  los  escritores 
que  hasta  ahora  h  an  tratado  de  las  calamidades  que^  han 
aflijido  á  la  desventurada  España  durante  la  guerra  civil^ 
y  del  ilustre  cuanto  infortunado  proscrito^  que  confinado 
en  un  rincón  de  la  vecina  Francia^  come  el  pan  de  la  ad« 
versidad  y  pasa  los  dias  de  la  tribulación^  si  no  contento 
con  su  suerte^  al  menos  resignado  como  verdadero  cris- 
tiano á  los  inescrutables  decretos  de  la  divina  Providencia. 
Los  que  por  espíritu  de  partido^  ó  por  miras  meno^ 
nobles,  han  representado  á  D.  Carlos  como  i  un  príncipe 
imbécil,  fanático  y  sanguinario,  han  faltado  groseramente 
i  la  verdad  y  se  han  deshonrado  a  si  propios  al  calumniarle: 
atáquenle  en  buen  hora  con  las  armas  en  el  campo  del 
honor  y  con  el  raciocinio  desde  el  bufete;  dispútenle  los 
derechos  de  que  él  se  cree  asistido;  pero  sea  en  una  guerra 
franca  y  leal,  y  no  con  imputaciones  falsas,  altamente  des- 
mentidas por  los  hechos. 


Dieese  que  D.  Carlos  es  de  limitado  talento  porque 
DO  posee  todas  las  dotes  militares  que  constituyen  un 
consumado  jeneral;  pero  los  que  le  hgn  tratado  de  cerca 
atestiguan  lo  contrario^  pues  si  bien  es  cierto  que  carece 
de  algunas  cualidades  guerreras^  su  espíritu  es  recto  y  su 
razón  despejada,  como  lo  comprueba  su  habilidad  en  so* 
breponerse  k  las  dificiles  circunstancias  de  que  se  ha  visto 
estrechado  tantas  veces.  Táchasele  de  fanático  porque,  do- 
tado de  una  sólida  piedad, cumple  escrupulosamente,  y  si 
se  quiere  con  minuciosidad,  los  deberes  del  cristiano;  po- 
ro bien  se  deja  conocer  que  de  ser  minucioso  en  las  prác- 
ticas relijiosas  á  ser  fanático  hay  una  distancia  inmensa. 
Por  último,  se  le  trata  de  sanguinario  porque  sus  partida- 
rios asesinaban,  saqueaban  y  cometian  otras  atrocidades  que 
él  no  autorizaba  ni  podia  evitar,  porque  son  calamidades 
inherentes  á  las  guerras,  y  mucho  mas  á  las  guerras  civi- 
les: ademas^  ¿  podían  acaso  evitar  los  jenerales  de  Isabel  U 
los  crímenes  y  tropelías  de  la  soldadesca  desenfrenada 
cuando  entraba  en  una  población  enemiga?  Esto  era  im- 
posible. 

Léanse  los  periódicos  publicados  en  Madrid  en  aque- 
lla é()oca  fatal,  y  se  hallarán  fusilamientos,  incendios,  y 
otros  atentados  cometidos  por  soldados  que  no  eran  los  de 
D.  Carlos,  y  de  cuyos  crímenes  se  lamentaban  aquellos  pe- 
riodistas. Véase^  pues^  como  el  conGnado  de  Bourges  no 
merece  las  odiosas  calificaciones  con  que  gratuitamente  se 
le  ha  querido  denigrar. 

Nosotros,  á  fuer  de  historiadores  verídicos,  nos  pro- 
ponemos referir  en  esta  obra  algunos  sucesos  desconocidos 
y  aclarar  otros  oscurecidos  ó  desfigurados;  pero  sin  comen- 
tarios de  ninguna  especie;  porque  únicamente  de  esta 
manera  podremos  cumplir  con  el  deber  que  nos  imponemos 
al  tomar  la  pluma,  y  librarnos  de  loa  inconvenientes  que 
hemos  espuesto  al  principio.  Los  hechos,  por  sí  solos,  di- 
rán lo  suficiente. 
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^  ON  Carlos  María  Isidro  de  Bonron^Híjo  se- 
gundo de  Carlos  IV  rey  de  España^  y  de  la 
reina  Maria  Luisa  ,  nació  el  29  de  marzo 
de  1788^  en  el  real  sitio  de  Araujucz.  Des- 
ude sus  mas  tiernos  años  manifestó  estraordi* 
narias  disposiciones  para  el  estudio^  y  el  rey  su 
I  padre  confío  los  cuidados  de  su  educación  á  los 
sabios  padres  Scio  y  Bencomo.  La  lilosoria^  sobre 
todo^  fué  lo  que  pareció  interesar  de  un  modo  par- 
ticular á  D.  Carlos;  aplicó  á  ella  todos  sus  instan- 
tes,  y  con  grande  satisfacción  de  sus  venerables  precep- 
tores ,  hizo  en  esta  ciencia  admirables  progresos.  No 
sabía    entonces  el  joven  principe    cu&nto  le    habia    de 
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servir  algún  día  esta  filosofía  cristiana  que  bebia  en 
el  seno  de  la  relijion,  para  apreciar  en  su  justo  va- 
lor los  bienes  y  los  males  de  esta  miserable  vida.  Tam- 
poco sabia  que  destorrado  por  dos  veeos  eii  una  tierca 
estranjera^  no  tendría  otro  consáelo  que  la  fuerza  de  sü 
espíritu^  esa  fuerza  que  la  razoñ  sujiere^  que  la  relíjion 
confirma^  que  la  féhace  invencible^  y  que  el  justo  mita 
como  el  único  bien  que  le  resta  después  del  naufrajio^ 
porque  ella  le  enseña  á  sobreponerse  á  su  desgracia^  le 
afirma  en  sus  esperanzas  y  le  proporciona  consuelos  en 
la  adversidad. 

El  jeneral  D.  Vii^ente  Maturana;  fué  el  ^encargado  de 
enseñar  al  joven  principe  el  arte  militar^  hasta  completar 
su  educación  ,  y  entonces  le  dieron  por  directores  al 
marqués  de  San  tía  Cruz  y  al  duque  de  la  Roca. 

D.  Garlos  no  manifestó  menos  aptitud  para  esta 
nueva  ciencia^  que  la  que  había  mostrado  en  los  estudios 
literarios  y  en  la  filosofí^^;  parecia  que  un  noble  presen- 
timiento le  anunciaba  que  no  tardaría  en  tener  necesidad 
deservirse  de  los  conocimientos  que  adquiriese  en  sus  es- 
tudios. En  efecto,  apenas  salió  D.  Carlos  de  la  tute* 
Vi  y  dejó  los  maestros.^  sobrevino  aquella  gran  catás- 
trofe que  privó  á  la  España  de  sus  Icjitimos  reyes. 

Napoleón  ^  que  no  atendía  á  la  justicia  ni  á  la  buiena 
fé  cuando  se  trataba  de  satisfacer  su  ambición  y  sus  intere- 
ses^ se  precipitó  repentinamente  sobre  la  España  su  alía- 
da^  V  con  pretestos  especiosos  consifí;uió  que  la  familia 
real  fuese  á  Bayona  (1808)^  donde  quedó  cautiva.  La  con- 
ducta que  D.  Garlos  observó  en  esta  ciudad  en  vista  de 
las  órdenes  tiránicas  de  Napoleón^  y  á  pesar  de. los  re- 
cuerdos todavía  recientes  de  los  sangrientos  fosos  de  Vín- 
cennes^  manifestó  claramente  su  valor  y  su  firmeza.  Esta 
fué  la  primera  ocasión  en  que  tomó  parte  en  la  política^ 
pues  había  permanecido  estraño  á  los  acontecimientos  de 
Aranjuez  que  ocasionaron  la  abdicación  de  su  padre.  En 
el  consejo  celebrado  en  el  castillo  de  Marrac  para  propo- 
ner á  los  infantes^  departe  del  emperador  de  los  franceses^ 
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que  renunciasen  sus  derechos  k  ia  corona  de  España ,  y 
aceptasen  en  cambio  el  reino  de  Etraria^  solo  D.  Carlos 
eeoservó  sn  dignidad  de  principa.  El  tímido  Fernando  es-^ 
•taba  atemorizado  con  las  amenazas  de  Napoleón;  Escoi«> 
quiz  opinaba  que  se  cediese  á  aquella  voluntad  de  hierro; 
pero  D.  Carlos^  que  apenas  rayaba  en  los  veinte  años  ^  se 
]»roAunció  abiertamente  contra  toda  condición  deshon- 
rosa'para  su  nacimiento^  protestó  altamente  contra  I» 
violación  de  sus  derechos^  y  con  un  acento  de  dignidad 
que  produjo  grande  efecto^  esclamó:  Mas  vale  morir  que 
vidr  $in  honor;  yo  no  consiento. 

Napoleón^  en  desprecio  de  la  majestad  real,  de  la  fé  de 
4os  tratados^  y  del  derecho  de  jentes,  hizo  trasladar  al 
rey  Fernando  VII  y  á  los  infantes  á  Valeocey,  donde 
debian  permanecer  prisioneros. 

Los  leales  españoles^  aunque  deploraron  la  suerte  de 
sus  ¡uíncipes^  no  se  limitaron  á  los  sentimientos  de  ua 
estéril  dolor;  bien  pronto  estalló  por  todas  partes  el  fuego 
de  la  venganza ;  en  pocos  dias  se  cubrió  la  España  de 
combatientes^  que  juraron  csterminar  á  sus  falaces  ene- 
migos^ y  sabido  es  con  qué  valor  y  constancia  sapieroQ 
llevar  á  cabo  esta  resolución  que  tan  fatal  ftié  á  la  Francia^ 
porque  el  heroísmo  de  los  que  peleaban  por  su  rey  y  por 
Ir  independencia  de  su  patria^  obligó  á  loS  franceses  i 
abandonar  un  suelo  que  ya  se  había  tragado  seiscientos 
mil  hombres  de  las  mejores  tropas  del  imperio.  Esta  guer* 
ra  de  esterminio  agotó  los  recursos  de  la  Francia. 

Por  último,  el  héroe  que  supo  convertir  en  su  pro-^ 
pío  provecho  todas  las  ventajas  de  la  revolución  francesa, 
qué  por  un  instante  llenó»  de  espanto  k  los  reyes,  aterró 
ásus  enemigos,  inundó  el  mundo  de  un  torrente  de  gloria, 
y  reani^ió  el  abatido  orgullo  de  la  nación  francesa,  acabó- 
su  misión.  Este  temible  coloso,  este  jigante  estermintdor, : 
fu^  relegado  á  un  punto  del  globo,  donde  algunos  hombres 
solamente    bastaron  para  contener  los  terribles  efectos 
de  aquel  jenio,  tan  vasto  como  el  universo  que  humilló 
i  íllfcfiesi-.--      •:..-:.:■::  ..v"  ^  .  :  .' 
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D«  Carlos  participó  de  la  larga  cautividad  de  saber- 
mano  en  Valeucey^  y  no  volvió  á  su  patria  hasta  el  añ^ 
de  1814.  A  su  vuelta  á  España,  tuvo  una  parte  en  el  entu* 
siasmo  con  que  los  españoles  recibieron  4  sus  prineipes 
después  de  seis  años  de  ausencia.  El  gobierno  que  rejla  en^ 
tonces  á  la  nación  era  constitucional,  y  las  cortes  resolvie* 
.ron  que  no  se  permitiese  ejercer  la  autoridad  real  á  Fer» 
nando  hasta  que  hubiese  jurado  la  constitución  de  .  1812 
en  el  seno  de  la  representación  nacional.  D.  Cahlos  fué 
uno  de  los  primeros  que  se  opusieron  á  que  el  rey  acep- 
tase esta  ley  fundamental,  y  b¿  aquí  el  orijen  de  ese  odio 
inveterado  que  el  partido  liberal  ha  manifestado  constan* 
tómente  á  D.  Carlos^  haciéndole  aparecer  como  el  mas  in- 
tolerante representante  del  absolutismo. 

El  29  de  setiembre  de  1816  se  efectuó  el  casamiento 
de  D.  Garlos  con  doña  María  Francisca  de  Asís,  bija  de 
D.  Juan  VI,  rey  de  Portugal.  Esta  ilustre  princesa^  mas 
recomendable  por  sus  virtudes  que  por  el  esplendor  de 
su  nacimiento^  trajo  i  la  corte  de  España  esa  dulce  humil- 
dad ^  tan  rara  en  Los  palacios  de  los  soberanos ,  esa  pacien- 
cia, esa  moderación  y  caridad  que  saben  conciliarse  to* 
dos  los  afectos.  El  cielo  bendijo  semejante  union^  y. de  ella 
nacieron  tres  hijos,  D.  Carlos  Luis,  D.  Juan  Cárips  y 
D.  Fernando.  El  primero  de  estos  fué  al  principio  educado  por 
su  misma  madre,  que,  á  ejemplo  de  Blanca  de  Castilla^  cre- 
yó que  el  primer  deber  de  una  princesa  es  el  de  instruir  á 
sus  hijos  en  los  principios  déla  relijion  y  formar  su  coraion 
para   la  virtud. 

Entretanto  se  ocupaba  D.  Carj.o$  del  gobierno  del  Es- 
tado, cuyo  importante  cuidado.  Ja  habia  confiado  I^ernando^ 
que  en  todo  descansaba  en  él,  porque  miraba  á  su  hermano 
como  el  alma  de  sus  cojdsejosy  como  el  mas  firme  apoyo  de 
su  trono.  Comunmente  presidia  D.  Carlos,  en  ausencia  del 
rey,  el  consejo  de  la  Guerra  y  el  de  Estado:  al  mismo  tiempo 
era  coronel  del  escojido  cuerpo  de  caballería  conocido  con 
el  titulo  de  carabineros  reales. 

Fiel  á  los  principios  que  deben  formar  la  base  de  tpdo 
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gobierno  moDárquico  conocia  D.  Carlos  que  cuando  algunos 
espíritus  inquietos  y  turbulentos  consiguen  en  cierto  modo 
sustraerse  á  una  parte  de  la  obediencia  que  deben  á  su  sobe« 
rano^  el  rey  tiene  que  caminar  de  concesión  en  concesión;  y 
concluyendo  con  perder  toda  su  autoridad^  y  con  ella  el  afec- 
to de  sus  pueblos^  cae  frecuentemente  en  una  vergonzosa 
servidumbre.  La  esperiencia  confirmaba  los  principios  de 
D.  Carlos:  acordábase  de  la  desgraciada  suerte  de  Carlos  I^ 
rey  de  Inglaterra^  y  del  sangriento  fin  del  virtuoso,  aunque 
demasiado  débil  Luis  XVI,  rey  de  Francia.  Por  eso  en  1820^ 
cuando  las  tropas  que  debian  embarcase  para  América  se 
sublevaron  y  pidieron  la  publicación  del  código  constitucio- 
nal de  1812^  ü.  Carlos  se  opuso  fuertemente  á  ello^  y  decía-* 
ró  que  era  necesario  emplear  todos  los  medios^  aun  los  mas 
rigorosos^  para  hacer  entrar  en  su  deber  á    los  subleva- 
dos. Pero  como  su  voto  no  prevaleció  en  el  consejo^  publi- 
cóse la  constitución^  y   fué  necesaria  una  orden  formal  del 
rey  para  que  su  hermano  la  jurase.  Pidióse  que  se  borrase 
de  las  actas  del  consejo  el  voto  dé  D.  Carlos;  pero  el  rey^ 
temiendo  ofender  á  su  hermano^  cuyos  numerosos  servicios 
reconocia,  y  teniendo  además  necesidad  de  sus  consejos  en 
las  difíciles  circunstancias  en  que  se  hallaba^  no   permitió 
que. se  le  hiciese  semejante  injuria. 

En  1822  solicitó  D.  Carlos^  aunque  inútilmente^  que 
el  rey  le  concediese  el  mando  de  la  guardia  real^  com-> 
prometida  en  las  calles  de  Madrid^  en  el  momento  en  que 
esta  tomó  las  armas  para  defender  el  trono^  cada  dia  ame«* 
nazado  por  los  descamisados  de  todas  las  provincias  de 
España^  que  se  daban  á  si  propios  el  titulo  de  patriotas 
y  se  mostraban  como  los  mas  ecsaltados  liberales;  pero  que 
no  tenian  opinión  propia^  porque  en  tiempo  de  la  restau- 
ración vimos  á  muchos  de  ellos  proclamar  al  rey  absoluto 
con  tanto  entusiasmo  como  habian  manifestado  para  vic« 
torear  á  la  constitución. 

La  adhesión  de  D.  Carlos  á  las  antiguas  leyes  de  h 
monarquía  española  y  su  respeto  á  las  prerogativas  reales, 
le  granjearon  el  afecto  de  todos  los  realistas  del  reinOj  que 

TOiio  I.  a 


10 mSTORIA   DB   D.    CARLOS, 

fiusieron  en  él  todas  sus  espei^ozas  paralo  futuro.  Gomo 
os  constitucionales  sabian  que  mientras  D.  Garlos  estuviese 
al  frente  de  los  negocios  del  gobierno,  solo  cederia  a  la 
fuerza  y  tendrían  que  disputarle  el  terreno  palmo  á  palmo, 
no  podian  sufrir  la  presencia  de  un  principe  que  continua* 
mente  se  oponia  á  sus  designios  y  desbarataba  todos  sus  pla- 
nes; por  eso  llegó  á  ser  el  objeto  de  todos  sus  ultrajes,  de  sus 
insultos  y  de  las  mayores  vejaciones. 

Gomo  Fernando  Vil  no  habia  jurado  de  buena  voluntad 
la  constitución^  y  como  las  ecsijeucias  del  partido  dominan- 
te iban  siendo  cada  vez  mayores^  protejió  las  partidas  de 
realistas  que  en  diversos  puntos  del  reino  se  levantaron 
ásufavor^  y  por  último  pidió  socorro  al  rey  de  Francia. 
Apenas  se  supo  en  Madrid  que  Luis  XVIII  enviaba  á  España 
á  su  sobrino  el  duque  Angulema  con  un  ejército  de  cien  mil 
hombres,  resolvió  el  gobierno  constitucional  trasladarse  de 
Madrid  á  Sevilla  llevando  consigo  &  la  familia  real,  que  reci- 
bió ¡numerables  insultos  durante  el  viaje.  Llegados  á  Se- 
villa los  ilustres  cautivos,  las  cortes  declararon  depuesto  al 
rey,  se  le  puso  fuera  de  la  ley,  se  le  acusó  de  haber  hecho 
traición  ala  patria  llamando  á  los  estranjeros  para  combatirá 
sus  pueblos,  y  se  obligó  á  la  augusta  familia  ¿marchará  Gá- 
diz,  adonde  se  trasladó  también  el  gobierno  ,  como  pun- 
to mas  seguro. 

E.itretanto  el  ejército  francés,  que  no  halló  oposición 
á  su  paso,  siguió  su  marcha  hasta  llegar  á  Gádiz,  último  asilo 
del  partido  liberal,  cuya  plaza  sitió,  y  la  guarnición  tuvo 
por  fin  que  capitular.  La  constitución  quedó  abolida  y  la 
corona  volvió  á  recobrar  sus  antiguas  prerogativas,  pues 
aunque  el  rey  prometióá  los  constitucionales,  cuando  se  ha- 
llaba encerrado  en  Gádiz,  un  gobierno  medio  entre  el  cons- 
titucional y  el  absoluto,  es  decir,  una  constitución  menos 
democrática  que  la  de  1812,  luego  que  se  halló  en  libertad 
y  cuando  nada  tenia  ya  que  temer,  se  olvidó  de  sus  prome- 
sas Y  anuló  todos  los  actos  del  gobierno  constitucional. 

Pacificada  la  España,  D.  Garlos  volvió  á  ocupar,  su 
Miento  en  el  consejo  de  Estado,  y  se  encargó  de  los  ncigo- 
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cios  particulares;  pero  su  principal  ocupación  fué  la  educa- 
ción de  sus  hijos^  á  la  cual  dedicaba  todos  los  momentos  de 
descanso  que  le  dejaban  los  negocios:  quiso  cumplir  por  si 
mismo  con  este  deber  sagrado^  que  desempeñó  con  toda  la 
dulzura  de  un  tierno  padre^  y  la  solicitud  de  un  preceptor 
ilustrado.  Su  celo  y  sus  luces  obtuvieron  los  mas  felices  re* 
sultados^  porque  sus  hijos,  correspondiendo  &  los  cuidados 
de  su  buen  padre,  adelantaron  prodijiosamente. 

También  empleaba  D.  Cablos  una  parte  de  su  tiempo 
en  satisfacer  su  natural  inclinación  á  ejercer  obras  de  cari- 
dad. Unas  veces  visitaba  á  los  militares  pobres,  otras  á  las 
viudas  y  huérfanos,  complaciéndose  en  aliviar  su  indijen- 
cia:  en  una  palabra,  empleaba  todo  su  supérQuo  en  limos- 
nas, ya  para  subvenir  á  las  necesidades  de  las  casas  de  edu- 
cación, ya  para  socorrer  á  los  desgraciados  de  cualquiera 
naturaleza  que  fuesen;  porque  habituado  él  mismo  al  infor- 
tunio, se  compadecia  de  los  sufrimientos  de  todos  los  infeli- 
ces, á  quienes  miraba  como  á  hermanos.  Yiósele  en  Orihue- 
la  reunir  las  virjenes  esparcidas  que  el  tumulto  de  las  guer* 
ras  civiles  habia  dispersado,  juntarlas  en  comunidad,  dotar- 
las ricamente  de  sus  propias  rentas,  y  asegurarlas  un  por* 
venir  tranquilo:  también  hizo  construir  para  ellas  una  igle- 
sia y  un  monasterio,  bajo  la  advocación  de  nuestra  Señora 
de  la  Visitación. 

Por  último,  D.  Carlos  está  dotado  de  todas  las  cuali- 
dades de  un  hombre  de  bonor^  y  posee  en  alto  grado  todas 
las  virtudes  de  familia:  es  relijioso  sin  fanatismo;  piadoso 
sin  intolerancia;  jeneroso  sin  prodigalidad;  económico  sin 
avaricia;  valiente,  reflecsivo  y  sosegado:  solo  se  ecsalta  por 
el  amor  de  su  pais  y  por  el  respeto  de  la  fé  jurada.  A  pesar 
de  todo  esto  no  se  libró  de  que  sus  enemigos  le  acusasen  de 
conspirador  contra  su  hermano;  pero  como  nada  pudieron 
probarle,  recayó  el  odio  de  sus  perseguidores  sobre  elarzo*» 
bispo  de  Cuba,  confidente  de  D.  Carlos,  y  consiguieron  ha- 
cerle salir  de  Madrid. 

Atribuyóse  á  los  manejos  de  D.  Carlos  el  levantamiee- 
to  de  Cataluña  en  1827;  pero  ninguna  parte  tuvo  el  infante 
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en  estos  acontecimientos^  como  lo  comprueba  el  no  haber 
perdido  la  conCanza  del  rey^  que  conocía  mejor  que  nadie 
la  fidelidad  de  su  hermano. 

En  mayo  de  1829  murió^  sin  dejar  sucesión  ^  la  reina 
doña  María  Josefa  Amalia^  tercera  esposa  de  Fernando  Vil, 
y  este  acontecimiento  despertó  las  esperanzas  de  los  amigos 
de  D.  Carlos^  que  fueron  después  burladas  por  los  esfuer-^ 
zos  de  los  liberales.  Para  poder  apreciar  debidamente  los 
manejos  de  que  se  valieron  las  personas  que  rodeaban  á 
Fernando,  es  preciso  advertir  que  hacia  mucho  tiempo  se 
haünba  dividida  la  corte  de  Madrid  en  dos  partidos,  diriji* 
dos  por  intereses  opuestos,  que  eran  el  portugués  y  el  na- 
politano: al  primero  pertenecian  las  princesas  de  Portugal 
doña  María  Francisca  de  Asís,  esposa  de  D.  Carlos,  y  la 
v¡u4a  del  infante  D.  Pedro,  princesa  de  Beira,  al  cual  se 
hallaban  adheridos  todos  los  amigos  de  la  monarquía  pura: 
el  segundo  se  componía  de  la  princesa  de  Nápules  doña  Lui- 
sa Carlota,  esposa  del  infante  D.  Francisco  de  Paula,  la 
cual  protejia  al  partido  liberal. 

Como  la  esterilidad  con  que  la  Providencia  había  seña- 
lado los  tres  matrimonios  de  Fernando  dejaba  espedito  el 
camino  del  trono  á  D.  Carlos,  después  de  muerto  su  her- 
mano, el  partido  liberal  concibió  el  proyecto  de  hacer 
contraer  al  rey  el  cuarto  matrimonio  con  la  esperan- 
za de  que  dejando  sucesión,  no  verían  un  día  la  corona  so- 
bre la  cabeza  del  infante,  que  les  parecía  peligros-i  por  la 
severidad  de  sus  costumbres  y  por  la  rijidez  de  sus  princi- 
pios monárquicos. 

Poco  tiempo  después  del  fallecimiento  de  la  reina  Ama- 
lia y  con  el  objeto  que  antes  hemos  indicado,  la  infanta 
doña  Luisa  Carlota  hizo  traer  de  Ñápeles  el  retrato  de  su 
hermana  doña  María  Cristina,  cuya  princesa  fué  la  que 
pareció  mas  á  propósito  al  partido  liberal  para  conseguir 
tas  deseos,  y  lo  presentó  á  Fernando,  el  cual  prendado  de 
la  hermosura  de  la  princesa  napolitana,  aceptó  con  mucho 
gusto  la  proposición  del  nuevo  himeneo.  El  rey  Fran* 
cisco  I  accedió  á  las  instancias  de  su  hija  doña  Luisa 
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Carlota,  y  concedió  la  mano  de  María  Cristina  á  su  primo 
el  rey  de  España. 

Aun  recordamos  las  magnificas  fiestas  que  precedieron 
y  siguieron  i  este  casamiento:  María  Cristina,  acompa-* 
nada  de  sus  augustos  padres,  atravesó  las  provincias  meridio- 
nales de  Francia,  donde  se  apresuró  á  cumplimentarla  la 
duquesa  de  Berry,  que  la  acompañó  hasta  la  frontera;  allí 
fué  recibida  por  el  capitán  jeneral  de  Cataluña;  y  desde  Bar- 
celona á  Madrid  fué  su  tránsito  una  continuada  serie  de  ho- 
menajes que  las  poblaciones  enteras  salian  á  tributarle.  El 
pueblo  de  Madrid  la  recibió  con  entusiasmo,  y  su  esposo 
con  amcr.  La  belleza  de  Cristina  le  proporcionó  tal  as* 
cendiente  sobre  Fernando,  que  desde  esta  época  principió 
á  declinar  la  influencia  de  lasprincesas  portuguesas,  y  se  en  ti- 
bió la  constante  amistad  que  siempre  hubia  reinado  entre 
Fernando  y  D.  Carlos. 

Los  partidarios  de  Cristina,  queriendo  á  todo  trance 
escluir  del  trono  á  D.  Carlos,  proyectaron  la  abolición 
de  la  ley  sálica  establecida  en  1713  por  Felipe  V,  después 
de  discutida  y  votada  por  las  cortes  jenerales  del  reino, 
convocadas  para  arreglar  la  sucesión  á  la  corona  de  España. 
Esta  ley  decidia  ^e  ios  principes  deeendtentes  del  rey  Fe/i- 
pe  V.  en  cualquier  grado j  serian  preferidos  en  la  sucesión  de 
ia  corona  á  las  princesas j  aunque  fuesen  hijas  del  rey.  To- 
dos los  españoles  aplaudieron  entonces  esta  ley,  que  fijaba  la 
sucesión  al  trono  en  la  posteridad  masculina,  con  preferencia 
á  los  derechos  de  las  hembras,  porque  disipaba  les  temores 
de  verse  algún  dia  sometidos  á  un  principe  estranjero. 

Apenas  se  supo  el  embarazo  de  la  reina,  sus  partidarios 
decidieron  llevar  adelante  el  proyecto  que  habian  con« 
cebido,  y  D.  Juan  Grijalba,  el  mas  intimo  é  influyente  de 
los  favoritos  del  rey,  fué  el  encargado  de  dar  los  primeros 
pasos,  y  de  inclinar  el  ánimo  de  Fernando  ú  favor  del 
premeditado  cambio  en  el  orden  de  sucesión.  El  rey  se 
resistió  al  principio  á  esta  espoliacion  de  los  derechos  de 
su  hermano;  pero  Grijalba  renovó  sus  instancias  con  tanta 
frecuencia^  y  las  apoyó  con  tales  razones  de  interés  per- 
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sonal  á  la  familia  de  Feriiaodo^  que  este  principe^  acosa* 
do  tambieo  por  otras  personas  no  menos  influyentes  que 
Grijalba^  prometió  que  haria  publicarla  pragmática  sanción 
de  1789.  Grijalba  no  perdió  tiempo:  trasladóse  inmediata» 
mente  á  casa  del  ministro  de  Gracia  y  de  Justicia  (1)^ 
y  le  mandó^  de  parte  del  rey^  que  hiciese  buscar  lapragniá- 
tica  sanción  de  1789^  relativa  á  ios  derechos  de  suce- 
sión á  la  corona^  y  que  la  presentase  á  la  firma  la  primera 
vez  que  trabajase  con  S.  M.  Al  mismo  tiempo  dijo  Grijalba  al 
ministro^  que  el  rey  mismo  habia  remitido  á  su  predecesor 
el  orijinal  de  dicha  pragmática^  pocos  dias  después  del 
fallecimiento  de  la  reina  Isabel.  Calomarde  obedeció  las 
órdenes  que  se  le  acababan  de  trasmitir^  y  presentó  dicho 
documento  al  rey  ^  quien  después  de  tenerle  guardado 
durante  doce  dias^  le  devolvió  á  su  miüistro^  con  la  palabra 
Publíquese,  escrita  de  su  propia  mano. 

No  obstante^  Calomarde  hizo  algunas  observaciones  al 
rey^  dándole  á  entender  que  era  inoportuna  semejante  pu- 
blicación; que  era  un  golpe  de  estado  que  productria  mu- 
chos desórdenes^  porque  derribaba  una  de  las  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía^  y  proporcionaba  asi  nuevos  me- 
dios al  partido  revolucionario  para  perturbar  la  tranquili- 
dad del  reino;  pero  el  rey  no  hizo  caso  de  sus  observacio- 
nes^ y  le  mandó  con  toda  la  severidad  de  una  resolución  bien 
meditada^  que  hiciese  ejecutar  su  volunt€UÍ. 

Calomarde  tuvo  que  ceder^  aunque  con  sentimiento^  á 
esta  orden  formal  de  su  soberano.  Tal  vez  se  dirá  que  si  no 
creia  esta  medida  acertada^  su  obligación  era  haber  hecho 
dimisión  de  la  cartera^  para  evitar  su  responsabilidad;  pe- 


(4)  Componíase  el  mínislerio  en  esta  ópoca  de  las  personas  ¿rguidoles: 

I>.  Manuel  González  Snlmon  ,  miiiislro  de  Eslado. 

D.  Francisco  Tadeo  Calomarde ,  ininíslro  de  Gracia  y  Justicia. 

£1  marqués  de  Zambrano,  miiiislro  de  la  Guerra. 

D.  Luis  María  Salazar,  ministro  de  Marina. 

D.      Luis  Lopeí  Ballesteros,  ministro  de  Uacienda. 
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ro  la  dimisión  del  ministro^ presentada  en  semejante  cir- 
cunstancia^ hubiera  podido  valerle  una  orden  de  destierro 
6  d*í  prisión  en  una  fortaleza ,  y  rara  vez  se  baila  tanto  he- 
roismo  en  un  hombre  de  estado.  Por  otra  parte  ^  Calomar- 
de  tenia  que  guardar  mas  miramientos  que  otro  cualquier 
ra,  porque  hacia  tiempo  que  sus  enemigos  le  acusaban  como 
partidario  muy  pronunciado  de  D.  Carlos,  y  el  mismo  rey 
¡legó  á  sospechar  de  la  fidelidad  de  su  ministro. 

El  29  de  marzo  de  1830  se  publicó,  con  todas  las  solem- 
nidades acustumbradas  en  tales  ocasiones,  la  pragmática 
sanción^  cuyo  documento  Tamos  á  trascribir  á  nuestros 
lectores: 

«Don  Fernando  VII^  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Cas- 
tilla y  de  León, etc. 

»A  los  infantes,  prelados,  duques^  marqueses,  condc!«, 
ricos-hombres^  priores,  comendadores  de  las  órdenes,  etc., 
sabed: 

»Que  en  las  cortes  que  se  celebraron  en  mí  palacio  del 
Buen  Retiro  el  año  1789,  se  trató  á  propuesta  del  rey  mi 
augusto  padre,  que  está  en  gloria,  la  necesidad  y  convenien- 
cia de  hacer  observar  el  método  regular  establecido  por  las 
leyes  del  reino  y  por  la  costumbre  inmemorial  de  suceder 
en  la  corona  de  España,  con  preferencia  de  mayor  á  menor 
y  de  varón  á  hembra,  dentro  de  la  respectiva  línea  por  su 
orden;  y  teniendo  presente  los  inmensos  bienes  que  de  su 
observancia  por  mas  de  setecientos  años  habia  reportada 
esta  monarquía  ,  asi  como  los  motivos  y  circunstancias 
eventuales  que  contribuyeron  á  la  reforma  decretada  por  el 
Auto  acordado  de  10  de  mayo  de  1713^  elevaron  á  sus  reales 
manos  una  petición  con  fecha  de  30  de  setiembre  del  refe- 
rido año  de  1789,  haciendo  mérito  de  las  grandes  utilida- 
des que  habian  venido  al  reino,  ya  antes,  ya  particular- 
mente después  de  la  unión  de  las  coronas  de  Castilla  y  Ara- 
gón, por  el  orden  señalado  en  la  ley  2.^,  titulo  13,  parti- 
da 2.*^,  Y  suplicándole  que  sin  embargo  de  la  novedad  he- 
cha en  el  citado  Auto  acordado,  tuviese  á  bien  mandar  »o 
abservasey  guardase  perpetuamente  en  la  sucesión  de  la 
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monarquía  dicha  costumbre  inmemorial  atestiguada  en  la 
citada  ley^  como  siempre  se  había  observado  y  guardado, 
publicándose  pragmática  sanción  como  ley  hecha  y  formada 
en  cortes^  por  la  cual  constase  esta  resolución^  y  la  deroga- 
ción de  dicho  Auto  acordado. 

»A  esta  petición  se  dignó  mi  augusto  padre  resolver 
como  lo  pedia  el  reino^  decretando  á  la  consulta  con  que  la 
junta  de  asistentes  á  cortes,  gobernador  y  ministros  de  mi 
real  cámara  de  Castilla  acompañaron  la  petición  de  las  cor- 
tes^ que  «había  tomado  la  resolución  correspondiente  á  la 
citada  súplica^»  pero  mandando  que  «por  entonces  se  guar- 
dase el  mayor  secreto  por  convenir  asi  á  su  servicio;)'  y  en  el 
decreto  á  que  se  refiere,  «mandaba  á  los  de  su  consejo  espedir 
la  pragmática  sanción  que  en  tales  casos  se  acostumbra.» 
Para  en  su  caso  pasaron  las  cortes  á  la  via  reservada  copia 
certificada  de  la  citada  súplica,  y  demás  concerniente  á  ella, 
por  conducto  de  su  presidente  conde  de  Campomanes,  go- 
bernador del  consejo^  y  se  publicó  todo  en  las  cortes  con  la 
reserva  encargada. 

»Las  turbaciones  que  ajitaron  la  Europa  en  aquellos 
años,  y  las  que  esperimentó  después  la  península,  no  permi- 
tieron la  ejecución  de  estos  importantes  designios,  que  re- 
querian  dias  mas  serenos.  Y  habiéndose  restablecido  feliz- 
mente por  la  misericordia  divina  la  paz  y  el  buen  orden  de 
que  tanto  necesitaban  mis  amados  pueblos,  después  de  ha- 
ber ecsaminado  este  grave  negocio  y  oido  el  dictamen  de 
ministros  celosos  de  mi  servicio  y  del  bien  público,  por 
mi  real  decreto  dirijido  al  mismo  consejo  en  26  del  pre- 
sente mes,  he  venido  en  mandarle  que  con  presencia  de 
la  petición  orijinal^  de  lo  resuelto  á  ella  por  el  rey  mi  muy 
querido  padre,  y  de  la  certificación  de  los  escribanos  mayo- 
res de  cortes,  cuyos  documentos  se  le  han  acompañado, 
publique  inmediatamente  ley  y  pragmática  en  la  forma 
otorgada. 

)>Publicado  aquel  en  mi  consejo  pleno^  acordó  su  cum- 
plimiento y  espedir  la  presente  en  fuerza  de  ley  y  pragmá* 
tica  sanción  como  hecha  y   promulgada  en  cortes.  Por  la 


tiial  foaddo  se  ob^rve;  gaai'de  f  eum^a '  per^étüameiiU 
el  Kteral  contebido  de  la  ley  2.%  titulo  16^  (líaHiliaf  2/^ 
cajo  tenor  es  bl  siguiente:  ^  V         ' 

((lUayortti'^en  nascer  primero  es  cnuj^grant-seflal-de.  «mor; 
Dque  muestra  Dios  k  tos  fijes  de  los  reyé^y  á  aqviellosf 
iKjue  la  (la  entfe  k)s  otros  sus  hermanos  que  na^o  después 
ñád.....  el  fijo  ínayor  ha  poder  sobre  los  dtros/sus  hefma- 
Hnos^  asi  como  padre  et  señér^  et  ellos  en  ^aqúel  higar  ie 
ndebed  tener.  Otfosij^  ségunt  antigua  costombre^  como 
»qmer  que  Ioü  padres  comunalmente  hobienído  ptedat  do  los 
Dotros  fijos  non  quisieron  que  él  mayor  lo  hobiese  todo^ 
ornas  que  cada  uno  deellod  hobíésé  su  patte,"  f^ro  eon  to- 
ado eso  los  bornes  sabios  ét  entendúdos^ "  calatíd0  el  pro  co« 
^mmial  de  todos^  et:conocteiÍd<>  que  esta  "partición  non  se 
»podr¡e  facer  en  los  regóos  que  destroidos  ñon  fuesen^  se- 
Dgiinl  .nuestro-  ^eñoi*  Jesucristo  dijo  que  tolo'  regno  parti- 
Ddo' estragado  terié/ Wieíron'  jpor  derecho^  aqtid'  señorío 
ndet  regno  toon  b!  bebiese  sinon  el  -fijo'  mayor  después  de 
»la  muerte  4]le  su  fuidre.  Et- esto  usaron  siempre  en  todaa 
thú  tierras  del  niündó  dó  el  séñotio  hobieron  per  linaje  et 
nmayormente  en  EspáAá:  ca  fror  tscus<<r  'mqt^bos'  males  que 
i^acaescierom  et  podnen  aun  ^r  facte^Sy  j^oñeron  que  el 
»señorid  del  regno  hefredá^  siénipre  '  aéfüetlos  qcfe'  viniesw 
wpor  liflá  derecha,  ét  por  eiidé^  estableciterán-  que' $¡  Ojo  ma- 
nyar hi  non  'líobiesey'  ta  fija  ma^or  heredasi5'él  fegno^  ét;  auoí 
»mandaron  que'  si  el  frfo'niayor  nioriese  ante  que  hferedasé, -sr 
ndejáse  fijo  ó  fija  qué  h<)^ie^  de  sú  itiüjer  lejilima^  qc(e 
»aqud  ó  aquella-  Ib  hóbiére^  et  ñon  (^ro  níngimo....» 

t(Y  por  tdíib  mando'  h  todos  y  cada  nno  de  vos  en  vues- 
tros distritos;  jurisdiciones'y  priftidos^  ga(írdeis>  cumpláis  f 
ejecutéis  esta  mí  ley  y-  pragüiíática  sanción  en  todo  y^  por 
todo^  según  y  cómo  en  ella  se  coutierte.....  por  cdnveniir  asi 
á  mi  real  servicio^  bien'  y  utilidad  de  ta  oausa  pública  de 
itñs  irasalltís^  que  á^i  és'  mi  ydtuntad;  >f  qae  al  traslddo  'im* 
preso  de  esta  mi  eárUi, '  firtnudo  de  Di  Valeuttn  de  Pinilla^ 
mi  escribané  dé  ééfmara ma^  tfíitigUo'f' dcsge^tlierno  del  mi 
^n^o;  se  fe  dé  W  ttli^nia  f^^y'crédilc^]  que'  á  sn  ^oirijinal^ 
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Alda  en  Palacio  á  29  de  marzo  de  i830.=»Yo  el  Bej.» 
La  puUícacion  de  esta  ley  consternó  á  los  realistas  y 
aumentó  las  esperanzas  del  partido  liberal.  Él  i^ey  de.  Ná- 
poleSy  jefe  de  la  rama  primojéhita  d^  loa  BorbQoes  de  .  Es- 
pana^  ^ue  perdía  para  sus  hijos  gran  parte  de  las  eventuar 
Udades  á  esta  coronarse  apresuró  ¿  protestar  contra  la  prag<« 
mática  sanción.  Carlos  X^  rey  de'  Francia  :  sostuvo  también 
k»  derechos  de  su  familia  por  medio  de  nna^  protesta^  á  la 
cual  se  adhirió  el  duque  de  Orleans:  este  principe;  no  pre* 
vía  que  tres  años  de>pues  sostendría,,  comp  rey  de  los  frao- 
<^eses^  con  subsidios  y  tratadcfs  de  alianza^  esos  mismos,  de* 
rechos  céntralos  cuales  reclamaba  ahora.  El  rey  de  Cc^rde* 
ña  juntó  también  su  protesta  á  la  de  todos  los  mieubrqi 
de  su  familia;  pero  la  revolución  de  julio  vino  á  inutilizar: 
todas  estas  protestas  por  los  cambios  que  produjo. 

J^i  infante  D.  Carlos  no  protestó  entonces^  sino  quf.  se 
reservó  hacer  valer  el  derecho  que  le  daba  la  ley .  sálica, 
de  1713^.  cuando  llegase  el  tiempo  d^  poner  en  ejecución, 
ia  nueva  ley. 

Entre  tanto  se  acercaba  á  su  termino  el  embarazo  de  la 
reina  Cristina,  y  todos  los  ánimos  estaban  poseides  de.  la 
mayor  ansiedad.  Los  partidarios  de  D.  Carlos  cooociaut 
que  si  la  reina  daba  á  luz  un  principe  se  desvafiecerían  to* 
aas  sus  esperanzas;  pero  si  por  el  contrario,  era  {irincesa^ 
podían  alimentarlas  muy  halagiíeñasi  confiando  etique  á  pe- 
sar de  la  reciente  ley  y  de  lo  dispuesto  que  se  mq^traba  el 
rey  á  llevarla  á  cabo^  la  nación  se  sublevaría  en  su. favor.. 
Llegó  por  fin  el  10  de  octubre,  y  la  bandera  blanca  enarbo- 
lada  en  el  réjio  alcázar  anunció  el  nacimiento  de  la  infan- 
ta Dofia  María  Isabel.  Entonces,  cesó  la  ansiedad  públioa  p^r 
radar  lugar  á  disputas  acaloradas,  eu  las  que.  unos  ,defen- 
dian  los  derechos  de  esta  princesa,  al  paso  que  otros  los  con- 
testaban, según  sus  opiniones  ó  interés^.  .  ,  .. ,  ,. 
r  La  Francia,  para  no  ser  inquietada  por  los  monarca^  de 
Europa^  procuró  llevar  á  sus  estados  el  fuego  de  la.  di^ordia. 
Comunicando  pues,  so  espíritu  revolucionario  á  los  Paisas 
Bajos,  ocasionóla  separación  dei   pueblo  belga^  que  se  cons*- 


litiiy¿  eo  estado  iodepeiMUente;  estimuló  á  los  pohcos  á 
dar  el  grito*  de  emancipaciotiy  que  fue  causa  de  la  ruloa  4e. 
su  patria^  y .  díó  siielta.  y  socorros  &  los  emigrados  espaBolei 
que  resídiao  eo  su  territorio^  ios  cuales  entraron  en  Espa«« 
fia  por  varios  pontos;  p^ro  lejos  de  hallar  los  pueblos  dis-: 
pontos  &  fayoreceiíos^  por  el  GOntcario>  se  vieroii  perseguí-» 
dos  por  ellos  y  por  )as  tropas  realistas  que  los  arrojaron 
del  país:  los  que  .quedaron  prisioneros  fueron  pasados  por 
las  armas. 

Las  rivalidades   que  ecaistian   entre  Jas  princesas   porto* 
giieaas  y  napoütanas*  aOijian  sobremanera  á  los  amantes  de  ia 
feÜcidad  de  Espafia^  tapio  mas^  cuanto   prevían    que    nece- 
sariamente habían  de  producir  una  guerra  civil.  Mr.  Auguet. 
de  Saint-Sylviaiii  (1)^  acérrimo  defensor  de   la  monarquía  y 
muy    adicto   á  D.  Garjlos^  en  l%s  adveraciones   que.  tuv9 
con  el  infante  Dr* .  Franciscp  de  Paula j  le  manifestó'  el  pesar, 
que    le  causaba  ver  laenéaiístad.  q|u^  reinaba  entre  los  mif^m^ 
brosdekt  familia  real^  ..costodo^  ppr.  el  contrario^  el   peligrp. 
coman  debía  estrechar,  mis  .sqs   lii^i  y  le   hizo  present0  ^ 
funestas,  oonsecuaneias  q^    denUo  de  breve  téripinp    iba  á 
ocasionar   esta    desunión.  El  infante    D.    Francisco,  parecía 
que  comprendía    la    gravedad    de  la   situación;    pero  sumiso 
á  la    imperiosa  voluntad  de  su  esposa^   se  limitó   á    deplorar 
los  males  que  no  podía  evitar.  Todos  los  esfuerzos  que   con 
el    mismo  objeto   hicieron   cerca  de  la  familia  ,  real    muchos 
fides  servidores^  no  tuvieron  resultado^   á  causa  de  las  ince- 
santes   intrigas   de  algunos  cortesanos    estranjeros^    que   te* 
nian   interés   en    fomentar  estas  diseiicíones  deplorables^     las 
coales   produjeron  frecuentemente  escenas  aflictivas  entre  las 
princesGs:  los  enemigos  de  la  dignidad   real  tenían  un   placer 
en  publicarlas  ecsajerándolas^  á    fin  de  arrancar   del  corazón 
del    pueblo  español   el  respeto    qua    siempre    había    tenido 
hacía  sus  principes 

(4)  El  mismo  dia  en  que  Du  Gaei^os  partió  de  Inglaterra,  envió  é 
Mr.  Aaguet.  su  compañero  de  viaje,  un  despacho  nombrándole  barón  de 
los  yaUes. 


El  odk)  dé  ta  infanta  Doña  Luisa  Cariota  centra*  ian: 
princesas-  portuguesas],  y  íá  persotasioTí  én  qoe  estaba  de  i\u&^ 
la  causa  de  sb  sobrina  era  la  misma  qu^  la  de  doña  Alaria  de- 
la  Gloria^  la  indujeron  ft  declararse  püblicannieiite  eontra  la 
lejitimídad  de  D.  Miguel/ rey  de  Portugal,  i  pesar  de  que* 
esta  lejitrínidád  estaba  reconocida  por  Fernamó  Vil^  qite  ten»' 
un  embajador  cerca  de  la.«6rte  de  Lisboa.      • 

Los  partidariji^'  de  María  Crisltina  aou^iban  altamente 
á  D.  Miguel  como  usurpador  del  trono  de  su  sobrina^  y  ipe«^' 
ñas  habia  en  la  corte  quien  se  atreviera  á  tomar  U  defensa 
de  aquél  príncipe:  desde  este'  motoento  pudo  preverse  cuál, 
seria  -  la  oónducta  futura^  del  gobierno  espafid  con  respecto) 
á  D.  Itfiguel.        '  r  ' 

Los  ddictos  á  lá  monarquía  pura  abrigaron  por  un  úí(^ 
mentó  la  esperanza  de  que  tos  mries  'que  ámenazabanr  ái 
nue^ra  nación  ibaq  &  ser  prevenidos  por  los'  eso^dpblos  que ' 
se  apoderaron  del  ániííio  del  rey  ábrante  m»  enfermedad  ei| 
san  Ildefonso^  porqui^  las  medidas  adoptadas  entone«8  poi^  ei  mo^i 
narca  tendían  á  es(e  nuevo  objeto^  como  verán  nueifaíds  lee--* 
tores  por'la  narración  de  lossoceísos  qfe  vamais  á  referir  éa  el • 
capitTdo  siguiétite./  .!     i 
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Enfennedtd  de  Férriando  VIIí  ^Wopokiciotieé  de  Fernando.  áD..  C^t 
y  ocrnteátacie*  deVíitfante  é  ¡su  beritmno-  -'^enMires  del  ^^  T '^í^J* 

bleoimiento  de  la  ley  sSTca.  r-Via  e  acéletado  de  ^^itifanU  dona^ 
Cariota,  ^aibbía  iuevámVInte  el  áspéeto  de  tocoaeé.  -€ai#  del  «^ 
iiÍBWíio.£lub.deloBeiiitM)o«.  -^Uj^e^ta  con^pirapiOD  cootra    la.  rciy 
-lla]^e$tpr^^<ie7^^^^^^4®'*  ■  ',   ..  .  i 


Fbrkai«I)0  Vli,  cuya  saM  hacia  ya  mucíio  fé  hollaba 
notablemente  ulterada.  por  Io§  frecijenles  ataques  de  gota^ 
eaperíiDentó  uno  |an  vi^^lento  en  setiembre  de  1832^  ha; 
Uándoae  la'  corte  en, el  real  sitio  de  S.  Ildefonso,  <iue  le 
condujo  feasta  las  puertas  del  sepulcro:  todas  las  j^rsonas 
de  la  servidumbre^  y  aijp  los  mismos  médicos,  creyeron,  dotante 
algunos  mementos,  qiíe  habia^  espirado;  cubriéronle  el  rostro  con 
la  sábana  y  abrii^on  todas  las"\entan8s  de  su  aposento>  coitto  ée 
acostum)t>ra  hacer  en  la  habitación  de  uw  muerto:  Eo  d  primoi* 
instante  de  tuirbacion,  fué  despaohiido  un  coirreo  qué' trasmitió  in- 
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mediataineste  la  futál  nolicia  á  Madrid;  la  miieH^  del .  rey  cauíó 
jeneral  espanto  en  la  capital  de  la  monarquía^  por  lo  impcevisto 
que  había  sido  este  acontecimiento;  se  estendió  rápidamente 
por  tuda  España^  y¡  los  miembros  del  Cuerpo  diplomático 
espidieron  correos  estraordinarios  para  anunciarla  oBdal- 
mente  á  sos  respectivas  cortes.  Un  parte  telegráfico  coma- 
nicó  la  noticia  á  Paris^  y  Luis  Felipe^  que  fué  el  primero 
que  la  supo  por  el  telégrafo  de  Bayona/  se  apresuró  á  po«- 
nerla  en  conocimiento  del  conde  de  OfaKa^  embajador  de 
España. 

Todos  los  embajadores'  residentes  ei^  Madrid^  los  gran- 
des dignatarios  de  la.  corona^  los  primeros  fonciobarios  dei 
estado  y  una  multitud  de  empleados  superiores^  se  apresu- 
raron á  trasladarse,  á  la  Granja/  para  ser  testigos  de  los  gran* 
des  sucesos  que  alli  se  preparaban.  Las  colgaduras  j  patea 
funerarios  para  las  écsequias  del  monarca  babian  salido  ya 
del  guardaropa  de  palacio^  y  la  capital  esperaba  de  un  ins- 
tante á  otro  la  llegada  .  de  la  ,cM9i':<^>^n<|p  A  tel^grafq  4^ 
San  Ildefonso  anunció  que  elrey  había  vuelto  en.  ai  del>  le- 
targo que  había  sufrido.  En  efecto^  con  los  remeitíbs^  y>cui* 
dados'  que  se  le  prodigaron,  recobré  su&  fuerzas  y  su&|oicm- 
tades  rápidamente^  y  se  heHó  en  poco  tiempo  eü  diaposifiion 
de  tratar  de  los  negocios  del  Estado  con  &d  familia  y  corf  las 
personas  que  gozaban  de  su  confianza.  Sin  embargo^  no  ha- 
bia  desaparecido  el  carácter  grave  de  su  enfermedad^  ?  loa  mé- 
dicos declararon  que  babian  perdido  la  es^ieranza  de  poder 
conservar  su  vida  por  mucho  tiempo. 

Los  amigos  de  D.  Carlos  no  perdían  la  esperanza  de  que 
el  rey  revocarla  pragfnática  de  Carlos  FT^  y  hacían  cuan- 
tos  esfuerzos  podían  para  conseguirlo.  La  reina  y  sus  adíe- 
los no  se  hallaban  con  fuerzas  suficientes  para  fuchar  con 
sus  adversarios^  á  quienes  lio  acobardaban  los  obstáculos^  y  ieginan 
con  tesón  el  plan  que  se  habían  propuesto.    •  }'""-   ' 

.  Informada  Mana  Cristina  del  estado  de  la  nación  ^  dé  los 
rumores  que  corrían  en  Madrid  acerca  de  íá  muerte  de  su 
augusto  esposos-fue  la  primera  en  aconsejar  allreiy  que  pro- 
pusiese á  J).  Garlos  un    aconiodamiento:  en  íru  conseeoen- 
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eia  FeroApdp  encargó  al  cqnde   de    la   Alcudia  est»   nego- 
ciación»  .  *    •     ,  , 

'  Aunque  el  conde  nunca  quiso  desconocer .  los  dere- 
chos ¿e  D»  CAEtos  á  la  qorona;  creyó  que  no  debia  afli* 
jir  ásu  senpr  en  el  lecho  de  la  muerte^  rehusando  una  co« 
núsion  tan  contraria  á  sus  convicciones  políticMS«  Presentóse 
iniea  al  ijofante  el  17  de  setiembre^  y  le  manifestó  los  dé- 
seos de  su  hermano^  que  eran  el  que  admitiese  el  cargo  de 
con$qero  d^  la  reina  Cristina^  á  quien  acababa  de  conferir 
la  dignidad  de  rájente  del  reino^^  ppr  todo  e|  tiempo  que 
durase  su  enfermedad.  Perp  la  rectitud  de .  espíritu  del  in*» 
Cuite  I  su  penetración^  le  hicieron  evitar  el  lazo  que  se  le 
tendía^  pues  co^ioció  qne  si  aceptaba  la . proposición^  él  mis- 
mo consagraba  en  cierto  modo  la  espoliacion  de  sus  dere* 
cfaos  k  la  coronal;  atrincheróse^  pues^  con  las  tradiciones 
de  familia  de  los  Borbones^  que  nunca  han  permitido  á  los 
principes  dé  esta  casa  t(^ar  parte  en  los  negocios  del  Es* 
tado  duraqte  la  vida  de  nn  tejf  major^  y  procuró  cubrir  su 
negativa  ccín  todas  las  íorsj^  de^la  sumisión  j  del  respeto^ 
asegorando  que,  mientras  viviese  el  rey  sú  hermano^  ja- 
más se  mezcfaria  .en  la  adminisüraccion  de.  su  reino. 

.  El  conde  de  la  Alcudia  fue  á  llevar  esta  respuesta  al  rey^ 
j  media  hora  despqes  volvió  á  ver  á  O..  Caiíi^ós  para  hacer « 
le  otra  proposición  ma3  espUcita^  y  al  pareicer  mas  conve« 
niente  ala  dignidad  del  infante..  Dijole^  de  .parte  de  S.  M.^, 
que  lomase  una  parte  en  la  rejencia  dtí  concierto  con  la  rei- 
na^ que  su  hijo  se  casase  con,  la  infanta  Doña  Isabel. 
D.  Cabjlos^  viéndose  estrechado  á  esplicaxse  .  mas  terminante- 
mentej  contestó  con  espresion  moderadn^  <(que  no  podia 
soficríbir.  á  una  proposición  que  tendía  nada  menos  que  á  ha- 
cerie  abandonar  su  derecho^ ^  ios  de, sus  hijos  y  demaiS;  in- 
dividuos de  su ' ffl[mil¡a^  á  la  corona  de  España . » 

Entonces    el   conde    de    Alcudia    le   hizo  presente     que 
su  negfitiva  iba  á  esponer  el  pais  a  los  trances  de  una  guer- 
ra civii^   cuyos  resultados  oo  podian   calcularse.    «Por  evi- 
atarla^   replicó  el   infante^   he   resuelto  deíendcr   mis  dere-' 
acbos  de  hacer  un  llamamiento  i  la  , nación.^  que  se  apresue-. 
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)>nñ'  k  responder  á  él;  pórqite  está'  coliwicidáy  como^  jo, 
))de  que. nada  puede  autorizar  á  mi  hermano  para  destruir 
))una  ley  fundamental  del  €f»tado,  -gué  juró  obiertór  á  su 
«advenimiento'  a!  trono.  Todo  el  ctiefptJ  d¡|)lomát¡co  partí- 
i>cií)a  de  esta  convicción;  y  en  el  cúisK)  en»  qué  Dios  llaitie  pA** 
))'ra  sí  'á  *mi  herrtiano,  sí  se  trata  de  hacer  "^alcr  la»  Hi-í 
wjustas  pretensiones  de  mi  sobrina,  por  ibi  parte  SosteniIrA 
wmis  derecho^  y  Jii  lucha  nj  p)dra  ser  diidosD.))^  •  .  ^  • 
'  El  conde, de  la  Alcudiü,  que  adiifrabí  loj/ s^ritltíiientoí 
del¡  infante,  lío  qúi^o  intístir  mas,  '  j  fué  a 'dát  pJirte' il-rej* 
de  la  negativa  de  su  hermano.  Fernando  VII,  que  tal' 'ite»^ 
en  su  interior,  y  sin  h  inftaencia  que.  el  partido  dtf  h  fé^ 
na  ejertia  sobre  él,  aprobaba  Iju  razones  de  I).  Carlo^  S^" 
asustó  de  los  páígiros  que  ésth  liichal  de  faWha  podiáf  fiacér* 
correr  á  lá  monarquía/ y  ie  hallaba  dispuesto  á  réti^Jceder  en 
su  proyecto  de  rejehciá  j  'abolición  de  laley'  ^Ifca:  El  Mí* 
íiistro  se  apiro vecbó  de'  ésta  disposición ;(!«'  Fefha'ndo;  le  Ah 
Jo  qué  participaba  íle'  los  rni;imos  témor'es'de  'S.  M.;  j/^uef 
tenia  razones  poderosas  para^  creer  qiie  los^  mófttcíottohbí,' 
con  eí  prelesti)  de  defetideir  la  ley  dé .  partida^'  entrefgaríénf 
la  Españfli  á  todo  el  furor  de  tes  faeciónes;  jjiñiadiéíidói  que' 
era  difícil  el  prever  hasta  dónde  Jlegaria  la  efusión  de' sao* 
gre.  Crisíina,  que  ñoáe  separaba  nh  momento  dé  sii*  ésjío-' 
80^,..  tomó  entonces  la '  pafebr'a,  j  dijo  visíblertiertld  ^pónmo-| 
vida,  que  nó  poáia  consentir  *júe*se  derramase  ni  tlná  gota' 
de  sangre  por  sú  causa  personal. '-  '  •  ' 

Fernando  preguntó  ú\  conde  de  fa  Alcudia* ^ué  debiá'fiacéf^' 
para  conjurar  la  tempestad  que  dmcfiazaba  á  Kispaña,  y  el  nri- 
nistro  le 'contentó  mmedialameiite:  <(El  único  mfedio. pronto  j^' 
»eficaz  para  prevenir  esa  dés}:;racia,  sena  anular  el  decreto  'áé^ 
wabolícion  de  la  ley^  sálica: /e.ita''  vuelta  alas,  antiguas  leyes  dé}' 
)}la  monarquía  española  destruirá  al  n^omento  las  esperanza^  dé ^ 
))los  revolucioriarios.  >i,      '.    ' 

Conociendo  el.  rey  el  fatal  estado  de  su  salud,  y  poseído 
de  las  ideas  relijipsas  que  turbá|)ian  sú  conciencia,  entrevia 
con  terror  las  calamidades  que  preparabja  á  la'  España  des- 
pués de  su  muerte:  y  teiiiiend'o  que  pesase'  sobfa  él  la  sSn- 


gre,. qae.se  iba  A  d^rraipar,  se  decidió  á  rejta^tecer  hi  ley 
«átic^.v  A  ápubr.el  t^stainento^  pior  el  c,úat  nombraba  'á,U, 
rana  rejente  de(  reino  durante  la  meOor  edad  dé  su  hj]a 
Isabel.  ,  Asi  pues>  ,  cpntejjtó .  enternecido  íi  S'í  ministro;  «La 
nfelicídafd  de.  mi  pueblo  ha  sido  ^siempre  t^í  objeto  de  rhis  ae- 
DciÓDes:  de  cposi^uieDle  no  pue/íio  titubear  en  hacer  la  de- 
^rt^gacÍQO  que  me  pedis^  supuesto  que  debe  contribuir  & 
oasegurar  iá  f^z  en. España,  Estiende  el,  deeroío'  de  de- 
«rogación»» 

.  £1  condé^  de.  la  Alcudia  hizo  presente  álírey  que  la  espe- 
dicioD  de  éste  décretp  no  era  d^  las  atribuciones  de  su  mi  • 
«steríoj  sina^  que  correspondía  al  d3  Gracia  y  Justicia,  El 
rey  encargó  al  CDnde  que  comunicase. á  C^Iomarde  la  orden 
para  que  al  dia  siguiente  se  personase  en  sn,  apusentp.  Coij 
efecto^  el  j8  por  la 'mañana. se  presepio ^^^lomarde  al  rey' 
Quien  le  pnteró  de  todo  .cuanto  había  pfisft^o  entre  él  y  el 
infante,  y  W  mandó  qu^  rédactasci  ^  deGreto  d(j  derogación 
de  la  ley  de  partida^  pero  con  la  condición,  de  que  babia  de 
permanecer  secreto  hajsta  después  de  3Ú  inuerte.  Calomarde 
eplaudió  Iá  determinación  de  $«  M^^  porque  le  presentaba 
nn  medio  dé  reconciliarse  con  .$us.  Antiguos  atpigos^  cuyo 
afecto  se  habia  enajenado  desde  el  ano  .18^8,  por  haber 
«consejado  ,k  Fernando  qtie  faltase  h  la  promesa  que  •  hizoí 
é  los  sublevados  en  t  Cataluña^  y  haber  he^b^  derramar  la 
fangre  de  los  que  se  creían  indultados.  Sin  embargo;  Ga- 
loraarde  manifestó  al  rey  que  si  uq  decreto'  de  tanta  impor-' 
táncia  no  se  hattaba  revestido  con  todas  las  formalidades 
legales^  era  sumihiBtrar.  un  pretesto  á  los  enemigos  del  es- 
tado para  poiier  en  diída  la  autenticidad  de  este  acto  de  de- 
rogación^ y  autortzarbs  para  sostener  que  la  voluntad  def 
rej  habia  sido  sorprendida:  de  consiguiente  que  era  nece- 
saria que  esta  nueva  resolución  de  S.  M.  fuese  comunica* 
da  al  consejo  de  ministros^  y  sancionada  por  su  presencia. 
Al  electo  señaló  el  rey'  ki  hoi'a  de  las  seis  de  la  tarde  para, 
la  reunión  del  consejo  de  ministros  en  su  habitación.  Calo-, 
roarde  se  trasladó  á  la  secretaria  de  .Estado,,  dónde  se  balla^. 

han  reunidos    todjos   sus  colegas^ '  les;  comunicó    las   ultimas 

TOMO   I.         '  4 


iotenciones  ele  SS.  MM.^  y  todos  la^  aprobaron  dlta'tiíéh^e. 
Entonces^  tomó  la  pluma  Calomarde  V  estendíó  la  roiiiüta 
del  decreto  en  estos  términos:  .      ,V, 

«Deseando  dar  á  mi  pueblo  una  nueva  prueba  deL  afecto 
»que  le  profeso,  he  juzgado  á  propósito  derogar  la'fey  ^/^ 
»tilulo  15,  partida  segunda,  sobre  lá  sucesión'  á  Id  coro- 
))na,  7  todas  las  cl&usulas  de  mi  testameuto  que  pudieran 
))üer  contrarias  á.  esU  dltima  determinación  *  Man^o  qué 
»este  decreto  quede  depoi^itado  en .  el  ministerio  de  Gracia 
»\  Justicia  hasta  después  dé  mi  muerte.  Teñdréislo  enten? 
))d¡do  y. dispondréis  su  cumplimiento. —  Yo  el  Bey.» 

A  la  hora  indicada  todos  los  ministros  se  trasladaron  á 
la  habitación  del  rey  y  se  colocaron  alrededor  dé  sú  ¿ama.' 
Calpmarde  leyó  en  alta  V(a  el  decreto,  y  terminada,  sé  lec- 
tura el  rey  aprobó  la  redacción:  Cristina  colocó  poí*  si  misma 
iin  pupitre  sobre  la  cama  del  rey,  y  le  presentó  ^uha  '  ptutnt 
para  que  firmase.  Fernando  puso  al  pie  del  decretó  su  fra- 
se acostumbrada:  en  seguida  volvióse  hacia  Galomarde  y  le 
preguntó  si  era  necesario  qne  añadiese  su  hombre.  El  mi- 
nistro contestó  que  aunque  la  fijación  del  nombre  no  era 
circunstancia  precisa  para  la.  validez  del  decretb,  vista  su 
importancia  creia  que  haría  bien  en  ponerlo.  Entonces  fir- 
mó el  rey  al  lado  de  su  frase,  y  devolvió  la  minuta'á  Cú(on«ar- 
de,  que  debia  guardarla  hastü  después  de  la  muerte  del  mo- 
narca. Fernando  paseó  sns  miradas  sobre  sus  ministros,  Vlia - 
hiendo  notado  que  no  se  hallaba  presenté  el  ministro'  ^é  la 
Guerra,  Zambrano,  pre^uhtó  dónde  estaba. ,  Cno  de  los  minis- 
tros le  respondió  que  hacia  dos  dias  que  habia  vuelto  á  Madrid 
para  ponerse  á  la  cabeza  de"  las  tropas^  y  estar  pronto  á 
reprimir,  en  coso  de  necesidad,  .  las  turbulencias  que  pu« 
dieran  ocasionar  las  circunstancias  dificiles  en  que  s&  hallaba 
España.  , 

Las  amigos  indiscretos  de  la'  reina,  y  sus  partidarios 
descontentos,  no  dejaron  de  esparcir  sordamente^  entre 'el 
púbhco  la  noticia  qe  la  revocación  de'  la  pragmática'  del 
29  de  marzo  de  1^30,  , y  designaron  á'  palomardé  'como 
instigador  de   esta  riuévá  determinación   del    re/,  ^  Suscitando 
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de  este  ipoSo  óJios  vio*erito5  contra  el  mititstfo.  Varios  de  sii* 
amigos  le  inrormaron  de  lus  siniestras  tramas  que  se  or- 
ganizaban^ y  iiivo  aviso^  alporeoer  verdadero^  de .  que  al- 
gunos revolucionarios  f^gosoi  babian  formado  el  proyecto  de 
asesinarte,  con  e)  fin  de  apoderarse  del  decreto  é  impedir 
su  publicación  después  de  la  muerte  del  rey.  Caíamarde 
d¡6  parte  de  todo  el  cpnsej^:)  de  ministros^  el  cual  de- 
cidió por  unanimidad  que  él  orjjinal  del  decreto  se  remí- 
úe^e  0@cialaiente  al  decaño  del  consejo  de  Castilla^  recomendáu-. 
dolé  no  le  hiciera  rejistrar  sin  ^que  antes  recibiese  para  ello  orden 
espresa. 

Desde  este  momento  pareció  que  el  rey  estaba  mas  sosegado; 
y  al  dia  siguiente  dijo  ¿  Galomarde^  estrechándole  afectuosa- 
mente la  mano.  [Quipeso  tan  enorme  A^  quitado  de  micórazonl 
ahora  ya  morírí  íramiuüo. 

Esta  gran  resolución  qué  prevenia  todas  las  turbaciones 
que  amenazaban^  reeib¡($  fa  apróbacioi»  de  todo  el  cuerpo  di- 
plomático: basta  é\  conde  de  Rayneval  se  mostró  su  mayor  par- 
tidnrio. 

En  esta  circunstancia,  el  rey  Fernaiido  VII  obró  incon- 
testablemente con  toda  la  libertad  de  sa.  conciencia  y  con 
todo  el  pQdcr  de  su.  voluntad;  no  cedió  ni  á  las  sujestiones 
de  sus  cortesanos  ni  al  temor  de  los  amigos  de  su  herroiano, 
como  algunos  .han  querido  5u{>oner  después;  diÓ  su  firma  en 
toda  la  plenitud  de  su  libre  abeirí».  Asi,.  P'iédé  asegurarse 
que  todo  lo  que.-  pasó  en  San  IlJeronso  filé  hecho  de  buena 
Té,  sin  violencia,  sin  conspiración,  aunqíie  han  dicho  lo  contrario 
los  e§(-.ritore»  porteneci^tes  al  partido  liberal.  Todas  las  perso- 
nas que  lo  presenciaron,  cualquiera  que; sea  su  modo  de  pensar, 
pueden  atestiguarlo,  . 

Resignada  la  réiiia  ,á,su  muerte  ^olo  sé  ocupaba  de  sus 
intereses  personales;  y  teipiendo  que.  su  modo  de  proceder 
con  receto  ^  la  infafitiá  esposa  de  D.  Cirlos^  pudiese  in- 
fluid .iaQa&  larde  en  su  porvenir;  hizo  preguntar  á  esta  prin- 
cesa^ asi  cuando  Uegase  á  ser  reina  olvidaría  los  agravios 
qne  le  liabia. hecho.»  Doña  Francisca  de  Asís  respondo  con 
dignidad j^  (( que,  se  guardaj:ijst  iiiiiy  bien  de  íqiitar  lo   que  cn-*^ 
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tonces  parecía  á  la  reina  digno  de  censura^  y  pues  que  S.  M^ 
reconocía  haberla'  agraviado^  lo  olvidaba  en  aqiiel  mismo  ins- 
tante. » •  • 

La '  infanta    Doria    Luisa   Carlota^    esposa    del    infiínte 
D.   Francisco^    y  hermana   de  la  reina  Cristina^    se  hitaba 
con  toda  su  familia  en  Sevilla,  cuando  recibió  up   correo  es- 
pedido por.  el  secretario  del  infante  su  esposó,    para  hacer* 
la  saber   cuanto  Ivabia  pasado  en  san  Ildefonso:  esta  noticia 
fué  para  la,  infanta  como  el  golpe  de  un  rayo.    Desesperada' 
del  triunfo  de  las  princesas    sus  rivales,  y  ciega  por  el  odia 
que  las  profesaba,  se   apresuró,  á    ponerse  en    camino  para' 
San  Ildefonso,  con  la  esperanza  de  que  aun   viviría  Fernando, 
y   de  que  Hegaria  bastante  á  tiempo   para  hacerle  revocar  ef 
decreto  que  dcrrivaba  el  nuevo  edrficio  de  sucesión  al   tronca 
construido  po  sin  trabajo  sobre  las  ruiíílQis  ád  lá  tey  sálica  'f 
de.  la  antigua  constitiicÍQn  del  estado*  En  solas  cuarenta  faerae^ 
hizo  el  viaje  de  Sevilla  á  San  Ildefonso/  es  decir^  que  en  tan  cor-' 
to  tiempo  salvó  una  distancia  de  ciento  ochenta  leguas,  á  través  de 
caminos  difíciles  por  las  montañas.  . 

Su  llegada  jbambió  en  un  momento  el  aspecto  de  las 'cosas: 
reprendió  ala  reina  per  haber  abandonada  los  intereses  de  sus 
hijas;  tuvo  uña  escena  violenta  Cocí  los  núnistros,  particularmen-* 
te  con  el  conde  de  la  Alcudia^  &  quien  Irató  dé  traidor  porque 
no  la  había  enviado  ün  correo  desde  los  primeros  síntomas  de  la 
enfermedad  del  rey,  conoo  lo  ecsijia  su  deber.  El  ministro  bt  res- 
pondió con  dignidad  qpe  se  habia .  conformado  en  nn  todo  á  las, 
órdenes  del  rey  sú  amo.  ; 

En  seguida  Doña  Luisa  Carlota  hizo  leer  alrey  todo' 
cuanta 'habían  publicado  tos  periódicos  realistas  de  Francia, 
luego  (^ue  llegó  á  París  la  falsa  noticia  de  su  muerte;  le  ase- 
dió con  tanta  pei-scvérancia  y  tanta  destreza,  y  ejerció  tan 
hábilménfe  lá  especie  de .  dómÍRaCioh  á  qiíe  asi  está  prince- 
sa coma  sii  hermana'  tenian  sometido  aV  débil  Fernando^  qn^.* 
este  monarca  cedió,  á  todo  lo;  que  ecsijiéron  de  él,  y  anutó* 
cuanto*  bábla  hecho^  0  ministerio  cayó;  Caloroardd  fué 
desterrado  asa  tierra,  v  tees  semanas  después  ás  sn  sUida 
do  la  corté '  se  comunicó  tina    orden   al  capican' ^  ^nferal  dé' 
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VaBadoKd  para  qiré*  le  encerrase  en  iiim  forttileza;  pero  prevenido 
á  tiempo  el  ei-nñoistro^  se  retiró  á  Francia^  aou  la  niiimta  del  de-^ 
creto  de  derogacioh.  La  causa  de  estas  medidas  rigurosa*^  que  se' 
tomaron  contra  Gafomiilirde^  fué  et  haberse  negado  á  ehtregar 
aquel  imporlalite  documéiito.  ..     •     i 

El  conde  de  la  Alcudia  fué  nombrado  embajador  en  In^ 
giatérra;  'pei'o'  rehusó  'este  empleo  y  se  retiró  i  Italia.  Los 
demás  Yni'eitibrbs  del  gabinete  fueron  tratados  mucho  mas' 
favorabiémente;  pu0s^  quedaron  eú  él  consejo  de  Esiad'o  con* 
et  sueldo  de  minrstlros.  E^tes  mrramientos  eran  muy  natu* 
rales^  porque  casi  todos  éstos'  ex-ministroi  pertenecían  al 
partido, que  subSá  al  poder.  El  ministerio  d«  Gracia  y  Jua». 
ticia  se  confió  á  Gaíranga^  miembro  del .  consejo  de  Cas-* 
tiBa^  y  agregado  h  \a  cáonara  del  rey>  cuyo  cargo  lo  debí» 
á.  la.  misión  que  desempeñó  en  calidad  de  secretario  del  maír^ 
qoés  de  Cérratbo^' enviado  por  el  re v  en  1819  á  las  cortes 
estranjeras  con  el  objeto  de  que  negociase  un'  nuevo  casamiento' 
para  el  monarca.''  "•'  *  -'  ' 

Cafrangá^  B&llestei^os  y  Grqalba  -  se  encargaran  '  de'  ?«' 
formación  del \n\ievo  rtiinisteriai^sús  colegas  fueron  GeaBer-^' 
mudez,  Moiiet  }  Ulloa  interiiKimenie,  hasta  la  llegado  del' 
jefe  de  escuadra  Laborde,  y  de  ErK^íma  y  Piedra.  Despa- 
chóse un  correo. i  Cea,  que  ^e  hallaba  de  representante  de' 
nuestñf-córte  en  Londres,  para  que  se  apresurase  á  ve«iirá  ocupar 
su  ptiesto;  pero  est^^  <iue  <}ueriá '  asegurarse  de  la  marcha' 
que  ibi9  ¿  adoptai»  la  nueva  administraccion,  y  eíitar  la 
odiosidad  de  las  numerosas  tieslitucioiies  que  debian  tener  lii-^' 
gar,  pretestó  un.  ataque  de  gota  para  diferir' so  mareha;' 
Esta  determinación  agradó  sobremanera'  á  ios  <  fninistro^! 
BIlo»  y  Endma  y  Piédrtí^  asi  cono  _  al  partido;  constí^ 
tacional,  del  cual  eran  jefes,  y  se  aprovecharon  del  tiempo 
que  86  -  les  dio  parji  apoderarse  del  ánimo  de  la  reiiia,  á^ 
amen  Femando  había  habUit<ido  nuevamente  para  el  despacho 
aurante  to  convalecencia;  ^  se  esforzaron  sobré  todo  eh^ 
decidir  '  á  Cristina  fi  que  se  lanzase  por  la  senda  de  la  re^^ 
votúcion. .  Sin  embargo  >  estos  dos  ministros  espárlmei»^ 
taroo   alguna  resistencia  de  parte   de   los  demás    indívNNK>s' 


30  HISTOftlA  PE  n.  CAcRtOll 

del    gabinete^  que   ro  adoptabaa  tan  coinpletarnente  su.  sis^ 
teiTta  apolítico;    pero    fueron,   poderosamente  seciuidado^  .  por 
el  nuevo  io^endente  de  policía^  San   M^rtin^   que  ya   babia 
de^mpefiado .  este  encargo  durante  el   gobierno,  de  los>  ^r-r . 
tes^  y  también  fueron  apoyados  eficazmente  por  el  coii$^  de  la 

.  Dicfap  consejo^  cuya  influencia  fué  inmensA  ^o  todos  ios 
neg^ios'  qu^  vamos  refiriendo^  se  componía  4^  los*  duques, 
de  ,Sao  Fernando  y  de  San  Lorenzo^  del  marqués  de  Ger* .. 
r^yUío,  de)  conde  de  Puñonro^ro^  grandes  de  España^'  y  del  ,abo* 
g^do  Cambronero.  £r}los  personajes  habian  desempeñado  un  pa^ 
peí  mas  ó  únenos,  iniíporUmte  dorante  la  últiqna  revolución;  y 
esoeptoíuambronero^' reputado-corno  el  mej^r  abpg^dp  de  Madrid 
t^^sflos  Jeouis  er^n  de  una  capacidad  politiica  mpeho  miónos  q/oe 
asediaría, 

.'.  £1,  duqu^  de ;  San .  Fernando  habin.daio  pruebas  idb  su, 
iliaif]»apidad  ¡  duraiite  su  .ministerio  en  -1820:  y  porque^  ^^. 
había  casado  con  la  hermana  *del  cardenal  de  Borbpn^  y 
de,  la>  prímve^a  d^,  la  Paz^  considerábase  como  individuo  de' 
la  familia  neal.  Rejtenido  como  prisionero, en  Bilbao ;  poc  la  junta* 
cM]ist0>  mnr¡6 ipoco  después  de. recobiiar  su  libertad..    ;/     ^ 

..  El  marqué»  de  Cerr albo  solo  era  conocido;  por.  la  ipisiqn. 
da  que  hiemos  habMo antes.  A  proposito  de,  es^e\persoajye, 
V0P9OS  6  referir  una  anécdota^  de  Quya  antenticidad  np;  sa^ 
limos  ,garatites>  pero  que  si  ^cierta,  conu)  lo  confitura,  ujqí 
uqtor^  manifiesta  la  habilidad  que  desplegó  en  el  espresado 
viqti  diplomático  el  ano  1819.  Diq^e^  pue^^  yquer  auráulie' 
sii^rreaidenciaen  Tnrii)  lejé  en  un  almaoiique  viejo  que  fil 
pffifipjipe  Victor  Manuel  tenia  una  hija  llamada  la  princesa, 
B^átri?;  y  «sin  entrar  en  mas  informaciones  $e.  la  pidió  para, 
Q$(^a  de  su  soberano.  Sorprendióse  el  rey  de  Cerdeña  do 
80m0j«jate  peticiün^  mas  le  contestó  ent^uo  ,  festivo:  «Mu-; 
))$ibo  me  lisonjea  .  el  honor  qne  me  haceii'  fn .:  nombre,  del. 
>)S>  M.  Calóliéa:  y  si  yo  .  hubiese  conocido  antes .  sus  iu^ 
)>teneiboiis^  no  hubiera  dispuesto  de  la  jín^no  de. mi  hija  en 
^üsvor  del  duque  de  Modena^  cuya,  espolea,  es  hace  siete 
uaSOS..»...:..  ';..'....  '-      T   ,.    .  ••     ,. 
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'  Eslo9  eran  íoá  hombres  qué  $|ir¡j¡ab  á  la  reina  en  l(¡$ 
actos  qué  señafaron  sn  rejencia.  Otro  individuo,  'que  e^ 
iHil  dar  á  conocer,  hÍ7o  tambieo  un  papel  importante  en 
estos  manejos  políticos:  llamábale  Ronchi,  y  sii  vida  es  una 
novela  qtie  no  qneremos  referir  por  no  ser  'difusos:  basté 
saber  qué  hallándoi>e  en  Tánjer  se  casó  con  la  viuda  del  con- 
sul  dé  España,  y  vino  con  ella  á  Madrid:/ algún  tiempo  des* 
pues  de  la  llegada  de  Cristina,  consiguió  introdtlcti>e  .  en  I& 
corte  y  gahar  el  afecto  de  la  reina,  por  cuya  recomendación 
fué  nombrado  cónsul  honorario  por  el  ministro.  Salmón. 
Cuando  eslaHó  la  división  entre  las  princesas  de  .Ñapóles 
y  de  Portugal,  tuvo  el-  encargo  de  vijilar  toia:^  las  accio- 
nes de  la  infanta  Dofia  Fkancisca  Jq  Asís  y  de  la  prince- 
sa de  Beira.  Cuando  el  casarYíi^ato  del  infante'  Úí  .Sebas- 
tian con  una  hermana  de  la  r^ina,  fué  elejido  Ronclü  pa- 
ra llevar  k  Ñapóles  los  regalos  de  boda,  y  tavp  él  honor 
de  acompañar  S  la  princesa  hasta  Madrid:  desde'  ei^a  épo- 
ca se  aumentó  su  crédito  cerca  de  fa  '  reina,  que  .  durante 
su  rejencia  le  nombró  consejero  hondriirio  de  hacienda  j^ 
director  de  loterías,  dos  de  bs  empleos  mas  Tücrativos  del 
reino.  También  participaba  dé  b  coafiátiza  de  la  reina  una 
modista  llamada  Tere^ita,  la  cual  habia  llegado  á  tan  alto 
grado  de  favor,  que  liasta  los  ministros  buscaban  su  amis- 
tad. Teresita  tenié  el  derecho  de  introducir  cerca'  de  íii 
reina,  cuyas  funciones,  rorrespondian  á  un  grande  de  Espa- 
ña 611  calidad  de'  jentilhombre  de  .  servicio.  '  Está  modista 
no  disfrutó  largo  tiempo  de  su  privanza  porque  fué  des- 
terrada por  los  consejos  de  Cea  Betniudez,  y  se  retiró  á 
Frtfncia  con  una  pensión  considchble  que  le  señaló  la  reina. 
Solo  hemos  entradla' en  porm.^nores  acerca  de  estas  dos 
personas,  porque  hicieron  un  papel  muy  superior  h  su  con- 
dición durante  la  rejencia,  penetrandfo  i  cualquiera  lora 
en  la  habtacion  de  la  rei'na'^  y  desempeñando  los  encargos 
mas  ^cretos  é  iuiportanlcí».    Por  su  influencia^  y^  p¿ra  cóu^ 


gunos,  años  después  se  lo  pagó  con  la  mayor  iogr|BlUud»:  Los 
capitanes  jenierales,  y  los  gobernadores  de  las  ciudades  fue- 
ron reemplazados  por .  jenerales  constitticipnale^;  volviéroni^Q 
é  abrir  las  universid^rdes/  llamáronse  ni  consejo  de  CastilU 
.y  á  los  .primfuros  empleos  gran  número  de  liberales,  y  por.úl7 
timóse  publicó  el  célebre  decreto  de  lunnistia*    . 

Estp  medida  política  fue  recibida  con  jeneral.  aplauso  de. 
la  nación^  porque  se  abrían  las  puertas  de  la  patria  &  mul- 
titud de  .españoles  que  jemiun  en  tierras  eslrañas  ppr  sus. 
pasados  estravios^  y  se  creía  que  aleccionados  por  la  ..espe-*, 
¡[¡encía  habrían  cambiado  sus  opiniones:,  cesa  jetadas;  ..pero, 
nn  fatbl  presentimiento  se  apoderó  de  los  que  meditaron 
detenidamente  las  consecuencias  de  la  resolMcion  del  go- 
bierno: el  número  de  emigrados  era  considerable;  ,1a  per- 
manencia de  estos  en  paises  estranjeros,  y  ^us  .  relaciones 
con  los  que  mas  se  distinguían  allí  por  la,  desten^iplaDza  de 
sus  ideas,  debían  haberles  contajíado  con  sus  doctrinas,  que 
tan  dañosas .  eran  para  nosotros.  En  efecto,  la  desgracia,  en 
vez  dé  intimidar  á  aquellos  hombres,  les  tiabia  ecsasperado 
doblemente,  é  iban  á  producir  enr  España  un  violento  sacu^ 
dimiento.  Creyéndose  llamados  en  favor  de  un  partida 
débil,  y  pasando  repentinamente  del  destierro  á  los  mejo*« 
res  empleos,  uieron  major  importancia  á  sus  ausílios  y  se 
creyeron  hombres  indíspensablt^.  De  este  modo  el  decreto  de 
amnistía  en  vez  de  producir  un  bien,  ^ió  impulso  á  las  opi^ 
niones  ecsajeradas .  y  al  fanatismo  político,  orijen  de  tantos 
males.  . 

La  mejoría  qué  el  rev  esperimentaba  hacia  algún  tiem(V>j 
én  el  estado  de  su  salud,  fué  seguida  de  una  recaída  que  ,le 
privó  casi  enteramente  del  uso  de  sus  ^facultades  inteleetuales: 
desde  entonces  su  estado  se  fué  empeorando.  Durante  e^VA 
última,  crisis  de  la  enfermedad  del  rey,  el  partido  libera) 
hizo  grandes  progresos:  cada  cjia  obtuvo  nuevas  Cíoncesío*» 
nes  déla  reina  rejente,  y  consiguió  que  Ulloa , ocupase  en 
propiedad  el  ministerio  de  Marjna,  en  lu»ar  de  Labonle« 
En  vano  los  ministros  Cafranga  y  Monét  luchaban  con  per-^ 
severencía  contra  las  écsijencias,   repoyadas  sisir  ce^r,  de  los 


e^á^wtíaim:  sil  :'pb8kí«fi  He^  é  sér  tm  úiíiáíy  cfne  ée^* 
to^Bkxúé  áe  podeili  cMaervar^  y  ofretterc^  ra  dioiMt^  ré* 
ItetídM  féGl»;f  pdra  laf'  rdma  ni>  so  átretid  &  Miiiiliria;^  té- 
mienda  qiift  Á  sd  espose  se  álimba  Ja  hiei^  violentiii  re- 
convéoeiones  (kir  .  hdbdise'sBflaTádor  de  estos.  do9  mítiístros^ 
cuyo  afecto  7  i^deraeidii  le  era»  eoDOCcdos. 

No  podiendo  obtener  los  revolucionarios  la  naayo^ia  en 
el  óMnqo^  organiíaroír  fiiera  del  gobierno  otros  medios  de 
a6cion  que  debida  crear  nuevos  ]^Kgros  para  la  monarquia: 
formaroii  sociedades  seeret^^^  asi  en  la  capital  como  en  las 
pR»tiiieias>  cajos  afiliados  se  Hamaban  mitihoíí.  Dos  gran- 
des de  fispañay  jóvene»^  de  poo«  capacidad;  y  Mneba  impí^^ 
visioct/  M  enoargavoQ  de  organtaar  éstos  éíubs.  en  Madrid  r 
tralaroir  do  hacer  prosélitos  eolfe  los  guardias  doCorps/pero 
únicamente  pudieron  hacer  ecrtrér  en  su»  plancB  á  treinta  de 
los  i|ttBÍentos  que  compomao  ios  •  caalro  esooadrones;  Solo 
cinco  oficiales  da  h  guard^ar  renl  oominliBror)  en  tupirse  á 
ellos,  k  pesar  de  las  amenazas  con  qiie  se  procura  itítimídar 
á  todoft  los  qiie  refavaaron  fopmar  parte  df  eftas  reunioiies 
mroluGÍonafias; 

Viendo  loa  erbtínos  qbo  no  podíatt  káicor  mayor  niime^ 
ro  de  prostttós  entre  loa  guardias ..  dé  Cprpsv  y  h  guardia 
real^  solicitaron  , el  feencíaitiieiito  idd  ao^bos  eíMpos:  bs  dos^ 
ministiros  cómpKces  suyos^'  se  ertoargaron.de  luúoer  la  pro* 
posición  al  consejo;  pero  fué  tan  vivfflDeéte  ^Édnatida  por 
sos  colegas^  ofreciendb  de  oüevo  su  dimisión^  que  qaedó 
desechada. 

^  No  se  desanimaron  por  eso  los  amigos  db  la  reifohieion; 
antes  bien  proourardn  triunfar  -fior  otros  medios:  ínTontÍH 
ron  un  complot  x^ontr^  la  vida  de  la  reina  y  de  fas  in* 
faotas^  soa  bijaa^  en  el  oaal  tnitaron  ds  comprometer  ácasi' 
todos  los  guardias  de  corps  y  oficiales  die  la  go«rdia:  esta  pre*- 
(endida  oonspíraeion  debia  estallar  en  la  noche  del  8  do  no« 
TÍenabre.  Loi  cinco  oficíales^  miembros  de  losr  clufts^  foeron 
los  encargados  'de  informar  á  la  reina  de  .  aquel  atentado. 
Aaosteda/S.  ll.>  di¿  la  orden  al  jeneral  Pastors^.  pam  que 
entrase  en  Uádrid  oqú  su  divbion^  acantonada*  en  las  irnne- 
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diacíones  de  la  capital  desde  la  enfeiteedad  del  rey;  convocó 
en  palacio  e)  consejo  de  ministros^  que  eifíivo  reunido ,  hasta 
el  siguiente  dia:  todos  los  cuerpos  de  la  guarnicivMi  estavieroo 
sobre  las  armas  en.  sus  cuartdes:  los  crisuoos  armados .  se 
reunieron  en  la  casa  del  saperintendeDÍe .  de  policía^  de  donde 
salieron  á  medía  noche  organtzadois  por  •secciones,  y  recor- 
rieron las  calles  de  Madrid.  ^      . 

Un  alarde  tan  extraordinario  4e  üuereas^  en  el  miMBientp 
eu  que  la  capital  gozaba  de  la  mas  perfecta  iranquilidi^d^  l)i;So 
creer  á  los  voluntarioi  iHsalialas  que  se  los  quería  desarmar; 
corrieron  todos  á  sus  cuarteles-  resueltos  á  defenderse^  j  esta* 
bi^ron  avanzadas  en  tas  inmediacio^s  de  sus  puestos  de 
guardia^  para  rechazar  al  enemigo  si  se  presentaba..  Ni. un 
i^olo  voliuitario  dejó  de  reuniese  á  sus  compañeros  en.  aquttl 
inomeiito  -que  juzgaron  de  peligro. 

La  denuncia  He  la  supuesla  conjuración^  que  bompromer 
tia  el  hoDor  de  la  guardia  y  atiziba  el  fuego  de  la^  discordia 
en  Madrid^  .decidió  á  los  jefes  de  dicho  cuerpo  á  arrestar 
a  los  autores;  pero  habieodo  sido  puestos  eu  libertad .  de 
orden  de  la  reina^  á  instancias  de  Ulloa^  se  vieren  obligados 
á  batirse  en  desafio  con  muchos  de  sus  compañeros.  Vence- 
dores y  tencidos  quedaron  arrestados  én  su  cuartel^  mds  los 
oriatinos  recobraron  fNrotamenl^  la  libertad^  mientras  quts 
sus  adversarios  fueron  despedidos  de  la  guardia  y-  desterrad- 
dos  á  veinte  iegnaS  de  Madrid. 

Poco  tiempo  después  llegó  i  la  corte  Cea  Bermodez,  ¿ 
quien  esperaban  con  impaciencia  sus  dos  colegas  modera-^ 
dos^  é  informado  del  estado  en  que  se  hallaba  la  nación^  y 
del  disgusto  con  que  el  numeroso  partido  realista  miraba  lan 
innovadones  que  se  iban  haciendo  en  el  gobierno^  porque 
previa  otras  mas  trascendentales  contra  la  monarquía^  se  ocu- 
pó inmediatamente  de  la  redacción  de  aquella  famosa  circular 
que  fué  leída  en  coní^ejo  de  ministros^  presidido  por  la  reina 
y  aprobada  sin  oposición^  cuyo  documento  estaba  conoelndo 
eu  estos  términos: 

«La  linea  política  interior  y  esterior  que  él  rey  nuestro 
señor  tenia  trazada*  á  su  gobierno^  habia   prodcuido    ya  aU 
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githas'  ventajas  á  la¡  noBarqnia^  é  infuiidido  A  leda  la  Europa 
una  justa  coAüanza  eo  los  pñneiiiíos  que  guiaban  á  S.  M. 
Adherido  A  ellos  por  deber  y  por  conveDoimienUí^  es  bien 
notorio  que  los  tomé  oonstaoCemente  fbt  norma  en  el  ejér-* 
ciclo  de  mis  funciones  cuando  por  la«  primera  vez  se  dignó' 
S.  H.  'felparme  al  importante  puesto  que  boy  me  confia-  de 
nuevo.  Parecia^  pues^  ocioso  volver  abora  á  esponerlos  á  V.: 
pero  habiendo  llegado  á  noticia  de  la  reina  nuestra  sellora 
que  de  poco  tiempo^  á  esta  ffarte  ban  eñúdidoj  en  los  pai<* 
ses  estránjeros  ideas  equivocadas  acerca*  del  actual  estado  do 
cosas  en  E^paña^  atribuyéndose  á  su  gobierno  miras  que  nun- 
ca ha  tenido;  y  suponiéndote  la  intencion.de  variar  de  sistema. 
S.  M.^  deseosa  de  desvanecer  por  4os  medios  quo  eiian  fr  sn 
alcance  estos  errores^  para  evitar  las  fonesftaa  consecimicías  que 
si  se  acreditasen^  pudieran  acarrear^  se  ha  servido  ordenarme 
haga  á  y.  una  clara  y  sencilla  maniíestadoD  de  la  marcha  in* 
variable  que  dé  conformidad  con  la  eapresada  voluntad  M 
rey^  su  augusto  esposo^  está  firmemente  resuelto  á  seguir^  asi 
en  la  administraceion  del  reino  como  en  las  relaciones  con 
nuestros  aliados  y  amigos. 

«De  los  actos  recientes  del  gobierno,  el  que  con  mas  par-* 
úcdaridad  ha  sido  objeto  de  falsas  ó  etsajeradas  intei^relaetones^ 
es  precisamente  el  que  mas  realza  la  innata  piedad  de  nuestros 
amados  soberanos;  aquella  virtud  en  cuyo  qercicio  mas  se 
complacen^  y  A  la  que  no  ponen  otros  limites  qtie  los  que 
ec.«ijen  la  vindicta  pública  y  la  seguridad  del  estado.  Habrá  V. 
ya  colejido  que  hago  alusión  al  real  decreto  de  amnistía  de  Ifi 
de  octubre  lültimp. 

«La  reina  nuestra  señora  está  dfeoidida  6  llevarle  á  debido  y 
cumplido  efecto)  con  ima  perseverancia  igual  al  espíritu  de  je- 
nerosiuad  que  le  ha  dictado;  y  al  paso  que  halla  la  mas  dtiice 
recompensa  en  enjugar  las  lágrimas  de  aquellos  A  quienes  abre 
las  puertas  de  la  patria;  no  duda  que  corresponderán  á  su  ma- 
tcnud  bondad  agradecidos  y  leales. 

«Ni'  se  han  circunscrito  á  esta  medida  las  imputaciones  in- 
fundadas. La  censura  se  ha  estendido  á  otras  providenoias  dic- 
tadas por  S.  M.  con  solo  el  designio  de  promover  la  union^ 


b  coDCOr#a  j  It  fe|«;idAd  4fi  Iqs  poeMos^  Y  aun  el  terror  de  el* 
guBos  JioipbMd  biep  iQ^ocíwl49ft  halfegad<>^4«el  eajlremode 
ifs^r.que  k  fori^  y  \m  ¡ustítucioae»  daJajiM^aarqQia  ihm  jk^f 
frjfQnt^iiqibiotataJ;  (¡oe  la  JEipáQa^  eo  6p^  babia  bfecbo  i^i^ofMI: 
QQo  la  reifoluoioQ. 

«Gony>  «icki  está  ñas  kg^s  de  fw  .r^al  ániíiiOj^  |l^   ffina 
nueitra  «eiora :  lio  p^íA  i^osírar^  iadifereote  i  eilf  etii^a^ 
vjo  de  ia  opwíoq  publica.   8.    lkl«  no  ignoNj  qfe.  d  m^ 
gobierao  para  dúA*  oacioii  e»  a^ael  qn^  luas  se  adapta  i  su 
i^kk,  sus  usos  y  leDstüiDbres,^.  y  ia  ^aí^  ha  li^bq  v«r  jre^r 
tefadamente  y  da  ua  modo  ioequUoco  i;>  ^ue  b^Q-eslA  cw-*, 
cepfee  .mas  apetece  y  «aas  le  coiví^ae^.  Su  re^ijion  ^^  todt  qui 
espl^dor; .  sua  rey^ed  lejiticaof  ea  teda,  la  pleníVq^  ^9  su  ;  ao^. 
torídad;    su    completa    ifldep)»Qd4iiQÍ«   política;    si^  4i4¡ípii||| 
leyes  fuAdanieRNes;  la   r^eta  adqiioÍ3lLriaccÁen  de  jfi^cuiy    j 
el    s9i8ÍQg|0r  intepiory  que  bac^e.  ikireoer  (a  ^gricultur»^  al  j^r 
meücÍQ,  la  industria  y  ,las>aiAes^  soo  los  bienes  que  anbeía  ej.pi«^r 
blo;esp^el. 

(cLa  reinanuestra  seOpra  quí/ir^,  y  seprom^  «^egararli^  e^ 
goce  de  estos  bien^;  y  todos  sus  desvek>s  se  eoc^rpiAfiráp  coi^; 
taptemeoteíallogiio'de  tw  grande  fio>  sin  espc^e^  ,el  rejno, 
coBió  jamás  le  espeodrá^  á  los  yideqtos  sacudimientos  y  cpns^ 
guientes  calamidades  que  araatra  en  pos  d^i  si  la.  apUcacioii 
de  uaaa  teorías  que  la  meiou  á  aprendido  á  mirar  con  hpnrpr ^ 
eaearmeotada  por  el  fdnesto  e^ayo  que  de  ellas  ba  hecibo  ,f  n 
dos  diversas  ocasiones* 

;  «Por  tauto^  S^  III.  la  reina^  conservando  las  bases  que  la 
sabiduría  del  rey  nuestro  Señor  ha  sentado  como  reglas  fijas 
de  Su  ^biereo^  y  persiiadida  de  que  los  españoles,  fundan  un 
noble  orgullo  en  ser  á  todo  trance  fieles  á  sps  soberanos  y 
suikNsos  á  itis.leyeSj.  se  declara  enenríga  irreconciliable  4^ 
toda  iuBovaoi^  relíjiosa  ó  política  que  se  intente  suscitar 
en  el  reino  4  introducir,  de  fuera  para  trastornar  el  6rde^ 
establecido  I  cualquiera  que  seo  la  divisa  ó  prelesto  cpqu  qq^ 
el  ee^iritu  de  partido  pretenda  cubrir  sus  criaftinales^  inten^ 
tes.  Mas  np  por  eso  debe  entenderse  que  S.  M.  se  negará 
á  adoptar  en  los  diferentes  f amos  de  la  adnQÍr\v^traccÍQp,  [^i* 
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ca^  aqtieRas  mejoras  (jMe  la  síuia  política,  la  ilustración  y 
k»  consejo»  de  hombres  sabios  y  verdaderamente  amai^leg 
de  su  patria  indiquen  jcomo  pravecIiQ;ia<«j .  asi  como,  reco-* 
nociendo  que  la  perfección  solo  Oj»  dfula  al  siyrcoio  -Cria* 
dor,  y  que  todo  lo  que  ^le  de  las  iqanbs  de  lo:»  lión)bres  es 
inconoipieto^  5.  M., '  qae  19I0  so  propone  cf  acierto,  no  re- 
picará tampoco  el  revocar  ó  modificar  sus  providencias 
cuando  la  experiencia  le  demuestre  sa  insuücieocia  ó  des- 
ventajas. 

.«Tata  son  las  mácsíndas  inaJít^rables  j|ue'  la  reina  nues- 
tra seOora  seguirá  en  el  réjimén  interior  del  jreíno^  Con  la 
niísnia  aplicita  conslaocia  (¿servará  S.  M,.  las.  ^ue  el  rey 
tiene  sabianoente  establecidas  respecto  á  las  relaciones  diplomálkas 
de  España  con  las  naciones  estr^ojeras.  . 

aEstas  mácsimas  forman  un  sistema  de  polif^íca  tanjus*- 
ta^aencilfa  y  franca^  q.ue  gi^a  en  ser  9S(rudr¡ñada«,  Es  tan  escuta 
de  ambicipn  y  de  todp  .jénero  de  interés  esclu^ívo,  que  se 
aviene  jierfectameiite  coo  cuanto  puede  conducir  á  mantener 
y  estrechar  la  amistad  y  bMeua  intelijencia  con  todos  losgabi* 
neies. 

nEflcropnlosa  observadora  de  los  Qjfnpeuos  contraídos^  )  res- 
petando la  independencia  ajena,  la  España  aspira  únicamente 
á  qoe  las  otras  potencias  continúen  guardando  con  ella  la  fé 
de  lostraUidos^  y  qoe  su  íudepend^iciá  i*^  igualmente  respetada. 
Y  como  todos  los  gobiernos  le  djrijen  cordiales  espresiooes  de 
amistad,  confia  que  no  ees^án  d^  moltipiicarse  los  testimonios 
de  bneoa  voluntad  y  afecto  c^ue  qbtiene  de  sus  aliados,  en  cam- 
bio de  sa  lealtad  y  del  esmero  con.qjue  se  aplicará  á  granjearse 
SQ  aprecio  y  cámfianza^  *  . 

))Conservaiido  asi  la  paz  interior  y  esterior  podrá  dedi- 
carse con  entero  desahogo  á  estender  sus  relaciones  'mer- 
cantiles bajo  un  pie  de  recíproca  utHidad  con  todas  las  na- 
ciones, y  especialmente  .  con  .  aquellas  que  por  su  posición^ 
por  lo9fr(>gi:esos  .d^,  su  ¡bdustria  y  por  otras  consideración^ 
ofreican  afQfeQtp  máyoro^  facíUdades  fomentando  U  esporta- 
cion  de  las  numevoaas  y  variadas  producciones  de  nuestro  suelo 
priyilejiado.  ,        : 
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i)La  Única  cuestión  potitica  qqe  de  atgua  tiempo  á  ests 
parte  ha  inquietado  al  jgabinete  español,  por  lo^  rauy  inme-. 
diatamehte  interesado  que  está  en  su  pronta  solución,  e$ 
la  deplorable  lucha  empeñada  entre  los  dos  principes  de  la 
casa  real  dé  Bragatíza.  S.  M.  no  se  desviará  en  esta  cuestión 
de  la  marcha  que  ha  seguido  hasta  aquí.  La  perfecta  neu-' 
tralidad  que  ha  prometido  guardar  no  será  quebrantada;  y' 
aplicando  á'  este  caso  sus  ya  enunciados  principios  de  res-^ 
petar  el  derecho  de  la  iodependencia  de  las  naciones,^  no' 
intervendrá  en  el  conflicto  mientras  que  todos  los,'dema/ 
gabinetes  obsei^ven  la  inisma  condiicta  con  respecto  ÍSl  '  Por-, 
tugal,  y  las  repetidas  y  solemnes  promesas  queS.  SI.  ha  tef 
nido  la  satisfacción  de  recibir  de  la  Inglaterra  y  la  Francia,, 
de  que  por  su  parte  no  infrinjirán  la  convenida  neutrafidad,, 
alejan  todo  motivo  de  recelo  de  nuevas  complicaciones  en  este' 
desagradable  negocio. 

«Finalmente,  la  buena  fe  y  la  franqueza  qué  han*  sido 
siempre  el  carácter  distintivo  del  gabinete  español,  y^  que 
la  reina  nuestra  señora  quiere  que  sigan  siéndolo  áhldra  mas 
que  nunca,  son  otros  tantos  garantes  de  que  las  demás  na- 
ciones hallarán  en  la  España  una  potencia,  bien  que  indepen- 
diente, firme  y  constante  en  su  amistad^  cujas  relaciones  serán 
ventajosas  á  la  par  que  sófídas,  y '  que  estará  dispuesta  k 
coadyuvaren  cuanto  esté  de  su  parte  al  inantenimientodé  la 
paz  jeneral,  que  forma  el  objeto  de  los  deseos  y  afanes  de 
todos  los  soberanos. 

))Lo  que  digo  á  V.  de  real  orden  á  fin  de  que  estas  pre- 
venciones y  aclaraciones  le  sirvan  siempre  de  norma,  }  a  pa- 
ra rectificar  por  todos  los  medios  que  estén  al  alcance  de  V. 
cualquiera  errado  concepto  que  se  baya  podido  formar  en 
ese  pais  en  estos  últimos  tiempos>  respecto  á  la  verdadera 
situación  de  la  España  y  miras  de  su  gobierno,  y  ya  para 
todos  los  casos  en  que  convenga  que  V.  haga  uso  dé  ella  en 
el  circulo  de  sus  atribuciones;  en  la  intelijencía  de  que  és- 
te despacho  ba  sido  leido  y  unánimemente  aprobado  en  el 
consejo  de  ministros  que  la  reina  nuestra  señora  se  ha  dig- 
nado presidir  en  persona.  Dios  etc.  Madrid  3  de  diciem- 
bre   de    1832.==»Firmado.^»Francisco  de  Cea  Bernnidez.n 


Tal.  ora  la  marck»  que  el  gobierno  se»  propuso;  y  aw 
suponiendo  que  éstuvie;ie  decidido  állevaploí  i  cabo^  nocom- 
pt^üdióel  espirito  de  la  época^  como  se  lo  hicieron  cono^ 
cer  después  los  aconteoimientos  qne  se  s^uieron^  porque 
liabiendo  príneipiadp  el  trono  la  carrera  de  la»  coMesiones 
en  Tavor  del  partido  tiberai,  y  ár  desCoofiar  de  lf»s  nsalistas^  te« 
nía  que  enireígarse  enteraitonle  á  los  innovadores  y  satísEn « ' 
cer  todas  sus  eesí|encías.  Por  el  pronto  el  .manífieáo  de  Cea 
aterró  al  partido  liberal,  é  hizo  concebir  á  los  realistas  las 
mas  halagüeñas  e^peranzas^  porque  creyeron  que  habían  cam* 
biado  las  opiniones  del  ínínisCro^  y  que  emplearía  el  ascen- 
diente que  tenia  sobre  «I  ánimo  del  rey^  en  hacerle  compren* 
der  que  el  medio  mai  á  pri>pasito.  para  conservar  la  paz  en 
España  era  publicar  el.  decreto  de  derogación  que  habia  fir- 
mado anteriormente;  pero  no  tardaron  en  desengañarse 
coando  vierpo  aparecer  en  la  gacetíi  del  gobierno  un  decre- 
to si]]frimiendo  la  inspección  jeneral  de  voluntarios  realis- 
tas; decreto  cuya  minuta  habia  sido  escrita  por.  la  projiia 
oíano  de  Cea:  esta  supresión  equivalía  é  un  completo  licén- 
ciamiento de  dicho  cuerpo,  temible  entonces  por  su  fuerza, 
unión  y  dsiciplii^a,  y  último  apoyo  de  la  monarquía.  La  di- 
rección de  los  voluntarios  realistas  quedó  encargada  en  cada 
provincia  á  los  capkanes  jenerales. 

Cea  Bermudez  no  tardó  en  reemplazar  al-  ministro  Monet 
por  su  antiguo  colega  de  1824,  eljeneral  Cruz,  y  6  Cafran- 
^a  por  el  consejero  de  Castilla  Fernandez  del  Pino.  Pro- 
poso taml>ien  al  <!onde  de  Ofalia  el  ministerio  del  ("omento, 
que  aceptó  después  de  haber  intentado  vanamente  obtener 
el  de  Estado.  Igualmente  debe  atribuirse  á  Cea  la  desti- 
tución de  los  comandantes  jenerale»  de  la  guardia,  que 
fueron  remplazados  por  dos  hechuras  suyas,  los'  jcnerales 
Quesada  y  Freiré,  tenidos  entonces  por  liberales  moderados, 
y  dejó  las  demás  remociones  ¿  sü  colega  de  la  Guerra,  que 
apenas  llegó  destituyó  á  casi  todos  los  jenerales  y  oficiales 
superiores,  y  á  unos  doscientos  oficiales  de  la  guardia. 
Debemos  decir  en  honor  del  valiente  jenerál  Freiré  que 
se    opuso    á    estos    cambios,    y  que  no  piidiendo   remediar- 


«o 
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k6  ofreá¿  M  dímiaioii;  pero  tuvo  que  sonelMne*  Ciiilroeieiitos 
gnardíos  de  Corpt  fueron  enviaik»  é  sos  cqsm  y  solo  quedó  fara 
hacer  el  aervkio  un  oKiiiadron  compueíAo  énicMnenle  de  crísti- 
DOB.  El  roinno  e!fergp  ^  hico  en  el  ejército:  todos  loi  oficiales 
repotadoa  como  realisla^,  y  los  qtie  babiaa  servido  en  el  ejóreile 
de  la  Fé  en  18'2Q^  21,  Ü2  y  23^  fueron  licenciados^  y  00 
crearon  dos  nuevos  rejimícntos  de  cabalieria  ó  infantería^  qge 
tomaron  el  ttombre  de  la  princesa  babel,  cuyo  mando  se  confió 
casi  enterameoie  k  oficiales  constitucionales. 


IMarAioo:  df  PerQ^Q4Ó  W  o^>«tja  et  decr^i^  de  darogí^.— Suj^ufisto 
conspiración  carlista.— Persecuciones  contra  los  realistas. — Destierro  de 
la  fn-iñcesa  dé  Beira. — Salida  de  D.  ÜkfCUSÉ  y  de  su  famifia  pata  Por*¿ 
'«U9il«-aure'  áé  la'  ptincMa  UsiáiLr*^9n%v^  á»  Su  QiOLOié  T  corrtfpf 
l^nd^Bcia  d^^e  iofan^  con-el  r^j.^ 


C^iPlio  ^  mfinifíesto  ó  circular  de'  C^a  dermudez  desvane- 
cía Im  cálculos  de  los  liberak)s^  para  que  tampoco  los 
omígoifdé  D.  Carlqs  pudiesen  captar  victoria^  sq  ocupó  Cea^ 
de^^u^  de  termroado  su  trabajodelas  remociones;^  eahaceir  qtie  el 
rej^.^xetractase  de  uq  modo  solepine^  de  todo  cuanto  habi^  fir* 
mado  ev  San  Ildefonso.  Ademas  se  decia  que  Calomardt^,  en  cuyo 
pod^^  hallaba  el  decreto  orijinal  de  derogación^  ibia  á  presentar 
este  dopamento  á  las  cortea  estránieras  para  hacerles  ver  la  le-. 
j¡timid||d  de  los  derccí^os  de  V.  Carlos^  atestiguada  por 
la  úíl^ipa^  yoli)olÁd  de  Fernando  VH:  por  esto^'   y  para  qui« 
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lar  toda  esperanza  á  los  cnrl¡8ta<t^  se  procuró  que  el  re»  hi* 
ciese  mía  publica  y  solemne  declarocion  de  que  habían  abu- 
sado de  su  trastoroo  intelectual  para  arrancarle  un  consen- 
timiento enteramente  contrario  á  su  voluntad.  Esta  especie 
de  retractación  se  hizo  con  toda  la  ostentación  y  formali- 
dades que  crejeron  necesarias  á  la  importancia  y  novedad 
deí  caso, 

El  30  de  diciembre  de  1832,  mandóla  reina^  por  un  decreto 
de  la  misma  fecha ^  ijueal  dia  siguiente  se  presentasen  en  pa- 
Inríó  las  personas  que  nombraba  á  continuación^  para  un  asunto 
del  real  servicio.  Ejecutóse  Como  S.  M.  lo  mandaba,  y  el  objeto 
de  aquella  reunión  fué  para  lo  que  se  espresa  en .  el  siguiente  cer-** 
ti ficado^  espedido  por  el  ministro  de  Grada  y  Justicia^  como  no* 
tario  mayor  del  reino: 

((D.   Francisco  Fernandez    del  Pino^   caballero  grao  cruz 
(le  la  real  orden  de  Isabel  la  Católica,  etc.,  etc.   Certifico  y 
doy  fé:  que  habiendo  sido  citado  de  orden  d$  la  reina  nues- 
tra señora   por  el  sefk>r  secretario  primero   de  Estado  y    del 
despacho^  p¿ra  pire<»ehtdrnie  en  este  die  en   la  cámara  del  rery< 
nuestro  seoor^  y  hiendo  admitido  ante  su   real  persona  á  '^s 
deee  <ie  la^  inañaiaa^  se  presentaron  conmigo  en*  el  mUniío  si* 
tio^  citados  también    individualmente    por  la    dicha    real   or- 
den^   el    muy   reverendo   cardenal  arzobispo    de    Toledo;    el 
Sr.    D.     Francisco  Javier     Castaños^    presidente    del^  consejo 
real;  el   Sr.   D.  Francisco  de  Cea   Bermudez^  primeriiecieta- 
rio     de    Estado,    presidente    del    consejo    de    ministros;    él 
Sr.    D;.  José  de  la  Crúz^  secretario  del  despacho  de  la  Guer- 
ra;'  el  Sr.   D. ]  Francisco  Jdvier  dé  Ulloa,  secretario  det  des- 
pacho de  Marina;  el  Sr.    D.  Victoriano  de    Encima   y  Piedra, 
secretario  del    deíjpacho.   de    Hacienda:    el    señor    conde  de 
Ofúlia,  secretaria   del  despacho  del  Fomento  jeneral  del  rei- 
no;  los  sefiorés  coü.sejeros  de   Estado  mas*  antiguos   er^ístentes 
en   Madrid,   conde  de    Salazar;.  duque  del  infantado,  D.   José 
Garcia    de  Latorre^  D.   José  Arnaez^   D.  Lpis  L6pé¿    Baflles*: 
teros^  y    marqués    de   Zambrano;    la    diputación  permanente 
de  la  grandeza,  compuesta  de  los  señores  duqde .  dü  Vilkiher*; 
fRosa,  marqués  de  Ccrralbo;  marqués  de  ^irallóres;  conde  de' 


má»  ^dea-Ará»:..  eli  salkw  .^ft(|rQa>  q?>S:  bi^sv  ^  revereii^ 
M,^4»Uq[íci  «ittiK«r.  d«  Madrid:,  el  ,^pr  eomiwría  J^uera)  do 
la  shüití  cnicada:  los  5«Qore»  D.  Franpiaca  MariA  y.D.  Ta**, 
deo  Igoací»  ;Gt)^  jBotiuirí»tA9»  yaaa.  :i|»tiguas  de 'Cabilla:  .el 
Sr.  d««  Igbacio  Qn|]lriaB*)J^i(H2r«ra^  decapo  dd 
jftetao  de  IndioS)  )  el  Sr.  D..  Fneuckci^  Javier  Caro  y  Tor» 
foefttado^  canarista  delmúroa:  el,SlVr  D.  A  ^jel.  Fuertes^  de- 
cano del  ^on§^.  real<  de  la^.  órdf«c)ii'>  el  Sr.  Jl^-Felipe  de 
Gérdoba^  gpberáador  del  em^  iopreiiH)  de  Hacien4a:  los 
aeibrés  tiliiloi.  de  Castilla^  eonde  de;  Sao  KoinaDy  marqués  de, 
Gampcñ^e^  inafqQ^  dt^  la^CúadM/  y  conde  de.Adanero:  la 
dipotacioa  de  Iíd«^  reinos  atHOfiiiesU  dé  los  scAore^  D.  Matiüs 
Pareja  y  Torres^  D.  Joaquín  Gopzaleí  Nieto^  .0,  Fraacisoo 
Iftigp  delfügo^  U.  JoséFeiter^'íp.Jtiaalfabló.  Pérez  Gaba. 
Ilero^  IK  Pedro  Vivero  y-  Morco;  y  J).  Santiago  López  ft^ 
giAon :  ú  Sr. ,  D«^ :  Eatevái  Hurtadla  d^  Mendoza;  y.  Pom^  de 
León;  difurtado  en  corte  por  h  ^oyiDoiade  GiAÍpúzeea.^  ji 
k»  Sras.  IX  José  Garríga  j  ^  ü,  SÍTáon  Ibarro,  eónsideg.  del 
tribunal  de  comercio  de  Madrid.  Y  á  presencia  de  todos  me 
entregó  Si  M.  el  fey  utia  decürácíon^  escrita  .toda  de  au  real 
roano,  qae  me  manda  leer^  coito  lo  hice  en  alta. voz,  p^ra 
que  lodoala  oyesen^  y  es  4  la  letra  iconio.  aigtie:  -. 

'  uSoTfweikdidQ  -  mi  real  ámiño  .en .  k»  mo^mentoa  de  agonía; 
á  que  me  eondojo  la  grave  énfermedtod  de  quei  me  ha  aalva^ 
do  prod^oáámente  la  divíoa  miaéricdrdiflf^  firinó;  un  decrald 
deragaiido  k-  pragmAÜea  tanciofi'  de  29  de  mar^o  de  1S30> 
decretada  .por 'mi  augusto  padve  á.  petición  de  kia  cortea 
de  1789  para ,  restaMecer  la  suceBÍon  regular  en  la  corona 
de  España.  La  turbación  y.  congoja  de  un  rátadoen  i^ne  pos 
inslantea^se  me  iba  aeisbando  la  \ida,  indicarían  sobrada  •* 
nenjle  la  indeliberación  de  aquel  acto,  si*  no  la  manifeata. 
sen  5H.1  naturaleza  y  sus  erectos.  Ni  fomo.rcy  pudiera  }o 
desttuir  las  leyes  furidamenlialea  del  reino,  cuyo  restableció* 
miento  habiá  publicado,  ni  como  padre  pudiera  con  voiüo- 
tad  libre  despojar  de  tan  augustos  y  lejilimds .  derechos  á 
mi  desceodencia.  Hombres  desleales  ó  ilusos  cercaron   mi  le* 


i 


éil^Aé'l  Asegfltaiido  qtte  «I  ¥eino  eiiteM  leitaiMí  i^rali  dlpÜMi 
ciü  de  la  pragmáffi«ii>  y  po»deratido>  loa  toahMtaa)  dii<t 
¿re  y  %i  déMlaeiob  OiiiYerMfl  Mt  tlMfbrfa  da  ^proéoeír  tai  (m 
qtfedfitm  derogada.  fiMe  «MMffotitraB^  boako^ii  te  cíttuM«' 
Mu^a  eb  qué  ^  maa  éfebída  4a  ^efdád!  pon  ^ks  tpermni 
mas  ób'Kg9das  A  decirméM^  y  ^éOHnAa  m  ute -Modado  líimmf 
pó   t)i  ^zoB  de  'justífióor  M   ceiteÁa,  cbtisteroi^  '«m  i"  ' 


espirito  y  alMforVió  h»  qiiis  m^  tentaba  ét  éMiriíjpin^iía*  ^á 
no  pef«(Mr  ^B  <ftra  com  qtid  «b  4a  fü  ^  ^coMieMtaoiali  ésoM 
poeblds>  liaciMdo  «n  caasto  ff^ám  dami^  'Mía  ^B^asanfi^ 
dé^  como  dijeren  el  nititné  de^reh^^  i^lár  franquilidad^^ <^ 
nackyfi  española.  .     .      í  1   ••     =  i    . 

«La  perfidít  ooüMttó  ia  horrfMe  tvame  aue  batía  prímiÍM 
piaSo  la  Mdaccidn,  y  ^n  :a()Ml  dia  ae  ^téndtardi  ijértíftoa^ 
cioiM  <dé  lo  aetoado^  co»  ínaarcíéB  4el  decreto,  «qn^brartairtl» 
alevoaattiento  el  aijilo  qiie  en  ^  minino  y  de  paMm  iMnél 
cjoe  se  igoardaae  aobre  'é  asunto  liasta  ^Mpoes  de^  Wií  faReeiM 
miéníto.  ■'.*':'•..;!.. 

obstruido  ahora  de  in  MÉedkd  con  tjliéJae  xaioniiné  'ila 
teaklid  de.  mis  avnadoa  espaiain^  fieles  «íempra  é  la  daaaMM 
dencía  de  sus  rey«s^  iñen  penuadido  i$  qoe  no  eklá  ^^eH  b^^ 
poder  ni  en  nm  desees  deregér  la  inmemorial  eoalcfiBbre 
de  la  aoceitOD^  ^taUecída  por  ios  aífdos^  aaitemiad»  par.  la 
ley;  afianzada  por  las  ilnstrÍBa  heroínas  que  me  pt«oedfere# 
en  «i  trono^  V  solicitada  |N>rel  yoto  mimne  de  loa  Teinos; 
y  libre  en  este  dia'  de  la  ínáaencia  y  coacción  de  aqurllaa 
funestas  ciroonstanciasj  deohro  setemnenierite  de  plena  vduni* 
tadj  "propio  fBóvimiento,  qne  el  decreto  fimíado  >eD'  bis 
angoaüas  id  m  enfermedad^  fué  arrancado  de  mi  por  anr» 
presa:  que  lué  nn^fepto  de  los  fallos  terrores  que  sobrecon 
jiéron  ni  'Animo^  y  que  es  nulo  y  de  ningui  valor^  sieD« 
do  opuesta  á'  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía^  y  i  ias 
obligaciones  que  como  r^  y  como  padre  debo  á  mí  ángnsla 
desoendencia.  fin  mí  palacio  de  Madrid  é  31  días  de  diaiena*^ 
bredel832.D  ' ,    .. 


imyoaiA  •B!».^j^Mw.. 


wi  JM^^evAadeM ^  iÜre.ivokiiiUUi^iip  £viió^>iitibífíoó:é!  yraepeíff 
dt  ios  dfciiwii  Btft  wefy  f»s<üKeiádo:el'fdéiF«niM<lfi$  ,f  Tf^ifragunlé 
é  los  que  presentes  estaban  si  se  habian  enterado  átmMaAeaky^'n 
mwüicfe  ioipi»riidb>ltoda>  ;.^u«  ^s^Mi^isiáeíAillMi^  «»  fi^rikó  el 
Mlo^  f  S.  Al.  «NKÍA6  qoe  9ibiretia0ia  loiM%a|peft>*^ 
féridÍM  ^  j  Tm^  ^B^M^é  «ta  '«^guiflá  leste  iméÍ  ¿ftlancio*  4sm 
fa  Mcnrtam^,  ini  'car|^  dtonile  '^jqncda  Uitihwát^    V  ipaná 


ifB  «M'taio.  ^mmf9t  cHupte  f  tesj^  «is  áebi4flk  tt^dU  ^  ^doy 

lUíiSÍrfle 


eL<pfMente    leMimiiié)   tn  .tfldiid^  «n    el. 

Súenkn   ét    ;i832.ttiÉiifirpiido.»r  fi»n<9iio    iFfSMiná* 

MPinop*.   ••''.  í  *.r  '»  Í-.  .,  ...  4 

'He  6rtt  iw)d»)se  üH^  i  iFeiMBdo  Vll^rÜilá  Eta^  ri 
Infte  <ipBctAoulo>.:{de'.«B'84blvaB»>fddclaottnde  ¡«o  4im  bmén 
Um  jmenl  ^e  <^tádB;:l¿  ^AAk,  (Be  ikái^BMMl^^klíAiM  }  (^'i^i 
aMm  fpnoipaMTJffl^ApI  Atiíá»^  cfuéibabia  «do  ¡adí§««n«Dte>ai4 
^ñtdiifporlaáésias  qoetoaiodpBiMm  ia«iA  JMmíiAo  oniedtei  á¿ai 
pMraotaeíonei i4< uoniuKiarcotdao nná  idea  poco  fiíMronblede  da 
ügníiad  neaL  Nadadivenos  aeaiica  de  estaf OMHon^  4iMit|m  n»^ 
lanMM  en  eliaJft  susmcia  (de  loaífiÜBoipes  de  laisáiiigáo  >)  »M  cuec-* 
po  dí|lQiiiMco>  Cttgf»)if|Dseiio¡a  en  6eaqej«íite»fefito  aos  IpkreoÉ  jqve 
«ra  noy  iüpoctante.  .  ^  ,     !    *   . 

A  pcpar  da  xpie  taa  Sbenile»  >detítn  «pie  BoRnan^  babb 
«ido  savpreBdido  y  leofialiado^  A  ique  m  Mua  ^afaittadot  dd 
tmloffio  qoe  la  ,eafelimMlad  táusará  m  s«t  inkUyrnpiai^ 
cmi^  fiam^  uo  decreto  favorable  A  1^  teatialaa^  ry  «cates 
so  Taliaa  dé  las  miañas  «spresimieaj  ooando,  el  dec^ato  ora 
propicio  á  sus  adversarios^  nosotros  creemos  que  eñ  ubo  n 
oÉro  'caao  obraba  el  rey  con  entero  aonoeimiont^^  y  que  |)or 
m  poca  éiier¡ia>ae  dejabaipersaadir  fácilmente  dnl  partid»  quo^  Jg 
.aadealM..  .  < 

Vitado  d  faitido  liberal  que,  sin  .enobargo  /de  laa  medi^ 
áaa'  qoe  babía  ftontido^  hacia  «pocos  progresos^  inventó  nnevai 
caaspiffaeíaiiea  para  leónaeguír  alejar  de  la  (amilia,  re»!  á  ísí» 
ipaa  ladictóa  iserTÍdafea.  Wí  snperinlendente  dé  policía  remitió 
á  la   heína  .el  )di|n  .de  oiia    \asla    cpnjuracion^   cujns  ranip 


fieacÍ€iieftyiÍMÍa^  eé  eatenfiiaii  baila  lasproMÍDoiaf  nNtailwladtes^  7 
Gop  obj^tp  era  aseiifuir  á  ia  'Teioa;  &  4as  dos  iófáuUs.aiif  hi-' 
jásy  yá,  los  miiíblro»  |Mra  pcatiamár  en  seguida  á  l>.»  .Cálii«m 
réj^  da  i^tña^  ^  kq^ar  de  Fernanda  VII>  ^ua  aecia^eabií^  iq^ 
capaz  de  reinar*  >   . 

Este  i  pretendido  corapkft,  ta»  ajeno  del  ¿aiéaler  ¿apaM; 
porque  ios  «paJkM  Moca  ha»  «do  ^^qiddas,  y<qiie.aaki 
ecsi^tía  en  b»  ófioíoatf'  de  la  policía^  f^odojo  sobre/  cija  de-* 
bilit^do  espirilft  del  rey  el  «feefe  que  i  ae  ^aspérahsj  !y  «irvid 
de  prete^  á  ios.  medidas  .de  rigor /qne/. se ¡ watfan  oaiitn  loa 
mas  fieles  raaUstasí.  Muchos  fuero»  deslearádoi  6  enaeirai 
dos  en.  prisiones;  ni  ^aun  se  respalftron  lias '  haUbeioMa: .  d¿ 
D.  Carlo^^  pues  su  jentil  hombre^,  el  conde  de  Negri»  M 
arrestado  baüándoseif  la  BMa  del"  juego  da  ipfaato^  tXodas 
estos  •persecuctonei  no^  ieníait  otik -  caQBa^  ^oe>.  ¡el'  aféelo  1^ 
algunos  «spalH^les  protoabab  i.D.  GimlM^  ^Os*  íapnoonM 
Ueo  loa  severos  principios  de  ^Itatt  dú  iedte  príncipe,  ¡qae  jar 
máa  hubiera  o¿naentido  ^q«e  oonápiraseo  en  ai  fbviér  cpiilria .  íA 
rfey  su'faermanoj  ,9¡a  émbangoy.los.  rpgofos  ^^ceiddarconlni 
lea  realistas^  predijeron  élgiiaas«.  eseiaiiHles  eñ  las  pr6iJociaa. 
La  inauvrecdon  de  la  ciudad,  de.  La»a  fon  oeasionQd«^por.:el 
arrei^  deí  TenerAUe  obispo  de  >dioÍia  pmima.  .8o«ili(bíoii 
al  infaote  Carlos^  y  la  grande  influencia  "qftt  laiin  áobió 
el  dero  y  sobre  Iqs  ^realúita^y  ..foÜBbiaJnfafch»»  susptpháip  á 
loa  revoioeionariós^  ios  cuales 'éonaignieroniy  alfpaqo8>  diña 
después  de  los  suoesos  de  Saii  lUMbtiso^  ^ue  su  le  ecaéiiei^ 
rase  del  cargo  de  ooi.sejerode  /&tado< .  £ou  todo,  el  ^iíemh 
no  logró  rept-imír  por  eotofíioe»  la»  rebélionesi  de  ka  rea^ 
listes.     '•*...-  ^  ".*;•"•. : 

.  A»iniQ(jQS  los  partidarios  de  la  reina  por  los  coocesii^* 
Bes  que  obtenían  cada  dia>  se  atrevieron  4  fodir  al  xey^  el 
destierro  de  la  princesa  de  Beira^  porque  la.  severidad  de. 
sus  priodpios  políticos^  la  firmeza  de  su  «aráqter»  y' d  afec- 
to que  .  profeütaba  h  so  hermana  Béna  .  Fraticíada  :  de;  Asfc 
espo:ia  .de  D.  Oaulos^  la  habían  hecho  .mucho  tiempo  lia* 
cía,  objeto  dd  odio  de  los  liberales.  El.iiey  firmó ;  la  órden^ 
que  se  comuoieé  ¿  la  princesa  de  fieiró^  pira' que  saliese  de 
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fi^fitf  yse  retñPQüe  h  Pditugriy  pero  para  evitar  Ia«  murmaracácH 
jnes  del.  fmcUo'  «e  hn^  nii  firelestc»  en  que  motiyjar  la  marphi^ 
de  la  prtnbcsa.  £a  uii>  real  decretó^* féclia  13  de.  aiarfa^  de- 
•eia  S.'  M.r  «Pdr  carta  qué  ea  23  de  (..febrera  prócsimo 
Tfie  diríjió  de  Braga  mi  augusto  sebrtM  el  rey  de  Portiigi^l^ 
TAanifes^  sos  vivos  deseo»  de  que  la  prínceía  de  Beira^  9Q>  lH)r-*> 
tttana^  líii  ih^iy  cara  y  aiBada  aobrioáse  m$tít»ye.^.al  $eQO  de 
su  fomílMí^  habiendo  ya  cesado  por  el  matrimonia,  de  su  .hjjo 
ei  infaoCé  D:  Sebastian^  la  Idtoría  qub  áié  motivo  á.  su  veiiida  y 
pateañenciá  "en  España,  t»  Despees), anadia  S.  M.  qu^jiabieado 
accedido  k  taai  justo  solicündi  y  ceinveoido  la  princesa  en  su 
partida^  la  (labia  ^eflalado  «lia  oaiáma  para  el  Id  del :  propio 
marzo.  . .  .     *     ^  -  ^.  .      . 

Viendo  D.  CAmióa  ifue  >  mis  enemigos  binaban,  todas 
las  ocasiene^.de  perderle  en  el  ánimo'  de^  «u-  bérmbkio^ 
atribuyéndole  los  movimientos  ¡qiie  habían  tenido  kigar. 
en  varios  ptmtos  del  Tdiaú,  se:  ,d0Óidí4  por  lUtiflíio  &'  q^ít^r 
á  sos  perseguidores  todo  protesto  de  ealúmnia^  y  sojioitó 
del  rey '  el  permiso  pát«  «sompaiar  con'  im  ÍMiiUiJi^  M  su 
cuñada  4a  prineesd  á  Portiígal;  P^mhndo  rohiisó'  al  princir 
pío  acceder  á  la  marcha  de  su  hertaanó;  peiro  el  ■•  ministro 
Cea  Bermudei  le  lii^a  comprender  coaii  imporUate  aeria 
que  D.  Cabuos  na  se -hallase  ev  Madrid  .  auande  ;  se  «fec- 
toase  I»  ceremonia  de  la  Jura^  en  la  cual  una  protesta» 
del  iáranlé  podría  tener  las  mas  graves  conséctiéneias.  Con .  e^tas 
reflecsiones  trionfd  Ge-i^  sin  nuebo' trabajo^  .dé  la  repfig* 
eaneia  del-  rey^  que  dio-  so  oonaenllimeoto  &  .auaotOj  se^lo; 
propuso^  f  en  el  mSsnu^  real  decreto  á»  i^  de  marió.  antes 
menetoaedo,  decia  S.  M.  tpé  htobiá  coiiéé(|ído  perüaiso 
por  dos  mese»  *  para  que*  acompafiaseii  á  la  princesa  de  Befra, 
les  mfetiteaD.  Gaklos  y  !>.*  Sebastian -con  aus  leffieGtivIas  fa* 


Stiieroo  poes  de  Madrid  el  espresado  día  16  de  mar«o 
de  1833^  y  con  h  ausencia  de^  D.  Carlos  respiró-  eigebier« 
00  cual  si  liubiese  arrojado  fuera  desi  un  peso  que  :le  abro* 
mabar.  Los  amigos  de  D.  Carlos  se  despidieron  de  él.  con 
pesar  y    le   juraron  eterna'  fidelidad*    I\ii|ibieii   Fernando  se 


iMstró'  scmibfcí  bí  b  separacroii' ;4e  na  .hermMio  ^^e  t«qMip 
pfuébM  le  hubie  éoi^o  de  su  «fecto  xy  fideüdadj  porqw.ofi)^ 
sioties^  tw^  M  ^  pudo  Ukibor  cb»qu¡Mado  .el.  trotao  ó.  ¡or 
UMÍáé($to  at^  mcMbsjyeDní  prohabüniad'  de;  hmñi  ¿csitQ^  y  juiDás 
«|Mid(»  dijgrttdarsri  GmirpíMeroir  ^asta .  entoqieSji.  así  en  b§ 
dilW'aA^eK!^  comb  f»  Im  Telúiesv  M^  paiticifMidi»  de  w 
éikiti^iABd' e»  F^akufend  y  de  si»  pelifiros  en  &pa&i]  y  le  era 
débtrcM  aparlarte  de  so  hdo  en  aquella  cNwion^j  cuando 
Id  iMeyíé:  «nienaiaba  aiírebataria  la  dirpna  con  If'  viida.  Nq 
9eMraf>  nteiw  el  hifeÉle  aie)8»é  de  su;  qu^iudQ  ljLefn)anp; 
a^lancóKcK»'  T  seier6  eome  loa  pirivÁipíoa  qno  Uliía  afjop^lb 
piir  nDriHa^  w  bú  coaidiiola^  era  sin  ^robarga  de  ¿copdinion 
apacible:  respetaba  á  su  hetn)ano  como  major  y  como  rey^ 
y-  nd  (ffitia  que  al  despojarle'  de-tos^deracbos  can  .^  babia 
nMido  obiiase  por  itolnntad  prépía^.aine  d6i|M«ad<  pos  la  (acd^Mi 
ewmíga ' é«Pf a^  ¿impelido  por  ta  pasión  naMiral  do  pAdra;. 
tffti  n#  lé  anémaba  contra  él  paf iiciilaffaieiUi  resf^otinMiento  a^- 

glMOl-     • 

B.  Caku^^ho  dejá»de>néottiirdúrattleau  viíjí^  algunas  omcts^- 
trQad»ar¿eto4enti|üa  pdeUoa|)er  doiKte  pisó>,  á  poM^r  de  l«s  árda^. 
ita^'delgobíeFiH>paré'qw  ndsele  bicieien  jbonoroi  i|e'  o¡tt|;up^ 
ospeeie,pt«ahifoiendo  bajo  pena  de  prisión  é  Ips  voluatarios.r^í^ta» 
qtie  ae  le  presentasen  ton  uniforine^  j.  á^los-cuijas  elque  ae  t^a^n. 
laaxdmpanas*. 

Latllegadaidaitos infinites  á:Portngale9eí^>am  loa  oía^iiiMt 
traspffftes  de  alegriai]  d  [Aiebb  pertugués  volvía  é<  \h^  ^ernaQtdoi 
jpiscí^  prtneeaBs^^  beltnam^  deran  rey^.q|we  l^tosaM  haQJa/ri#i 
hidlaban<  iejóir  ák  an  pátriai  Ih  ialanta  Doña  Fcancíacia  4e^ 
Awlial|ía'd4Hki<d  PdrlDgalw  X^tQ,.Í  \^}ff'mce9JBí:^fíéf9í^ 
s(f  bérmalia)  e»  l|88Bi  Lm  peirtugiHeses^no^b¡aa4YÍd9do  {6Í¡ 
ambrdelwiwiriOBSisiiaafMtís^.fH  Iq6'  seryicioa.iíuQcpiKjaMirioj^  al¡ 
ejército  del  marqués  de  Chaves^  subviniendo  á  sus  necesidades 4Qr: 
reiite^4il^os<nlese8>;  y!fiacitttéfidbié  d^ia^Mes  Ji9s  m^ioside  v^^lver 
áeaWar  di  PortagaUasí  que  d*  viaje,  de  los  infinites*  dead»  £1*^ 
vm'i'  hasíá '  Ueboft»  fue<  uíM'  oonüftiiada  sófie^  do .  6fstas;  f^i^-: 
lafos..'  .... 

HaHfdmi    pw  esté    líeaqpeí  dividido  e(    ministeii  o    e^)£^ 
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ño\,  porque  Cet  se  empeSaha  eñ  segair  lentamente  las 
reformas^  al  paso  qne  sus  colegas  quericiB  qne  se  Ileyasen 
adelante  con  4oda  telocidad;  pero  Gea^  con  los  ministros 
^e  la  Guerra  y  del  Fomento^  se  presentó  al  rey  ^  manifes- 
lindóle  que  los  planes  de  los  revolucionarios  eran  procla-* 
mar  la  constitución;,  acusó  á  los  otros  ministros  de  compli^ 
cidad  coa  los  revoltosos;  pidió  su  destitución  y  el  destierro 
¿el  superintendente  de  policía  y  de  otros  muchos  individuos. 
El  rey  accedió  á  la  petición  del  presidente  del  gabinete^ 
que  se  compuso  de  amigos  de  Cea^  porque  este  queria  diri-^ 
jir  por  si  solo  los  negocios. 

La  reina  se  incomodó  tanto  por  la  separación  de  sus 
adictos^  que  permaneció  en  su  habitación  sin  querer  re- 
cibir al  ministro.  Cea  trabajó  mucho  para  rec^onciliarse 
con  la  reina;  pero  temiendo  que  esta  señora  recobrase  su 
imperio  en  el  inimo  de  su  marido^  creyó  captarse  su 
v(4nntad  apresurándose  é  convocar  las  cortes  para  la  cere- 
monia déla  jura  de  la  infanta  Doña  Maria  Isabel,  como 
princesa  de  Asturias^  llamada  al  trono  en  virtud  de  Ja  prag- 
mática saocion  de  29  de  marzo  de  1830. 

Al  mismo  tiempo  envió  Cea  al  embajador  español  en 
Portugal^  la  orden  de  trasladarse  cerca  del  infante  D.  Cáe- 
Los^  y  podarle  en  nombre  del  rey^  que  declarase  si  con- 
sentiría en  reconocer  publicamente  A  su  sobrina  Doña 
Maria  Isabel  como  princesa  de  Asturias^  y  jurarle  obe- 
diencia cuando  se  reuniesen  las  cortes.  £1  29  de  abril 
de  1833^  se  presentó  el  embajador  Córdoba  en  el  palacio 
de  Ramalkao  (1),  donde  se  hallaba  entonces  D.  Carlos 
con  su  familia^  y  le  comunicó  su  misión  y  las  ór- 
denes del  rey.  El  infante  le  dijo  que  él  mismo  contes- 
taría i  su  hermano  directamente^  según  conven ia  á  su 
dignidad  y  carácter.  Entonces  fué  cuando  D.  Carlos  es- 
cribió a^Ua  carta  histórica  que  acompañó  á  su  protesta 


^<  (4)'Ptlafcío  de  =  recreo  dé  los  refye^^de'  Portugal,  k  cíneo  leguas  de 
.XÍ9lHM,-cec<^jde^Qftv(ta.        '  • 
*  ^TÓliO   I.     4  .7 
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contra  la  ceremonia  de  la  Jura,  en  Ja  cual  se  espresa 
tan  , noblemente  como  hermano  y  como  subdito^  y  en 
donde  se  admira  la  delicadexa  con  qué  procura  conci- 
liar sus  deberes  políticos  con  sus  intereses  de  familia» 
A  continuación  insertamos  parte  de  la  larga  correspon- 
dencia que  sobre  este  particular  medió  entre  D.  Car* 
LOS  y  su  hermano^  cnya  lectura  dirá  mas  que  cuan- 
tas reflecsiones  pudiéramos  hacer  nosotros:  por  eUa  se 
verán  referidas  con  toda  propiedad  las  circunstancias  que 
acompañaron  &  aquella  negociación.  Estas  cartas  deben 
conservarse  como  documentos  históricos  muy  intere- 
santes. 

CARTA   DXL   INFANTE    D.    CARLOS   AL   REY. 

«Mi  muy  querido  hermano  de  mi  corazón ,  Fernando 
mió  de  mi  vida:  he  visto  con  el  mayor  gusto  por  tu  carta 
del  23  que  nie  has  escrito^  aunque  sin  tiempo  ^  loque  me 
es  motivo  de  agradecértela  más^  que  estabas  bueno^  y 
Cristina  y  tus  hijas:  nosotros  lo  estamos^  gracias  á  Dios. 
Esta  imañaua  á  las  diez^  poco  mas  ó  menos^  vino  mi  secre- 
tario Plazaola  &  darme  cuenta  de  un  oficio  que  habia  recibí* 
do  de  tu  ministro  en  estacorte^  Córdoba^  pidiéndome  hora 
para  comunicarme  una  real  orden  que  habia  recibido;  le 
cité  á  las  doce^  y  habiendo  venido  á  la  una  menos  mi- 
nutos^ le  hice  entrar  inmediatamente^  m«  entregó  el  oficio 
para  que  yo  mismo  me  enterase  de  él^  le  lei^  y  le  dije  que 
yo  directamente  te  responde^ria^  porque  asi  convenia  k 
mi  dignidad  y  carácter  ,  y  porque  siendo  tú  mí  rey  y  señor^ 
ere^  al  mismo  tiempo  mi  hermano ,  y  tan  querido  toda 
la  vida  ^  habiendo  tenido  el  gusto  de  haberte  acompañado 
en  todas  tus  desgracias. — Lo  que  deseas  saber  es  si  tengo 
ó  no  intención  de  jurar  á  tu  hija  por  princesa  de  Astu- 
rias; ¡cuánto  desearía  poderlo  hacer !  Debes  creerme ,  pues 
me  conoces^  y  hablo  con  el  corazón^  que  él  mayor  gusto 
que  hubiera  podido  tener^  seria  el  de  jurar  el  primero 
y  no  darte  este  disgusto^  y  los  que  de  él  resulten;  pero 
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mi  concieocia  y  mi  bonor  no  me  lo  permiten;  tengo  unos 
derechos  tan  lejLtimos  á  la  corona^  siempre  que  te  sobre- 
viva y  no  dejes  varón,  que  no  puedo  prescindir  de  ellos; 
derechos  que  Dios  me  ha  dado  cuando  fué  su  voluntad 
que  yo  naciese^  y  solo  Dios  me  ios  puede  quitar^  conce- 
diéndote un  bijovaron^  que  tanto  deseo  yo,  puede  ser 
que  aun  mas  que  tú:  además  en  ello  defiendo  ia  justicia 
del  derecho  que  tienen  todos  los  llamados  después  que 
yo,  y  asi  me  veo  en  la  precisión  de  enviarte  la  adjunta 
declaración  que  hago  con  toda  formalidad  á  ti  y  á  todos 
los  soberanos  ,&  quienes  espero  se  la  har&s  comunicar. — 
Adiós,  mi  muy  querido  hermano  de  mi  corazón;  siempre 
lo  será  tuyo,  siempre  te  querrá,  siempre  te  tendrá  presen- 
te en  sus  oraciones,,  este  tu  mas  amante  hermano — 
M.  Garlos.» 

A  esta  carta  acompañaba  la  siguiente  protesta: 
«Señor. — Yo  Carlos  Marialsidro  deBorbon  y  Borbon, 
infante  de  España. — Hallándome  bien  convencido  de  los  leji- 
timos  derechos  que  me  asisten  á  la  corona  de  España,  siem- 
pre que  sobreviniendo  á  V.  M.  no  deje  un  hijo  varón:  digo 
que  mi  conciencia  ni  mi  honor  me  permiten  jurar  ni  reco- 
nocer otros  derechos,  y  asi  lo  declaro. — Palacio  de  Ramal- 
bao  29  de  abril  de  1833.— Señor.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.— 
Su  mas  amante  hermano  y  fiel  vasallo — M.  El  infante  don 
Carlos.» 

BL  REY  a  D^  CARLOS. 

Madrid  6  de  majo  de  1833. — Mi  muy  querido  her- 
mano de  mi  vida,  Carlos  mió  de  mi  corazón.  He  re- 
cibido tu  muy  apreciablc  carta  de  29  del  pasado,  y  me 
alegro  mucho  de  ver  que  estabas  buejio ,  como  también 
tu  mujer  é  hijos:  nosotros  no  tenemos  novedad,  gracias 
á  Dios. — Siempre  he  estado  persuadido  de  lo  mucho  que 
me  has  querido.  Creo  que  también  lo  estás  del  afecto 
que  yo  te  profeso;  pero  soy  padre  y  rey,  y  debo  mirar  por 
los  derechos  de  mis  bijas,  y  también  por  los  de  mi  co- 
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roña.— No  quiero  tampoco  yiolentar  tu  conciencia  /  ni 
puedo  aspirar  á  disuadirte  de  tus  pretendidos  derechos^ 
que  fundándose  en  una  determinación  de  los  hom- 
bres ,  crees  que  solo  Dios  pnede  derogarlos.  Pero  el 
amor  de  herniano  que  te  he.  temdo  siempre  me  impeTe 
á  evitarte  los  disgustos  que  te  ofreceria  un  pai9  dornte 
tus  supuestos  derechos  son  desconocidos^  y  los  deberé» 
de  rey  me  obligan  á  alejar  k  presencia  de  «n  infante^ 
cujas  pretensiones  pudiesen  ser  protesto  de  inquietud 
&  los  malcontentos. — No  debiendo  pues  regresar  tú  & 
Espafia ,  por  razones  de  ta  mas  alta  política^  por  las  te- 
yes  del  reino,  que  asi  lo  disponen  espresamente,  y  por 
tu  misma  tranquilidad,  que  yo  deseo  tanto  coma  el  bien 
de  mis  pueblos,  te  doy  licencia  para  que  yiajes  desde 
luego  con  tu  familia  á  los  Estados  Pontificios,  dándome 
aviso  del  punto  á  que  te  dirijas  y  del  en  que  fijes  tii 
residencia. — ^Al  puerto  de  Lisboa  llegará  en  breve  uno 
dé  mis  buques  de  guerra  dispuesto  para  conducirte. — 
Espafia  es  independiente  de  toda  acción  é  influencia  es** 
tranjera  en  lo  que  pertenece  á  su  réjimen  interior;  y  ye 
obraria  contra  la  libre  y  completa  soberanía  de  nrí  trono 
quebrantando  con  mengua  suya  el  principio  de  no  interveur 
cion  adoptado  jeneralmente  por  los  gabinetes  de  Europa^ 
si  hiciese  la  comunicación  que  me  pides  en  tu  carta.—- 
Adiós,  querido  Garlos  mió,  cree  que  te  ha  querido,  te  quiere 
y  te  querrá  siempre  tu  afectísimo  é  invariable  hermano — 
Fernando.))  ^*  ^ 

]>.£ ARLOS  A  Sü  HERMANO. 

((Mafra  13  de  mayo  de  18S3. — Mi  muy  querido  her- 
mano mió  de  mi  corazón^  Fernando  mió  de  mi  vida. — Ayer 
á  las  tres  de  la  tarde  recibí  tu  carta  del  6,  que  me  entregó 
Córdoba,  y  me  alegro  mucho  ver  que  no  tenéis  novedad, 
gracias  á  Dios;  nosotros  gozamos  del  mismo  beneficio' por 
su  infinita  bondad:  te  agradezco  mucho  todas  las  espresio- * 
nes  de  cariño  que  en  ella  me  manifiestas,  y  cree  que  sé 
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■preciar  j  dar  su  justó  valor  á  todo  lo  que  sale  de  tu  co- 
razón: quedo  igualmente  enterado  de  mi  sentencia  de  no 
deber  regresar  á  Espafta^  por  lo  que  me  das  tu  licencia  pa- 
ra que  viaje  desde  luego  con  mi  familia  á  los  Estados  Pon- 
tificios^ dándote  aviso  del  punto  á  que  me  dirija  y  del  en 
que  fije  mi  residencia;  á  lo  primero  te  digo  que  me  some- 
to con  gusto  &  la  voluntad  de  Dios  que  asiló  dispone;  en 
lo  segundo  no  puédemenos  de  hacerte  presente^  que  me  pa- 
rece que  bastante  sacrificio  es  el  no  volver  á  su  patria^  pa- 
ra que  se  le  añada  el  no  poder  vivir  libremente  en  donde 
á  uno  mas  le  convenga  para  su  tranquilidad^  su  salud  y  sus 
intereses:  aqui  hemos  sido  recibidos  con  las  mayores  con- 
sideraciones^ y  estamos  muy  buenos:  aquí  pudiéramos  vi- 
vir perfectamente  en  paz  y  trénquilidád,  pudiendo  tü  es- 
tar bien  persuadido  v  sosegado  de  que  asi  como  be  sabido 
cumplir  con 'mis  obligaciones  en  circnnstancias  muy  cri- 
ticas dentro  del  reino ,  sabré  del  mismo  modo  cumplirlas 
en  cualquier  punto  que  me  halle  fuera  de  él^  porque  ha- 
biendo sido  por  efecto  de  una  gracia  muy  especial  de  Dios^ 
esta  nunca  me  puede  faltar:  sin  embargo  de  todas  estas 
reOecsiones^  estoy  resuelto  é  bacér  tu  voluntad  y  á  disfru-. 
tar  del  favor  que  me  haces  de  enviarme  un  buqoe  de  guer- 
ra- dispuesto  para  conducirme;  pero  antes  tengo  que  ar- 
reglar todo^  y  tomar  mis  disposiciones  para  mis  particula- 
res intereses  de  Madrid^  viéndome  igualmente  precisado 
á  recurrir  k  tu  bondad  para  que  me  concedas  algunas  can- 
tidades de  mis  atrasos;  nada  te  pedi  ni  te  hubiera  pedido 
para  un  viaje  que  hacia  por  mi  voluntad;  pero  este  varia 
enteramente  de  especie^  y  no  podré  ir  adelante  si  no  me 
concedes  lo  que  té  pido.— Resta  el  último  punto  que  es 
el  de  nuestro  embarque  en  Lisboa :  ¿  cómo  quieres  que 
nos  metamos  otra  vez  en  un  punto  tan  epntajíado  y  del 
que  salimos  por  la  epidemia?  Dios  por  su  infinita  miseri- 
cordia* nos  sacó  libres;  pero  el  volver  casi  seria  tentar  á 
Dios:  estoy  persuadido  que  te  convencer&s^  asi  como  te 
seria  del  mayor  dolor  y  sentimiento^  si  por  ir  á  aquel  punto 
se  contajiase  cualquiera^  é  infestado  el  buque^  pereciese- 
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IDOS  todos. — Adio9^  querido  Fernando  mió;  cree  que  te 
ama  de  corazón  como  siempre  te  ha  amado  y  te  amar& 
este  tu  mas  amante  hermano — M^  Cáelos^» 

BL.  EBT   A   D.   CARLOS- 

«Madrid  29  de  ma^o  de  1833. — ^Mi  muy  querido  her- 
mano de  mi  vida^  Carlos  mío  de  mi  coraion.  He  recibido 
to  carta  del  13^  y  feo  con  mucho  gusto  que  estabas  bueno 
como  igualmente  tu  mujer  é  hijos:  nosotros  continuamos* 
buenos^  gracias  á  Dios. — ^Vamos  á  hablar  ahora  del  asunto 
que  tenemos  entre  manos.  Yo  he  respetado  tu  conciencia^ 
y  DO  he  juzgado^. ni  pronunciado  sentencia  alguna  contra 
tu  conducta»  La  necesidad  de  que  fifas  fuera  de  España 
es  una  medida  de  precaución^  tan  conteniente  para  tu  re- 
poso como  para  la  tranquilidad  de  mis  pueblos ;  ecsijida 
perlas  mas  justas  razones  de  politica  é  imperada  por  las 
leyes  del  reino^  que  mandan  alejar  y  estragar  los  pariente» 
del  rey  que  le  estorbasen  manifiestamente:  no  es  un  casti- 
go que  yo  te  impongo;  es  una  consecuencia  foraosa  de  la 
posición  en  que  te  has  colocado. — Bien  debes  conocer  que 
el  objeto  de  esta  disposición  no  se  eonseguiria  permane- 
ciendo tu  en  la  península.  No  es  mi  ánimo  acusar  tu  con* 
ducta  por  lo  pasado^  ni  recelar  de  ella  en  adelante:  so* 
bradas  pruebas  te  he  dado  de  mí  confianza  en  tu  fidelidad^ 
á  pesar  de  las  inquietudes  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han 
suscitado^  y  en  que  tal  vez  se  ha  tomado  tu  nombre  por 
divisa. — A  fines  del  año  pasado  se  fijaron  y  esparcieron  pro- 
clamas^ escitando  á  un  levantamiento  para  aclamarte  por 
rey,  aun  viviendo  yo;  y  aunque  estoy  cierto  de  que  estos 
movimientos  y  provocaciones  sediciosas  se  han  hecho  sin 
anuencia  tuya ,  por  mas  que  no  hayas  manifestado  públi- 
camente tu  desaprobación ,  no  puede  dudarse  de  que  tu 
presencia  ¿  tu  cercanía  serian  un  incentivo  para  los  díscolos, 
acostumbrados  6  abusar  de  tu  nombre.  Si  se  necesitasen 
pruebas  de  los  inconvenientes  de  tu  procsimidad,  bastará 
ver  que  al  mismo  tiempo  de  recibir  yo  tu  primera  carta 
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se  han  difandido  en  gran  número^  para  alterar  los  áni- 
mos^ copias  de  ella  y  de  la  declaración  que  la  acompaña^ 
las  cuales  no  se  han  sacado  ciertamente  del  orijinal  que 
me  enviaste.  Si  tú  no  has  podido  precaver  la  infidelidad 
de  esta  publicación^  puedes  conocer  á  lo  menos^  la  urjencia 
de  alejar  de  mis  pueblos  cualquier  orijen  de  turbación^ 
por  mas  inocente  que  sea. — Señalando  para  tu  residen- 
cia el  bello  pais  y  benigno  clima  de  los  Estados  Pontífi- 
<;ios  ,  estraño  que  prefieras  al  Portugal  como  mas  con- 
veniente k  tu  tranquilidad  ^  cuando  se  halla  combati- 
do por  una  guerra  encarnizada  sobre  su  mismo  suelo^ 
y  como  favorable  á  tu  salud ,  cuando  padece  una  en- 
fermedad cruel  .y  cuyo  contajio  te  hace  recelar  que  pe- 
rezca toda  tu  familia.  En  los  dominios  del  papa  pue^ 
des  atender  como  en  Portugal  &  tus  intereses* — No 
Ce  someto  á  leyes  nuevas :  los  infantes  de  España  ja- 
m&s  han  residido  en  parte  alguna  ,  sin  conocimiento  y 
voluntad  del  rey:  tú  sabes  que  ninguno  de  mis  prede- 
cesores ha  sido  tan  condescendiente  como  yo  con  sus 
hermanos* — Tampoco  te  obligo  á  volver  á  Lisboa,  donde 
solo  parece  que  temes  !a  enfermedad  que  se  propaga  por 
otros  pueblos;  puedes  embarcarte  en  cualquier  pueblo  de 
Ja  bahía  sin  tocar  en  la  población:  puedes  elejir  algún 
otro  de  estas  inmediaciones  proporcionado  para  el  em* 
harque*  El  buque  tiene  las  órdenes  mas  estrechas  de  no 
comunicar  con  tierra,  y  debes  estar  mas  seguro  de  su 
tripulación,  que  no  habrá  tenido  contacto  alguno  con  Lis- 
boa^ que  de  las  personas  que  te  rodean  en  Hafra.  El  co- 
mandante de  la  fragata  tiene  mis  órdenes  y  fondos  para 
hacer  los  preparativos  convenientes  á  tu  cómodo  y  de* 
coroso  viaje ;  si  no  te  satisfacen,  te  se  proporciona- 
rán, por  medio  de  Córdoba,  los  ausilios  que  hayas  menes- 
ter. Yo  tomaré  conocimiento  y  promoveré  el  pago  de  los 
atrasos  que  me  dices;  y  en  todo  caso  hallarás  á  tu  arribo 
lo  que  necesitares* — Hé  ofenderías  si  desc.'^nfiases  de  mi. 
Nadía  pues  debe  impedir  tu  pronta  partida,  y  yo  confio 
que  no  retardarás  mas  esta  prueba  de  que  es  tan  cierta 


como  creo  ia  resolución  que  manifiestas  de  hacer  ni  vo- 
luntad.— Adios^  mi  querido  Carlos.  Siempre  conservas  y 
conservarás  el  carifio  de  tu  amantisimo  hermano — Fer- 
nando.» 

P.  CARLOS  A  S.  M. 

uRamalhao  27  de  mayo  de  4833. — Mi  muy  querido 
hermano  de  mi  vida^  Fernando  mió  de  mi  corazón:  antes 
de  ayer  25  recibi  la  tuya  del  20^  y  tuve  el  consuelo 
de  ver  que  no  habia  novedad  en  tu  salud ,  ni  en  la 
de  Cristina  y  niñas;  nosotros  todos  estamos  buenos^ 
gracias  á  Dios  por  todo. — Voy  á  responderte  i  todos 
los  puntos  de  que  me  hablas:  dices  que  has  respetado 
mi  conciencia^  muchas  gracias:  si  yo  no  hiciese  caso 
de  ello  y  obrara  contra  ella  ^  entonces  si  que  estaba 
mal^  y  tendría  que  temer  mucho  y  con  fundamento: 
que  no  has  pronunciado  sentencia  contra  mi  condu^ta^ 
sea  lo  que  quieras;  lo  cierto  es  que  se  me  carga  con 
todo  el  peso  de  Ja  ley:  porque  dices  que  es  una  con- 
secuencia forzosa  de  la  posición  en  que  me  he  colo- 
cado; quien  me  ha  colocado  en  esta  posición  es  la  divina 
Providencia  mas  bien  que  yo  mismo. — No  es  tu  ánimo 
acusar  mi  conducta  por  lo  pasado^  ni  recelar  de  ella  en 
adelante;  tampoco  á  mi  me  acusa  mi  conciencia  por  lo  pasa* 
do;  y  por  lo  de  adelante^  aunque  no  sé  lo  que  está  por  venir^ 
sin  embargo^  tengo  entera  confianza  en  ella^  que  me  diri-^ 
jira  bien  como  hasta  aqui^  y  que  yo  seguiré  sus  sabios 
consejos:  mucho  se  ine  ha  acusado^  pero  Píos  por  su 
infinita  misericordia  ha  permitido^  que  no  tan  solo  no 
se  me  haya  probado  nada^  sino  que  todos  los  enredos 
que  han  armado  para  meter  cizaña  entre  nosotros  y  di- 
vidirnos^ por  si  mismos  se  han  deshecho^  y  han  ma- 
nifestado su  falsedad;  solo  tengo  un  sentimiento  que 
penetra  mi  corazón^  y  es.  que. estaba  yo  tan  tranquilo 
de  que  tú  me  conocias ,  y  estabas  tan  seguro  de  mi 
y  de  mi  constante  amor^  y  ahora  veo  que  no;   mucho 
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lo  siento :  en  cuanto  á  las  proclamas^  no  he  desaprobado 
en  público  esos  papeles  porque  no  venia  al  caso  ^  y  creo 
haber  hecho  mucho  favor  á  lus  autores^  tan  enemigos 
tuyos  como  mios^  y  cuyo  objeto  era^  como  he  dicho 
arriba^  romper^  ó  cuando  menos  aflojar  los  vínculos  de 
amor  que  nos  han  unido  desde  nuestros  primeros  años: 
y  en  cuanto  á  las  copias  de  mi  carta  y  declaración  que 
se  han  difundido  en  gran  número  al  momento^  yo  no 
puedo  impedir  la  publicación  de  unos  papeles  que  ne- 
cesariamente debían  pasar  por  tantas  manos. — Te  daré 
gusto  y  te  obedeceré  en  todo ;  partiré  lo  mas  pronto 
que  me  sea  posible  para  los  Estados  Pontificios^  no  por 
la  belleza^  delicia  y  atractivos  del  pais^  que  para  mi  es 
de  muy  poco  peso^  sino  porque  tú  lo  quieres^  tú  que  eres 
mi  rey  y  señor^  á  quien  obedeceré  en  cuanto  sea  compati- 
ble con  mi  conciencia;  pero  ahora  viene  el  Corpus^  y  pienso 
santificarlo  lo  mejor  que  pueda  en  Mafra^  y  no  sé  por  qué 
le  admiras  que  yo  prefiriese  quedarme  en  Portugal^  habién- 
dome probado  tan  bien  su  clima^  y  á  toda  mi  familia^  y  no 
siendo  lo  mismo  viajar  que  estarse  quieto;  yo  no  te  dije 
que  temiese  el  perecer  yo  y  toda  mi  familia;  sino  que  si 
nos  íbamos  á  embarcar  á  Lisboa^  podía  cualquiera  conta- 
jiarse  al  pasar  por  aquella  atmósfera  pestilencial^  y  después 
declararse  en  el  buque^  donde  podíamos  perecer  todos;  aho- 
ra con  tu  permiso  de  podernos  embarcar  en  cualquier  otro 
punto^  espero  ver  á  Guruceta^  que  aun  no  se  me  ha  presen- 
tado para  tratar  con  él:  te  doy  las  gracias  por  las  órdenes 
tan  estrechas  que  has  dado  á  la  tripulación;  es  regular  que 
asi  las  cumpla;  mientras  tanto  el  buque  se  está  impregnan- 
do de  los  aires^  precisamente  de  Belen^  adonde  está  fon- 
deado;, y  las  personas  que  me  han  rodeado  en  Mafra^  son  las 
mismas  que  aquí  y  en  todas  partes^  que  son  las  de  mi  ser- 
vidumbre.— He  parece  que  he  respondido  á  todos  los  pun- 
tos en  cuestión^  y  me  viene  á  la  memoria  Mr.  de  Gorset; 
¿no  te  parece  que  tiene  bastante  analojía?  Esto  te  lo  digo 
porque  no  siempre  se  ha  de  escribir  serio^  sino  que  entre 
col  y  col  viene  bien  una  lechuga. — ^Adios^  mi  querido  Fer- 
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nando^  d&  nuestras  memorias  á  Cristina^  y  recíbelas  de  Ma- 
ría Francisca^  y  cree  que  te  ama  de  corazou  tu  mas  amante 
hermano — M.  Garlos. 

RESPUESTA  DEL  REY. 

((Madrid  30  de  junio  de  1833. — Mi  muy  querido  her* 
mano  Carlos:  he  recibido  á  un  tiempo  tus  dos  cartas  del  19 
y  22  del  presente;  y  ellas  solas^  si  no  lo  mostrase  tu  con- 
ducta^ bastarian  para  revelar  el  designio  de  entretener  con 
pretestos^  y  eludir  el  cumplimiento  de  mis  órdenes.  Ya  no 
tratas  del  viaje  y  sino  para  ponderar  sus  obstáculos.  Si  te 
hubieses  embarcado  cuando  yo  lo  determiné^  y  me  decías 
te  daré  gusto  y  te  obedeceré  en  todo^  hubieras  prevenido  «I 
contajio  de  Cascaes:  si  aun  después  de  tus  primeras  de- 
moras no  hubieses  emprendido  la  jornada  de  Goimbra, 
contra  mi  espresa  prohibición^  hubieras  podido  estar  á 
bordo  el  10  ó  12^  cuyo  plazo  te  prefijé:  si  hallando  en  ese 
funesto  viaje  infestada  la  villa  de  Caldas  hubieses  retroce- 
dido^ como  dictaba  tu  misma  seguridad^  ya  que  nada  val- 
gan para  ti  mis  mandatos^  no  hallarías  ahora  tomado  el 
camino  de  tu  vuelta  por  una  linea  de  pueblos  contajiados^ 
Quien  por  voluntad  propia  y  contra  su  deber  permanece  en 
el  país  donde  renacen  y  crecen  los  peligros^  los  busca  y  es 
responsable  de  sus  consecuencias.  No  te  perseguiría  el  con- 
tajio si  no  fueses  tú  delante  de  él.  ¿A  quién  persuadirás 
que  estás  mas  seguro  á  dos  leguas  de  la  epidemia^  sin  sa- 
ber si  principiará  en  ese  pueblo  por  tu  familia^  que  po- 
niendo el  Océano  de  por  medio? — Alegas  la  dificultad  de 
embarcarte  en  Cascaes^  que  era  el  punto  designado  ante* 
nórmente^  con  tan  poca  razón  como  alegabas  mi  primer 
consentimiento  para  ver  á  Miguel^  después  de  habértelo 
prohibido*  En  mi  carta  del  15  te  insinué  que  Guruceta  ele- 
j iría  embarcadero  sano  y  seguro^  según  dictasen  las  circuns- 
tancias,y  en  la  real  orden  que  la  acompañé  y  te  se  ha  comu- 
nicado^ añadí  espresamente  que  se  buscase  cualquier  otro 
punto  de  la  costa.  Con  subterfujios  tan  fútiles^  no  se  con- 
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testa  cuando  se  habla  con  sinceridad. — Llévate  en  buen 
hora  al  médico  que  deseas.  Yo  lo  queria  á  nuestro  lado 
ignorando  tu  empeño;  pero  no  le  negaré  este  gusto  como 
no  te  he  negado  ninguno  que  haya  sido  compatible  con  mis 
deberes. — No  es  lo  mismo  del  pago  de  los  dos  millones 
que  solicitas^  y  de  que  he  tomado  conocimiento^  como  te 
ofreci.  La  deuda  que  reclamas  es  anterior  al  año  de  23 
en  que  por  regla  jeneral  se  cortaron  cuentas  sin  satisfacer 
los  atrasos.  Por  gracia  particular  concedi  á  los  infantes 
un  abono  mensual  á  cuenta  de  sus  créditos  ,  hasta  la 
completa  estincion:  tú  continúas  percibiéndole;  y  par^ 
no  ecsijir  de  una  vez  cantidad  tan  superior  á  la  seña- 
lada en  este  pago  privilegiado  y  singular^  no  es  nece- 
sario una  suma  delicadeza^  basta  el  sentimiento  de  la 
justicia. — Tienes  dispuesta  y  provista  abundantemente  la 
fragata^  y  trescientos  mil  reales  además  á  tu  orden;  sobra 

{lara  el  viaje.  A  tu  llegada  he  dicho  que  hallarás  todo 
o  que  necesites:  alli  como  en  Portugal^  puedes  arreglar 
tus  obligaciones.  En  vano  fias  en  el  juicio  público^  que 
ya  entiende  y  acusa  tu  detención^  y  la  condenará  abierta- 
mente cuando  conozca  las  razones  evasivas  de  tu  inobe- 
diencia.—  Yo  no  puedo  consentir  ni  consiento  mas  que 
resistas  con  pretestos  frivolos  á  mis  órdenes;  que  con- 
tinúe á  vista  de  mis  pueblos  el  escándalo  con  que  las 
quebrantas;  que  emanen  por  mas  tiempo  de  ese  pais  los 
conatos  impotentes  para  turbar  la  tranquilidad  del  reino^ 
nunca  tan  asegurada  como  ahora.  Esta  será  mi  última 
carta  si  no  obedeces;  y  pues  nada  han  podido  mis  persua- 
siones fraternales  en  casi  dos  meses  de  contestaciones^ 
procederé  según  las  leves^  si  al  punto  no  dispones  tu 
embarque  para  los  Estados  Pontificios^  y  obraré  entonces 
como  soberano^  sin  otra  consideración  que  la  debida  á 
mi  corona  y  á  mis  pueblos^  quedándome  el  pesar  de  que 
hayan  sido  inútiles  las  insinuaciones  cariñosas  de  que 
solo  quisiera  usar  contigo  tu  muy  amante  hermano — 
Fernando.» 
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«Coimbra  9  de  julio  de  1833. — Mi  muy  querido  her- 
mano^ Fernando  mío  de  mi  vida:  he  recibido  Ut  caria 
del  30  del  pasado  ^  y  su  contenido  me  ha  causado  el 
sentimiento  que  puedes  considerar:  iniStil  es  alegar  ra- 
zones^ cuando  no  tengo  otras  que  las  espuestas,  las  cuales 
en  mi  juicio  son  sencillas^  sólidas  y  verdaderas,  pero  que 
no  son  atendidas,  ó  no  se  creen  suficientes:  ahora  me 
dices  que  resisto  á  tus  órdenes^  que  quebranto  tus  man- 
datos con  escándalo  de  tus  pueblos,  y  que  no  emanen 
por  mas  tiempo  de  este  pais  los  conatos  impotentes  para 
turbar  la  tranquilidad  del  reino^  viéndote  precisado  & 
obrar  como  soberano  si  no  obedeaco  al  momento,  pro- 
cediendo, según  las  leyes,  sin  otra  consideración  que  la 
debida  &  tu  corona  y  á  tus  pueblos ,  ya  que  nada  han 
podido  tus  persuasiones  fraternales. — Estos  son  los  car- 
gos á  que  tengo  que  contestar:  yo,  tu  mas  fiel  vasallo 
y  constante,  cariñoso  y  tierno  hermano,  nunca  te  he  sido 
desobediente  y  mucho  menos  infiel^  pruebas  te  be  dado 
de  elk)  muy  repetidas  en  todo  el  curso  de  mi  vida,  y  par- 
ticularmente en  esta  última  época,  en  la  que  cumpliendo 
con  mi  deber,  he  hecho  servicios  muy  interesantes  á  tu 
persona:  creo  obrar  con  rectitud^  y  por  lo  mismo  abor- 
rezco las  tinieblas;  si  soy  desobediente^  si  resisto^  si  e^ 
candalizo  y  merezco  castigo,  impóngaseme  enhorabuena^ 
pero  si  no  lo  merezco,  ecsijo  una  satisfacción  pública  y 
notoria,  para  lo  cual  te  pido  que  se  me  juzgue  según  las 
leyes  y  no  se  me  atrepelle .  Si  se  ecsamina  toda  mi  con- 
ducta en  este  negocio,  no  se  hallará  mas  delito  que  el 
haber  terminantemente  declarado,  que  convencido  del 
derecho  que  me  asiste  á  heredar  la  corona,  si  te  sobrevivo 
sin  dejar  hijo  varon^  ni  mi  conciencia  ni  mi  honor  me 
permitían  jurar  ni  reconocer  otro  ningún  derecho.  Yo 
no  quiero  usurpar  la  corona,  ni  mucho  menos  poner 
en  práctica    medios  reprobados  por  Dios;  ya   te    espuse 
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lo  que  debía  obrar  según  mi  concieDcia^  y  todo  ha  que- 
dado en  el  mas  profundo  silencio:   te  pedí  que   se  co* 
municara  á  las  cortes  estranjeras^  y  no  lo  tuviste  por 
decoroso  á  tu  persona;  por  lo  cual  me  yí  precisado  &  pasar 
á  todos  los  soberanos  con  fecha  del  23  de  mayo  una  copia 
de  mi  declaración^  y  una  carta  simple   de  remisión  para 
su  conocimiento:  asimismo   envié  otras  copias  y  oficios 
de  remisión  á  los  obispos^  grandes  y  diputados^  presi- 
dentes ó  decanos  de  los  consejos^  para  que  tuviesen  la 
instrucción  que  debían  de  mis  sentimientos^  y  se  estraen 
todas  del   correo   del   17:  estos  son  los   medios  que  se 
me   ofrecían   para  defender  mis  derechos^  y   no  otros: 
estos  son  los  que   pongo  en  ejecución  y  se   me   hacen 
inútiles:  se  me   podrá  acusar  de  cuanto  se  quiera;    pero 
se  me  debe  probar.  Dígase  que  este  es  mi  crimen^  y  no 
la  estancia  aqui  mas  ó  menos  larga;  para  ella  ecsisten  las 
mismas  causas;  y  además^  no  ya  razones^  hechos  positivos^ 
como  son  los  enfermos  y   muertos  del  cólera  en  la  fra- 
gata^ justifican  mis  anteriores  recelos^  y  prueban  que  no 
eran  ciertamente  los  obstáculos  que  yo  formaba^  sino  jus- 
tísimos temores  de   perecer  con   toda   mi  familia.   Pero 
supongamos  que  no  hubiese  ningún  inconveniente^  como 
le   hay  claro  y  visible;  mi  honor  vulnerado  no  me  permite 
salir  de  aquí^  sin  que  se  me  haga  justicia^  estando   muy 
tranquilo  y  conforme.  Veo    el  sentimiento  que  te  causa 
y  te  lo  agradezco;  pero  te  digo  que  obres  con  toda  libertad^ 
y  sean  las  que  quieran  las  resultas.  Te  doy  las  gracias 
deque  permitas  á  Llord(el  médico  de  quien  trataron  antes) 
el  acompañarnos  habiéndote  convencido  mis  razones;  mas 
si  tú  lo  necesitas^  mi  gusto  será  el  que  se  vaya  al  ins- 
tante^ y  corresponda  á  tu  confianza  como  ha  correspon- 
dido hasta  ahora  á  la  nuestra.  Es  efectivamente  cierto  que 
mi  deuda  es  anterior  al  año  23;  pero  tú  por  una  gracia 
especial  la   separaste   de  la  regla  jencral^  y  mandaste  el 
pago  de  cíen  mil  reales  mensuales^  hasta  su  total  solven- 
cia; y  asi  mi  petición  no  es  masque  de  un  adelanto;  y  es- 
pero que  me  lo  concedas. — Adiós  Fernando   mío   de  mi 
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corasotí:  soy  tu  mas  [amante  y  fiel  hermano — M.  Gitrlos.)»^ 

ULTIMA  RESPUESTA;.  DEL  RET. 

«(Infante  D.  Gados. —  Mi  muy  amado  hermano:  en  ff 
de  mayo  os  di  licencia  para  que  pasaseis  á  los  Estados  Pon- 
tificios; razones  de  muy  alta  política  hacian  necesario  este 
viaje.  Entonces  dijisteis  estar  resuelto  á  cumplir  mi  vo- 
luntad ^  y  me  lo  habéis  repetido  después;  mas  á  pesar  de 
vuestras  protestas  de  sumisión^  habéis  puesto  sucesiva- 
mente dificultades^  alegando  siempre  otras  nuevas^  al  paso 
que  yo  daba  mis  órdenes  para  superarlas^  y  evadiendo  de  uno 
en  otro  pretesto  el  cumplimiento  de  mis  mandatos. — Dejé 
de  escribiros^  como  os  To  anuncié^  para  terminar  discusiones 
no  convenientes  á  mi  autoridad  soberana  y  prolongadas 
como  un  medio  para  eludirla.  Desde  entonces  os  hice  en- 
tender mis  intenciones^  sobre  los  nuevos  obstáculos^  por 
conducto  de  mi  enviado  en  Portugal.  Mis  reales  ordene» 
repetidas^  en  especial  las  de  15  de  julio^  11  y  18  del  pre- 
sente^ allanaron  todos  los  impedimentos  espuestos  para  em- 
barcaros. El  buque^  de  cualquier  bandera  que  fuera ,  el 
puerto  en  pais  libre  ú  ocupado  por  las  tropas  del  duque  de 
Braganza^  aun  en  el  de  Yigo  en  España  ^  todo  se  dejó  5 
vuestra  eleccion;las  dilijencias^  los  preparativos  y  tos  gastos 
todos  quedaron  á  mi  cargo. — Tantas  franquicias  y  tan 
repetidas  manifestaciones  de  mi  voluntad^  solo  han  pro- 
ducido la  respuesta  de  qü^  os  embarcareis  en  Lisboa  (don- 
de podéis  hacerlo  desde  el  momento)  luego  que  haya  sido 
reconquistada  por  las  tropas  del  rey  D.  Miguel. — Yo  no 
puedo  tolerar  que  el  cumplimiento  de  mis  mandatos  se  ha- 
ga depender  de  sucesos  futuros^  ajenos  de  las  causas  que 
los  dictaron;  que  mis  órdenes  se  sometan  á  condiciones 
arbitrarias  por  quien  est&  obligado  á  obedecerlas.  —  Os 
mando ,  pues^  que  elijáis  inmediatamente  alguno  de  los 
medios  de  embarque  que  se  os  han  propuesto  de  mi  or- 
den ;  comunicando  para  evitar  nuevas  dilaciones  vuestra 
resolución  á  mi  enviado  D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba^ 


HISTORIA  PB  D«    CARLOS, 6^ 

y  en  auseneia  suya  á  D.  Antonio  Caballero^  que  tienen 
las  instrucciones  necesarias  para  llevarla  á  ejecución.  Yo 
miraré  cualquiera  escusa  ^  di6cultad  con  que  demoréis 
vuestra  elección  ó  vuestro  viaje,  como  una  pertinacia  en 
resistir  ¿  mi  voluntad^  y  mostraré,  como  juzgue  conve- 
niente, que  un  infante  de  España  no  «s  libre  para  desobe- 
decer ásu  rey.  — Ruego  á  Dios  os  conserve  en  su  santa 
guarda. — Yo   el  Rey. — Madrid  30  de  agosto  de  1833.» 

Por  esta  correspondencia  entre  Fernando  VII  y  su 
hermano  se  conoce  que  D,  Gablos,  si  bien  se  consideraba 
como  el  primer  vasallo  del  rey  y  se  inclinaba  con  venera- 
ción ante  el  derecho  que  residid  en  el  monarca,  se  disponía 
por  lo  mismo  á  defender  con  toda  la  enerjia  de  que  era  ca- 
paz, los  derechos  de  que  se  creia  asistido  si  su  hermano 
moria  sin  sucesión  varoniL 

Gomo  Fernando  se  negó  &  la  petición  que  le  hacia  el 
infante  de  que  comunicase  su  protesta  á  los  gabinetes  es- 
tranjeros,  comisionó  en  principios  de  mayo  á  Mr«  Auguet 
de  Saint-Sylvain  para  que  pasase  á  Inglaterra  y  á  Francia, 
h  hiciese  publicar  dicha  protesta  y  la  carta  que  la  acompa- 
ñaba^ la  cual  se  insertó  en  los  periódicos  de  todas  las  opi- 
niones, y  escUó  el  mayor  interis.  Mr.  Auguet  tuvo  tam- 
bién el  encargo  de  hacer  imprimir  y  esparcir  por  Francia  y 
España,  muchos  folletos  políticos  en  estremo  notables,  y  un 
«ecsámen  de  los  derechos  de  D.  Garlos  al  trono  de  Felipe  Y: 
estos  documentos  eran  obra  de  algunos  célebres  publicistas  y 
jurisconsultos  españoles.  Goncluida  la  impresión  se  trasladó  á 
Bayona  para  introducir  los  ejemplares  en  España:  esto  era 
muy  díBcil  porque  nadie  queria  encargarse  de  un  negocio 
que  seria  castigado  con  las  penas  mas  severas  por  el  gobier- 
no español,  como  crimen  de  lesa  majestad:  mas  á  pesar  de 
las  dificultades  que  halló  pudo  por  último  introducir  gran 
número  de  ejemplares  en  la  península,  desde  Fuenterrabia 
hasta  Jaca. 

Entretanto  llegó  el  20  de  junio,  dia  destinado  para  la 

elebracion  de  la  Jura^  la  cual  tuvo  lugar  en  la  iglesia  del 

monasterio  de  San  Jerónimo  del  Prado,  con  la  mayor  sun- 
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tuosidad.  El  arzobispo  de  Toledo^  D.  Pedro  Iguanzo^  rehu- 
só asistir  á  esta  ceremonia^  en  donde  su  presencia  era  im- 
portante^ porque  según  la  antigua  costumbre  de  la  monar-^ 
quia^  en  manos  del  arzobispo  de  Toledo^  como  primado  de 
la  iglesia  española^  debian  prestar  el  juramento  los  princi* 
pes^  los  grandes^  los  prelados^  los  títulos  de  Castilla  y  demás 
diputados^  y  esta  fué  la  vez  primera  que  en  España  se  dele- 
garon tan  altas  funciones  á  otro  grande  del  Estado.  El  ejem- 
plo dado  por  el  arzobispo  de  Toledo  tuvo  imitadores  en 
muchos  miembros  del  alto  clero^  que  con  su  ausencia  ma- 
nifestaban protestar  contra  la  lejitimidad  de  la  asamblea. 
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Dilijrnrlas  (le  Mr.  Au{jiict  de  Sainl-SyWaín  en  favor  de  D.  Cabios. — Con- 
íen^neias  que  (uvo  con  el  ¡ufante  en  Porlugal.— Toma  de  Lisboa  por 
las  tropas  de  1).  Pedro. — Muerte  de  Fernando  Vil. — Testamento 
del  rey. — Manifiesto  de  Ja  reina  Cristina,  del  4  de  oct4it>i>e. 


ON  lá  ostentóla  ceremonia  de  la  jura  se  quiso 
persuadir  á  la  España  y  aun  á  la  Europa 
entera  ,  que  tenia  fija  su  attncion  en  nues- 


tros 


recibía 


negocios,  que  toda  la  nación 
con  entusiasmo  ala  sucesora  de  Fernando; 
muchos  de  los  que  la  juraron  públicamente 
partidarios  de  D.  Carlos,  y  por  miedo  de 
verse  perseguidos  no  se  atrevieron  á  Taltar  á  un 
acto  en  que  profanaban  las  insignias  de  la  relijion^ 
porque  con  la  bocadecian  si  juro,  y  con  el  corazón  decian  que 
no;  requiriendo  al  mismo  tiempo  la  espada  que  habian  de 
esgrimir  en  defensa  del  infante.  ¿No  hubiera  sido  mejor  que 
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estos  individuos  hubiesen  buscado  un  pretesto  cualquiera 
para  eludir  aquel  compromiso  y  no  haberse  presentado  en  la 
ceremonia^  que  dar  el  escándalo  de  jurar  loque  no  te- 
nían intención  de  cumplir^  autorizando  asi  á  sus  con- 
trarios para  que  los  motejasen  de  perjuros  y  traidores? 
Y  aun  con  esto  hicieron  grave  daño  á  la  causa  con 
que  simpatizaban  ^  porque  como  muchos  de  ellos  estaban 
tildados  hasta  entonces  de  poco  afectos  á  la  reina^  al 
verlos  jurar  á  su  hija  creyó  el  pueblo  que  se  unian  de 
buena  fé  á  la  bandera  de  Isabel^  y  que  toda  la  nación 
desechaba  á  D.  Carlos. 

Sin  embargo^  no  escapó  &  la  sagacidad  de  algunos 
cristinos  la  horrorosa  tempestad  que  se  iba  formando  en 
el  horizonte  político  ,  y  tenian  poca  confianza  en  los 
futuros  acontecimientos.  Todos  los  temores  y  sospechas 
se  hubieran  desvanecido  si  D.  Carlos  hubiese  reconocido 
á  su  sobrina  como  princesa  de  Asturias^  aporque  era 
»hombre  de  tal  integridad^  que  una  vez  prosternado  ante 
»aquellos  emblemas  del  cristianismo^  una  vez  pronunciado^ 
»de  grado  ó  por  fuerza^  el  si  juro,  que  para  él  no  era 
»una  esterioridad  ni  vana  fórmula^  nadie  le  hubiera  hecho 
»faltar  á  sus  promesas.  Pero  D.  Carlos  estaba  muy  dis- 
»tante  de  soltar  aquella  palabra^  y  ademas  le  favorecía 
»su  ausencia.  Asi  fue  que  á  todas  las  intimaciones  que  se 
»le  hicieron^  ya  por  Fernando  directamente^  ya  por  el 
»representante  de  nuestro  gobierno  en  Portugal^  res- 
))pondió  constantemente  con  la  mas  inflecsible  negatt- 
»va(l).)) 

Hallábase  por  este  tiempo  en  San  Sebastian  Mr.  Auguet 
de  Saint-Sylvain^  y  conociendo  el  espíritu  que  reinaba  en 
aquellos  pueblos^  hizo  distribuir  con  profusión  los  folletos 
de  que  era  portador.   Gran  número  de  ellos  fueron  des- 


(i)  Asi  se  esplica  acerca  del  carácter  de  D.  Carlos,  un  historiador  mo- 
derao,  acérrimo  partidario  de  Cristina;  y  por  coasi^uieute  lo  que  dice  oa 
favor  de  aquel  personaje  no  puede  ser  sospechoso  de  parcialidad. 
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faes  trasportados  á  Biadrid.  en  el  equipaje  de  la  iofanta 
doQa  Laisa  Carlota^  que  también  se  hallaba  eutonces  en 
San  Sebastian^  y  que  estaba  muy  ajena  de  sospechar  el  ser- 
vicio que  hacia  á  la  causa  de  D.  Carlos. 

Mr.  Auguet  determina  dejar  á  San  Sebastian^  don** 
de  se  encontraba  á  cada  instante  con  la  infanta  ó  con 
algunas  personas,  de  su  comitiva^  de  tas  cuales  era  per- 
iectamenie  conocido,  y  sacó  pasaporte  con  un  nombre  su- 
puesto^ para  Ciudad-Rodrigo.  AI  emprender  la  marcha 
supo  que  sus  folletos  permanecian  ea  diferentes  depósitos, 
porque  las  personas  encargadas  de  hacerlos  circular,  se> 
habían  asustado  del  peligro  que  corrían  si  cumplían  lo 
que  antes  habían  prometido.  Mr.  Auguet  reanimó  con 
su  ejemplo  el  valor  de  estas  personas,  distribuyendo  él 
mismo  graik  numero  de  ejemplares  por  el  camino  desde 
San  Sebastian  hasta  Portugal;  pero  antes  se  había  con- 
certado con  lo»  principales  realistas  de  Astigarraga,  Villa- 
franca^^  Yillareal  y  Oñate. 

Los  partidarios  de  la  reinn  esparcieron  la  voz  de 
que  el  infante  D.  Carlos  se  había  embarcado  con  su  fa- 
milia para  Roma,  y  que  un  correo  había  traído  la  no- 
ticia de  su  llegada  á  dicha  ciudad.  Mr.  Auguet  de  Saint^ 
Sylvaín  se  apresuró  á  desmentir  estas  voces ,.  que  habian 
desalentado  &  los  adictos,  i  IX  Carlos;  y  las  diferentes 
juntas  que  se  formaron  en  las  poblaciones  realistas^  le 
encargaron  suplicase  al  infante  que  no  saliese  de  Portugal 
en  unos  momentos  en  que  la  capital  de  la  monarquía 
miraba  como  muy  prócsima  la  muerte  del  rey:  que  se 
pusiera  en  correspondencia  con  ellos,  y  que  designase  los 
jefes  á  quienes  deberían  obedecer  luego  que  muriese  su 
hermano. 

El  22  de  agosto  á  la  una  de  la  mañana  pasó  la  fron- 
tera Mr.  Auguet  y  se  reunió  en  Thomar  con  la  familia 
del  infante,  que  acababa  de  llegar  de  Coimbra,  en  donde 
había  tenido  una  entrevista  con  D.  Miguel ,  el  cual 
partió  en  seguida  &  reunirse  con  sus  tropas  que  sitiaban 
«  Lisboa. 
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Al  día  siguiente  salió  D.  Carlos  coit  su  familia  para 
Abrantes^  en  donde  tuyo  rarias  conferencias  con  Mr.  Au- 
guet.  En  ellas  le  manifestó  este  celoso  carlista  los  re- 
celos de  los  realistas  que  habían  hablado  con  él,  pues 
temian  que  el  infante^  que  no  había  podido  comunicar 
con  ellos^  los  hubiese  abandonado. 

D.  Carlos  contestó  que  su  protesta  y  su  permanencia 
en  Portugal  probaban  lo  contrario ,  y  que  estaba  de- 
terminado á  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  partidarios  afeiias 
muriese  el  rey  su  hermano,  para  hacer  valer  sos  dere- 
chos al  trono. 

Hizole  presente  Mr.  Auguet  cuan  conTeniente  sería 
que  se  ocupase  de  una  organización  realista.,  &  fin  de  no 
bailarse  despreyenidos  cuando  Negase  el  acontecimiento 
que  se  esperaba  ,  pues  en  este  momento  cada  uno  se 
creería  con  derecho  al  mando  si  él  no  designaba  de  ante- 
mano los  jefes  que  merecian  su  confianza;  pero  el  infante 
respondió  con  la  lealtad  que  siempre  ha  dirijido  sus  ac- 
ciones: Mi  conciencia  se  apone  á  dar  ese  foso,  que  pa- 
drúi  hacer  suponer  en  mí  un  deseo  culpable  de  usurpar  el 
gobierno  del  Estado  j,  durante  la  vida   de  mi  hermano. 

Queriendo  D.Carlos  mostrarse  subdito  fiel  hasta  el  úl- 
timo momento,  resolvió  obedecerlas  órdenes  del  rey,  aun-» 
3ue  [astenia  por  injustas  y  tiránicas;  hizo  sus  preparativos 
e  viaje,  y  no  tuvo  reparo  en  confiar  su  persona  y  las  de 
su  esposa  é  hijos  á  un  capitán  de  navio  pariente  prócsino 
del  embajador  Qórdoba,  su  enemigo  personal,  designado 
por  el  ministerio,  y  á  quien  el  infante  tenia  derecho  de  mi- 
rar como  interesado  en  su  pérdida.  Hizo  fletar  una  embarca- 
ción mercante  inglesa,  para  el  trasporte  de  su  comitiva  y 
equipajes,  y  dispuesto  todo  para  la  marcha,  no  quiso  dejar 
el  Portugal  sin  despedirse  de  D.  Miguel  y  de  sus  hermanas 
las  infantas,  á  las  cuales  no  habia  visto  desde  su  llegada 
á  aquel  reino.  Con  este  objeto  se  trasladó  á  Coimbra^  en 
cuya  ciudad  tuvieron  los  infantes  el  placer  de  abrazarse 
después  de  tan  larga  separación.  D.  Carlos  habia  dejado 
toda  su  comitiva  en  Lisboa,  asi  como  gran  parte  de  sus  equi- 
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pajes^  que  estaban  ya  embarcados  en  él  buque  ingles^  y  so- 
lo habia  llevado  consigo  un  corto  numero  de  criados.  A  los 
quince  días  después  de  su  llegada  á  Coimbra  supo  la  noticia, 
de  la  toma  de  Lisboa  por  el  ejército  de  D.  Pedro.  Esta 
ciudad  habia  sido  evacuada^  sin  la  menor  resistencia  por 
las  tropas  deD.  Miguel.  El  conde  de  Cadaval^  jeneral  en  je- 
fe de  las  tropas  reunidas  en  dicha  ciudad  y  sus  inmediacio- 
nes^ habia  reunido  los  comandantes  de  los  diferentes  cuerpos 
en  consejo  de  guerra  con  objeto  de  establecer  un  plan  de 
defensa;  pero  todos  los  jefes^  escepto  uno^  declararon  que 
no  podian  responder  de  sus  tropas.  Entonces  el  duque  de 
Cadaval  se  vio  obligado^  á  pesar  suyo^  á  disponerla  retirada 
sobre  Coimbra.  Los  equipajes  de  D.  Carlos  y  de  su  comi- 
tiva quedaron  depositados  en  la  casa  del  cónsul  español^ 
y  poco  faltó  para  que  cayesen  en  manos  de  los  soldados  pe- 
dristas  losdiamantesde  las  princesas^  que  pudo  salvar D.  Jo- 
sé Terreu^  hujier  de  cámara  del  infante.  Las  personas  de 
la  comitiva  de  D.  Carlos  corrieron  los  mayores  peligros 
en  el  momento  de  la  evacuación  de  Lisboa^  y  con  mucho  tra- 
bajo pudieron  reunirse  á  su  amo.  Este  incidente  impidió  el 
embarque  deD.  Carlos  para  Italia^  y  Mr.  Auguet^  aprove- 
chando^aquella  ocasión  oportuna^  insistió  en  aconsejar  ¿ 
D.  Carlos  que  renunciase  enteramente  á  dejar  el  Portugal. 

El  ejército  de  D.  Miguel  emprendió  poco  después  el 
sitio  de  Lisboa^  pero  esta  ciudad  se  habia  hecho  ioespugna- 
ble  con  las  fortificaciones  que  los  pedristas  habian  tenido 
tiempo  de  concluir.  Mr.  Auguet^  que  se  hallaba  en  el  cuar* 
tel  jeneral  de  los  miguelistas^  marchó  para  Abrantes  & 
llevar  á  D.  Carlos  la  triste  noticia  de  que  las  tropas  de 
D.  Miguel  no  podian  tomar  á  Lisboa:  al  mismo  tiempo 
representó  al  infante  lo  urjente  que  era  le  permitiese  vol- 
ver á  España  para  hacer  conocer  las  intenciones  de  S.  A. 
á  los  realistas  y  establecer  una  correspondencia  con  Ma- 
drid por  Coria^  Patencia  y  Toledo^  y  con  Francia  por  Sa- 
lamanca^ Yalladolid  y  Burgos. 

Mr.  Auguet  de  Saint-Sylvain  hizo  nuevas  tentativas 
para  vencer  los  escrúpulos  de  D.  Carlos  y  decidirle  ¿  es^ 


70  HISTORIA   DE   H.    CARLOS. 

cribir  tos  despachos  de  los  jefes  carlistas  que  debia  nom- 
brar^ ofreciéndole  éi  mismo  llevadlos  á  su  destino;  pero 
todo  fué  en  Tano^  porque  halló  en  el  infante  una  voluntad 
firme  de  no  mezclarse  directa  ni  indireotamente  en  los  ne- 
gocios de  España.  Su  delicadeza  y  fidelidad  le  hacian  con- 
siderar como  un  crimen  de  lesa  majestad  todas  las  medi- 
das políticas  que  hubiera  podido  tomar^  aun  en  el  interés* 
de  sus  derechos^  contra  el  gobierno  de  su  hermano.  Las 
infantas  se  aQijieron  de*  semejante  determinación^  y  pa-- 
n  reparar  en  algún:  modo  el  perjuicio  que  los  escrúpulos 
de  D.  Carlos  podrían  acarrear  á  su  causa^  la  infanta  Do- 
ña María  Francisca  dio  á  Mr.  Auguet  una  carta  en  que  le 
autorizaba  para  hacer  conocer  sus  intenciones  á  los  rea- 
listas^ y  en  la  cual  les  anunciaba  que  Mr.  Auguet  poseía 
toda  su  confianza:  D.  Carlos  solo  consintió  en  dar  s\k 
aprobación  tácita  á  esta  carta.  El  23  de  setiembre  se  des- 
pidió Mr.  Auguet  de  los  infantes  y  partió  hacia  Estre- 
madura;  después  de  haber  establecido  en  este  punto  los 
medios  de  comunicación  con  Madrid^  recorrió  la  fronte- 
ra hasta  Braganza. 

El  5  de  octubre  pasó  la  frontera  por  Alcañizes^  pro- 
vincia de  Zamora^  en  donde  la  vispera  de  %vt  llegada  se 
habia  recibido  oficialmente  la  noticia  de  la  muerte  del  rey^ 
Este  acontecimiento^  aunque  previsto  mucho  tiempo  ha- 
cia^ no  pudo  menos  de  acongojar  los  ánimos:  el  estado 
de  la  salud  de  Fernando^  cada  vez  mas  fatal^  á  pesar  del  apa* 
rente  alivio  que  en  él  se  advertía ,  todavía  no  presen- 
taba en  setiembre  síntomas  de  peligro  inminente.  Sin 
embargo^  el  29  de  dicho  mes^  á  las  tres  menos  cuarto  de 
la  tarde  le  acometió  repentinamente  un  accidente  de  apo- 
plejía fulminante^  que  en  cinco  minutos  terminó  su  ecsis- 
tencia.  La  real  morada  y  cuantos  circulaban  por  sus  espa- 
ciosos ámbitos  quedaron  suspensos  y  silenciosos  al  oír  la 
fatal  noticia^  y  la  capital  consternada  miró  este  suceso  co- 
mo el  principio  de  incalculables  males. 

La  reina  llamó  inmediatamente  cerca  de  si  á  todos  los 
ministros^  á  los  jenerales  y   á  los  mas  adictos  partidarios 
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de  su  hija.  Despacháronse  correos  en  todas  direcciones 
dandv>  aviso  á  las  autoridades^  al  ejército  y  A  las  cortes 
estranjeras  de  aquel  repentino  acontecimiento  ,  y  reco- 
mendando á  los  encargados  del  gobierno  el  orden  en  sus  res- 
pectivos distritos  y  la  fidelidad  que  bubian  jurado.  El  con- 
sejo de  ministros  permaneció  reunido  toda  la  noche^  por- 
que se  -temia  que  se  sublevasen  los  voluntarios  realistas 
y  la  población  de  Madrid.  En  palacio  estaban  todos  cod 
la  mayor  ansiedad^  jamás  se  presentó  una  ocasión  mas  fa- 
vorable á  los  realista  para  proclamar  á  D.  Garlos;  pero 
les  faltaba  un  hombres  arrojado  y  capaz  para  dirijir  el  mo- 
vimiento^ y  todos  permanecieron  tranquilos. 

Tomadas  las  disposiciones  mas  urjentes^  se  abrió  el 
testamenrto  del  difunto  monarca^  ouyas  principales  ^cláu- 
sulas^ después  de  los  actos  jenerales  de  fe ,  recomenda- 
ción delalma^  legados^  limosnas^  etc.^  er*n  las  siguientes: 

9.^  ((Declaro  que  estoy  casado  con  Doña  María  Cristina 
de  Borbon  ^  hija  de  D.  Francisco  I^  rey  délas  Dos  Si- 
cilias^  -y  de  mi  4iermana  Doña  María  Isabel^  infanta  de 
España. 

-10.^  >*Sí  al  4ienrpo  de  mi  fallecimiento  quedareii  en  la 
menor  edad  todos  ó  algunos  de  los  hijos  que  Dios  fuere 
servido  darme  ^  quiero  que  mi  muy  amada  esposa  Doña 
María  Cristina  de  fiorbon  sea  Í4itora  y  curadora  de  todos 
ellos. 

ll.'^  ))S¡  el  hijo'ó  hija  que  hubiera  de  sucederme^  no 
tuviere  dieziocho  años  cumplidos  al  tiempo  de  mi  falle- 
cimiento^ nombro  á  mi  muy  amada  esposa  Doña  María 
Cristina  de  fiorbon  por  rejente  y  gobernadora  de  toda 
la  monarquía^  para  que  por  sí  sola  la  gobierne  y  rija^ 
hasta  que  el  espresado  mi  hijo  ó  hija  lleguen  á  la  edad 
de  dieziocho  años  cumplidos. 

12.^  »Queriendo  que  mi  muy  amada  esposa  pueda  ayu- 
darse para  el  gobierno  del  reino^  en  el  caso  arriba  dicho^ 
de  las  luces  y  esperiencia  de  personas  cuya  lealtad  y  ad- 
hesión á  mi  real  persona  y  familia  tengo  bien  conocidas^ 
quiero  que  tan  pronto  como  se  encargue  de  la  rejencia  de 
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estos  reinos  forme  un  consejo  de  gobierno  con  quien  ha- 
ya de  consultar  los  negocios  arduos^  y,  señaladamente  los 
que  causen  providencias  jenerales  y  trascendentales  al 
bien  coman  de  mis  vasallos,  mas  sin  que  por  esto  quede 
sujeta  de  manera  alguna  á  seguir  el  dictamen  que  le  diesen. 

13/  »Este  consejo  de  gobierno  se  compondrá  de  las  per- 
senas  siguientes^  y  seguo  elórdende  este  nombramiento:  el 
escelentisimo  señor  D.  Juan  Francisco  Marcó  y  Catalán^ 
cardenal  de  la  santa  iglesia  romana;  el  marqués  de  Santa 
Cruz;  eIduquedeMedinaceli;  D.  Francisco  Javier  Castaños; 
el  marques  de  las  Amarillas;  el  actual  decano  de  mi  consejo 
y  cámara  de  Castilla^  D.  José  María  Puig;  el  ministro  del 
consejo  de  Indias^  D.  Francisco  Javier  Caro.  Para  suplir  la 
(alta  por  ausencia,  enfermedad  ó  muerte  de  todos  ó  cuales- 
quiera de  los  miembros  de  este  consejo  de'gobierno,  nom- 
bro en  la  clase  de  eclesiásticos  á  D.  Tomás  Arias,  auditor 
de  la  Rota  en  estos  reinos;  en  la  de  grandes  al  duque  del 
Infantado  y  al  conde  de  España;  en  la  de  jenerales  á  D.  Jo- 
sé de  la  Cruz;  y  en  la  de  majistrados  á  D.  Nicolás  María 
Garelli,  y  á  D.  José  María  Ilevia  y  Noríega^  de  mi  conse- 
jo real^  los  cuales  por  el  orden  de  su  nombramiento  se- 
rán suplentes  de  los  primeros;  y  en  el  caso  de  fallecer  al- 
guno de  estos ,  quiero  que  entren  también  á  remplazados 
para  este  importantísimo  ministerio  ,  por  el  orden  que 
son  nombrados^  y  es  mi  voluntad  que  sea  secretario  de  di- 
cho consejo  de  gobierno  D.  Narciso  de  Heredia^  conde  de 
Ofalia,  y  en  su  defecto  D.  Francisco  de  Cea  Bermudez. 

14/  mSí  antes  ó  después  de  mi  fallecimiento^  ó  ya  ins- 
talado el  dicho  consejo  de  gobierno  ,  faltase  por  cual- 
quiera causa  que  fuese ,  alguno  de  los  miembros  que 
he  nombrado  para  que  lo  compongan,  mi  muy  amada  es- 
posa, como  rejente  y  gobernadora  del  reino^  nombrará 
para  remplazarlos  los  sujetos  que  merezcan  su  real  con- 
^anza  y  tengan  las  cualidades  necesarias  para  el  acertado 
desempeño  de  tan  importante  ministerio. 
,  15.^  »Si  desgraciadamente  llegase  á  faltar  mi  muy  ama- 
da esposa  antes  que  el  hiJQ  ó  bija  que  me  haya  de  su- 


ceder  &  U  corova  tenga  dieciocho  aBds  campilídós^quíievó 
j  maodo  qwd  la  rejencia  j  gpbterDO  de  ia  monarquía  de 
que  ella  estaba  encargada  en  virtud  de  mi  anterior  nom^^ 
hramii^to^  é  igitahuente  la  tutela  y  curaduría  de  ejte 
y  deini|9  hijos  mioa^  pase  &  ub  consejo  de  rcjencia  com<^ 

Sueste  de  Im  individuos  nombrado^  eu  la  cláusula  131;^^ 
e  este  testamento  para  el  consejo  d¡e  gobierno. 

IG/  Ordeno  y  maAdo  que  asi  en  el  anterior  consejo 
de  gobierno  como  en  este  de  rejencia^  que  por  fallé*- 
cimiento  de  mi  mtiy;  amada  esposa^  queda  encargado  dé 
ia  tutela  y  cucadutiade  mis  hijos  menores^  y  del  go» 
bieriM)  del  reino j,  en  virtud  de  la  cliosula  precedente^ 
se  haypu  de  decidir  todos  los  negocios  por  ma}oria  absoluta 
de  votos  y  de  manera  que  les  acuerdos  se  bagan  por 
el  sufrajio  conforme  de  la  mitad  mas  uno  de  los  vocales 
couturreptes.  , 

17/  Instituyo  y  nombro  por  mis  únicos  y  universales 
becederos  á  los  hijos  6  hijas  que  tuviere  al  tiempo  de 
mi  foUecimiento  ^  menos  en  la  quinta  parte  de  todos 
míe  bienes^  la  cual  lego  i  mi  muy  amada  esposa  Dofia  María 
Cristina  de  Borbon^  que  debei¿  sacarse  del  cuerpo  de 
bienes  de  mt  berencia  por  el  órdeu  y  preferencia  que 
prescriben  las  lejes  de  estos  mis  reinos  ,  asi  como  el 
dote  que  aportó  al  matitimooio  y  cuantos  bienes  se 
copstitujecon  bajo  este  titulo  en  los  capítulos  matri-^ 
monialés  celebrados  solemnemente  y  firmados  en  Madrid 
i  6  de  noviembre  de  1829^ 

Estas  cláusulas  vieron  la  luí  pública  en  la  Gaceta 
del  3.  de  octubre,  acompaeaatflo  un  decreto  de  la  tein^ 
rájente,  en  que  mandaba  se  publicaran  con  toda  la  solem^ 
nidad  de  costumbre,  y  q^ue  tuviesen  fuerza  de  ley  coma 
pragmática  sanción. 

María  Cristina,  investida  por  el  testamento  de  su  di-^ 
funto  esposo,  de  la  autoridad  soberana,  y  conociendo, 
sin  duda  que  el  partido  realista  era  muy  numeroso,.adicto 
en  estremo  á  las  antiguas  iostituciones  de  ia  monarquía 
y  enemigo  declarado  de  las.  reformas  políticas,  qae  taa 
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fatales  habian  sido  á  la  España  cuantas  veces  se  habían 
ensayado^  trató  de  inspirarte  confiania  y  ganarse  sa  afec- 
to con  la  publicación  del  célebre  manifiesto  de  4  de 
octubre^  en  el  cual  anunciaba  la  marcha  política  que  se^ 
guiria  su  gobierno^  y  se  mostraba  tan  apegada  á  la  mo-* 
narqiiia  pura^  como  pudiera  estarlo  el  mismo  D.  Carlos. 
Decía  asi  el  manifiesto: 

((Sumerjida  en  el  mas  profundo  dolor  por  la  súbita 
pérdida  de  mi  augusto  esposo  y  soberano^  solo  una  obli- 
gación sagrada  á  que  deben  ceder  todos  los  sentimientos 
del  corazón^  pudiera  hacerme  interrumpir  el  silencio  que 
ecsijen  la  sorpresa  cruel  y  la  intensidad  de  mi  pesar.  Lá 
espectacion  que  escita  siempre  un  nuevo  reinado^  crece 
mas  con  la  incertidumbre  sobre  la  administración  pública 
en  la  menor  edad  del  monarca:  para  disipar  esa  incer* 
tidumbre  y  precaver  la  inquietud  y  estravio  que  produce 
en  los  ánimos^  he  creido  de  mi  deber  anticipar  á  con- 
jeturas y  adivinaciones  infundadas  la  firme  y  franca 
manifestación  de  los  principios  que  he  de  seguir  cons- 
tantemente en  el  gobierno  de  que  estoy  encargada  por 
la  última  voluntad  del  rey^  mi  augusto  esposo^  durante 
la  menoría  de  la  reina  ^  mi  muy  cara  y  amada  hija 
Doña  Isabel. 

»La  relijion  y  la  monarquía^  primeros  elementos  de 
vida  para  la  España^  serán  respetadas^  protejidas^  y  man- 
tenidas por  mí  en  todo  su  vigor  y  pureza.  El  pueblo  es* 
pañol  tiene  en  su  innato  celo  por  la  fe  y  el  culto  de  sus 
padres  la  mas  completa  seguridad  de  que  nadie  osará  man- 
darle sin  respetar  los  objetos  sacrosantos  de  su  creencia 
y  adoración:  mi  corazón  se  complace  en  cooperar^  en  pre- 
sidir á  este  celo  de  una  nación  eminentemente  católica^ 
en  asegurarla  de  que  la  relijion  inmaculada  que  profesa- 
mos^ su  doctrina^  sus  templos  y  sus  ministros  serán  el 
primero  y  mas  grato  cuidado  de  mi  gobierno. 

))Tengo  la  mas  Intima  satisfacción  de  que  sea  un  de«^ 
ber  para  mí  conservar  intacto  el  depósito  de  la  autoridad 
real  que  se  me  ha  confiado.  Yo  mantendré  relijiosamente 
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la  forma  y  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía^  sin 
admitir  inno?aciones  peligrosas^  aanque  halagüefias  en  su 
principio^  probadas  ya  sobradamente  por  nuestra  desgra- 
cia. La  mejor  forma  de  gobierno  para  utt  pais  es  aquella 
á  que  esti  acostumbrado.  Un  poder  estable  y  compacto^ 
fundado  en  las  leyes  anti^uas^  respetado  por  la  costum- 
bre^ consagrado  por  los  siglos,  es  el  instrumento  mas  po- 
deroso para  obrar  el  bien  de  los  pueblos^  que  no  se  consi- 
gue debilitando  la  autoridad,  combatiendo  las  ideas,  las 
habitudes  y  las  instituciones  establecidas,  contrariando 
los  intereses  y  las  esperanzas  actuales  para  crear  nuevas 
ambiciones  y  ccsijencias,  concitando  las  pasiones  del  pue- 
blo, ponteado  en  lucha  ó  en  sobresalto  á  los  individuos, 
}  á  la  sociedad  entera  en  convulsión.  Yo  trasladaré  el  ce- 
tro de  la  España  á  manos  de  la  reina,  á  quien  le  ha  dado 
la  ley,  intrego,  sin  menoscabo  ni  detrimento^  como  la  ley 
misma  se  le  ha  dado, 

»Has  na  por  eso  dejaré  estadiza  y  sin  cultivo  esta 
preciosa  posesión  que  le  espera.  Conozco  los  males  que 
ha  traído  al  pueblo  la  serie  de  nuestras  calamidades,  y  me 
afanaré  por  aliviarlos :  no  ignoro ,  y  procuraré  estudiar 
mejor,  los  vicios  que  el  tiempo  y  los  hombres  han  intro- 
ducido en  los  varios  ramos  de  la  administración  pública, 
y  me  esforzaré  para  correjirLos.  Las  reformas  adminis* 
trativas ,  únicas  que  producen  inmediatamente  la  pros- 
peridad y  la  dicha,  que  son  el  solo  bien  de  valpr  positivo 
para  el  pueblo,  serán  la  materia  permanente  de  mis  des- 
velos. Yo  los  dedicaré  muy  especialmente  á  la  disminu- 
ción de  .las  cargas  que  sea  compatible  con  la  seguridad 
del  estado  y  las  urjencias  del  servicio;  á  la  recta  y  pron- 
ta administración  de  la  justicia;  á  la  seguridad  de  Ins  per- 
sonas y  de  los  bienes,  al  fomento  de  todos  los  orijenes  de 
la  riqueza.       . 

»Para  esta  grande  empresa  de  hacer  la  ventura  de  Es- 
paña, necesito  y  espero  la  cooperación  unánime,  la  unión 
de  voluntad  y  conatos  de  los  españoles.  Todos  son  hijos  de 
la  patria,  interesados  igualmente  en  su  bien. ^ No  quiero  sa- 
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ber  opiniones  pasadas,  no  quiero  oir  detraccionev  j  sasar-'- 
ros  presentes,  no  admito  como  ser? ^cios  ni  merecimientos 
mpradencias  y  manejos  osearos,  ni  alardes  interesados  de 
fidelidad  y  adhesión.  Ni  el  nombre  de  la  reina  ni  el  mió, 
son  la  divisa  de  ana  parcialidad,  sino  la  bandera  tutelar  de 
la  nación:  mi  amor,  mi  protección^  mi  caidado  son  todo  de 
todos  los  españoles* 

«Guardaré  inviolablemente  los  pactos  contraídos  con 
otros  estadot,  y  respetaré  la  independencia  de  todos:  solo 
reclamaré  de  ellos  la  reciproca  fidelidad  y  respeto  qae  se 
debe  k  la  España  por  justicia  y  por  corrtspondeneia*        * 

yiSi  los  espa&oles  unidos  concurren  al  logro  de '  mis 
propósitos,  y  el  cielo  bendice  nuestros  esfuerzos,  yo  entre* 
garé  un  dia  esta  gran  nación^  recobrada  de  sus  dolencias, 
á  mi  augusta  hija,  para  que  complete  la  obra  de  su  felici- 
dad, y  entienda  y  perpetué  el  aura  de  gloria  y  de  amor 
que  circunda  en  los  fastos  de  España  elilustre  nombre  de 
IsabeL=«Firmado.*=iYo  la  reina  rejente.»sEn  palacio  k  4 
de  octubre  de  1833. )> 

Este  manifiesto,  producción  del  ministro  Cea,  fué  un 
trabajo  inútil,  porque  no  tranqoiliió  á  los  realistas, 
que  recordaban  la  circular-^maniflesto  de  este  mismo  mi- 
nistro, y  ecsasperó  i  los  liberales,  como  era  de  suponer. 

Mientras  Cristina  prometía  ea  su  manifiesto  seguir 
una  marcha  enteramente  realista  en  la  administración 
del  reino  ,  las  provincias  setentrionales  se  sublevaban 
contra  su  autoridad  y  el  trono  de  Isabel.  La  muerte 
de  Fernando  había  sido  como  la  señal  del  levantamiento 
en  favor  de  D.  Carlos,  pero  sus  partidarios  no  habían 
tomado  medida  alguna  ni  puéstose  de  acuerdo. 

D.  Manuel  María  González,  administrador  de  correos 
de  Talavera  de  la  Reina,  fué  el  primero  que  levantó  el 
grito  en  dicha  villa  el  2  de  octubre:  tan  luego  como  allí 
se  supo  la  noticia  de  la  muerte  del  rey,  reunió  unos 
poco}  de  sus  amigob,  se  apoderó  de  las  autoridades,  é 
invitó  al  pueblo  á  que  siguiese  su  movimiento  ;  pero, 
los  habitantes^  sorprendidos  con  hi  repentina  aotícia  del 
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Tailecimieitto  del  monarca^  y.  temerosos  Jeque  cargasen 
^bre  Talayera  las  tropas  de  la  reina^  pues  no  había  com«- 
binacioñ  con  otros  pueblos,  no  se  atrevieron  á  secandar 
los  esfaerzos  de  González.  Est-e,  al  ver  la  poca  jenle  coh 
que  podía  icontar  determi^nó  evacuar  la  población,  y  salió  de 
^lla  con  los  snblerados;  pero  al  llegará  Pnente  del  Ar- 
zobispo fué  disnelfa  esta  partida  y  presos  por  la  justicia 
de  <ficho  pueblo  cuatro  de  los  que  la  componían. 

Sin  embargo^  el  pronunciamiento  de  Tálavera  tuvo 
«Có  en  las  protincias  vascongadas.  En  la  villa  de  Bilbao 
pfiftéi^ó  la  sublevación  del  dia  5^  dirijida  per  el  mar- 
qnés  de  Valdespina,  el  btfgadfer  Zabala^  y  Batís,  que 
fueron  nombrados  poco  despnes  diputados  del  señorío  tle 
Vizcaya*  £1  mo-vimielito  se  propa^  rápidamente  en  las 
provincias  de  Alaira,  Cruípúzcna  y  Navarra,  Eri  Vitoria 
fué  proclamado  D.  Cablos  por  los  voluntarios  realistas, 
difí  jidos  por  su  coronel  Verástegui  y  el  brigadier  Uranga: 
las  autoridades  se  fugaron,  y  en  su  lugar  se  nombraron 
otras  nuevas. 

La  provincia  de  Guipüzcua  también  se  apresuró  á 
reconocerá  D.  Carlos:  el  movimiento  principió  en  Oñate, 
cnyos  voluntarios  realistas,  mandados  por  sn  coman- 
dante D.  Jo4é  Alsaa  y  el  brigadier  Lardizabal,  salieron 
k  campafia  tan  luego  como  tuvieron  nolida  de  la  muerte 
del  monarca,  é  bicieron  proclamará  D.  CaaIos  en  todos 
loa  pueblos  de  la  provincia* 

Ei  mariscal  de  campo  D.  Santos  Ladrón,  que  se  halla- 
ba de  cuartel  en  V^lladolid,  el  mismo  tlia  que  se  supo  en 
dicha  ciudad  la  iiiuerte  del  rey,  huyó  secratamente  y  se 
dirijió  á  Navarra,  su  país  natal.  Todos  sus  paisanos  le  apre-> 
eiában,  porque  babian  tenido  ocasión  de  admirar  su  valor 
dnéante^  la  guerra  de  la  independencia  y  en  tiempo  de  la 
constitución;  por  lo  mismo  gozaba  de- la  mayor  influencia 
•n  esta  provincia.  Llegó  pues  h  Los  Arcos,  donde  fue  re* 
tibido  con  entusiasmo  por  todos  los  habitantes,  y  en  el 
mismo  día  proclamaron  á  D«'  Cáelo»  con  grandes  muestras 
do  alegría,  echando  á  vuelo  todas  laa  campanas.  El  can^* 
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nigo  D.  Jaan  Echavarria^  qué  después  Tué  nombrado  pre- 
sidente de  la  junta  carlista  de  Navarra^  secundó  poderos4i- 
mente  los  intentos  de  D.  Santos  Ladrón^  y  reunió  en  poco 
tiempo  dos  mil  voluntarios. 

El  jeneral  D.  Antonio  Solo,  virey  de  Navarra,  envió 
contra  Ladrón  al  brigadier  D.  Manuel  Lorenzo,  coronel 
del  rejimiento  de  Córdoba,  lO,*  de  linea,  con  dos  batallo- 
nes y  unos  sesenta  caballos.  El  i  1  de  octubre  encontró  á 
los  carlistas  cerca  de  Los  Arcos  y  los  atacó  inmediatamente. 
Los  carlistas  resistieron  con  denuedo  el  ímpetu  de  sus  con- 
trarios, pero  en  lo  mas  fuerte  de  la  acción  eíicontráronse 
separados  de  sus  respectivas  fuerzas  los  dos  jefes  enemigos. 
D.  Santos  Ladrón  hubiera  podido  escapar  fácilmente  ape-* 
lando  á  la  fuga;  este  era  el  partido  que  dictaba  la  pruden- 
cia, mas  solo  escuchó  el  que  le  aconsejaba  su  valor,  y  em- 
bistió contra  Lorenzo.  Este  tuvo  la  suerte  de  matar  el  Ca- 
ballo de  su  contrario  en  el  primer  choque,  con  lo  que  que- 
dó dueño  de  su  persona  y  del  campo,  porque  los  carlistas 
se  desanimaron  al  ver  prisionero  á  su  jefe, y  huyeron  en  todas 
direcciones. 

Habia  publicado  el  gobierno  varios  decretos  imponien* 
do  la  pena  de  muerte  á  todos  los  carlistas  que  fuesen  cojidos 
con  las  armas  en  I9  mano;  de  consiguiente  conducido  don 
dantos  Ladrón  á  Pamplona,  fué  fusilado  el  14  de  dicho  mes 
y  con  él  su  compañero  D.  Luis  Iribarren,  teniente  de  volun- 
tarios realistas.  D.  Santos  Ladrón  tenia  cuarenta  y  cinco 
años:ensu  juventud  habia  emprendido  la  carrera  del  foro, 
pero  después  la  abandonó  para  hacer  la  guerra,  bajo  las  ór- 
denes de  Mina,  á  las  huestes  de  Napoleón. 

Los  voluntarios  realistas,  que  hasta  entonces  se  habían 
mostrado  muy  moderados  después  de  la  victoria,  en  los^  di- 
ferentes choques  que  habían  tenido  con  las  tropas  de  Isa- 
bel, se  decidieron  á  usar  de  represalias  luego  que  supieron 
la  muerte  de  D.  Santos  Ladrón.  Esta  ejecución  irritó  de 
tal  manera  á  la  población  de  Pamplona,  que  casi  produjo  un 
levantamiento  .jeneral,  pues  al  siguiente  día  salieron  déla 
ciudad  mas  de  setecientos  jóvenes^  y  fueron  á  reunirse  con 
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las  imroerosas  guerrillas   qae  ya    habían  proclamado    á 
D.  Carlos. 

Sin  embargo  la  muerte  de  aquel  gefe  consternó  á  los 
carlistas  y  reanimó  el  espíritu  abatido  de  las  tropas  de  la 
reína^  que  habian  sufrido  algunos  reveses.  La  pérdida  de 
aquel  hombre  al  principio  de  la  camnafía  pudiera  efectiva- 
mente haber  traido  consecuencias  fatales  á  sus  partidarios  si 
no  se  hubiese  presentado  para  remplazárle  un  jefe  hábil: 
este  fué  Itnrralde  que  servia  á  las  órdenes  de  D.  Santos  La- 
drón en  cualidad  de  segundo  comandante.  Tomó  y  pues^ 
el  mando  en  jefe^  que  organizó  en  poco  tiempo  los  dos 
primeros  batallones  de  voluntarios  realistas  de  Navarra^ 
que  tanta  reputación  adquirieron  después  en  cuantas  ac- 
ciones se  hallaron. 

Las  numerosas  tropas  que  el  gobierno  aglomeró  en 
las  provincias  esentas  consiguieron  muchas  ventajas  en 
los  diferentes  encuentros  que  tuvieron  con  los  guerri- 
lleros carlistas;  pero  apareció  Zumalacarregui^  y  los  su- 
cesos del  teatro  de  la  guerra  cambiaron  enteramente  de 
aspecto.  Este  jefe  se  habia  escaphdo  de  Pamplona  en 
donde  era  objeto  de  una  vijilancia  particular  desde  los 
acontecimientos  de  San  Ildefonso^  época  en  que  dejó  su 
rejimiento.  En  vano  ha  querido  el  espíritu  de  partido 
desmentir  el  mérito  de  •este  grande  hombre^  porque  de 
todos  es  sabido  que  tan  luego  como  tomó  el  mando  en  je- 
fe de  las  fuerzas  carlistas  en  remplazo  de  Iturralde^  reunió 
todos  los  elementos  que  se  hallaban  esparcidos  por  aque- 
llos paises^  convirtió  en  valientes  guerreros  aquellos  rústicos 
labradores,  hizo  frabricar  armas  como  por  encanto^  y  en 
poco  tiempo  aquellos  pelotones  indisciplinados  fueron  or- 
ganizados en  batallones  que  disputaron  luego  la  victoria  á 
las  contrarios  con  denodado  esfuerzo.  Desde  este  momen- 
to la  insurrección  tomó  un  desarrollo  inmenso^  y  la  auto- 
ridad de  D.  Garlos  fue  reconocida  en  toda  Navarra^  es-*  - 
cepto  en  las  plazas  fuertes^  guarnecidas  por  las  mejores  tro- 
pas de  Cristina. 

Zumalacarregiii  fué.  secundado  en  sus  esfuerzos  por  el 


coronel  D.  Benjto  Eraso^  que  también  ^  había  declara4a 
por  D.  Cáelos. 

£1  bjcigiidicc  Gaeviihs^  ex-gpbernador  de  Zara^za^iea-* 
i^ió  poi:  su  parte  un  número  considerable  de  partidar  joá  ea 
laRioja;  el  cura  Merino^  que  hacia  días  había  reunido  ana 
antiguos  oficiales^ sali¿  6  campaia  el  día  13  de  octubre,  y  el 
comandante  de  voluntarios  realistas  de  Burgos  O.  Jfosé  Hi« 
larioQ  siguió  su  movimiento:,  este  jefe  fué  hecho  pfisijOBero 
algún  tieippo  después,  y  pasado  por  las  armas. 

£l  jeneral  Casta&on,.  capitán  jeoecal  de  la  provincia  dé 
Guipiizcoa,^  &  la  cabeza  de  las  tropas  qi|.e  había  sacado  d^  Ift 
guarnición  de  San  Sebastian^y  Jáureguí^  conocido  pocel  Pa^ 
tor,.qi^e  formó  un  cuerpp  compuesto  de  refujiados  espailo- 
les  y  de  desertores  franceses,  quisieron  detener  los  progresos 
de  la  insurrección;  pero  ft|e  vano  su  emrpeño^  porque  fueron 
batidos  en  tolosa  y  obligados  á  retroceder  á  San  Sebastian. 

Ño  se  limitaba  la  sublevación  en  favor  de  D.  Gablos  4 
las  provincias  que  basta  ahora  hemos  meocionado,  si  bien 
estas  eran  el  foco  principal;  levantáronse  también  partidas 
carlistas  en  Gastílla,  la  Mancha^  Aragón,  Valencia  y  Ca« 
taluña,las  cuales  se  engrosaban  diariamente  y  daban  mocho 
que  hacer  á  las  tropas  de  Gristina., 

Asustado  el  gobierno  francés  de  los  progresos  q«e  ba-^ 
cian  los  realistas  de  £spa6a,  y  p|irticuiarmente  enlaspro-^ 
vincias  prócsimasá  sus  fronteras,  quiso  reanimar  las  espe-^ 
ranzas  de  los  partidarios  de  Isabel  11,.  reconociéndola  como 
reina  de  £spa&ay  enviando  de  embajador  cerca  de  nuestra 
corte  al  conde  de  BayneyaK.  También  quiso  prevenirse  para 
intervenir  en  nuestros  negocios,  en  caso  de  necesidad,  y  i 
este  efecto  hizo  avanzar  hacia  Jas  fronteras  de  España  un  cuer- 
po de  ejército  de  veinticinco  mil  hombres,  al  mando  de  los 
tenientes  jenerales  Harispc  y  conde  de  Gastellane.  El  reco-^ 
nocimiento  de  Isabel  H,  por  part^  de  Luis  Felipe,  queyaoU 
I  vidó  su  protesta  contra  el  nuevo  orden  de  suceder  en  la  coto- 
na de  España,  fué  hecho  de  acuerdo  con  la  Inglaterra  ^  que 
se  apresuró  á  seguir  el  ejemplo  del  gobiemp  francés.  Pero 
meamos  q^ué  hizo  D.  Gablos  después  de  la  muerte  del  rey.. 


CAPITDIiO   T. 


Primeras  proTidencias  de  D.  Carlos  al  saber  la  muerte  de  §u  herma* 
no. — Tentativas  de  D.  Carlos  para  entrar  en  España. — ManiGesÍ4)  de 
D.  Carlos. — Proclamación  de  Isabel  II. — Desarme  de  los  voluntarios 
realistas. — Sarsfield,  jeneral  en  jefe  del  ejército  crístino.— -Ocupadon 
de]  Vitoria,  iilba*  y  Pamplona  por  las  tropas  de  la  reina. — Subleva- 
ción de  Morella  — Ocupación  de  Morella  por  el  jeneral  Hore.— -Derro- 
ta de  Carnicer. — Fusilamiento  del  barón  Hervés  y  otros  compañeros 
suyos. — Toma  dc^Garnica  por  el  barón  del  Solar  de  Espinosa. — Ae- 
don  de  Hernani. — Acción  de  Naxar  y  Asarta. 


Ix  muerte  del  rey^  que  D.  Caalos  no  babia  de- 
(sea Jo  y  cuyo  acontecimiento  temió  siempre  por- 
que previa  las  funestas  consecuencias  que  pro- 
duciria^  vino  por  fin   á  aflijir  su  fraternal  corazón^ 
recibió  esta  noticia  mas  bien  con  resignación  que 
'^  con  alegría.  Sabia  que  los  cambios  ocurridos  en  la  re- 
jencia  de  Cristina  habian  hecho  renacer  las  esperanzas  dt 
TOMO  I.  11 
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los  constitucionales^  y  que  la  reina^  bien  convencida  de  aue 
su  hijo  Isabel  solo  hallaría  apoyo  entre  los  liberales^  habia 
elevado  á  la  mayor  parte  de  los  empleos  i  los  bombres  mas 
influyentes  de  este  partido.  D.  Carlos  no  dudaba  de  los  es* 
fuersos  que  estos  harian  para  que  triunfase  la  causa  á  que  sa 
habian  adherido:  y  el  porvenir  sangriento  que  se  prepa- 
raba á  la  España  durante  la  lucha  le  hubiera  hecho  renun- 
ciar voluntariamente  todos  los  derechos  que  creyera  te- 
ner á  la  corona^  si  no  se  lo  impidiera  el  perjuicio  que  cau- 
saba á  sus  descendientes^  y  su  conciencia^  que  le  hacia 
mirar  como  un  crimen  el  desertar  de  un  puesto  en  que 
Dios  le  habia  colocado  al  nacer. 

Hallábase  D.  Carlos  en  Santarem  cuando  se  le  pre- 
sentó el  embajador  Córdoba  el  4  de  octubre^  á  comunicar- 
le la  muerte  del  rey  y  la  orden  de  la  reina  rájente  para 
que  inmediatamente  emprendiese  el  viaje  á  Italia. 

Don  Carlos^  olvidando  entonces  sus  resentimientos 
contra  el  embajador^  le  dio  á  besar  su  mano  y  le  pregun- 
tó coD  bondad  si  le  reconocía  como  rey.  Córdoba  con- 
testó negativamente  y  se  despidió.  Este  ministro,  según 
dice  el  barón  de  los  Valles  en  sus  memorias^  pagó  con  la 
mas  negra  ingratitud  los  beneficios  de  aquel  principe,  y 
sobre  todo  los  de  la  infanta  Doña  Francisca  de  Asís,  que 
le  salvó  la  vida  el  7  de  julio  de  1822,  dándole  asilo  en 
su  habitación  y  á  otros  diez  de  sus  compañeros;  porque 
Córdoba  era  entonces  cadete  de  guardias.  Desde  la  lle- 
gada de  la  familia  de  D.  Carlos  á  Portugal  se  declaró  su 
mas  implacable  enemigo ,  empleó  contra  él  el  mas  odioso 
espionaje,  cercándole  de  personas  que  observasen  sus  me- 
nores.acciones,  y  estimuló  al  gobierno  pedrista  á  que  sa 
apoderase  de  sus  equipajes,  privándole  asi  de  las  cosas  mas 

{recisas.  La  recompensa  de  los  servicios  de  Córdoba  en 
ortugal,  fué  la  cruz  de  Isabel  la  Católica. 
Considerándose  D.  Carlos  como  rey,  y  queriendo  evi«» 
tar  por  cuantos  medios  creia  posibles  la  guerra  civil  en 
España,  el  mismo  dia  en  que  se  le  hizo  saber  la  muerte  de 
su  hermano  escribió  á  la  reina  viuda  una  carta  afectuosa 
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en  la  cual  la  aseguraba  que  seria  tratada  cou  lodo»  lo^ 
miramieotos  debidos  á  su  elevada  clase:  j  afín  de  que  los» 
negocios  del  Estado  no  esperimentasen  retardo  alguno^ 
confirmé  en  sus  empleos  á  los  ministros  y  al  presídenter 
4^1  consejo  r.eal.  Los  decretos  que  espidióla.  CABLOsem 
esioMtasion  fueron  dirijidos  al  presidente  del  consejo  de 
ministros  con  la  órdeu  de  que  le  hiciera  reconocer  inme- 
diatamente eomo  rey  de  España.  Al  mismo  tiempo  enviór 
copias  de  su  protesta^  firmadas  por  sa  propia  mano^  al 
presidente  del  consejo  realza  todos  los  altos  funcionario» 
del  Estado^  á  los  obispos  del  reino  y  k  los  individuos  del 
cuerpo  diplomático;  pero  estas  copias  oficiales  fueron  in- 
terceptadas por  el  gobierno  y  no  pudieron  llegar  á  su 
destino.  La  respuesta  de  Cea  fue  en  estremo  audaz;  tra- 
taba á  D.  Carlos  de  principe  desleal  y  perturbador  de  la 
tranquilidad  de  los  españoles:  al  niismo  tiempo  le  amena- 
laba  con  todo  el  rigor  dé  las  leyes  si  voltia  á  entrar  en  Es- 
paña^ y  le  anunciaba  que  se  iba  á  proceder  al  momento  al 
secuestro  de  sus  bienes  y  de  los  de  su  familia. 

El  5  de  octubre  se  trasladó  D.  Carlos  con  sa  esposa 
y  algunos  servidores  á  Maravao^  plaza  fuerte  de  Alenté^ 
jo^  situada  en  la  estrema  frontera  de  España  por  la  par- 
te de  Estremadura^  para  ponerse  á  la  cabeza  de  las  tro- 
pas que  se  habian  de  presentar,  y  marchar  sobre  Madrid. 
Este  punto  fue  mal  elejido,  porque  reinaba  el  cólera-mor- 
bo en  la  frontera  é  inspiraba  vivas  inquietudes  á  las  po- 
blaciones españolas^  que  se  habian  armado  para  impedir 
toda  comunicación  con  los  lugares  infestados:  ademas  los 
habitantes  de  esta  frontera  eran  poco  afectos  á  D.  Car- 
los^ y  mandaba  entonces  dicha  provincia  el  jeneral  Ro- 
dil^ cuyas  opiniones  constitucionales  eran  biea  conocidas. 

D.  Carlos  autorizó  al  capitán  Arroyo  para  que  se  avis- 
tase con  dicho  jeneral,  del  cual  era  amigo,  con  objeto 
de  comunicarle  las  intenciones  del  principe  y  persuadirle 
á  que  le  hiciera  reconocer  por  las  tropas  que  tenia  á  sus 
órdenes.  Rodil  respondió  á  este  oficial  que  no  podia  ac- 
ceder á  lo  que  le  proponia  po^ue  su  honor  se  hallaba 
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empeñado  en  la  causa  de  la  reina  Isabel.  Convidóle  á  co- 
mer con  él  amistosamente^  y  después  le  despidió^  adv¡r-> 
tiéndole  que  si  volvia  á  presentarse  con  semejante  solí- 
citud^  le  mandaría  ftisilar.  No  podia  haber  salido  peor  esta 
tentativa;  asi  que^  D.  Carlos^  después  de  haber  pas^'h) 
inútilmente  once  dias  en  Maravao^  convencido  d^qCke  la 
presencia  de  Rodil  paralizaria  cualquier  movimiento  en 
favor  suyo  ^  se  decidió  á  marchará  Castello-Branco^  en 
donde  se  le  reunió  su  familia. 

Si  en  vez  de  trasladarse  D.  Carlos  á  Haravao,  lo  hu- 
biese ejecutado  á  la  frontera  de  la  provincia  de  Zamora, 
no  hay  duda  que  pudiera  haber  entrado  por  esta  parte, 
porque  aquella  provincia  era  muy  adicta  á  la  monarquía 
pura^  y  encerraba  numerosos  batallones  de  voluntario* 
realistas j  perfectamente  organizados:  la  presencia  de 
D.  Carlos  hubiera  sido  suficiente  para  que  ellos  tomasen 
las^armas  en  su  favor. 

Por  entonces  volvió  Mr.  Auguet  de  Saint  Sylvain  á  reu- 
nirse con  D.  Carlos,  y  le  preguntó  si  habia  escrito  al  jene- 
ral  Sarsfield:  el  principe  dijo  que  no.  Mr.  Auguet  le  mani- 
festó lo  importante  que  hubiera  sido  ponerse  en  relación 
con  dicho  jeneral  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  un  cuerpo 
de  tropas  de  veinticinco  mil  hombres^  formando  el  cordón 
en  la  frontera  de  Portugal.  D.  Carlos  preguntó  si  era 
tiempo  aun  ,  y  Mr.  Auguet  contestó  afirmativamente, 
añadiendo  que  él  se  encargaria  de  llevar  la  carta^  á  pesar 
de  la  orden  que  habia  enviado  el  gobierno  de  Madrid  á  to- 
dos los  puntos  de  la  frontera  para  que  se  le  fusilase  si 
podia  ser  habido. 

D.  Carlos  entregó  entonces  á  Mr.  Auguet  la  carta  para 
el  jeneral  Sarsfield^  en  la  cual  le  nombraba  jeneral  en  jefe 
de  su  ejército  de  operaciones^  y  su  primer  ayudante  de  cam- 
po, significándole  al  mismo  tiempo  que  debia  hacerle  reco- 
nocer como  rey  de  España  por  las  tropas  que  tenia  á  sus  ór- 
denes. Mr.  Auguet  se  trasladó  á  Salvatierra;  mas  no  ha- 
llando alli  un  guia  que  le  condujese  á  Salamanca^  encuya^ 
ciudad  le  habian  dicho  que  estaba  el  jeneral  Sarsfield^  mar- 
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chó  para  Aimeida^  y  esta  determinación  la  salvó  la  vida^  por- 
que al  día  siguiente  de  su  salida  de  Salvatierra  los  contra- 
bandistas españoles  que  habia  en  esta  ciudad  fronteriza  de 
Portugal^  se  apoderaron  de  todos  los  refujiados  carlistaá 
que  encontraron  allí  y  los  entregaron  al  jeneral  RodiL 
Viendo  D.  Carlos  que  el  gobierno  de  Madrid  no  ha- 
cia caso  de  su  protesta  ni  de  las  órdenes  que  habia  espe- 
dido después  de  la  muerte  de  su  hermano^  para  que  se 
le  reconociese  como  lejitimo  sucesor  á  la  corona  de  Es- 
paña^ publicó  el  23   de  octubre  el  siguiente  manifiesto: 

CARLOS  Yj  A  sus  AMADOS  VASALLOS: 

«Informado  detenidamente  y  convencido  después  de  una 
profunda  meditación  de  mis  indisputables  derechos  á  la 
corona  de  España^  diriji^  luego  que  llegó  á  mi  noticia 
la  irreparable  pérdida  dé  mi  muy  caro  hermano  D.  Fer- 
nando VII  ^  una  carta  la  mas  amorosa  y  tierna  ámi  her- 
mana la  reina^  manifestando  la  sensibilidad  de  mi  corazón, 
siempre  dispuesto  á  conservarla  sus  derechos  y  conside- 
raciones debidas,  y  qu3  contase  con  toda  mi  protección, 
con  el  doble  objeto  de  evitarla  los  disgustos  que  pudiera 
acarrearla  su  oposición  á  mi  ascenso  al  trono,  y  el  de  que 
se  verificase  tranquilamente  y  sin  efusión  de  sangre,  tan 
contraria  á  mis  pacíficos  sentimientos.  Al  propio  tiempo 
y  con  el  fin  de  que  los  negocios  del  Estado  y  adminis- 
tración de  justicia  no  sufriesen  el  menor  retraso,  tuve  á 
bien  confirmar  en  sus  empleos  á  los  actuales  minis- 
tros y  autoridades  del  reino  por  mis  reales  decretos  de 
4  del  corriente  mes ,  dirijidos  al  ministro  de  Estado  y 
presidente  del  consejo  de  Castilla ,  por  conducto]  del 
ministro  plenipotenciario  en  Portugal  D.  Luis  Fernan- 
dez de  Córdoba,  para  que  los  circulasen  y  que  se  pro- 
cediese á  mí  reconocimiento  como  rey  de  las  Españas. 
Muy  distantes  de  haber  producido  los  buenos  efectos  que 
me  propuse  y  debia  esperar,  han,  por  el  contrario,  pre- 
cipitado tu   real    ánimo  hasta    el  increíble   estremo  da 
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ultrajar  mi  alta  dignidad  y  car&ctercon  los  feos  dicterios 
de  seductor  y  turbador  de  la  tranquilidad  f  de  los  españoles^ 
suponiendo  haberlo  yo  hecho  á  la  de  su  hija  la  infanta  do- 
fia  Isabel  de  Borbon,  titulada  reina  de  España  y  amena- 
zándome con  el  peso  de  la  ley  si  llegase  á  pisar  el  terri- 
torio espa&oL  Se  ha  procedido  ademas  al  secuestro  de  to- 
das mis  rentas  y  al  embargo  de  cuanto  me  pertenece, 
con  la  privación  de  percibir  las  asignaciones  que  tanto 
á  mi  como  á  mi  augusta  esposa  ¿  hijos  correspondian, 
cuyos  inauditos  y  violentos  procedimientos  me  ponen  en 
la  dura  precisión  de  manifestar  á  mis  pueblos  la  serie  de 
desagradables  acontecimientos  que  con  constante  resigna- 
ción he  sufrido  y  sepultado  hasta  aqui  en  el  mas  pro- 
fundo silencio.  La  impta  secta  masónica^  ocupada  sin 
omitir  fatiga  en  miuar  los  trono»  apoderándose  de  su»  go- 
biernos^ encontró  la  invencible  dificultad  de  que  prospera- 
sen sus  trabajos  en  España,  sin  alejar  de  mi  aquella  in- 
fluencia que  tenia  con  mi  augusto  hermano  difunto^  adqui- 
rida €on  las  irrefragables  pruebas  de  fidelidad  y  entra- 
ñable amor  que  siempre  le  di,  acompañándole  en  todos  los 
trabajos  y  peligros^  influencia  que  yo  únicamente  emplea- 
ba en  contribuir  á  vuestra  felicidad  y  á  la  destrucción 
y  ruina  de  los  planes  auti-relijiosos  y  monárquicos  de  los 
sectarios.  Por  esta  razón  sin  duda  inventaron  la  fea  y 
atroz  calumnia  de  suponerme  desleal  y  atentador  de  su 
trono^  como  bien  sabéis;  y  aunque  á  pesar  de  sus  eSf> 
fuerzos  malograron  todo  el  efecto  á  que  aspiraban^  ce- 
diendo algún  tanto  de  tan  inicuo  medio^  aunque  sin  per- 
derle de  vista,  le  reproducian  con  nuevas  maquinacio- 
nes cuando  encontraban  oportunidad  de  hacerlo.  Varia- 
ron después  las  circunstancias  con  la  esperanza  de  su- 
cesión al  trono ;  mas  recelando  últimamente  que  con  la 
que  hubo  podrían  no  llenarse  sus  deseos,  mudó  de  plan 
la  secta;  y  sus  ajentes  sorprendiendo  el  real  ánimo  del 
rey,  mi  augusto  hermano,  consiguieron  hiciese  una  dis<- 
posición  testamentaria  contraria  á  sus  naturales  buenos 
sentimientos^  y  que  mandase  promulgar  como  pragmática 


la  qne  8e  intentó  en  yida  de  nuestro  aagasto  padre 
el  Sr.  D.  Garlos  IV^  de  feliz  memoria^  sin  las  formalífi 
dades  de  estilo^  y  que  no  llegó  á  sancionarse^  pues  bien 
eonvencido  de  la  ley  indestructible  de  sus  antecesores, 
tenia  como  nulo  y  de  ningún  valor  todo  cuanto  se 
sancipnára  contrarío  á  ella«  Lo  mismo  sucedió  al  seftor 
D.  Fernando  Vil  en  el  año  ppócsimo  anterior  en  et 
real  si  io  de  San  Ildefonso^  y  cuando  cercano  á  las  puertas 
de  la  eternidad^  y  amenazado  de  dar  estrecha  cuenta  á 
Dios  de  las  operaciones  de  su  ?ida,  no  pudo  resitir  á  las 
inspiraciones  y  fuertes  estímulos  de  su  conciencia,  que  cott 
claridad  y  desprendimiento  le  hicieron  ver  el  error  en  que 
h  habían  metido:  asi  es  que  de  sa  propia  espontaneidad, 
sin  que  persona  alguna  interesada  pudiese  hacerle  la  menor 
índicacion^porqueá  ninguna  se  le  permitió  consolarle  ni 
«un  hablarle  en  tan  triste  situación,  revocó  absoluta  y  ter-* 
minantemente  con  la  debida  formalidad  dichas  disposiciones, 
declarando  asi  bien  que  á  mi  solo  correspondía,  k  su 
fallecimiento,  la  lejitima  sucesión  al  trolla.  Prolongóse 
«con  asombro  su  vida,  aunque  sin  cesar  por  eso  sus  dolen- 
«cías  y  peligros;  y  aprovechándose  eu  esta  tregua  de  su  de-- 
bilidad,  abstimiento  y  mal  estado^  sin  otro  miramiento  que 
el  interés  propio,  le  precisaron  por  desgracia  á  que  se  retrac* 
tase  y  llevase  á  su  término  aquella  disposición  por  medios 
desconocidos,  con  la  multitud  de  ofrecimientos,  tropelías 
j  amenazas  tan  ciertas  como  escandalosas,  para  obligará 
prestar  un  juramento  nulo  é  inobligatorio.  Se  esploró  mi 
voluntad  en  cuanto  á  si  reconocería  la  sucesión  al  trono 
de  mi  augasta  sobrina,  su  hija  primojénita.  Contesté  aten« 
ta  y  respetuosamente  que  mi  conciencia  y  honor  no  me  lo 
permitían,  ni  el  dejar  de  sostener  unos  derechos  tan  lejl- 
timos  que  Dios  me  concedió  cuando  fué  su  santa  voluntad 
yo  naciese,  incluyendo  la  mas  sería  y  formal  declaración 
sobre  el  particular  á  mi  augusto  hermano  y  á  todos  los  sobe- 
ranos, á  quienes  esperaba  se  lo  hubiese  comunicado,  y  no  lo 
hubo  á  bien.  En  carta  de  9  de  julio  avisé  también  á  S.  M. 
que  con  otra  fecha  de  23  de  mayo  tenia  dirijida  á  los  mis-. 


88 HISTORIA   Bg   P.    CÁELOS. 

mes  soberanos^  copia  de  mi  in$ÍDuada  declaración^  j  otra 
á  los  arzobispos^  obispos^  grandes  y  diputados  del  reino^ 
presidente  ó  decano  de  los  consejos^  paca  que  tuviesen  la 
instrucción  necesaria  de  mis  sentimientos.  La  estraccion 
de  la  correspondencia  en  los  correos  me  privaron  con  dis- 
gusto de  este  justo  y  necesario  recurso.  Aunque  me  ocur- 
rió podria  desagradar  mi  indicada  declaración^  como  con-> 
traria  á  las  siniestras  miras  de  los  autores  de  aquella^  jamas 
crci  que  produjese  tanta  estrañeza  el  sostenimiento  de  mis 
notorios  derechos  y  de  los  que  después  de  mi  son  llamados 
á  ellos^  y  aun  mucho  menos  la  acordada  espatriacion  mia 
y  la  de  mi  familia  al  reino  de  Italia^  con  repetidisimas  ór- 
denes para  que  saliese  de  Portugal.  Elevé  á  su  alta  penetra- 
ción la  precisión  de  ver  antes  y  despedirme  de  S.  M.  F.  ó 
infantas^  mis  muy  caras  hermanas;  después  la  dificultad  de 
realizarlo  sin  riesgo  inminente  de  nuestras  vidas^  por  ha- 
llarnos cercados  por  todas  partes  del  contajio  de  la  peste^ 
que  tanto  aflijió  á  dicho  reino  ^  de  cuyo  terrible  azote 
estaba  sufriendo  á  la  sazón  una  no  pequeña  parte  de  la  tri- 
pulación de  la  fragata  Lealtad,  dispuesta  para  nuestra  con- 
ducción; y  finalmente  la  imposibilidad  de  efectuarlo  desde 
que  tomada  por  D.  Pedro  la  escuadra  se  hizo  dueño  del  mar 
y  se  apoderó  de  la  capital^  con  otros  pormenores  mas  por 
estenso  que  á  su  tiempo  se  harán  notorios  á  la  nación.  ¿Se 
me  pidió  ni  ecsijió  el  juramento?  No.  ¿Fui  convocado  para 
asistirá  la  ceremonia^  como  el  primero  y  principal  interesa- 
do en  la  seal  familia?  Tampoco.  ¿He  sido  emplazado  ni  oi- 
do?  Menos.  ¿Se  hizo  presente  mi  declaración  antes  del  acto 
á  las  autoridades  á  quienes  correspondia^  para  que  con  este 
conocimiento  hubiesen  deliberado  y  manifestado  su  parecer 
con  acierto?  Muy  al  contrario;  se  tuvo  buen  cuidado  de 
ocultar  lo  que  habia  para  no  esponerse  á  llevar  una  jeoe- 
ral  repulsa.  Luego  tiene  sobre  si  dicha  ceremonia  y  sus  ante- 
cedentes una  multitud  de  nulidades  insubsanables^  y  solo  un, 
pequeño  partido  obcecado  podrá  sostener  lo  contrario  y 
poner  en  cuestión  mis  derechos.  Llegó  pues,  el  caso  de 
castigar  severamente  al  actual  ministerio  y  demás  emplea- 
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dos  ((ae,  desobedeciendo  abiertamente  mis  mandatos^ 
y  abusando  de  mi  induljencia  siguen  trabajando  en 
contrario  sentido;  y  de  repeler  con  mano  fuerte  j  pode*- 
rosa  la  temeraria  obstinaeioto  de  cuantos  dejasen  de  aeo-» 
jerse  á  mi  clemencia.  Reunios  á  mi^  amados  vasallos^  y 
acelerad  el  paso:  ayudad  con  vuestro  valor  mis  esfuerzos 
y  contad  con  la  victoria  y  el  justo  premio  que  concederé 
á  cuantos  cooperen  al  triunfo  y  salvación  de  la  patria: 
Palacio  de  Castello-Branco  23  de  octubre  de  1833.— Fir- 
mado.=Yeel  Rey.)) 

Al  mismo  tiempo  que  D.  Carlos  hacia  circular  est# 
manifiesto  ^  se  ejecutaba  en  Madrid  la  proclamación  de 
Isabel  11^  cuya  ceremonia  tuvo  lugar  el  día  8S  del  mismé 
mes  con  toda  la  solemnidad  v  formalidades  acostumbra* 
das.  Los  voluntarios  realistas  de  todo  el  reino  que  mira* 
ban  como  farsas  ridiculas  estas  ceremonias^  no  podían  di* 
simular  el  disgusto  que  les  causaban^  y  miraban  con  oje- 
riza todas  las  innovaciones  del  gobierno:  asi  es  que  no 
habfls  conspiración  ó  sublevación  alguna  en  que  no  toma* 
sen  parte  los  voluntarios  realistas^  cuya  eesistencia  polí- 
tica se  hallaba  identificada  con  la  monarquía  pura.  Su 
número^  que  subia  á  unos  trescientos  mil  hombres  en  to- 
da España^  animados  de  una  misma  voluntad  é  impulsa** 
dos  por  el  propio  interés^  era  suficiente  para  tener  siem- 
pre sobresaltado  al  gobierno^  y  hacer  vacilar  la  eorona  da 
Isabel. 

Los  ministros  de  Cristina^  para  salir  de  zozobras^  de* 
terminaron  desarmar  á  los  realistas^  ciíya  operación  |0S 
pudo  costar  cara  si  estos  hubieran  conseguido  reunirse; 
pero  la  astucia  se  valió  de  la  sorpresa  para  lograr  su 
fin.  El  dia  29  de  octubre  fnandó  el  gobierno  aue  las  pie* 
las  de  artillería^  de  los  realistas^  que  se  guardaban  en  el 
cuartel  de  caballería  de  los  mismos^  fuesen  trasladadas  al 
momento  al  cuartel  de  aquella  arma  del  ejército.  La  ór* 
den  se  ejecutó  inmediatamente  y  los  realistas  se  queda* 
ron  sin  artillería.  Principió  é  correr  4a  voz  de  desarme^  ^ 
y  los  voluntarios^  conft^rm^  llegaba  &  su  eonootmiento  esta 
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jpioiieta  sé  armaban  ^pontáDeámenU  j  se  dírijian  A  la  cuarf 
tel^  íin  que  hubieaeo  recibido  atiso  alguno  preventivo. 
Cómo  ios  realistas  se  hallaban  en  sus  diferentes  ocupa* 
ciones^  Tueron  pocos  los  que  supieron  la  novedad^  y  solo 
«e  reunieron  en  el  cuartel  unos  cien  hombres.  Sin  em* 
Jbargo,  á  la  una  de  la  tarde  principiaron  á  hacer  fuego  A  la 
guardia  de  la  cárcel  Ae  corte  con  Animo  de  ^apoderarse  df 
aquel  edificio  que  podria  ofrecer  mejor  defensa  qu^  al 
cuartel, 

Al  ruido  de  los  tiros^  y  viendo  correr  la  jente,  loa 
4jamas  voluntarios  que  corojionian  los  tres  batallones  que 
babia  en  Madrid^  foeron  Miliendo  de  sus  casas  con  direc* 
ei.^n  al  cuartel;  pero  eran  acometidos  aisladamente  tn  las 
jcalles  por  multitud  de  paisanos  armados  del  partido  dt 
Cristina,  y  por  las  numerosas  patrullas  de  infantería  y  ca- 
balleria  que  circulaban  por  la  capital.  Unos  entregaban 
las  armas  k  la  primera  intimación ;  pero  la  mayor  parte 
i  la  voz  de  vira  Carlos  V  hacían  fuego  k  todo  el  que  s# 
Íes  oj>onia  y  le  defendian  con  valor  y  serenidad.  Algunos 
de  ellos  sucumbieron  á  la  superioridad  de  fuerzas  de  que 
se  v^ian  atacados,  y  otros  pudieron  huir  y  ocultarse. 

Entretanto  los  que  se  hallaban  encerrados  en  el  ouer- 
lel,  despreciando  las  intimaciones  que  les  dirijian  los  si- 
tiadores, sostenían  un  vivo  fuego  de  fusilería;  per^  ¿qué 
fodian  hacer  un  puñado  de  hombres  encerrados  eii  qo  per- 
raje que  no  se  prestaba  á  defensa  alguna,  sin  artiUeria  y 
ron  escasas  municiones,  y  cercados  por  numerosas  fuerzas 
de  la  guarnición?  Entregarse,  como  lo  hicieron  k  Us  tres 
de  la  tarde,  porque  ya  no  tenian  cartuchos.  Le  tropa  se 
posesionó  del  cuartel^  quedando  presos  cuantoe  00  él  #e 
hallaban,  los  cuales  fueron  trasladados  k  la  c&rcel^  }^m^ 
dos  algún  tiempo  después  y  condenados  á  presídiOt  Aqiia^ 
lia  misma  tarde  se  publicó  un  bando  imponiendo  ptne  de 
la  vida  á  todos  los  voluntarios  que  no  entregasen  las  afr 
mas  á  los  alcaldes  de  corte,  comisionados  p^ara  recojerlaa^ 
j  la  major  parte  de  ellos,  viendo  que  era  inútil  toda  re^ 
listencia ,  las  en^^garon»  Aii  tf  roúni  la  sublevaeioo  de 
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\9$  f olanlartos  r^alirta»  de  Madrid ,  cuyos  resultado»  tal 
fea  hubieran  sido  muy  difereatea  á  haber  podido  reunir-^ 
se  y  disponer  de  la  artillerta». 

Inmediatamente  espidió  el  gobierno  á  las  proyincia»  lá. 
orden  del  desarme  jeneral^  que  fue  ejecutada;  pero  que.solq 
sirvió  para  aumentar  las  guerrillas  carlistas  que  pululaban 
por  todas  partes. 

Cuando  Mr.  Auguet  llegó  á  Almeida,  como  dijimos  an^ 
tes^  supo  que  el  jeneral  Sarsfield  habia  salido  de  Salamanca 
con  dirección  á  Madrid.  Viendo  ^1  gobierno  de  Cristina  qu#^ 
la  insurrección  de  las  provincias  del  norte  era  mucho  mas  se-r 
ria  de  lo  que  se  habia  creido  en  un  principio^  resolvió  hacer 
ios  mayores  esfuersós  para  sofocarla.  Tratábase  de  ele-^ 
jir  un  jeneral  cuya  reputación  militar  ofreciese  suBcien-: 
tes  garantías  i  las  tropas  y  á  la  nación:  el  jeneral  Sarsfield 
reania  estas  circunstancias;  pero  algunos  dias  después  de 
U  muerte  de  Fernando  Vil  habia  recibido  oficialmente 
Ikquel  jeneral  esta  noticifi  y  la  orden  de  hacer  reconocer 
á  Isabel  como  r^ina  de  España:  este  reconocimiento  aun 
Bo  habia  tenido  lugar:  y  la  tardanza  del  jeneral  en  pbe- 
decer  las  órdenes  de  la  reina  rejente  tenia  al  gobierno  en 
la  mayor  ansiedad,  pues  se  esparció  la  vo^  de  qiie  Sars-* 
field  se  habia  declarado  en  favor  de  D.  Carlos;,  lo  cual 
k  ser  cierto  hubiera  terminado  probablemente  la  lucha. 
Sarsfield  ^e  decidió  por  fin  &  obedecer  la|  órdenes  de  la 
reina*  El  gobierno  comunicó  una  orden  á  Sarsfield  para 
que  dirijiese  la  mayor  parte  de  sus  tropas  sobre  Burgos 
V  para  que  ¿1  se  trasladase  en  persona  á  Madrid.  Cuando 
llegó  &  esta  capital  ^  recibió  de  manos  de  la  reina  la 
grap  banda  de  Carlos  III,  y  el  nombramiento  de  jeneral 
en  jefe  de  todas  las  tropas  destinadas  á  operar  en  las  pro^ 
yincias-del  norte«  Pocos  dias  después  marchó  para  Bur- 
gos, en  dondo;  debian  reunirse  todas  las  fuerzas  ;  pero 
^mo  la  maypf  parte  de  los  caminos  estaban  tomados  por 
la^  voluntarios  realistas,  tuvo  que  baoer  truchos  rodeos 
para  llegar  á  dicha  ciudad. 

Cercado  por  todas  partes  da  fuerzas  carlistas^ Sarsfield 


permaneció  eníceiTade  en  Burgo»  mas  de  qniíiee  díM^ 
porque  temía  9er  envuelto  si  salía.  Esta  inacción  disgusta 
i  la  corte^  que  ya  sospechaba  como  traición  de  aquel 
jeneral^  el  cual  escusaba  su  paralización  con  los  prepa- 
rativos de  la  marcha.  Por  fin  emprendió  su  movimiento  por 
el  camino  de  Vitoria^  y  dispersé  los  diferentes  cuerpos 
realistas  que  se  hallaban  alrededor  de  BurgOi  y  qae  solo 
opusieron  una  débil  resistencia. 

El  jeneral  Sarsfield  llegó  á  Vitoria  el  dia  21  de  no« 
Viembre^  después  de  haber  forzado  el  paso  de  Peiacerrada^ 
que  le  disputaron  mil  quinientos  carlistas.  La  posesión  de 
Vitoria  facilitó  á  Sarsfield  la  de  Bilbao^  en  cuya  villa 
entró  sin  haber  hallado  obstáculo  alguno  en  su  tránsito 
desde  Vitoria. 

Zuinalacarregui  que^  según  dijimos^  era  comandante 
jeneral  de  las  tropas  carlistas  de  Navarra^  había  propuesto 
á  sus  jenerales  un  escelente  plan  de  campaña  que  no  fué 
adoptado:  á  esta  determinación  se  debieron  los  progresos 
de  Sarsfield^  que  marchó  desde  Bilbao  á  Pamplona^  en 
cuya  ciudad,  penetró  igualmente ;  pero  allí  terminaron 
sus  operaciones^  porque  después  le  probó  Zumaiacarregni 
que  tenia  que  habérselas  con  no  adversario  mas  hábil  y 
temible.  

Envanecido  Sarsfield  Cc'n  los  efímeros  triunfos  que  habia 
obtenido  hasta  su  entrada  en  Pamplona^  creyó  que  los 
carlistas  estaban  ya  desanimados  y  publicó  un  indulto  á  h^ 
vor  de  los  individuos  ecsistentes  en  las  tres  provincias  vas* 
congadas^  desde  la  clase  de  capitán  inclusive,  abajo^  que  se 
presentasen  con  sus  armas  á  las  justicias  de  \o9  pueblos  en 
el  término  de  15  días;  pero  esta  gracia  fué  inútil^  porque 
los  carlistas  no  quisieron  aprovecharse  de  ella^  prefiriendo 
los  riesgos  y  penalidades  de  la  guerra  por  defender  su  cau*^ 
sa^  al  sosiego  que  podrían  disfrutar  en  el  seno  de  su»  fa-- 
inilias  sometiéndose  á  sus  contraríos.  Como  la  sublevación 
fué  tomando  cada  día  mayor  incremento  y  las  tropas  de 
la  reina  no  poseían  mas  terreno  que  el  que  ocupaban,  jus- 
gamn  ios  partidarios  de  Isabel  que  esto  consistía  en  la  po- 


M  habiitliád  del  jeneral  ea  jefe^  y  Sarsfield  fue  nombrado  vi^ 
rey  de  Navarra^  remplazándole  en  el  mando  del  ejército  el 
jeneral  D.  Jerónimo  Valdés. 

Aunque  la  guerra  del  norte  era  lo  que  mas  llamaba 
la  atención  del  gobierno  de  Cristina^  tampoco  podia  serle 
iadiferente  el  estado  en  que  se  bailaba  la  parte  oriental 
del  reino^  donde  se  iban  organizando  algunas  fuerzas  car- 
Kstas.  El  primero  que  alzó  el  grito  por  la  parte  de  Va- 
lencia^ en  los  límites  que  separan  este  reino  del  de  Ara- 
gón^ fué  D.  Manuel  Carnicer^  que  sirvió  en  la  guardia  real 
hasta  los  acontecimientos  de  julio  del  año  1822^  en  cuya 
época  se  unió  con  la  partida  de  Capapé^  conocido  por  el  Ro- 
fo,  para  defender  la  relijion  y  el  trono.  Ahora  se  presentó 
con  solos  veintidós  hombres  delante  de  Morella  para  esci- 
tar y  protejer  el  levantamiento  de  la  población  en  favor 
de  D.  Carlos^  Los  habitantes  que  todavia  se  hallaban  in- 
decisos, le  suplicaron  que  no  anticipase  sus  compromisos, 
y  que  aguardase  á  que  se  convinieran  entre  si  y  formasen 
«n  plan  que  pudiera  asegurar  el  écsito  de  la  empresa.  Gou 
estas  raxones  consiguieron  que  Garnicer  se  retirase  por  al- 
gún tiempo. 

Poco  después,  en  el  mes  de  noviembre,  entró  en  Mo- 
rella D.  Rafael  Ramdevin,  barón  de  Hervés,  y  consiguió 
sublevar  la  población;  en  breve  acudieren  á  su  llamamien- 
to multitud  de  paisanos  de  aquellas  cercanías,  y  el  mismo 
Caraicer  con  su  jente.. Inmediatamente  se  trató  de  for- 
mar un  gobierno,  de  organizar  las  fuerzas  y  de  fortiGcar 
suficientemente  la  piala:  Carnioer  trabajó  con  mucha  acti- 
vidad en  esta  empresa  y  tomó  el  carácter  de  caudillo. 

Alarmado  el  gobierno  de  Cristina  con  este  suceso,  man- 
dó al  gobernador  de  Tortosa  D.^anuel  Bretón,  que  se 
apresurase  ¿  contener  los  progresos  de  los  sublevados,  te- 
niendo que  se  propagase  aquel  incendio.  Poco  después  mar- 
chó al  frente  de  una  columna  compuesta  de  seiscientos  in- 
fantes y  treinta  y  dos  caballos  el  mariscal  de  campo  D.  Ra- 
fael Hore,  y  cercó  á  los  carlistas  en  Morella.  Estos,  en  nú- 
mero de  seiscientos,  salieron  de  la  plaza  el  dia.6  de  diciem- 


bre  |iara  medir  sus  fuerzas  con  las  tropas  de  Isabel.  Hor* 
^abía  creidó  que  el  choque  seria  lijero  y  fácil  la  rictoria^ 
pero  hiilló  una  fuerte  resistencia  de  parte  de  unos  enenii-' 
gos  faltos  todavía  de  instrucción  y  disciplina.  Venció  por 
ultimo  la  pericia  militar  de  Hore^  y  los  carlistas  se  refujia- 
ron  en  la  plaza^  dejando  en  el  campo  unos  sesenta  hombre» 
entre  muertos  y  heridos^  y  diez  prisioneros;  pero  las  tro-* 
pas  de  Hore  no  consiguieron  esta  victoria  sin  esperimentar 
bastantes  bajas  en  sus  filas. 

No  contando  con  suficientes  recursos  para  defender  k 
Morella^  evacuaron  la  plaza  aijilosameute  al  anochecer  del 
día  9;  y  el  10  la  ocupó  Hore  sin  oposición  alguna.  Carnicer  sé 
dirijió  con  los  suyos  i  Calanda^  donde  fue  sorprendido  po- 
co tiempo  después  por  la  columna  del  coronel  Linares^  que 
le  derrotó  eaubáodole  mucha  pérdida^  porque  aturdidos  loa 
carlistas  por  lo  repentino  del  ataque,  no  tuvieron  tiempo 
de  formar  en  batalla  y  apretarse  á  la  defensa^  por  lo  que  hi- 
cieron poca  resistencia  y  huyeron  por  diferentes  direccio- 
nes. £Í  coronel  Linares  recibió  en  premio  de  esta  victoria 
el  grado  de  brigadier.  Esta  jornada  fue  fatal  para  el  barón 
de  Hervés^  que  dirijiéndosc  á  sil  partido  cayó  prisionero  ea 
el  Mas  de  Bacanizas^  con  su  hijo  y  otros  dos  oficiales,  los 
cuales^  según  las  sangrientas  órdenes  del  gobierno,  fueron 
inmediatamente  pasados  por  las  armas. 

Con  la  recuperación  de  Morella  creyeron  los  partidariot 
de  Isabel  que  habia  terminado  la  sublevación  de  la  parte 
oriental  del  reino,  asi  como  antes  habian  creido  que  la  ocu- 
pación de  Vitoria  y  de  Bilbao  acababan  hasta  con  la  posi- 
bilidad de  que  los  carlistas  pudieran  reproducir  sus  planes 
en  aquellos  paises;  pero  estaban  enteramente  equivocados, 
porque  cuantos  mas  obstáculos  encontraba  la  sublevación, 
mas  progresaba,  y  el  rigor  empleado  por  el  gobierno  no 
hacia  otra  cosa  que  ecsasperar  los  ánimos  y  aumentar  las  filaa 
de  los  defensores  de  D.  Cablos. 

En  el  norte  segoianlos  encuentros  con  suceso  tario.  Loi 
carlistas  establecieron  una  linea  que  se  prolongaba  de^de 
Tolosa  á  Irunpor  Hernani,  y  eUomandante  ]eneral  de  &ui« 


púicoa^  O.  Fejerico  GasUfton^  deseoso  dé  alejarlos  de  aque- 
llos iitios^  se  presentó  con  sus  tropas  el  17  de  novierobre  á 
la  TÍsta  de  Hernani.  El  faego  de  una  avanzada  avisó  de  la 
procsimidad  del  enemigo  á  los  carlistas^  que  ocuparon  con 
algunas  fuerzas  la  altura  llamada  de  Santa  Bárbara^  situada 
i  corta  distancia  de  la  población^  y  esperaron  al  enemigo 
con  serenidad.  £1  coronel  Jéuregui  fue  el  primero  que  se 
adelantó  con  orden  de  envolver  dicha  altura  por  la  icauier-» 
4a^  mientras  Castafton  avanzaba  por  el  camino  real  coa 
la  reserva^  la  artillería  y  caballería.  Principió  el  fuego 
por  ambas  partes^  muy  vivo  y  sostenido  por  los  carlistas^ 
que  siix  embargo  fueron  desgraciados  en  esta  joroadaí 
porque  la  artillería  de  Castañon  disparó  una  granada  i  Ja 
altura  de  Santa  Bárbara,  y  cayendo  enmedio  de  los  que 
defendían  el  cerro,  esparció  entre  ellos  el  terror  y  el 
desorden^  el  cual  propagándose  de  fila  en  fila  se  convir^ 
tío  en  una  fuga  jeneral^  consistiendo  mucho  mas  la  pér^ 
dídn  de  los  carlistas  en  los  que  se  arrojaron  por  los  des- 
pefiaderos^  que  la  que  sufrieron  por  parte  de  sus  enemi- 
gos* El  comandante  de  realistas,  Larrañaga^  peleando  con 
valor  y  queriendo  detener  á  los  fujitivos,  cayó  ecsánime 
cubierto  de  gloriosas  heridas:  también  fué  herido  mortal* 
mente  el  comandante  Iturriaga.  Ademas  dejaron  los  car* 
listas  en  el  campo  unos  ochenta  muertos,  algunos  heridos 
y  treinta  prisioneros.  La  pérdida  de  las  tropas  de  la  reí** 
na  fué  menor,  porque  el  fuego  de  los  carlistas  había  sido 
poco  certero. 

Otra  derrota  mas  importante  aun  sufrieron  los  deXea*^ 
sores  de  D<  Cíhi^os  el  30  dedieiembre  en  los  pueblos  de  Na- 
lar  y  Asarte,  en  donde  se  hallaba  Zumalacarreguí  con  siete 
batallones,  cuatro  navarros^  mandados  por  él  mismo^  y  tres 
alaveses  i  las  órdenes  de  Villareal,  Uraaga  j  Laiarraga; 
|iero  esta  derrota  no  fué  como  la  anterior,  que  por  la  pee* 
cipitada  fugado  los  carlistas  quedó  tan  fácilmente  dueia  del 
campo  Castaíon:  la  victoria  de  Nazar  y  Asarte  costea  loasol-» 
dados  ét  Cristina  tanto  como  una  derrota,  pues  aunque  quedó 
porallos  el  terreno,  le  regaron  escesivamenteconsorsangre. 
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En  Nazar  se  bailaba  un  batallón  navarro^  otro  alafé* 
7  doscientos  caballos:  en  Asarta  estaba  Zumalacarregui 
con  los  cinco  batallones  restantes^  que  repartió  en  cua« 
tro  fuertes  columnas^  dos  á  la  izquierda  del  pueblo  y 
las  otras  dos  en  las  calles  del  mismo  pueblo  j  su  reta- 
guardia. El  jeneral  Lorenzo^  con  la  división  llamada  dé 
Navarra^  dividida  en  tres  columnas^  atacó  las  posiciones 
de  Asarta^  y  el  coronel  Oraá  se  encargó  de  embestir  el 
pueblo  de  Nazar^  cuyos  dos  batallones  viéndose  envueltos  por 
sus  contrarios^  determinaron  vender  caro  el  triunfo^  y 
por  tres  veces  los  recibieron  heroicamente  con  sus  ba<* 
yonetas^  haciéndoles  retroceder  y  causándoles  una  pérdi* 
da  considerable. 

También  los  batallones  de  Lorenzo  que  atacaron  al  mis-' 
mo  tiempo  el  pueblo  de  Nazar  fueron  rechazados  á  iabayone* 
ta  por  los  carlistas:  el  ataque  fué  obstinado  y  sangriento^ 
y  los  carlistas  defendieron  su  causa  como  pudieran  haberle 
hecho  las  tropas  mas  aguerridas  del  mundo;  pero  la  fortuna 
que  les  habia  negado  su  protección  aquel  dia^  inutilizó  todo^ 
sus  esfuerzos  y  tuvieron  que  abandonar  el  campo  á  sus  afor- 
tunados enemigos.  La  pérdida  de  estos  fué  con  corta  dife- 
rencia igual  á  la  de  los  carlistas^  que  consistió  en  unoa 
trescientos  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

Por  lo  que  acabamos  de  referir  podrá  formarse  una 
fdea  de  los  progresos  que  en  tan  poco  tiempo  habia  hecho 
la  sublevación  en  favor  de  D.  Carlos.  A  pesar  de  la  aji- 
tacion  y  movimiento  continuo  de  las  fuerzas  carlistas^  es- 
las  se  habian  aumentado  considerablemente  y  adquirido 
tanta  instrucción  j  firmeza  como  pudieran  tener  las  me^ 
jores  tropas^  Tenían  á  su  cabeza  á  Zumalacarregui^  jéfé 
activo^  instruido^  é  incansable  en  la  organización  de  sus 
batallones^  que  ya  no  peleaban  como  guerrilleros^  sino  que 
eombatian  como  ejército  regular^  porque  los  dirijia  uo 
militar  eapai  de  formar  un  sistema  de  guerra  y  un  plan 
de  ataque  acomodado  á  las  circunstancias^  y  de  llevarid 
i  cabo  como  nos  lo  ha  mostrado  la  esperiencia.  Las  ala^ 
batías  que  han  tributado  á  este  jenerai  muchos  eseritOn 


res  estranjcros  lo  han  sido  cotí  jasticia^  porque  sí  ateodemoa 
á  los  obstáculos  y  contrariedades  que  Zumalacarregui  if^ 
nia  que  vencer  á  cada  paso  que  daba^  conocerá  cualquie- 
ra^ aunque  sea  su  mayor  enemigo^  que  este  caudillo  de^ 
plegó  mayor  jenio  y  superioridad  que  cuantos  jeoerales 
mandaron  los  ejércitos  de  Cristina. 

Otro  revés  surrieron  los  carlistas  por  este  tiempo^  auui- 
qoe  no  de  tanta  importancia  como  el  deNasar  y  Asarta: 
hablamos  de  la  pérdida  de  Cárnica.  Zavala  con  udos  dos 
•mil  hombres  habia  ocupado  el  fuerte  de  la  Antigua  de  lá 
espresada  villa^  y  para  mayor  defensa  biso  aspiller/ir  múr 
chas  casas.  Marchó  contra  él  la  división  del  barón  del  So- 
lar de  Espinosa^  que  llegó  á  la  vista  de  la  población  el  21 
de  diciembre^  haciendo  adelantar  una  compañía  de  grana- 
deros que  inmediatamente  rompió  el  fuego.  Recibiéronlos 
los  carlistas  con  descargas  cerradas  sin  dejarles  adelantar 
un  paso^  hasta  que  acometidos  por  distintos  lados  an  aque- 
lla población  abierta^  consiguió  el  barón  distraer  su  aten- 
ción. Una  parte  de  la  división  avanzó  por  la  derecha  del 
pueblo^  donde  los  carlistas  tenian  colocada  una  linea  de  ti- 
radores^ y  entretanto  el  barón  del  Solar  penetró  por  otra 
con  la  caballería  y  parte  de  la  infantería,  sufriendo  un 
fuego  de  fusilería  bien  sostenido.  Los  que  entraron  por  la 
derecha  se  dirijieron  al  fuerte^  del  que  se  apoderaron 
con  mucho  trabajo^  porque  defendido  con  tenacidad  por 
los  carlistas,  tuvieron  que  ir  ganando  casa  por  casa,  cuya 
operación  les  costó  unos  cincuenta  heridos  y  muchos 
muertos,  contándose  entre  los  primeros  algunos  oGciales. 
La  pérdida  de  los  carlistas  fue  mucho  menor  porque  se  ha- 
llaban resguardados  detras  de  las  aspilleras,  y  consiguieron 
evacuar  el  pueblo  de  modo  que  solo  dejaron  en  poder  de 
ius  contrarios  los  muertos  y  un  capitán  con  once  soldados 
prisioneros. 

El  barón  del  Solar  de  Espinosa  recibió  grandes  e\o}\m 
de  sus  amigos  por  la  tonaa  de  Cárnica,  punto  insignifican- 
te, poco  susceptible  de  defensa,  y  cuya  posesión  costó  á 
las  tropas  de  la  reina  una  pérdida   mayor  que  la  de  los 
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Teneidos.  Es  cierto  one  quedaron  dueños  de  la  población; 
|»ero  ninguna  rentaja  reportaron  de  ello^  á  no  ser  la  de 
remitir  al  gobierno  un  pomposo  parte^  como  era  de  cos- 
tumbre, aumentando  siempre  las  fuerzas  y  pérdidas  del 
enemigo,  7  aminorando  las  propias;  uo  olvidando  tampoco 
el  ponderar  los  inumerables  obstáculos  que  siempre  tenian 
que  vencer. 

Asi  terminó  el  afio  de  1833,  tan  fatal  para  la  Espafta, 
j  que  sin  embargo  todos  los  desastres  que  en  él  acaecie- 
ron no  fueren  mas  que  el  principio  de  los  muchos  males  que 
debían  agobiar  i  esta  desgraciada  nación. 


OAPITÜIiO  TI. 


Calda  ée\  ininisferío  Cea  :  le  remplaza  Martinet  de  U  Raai.—Divertoa 
escaeotros  entra  los  carlistas  y  las  tropas  de  Isabel.— -Vidoría  áú 
los  eariíslas  en  Gainarra  Mayor. — Sorpresa  de  Zubirí  oor  los  ear^ 
iistas. — El  intrépido  Zumalacarre^ui  sorprende  la  ciudad  de  Vitoria. 
— Heroica  resistencia  de  dos  batallones  mandados  por  Zumalacarregul, 
contra  la  división  de  Valdés. — Acción  del  puente  de  Burceña. — ^Parti- 
darios carlistas  «n  las  demás  provincias  de  España.— Publicación  del  Es* 
tatnto  Beal.— ^mLio  de  política  del  gabinete  de  Madrid  con  respecto  á 
Jns  negocios  de  Portugal. -♦-Tratado  de  la  cuádruple  aliania. — Las 
tropas  de  Rodil  penetran  en  Portugal. — Situación  de  D.  Caulos  en  esla 
época. — ^Pérdidas  de  los  miguelistas. — Tratado  de  Evora-Monte. — SaU- 
d«  de  D   C4RLOS  de  Portugal,  con  dirección  á  Inglaterra. 


-EA  Bermudcz  labia  creído  pofible  llevar  á  ct- 

i  bo  su  sistema  político  llamado  ju«/offie<ltb,  pro- 

\  <rtirando  contener  á  lo«  innovadores  y  amigoi 

;  de  revoluciones;  pero  el  partido  constiturio- 

ual^  ^ue  se  habia  apoderado  de  los  mejores  des- 

Uinos,  y  queria  que  las   innovaciones  continuasen 

I  rápidamente,  sin  contar  con  la  voluntad  de  los  put^ 

SV3  blus,  que  odiaban  toda  variación  en  el  sistema  políti- 

l^Oy  €0,  viendo  que  el  gobierno  se  uponia  á  la  realización 

de  9Í1S  planes  trataron   de  derribarle.  Asi  que,  á  últimos 

¿fA  tóo  1^3  el  marquíí»  de  MiraOores  y  el  eonde-^  de  Pti. 
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ñonrostr^í^  y  &  principios  de  1834  el  *capitaíí  jenerai  da 
Qastitla  la  Vieja  D.  Vicente  de  Quesada^  y  el  de  Cataluña^ 
.D.  Manuel  Llauder^  dirijieron-á  la  reina  rejente  varias 
;espos¡ciones.  contra  Cea  Bermudez^  á  quien  acusaban  de 
todos  los  males  de  la  guerra  y  del  disgusto  público^  porque 
BU  administritcion^  decian^  no  es  la  que  quieren  los -pue- 
blos^ y  los  ánimos  se  hallan  en  la  mayor  efervescencia. 
{Pobres  pueblos!  siempre  se  toma  su  nombre  y  nunca  se 
cuanta  con  ellos.  Por  ultimo  las  esposiciones  concluian 
pidiendo  la  mudanza  de  ministros  y  la  reunión  de  cortes. 
Conociendo  Cea  que  le  era  imposible  sostenerse  te- 
niendo que  luchar  contra  tantos  contrarios^  hizo  dimisión 
del  ministerio  y  fué  remplazado  por  Martinez  de  I.?  Rosa, 
uno  de  los  espatriados  á  quienes  el  célebre  decreto  de 
•  amnistia  habia  abierto  las  puertas  de  España,  y  ministro 
que  fue  en  la  anterior  época  constitucional.  Los  amigos  de 
novedades  quedaron  al  parecer  satisfechos  con  la  variación 
de  ministros,  porque  los  antecedentes  del  presidente  del 
gabinete  eran  para  ellos  una  garantía  de  que  habia  de  ser 
mas  dócil  á  sus  clamores,  que  el  caido  Cea  Bermudez. 

El  estado  de  la  guerra  cada  vez  era  mas  triste  y  com- 
plicado. En  Cataluña  se  aumentaban  cada  dia  las  guerrillas 
carlistas^  á  pesar  de  la  activa  persecución  que  esperimen* 
taban  por  las  tropas  de  Isabel,  y  de  las  medidas  de  rigor 
adoptadas  por  el  jenerai  Llauder.  Las  ventajas  que  con-> 
leguian  las  columnas  de  la  reina  solo  eran  momentáneas^ 
porque  cuando  los  carlistas  se  veian  agobiados  por  el  ma- 
yor número  de  enemigos,  se  desbandaban,  y  después  vol- 
vían i  reunirse  en  los  sitios  convenidos  de  antemano, 
•burlando  asila  persecución  de  los  soldados  cristinos,  que 
*se  fatigaban  en  valde  por  darles  alcance. 

El  jenerai  Valdés,  que  mandaba  en  jefe  el  ejército  de  ope« 
raciones  del  Norte,  creyó  que,  para  evitar  la  desgracia  de 
su  predecesor  y  conseguir  el  término  que  apetecía  en  una 
empresa  de  la  cual  no  comprendía  aun  todas  las  dificultades, 
«ra  neceiario  emplear  las  mas  escesivas  medidas  de  rigor: 
odn  ellas  presomió  que  podría   reprimir  4  loa  carlistas. 
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y  sofocar  en  su  principio  lo  que  él  llamaba  una  conspira- 
ción mal  organizada.  Pero  los  acontecimientos  futuros  lo 
hicieron  conocer  cuánto  se  habia  engañado;  porque  todos 
tus  rigores^  sus  vejaciones  y  crueldades  solo  sirvieron 
para  oscilar  mas  y  mas  el  celo  de  los  carlistas  que  le  ven- 
cieron en  varios  encuentros^  haciéndole  sufrir  pérdidas  con- 
siderables; lo  cual  obligó  al  gobierno  de  Cristina  á  rempla- 
zar á  este  jeneral^  nombrando  para  sucederle  en  el  mando 
del  ejército  al  jeneral  Quesada. 

Asi  en  las  provincias  vascongadas  como  en  la  Navarra^ 
la  sublevación  ^e  iba  organizando  vigorosamente^  sin  que 
pudiera  preverse  el  término  de  tan  cruel  guerra.  En  este 
tiempo  la  victoria  no  precodia  al  término  apetecido:  los 
carlistas^  batidos  en  algunas  partes^  lograban  en  otras  ven- 
tajas, que  por  insignificantes  que  fuesen  al  parecer^  sa- 
caban de  ellas  mas  provecho  que  el  que  sus  contrarios  po- 
dían reportar. 

Las  tropas  de  Isabel  se  fatigaban  en  las  continuas  mar- 
chas que  tenian  que  hacer  para  seguir  los  movimientos 
de  los  carlistas^  siempre  rápidos;  y  como  apenas  abando- 
naban aquellos  un  punto  le  ocupaban  inmediatamente  los 
defensores  de  D»  Carlos,  los  jenerales  cristinos  adop- 
taron el  plan  de  fortificar  algunos  pueblos  y  dejar  en  ellos 
guarniciones. 

Durante  el  mes  de  enero  hubo  varios  encuentros  in- 
significantes. En  febrero  consiguió  el  brigadier  Esparte- 
ro^ comandante  jeneral  de  Vizcaya^  alcanzar  en  Oñate  á 
los  vrzcainos  y  les  hizo  algunos  prisioneros.  El  barón  del 
Solar  de  Espinosa  coa  su  división  batió  &  las  fuerzas  car- 
listas mandadas  por  Torre  y  Luqui  entre  Villaro  y  Dima, 
ocasionándoles  muy  poca  pérdida;  pero  el  coronel  Ichasu 
fué  acometido  por  los  alaveses,  que  le  hicieron  retroce- 
der con  la  columna  de  su  mando  á  Salvatierra. 

Los  llamados  voluntarios  de  Álava,  que  defendían  la 
causa  de  Isabel,  reunidos  en  Gamarra  Mayor^  fueron  aco- 
metidos repentinamente  por  una  columna  carlista  que  con- 
siguió un  triunfo  completo,  porque  de  unos  ciento  seseh- 
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la  voluntarios  solo  pudieron  escapar  doce  de  caba- 
lleria  con  el  comandante  y  algunos  oficiales :  los  demás 
fueron  hechos  prisioneros  y  conducidos  á  Heredia^  en  don- 
de los  fusilaron.  Dirásc  que  estos  hechos  eran  atroces^  y 
nosotros  convenimos  en  ello ;  porque  toda  la  sangre  que 
se  dernimaba  después  del  combate  era  fin  Verdadero  ase5Ína- 
to;  peroá  estas  funestas  represalias  daban  m&rjen  lus  jene- 
raíescristinos^  que  sacrificaban  á  los  infelices  prisioneros 
que  caian  en  su  poder. 

Otro  batallón  carlista  sorprendió  &Zubir¡^  donde  se  ha^ 
ilaba  «1  brigadier  Oráa  con  su  columna^  y  se  apoderó  de 
un  punto  avanzado^  quedando  en  su  poder  el  jefe  que 
mandaba  aquella  fuerza^  y  dieziseis  caballos:  otros  se  in- 
trodujeron en  el  pueblo  de  Urdanii,  penetrando  hasta  en 
los  alojamientos  de  los  oficiales;  pero  la  tropa  pudo  re- 
unirse prontamente  y  rechazar  á  sus  contrarios. 

La  ciudad  de  Vitof  ia  parecia  que^  por  sus  fortificacio- 
nes y  por  su  guarnición,  se  hallaba  &  cubierto  de  un  golpe 
de  mano;  pero  Zumalacarregui  que  esperaba  un  momen- 
to oportuno,  se  acercó  6  la  plaza  con  su  jente  y  se  in- 
trodujo en  ella.  Grande  fué  la  confusión  que  causó  en  la 
población  tan  inesperada  sorpresa:  sin  embargo,  la  guar- 
nición acudió  á  las  armas  y  se  trabó  el  combate  dentro  de 
las  calles.  Después  de  una  porfiada  lucha  fueron  rechazados 
los  carlistas  que  peleaban  á  cuerpo  descubierto ,  dejando 
en  poder  de  los  vencedores  cuarenta  inuertos  y  treinta 
y  cuatro  prisioneros;  pero  el  triunfo  fué  costoso  y  slin- 
griento  para  los  defensores  de  la  ciudad  que  tuvieron 
bastantes  muertos,  treinta  y  un  heridos,  seis  contusos 
y  algunos  prisioneros. 

También  es  digna  do  citarse  la  heroica  defensa  que 
hizo  Zumatacarregui  con  dos  solos  batallones  en  el  pue- 
blo de  la  Huesa.  Alcanzado  en  este  punto  por  la  divi- 
sión del  jcncral  Vaidés,  tomó  Zumalacarregui  las  posi- 
ciones que  lo  parecieron  jnas  convenientes  para  recibir 
i  los  contrarios.  Durante  cuatro  horas  se  defendieron  los 
dos  batallones  carlistas  «con  tin  fuego    incesante  y  uuí 
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•erenidad  admirable ,  hasta  que  cansados >  y  Qanqueados 
por  las  tropas  de  Valdés^  emprendieron  la  retirada  orde- 
nadamente^ habieinlo  sufrido  una  pérdida  insignifica  te, 
pero   causándola  mayor  &  sus  enemigos. 

No  sucedidasLá  Castor,  el  cual,  amenazando  á  Bilbao^ 
j  apoderado  del  puente  colgante  de  Burceña^  fue  ata- 
cado por  Espartero  4  fines  de  marzo,  con  fuerzas  bas- 
tante respetables.  La  acción  se  sostuvo  por  ambas  par* 
tesL  con  porfia,  y  á  pesar  de  la  inferioridad  numérica 
.de  los  carlistas,  no  abandonaron  el  campo  hasta  que 
U  noche  puso  fin  al  combale.  Los  carlistas  tuvieron  unos 
ciacuenta  muertos,  muchos  heridos  y  veintiún  prisio* 
netos :.  los  de  Espartero  contaron  algunas  muertos  y 
once  heridos,  siéndolo  también  este  jeneral^  auqque 
lijeramente. 

En  esta  ¿poca  la  guerra  se  había  estendido  por  casi 
-todas  las  provincias,  de  España.  Si  en  las  provincias  ec- 
mentas  defendían  los  derechos  de  D.  Cablos  ¿Turoalacar- 
regui,  Yillareal,  Eraso,  Castor  y  otros  jefes  no  menos 
valientes,  en  Cataluña  peleaban  por  la  misma  causa  Tris- 
tani,  Plandolid,  Targarona  y  otros  varios,  que  desapa- 
recían momentáneamente  para  volver  á  presentarse  con 
mayores  fuerzas  y  mas  audacia:  en  Castilla  se  hallaban  el 
curaMeríno,.Cuevillas  y  Balmaaeda:  en  Valencia  y  Aragón 
Carnicer,  Quilez,  Tallada,. el  Serrador  y  algunos  otros:  en 
]a  Uancha  el  Locho,  Palillo  y  Barba:  en  Estremadnra,  Cues- 
ta; y  otros  muchosen  Galicia,  Santander  y  Toledo.. 

Verdad  es  que  la  sublevación  del  norte  era  la  que  ins* 
piraba  mas  temores  por  su  fuerza  y  su  organización;  mas 
sin  embargo,  los  partidarios  de  las  demás  provincias,  «ai 
por  sns  incesantes  movimientos,  como  por  loa  ataques  re* 
pentinos  é  inesperados  con  que  soliaa  anunciar  su  presen^ 
cia^tenian  en  continuo  sobresalto  á  las  tropas  Cristinas  y  á 
hf  poblkcíooei abiertas.. 

Atentos  siempre  los  amigos.de  las  innovaciones  á  su 
iñico  y.esclnsivo  fin,  que  era  el  restablecimiento  de  la 
dñmoeriticá  constitacion  de  1812^  procuraban  ^vansar  en. 
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la  íenda  qae  se  hablan  trazado^  y  écsijian  que  sé  consiga» 
casen  en  la  ley  fundamental  del  estado  los  derechos  del 
pueblo.  El  presidente  del  gabinete  que  tantas  deferencias 
mereeia  al  partido  que  le  habia  elevado  al  poder^  trató  da 
no  defraudar  enteramente  las  esperanzas  que  habian  con- 
cebido los  constitucionales^  y  formó  el  Esíaluto  Real,  es*- 
pecie  de  constitución  menos  democrática  que  la  de  Cádiz; 
y  aprobada  por  sus  colegas  del  ministerio^  la  presentó  Har-- 
tinez  de  la  Rosa  á  la  reina  rejente^  que  la  firmó  en  Araa* 
juez  el  10  de  abril^  mandando  que  se  publicase  como  ley. 
Ordenábase  en  el  Estatuto  que  se  reunieran  las  cortes^  di- 
vididas en  dos  cuerpos  distintos^  llamados  estamentos;  el 
primero^  de  Proceres^  que  debia  componerse  de  arzobis^ 
pos,  obispos,  grandes  de  España,  títulos  de  Castilla,  y  de 
todos  los  españoles  que  disfrutasen  sesenta  mil  reales  de 
renta  anual:  el  segundo,  de  Procuradores,  élej idos  por  la 
nación  con  arreglo  á  la  ley  de  «lecciones,  los  cuales  ha^ 
bian  de  poseer  una  renta  propia  de  doce  mil  réalea 
anuales. 

La  corona  podia  convocar  estas  cortes,  suspenderlat^ 
disolverlas,  abrirlas  y  cerrarlas  cuando  lo  tuviese  por  xon^ 
veniente,  y  no  podrian  deliberar  sobre  ningún  asunto  que 
no  fuese  sometido  á  su  ecsámen  por  un  real  decreto.  No 
obstante,  quedaba  á  las  cortes  el  derecho  de  elevar  peti* 
cienes  al  rey.  También  era  atribución  de  tas  cortes  votar 
las  contribuciones  que  habian  de  imponerse  á  los  pueblos, 
hin  cuya  aprobación  no  podrian  ecsijirse* 

La  publicación  del  Estatuto  Real  fue  acojida  por  al- 
gunos con  alegría^  porqiueconcebian  esperanzas  de  optenér 
con  el  tiempo  garantías  y  derechos  mas  latos  que  ios 
que  se  consignaban  en  esta  ley:  otros,  mas  impacientes 
por  llegar  cuánto  antes  al  término  de  sus  deseos,  la  re- 
cibieron con  disgusto ,  por  parecerles  demasiado  monár- 
quica, prorrumpiendo  en  quejas  y  severas  criticas  con- 
tra •  el  autor  de  semejante  obra. 

La  causa  de  D.  Miguel  en  Portugal  iba  empeorando  dé 
diaéndia,  porque  los  pedristas  conseguían  cada  vez  isa- 
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f09esn«i»ia^s  sobie  los  resNstas;  y   el  gobierno  de  Ha - 
¿pt4  ^  <f«ie' na  podra  esjierar  q«e  B.  Hiígiiel  rtconocicse 
i  habd  por  reina  de  Espaiía^  ni  que  hiciese  salíü  de  aquef 
réíiii)  ft^]^.  Caulos^  á  cuyo  pruicife  cfeiaa  fes  aliravisar 
¿ cada  ¡nst(H>le  h  fpoti^era  para   introducirse  en  Espafia/ 
¿pe^ar  de  Ki  vijilQitciff  del  ejercito  de  observación^  mand&' 
at  jeoeT»!  Kodü  q^e  con  sus  tropas  aciBintoñadas  en  C»-* 
Nenador»  penetrase  ea   fortugal^  no   solo  para  apo<)e-' 
varse  de  la  persona  de   D.  Caulas  y  de  cuantos  le  se-^' 
guiau^  stBo  para  qM  cooperase  actÍTamente  con  lal  fuerzai 
de  D.   Pedro  al  Irittnfo  de  Dofta  Haría  de  la  Gloria.  De 
este   modo  Yarié   la  polítka  de  España  con   respecto  &' 
los  asuntos  de  Portugal^  faltando  &  la  neutralidad  que  so' 
bdbia  propuesto  desde  el  principio  de  la  lucha. 

Dijese  entonces- que  Rodil  (levaba  érdeo  de  fusHar  aV 
mal  atoñsejaáo  frimcipe  si  podia  apodetarsede  su  persona.' 
No  tenemos  datos  para  poder  negar  ni  asegurar  la  certeta' 
de  unn  orden  tan  atroi^  ni  creemos  que  ef  jeneral  Rodil  se^ 
hubiese  atrevido  á  atentar  contra  la  vida  del  prtncipe;  pe-* 
ro  á  ser  cierta^  contrasta  admirablemente  con  tos  téotW 
mientes  humanos  y  jenerosos  de  D.  Carlos^  que  publicó- 
un  deerero  en  Yrllareai^  PortugaT^  el  i\  de  enero  de  1834^ 
cuyo  primer  articulo  decia  asi:  «En  el  caso  en  que  Cristi- 
na caiga  en  manos  de  mis  fieles  servidores^  estos  debertá 
tratarla  eon  el  mayor  respeto> 

D.  Carlos^  asi  en  Portngal  como  en  Londres^  én 
Oñatecomo  en  Boorges^  ha  sido  arempre  inveriable  en  sus 
principios^  impasible  en  la  adversidad  y  en  los  peligros^  f 
tan  resignado  en  el  infortunio  como  inalterable  en  la  pros^ 
peridad.  iama^  ha  hablado  de  la  viuda  de  Fernando  ai 
de  sus  híjas^  i»iiio- cun  la  moderación  y  los  miramientos 
«urrespondieuies  &  un  principe.  Inmmerables  son  las  reco-^^ 
mendaeiones  hechas  por  D.  Cáelos  i»  sus  jeueraies^  sobra' 
i*l  modo  de  tratar  á  las  personas- reales^  en  el  cascí  en  quo 
los  trances  de  la  guerra  las  hicieran  caer  éu  sus  m^nos. 
Mas  para  no  aer  difusos^  sok>  insertaremos  to&  inslruc- 
cioues  que  por  orden  de  D,  Cauíos^  dirijió  ^n  mhiísir:% 

TUMO   U  1^ 
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de  la  Guerra  al  jeneral  Zariátegui,  cuando  en  1837  lle- 
gó con  sa  división  á  la  vista  de  Madrid.  Dice  asi  este  do* 
cumento: 

4«S.  M.  quiere  también  que  recomiende  á  V.nuj  par- 
ticularmente y  aunque  está  persuadido  que  aun  sin  esia 
recomendación^  V.  observará  la  conducta  que  es  de  es- 
perar de  su  celo  j  distinguida  educación;  que  en  el  ca^ 
en  que^  por  una  feliz  casualidad^  llegase  á  ser  su  prisio- 
nera la  reina^  la  trate  Y.  con  el  refspeto  mas  escrupuloso^ 
y  como  á  la  viuda  dé  su  augusto  hermano^  á  quien  S.  M* 
ba  amado  con  la  major  ternura.  El  rey  hace  á  V.  la  mis- 
ma recomendación  con  respecto  á  las  augustas  hijas.de 
su  hermano^  que  deberá  V«  considerar  como  infantas  de 
España  y  como  sobrinas  suyas*  Las  mismas  considera- 
ciones observará  V.  con  respecto  á  S.  A.  Su  ei  infante 
D.  Francisco  ,  y  á  todos  los  demás  individua  de  la  f a^ 
milia  real.  En  el  caso  de  que  estas  augustas  personas  s« 
entreguen  á  V«  pidiéndole  protección,  V.  les  dispensará  la 
ayujda  y  los  socorros  compatibles  con  los  circunstancias^ 
así  como  la  escolla  necesaria,  si  pidieaen  aer  conducidas  k 

fresencia  de  Su  BI.,  confiando  V.  el  mando  de  la  escolta 
un  oficial  jeneral  que  merezca  toda  la  confianza  de  V., 
haciindoU.  responsable^  no  solo  de  U  seguridad  i*  las  au- 
gustas  personas  durmnte  el  tránsito^  sino  del  respeto  y  afa^ 
bilidad  con  qae  deben  ser  tratadas;  y  esto  en  el  caso  de 
que  y.  mismo  no  pueda  venir  acompafíándolae.  Si  alguii 
individuo  de  la  familia  real  pidiese  á  V.  una  escolla  pa- 
ra trasladarse  á  otro  punto  que  no  sea  el  que  ocupa  S.  M.,^ 
se  negará  V.  formalmente  á  proporcionársela,  pero  de 
un  modo  respetuoso^  hasta  la  decisión  de  S.  M.»  Estas 
instrucciones  llevan  la  siguiente  firma:  M.  Manuel  Jtl^^ 
de  Medina  Verdes  y  Galbanas*  Véase^  pues^  la  gran  dife-, 
rancia  que  se  encuentra  entre  los  sentimientos  de  D.  Cjj^ü- 
LOS  y  los  de  sus  enemigos^ 

La  Inglaterra,  que  desde  luego  habia  reconocido  como 
reina  de  España  á  Isabel  II  y  declarádose  á  favor  .de 
Doña  Mafia  de  la  Gloria^  «o  quiso  permanecer  neutral  por 
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mas  tiempo  en  fas  sasgrieotas  citestiones  que  se  deba- 
tían en  la  penloairlaj.  porque  le  interesaba  prestar  ayuda 
k  los  tacilanles  tronos  délas  do»  reinas.  Ya  babia  propor- 
cionado la  Gran  Rretaña  todlr  clase  de  socorros  al  duque  dt 
ftraganaa  en  Portergaí^  y  como  h  causa  de  Isabef  so 
aseinejaba  fi  la  de  Doña  Marfa^  traté  de  formar  una  aKan.^ 
ra  entre  las  tres  naciones^  creyendo  aterrar  con  e>hi  á 
los  realistas  a^l  españoles  como  portugueses.  Como  no  se 
iMbia  contado  con  la  Francia  para  este  tratado^  el  ga- 
binete de  las  Tttllertás^  que  quería  también  tomar  par- 
te en  nuestra  destrucción^  se  manifestó  altamente  resen- 
tido. Admitióse  pues  &  esta  potencia  i  las  negociaciones 
del  tratado^  el  cual  se  celebró  en  Londres  el  22  deabríl^ 
y  el  canje  de  las  ratificaciones  el  91  def  siguiente  mes. 
Llamóse  á  ente  tratado  de  la  cuádruple  alianza ,  por 
haberse  verificado  entre  las  cuatro  potencias  esprtfsadas. 
Ue  aqui  literalmente  su  contenido:  ' 

TnATADO  DE  LA   CÜ\imCIILB  ALIANZA» 

«rS.  M.  la  reina  rejente  dé  España  durante  la  menor 
edad  de  su  hija  Doña  Isabel  11^  reina  de  España,  y  S.  M.  T. 
el  duque  de  Braganza^  rejente  de  los  reinos  de  Portugal 
y  de  loa  Algarvcs^  en  nombre  de  la  reina  Doña  Maria  II. 

»Intimamente  convencidos  de  que  los  intereses  y  U 
^f^urídad  de  las  dos  coronas  ecsijen  que  se  empleen  in- 
mediata y  vigorosamente  esfuerzos  recíprocos  para  ter- 
minar las  hostilidades  qoe^  si  al  principio  tuvieron  por 
objeto  derribar  el  trono  de  su  majestad  portuguesa,  su- 
ministran en  el  dia  a|ioyo  y  protección  á  los  subditos 
descontentos  del  reino  de  España;  deseando  dichas  ma- 
jestades proveer  á  la  ves  &  los  medios  necesarios  pitra  res* 
tablecer  la  paz  y  felicidad  interior,  y  asegurar  sonre  bases 
reciprocas  y  sólidas  el  porvenir  de  ambos  estados,  han 
convenido  en  reunir  sus  fuerzas  con  el  objeto  de  obli- 
gar al  infante  D.  Cablos  de  España  y  al  infante  D.  Mi^'uel 
d«  Portugal^  á  salir  de  los  dominios  de  este  último  roino^ 
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jeutet  te  hiQ  dírijido  4  SS^  MSf .  el  rey  de  lot  freocfiftef 
y  el  rey  de  It  Crraii  Bretaña  é  Irlaodaí  eiioft  dot  ¿Itifici 
principes^  coniiderando  el  interés  que  steni^e  debea  i^-r 
marse  en  la  seguridad  de  la  monarquía  espaAel%  y  aaj** 
laados  del  ma*  ardiere  deseo  de  contribuir  al  estable* 
eirateoto  de  U  pac  así  potiiasular  como  europea;  y  S.  II»  B¿ 
coosideraado  ademas  las  obligacioDea  especiales  que  ^ma- 
nao  de  su  aitftigaa  aliaaza  con  el  Portugal^  baa  (^oasea* 
tidq  eo  figurar  como  partes  ea  dicho  tratado. 

» A  este  efecto  sus  majestades  han  aomhrado  ios. pie* 
oipotenciarios  por  el  órdea  siguiente: 

»S.  M .  la  reina  rejente  de  Espaéa^  á  9.  Manuel  Par» 

do  Fernandas  de  Pinedo^  coade  de  Vtllapaterua  y  de  Fio* 

ridablaoca.,  su  ministro  plenipoienciario  cerca  de  S.  M[.  B. 

»S.  M.  elxey  de  los  Cranceaes,  al  duque  4e  TaUey- 

rand^  su  embajador  en  la  corte  de  Londres. 

»Su  M.  el  rey  de  la  ftran  Bretaña  ¿  Irlanda^  al  viz- 
eoade  de  Palmerston ,  su  ministro  de  negocios  estran- 
jeros. 

))S.  9L  L  el  duque  de  Braganza^  á  D,  Cristóbal  Pe* 
dro  de  MoTaes  Sarmentó^  su  enriado  estraordinario  en  la 
corte  de  Léndresu 

nY  dichos  .plenipotenciarios  han  conjrenido  e<i  los  ar^ 
ItL-uios  siguientes: 

HArt.  1/  S.  M..  I.  el  duque  de  Braganxa,  en  nombra 
de  la  reina  Aoña  Mana  U^  so  obliga  á  poner  en  acción  to- 
dos los  medios  que  estén  en  su  poder  para  espulsar  al  ín* 
fante  D..  Carlos  de  los  dominios  portugueses.. 

MÁrt.  2J^  S.  M.  la  reina  de  España^  á  inritacion  de 
S.H.  Leí  duque  de  Braganza,  y  teniendo  ademas  justoe 
}  graves  motivos  de  queja  contra  el  tnrante  D.  Miguel^ 
por  la  protección  que  ha  prestado  al  infante  I).  Carlos 
de  España^  se  obliga  á  hacer  entrar  en  el  territorio  por* 
tugues  el  número  de  tropas  españolas  suficiente  }  nece- 
sario para  cooperar,  con  las  de  S.  H.  1.  á  la  espulsion 
ic  D.  Carlos  de  E^^paña  y  de  D.  Miguel  del  tacritojí^ 
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fHMrtngués^  obligftndofe  tdeínaé  la  reina  de  EipaSa  á  men^ 
tener  por  su  ciieota  y  sin  gasto  algono  de  parte  de  Por- 
tugal ,  las  tropas  españolas ,  las  cuales  serán  recibidas  y 
■tratadas  en  un  todo  del  mismo  modo  que  las  tropas  de 
S.  M.  L  el  duque  de  Bragania:  j  S.  H.  se  obliga  á  hacer 
.retirar  sus  tropas  del  territorio  portugués  tan  luego  co*> 
mo  se  verifique  la  esjpulsíon  de  los  cs^presados  infantes,  j 
-cuando  la  presencia  de  estas itrojpasiió  sea  j>edidapor  S.  M.  h\ 
^rtvguesa. 

nArt.  3*^  S.  M.  el  rey  de  la  Ciran  Sretaéá  se  obliga 
á  cooperar^  empleando  una  Tuersa  naval  para  secundar  J^ 
operaciones  y  determinaciomes  necesarias  i  la  ejecución 
diil  presente  tratadcu 

»Art.  4^^  En  el. caso  en  que  se  juzgue  necesaria  la  co»* 
.operación  de  la  Francia  por  las  altas  partes  cantratantes^ 
S.  M.  el  rey  de  los  franceses  se  obliga  á  hacer  todo  lo  que 
él  y  sus  augustos  aliados  determinen  de  común  acuerdo.. 

»ArL  5/  Las  altas  partes  coittratMitea  han  .conve^ 
jiido  que^  en  consecuencia  de  la«  atribucioues  cootenidM 
en  los  precedentes  artículos^  se  procederá  inmediatamen^ 
te  'i  hacer  una  declaración  anunciando  á  la  nación  por-* 
tugúese  los  principioa  y  el  objeto  del  presente  tratado^ 
y  Su  M.  1.  el  dnque  de  firagansa,  animado  del  sincero 
deseo  de  olvidar  todo  lo  pasado^  y  descanda  reunir  en  der^» 
redor  del  trono  de  su  hija  á  la  nación  entera^  declara  su 
intención  de  publicar  una  amnistía  eompfeta  y  jeneral  en 
favor  de  lodos  los  subditos  de  S.  ÜL  F.  que ,  en  el 
tiempo  que  se  determinará  ,  vuelvan  á  entrar  en  la  obe- 
diencia.: y  el  espresado  rejente  declara  asimismo  su  in^ 
tención  de  asegurar  al  infante  It  Miguel^  tan  luego  co-** 
mo  salga  de  los  estados  portugueses  ^  españoles^  una  pen^ 
sion  corresbondientei  suirango^  nacimiento.* 

>»  \rt.  6.  S.  m.  la  reina  de  España^  en  virtud  del  pre^ 
señte  articulo.,  declara  su  intención  de  asegurar  al  infati* 
te  J>.  Carlos  ,  luego  que  se  halle  fuera  de  los  dominios 
espafioles  y  portugueses^  una  pensión  coxxesj>ottd¡eiUe.á  lyi 
Tango  y  nacimiento.» 


»Aft.  7/  El  presente  tratado  serfr  ratiicado  ^  y  sus 
nllfieacienes  se  canjeasán  en  Léndres,  em  el  lérmino  de 
«R  mes^  4  a»te»si  es  posible, 

»E4i.  Cer  de  k)  cual  los  cuatro  pleoipótenciarío»  infras^ 
eríto»  lo  firmaron  y  sellaron  en  Londres ,  á  23  de.  abrtl 
de  lS34,sMíraaores.=^-Talley rand.»  Palffierslon.:=Mo^ 
raes  San»enlo.>y 

Mr.  Augoet  de  Saint-SyWain^  no  podo  cumplir  su  nn* 
siou  de  entregar  la  carta  de  D.  Carlos  al  jeneral  Sarsfield; 
y  se  volvió  á  Portugal  á  últimos  de  noviembre  de  1833. 
Ualiábase  D.  Carlos  entonces  en  Miranda  de  Duero^  W 
cual  sorprendió  &  Mr.  Auguet^  porque  era  «m  ciudad 
abierta^  y  muv  prócsima  á  España^  componiéndose  so  guar- 
nición de  solos  cuarenta  veteranos^  y  la  comitiva  de 
J>.  Carlos  de  unos  setenta  oGciales  españoles^  sin  armas*. 
Mr.  Auguet  opinaba  que  aquel  príncipe  debía  permanecer 
á  cierta  distancia  de  la  frontera  para  no  Uamar  ka  aten^ 
cion  del  gobierno  de  l\(adríd^  y  no  acercarse  &  ella  basta 
el  momento  de  verificar  su  entrada  en  el  reino»  Enton- 
ces sup'j  Mr.  Aiiguet  que  la  marcha  de  D.  Carlos  &  Mi-^ 
randa  habia  sido  motivada  por  el  anuncio  de  qoe  mil  dos- 
cientos hombres^  con  cisya  adhesión  podia  contarse^  iban 
A  reunirse  en  Astorga^  adonde  podria  trasladarse  D.  Caía- 
los con  toda  seguridad.  * 

Pero  el  28  de  noviembre  recibió  Mr.  Auguet  una  car- 
ta de  Zamora,  en  que  se  le  avisaba  que  Rodil  bahía  en-« 
trndo  eo  dicha  ciudad  con  el  objeto  de  penetrar  en  Portu- 
gal y  apoderarse  de  D.  Carlos  y  de  su  familia  en  Miran- 
da. Inmediatamente  comunicó  esta  noticia  ¿  D.  Carlos, 
el  cual  se  decidió  por  ultimo  á  salir  de  la  espresada  ciudad, 
(¡jando  su  partida  para  el  1.^  de  diciembre..  Marcha  en 
efecto^  D.  Carlos^  con  dirección  á  Braganza^  encargando  » 
Mr.  Auguet  fuese  á  recibir  al  obispo  de.Leon^  que  acababa 
de  entrar  en  Portugal.  Encontróle  en  Constantina,  y  acu- 
nas horas  después  de  su  salida  de  este  pueblo^  entró  en  él 
Rodil  can  dos  mil  hombres^ trasladándose  desde  alliá  Miran- 
da, en  cuya  ciudad  entró  durante  la  noche;  pero  ya  era  tarde. 


HitrlHIlA   Bit   m\   CklkíAMV til 

El  obispo  de  León  y  Mr.*  Augnet  ^  reunieron  eo» 
D.  Cáelos  en  Braganza^  y  después  de  consagrar  los  primeros 
monientos  al  placer  de  volver  á  ver  el  virtuoso  obispo^  que 
Untas  pruebas  le  había  dado  de  adhesión^  D..  Caulos  y  su 
Eamílía  salieron  de  dicha  crudad.  El  obispo'  de  dcon  «esta- 
ba demasiado  cansado  para  acompañarles.  Mr.  Aúguiei  i>o 
quiso  separarse  del  obispo^  y  ambos  pernoctaron  en  ft*»- 
gama. 

A  las  siete  de  la  mañana  siguiente  entró  en  la  población 
la  vanguardia  de  los  cristtnos^  y  el  obispo  de  León  y  su 
amigo  tuvieron  que  esconderse  para  no  caer  en  sus  ma- 
nos. Las.  tropas  dé  isabel^  después  de  haber  hecho  en 
Braganza  pesquisas  id  fructuosas  para  descubrir  al  obispo  y  á 
9u  companerOt  y  desesperando  de  encontrarlos^  -se  conten^ 
taron  con  apoderarse  de  sos  caballos  y  equipajes^ 
.,  Luego  qiie  salieron  de  Braganza  las  tropas  de  Rodil^ 
el  obispo  de  León  y  Mr.  Auguet  marcharon  pioira  Villa- 
real^  donde  se  renoieron  con  D.  Caiilos  el  9  de  diciein^ 
bre.  El  mismo  dia  espidió  O.  CAKLes  ün  decreto  uom<* 
brando  su  ministro  de  Gracia  y  Justicia  al  obispo  de  Leon^ 
)  encargándole  interinamente  «el  despaoiio  de  los  demás 
ministerios. 

La  situación  de  D.  Carlos^  asi  en  Francia  cómo  en  tos 
demás  paiscs  de  Europa  habia  sido  mal  comprendida, 
porque  acostumbrados  por  mucho  tiempo  á  ver  á  los  reyes- 
abandonarse  á  si  mismos^'  estaban  predispuestos  á  jutgar 
mal  de  la  aparoirte  inacción  de  B.  Carlos.  Ya  hemosr 
dicho  que  hizo  varias  tentativos  para  efcotuar  su  entrada 
ea  España^  }.  que  desde  el  dia  siguieote  «il  en  qué  supo 
lamuorte  de  su  hermano,  recorrió  6  cerbaHo  acompañada» 
de  la  infaivta  su  esposa  y  de  algunos  criados  ,  toda  la 
froDttera.  hasta  Braganza^  espoAiéndose  de  este  modo  k 
ser  preso  ó  asesinado  por  sus  enemigos. 

D.  Carlos  estaba  decidido  k  entrar  en  España  ^ot¡ 
una  fuerza  cualquiera  que  pudiese  reunir,  y  el  gobierno 
de  Madrid^  perrcctamente  instruido  de  sus  proyectos,  f 
Jiemiendo  que  entrase  en  relaciones  «on  las  tropas^  hizo* 
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^oe  estas  m  retirase»  d«  la  bonlera  ie  Porlogal,  y  las 
eoii€enlró>  i  algiMias  leguas  de  eUa*  Tenias  eslas  f»es2a9^ 
naadadas  pos  Morillo  y  Rodil,  apebas  (brmaban  ua  totd 
de  qiaim  t  mil  hombres,  para  guardar  las  fronteras  de  ia# 
tfres  provincias,  Galicia ,.Casiilla  la  Vieja  y  Esiremadura;  pero 
eran  maaqm  sufeienSe»  para  inpedif  que  D.  Camlos  fuera  é 
reunirse  con  sus  partidarios  en  las  proYÍni-ias  qne  seliabian 
declarado  á  su  favor^  de  las  cuales  se  haUaba  4  cer^^a  de; 
^ien  leguas  de  distancia. 

Por  otra  parle  D.  Carlos  solo  podía  disponer  dé  unos 
eienlo  cincuenta  oficiales  que  le  babiam  llavado  Moreno, 
Merino  y  Guevillas,  que  sucesivamente  se  le.  reunieron 
en  el  trascurso  de  diciembre,  y  de  un  batallón  que  había 
formado  de  voluntarios  realíslas  gallegos  y  easlelianoe. 
Hubiera  organizado  otros  batallones  ai  hubiera  podido 
asignarles  un  sueldo  por  corlo  qne  fuese ,  y  proveer  á 
su  equipo;  pero  la  falta  de  recursos  que  esperimentabar 
D,  Carlos  desde  el  secuestro  de  sus  bienes,  era  estre^ 
mada*  En  vano  hubiera  recurrido  k  S.  Miguel,  porque 
este  principe  tampoco  se  hallaba  en  disposición  de  poderle 
socorrer. .  La  infanta  Dofia  Francisca  de  Asís  y  su  au- 
gusta hermana  la  princesa  de  Beira  solo  pudieron  oble* 
ner  del  estranjero  cien  mil  francos  en  cambio  de  sus  dia- 
mantes, pero  los  cruceros  de  D,  Pedro  impidieron  qué 
llegase  este  socorro. 

D.  CARLes  pidié  por  ultimo  tres  míF  hombres  k  h.  Mi- 
guel, el  cual,  después  de  algunas  dificultades,  prometió 
enviárselos^  Con  los  tres  mil  portugueses  y  los  ocho- 
cientos espaAoles  que  había  organizado,  D.  Carlos  po- 
día^ por  medio  de  una  marcha  atrevida  y  r&pida,  trasla- 
darse á  Vizcaya  antes,  que  tuviesen  tiempo  las  tropas  de 
Isabel  de  reunirse  en  número  suficiente  para  detener  su 
marcha. 

Esperaba  D.  carlos  la  llegada  del  refuerzo  portÉguís 
para  verific^ir  su  entrada  en  España:  el  jeneral  CuevilUs, 
k  la  cabeza  de  un  cuerpo  escojido,  armado  de  lanzas,  se 
babia  ya  inlernado  en  Castilla  la  Vieja,  y  e|  cura  Ble- 
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rioo  debía    seguirle  muy  de  cerca.  Entretanto   la  caust 
de  D.   Miguel  camioaba  á   pasos  ajigantados  á  su  ruina- 
Una  espedicion   compuesta   de  setecientoa  marinos,  á   las 
órdenes  del  almirante  Nepier^  desembarca  sin  resistencia 
en   los  puertos  de  Camina  y   de  Viana.   La   mayor  parte 
de  la  guarnición  de  ambas  plazas  se  pasó  k  los  pedristas, 
y  el   resto   se  dirijió   hacia  Braga ,  capital  de  la  provin*» 
cía  del  Ariño^  perseguido  por  la  referida  espedicion.  Este 
4noTÍmiento  había  sido  combinado  con  el  de  una  división 
mandada  por  el  duque  de  Terceira^  que  salió  de  Oporto 
paraatacar  al  ejército  miguelista  en  las  lineas  de  San  Tirso. 
No  se  hallaba   ya  á  la  cabeza  de  este  cuerpo  el  conde  de 
Alnier^  que  habia  obtenido  la  confianza  de  las  tropas  du- 
rante los  nueve   meses  de  su  mando,  y  que  habia  batido 
al   enemigo  cuantas  veces  atacó  este  sus  atrincheramien- 
tos. Habianle  enviado  al  Alentejo  donde  eran  mucho  me- 
nos útiles  sus  servicios.  £1  jeneral  Remundo,  su   suce- 
sor^ huyó  al  aprocsimarse  el  enemigo:  entoncei  tomó  el 
mando  el  jeneral  Gardoso,  y  después  de  un  sangriento 
combate,  verificó  su  '  retirada  sobre  Viseo,   abandonando 
asi  al  enemigo  las:  tres  mejores  provincias  de  Portugal. 
£1  duque  de  Tercéira  se  apresuró  á  remplazar  todas  las 
autoridades  miguelistas  y  4  hacer  poclamar  á  Doña  Maria. 
El  jeneral  Rodil^  que  como  antes  dijimos  entró  en  Por- 
tugal por  la  parte  de  Almeida,  siguió  el  movimiento  del 
duque  de  Tercéira. 

D.  Carlos,  viendo  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba 
D.  Miguel  de  enviarle'  las  tropas  prometidas,  y  los  nuevos 
desastres  de  su  ejército,  que  apenas  podía  defender  las 
provincias  de  Tras-os-Montes  y  del  Miño,  tuvo  que  inter- 
narse. Al  principio  se  trasladó  á  Lamego;  pero  los  progre- 
sos del  ejército  pedrista  y  el  movimiento  de  Rodil  le 
obligaron  ¿  retirarse  á  Viseo,  capital  de  la  baja  Beira. 
Algunos  días  después  de  su  llegada  á  esta  ciudad  se  le 
reunieron  vax'ios  oficiales  españoles,  entre  los  cuales  había 
tres  procedentes  de  las  provincias  del  norte  de  España. 
Las  noticias  que  dieron  a  D.  Carlos  sobre  los  hechos 
tomo'  Í.  16 
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y  victorias  éé  Zumalacarregui^  llen¿  de  júbilo  á  la  fami^ 
Mía  del  ÍDfante,  que  aun  no  había  recibido  noticias  di-*> 
rectas  de  aquel  país;  pues  aunque  D.  Carlos  había  envian- 
do varias  personas  á  las  provincias  del  norte^  ninguna 
pudo  llegar  adonde  estaba  Zumalacarregui.  La  policía 
del  gobierno  de  Madrid  desplegaba  la  mas  rigorosa  viji^ 
lancia:  muchos  ajentes  de  D«  Carlos  fucfon  presos  i 
obligados  á  internarse  en  Portugal.  Los  mismos  obsU^ 
culos  ecsistian  en  las  fronterasde  las  provincias  insurreccio-^ 
nadas^  lo  cual  impidió  igualmente  que  las  personas  enviadas 
por  Zumalacarregui  pudiesen  llegar  hasta  D.  Carlos.  Est« 
principCj^  informado  de  aquellos  sucesos  por  los  oficiales 
mencionados^  espidió  inmediatamente  á  Zumalacarregui  el 
nombramiento  de  virey  de  Navarra,  y  el  grado  de  mariscal 
de  campo:  confirmó  en  el  mando  de  las  demás  provincias 
k  los  jenerales  elejidospor  sus  conciudadanos^  y  iesenfió 
estensos  poderes,  igualmente  que  á  las  diferentes  juntas 
carlistas^  cuyos  individuos  fueron  confirmados  en  sus  des* 
tinos;  y  concedió  un  grado  mas  á  todos  los  jefes.  Uno 
de  los  oficiales  recien  llegados  fué  conductor  de  estot 
despachos,  el  cual  salió  de  Viseo  á  principios  de  abril; 
y  llegó  con  felicidad  á  su*  destino. 

Queriendo  D.  Carlos  aprocsimarse  otra  vez  á  las  fron^ 

tiaras  de  España  para  poder  comunicar  mas  fácilmente  con 

las  provincias  insurreccionadas^  marchó  &  lafruarda,  ciudail 

fortificada  de  la  alta  Beira^  situada  á  ocho  leguas  de  la  fron-^ 

-lera. 

Desesperado  D.  Carlos  del  estado  de  inacción  forzadm 
á  queso  veia  reducido,  por  la  faltado  tropas  y  de  metálico  j^ 
buscaba  el  medio  de  poder  pasar  prontamente  á  España  pa«- 
ra  ponerse  á  la  cabeza  de  sos  valientes  partidarios,  que  con 
tanto  teson^  y  no  sin  gloria,  defendían  sus  derechos  en  Na-> 
varra,,  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa.  En  el  estado  de  ecsaU 
tacion  en  que  D.  Carlos  se  hallaba^  siguió  un  consejo  que 
estuvo  en  poco  el  que  no  causase  su  perdición. 

Dos  de  sos  fieles  servidores  le  aconsejaron  que  se  presen* 
tase  en  los  puntos  avanzados^  del  ejército  de  Rodil^  persua^ 
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4idos  de  qae  la  presencia  de  D.  Garios  seria  suficiente  pa- 
ra qne  las  tropas  se  pasasen  ¿él;  consejo  tanto  mas  ¡mpra« 
dente^  cuanto  que  Rodil  había  rehusado  abstínadamente 
obedecer  las  órdenes  de  D.  Carlos.  Aunque  esta  prinoípj 
estabJBrmuy  distante  de  participar  de  la  ilusión  de  sus  doi 
eoiisejeros^  quiso  probarles  que  no  temia  el  esponer  su  vi^ 
da  en  servicio  de  su  propia  causa:  accedió  i  sus  denteos 
y  designó  los  cincuenta  oficiales  mejor  montados  que  le  ha- 
bían de  acompañar  i  uu  pueblecillo  distante  un  cuarto  de 
legua  de  los.  puestos  avaniados  de  Rodil.  La  iamília  de 
D.  Garlo»  se  trasladó  á  Guarda^  donde  esperó  con  la  ma- 
yor inquietud  el  resultado  de.  esta  peligiosa  espedicion. 

La  vista  de  D.  Garlos  produjo  un  movimiento  de.  inde- 
cisioR  en  las  tropas;  y  Rodil^  al  notar  qut  los  soldados  vaci- 
laban^ mandó  hacer  un  movimiento  á  dos  escuadrones  de 
•u  eaballeria  para  envolver  la  escolta  de  D.  Garlos.  Este 
priBcipe  se  retiró  entonces  i  Almeida  y  ciudad  fortificada^ 
que  leoia  guarnición  miguelísta ,  y  estaba  á  una  media  le^ 
gua  de  distancia.  Rodil  siguió  su  movimiento  y  embistió  á 
la  ciodad^  intimando  41I  gobernador  qué  le  abriese  las 
puertas*  Este  le  contestó  con  algunos  caftonazos  que  pu« 
sieron  en  desorden  i  un  escuadrón  de  caballería.  D.  Carlos 
cansvlló  entonces  con  los  oficiales  de  artillería  si  la  plasa 
•e  hidlaba  en  estado  de  defensa,  y  le  contestaron  que  ape« 
Ras  podría  resistir  tres  horas  en  caso  de  ataque.  Por  otra 
parte ,  la  guarnición  tampoco  inspiraba  confianza  alguna^ 
eomo  i0  comprobó  al  día  siguiente,  que  proclamaron  á  do« 
•r  Marta. 

D.  Cau.08  ae  vio,  pues,  obligado  á  mandar  la  retirada, 
que  se  efectuó  por  un  punto  que  sus  enemigos  no  tuvieron 
la  preeaucíon  de  ocupar.  El  infante  fue  á  reunirse  con  su 
ÜBaüia  á  Guarda,  en  cuyo  tránsito  estuvo  muy  espuesto  & 
eaer  en  una  emboscada.  £1  camino  qne  le  habían  indicado 
ana  gaíiís  estaba  ya  tomado  por  un  destacamento  enemigo; 
pero  porcuna  de  esas  inspiraciones  qoe  muchas  veces  le  sal- 
varon la  vida  durante,  sus  correrids,  tomó  un  «amíno.da 
tfRveah,  y  i  eíate  determioafion  debió  su  salud.  Rodil  sí* 
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{^uió  muy  de  cerca  á  D.  Carlos  ,  el  cual  ostigado  por  dicho 
jeneral^  ae  vio  obligado  á  abandonar  uoa  población  que  dq 
ofrecía  seguridad  k  su  familia  ^  y  se  trasladó  á  Zamuaca. 
Durante  esta  retirada  fué  cuando  Rodil  se  apoderó  de  la 
mayor  parte  de  los  equipajes  del  infante  y  de  su  comitiva, 
custodiados  únicamente  por  catorce  criados  sin  armas  ^  que 
fueron  fusilados. 

De  modo  que  una  espedicion  que  se  creyó  iba  á  costar 
la  vida  á  D.  Cáelos,  solo  tuvo  por  resultado  la  pérdida  de 
todo  lo  que  poseia  entonces  au  familia ,  la  cual  se  vio  pri- 
vada de  los  objetos  mas  indispensables ,  hasta  el  punto  de 
no  tener  camisa  que  mudarse. 

Mr.  Auguet  de  Saint-Sylvain  conGrmó  A  D.  Cáelos  en  la 
opinión  que  ya  había  formado,  de  que  los  demás  soberano» 
de  Europa  no  le  reconocerían  hasta  que  entrase  en  Espa^ 
Ba.  D.  Carlos  le  dijo  que  después  de  haber  llegado  á  Za- 
musca ^  había  hecho,  aunque  en  vano ,  nuevas  instancias 
k  su  sobrino  D.  Miguel ,  para  que  le  enviase  las  tropas  que 
le  había  prometido ;  pero  que  privado  de  este  socorro,  le 
era  imposible  entrar  en  España  por  tierra ,  cuando  apenas 
tenia  cerca  de  si  mil  españoles,  la  mayor  parte  sin  armas. 

Mr.  Auguet  le  replicó  que  en  tal  caso  era  necesario  en* 
barcarse  lo  mas  pronto  posible,  pues  si  se  dilataba  la  mar-* 
cha  caerían  infaliblemente  en  manos  de  Rodil  que  se  halla* 
ba  4  seis  leguas  de  Zamusca.  La  infanta  Doña  Francisca  de 
Asís,  que  se  hallaba  presente,  esclamó  con  dignidad:  anuo* 
ea  me  confiaré  á  los  ingleses,  que  son  los  únicos  que  pu^ 
dieran  darnos  buques  para  salir  de  Portugal ;  ademas  que 
ellos  no  consentirían  en  proporcionárnoslos  sino  con  con- 
diciones que  el  rey  no  podría  aceptar.» 

D.  Carlos  tenia  las  mismas  prevenciones  que  su  espo- 
sa; y  Mr.  Auguet  no  podía  vencer  sus  escrúpulos,  aunque 
conocía  que  estaban  equivocados  sobre  su  verdadera  po-^ 
sicipn,  la  cual  le  inspirábala  mayor  inquietud:  también 
participaba  de  ella  el  obispo  de  Leou^  sobre  todo  des* 
pues  de  los  nuevos  desastres  de  D.  Miguel.. 

Xas  tropas  de  D.  Eedro  y  de  Rodil  se  hallaban,  ya  en 
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las  inmediaciones  de  Zamusca^  y  de  consiguiente  no  se' 
podía  perder  tiempo.  Mr.  Auguet  se  presentó  de  nuevo 
4  D.  Carlos  y  le  suplicó  que  reflecsionase  sobre  la 
situación  critica  en  que  se  encontraba  asi  él  como  toda 
su  familia;  y  para  que  se  determinase  el  infante^  le  ase- 
guró Mr.  Auguet  que  estaba  cierto  de  obtener  del  al- 
mirante inglés  todos  los  buques  necesarios  para  traspor- 
tarle á  Inglaterra^  con  la  facultad^  luego  que  llegase  4 
aquel  pais^  de  trasladarse  4  donde  mejor  le  pareciese^ 
Por  |ültimo^  añadió  Mr.  Auguet  que  si  insistía  en  hacerle 
abrazar  aquel  partido^  era  obligándose  4  conducirle  eu 
seguida  4  las  provincias  del  norte  de  España^  atravesando 
la  Francia.  Esplicóle  en  seguida  el  plan  que  se  había 
propuesto^  que  fué  el  mismo  que  D.  Cablos  siguió  des- 
pués^ con  tan  buen  écsito.  Esta  última  consideración 
arrancó  el  consentimiento  de  D.  Carlos^  que  entregó  k 
Mr.  Auguet  una  carta  para  el  almirante  inglés^  encar- 
g4ndole  al  mismo  tiempo  que  tratase  con  él  en  nombre  del 
infante. 

Mr.  Auguet  llegó  no  sin  trabajo  4  Villafranca^  en  cuyo 
puerto  se  hallaba  el  navio  almirante^  y  tuvo  que  atra* 
Tesar  por  medio  de  la  escuadra  de  D.  Pedro^  que  sin 
duda  le  tomó  por  inglés.  Antes  de  entregar  la  carta  at 
almirante  Parker^  le  ecsijió^  bajo  palabra  de  honor^  que 
guardaría  el  mas  profundo  silencio  acerca  de  esta  comuni- 
cación^ y  que  ni  aun  su  gobierno  había  de  saberla  en  el 
caso  de  que  el  almirante  no  se  hallase  autorizado  para 
tratar  con  Mr.  Auguet;  y  que  en  el  caso  contrario^  esta 
negociación  debia  permanecer  secreta  entre  D.  Carlos 
y  el  ministerio  inglés. 

Luego  que  el  almirante  se  enteró  de  la  carta  dé  D.  Car-- 
LOS,  dijo  que  nada  podía  decidir  sin  consultar  con  el  em- 
lurjador  inglés^  4  quien  envió  4  llamar.  Acudió  inmediata- 
mente^ y  los  tres  permanecieron  encerrados  durante  algunas 
horas^  al  cabo  de  las  cuales,  y  despuca  de  haber  presentan- 
do ¡numerables  objeciones,  el  almirante  y  el  embajador 
consintieroa  en   facilitar  los  buques  necesarios.  El  em-* 
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bajador  ofreció  á  Mr.  Atigaet  con  macho  agrado  qd  pasa* 
porte  bajo  on  nombre  inglés^  y  la  cualidad  de  persona  agre*^ 
gada  á  su  embajada.  Mr.  Auguet  aceptó  este  orrecimíento' 
con  gratitud^  y  aprovechó  su  permanencia  en  d  navio  aU 
mirante  para  escribir  al  marqués  de  Veldespina^  y  remitirkr 
una  carta  del  obispo  de  Leon^en  la  coal  le  anunciaba  qne 
en  el  caso  en  que  D.  Carlos  se  viese  obligado  á  embarcarse, 
no  atribuyesen  sus  servidores  esta  determinación  á  renun- 
cia de  sus  derechos,  sino  únicamente  al  deseo  de  aprocsi* 
marse  á  ellos.  E^tas  cartas  y  otros  papeles  importantes 
fueron  bajo  un  sobre  sellado  por  el  almirante,  que  llevó  su 
complacencia  hasta  dirijirlosá  su  esposa,  con  espresa  reco* 
mendacion  de  hacerlos  llegar  sin  la  menor  dilación  á  manoi 
de  la  persona  que  se  espresaba,  en  Londres. 

Acababa  Mr.  Parker  de  entregar  á  Mr.  Auguet  la  eon^ 
testación  á  la  carta  de  D.  Garlos,  cuando  se  recibió  en  el 
navio  almirante  la  noticia  oficial  de  la  defección  del  jeneral 
Urbano,  que  habia  entregado  al  enemigo  et  mejor  rejimieá- 
to  de  caballería  de  D.  Miguel  (  el  rejimiento  de  Chaves)  com^^ 
puesto  de  cinco  escuadrones^  y  la  de  la  entrada  de  los  pe- 
dristas  en  Santarem  el  dia  17  por  la  mañana. 

A  pesar  de  haber  convenido  con  D,  Carlos  en  que 
le  enviaría  con  un  propio  la  contestación  del  almirante^ 
Mr.  Auguet  no  quiso  esponer  aquella  importante  carta  á 
caer  en  manos  de  D.  Pedro  ó  de  Rodil,  y  marchó  ¿I  misina 
á  conducirla,  reuniéndose  con  D.  Carlos  en  Evora» 

La  derrota  del  jeneral  Guedez  por  el  duque  de  Terceira^ 
en  Assoiccira,  pueblo  distante  pocas  leguas  deZamusca,  y  el 
movimiento  de  Rodil,  que  e  i  cumplimiento  de  las  órdesea 
de  la  reina  rejente  ,  queria  á  toda  costa  apoderarse  de  la 
persona  de  D.  Carlos  ,  de  su  familia  y  de  su  escolta ,  obli- 
garon á  este  principe  á  refujiarse  dentro  de  los  muros  de 
Santarem.  Al  principióse  dirijió  á  Alnoerim ,  pueblo  si* 
tuado  á  media  legua  de  Santarem.  Durante  los  dos  dias- 
que D.  Carlos  permaneció  en  dicho  pueblo^  tuvo  variai 
conferencias  con  su  sobrino  D.  Miguel ,  en  las  cuales 
procuró  reanimar  su  valor  abatido  por  tantos  reveses^im» 
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previstos  y  tantas  traiciones  deplorables.  Sobre  todo  le  acon*- 
sejó  que  no  abandonase  i  Saatarem,  ciqdad  que  |jor  su 
{>osicioti  y  sirs  fortificaciones  era  inespugnable.  Pero  D.  Mi- 
guel^ dirijido  por  consejeros  pérfidos  que  le  engañaban 
«cerca  de  sus  verdaderos  intereses^  no  se  atrevía  á  tomar,  una 
resolución  enérjica.  D.  Carlos  le  propuso  que  dejase  Tuer- 
tes guarniciones,  en  Santarem  y  en  Elvas^  que  se  encer- 
rase en  esta  ailtima  plaza,  }-  le  diese  el  resto  de  sus  tro- 
pas, suficientes  para  conduairle  en  triunfo  á  Sevilla^  dis« 
tante  unas  cuarenta  leguas  del  puerto  en  que  se  hallaban; 
)).  Carlos  contaba  con  que  toda  la  población  de  And«- 
iocia  se  apresuraría  á  proclamarle  rey  y  á  conducirle  á 
Madrid,  ^  luego  que  tomase  posesión  del  trono  acudir 
al  socorro  de  su   sobrino. 

No  sabemos  si  el  écsito  hubiera  correspondido  k  las 
lisonjeras  esperanzas  de  esta  arriesgada  espedicion;  lo 
cierto  es  que  los  consejos  tímidos  provalecieron  en  el 
ánimo  de  D.  Miguel,  y  en  vez  de  acceder  á  la  propuesta 
de  D.' Carlos,  se  decidió  la  evacuación  de  Santarem^ 
^«e  turo  efecto  en  la  noche  del  16  al  17,  dirijiéndose 
las  tropas  á  Evora.  D.  Carlos  y  su  familia  se  trasla- 
daron también  á  esta  ciudad,  adonde  llegó  Mr.  Auguet 
algunos  dias  después.  Cuando  el  infante  supo  el  resul- 
tado de  su  misión  se  mostró  muy  complacido.  El  almi- 
rante le  escribía  «que  se  creia  muy  dichoso  en  poder  hacer 
«alguna  cosa  que  fuese  de  su  agrado^  y  <|ue  desde  aquel 
4inaLomento  ponía  á  su  disposición  los  buques  que  ere- 
nyera  necesarios  para  trasportarle  á  Inglaterra  ó  á  otro 
«cualesquiera  pnis,  con  tal  que  no  fuese  á  ninguno 
«do  los  puertos  de  Espajña.»  Al  mismo  tiempo  habia  en- 
cargado á  M.  Auguet  que  ofreciese  á  D.  Carlos  tropas 
inglesas  para  protejer  su  llegada  basta  el  puerto  que  el 
infante  designase  para  su  embarque... 

D.  Carlos  difirió  la  marcha  basta  la  llegada  de  9U 
sobrino^  con  la  esperanza  de  que  las  circunstancias  difí- 
ciles ei^  que  se  hallaba  le  decidirían  por  fin  á  aceptar  el 
^aa  que  le  había  propuesto.  Entró  1),  Miguel  «n  fivora» 
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y  los  habitantes  le  reeibíeron  con  el  mayor  entusiasmo: 
pudiera  decirse^  al  ver  las  muestras  de  afecto  que  aquel 
pueblo  prodigaba  á  su  soberano^  que  las  desgracias  de  esle 
habian  aumentado  la  adhesión  que  le  profesaban  sos  vasa* 
líos.  Al  siguiente  dia  de  su  llegada  pasó  revista  4  sus  tro- 
pas^ y  se  hallaron  reunidos  mas  de  doce  mil  hombres  de 
infantería.  Ademas  el  general  Cabreira^  que  se  hallaba 
en  los  Algarves  con  cinco  mil  hombres^  recibió  la  ór* 
den  de  aprocsimarse  á  Evora.  De  modo  que  el  ejército 
miguelista  se  componia  aun  de  mas  de  quince  mil  hom- 
bres^ sin  contar  las  guarniciones  de  las  plazas  de  Elvas^ 
Abrantes  y  Estremoz:  podia  pues  disponer  D.  Miguel  en 
favor  de  su  tio  de  doce  mil  hombres  de  infantería^  cuatro 
escuadrones^  y  tres  baterias  de  campaña^  y  encerrarse  con  el 
resto  de  sus  tropas  en  Elvas^  plaza  bien  fortificada^  situada 
á  tres  leguas  de  Badajoz.  Alli  hubiera  podido  esperar  fácil- 
mente las  tropas  españolas  que  D.  Garlos  le  prometia  en- 
viar después  de  su  entrada  en  Madrid. 

La  infanta  Doña  Francisca  de  Asís  y  su  hermana  la  prin« 
cesa  de  Beira  unieron  sus  súplicas  á  las  de  D.  Carlos  para 
que  D.  Miguel  abrazase  las  proposiciones  que  su  tio  le  ha- 
cía^ como  el  único  partido  que  aun  podia  salvarle.  D.  Mi- 
guel estaba  ya  conmovido^  pero  algunos  consejeros  pérfi- 
dos ó  tímidos  se  aprovecharon  de  la  inOuencia  que  tenían 
sobre  su  espíritu  para  hacerle  renunciar  á  semejante  pro- 
yecto. Persuadieron  ásu  rey  que  D.  Carlos  no  tenia  par- 
tidarios en  España^  y  que  ademas  del  ejército  de  Rodil  se 
hallaban  en  las  fronteras  numerosos  cuerpos  de  tropas  cris- 
tinas  que  inmediatamente  destruirían  el  ejército  portugués 
destinado  á  protejer  al  infante:  que  este  ejército  estaba, 
mandado  por  oficiales  poco  dispuestos  é  seguirle  á  España; 
y  por  último  le  persuadieron  que  no  le  quedaba  otro  recur- 
so que  solicitar  un  armisticio. 

D.  Miguel  comunicó  á  su  tio  esta  resolución^  y  le  pidió 
que  autorizase  é  su  ájente  Mr.  Auguet  para  que  fuese  á  ne-  • 
gociar  con  el  embajador  inglés  las  condiciones  del  li^misti- 
cío.  D.  Carlos  le  contestó  por  medio  del  obispo  de  Leon^, 


i|ttO  no  podU  encargar  de  semeji^iite  cMAÚian  i  un  coronel 
de  sns  cjércitoi^  i  nn  oficial  de  su  secretaria  de  Eslado^ 
sin  qae  se  creyese  que  aprobaba  la  resolncion  de  su  sobri- 
no, de  tratar  con  sus  enemigos.  «Pero^  sefior^  (anadió  el 
«fctspade  León  áD.  Miguel)  V.  M.  puede  todavía  restable- 
cer su  corona:  venga  V.  M.  con  nosotros  k  buscarla  á  Ma-< 
drid:  alli  es  donde  se  halla.»  D.  Migoel  le  respondió  viva-*- 
mente  conmovido:  uA\  momento  adoptaría  esa  resolución; 
si^  deagraciadameute,  no  estuviese  convencido  de  que  na- 
die me  seguiría.» 

Con  esta  persuasión^  envió  D.  Miguel  al  t^rlgadier  Gue- 
dexal  cuartel  jcneral  dei  duque  de  Terceira^  que  solo  qui»» 
conceder  ún  armisticio  de  cuarenta  y  ocho  horas.  Dos  días 
después  llegó  el  secretario  de  la  embajada  inglesa  Mr.  Grant^ 
y  en  tina  conferencia  de  algunas  horas  que  tuvo  con  los  con- 
sejeros de  D.  Miguel^  quedó  convencido  que  este  principe 
se  resignaría  6  sufrir  la  ley  de  su  hermano. 

£1  jeneral  Lemos^  como  jeneral  en  Jefe  del  ejército  mí- 
guelísta  fué  el  encargado  de  arreglar  las  condiciones  de  la 
capitulación^  á  cuyo  efecto  se  trasladó  al  cuartel  jeneral 
del  duque  de  Terceira.  El  negociador  consintió  en  todo^ 
ha^a  'en  que  se  privase  á  su  «eftar  del  titulo  de  infante  en 
el  tratado^  que  eslalm  concebido  en  estos  términos: 

COKVEKCiOK  DB    EVOEA. 

«S.  M.*I.  el  Sr»  B.  Pedro^  duque  de  Braganza^  rejente 
en  nombre  de  la  reina  la  seftora  Doña  María  II;  movido 
por  el  deseo  de  terminar  cuanto  antes  la  efusión  de  sangre 
portuguesa^  y  de  pacificar  el  reino^  concede^  en  nombre 
de  la  reittd;»  i  las  fuerzas  reunidas  en  Evora  y  en  las  demás 
partes  de  la  monarquía^  como  igualmente  i  todos  los  in*^ 
dividuos  que  se  sometan  á  la  obediencia  de  la  reina ^  lo  si- 
guíente: 

» Art«  L  Se  concede  amnistía  jeneral  para  todos  los  de* 
Ittos  potlticos  cometidos  desde  el  dia  21  de  julio  de  1S96« 
Para  estos  amnistiados  quedará  suspendida  im  [ejecución  del 
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4ecr«to  de  31  de  agorto  de  1833^  h«8ta  que  lat  cortes  deli* 
berea  sobre  tu  .objeto.  Los  amnistiados  volverán  á  entrar  en 
la  posesión  de  sus  bienes^  pero  no  podrán  obtenerlos  sino 
después  de  la  decisión  de  las  cortes.  La  amnistia  no  com- 
prende la  restitución  de  los  empleos  eclesiisticos^  políticos 
y  civiles^  ni  sueldos  de  la  corona^  órdenes^  encomiendas  6 
pensiones:  tampoco  comprende  los  delitos  particulareti 
y  no  ecsime  de  la  responsabilidad  del  perjuicio  de  tercera« 

»Art.  U.  Todos  los  amnistiados^  cualesquiera  que 
seau^  nacionales  ó  estranjeros^  podrán  salir  libremente  de 
Portugal  y  disponer  de  sus  bieues^  con  tal  que  no  sé  ha* 
lien  sujetos  á  las  restricciones  del  articulo  anterior;  daña- 
do antes  su  palabra  de  que  no  tomarán  parte^  de  ninguna 
manera^  en  los  negocios  políticos  de  estos  reinos. 

»Art.  IIL  Los  oficiales  militares  amnistiados  conserva- 
rán sus  empleos  lejitimamente  adquiridos^  y. el  gobierno. 
se  obliga  á  proYeer  á  su  subsistencia  en  proporción  desoa 
grados, 

»Art.  IV.  Lo  mismo  se  entenderá  con  respecto  á  los 
empleados  eclesiásticos  y  civiles^  según  se  hayan  hecho 
dignos  por  sus  mécitos  y  servicios. 

)iArt.  V.  Se  asegura  al  señor  D.  Miguel  la  pensión 
anual  de  sesenta  cuentos  de  reis  (un  millón  y  quinientos 
rail  reales)  por  consideración  á  la  alta  categoría  en  que  le 
coloca  su  nacimieuto.  Se  le  permite  disponer  de  sus  pro- 
piedades particulares  y  personales^  á  condición  de  que  de- 
volverá las  joyas  y  todos  los  demás  objetos^  cualesquiera 
que  seanj  pertenecientes  á  la  corona  ó  á  los  particularet. 

jiArt.r  YL  Podrá  embarcarse  en  un  navio  de  guerra  de 
cualquiera  de  las  potencias  aliadas  por  el  tratado  de  Lon- 
dres^ de  22  de  abril  del  presente  ano,  el  cual  le  será  enviado 
al  puerto  que  designare  ,  prometiéndole  toda  seguridad  para 
su  persona  y  comitiva^  como  también  todo  el  decoro  debi- 
do á  su  alto  nacimiento. 

.  )iArt.  VU.  El  Sr.  D.  Miguel  se  obliga  á  salir  da  Por- 
tiifi^l  en  el  término  de  quince  dias,  declarando  que  jamas 
volverá  á  ninguu  punto  de  la  península  de  Espafia,  ni  de 


los  ilomínío!»  portugoaies,  y  que  no  tratará  de  turbar  de 
.  ftíogaM  manera  la  tranquilidad  de  eatos  remos.  En  el  caao 
contrario  perderá  ^1  derecho  á  la  pcLOsiou  seAalada ,  y  que- 
dará sujeto  á  las  dem^is  coosecuencias  de.  su  conducta. 

i>Art.  VIII.  Las  tropas  que  se  hallan  al  servicio  del 
Sr.  tí.  Miguel^  depositarán  las  armas  en  el  paraje  que  se  le 
indicará. 

»Art,  IX.  Todos  los  rejimientos  y  cuerpos  que  están 
al  servieio  de  la  usurpación  y  despufes  de  entregar  las-  ar- 
ma^ ^  caballos  y  municione^  ^  se  .separarán  pacificamente^ 
solviendo  tpdos.á.  s)is.  domicilios^  bajo  la  pena  de  per- 
der las  Tentiijas  que  ^e.les  conceden  en  la  amnistía. 

j»EI  jeneral  en  jefe  de  las  fuérsas  reunidas  en  fivora^ 
después  de  baber  iiceptado Japresente  concesión  en  nom- 
bre dq  las  demás  personas  comprendidas  en  ella^  ba  conve- 
nido en  los  articules  siguientes  para  su  ejecución. 

» Art.  I.  Se  enriarán  inmediatamente  las  ¿rdenes  opor- 
tunas á  todos  los  comandantes  de  plazas  y  de  fuerzas  en 
campafta^  y  á  todas  las  autoridades  que  aun  reconocen  el 
gobierno  del  Sr.  D.  Miguel^  á  fin  de  que  al  momento  se 
sometan  ai  gobierno  de  S.  M.  F.  la  señora  I>ofia  María  II> 
y  disfrutarán  de  las  gracias  arriba  enunciadas. 

>»Art.  II.  Las  disposiciones  del  articulo  precedente 
se  eateQderán  á  todas  las  autoridades  eclesiásticas^  civiles 
y  militares  de  las  posesiones  de  esta  monarquía  en  Ul- 
tramar. 

»Art.  III.  El  Sr.  D.  Miguel  saldrá  de  la  ciudad  de 
Evora  el  dia  30  del  presente  mes  de  mayo^  para  trasladar- 
se á  Sines^  donde  efectuará  su  embarque  (como  él  mismo 
lo  ha  deseado).  Será  acompañado  en  su  tránsito  por  los 
individuos  de  su  comitiva  personal^  por  veinte  caballos  de 
los  que  antes servian  en  su  ejército^  y  por  dos  escuadronea 
de  los  ejércitos  de  la  reina. 

»Eljeneralde  los  fuerzas  reunidas  en  Evoro^  remitirá 
á  los  mariscales  que  mandan  los  ejércitos  de  lá  reina,  una 
relajcion  nominal  de  las  personas  de  la  comitiva  del  señor 
fi.  Miguel. 


Art..  IV*  El  áU  3li  del  corriente  majo  ^  las  tropas  re-^ 
unidas  ea  Erara  depondráia  laa  atmas  ea  el  edificio  semi« 
nació  de  dicha  ciadad  ^  j  %e  (ormarin ,  seemí  los  pueblos 
de  su  natoralexa ,  en  pelotones  que  ,  bajo  la  responsabili- 
dad de  sus  antiguos  oficiales  ^  se  trasladarán  k  los  puntos 
que  abajase  designan;  en  su  marclia.  recibirán  la  raisioa 
de  etapa.  Llegados. á  sus  destinos^  recibir&n  los  pasaportes 
para  sus  domicilios. 

Los. naturales  de  la  Beira  baja  se  dirijírán.  ^  á  Abrantes. 

Los  de  la  Beira  alta.  •  .  < .  .&  Viseo. 

Los  de  Tras-os-Montes.  •....•...  á  Villareal. 

Los  de  Entre«Dnero<^7-sMifto.  ..•••«  á  Oporto. 

Los  de  Ah&ntejo  recibiráu  inmediatamente  los  pasaportes. 

Los  de  los  Algarves. á  Faro. 

Los  milicianos ,  los  ordenanzas  7  los  voluntarios ,  cvLhU 
quiera  qoe  sea  su  denomJnacíoB^  recibirán  inmediatamente 
los. pasaportes  para  sus  domicilios. 
'  Y  por  estar  asi  confenido  definitif amenté^  los  maris^ 
cales  comandantes  del  ejército  de  la  reiua^  y  el  jeneral  de 
lis  fuertes  reunidas  en  Eyora^  José  Antonio  de  Acevedo 
.Lemos^  lo  firman  por  duplicado.  Eyora.  Monte^  Í6  de  mayo 
de  1834.=^E1  duque  de  Terceira^  mariscal  del  ejército.=» 
El  conde  de  Saldafia^  mariscal  del  ejercí to..«= José  Antonio 
de  Acetedo  Lemos^  teniente  jeneral  graduado.a=«Antonin 
de  Andrade  Torrezao^  oficial  mayor  interino.» 

D.  Miguel  ratificój,  con  lágrimas  en  los  ojos  y  rabia  en 
-el  corazón^  este  tratado  vergonzoso^  reservándose^  sin  em*- 
bargo^  protestar  mas  tarde  contra  él. 

Cuando  se  esparció,  la  noticia  del  tratado  entre  bs  tro- 
pas^^  nadie  queria  creerla;  pero  bien  pronto  se  convencie- 
ron de  su  certeza  por  Ls  publicación  del  siguiente  manifies^  ^ 
to^  en  que  D.  Miguel  se  despedia  de  su  ejército. 

tf Soldadas*,  el  valor  que  habéis  desplegado  cuantas  ve^ 
ees  habéis  sido  llamados  a  combatir  por  mí  corona  ;  la  fide^ 
lidad  que  habéis  mostrado  hacia  mi  persona  en  medio  de  la 


ttlWOHIA   PB  H;    CAHIOS. IM 

locha  dtfbril  eft  qne  bemds  estado  empeñados^  os  hacen 
dignos  de  los  mayores  elojios ,  y  merecen  todo  mi  recono- 
cimiento. 

»Sin  embargo  ^  después  que  las  tres  grandes  poten- 
cias de  Infflatetra ,  Francia  y  Ei^fia^  de  actteirdo  con  el 
gobierno  de  Lisboa  ^  han  cooclutdo  un  tratado  con  el  ob- 
jeto de  obligarme  á  salir  de  este  reino ,  la  continuación  d^ 
la  guerra  no  podria  conducir  á  otra  cosa  que  á  derramar 
inútilmente  la  sangre  portuguesa  >  que  me  es  tan  cara. 

üSola  esta  consideración  me  obliga  á  alejarme  de  V09^ 
otros* 

»Las  conteneiones  y  arreglos  que  resultan  de  esta  re- 
solución ^  est&n  ya  concluidos^  y  se  os  comunicarán  en 
breve  :  entonces  sabréis  lo  que  se  ha  estipulado  para  vues- 
tra seguridad. 

>^No  ha  sido  la  falta  de  confianxa  en  vosotros  lo  que 
me  ha  impulsado  á  dar  este  paso^  sino  el  convencimiento 
de  la  imposibilidad  de  vencer  la  resolución  de  las  poten- 
cias opuestas  á  nosotros^  y  el  deseo  de  evitará  nuestra 
querida  patria  los  males  á  ^ue  se  veria  espuesta  por  la  pre^ 
SftAcia  de  ejércitos  estranjeros.  Espero  de  vuestra  disci- 

tilina  y  del  amor  que  siempre  me  habéis  manifestado  j  qué 
as  tropas  se  conducirán  en  h  crisis  actual  como  portu- 
-gueses  dignos  de  obedecer  á  su  rey :  por  esto  os  reco*- 
miendo  nuevamente  el  orden  y  la  tranquilidad ,  de  que  ha^ 
go  responsables  á  los  comandantes  y  oficiales  de  todas  gra- 
duaciones. 
¡  «Acordaos  de  que  no  ecsija  de  vosotros  ningún  acto 

I  de  debilidad  ^  sino  únicamente  resignación ,  cediendo  k  \m 

fuerzas  desproporcionadas  que  ,  á  consecuencia  del  tratado 
arriba  dicho  ^  se  disponen  á  caer  Subre  el  pais.  Vosotros 
apreciareis  en  su  justo  valor  estas  razones  que  dieta  la  pru- 
ideacia^  á  fin  de  evitar  las  calamidades  que  poudrian  el 
colmo  á  las  desgracias  del  pais. 

jvDe  nuevo  os  recomiendo  el  urden  y  la  resignación « 
Estad  seguros  de  que  jamás  olvidaré  vuestro  valor  ^  vues- 
tra constancia  y  vuestra  fidelidad. Cooperad  pues  con  vues^ 


Gallega  el  30  del  corriente^  y  embarcatué  en  dicho  puerto. 
»Art.  II«  En  su  tránsito^  los  mariscales  regpondén  de 
la  §egur¡dad  de  las  pefBoiias  de  S.  A.  R.  y  de  sa  familia  y 
eomitÍTa^  y  lea  darin  ta  eacoUa*  que  S«  A.  R.  se  sirva  iu* 
dicar. 

'  »Art.  III.  Todos  los  subditos  españoles  comprometidos 
en  el  servicio  de  S.  A:  B.^  qae  se  hallan  en  Portugal^  sefán 
admitidos  en  un  depósito  provisional  en  Santarem^  y  cumdu- 
cíidos  á  él  con  la  escolta  necesaria  k  su  seguridad. 

»Art.  IV.  El  gobierno  portugués  les  suministrara  en  el 
depósito  medios  de  subsistencia^  hasta  qae  puedan^  ftin  pe- 
ligro^ salir  del  depósito  y  trasladarse  á  cualqn¡er<i  otra  resi- 
dencia. Evora  Monte^26  de  mayo  de  1S34.=»EI  duque  de 
Terceira^  mariscal  del  ejército.=£l  conde  de  Saldafia^  ma^ 
riscal  del  ejércitQ.^sJohn  Grant,  secretario  de  la  legación  d« 
S.  M.  Británica.)) 

El  mismo  dia  30  que  estaba  fijado  para  la  partida  de 
D.  Carlos  debia  D.  Miguel  trasladarse  á  Sines^  y  embar^ 
carse  en  seguida  para  Jénova.  En  estas  circunstancias  retí* 
bió  D.  Garlos  una  carta  de  Zumalacarregui^  en  hr  ctial* 
le  suplicaba^  á  nombre  de  todos  sus  fieles  partidarios^  que 
hiciese  cuantos  esfuerzos  le  fueran  posibles  para  ir  á  poner- 
se al  frente  de  ellos;  y  le  manifestaba  sus  temores  de  que  si 
sü  ausencia  se  prolongaba  por  mas  tiempo^  podría  producir 
et  desaliento  en  las  poblaciones  de  Navarra. 

D.  Carlos  respondió  &  su  jeneral  que  los  desgraciados 
acontecimientos  de  Portugal  le  obligaban  ¿embarcarse  para 
Inglaterra^  pero  que  no  habia  aceptado  condición  alguna^ 
y  que  tan  luego  como  llegase  &  dicho  país  podría  dirijtrae 
adonde  mejor  le  pareciese.  Al  mismo  tiempo  le  prometia 
que  antes  de  seis  ^emana^  estaría  en  medio  de  sus  valientes 
navarros.  Después  veremos  como^  efectivamente^  cumplió  su 
palabra. 

La  carta  de  D.  Carlos  se  entregó  al  mismo  sujeto  que 
habia  traido  la  de  Zumalacarregui.  La  infanta  Doña  Fran- 
cisca de  Asis^  queriendo  dar  uiiaf>raeba  de  su  agradecimien- 
to personal  á  este  fiel  enviado^  y  proporcionafle  los  medios 
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de  llegar  mas  breyeinente  cerca  de  Zuroalacarregni  ,  la 
regaló  ana  muía  qae  le  había  servido  de  cabalgadura  en 
las  correrías  que  hizo  en  PortugaK  Esta  mula^  de  hermosa 
figura^  podía  andar  Yeinte  leguas  al  dia^  de  modo  que 
el  enviado  llegó  en  poco  tiempo  adonde  se  hallaba  Zu- 
roalacarregui^ 

Su  retorno  á  Navarra  se  tuvo  por  un  acontecimiento 
notable:  el  pueblo  sa  agolpaba  al  tránsito  de  un  hom«- 
bre^  «que^  como  ellos  decían,  había  tenido  la  dicha  de 
»ver  al  rey,  á  la  reina  y  á  toda  la  familia  reaU»  Abru- 
máronle á  preguntas  y  le  iiicieron  mil  obsequios:  al  pasar 
él  echaban  las  campanas  á  yuelo^  y  la  nueva  de  la  lle- 
gada de  un  ájente  de  D.  Carlos^  que  se  esparció  rápi^ 
damente  por  toda  la  Navarra,  causó  la  mayor  alegría  á 
sus  habitantes:  eran  las  primeras  noticias  que  recibían  di« 
rectamente  de  su  principe.  La  muía  de  la  infanta  fué  tam- 
bién un  objeto  de  la  alegría  pública:  los  soldados  la  cubrie- 
ron de  flores  y  la  pasearon  por  todos  sus  acantonamientos^ 

El  dia  29  del  mismo  mes  llegó  á  Lisboa  el  coronel 
Teijeira^  ayudante  de  campo  del  jeneral  Rodil,  acompa^ 
nado  de  un  correo  de  gabinete.  El  objeto  de  su  misión 
se  reducía  á  reclamar  en  nombre  del  gobierno  español, 
la  remisión  de  D.  Carlos,  de  su  familia  y  de  sus  tropas; 
pero  ya  era  tarde:  y  aunque  su  petición  fue  vivamente 
apoyada  por  D.  Pedro,  quedó  desechada  por  el  embajador 
inglés. 

Mr.  Grant  recibió  una  lista  que  contenia  los  nom<^ 
brea  de  cincuenta  personas  que  debían  embarcarse  en  el 
mismo  buque  que  la  familia  de  D.  Carlos,  cuyo  número 
fué  muy  reducido ,  pues  quedaron  sin  incluirse  muchos 
que  se  hallaban  gravemente  comprometidos,  y  se  vieron 
obligados  á  permanecer  en  Aldea  Gallega ,  hasta  que  se 
pudieron  fletar  dos  buques  para  trasportarlos  á  Hamburgo^ 
Quedaron,  pues,  espuestos  á  los  insultos  del  populacho,y  aun 
algunos  recibieron  heridas  de  gravedad  como  diremos  mas 
adelante. 

La  despedida  de  O.  Garlos  y  D.  Miguel  fué  en  eitre- 
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mo  doloroso,  y  se  verificó  el  día  30  á  las  tres  de  la  raa-* 
drugadn.  D.  Miguel  fue  á  embarcarse  en  Sines^  y  D.  Cah^ 
LOS  y  su  familia  subieron  á  un  carruaje  escoltado  por  un 
escuadrón  de  lanceros  miguelistas.  Todos  los  oficiales  es- 
pañoles, que  aguardando  la  salida  del  infante  habian  pa-^ 
sadó  la  noche  en  la  plaza  de  Evora,  donde  se  hallaba  si- 
tuada la  casa  que  habitaba  D.  Oaklos,  le  siguieron,  unos 
á  pie  y  otros  i  caballo,  no  queriendo  abandonarle  nin- 
guno en  el  momento  en  que  iba  á  encontrarse  en  medio 
de  sus  enemigos^ 

La  escolta  de  D.  Carlos  fué  relevada  en  Montemor 
por  tropas  pedrístas ,  que  le  acompañaron  hasta  Aldea 
Gallega,  adonde  le  siguieron  todavía  sus  compañeros  de 
infortunio.  El  embajador  inglés  encargó  al  coronel  Wil- 
de  que  prestase  ayuda  y  protección  al  infante  en  caso  de 
necesidad,  y  este  valiente  oficial  desempeñó  su  encargo 
con  honor:  tuvo  para  con  la  ilustre  familia  las  mayores 
atenciones,  y  protejió  á  los  oficiales  carlistas,  que  i  no 
ser  por  él,  tal  vez  hubieran  sido  asesinados  después  de 
la  partida  de  D.  Carlos. 

El  dia  1.^  de  junio  k  las  diez  de  la  mañana,  admitió  á 
besarle  la  mano  á  todos  sus  compañeros  de  desgracia,  y  se 
despidió  de  ellos  dirijiéndoles  estas  penetrantes  palabras: 

((Valientes  amigos:  me  es  muy  doforosó  el  separarme 
»de  vosotros:  os  dejo  bajo  la  protección  del  gobierno 
» inglés,  que  se  ha  obligado  conmigo  á  protejeros  contra 
nios  insultos  del  populacho.  Antes  que  termine  la  semana^ 
))0s  embarcareis  en  el  buque  que  he  mandado  fletar,  pa-^ 
))ra  que  podáis  reuniros  conmigo  nuevamente.  Estoy  con- 
))vencido  de  que  la  Providencia  no  nos  abandonará,  y  que 
»undia  tendremos  la  dicha  de  ver  reunidos  á  nuestra  que- 
)irida  y  hermosa  patria.»  D.  Carlos  pronunció  estas  pa- 
labras visiblemente  conmovido;  la  tristeza  estaba  pintada 
en  su  semblante,  y  sus  miradas,  humedecidas  con  las  lá- 
grimas, se  paseaban  sobre  aquellos  valientes  oficiales^  re- 
unidos á  su  alrededor,  los  cuales  se  arrojaron  á  sus  pies  y 
le  besaron  las  manos  sin  poder  articular  una  palabra.  Des* 
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poesacompañ^roD  ala  ilustre  familia  hasta  el  puerto  donde 
dieron  el  último  adiós  al  iofante^ que  en  este  momento  ce- 
día al  imperio  de  la  necesidad^  para  tener  el  derecho  de 
reclamar  en  lo  sucesivo  un  destino  mas  dichoso. 

A  las  once  de  la  mañana  se  embarcó  con  su  familia  y 
comitiva  en  doce  chalupas^  dos  de  las  cuales  pertenecian 
k  la  fragata  francesa  C%bele$:  D.  Garlos^  su  esposadla  prin- 
cesa de  Beira  y  Mr.  Grant  iban  en  la  primera;  los  jóvenes 
principes  y  la  comitiva^  que  secomponia  sesenta  personas^ 
ocupaban  las  demás  embarcaciones.  Una  salva  de  veintiún 
cañonazos  anunció  la  llegada  de  D.  Garlos  perca  del  Done- 
¡al,  navio  de  setenta  y  cuatro  cañones^  en  el  cual  debia  em- 
barcarse. £1  capitán  Fanshawe  descendió  hasta  el  borde  de 
sigua  para  recibir  á  los  infantes^  á  quienes  tributólos  ho- 
nores deb'dos  á  lo»  príncipes  de  sangre  rea|.  .      . 

El  capitán  Le  Mercier^  comandante  de  la  fragata  fran- 
cesa Cibeles,  que  sin  duda  en  esta  circunstancia  obraba 
con  arreglo  á  las  órdenes  de  su  gobierno^  se  habia  traslada- 
do abordo  del  Donegal  para  ser  de  los  primeros  en  presen- 
tar sus  respetuosos  homenajes  á  D.  Garlos  y  su  familia.  £1 
almirante^  rodeado  de  su  estado  mayor^  también  vino  á  re- 
cibir á  D.  Garlos^  eseusándose  de  no  haber  tenido  tiem- 
po suficiente  para  disponer  el  Donegal  de  una  manera  mas 
digna  de  S,  A. 

Furiosos  Iqs  pedristas  por  estas  muestras  de  respeto 
tributadas  á  un  Borbon  de  España  á  bordo  de  un  navio  de 
guerra  inglés^  no  hicieron  saludo  alguno  ni  de  sus  baterías 
ni  de  sus  fuertes.  El  rejente^  que  ninguna  atención  tuvo  pa- 
ra con  sus  hermanas  cuando  llegaron  á  Aldea  Gallega^  tampo- 
co se  dignó  hacerles  una  visita  á  bordo^  aunque  hacia  doce 
años  que  no  las  habia  visto.  La  infanta  Doña  Ana^  marque- 
sa de  Loulé^  fué  la  única  princesa  de  la  familia  de  D.  Pe- 
dro^ que  visitó  á  sus  hermanas  y  á  su  tio. 

No  se  contentó D.  Pedro  con  mostrarse  indiferente  para 
con  sus  augustos  parientes^  sino  que  quiso  ser  también 
desnaturalizado^  pues  invitó  al  almirante  ingles  á  que  no 
dejase  permanecer  en  el  puerto  á  los  desgraciados    nave- 
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gantes^  y  que  les  obligase  á  hacerse  &  la  mar  lo  mas  pronlo' 
posible;,  pero  el  almirante  Parker  nó  hizo  caso  alguno  de 
semejante  invitación  y  dejó  dos  días  k  la  familia  de  D.  Car- 
los para  que  se  proveyese  de  los  vestidos  necesarios^  pues, 
como  ya  hemos  dicho^  earecian  de  lo  mas  preciso  desde  que 
los  soldados  de  Rodil  se  apoderaron  de  los  equipajes.  Por 
último  el  dia  3  al  mediodia^  se  hizo  4  la  vela  el  Danegal^ 
y  D.  Carlos  se  alejó  de  España  para  entrar  mas*  pronto- #■& 
ella.. 
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lf«|;adade  D.  Garfuf  á  Inglalérra. — Su  desembarque  en  PorUraoutli.— * 
Eaceaoa  de  las  tropa»  ncNdriatas  («nlra  loa  parüdarioa  de  1).  Cario». — 
Sale  de  Lóodrea  el  iofante. — Su  viaje  por  Francia,  desde  Diepc  á  üo^ 
yonis 


f  vaANTE  Tos  primeros  dias  de  h  nairegacron  esCu-* 

To  muy  incomodada  la  familia  de  D.  Carlos 

por  el  mareo.  El  capitán  y  todos  los  demás  ofi- 

I  ciales  rivaliiaban  en  cuidados  y  atenciones  para 

con  los  infantes^  como  igualmente   para  las 

personas  de  su  comitiva. 

Todos  los  dias^  mientras  comia  D.  Carlos^  ía 
música  tocaba  piezas  escojidas^  principiando  siempre 
por  el  himno  nacional  inglés  God  iave  the  king  (Dios 
saWe  al  rey)^  y  por  la  noche  los  oficiales  daban  conciertos 
cnla  cámara  de  DXalos^  La  navegación  fué  de  las  mas  felices^ 
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puesel  diaf  ¿ettabétn  los  ínrantes  en  la  rada  deBl^IsmouCh; 
perí^sttn  nohiibian  llegado  las  órdenes  de  JLottdres'pira  el 
desenibarqus  de  los  augustos  viajeros. 

D.  Garlos  pidió  que  se  permitiese  desembarcar  á  Mr^ 
Auguet  y  para  que  se  trasladase  á  L¿ndre&'^  adonde  le 
llamaban  losesBntos  d^I  infante.  Concedida  Htauioriíaoion 
marchó  inoiediatamenteMr.  Auguet^  y  volvió  ti  siguiente 
dia  á  Portsmoutli^  casi  al  mismo  tiempo  que  Mr.  John 
Backhoose^  subsecretario  del  ministerio  de  negocios  estran- 
jeros^  el  cual  llegó  acompasado  del  marques  de  Florida- 
blanca^  embajador  del  gobierno  de  España.  . 

Mr.  Backhouse  traia  el  encargo  de  cumplimentar^  ea 
nombre  de  su  gobierno^  á  D<  Carlos^  y  entregarle  una 
carta  de  lord  Palmerston^  en  la  cual  se  escusaba  el  mi- 
nistro de  que  no  hubiesen  llegado  oportunamente  las  ór- 
denes para  el  desembarque^  atribuyendo  la  tardanza  á  la 
larga  travesía  que  habia  tenido  que  hacer  el  buque  que 
llevó  la  noticia  de  la  llegada  del  infante  á  Inglaterra;  y  le 
prevenía  que  Mr.  Backhouse  poseía  toda  su  confianza^  y 
que  podía  considerar  como  emanadas  del  ministro  las  pro- 
posiciones que  le  baria  el  subsecretario.  D.  Carlos  se- 
apresuró  á  admitir  á  Mr.  Backhouse  en  su  cimara  y  le  re- 
cibió con  su  ordinaria  afabilidad.  El  subsecretario  de  ne- 
gocios estraujefos  hizo  á  D.  Carlos  la  singular  proposi- 
ción de  que  renunciase  sus  derechos  á  la  corona  de  Espa- 
ña/ofrcciéndole^  en  el  caso  de  que  consintiera  en  esta  re- 
nuncia^ una  suma  considerable  y  una  fuerte  pensión^  que 
le  seria  pagada  por  el  gobierno  español^  garantizada  por 
el  gabinete  inglés.  D.  Carlos  le  respondió  con  entereza^ 
«que  sus  derechos  á  la  corona  de  España  eran  inherentes 
»á  su  persona^  y  que  no  podía  renunciarlos  sin  faltar  & 
))sus  obligaciones  para  con  sus  pueblos^  y  k  sus  deberes 
»para  con  Dios^  de  quien  los  había  recibido:  ^ue^  por 
>iotra  parte ,  ni  como  padre^  ni  como  rey  podia  atentar 
Mcontra  los  derechos  de  sus  hijos^  ni  contra  los  de  los 
ademas  principes  interesados  en  que  ¿I  los  conservase: 
»por  ultimo^  que  en  nada  faltaría  á  cuanto  debia  á  su  na- 
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ncimfento  y  á  su  país;  y  que  jamas  abandonaría^  cuales* 
«quiera  que  fuesen  sus  intereses  personales^  la  causa  de 
»sus  fieles  vasallos.» 

Mr.  Backhouse^  al  salir  de  la  c&mara  de  D«  Carlos^  en- 
tró en  el  gabinete  del  capitán  para  escribir  aquella  res- 
puesta^ y  se  retiró  admirado  del  escelente  carácter  del 
infante.  Bl  espíritu  de  partido  quiso  hacer  creer  que  aque» 
lias  palabras  habian  sido  dictadas  á  B.  Caulos;  y  aun  pre^ 
tendió  un  periódico  tory  ^  que  un  diplomático  por-^ 
tugues^  agregado  á  la  comitiva  de  la  princesa  de  Beira^y 
habia  formulado  esta  respuesta.  D. .  Carlos  no  consultó 
con  nadie,  ni  sé  tuvo  conocimiento  de  este  paso  sino  por 
los  iieriódicos.  No  obstante^  si  D.  Carlos  hubiese  nece-- 
sitado  inspiraciones  nobles^  las  hubiera  hallado  Eáci4men->' 
le  á  su  alrededor. 

El  conde  de  Floridabianca  ofreció  sus  respetos  á  D.  Car- 
los y  pidió  ser  admitido  á  sn  presencia.  El  infante  le  con- 
testó que  si  quería  ser  admitido  como  grande  de  España^ 
podia  pasar  á  bordo,  y  le  vería  con  sumo  placer;  pera 
4pie  no  le  recibiria  en  calidad  de  embajador  de  María  Cris- 
tina,á  quien  solo  consideraba  como  reina  viuda  de  Es-», 
pafta.  Luego  que  ei  conde  supo  esta  respuesta  se  apre-^ 
suró  á  salir  de  Portsmouth, 

Dos  dias  hacia  que  el  mar  estaba  bastante  ajitado^  lo* 
cual  impidió  que  D.  Carlos  desembarcase  antes  del  dia  Ift. 
A  las  seis  de  la  mañana  de  este  dia  llegó  el  yate  del  su^* 
perínteiulente  ée  marina,  en  busca  de  los  infantes.  A 
las  siete  los  soldados  de  marina  formaron  en  batalla  so-"» 
bre  el  puente,  é  hicieron  una  salva  de  veintiún  caño* 
uaios.  D.  Carlos^  al  despedirse  del  capitán  y  oficiales 
del  Donegal  les  dirijió  las  siguientes  palabras: 

«Seáores4  no-  puedo  separarme  de  Tosotros  sin  ma** 
»nifestaros  lo  mucbo  que  me  felicito,  de  haber  tenido 
nía  ocasión  de  apreciar  el  márito  de  los  aficiales  de  la 
nmarttia  inglesa:  dignos  son  de  la  reputación  que  tie-- 
nnen  en  toda  Europa.  Jamas  olvidaré  los  cuidados  y  alen- 
»cion^B  que  habéis  tenido  pá«*a  conmigo  .y  mi  familia*- 


»Aceptad  mi  agradecimiento^  y  creed  qie  solo  me  queda 
»el  pesar  de  que  mi  permaneacia  eotre  Yosoiroa  baja 
ttsido  tan  corta.» 

Los  infantes  descendieron  al  yate  acompañados  Íél  ca- 
pitán Fanshawe^  y  despnes  de  media  hora  de  travesía^  lle- 
garon á  la  escalera  de  Saly-port,  donde  fueron  saludados 
por  otra  salva  de  veintiún  cañonazos^  formando  en  ala  á  los 
dos  costados  del  muelle  un  destacamento  de  tropas  mari- 
nas. A  pesar  de  que  el  desembarque  fue  temprano^  acu- 
dieron á  presenciarle  infinidad  de  personas,  las  mas  respe- 
tables de  Portsmouth^  que  acojieron  á  los  infantes  con  las 
mayores  muestras  de  respeto* 

D.  Carlos  y  su  familia  *  subieron  ¿  un.  carruaje  y  se 
trasladaron  al  alojamiento  q«e  les  estaba  preparado*  Al  lle- 
gar á  él,  D.  Carlos  hizo  despedir  la  guardia  de  honor  qu« 
le  habían  enviado,  dándoles  las  gracias  por  sus  «arvicios,  y 
una  gratificación  de  cuarenta  libras  esterlinas;  porque  esta- 
ba decidido  á  guardar  el  mas  estricto  incógnito,  y  tomó  el 
titulo  de  duque  de  Elizondo* 

-  Creyóse  qu^  las  aoteridades  de  Portsmouth  tendrían 
órdenes  de  su  gobierno  para  recibir  k  los  infantes 
con  los  honores  debidos  á  su  rango;  pero  ni  el  gobernador, 
ni  el  almirante  comandante  del  puerto  les  enviaron  siia 
carruajes ,  y  tuvieron  que  trasladarse  á  su  alojamiento 
en  coches  de  alquiler.  Todas  las  familias  mas  distinguidas 
de  Portsmouth  solicitaron  el  honor  de  ser  presentadas  á  loa 
augustos  proscritos,  y  muchas  de  eUas  les  ofrecieron  sus 
carruajes. 

A  los  dos  días  de  haber  desembarcado  D.  Carlos  se 
presentó  en  su  alojamiento  el  gefe  del  Alien-^ffine  (policÍR 
de  los  estraojeros),  que  se  hizo  anunciar  como  director 
de  la  aduana,  y  había  sido  enviado  para  tomar  la  filiación 
dé  D.  Carlos  y  de  toda  su  familia^  cuya  condición  ecsijia 
la  autoridad  antes  de  concederles  el  permiso  de  permanecer 
en  Inglaterra.  Semejante  proceder  era  indecoroso,  é  in- 
soltaba  la  dignidad  del  principe;  por  lo  que  creyeron  sus 
s^vidores  no  permitiría  que  aquel  funcionario  cumplios* 


m  eflcargo;  pero  D.  Cablos  preftr¡6  aparentar  ^e  ii¡o«- 
|ttna  imporUneia  dabt  al  asunto^  j  cedió  atrínchcrán^bte 
Aetrai  iM  incógniio  que  había  lomado;  maa  »o  por  eao 
8e  resintió  menos  de  la  ecsijencia  del  B»inisterio  whigy 
ffue  BMirífestaba  parlicipar^  en  esta  ocasión^  de  loa  temo- 
tea  de  evaaion  que  la  Ittgada  de  D.  CAaLOs  á  Uiglaterra 
había  hecha  coacebir  al  embajador  de  babel  II.  I 

.     Darante  la  permanencia  de  D»  Garlos  eo  Peetsmoatb^  i 

Hogé  una  de  les  bucpiés  qae  hlahia  mandado  fletar  e» 
íbrlB^al,  para  trasportar  los  ciento  cíncaen4a  ofieialee 
qae  dejó  en  Aldíea  Gallega^  bajo  la  protección  de  faHLpoieo*» 
eiasque  fipmafion  la  enédrople  alianaa^y  parlícolarmenUí 
bafo  la  iM  almirante  Parker^  que  esperaban  éú  embarque 
para  Hamburgo.  A  su  llegada  á  Inglaterra  refirieron  que  ae 
víenon  espiMi^os  i  ios  mayores  petigreaen  les  caatro  dias 
quepermaneeieron  ea  Aldea  GaBega,  Algonea  de  elioa 
fteroa.  asesinados  por  un  batallón  pedriáta^  eompaeat^ 
de  cmelncíonarios  franceses^  polacéej  belgas*  Estos  hom* 
hnaaftinosos  hicieron  qae  leaenseftasea  las  casaa  donde  ha« 
btkahuí  loa  carlíaias;  subieron  á  aus  alojamientos^  ooande 
aun  estaban  en  la  cama^  é  hirieron  &  diesioeho^  eaatro  de 
eJUes  graveinenlíe.  Loa  soldáidós  portagaeaes^  mandadaapor 
doa  oficíales  franceses^  hicieron  los  mayores  esfaerioa  fNMra 
oponerse  fc  la  rabia  de  aqaellos  inóa^traos^  y  les  costó  samo 
tahajo  ek  poder  contenerlos. 

Infecmado  Ae  estos  aten tadoa  el  almirante  Parker^  ea« 
f  i6  muchas  chalopas  de  su  escuadra  para  socorrer  á  los 
desgeaciados ,  y  esta  interireacion  fué  an  aasilio  pode<» 
roso^  jorque  los  oficiales  carlistas  pudieron  embarcarse 
íamediataasentéy  f  ponerse' bajo  la  protección  del  íene* 
roio  aAmifasite.  Los  heridos  reeibieroa  á  borde  eaantoa 
cuidados  podia  ecsi}ir  la  sitaaeiepi  de  anos  desgraeiadoa 
qaa  'hahiaa  sido  ¿sporjados  de  lodo  lo  que  poseían^ 
pof  loa  arentueeroa  et^ranjerea  qi|e  serviaa^en  el  ejóreiie 
fadtttta. 

Loa  ministeoa  de  S«  9té»  papliearea  al  ahnirarata 
HAer  i{ae  aq  pnaiaffi^  astea  hecho»  en  conociqíietite  de 
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su  gobierno;  pera  el  yaliente  marino  Vespondió  qae  ek 
aíieocio  acerca  de  semejantes  crtmenes^  parecía  camplicí«< 
düd^  y  que  su  conciencia  jio  le  permitía  dejar  oeulltta» 
yergonzosa  conducta. 

A  poco  tiempo  recibió  D.  Caslos  en  Portsmontii' 
cartas  importantes  del  jeneral  Zumalacarregiaí  ^  en  las 
cuales^  despocs  de  daríe  cuanta  de  -  sus  operaciones  j 
de  la  situación  del  ejército  carlista^  le  bacia  las  mas 
vivas  iostanaias  para  que  fuese  á  tomar  el  mando  de  iaa 
tropas^  y  á  reanimar  con  su  presencia  las  esperanzas  di 
sus  adiptos.  Esto  fué  lo  que  decidió  k  D.  Carlos  á  to«* 
mar  una  resolución  pronta  y  decisiva^  y  dio  .la  orden  á 
Mr.  Auguet  para  que.  sin  demora  hiciese  los  preparatr^ 
ves  del  viaje-  •     ^• 

,  Mr.  Aiigaet  hito  varios  viajes  á  Londres^  pera  dis« 
poner  todo  lo  necesario;  pero  lo  mas  importante  y  al 
mismo,  tiempo  lo  mas  dificil  era  procurarse  pasaportes^ 
Mr.  Auguet  se  concertó  sobre  esto  con  Mr.  B.,  banquero 
de  Londres^  cvya  adhesión  á  la  causa  de  la  raoóarqiiiv^ 
y^Sti  intelijencia  en  los  negocios^  sirvieron  de  gran-^ve* 
curso  i  Mr.  Auguet. 

•  Después  de  consultar  entre  si  sobre  la  clase  de  pa^^^ 
saportea  que  mas  les  convendría  elejir^  decidieron  qu# 
D.,  Cablos  y  Mr.  Anguet^  á  quien  el  infante  babia  es^»- 
cojido  para  que  le  acompañase  en  su  viaje^  aparentaríais 
ser  dos  colonos  de  la  isla  de  U  Trinidad^  y  como  tales 
lomariau  los  pasaportes.  Dióse  la  preferencia  '  k  dicha 
isla  ,  porque  ,  haoiendo  pertenecido  en  otro  tiemp» . 
k  los  españoles ,  la  mayor  parte  de  sus  habitantes 
hablan  el  castellano,  y  las  palabras  espafiobs  que  se  es^ 
«lepasen  á  D.  Carlos  durante  el  viaje  que  iba  á  empreu-* 
der^  no  despertaría  sospecha  alguna. 

Mr.  Auguet  se  hico  con  dos  pasaportes  bajo  los  nomv 
hres.de  il/bnso  Smí%  y  de  Tomas  Saubot,  el.  priitoero 
negociante ,  y  el  segundo  propietario  en  la  isla  -^de*  i^ 
Trinidail»  auibos  eori^aponsaléS'  d»  Mr.  B:....  El  señor 
Saubftt^  que  s^. hallaba  eutonces.eu  Londres,  dio  á  Mr.  AuW 


guet  SU  pasaporte,  cujas  sefias/ por  casaalídad, -caovavt 
Biaa  perfectamenie.  El  otro  pasaporte  se.  le  dió  un  aai¡<- 
¿o;  pero  ambos  ignorabao  el  uso  que  iba  á  hacer' da 
«líos.  Obtenidos  ja  estos  documentos  indispensables,  j 
l»ara  distraer  la  atención  de  Mr.  Tallcjrand^,  envió  Mr.  Au-« 
§uet  i  la  embajada  francesa,  para  que  Id  visaran,  un 
|»asaporte  que  sacó  de  Francia  con  su  verdadero  nombrcí 
jiBos  aeis  meses  antes.  Según  lo  solicitó  eí  interesado, 
i^td  pasaporte  fué  visado  para  Hamburgo,  á  cuja  ciudad 
JNibia  anunciado  Mr.  Auguet  que  marchaba,  asi  á  suü 
amigos  como  &  todas  las  personas  de  la  servidumbre  del 
jB&áte.  Este  viaje  era  muj  natural,  porque  debian  lie- 
^r  allí  algunos  oficiales  carlistas  de  los  que  quedaron 
en  Portugal ,  j  nada  tenia  de  estraño  que  Mr.  Auguet 
fuese  4  avistarse  con  ellos.  De  modo  que  con  estaos* 
tratajema  quedó  burlada  la  antigua  sagacidad  del  embaf 
jador  de  Luis  Felipe^  que  avisó  anticipadamente  á  sus 
•ajeotes  en  Hamburgo  la  llegada  de  Mr.  Auguet>  j  en^ 
vio  un  emisario  especial  para  <(ue  yijilase  sus  pasos. .      ^ 

MfT.  Auguet  se  apresuró  á  volver  á  Portsmouth  parpí 
anunciar  á  D.  Cablos  que  todo  estaba  pronto  para  la  mar? 
cha;  pero  aun  faltaba  vencer  bastantes  obstáculos.  De  to- 
^^os  los  individuos  que  rodeaban  al  infante,  elobispo  de  León 
era  el  úoico  que  aprobaba  su  viaje,  «sin  embarco  de  que 
no  queria  cargar  con  la  responsabilidad.  Todos  Tos  demás, 
«unque  confesaban  que  era  necesaria  la  vuelta  de  D.  Gailoí 
k  España,  se  oponian  por  todos  los  medios  que  podian  al 
.viaje  por  Francia:  la  via  del  mar  les  parecia  menos  aven- 
turada, j  Mr.  Auguet  tuvo  que  sostener  acaloradas  discu.- 
sioues  sobre  los  inconvenientes  que  resultarian  de  hacer 
el  viaje  por  mar«  • 

Los  periódicos  hablan  dado  ja  la  voz  de  alerta  al  go- 
brernode  Cristina,  anunciando  que  se  esperaba  de  un  mo- 
mento á  otro  á  D.  Cáelos  en  uno  d^  los  puertos  de  la 
costa  de  España,  j  los  crxiceros  ingleses,  franceses  j  e!»pa7- 
ñoles  vijilaban  las  costas  con  la  major  actividad;  de  consi- 
guiente era  casi  imposible  hacer  un  desembarco;  j  aun  ad- 


oriticfDdo  que  .{tudiei^a  tttcXnñfsú,  se  cofrhi  el  peKgro  dA 
HaiMr  tíkc'iú  aquella  parle  de  la  cMia  todas  las  fiicirxat  y 
recursos  dd  |;obierno  espaftol;  de  modo  que  D.  CAatoi 
ésiéba  esptiealo  al  entrar  en  Espafta^  k  ser  muerto  ó  k  taer 
€h  matios  de  ^oa  trtstinos.  Por  otra  parte  el  buque  que  te 
designaba  ptira  el  embarque  del  infante^  fue  comprado  p»» 
ra  lierar  á  D.  Mieuel  armas  y  mnfircíones^  y  era  objeto  dé 
sumatijilancta:  ademas^  se  necesitaba  para  armarle  un  mi*- 
flott  y  qoinrenlos  mil  Trancos:  ¿y  de  dónde  se  hid>ia  de  %^ 
car  este  dioero?  El  argumento  era  perentorio  :  D.  CAULoa 
le  decidió  á  atravesar  la  Francia,  siguiendo  et  consejo  éa 
lir«  Auguet,  que  trabajó  mucho  para  hacer  compreuder 
á  los  que  se  oponían  m  viaje  por  tierra^  que  este  solé 
podía  espouerlesá  ser  detenidos  por  la  policb  de  Mr  Thiers^ 
y  que  lo  mas  que  podía  suceder  al  infante^  seria  el  que  U 
condujesen  fuera  de  las  fronteras. 

Mr.  Auguet^  hombre  de  mucho  iujento  para  tales  oea^ 
síoties,  había  determinado  ^a  las  paradas  que  debían  hacer 
en  el  viaje ,  y  tomado  ttota  de  todas  tas  casas  en  que  po<* 
drían  descansar  en  el  esmino  de  Londres  á  fiayona.  Aunque 
i  nadie  hahia  prevenido  por  temor  de  alguna  indiscreción^ 
estaba  confiado  en  el  buen  recibimiento  y  adhesión  que 
hallarían:  de  lo  liaico  que  se  aseguró  fue  de  que  cada 
cuál  estaria  en  su  puesto  en  el  momento  de  la  llegada  de 
B.  Caulos.  Mr.  Auguet  conocia  perfectamente  el|camino, 
y  podra  responder  deque  nada  les  detendría.  Todas  estas 
eonvicciones  tuvo  que  infundir  en  el  ánimo  de  los  que 
se  creían  obligados  i  crear  dificultades  contra  el  plan  du 
viaje  que  había  formado,  y  este  le  salió  tan  bien,  que  no 
necesitó  variar  #n  lomasmtnimo  elitinerarío  que  formó 
para  D.  Caulos,  antes  de  salir  de  Portugal. 

Mr.  Auguet  conoció  que  no  debía  diferirse  el  viaje^ 
norque  seria  dar  tiempo  i  la  policía  de  tas  potenciaS'  dé 
la  cuádruple  alienzft  para  envolver  entre  sus  redes  al  ilus- 
tre viajero;  instó  á  D.  GAtLos,y  este  cedió  á  sus  mones^ 
fijando  la  marcha  para  el  día  1.^  de  julio.  Convinote 
que  la  familia  del  íafenle  tria.  &  habitar  á  Londres,  y  en 
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en«9MMndi  sMtó  4%  PortstoMith  d  2S  d«  jimio,  tnishK 
étn^eiei  Gl^cester^Lo^ge^  ftiitiguatetídcncia  dt  Mr.  Caiw- 
niftg.  Ésta  linda  habitación  se  haUa  á  dos  millaa  de  Hyde«- 
Park  f  f)or  la  parto  de  Riccadilly.  Era  ona  coinciden*^ 
tia  singóla?  parii  tos  que  sabían  la  inlUiencia  que  tuf  ieron 
los  principios  de  Mr.  Ganning  sobre  Un  destinos  de  Espac- 
ial eNar  salir  4  D.  Cabl€M^  para  ir  é  conquistar  al  reino^ 
del  mistno  paraje  e^  qne  babia  moerto  el  ministro  in«> 
glés  que  asas  contribuyó  é  las  reroluciones  de  la  nación 
espaOola. 

D.  Cakuis  aprovechó  ol  tiempo  qne  le  quedaba  en 
viailnrlo  mas  interesante  que  contiene  Londres,  jMr.  Au«- 
gnet  lo  entregó  las  instrucciones  que  debian  seguir  laa 
peraonaa  de  la  sertfdambre  del  infante,  asi  en  el  mo- 
mento de  su  salida  como  durante  el  víaje^  las  cuales  se  redi»- 
oian  á  lo  siguiente: 

D.  CAaLos  debía  salir  el  1  «^  de  julio  con  Aanaret, 
antiguo  agregado  á  la  embajada  de  Cerdeña,  k  las  seis 
de  la  tardo,  que  era  la  hora  ordinaria  de  su  paseo,  di«* 
rijirse  6  la  primera  piaea  situada  á  una  milla  de  su  re- 
tidencia,  lomar  alli  un  carruaje  y  trasiadarae  i  Wellbock* 
Street,  Covendish-square.  En  una  caaa  de  esta  calle  le 
eaperaba  Mr.  Auguet:  alli  debia  D.  Cáelos  quitarse  el 
bigote  y  tefílrse  el  cabello.  Al  caer  la  noche^  se  diría 
en  G4ocester-Lodge  que  D.  Cauloo  había  vuelto  del  pa- 
seo óon  una  violenta  jaqueca^  que  le  había  obligado  á 
metefise  en  la  cama:  su  médico^  que  jamas  faabia  quer¡d4> 
abandonarle^  debia  estar  en  el  secreto^  igualmente  qué 
al  oynda  de  cámara,  antiguo  criado  cuya  discreción  era 
á  toda  prueba.  El  médico  baria  una  visita  al  supuesto 
oofernio  y  escribiría  una  receta,  que  se  enviaría  i  la 
botica^  para  que  las  personas  de  la  servidumbre  no  du- 
dasen de  la  indisposición  del  inrante.  Dofia  Francisca  de 
Asís,  la  princesa  de  Boira  y  el  obispo  de  León,  debían 
pasar  cada  día  algunas  horas  al  lado  de  la  cama  del  en*  ,, 
fermo.  La  habitación  de  D.  Caulos  seria  inaccnsíbln 
para  cualquiera  otra  persona^  aun  para  loa  Mifantea  sus 


htjot^  á  la§  cuales  se  diria  f  iie  su  augusto  padre  m^  pe- 
dia recibirlos  á  causa  de  la  ríoleucia  de.su  dolor  deoiAeaa« 
Hasta  el  jentilbombre  de .  cámara ,  que  por  los  deberes 
de  -su  cargo^  estaba  á  la  puerta  del  aposento  de  D.  Gauy 
MA^  para  recibir  sus  órdeoes ,  ignoré  por  mueboa .  dias 
la  ausencia  de  S«  A« 

En  el  caso  de  que  la  salida  de  Landres  del  ioianie 
llegase  á  ser  conocida^  se  mandaría  marchar  en  una  silla 
de  posta  á  dos  jentileshombres  de  D.  Garlo9>  para  LuU 
worth^  y  se  baria  publicar  en  los  periódicos  que^elin-; 
(ante  íiabia  ido  á  visitar  esta  antigua  morada  de :  Car- 
los X,  con  el  objeto  de  fijarse  en  ella,  mas  tarde^  con  su 
Jatnilia. 

Estos  pormenores  parecerán  minuciosos;  pero  bemoa 
creído  que  debíamos  dar  á  conocer  todos  los.  medios 
empleados  y  todas  las  medidas  tomadas  para  asegurar  el 
buen  écsito  del  viaje  projectado.  .    . 

Por  último^  el  dia  í.^'de  julio^  á  las  diez  de  la  ma* 
Aaua^  convino  D.  Carlos  con  Mr.  Auguet  en  las  ulti;r 
mas  disposiciones  que  babia  que  tomar  para  la  marcha. 
Antes  de  separarse  Mr.  Auguet  de  D.  CAaLOi^  le  .  bes^ 
la  mano  y  le  dijo:  «Señor:  este  es  el  último  homenajn 
mque  rindo  á  V.  M.:  desde  esta  noche  cambiaremos  de 
M papel.  V.  M.  será  quien  me  obedezca  hasta  vuestra  eu^ 
»trada  en  sus  estados,  donde  cada  uno  volveremos  á  ocu-p 
>»par  nuestro  rango.»  En  seguida  se  despidió  de  todas  las 
personas  que  formaban  la  corte  de  D,  Carlos,  dejándo- 
las persuadidas  que  marchaba  para  Hamburgo. 

A  las  seis  de  la  tarde  se  hallaba  ya  Mr.  Auguet  en 
Welbeck-Street,  adonde  debia  llegar  D.  Carlos  media  hor 
ra  después.  Dieron  las  siete  y  D.  Carlos  no  había  paror 
cido  aun«  Mr.  Anguet  estaba  inquieto  por  esta  tardanza, 
aunque  debia  pensar  que  nada  tenia  de  particular,  por?- 
que  el  infante  iba  á  arrancarse  de  los  brazos  de  su  familia, 
de  la  cual  nunca  se  habla  separado,  lo  que  debia  serle  do- 
loroso^ mucho  mas  cuando  no  sabia  si  la  volvería  áver. 
La  despedida  de  su  esposa  fue  para  siempre.. 
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Por  fin  &  las  siete  y  media  llégé  D.  Cailov  al  pa<- 
nje  ée  la<;itaaconiipaftadode  Azaares.  Mr.  Augiiet  presen* 
té  al  infante  los  dtíeftos  de  la  easa^  y  en  seguida  se  oeiw 
paron  del  disfrai  de  S.  A.  Dorante  estos  preparativos^ 
Ifr.  Augoet  salió  de  la  casa  para  tomar  las  ühimas  dispo- 
sieiones^  y  á  so  tnelta  encontró  con  el  infante^  ademas 
de  Aznarcs^  al  obispo  de  León  con  su  secretario.  Este 
prelado^  asediado  por  las  personas  <|uc  se  oponían  al  via- 
je^ le  ecsajeraron  de  tal  n^do-  los  peligros  qne  iba  á 
corl^ér  el  principe^  qae  dudó  por  un  momento  del  buen 
ócsito  de  la'empresa^  y  cretó  que  debia  hacer  la  ultima 
tentativa  para  asegurarse  de  si  era  inalterable  la  resolo* 
eion  del  infante^  4  cuyo  fio  le  suplicó  qoe  dilatase  la  mar* 
cha.  iiHo:  le  coif testó  D.  Carlos;  siento  aquí  (dijo  scfta- 
slando  á  so  corason)  ona  cosa  qoe  ma.  anoncia  qoe  esta 
«empresa  será  felis;  y  para  que  Dios  la  protejay  dadme 
stuestra  bendición.»  En  seguida  hincó  una  rodilla  en 
tierra^  y  el  obispo  llamó  sobre  su  cabeza  las  bendiciones 
del  cielo. 

D.  Carlos  se  despidió  enternecido  del  obispo  y  de 
todas  las  personas  qoe  le  rodeaban^  y  á  las  doce  de  la  ñocha 
sobió  en  el  coche^  acompaftado  de  Mr.  Aogoet.  A  las  sie* 
te  y  media  de  la  mafiaoa  llegaron  k  Bríghton^  y  una  hora* 
después  navegaban  hacia  Diepe^  coya  travesía  es  de  doce 
horas,  las  coales  pasó  D.  Carlos  bastante  incomodado  del 
mareo; 

Como  i  las  coatro  de  la  mañana  sigoíente  divisó 
D.  Garlos  las  costas  de  Ftteicía,  de  aquella  Francia,  cnna  de 
sos  abuelos,  tierra  hereditaria  de  so  familia,  y  qoe  él  solé 
kabta  conocido  por  ona  larga  cautividad  de  seis  allos^  bajo 
los  cerrojos  imperiales  de  Valencey.  Antes  de  desembarcar, 
previno  Mr.  Aoguet  á  D.  Carlos  que  no  hiciééé  observa* 
aion  alguna,  y  qoe  le  dejase  contestar  i  todas  las  pregón* 
las  qoe  les  dif ijiesen.    ' 

A  las  oeho  entiraron  en  el-poertode  Diepe,  y  en 
seguiHa  qoe  desembarcaron  foeron  oondocidos  k  la  ofi- 
cina de  la  adoanay  pera 'el  réjiatfo  del  eqvipejry  visar 


14*  mmmu  w  m.  tiBi.M. 


los  pasaportes.  DsipUaa  de  huber  airfrtdo  el  eeslmen  or- 
dinario, ]>.  Ckmm  y  su  tompaftero  te  «lojaroo  en  el- 
Ualel-Royal^  y  i  pesar  dñ  las  íustanoias  y  esfiienos  de 
)Ir.  Augttei,  DO  piído  eoAsegair  do  loe  adiieeerQs  que  le 
eairegasen  iiimedíataneete  las  naletes  y  loa  pasáporlee, 
para  contteaar  su  narcha  aquella  misflia  oodke^  y  i  pe** 
sar  suyo  iuvíeroD  que  dormiv  en  Diepe. 

Al  dia  sigttieDte  por  la  maftana  les  aviserea  que  loe 
esperabe»  en  la  oficiea  de  peiicla  pera  darles  -los  pesi^s,^ 
pues  tenían  que  presentafse  personalneale,  aunque  |lr. 
Auguet  recordaba  que  en  Calais  mediante  uua  retribucieii 
de  dos  francos  refirendahan  los  pasaportes  sinneceaidAd  dfb 
que  se  presentaraa  los  ^iajeeos;  pero  ea  fiiepe  eraa  loa 
empleados  mas  escrupulosos  ó  aiaa  ecsijentes. 

D«  C^aLOsyMr.  Auguetse  vieron,  pues^ohligadeaá  per» 
iMuarse  ea  la  oficina  de  policía^  y  les  dieroa  sus  pasaperlea 

Cira  Bagaeres«  Luego  que  volvieaon  k  la  posada  díecoA 
s  drdeaes  para  aiarcbar,  y  despuea  del  desayuno  nea* 
taron  en  el  carruaje,  saliendo  de  Diepe  á  las  ocho  J» 
nedie.  Ea  dieaisiete,  horas  hkieroa  el  viaíe  de  Siepe  & 
Farísy  i  cuya  ciudad  llegaron  ata  esperimentar  accidea* 
te  alguno^  y  le  apearon  ea  la  posada  Mauricio  k  las  teea 
de  la  auiftana  del  4  de  julio,  A  las  siete  dejaron  la 
posada  para  ir  k  alojarse  á  la  calle  de  Borbo»^  mbaete  43, 
en  casa  del  coade  de  Soau  de  Lacroii,  que  k  ¡A  mitm 
»e  hallaba  en  América.  Su  hijo,  k  quien  Mr.  Auguei 
babia  oacontrado  «a  Jü6ndíes,  cunado  wlvié  aqiuel  de 
desempeñar  oaa  ooaaisioa  importante  para  U.  Úmlos^ 
esf  ribió  al  perlero  de  su  casa  que  dos  americapoe  amígee 
suyos,  irían  k  alojarse  i  ella  4  i|ii  paso  por  París,  y  dei 
oottsigoieate  que  tuviese  diapuesta  su  habitación  paaa 
recibirlos.  Mr.  Augoei  hiio  qtte  Mr.  de  Suau  de  Lacroix 
difiriese  por  custio  dias  su  mlída  de  Inglaterra.,  y  fuera 
todos  los  dias  á  Gloce»ter^Lodge  á  informarse  de  la  sa^ 
liad  d^  D.  CtABhM,  y  i  confirmar  la  noticia  del  em« 
benque  de  Mr.  Aaguet  para  Hamburgo*  CoAobjelu  do. 
aleí^  cua^«ieaasolfeobl^lílf .  fe  Suef  ^e.LaQr»ii  se  apeo- 
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vechó  de  esta  circunstancia  para  introducir  en  la  casa  que 
habitaba  la  familia  del  infante,  4  muchos  amigos  suyos^  que 
después  de  haber  esperado  en  vano  durante  algunas  horas, 
en  los  salones,  para  ser  presentados  á  D.  Garlos,  ToWianse^ 
persuadidos  de  que  estaba  enfermo. 

El  conserje  de  la  casa  del  conde  de  Lacroix,  no  ha* 
bia  recibido  la  carta  hasta  la  víspera  de  la  llegada  de 
D.  Garlos^  y  no  tuvo  tiempo  para  disponer  la  habitación^ 
que  se  hallaba  en  el  mayor  desorden^  porque  hacia  seis 
meses  que  no  se  habitaba,  D.  Carlos  no  se  desdefi^  de  ayu- 
dar á  Mr.  Augüet  y  al  conserje  á  arreglar  el  aposento;  y  la 
complacencia  con  que  se  prestó  á  ello  sirvió  maravillosa- 
mente para  alejar  cualquiera  sospecha^  porque  el  conserje 
estaba  muy  distante  de  ímajínar  que  fuera  un  infante  de 
España  el  que  desempefiaba  tan  alegremente  las  funciones 
de  tapicero. 

Luego  que  D.  Garlos  quedó  instalado  en  au  cuarto^ 
Mr.  Aueuet  fué  en  basca  de  un  ex-ujier  de  cámara  del 
duque  oe  Burdeos,  llamado  Raymond,  cuya  fidelidad  y  dis- 
creción tenia  esperimentadas^  y  le  colocó  cerca  del  in* 
fante  para  su  servicio. 

Mr.  Auguet  se  ocupó  inmediatamente  en  refrendar 
los  pasaportes,  que  se  los  despacharon  sin  demora;  pero 
una  carta  que  esperaban  de  Londres,  la  cmil  debia  anun- 
ciarles si  se  habia  sospechado  la  ausencia  de  D.  Garlos, 
retardó  algunas  horas  su  salida  de  Paris.  A  las  siete  de 
la  tarde  recibió  D.  Garlos  la  espresada  carta,  y  en  ella 
le  decian:  tcGontinúa  la  enfermedad  del  rey,  á  pesar  de 
ulos  cuidados  que  se  ^le  prodigan,  y  se  esperan  con  im- 
upaciencia  noticias  de  los  viajeros.  >>  Esto  era  decirla  que 
la  estratrajema  no  se  habia  descubierto  aun. 

Leida  la  carta,  y  no  habiendo  nada  que  los  detuviese 
ya  eu  Paris^  subieron  en  una  silla  de  posta  y  é  las  ocho 
emprendieron  su. marcha.  Las  calles  de  París  presenta- 
ban ese  aspecto  brillante  y  animado  que  tienen  siempre 
en  una  hermosa  noche  de  verano;  las  avenidas  de  la  pía* 
xa  de  Luis  XV  estaban  llenas  át  elegantes  carruajes  que 
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se  dirijíaa  hacia  los  campos  Eliseos  y  el  bosque  de  Bo- 
lonia; los  jóvendá  á  caballo  y  los  paseantes  á  pié  daban 
á  este  cuadro  un  aspecto  de  festividad^  que  contrasta!»! 
singularmente  con  las  ideas  que  en  aquel  momento  ocu* 
paban  la  imaji nación  de  D.  Garlos^  Hr.   Auguet  Je  en« 
señó  la  plaza  en  donde  cuarenta  años  antes  habta  sido 
derribada  la  cabeza  de  Luis  XVI^  y  lo  dijo  que  desde  que 
fué  decapitado  aquel  desgraciado  monarca ,  basta  el  si-^ 
mulacro  en  lienzo  pintado  del  obelisco  de  Looqsor^  Ae 
habían  sucedido  mas  de  veinte  proyectos  de  monumen- 
tos en  aquél  .sitio  ensangrentado;  y  que  en  aquella  tier- 
ra^ que  parecía  maldita^  ningún  edificio  era  durable.  ^(Las 
«revoluciones^  contestó  D«  Garlos^  solo  sirven  para  des* 
»truir^  porque  son  inhábiles  para  edificar:  en  mi  país  han 
»conmovido  en  pocos  años  esa  monarquía  española ,  tan 
» fuerte  y  tan  poderosa^  para  arrojarla  en  la  mas  cruel 
»anarquia.4x 

En  este  momento  se  detuvo  la  silla  de  posta  para -de- 
jar el  paso  á  otro  carruaje^  lo  cual  llamó  la  atención  de 
Mr.Auguet,  que  reconoció  en  los  ilustres  personajes  que 
iban  en  él  á  Luis  Felipe  y  su  familia^  que  se  dirijian  i 
Neuilly.  Mr.  Auguet  dijo  al  mismo  tiempo  á  D.  Garlos; 
i<Ved^  señor^  á  vuestro  augusto  primo  el  rey  de  los  fran* 
))cesesj  que  v^ene  á  desearos  un  feliz  viaje.»  D.  Garlos  se 
apipesuró  á  mirar  i  su  augusto  pariente  ^  el  cual  tomando 
por  un  saludo. el  movimiento  del  infante  español^  llevó  la 
mano  á  su  sombrero ^  inclinándose  graciosamente;  la  rei* 
lia  Amalia  y  las  princesas  sus  liijas  imitaron  la  urbanidad 
.de  su  padre.  D.  Carlos  se  echó  á  reír  del  saludo  de  Luis 
Felipe^  y  dijo  en  voz  baja  á  su  conipanero  de  viaje:  «Mi 
))buen  primo  el  de  Orleans^  está  muy  lejos  de  sospechar 
»que  atravieso  sus  estados  sin  su  permiso^  para  irá  des- 
))garTar  xon  la  punta  de  mi  espada  su  tratado  de  la  cuádru- 
»ple  alianza.» 

£ste  incidente  inspiró  graves  Teflecstones  á  I>.  Garlos^ 
porque  no  dejaba  de  ser  singular  aquel  encuentro  de  dos 
principes,  el  uno  proscrito  é  incógnito,  que  cedía  el  pasa 
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ai  otro  i  quién  la  revólación  había  elevado  al  trono  ^  en  la 
misma  plaza  donde  otra  revolución  habia  hecho  rodar  la 
cabera  de  un  monarca.  Mr.  Auguet  procuró  distraer  á 
D,  Carlos  de  sus  tristes  refleesiones^  el  cual  volvió  á  re« 
cobrar  su  alegría  habitual  y  y  manifestaba  en  su  sembfante 
una  satisfacción  interior  por  la  arriesgada  resolución  que 
habia  tomado. 

Manifestándole  Mr.  Auguet  cuánto  sentía  la  mala 
noche  que  S»  A.  habia  pasado  en  una  silla  de  posta^  le 
contestó  D.  Carlos:  «He  consuelo  al  considerar  que^  co- 
)»roo  mi  abuelo  Luis  XIV,  voy  &  deseiApeúar  mi  obligación 
»de  rey.  El  tiempo  en  que  los  reyes  de  España  viviau  tran- 
»quiiame«te  bajo  las  fresca»  ümbrias  de  Aranjuez^  ó  en  la 
»real  soledad  del  Escorial^  está  muy  lejos  de  nosotros  y 
» tardará  mucho  en  volver.  Temo  que  he  de  pasar  mi  rei- 
»aido  peleando  contra  la  révoiucion.  Dichoso  yo  si  vivo 
«bastantes  años  para  reparar  los  males  que  ella  ha  acumu- 
))lado sobre  la  España.» 

La  felicidad  de  los  españoles  era  el  único  objeto  de 
las  conversaciones  de  D.  Carlos;  frecuenteniente  deciá 
con  ios  ojos  humedecidos  por  las  lágrimas:  ((No  hay  un 
«pueblo  mas  bueno  y  jeneroso  que  el  español:  nadie  cono-* 
y^ce  mejor  que  yo  cuan  digno  es  de  la  dicha  y  de  la  pros*' 
uperidad.» 

Los  viajeros  se  detuvieron  á  cenar  en  Lonjumeau^ 
cerca  de  Paris^  pues  D.  Carlos  se  sentia  con  muy  buen 
apetito.  Después  continuaron  su  camino  con  rapidez.  Al 
día  siguiente  se  desayunaron  en  Mar^sobre-el-Loira^  entre 
Orleaos  y  Blois.  Al  pasar  por  Tours  sintió  mucho  D.  CAttLoa 
que  su  viaje  incógnito  no  le  permitiese  ir  á  ver  al  duque 
de  Granada,  que,  desde  que  Sarsfiel  tomó  á  Vitoria,  per- 
HMinecia  en  Tours,  donde  era  vijilado  por  la  policía  del 
justo  medio.  El  duque  de  Granada  era  uno  de  los  pocos 
grandes  de  España  que  babian  permanecido  constantes  en 
su  adhesión  á  D.  Carlos. 

Debe  notarse  que  en  todo  el  camino  tenian  siempre 
el  telégrafo  á  la  vista.  Este  telégrafo  cuyas  señales  causa- 
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I)an  á  Mr.  Auguet  frecaentés  iñquieiiides^  lé  hizo  pasar 
muy  malos  ratos.  «Tal  vez^  decia  para  si^  dará  la  noticia 
»de  Duestra  ausencia  de  Inglaterra^  que  puede  haber  sido 
^descubierta  por  alguna  indiscreción.»  Hubiera  dado 
Mr.  Auguet^  cuanto  tenia^  por  conocer  en  aquellos  mo- 
mentos la  pantomima  del  telégrafo.  D.  Carlos  conoció 
la  causa  de  la  inquietud  de  su  compañero  de  viaje^  y  dijo 
sonriéndose:  «Sin  duda  alguna  anuncia  que  estoy  reteni- 
»do  en  mi  residencia  de  GlocesterLodge  por  una  grave 
»indisposicion;  que  se  desespera  de  mis  dias;  y  mi  primo 
»de  Francia^  que  se  toma  un  interés  tan  vivo  por  mi  suer* 
«te^  trasmite  esta  triste  noticia  á  mi  sobrina  de  España. h 
En  efecto^  D.  Garlos  decia  la  verdad;  porque  por  enton- 
ces corrió  en  Londres  la  voz  de  que  el  infante  se  hallaba 
peligrosamente  enfermo.  Hasta  el  astuto  Talleyrand  fue 
tan  bien  engañado^  que  envió  vatios  despachos  telegráfi- 
cos que  confirmaban  su  error.  El  mismo  embajador  de  Es- 
paña^ miraba  como  muy  prócsima  la  muerte  de  D.  Garlos. 

El  viaje  fue  enteramente  feliz  hasta  Gubzac;  pero  al 
llegar  á  esta  ciudad  se  eayó  el  caballo  que  montaba  el  pos* 
tillon:  todos  creyeron  que  se  habia  muerto  y  costó  mucho 
trabajo  el  poderle  levantar.  Las  dos  primeras  personas 
que  acudieron  á  socorrer  á  los  viajeros^  fueron  dos  jen- 
darmes^  que  estuvieron  hablando  con  ellos  largo  rato^  con 
tan  poca  desconfianza  como  tenia  Luis  Felipe. 

D.  Garlos  y  su  compañero  de  viaje  llegaron  á  Bur-- 
déos  el  dia  6  de  julio  á  las  diez  de  la  noche.  No  querien- 
do llamar  la  atención  llegando  en  posta  ala  posada  don- 
de pensaban  apearse^  hizo  Mr.  Auguet  que  los  condujesen 
h  la  casa  del  propietario  de  la  silla  de  posta^  que  vivia 
en  la  callo  de  Puerto-Hahon.  Nadie  habia  en  la  casa^ 
pues  todos  estaban  en  paseo.  Mr.  Auguet  se  decidió  en- 
tonces á  hacer  descargar  el  carruaje  á  la  puerta^  y  du- 
rante esta  operación  fué  á  buscar  un  coche  de  alqui- 
ler: á  su  vuelta  encontró  á  D.  Garlos  ayudando  al  ma- 
yoral á  apear  el  equipaje. 

D.  Garlos  y  Mr.  Auguet  fueron  á  dormir  á  la  fonda 
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de  Nantcg^  y  coree  la  fondista  se  admirase  de  verlos  llegar 
tan  tarde^  les  pregniiió  en  qué  carruaje  habian  venido. 
Mr.  Angvet  contestó  sin  titubear  oue  en  la  mala-posta; 
pero  como  este  carruaje  llegaba  ordinariamente  de  tres  á 
cuatro  de  la  tarde^  añadió  que  habian  comido  con  un  via- 
jero antes  de  trasladarse  á  la  fonda. 

Al  dia  siguiente  levantóse  Mr.  Auguet  mu;  tempra*- 
no  y  marchó  á  casa  del  barón  Alberto  Pichón  de  Longue- 
ville^  para  proponerle  que  recibiese  en  su  casa  al  infan- 
te^ y  después  acompañase  á  los  viajeros  en  su  coche  hasta 
la  casa  de  campo  de  su  cufiado  el  marqués  de  Lalande^ 
situada  á  media  legua  antes  de  llegar  á  Bayona.  Interesaba 
mucho  que  el  barón  los  acompañase^  porque  como  acos* 
tnmbraba  todos  lósanos  á  pasar  una  parte  del  verano  en 
casa  de  su  cuñado^  era  muy  conocido  de  todos  los  maes- 
tros de  posta  del  camino.  El  baron^  aunque  se  hallaba 
bastante  indispuesto^  aceptó  con  alegría  la  proposición 
de  Mr.  Auguet^  pues  siempre  estaba  pronto  á  manifes- 
tar su  adhesión  á  los  Borbones. 

Mientras  Mr.  Auguet  se  ocupaba  en  hacer  trasladar^ 
con  la  mayor  precaución  ^  los  equipajes  á  la  casa  del  barón ^ 
D.  Carlos  se  dirijió  á  pie  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo^ 
para  oir  misa^  lo  cual  no  habia  podido  efectuar  desde  su 
salida  de  Londres:  esta  fué  una  de  las  cosas  que  mas  dis-> 
gustaron  á  D.  Carlos  durante  su  riaje  ^  porque  todo  el 
mundo  sabe  cuan  escrupulosos  son  los  españoles  en  el  cum* 
plimiento  de  sus  deberes  relijiosos. 

Mr.  Auguet  y  luego  que  trasladó  los  equipajes  de  la 
fonda  ^  fué  en  busca  del  infante  y  le  acompañó  á  la  casa 
del  barón  ^  don¿e  le  recibieron  con  grande  alegría  y  respe- 
to; y  después  de  haber  conversado  amablemente  con  aque* 
Ha  obsequiosa  familia^  se  retiró  á  la  habitación  que  le.te- 
nian  preparada. 

A  las  cinco  se  despidieron  los  viajeros  de  Ja  familia 
del  barón ^  y  partieron  para  Bayona  acompañados  de  su 
huésped.  Al  dia  siguiente  á  la  una  y  miedia  de  la  tarde  lle- 
garon á  la  casa  de  campo  del  marqués  de  Lalande ,  el  cual 
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luego  que  supo  la  llegada  de  D.  Carlos  y  hizo  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  recibirle  dignamente.  Luego  que 
el  marqués  candujo  á  los  viajeros  ái  la  habitaaioD  que  les 
tenia  dispuesta^  Mr.  Auguet  le  rogó  que  fuese  á  Bayona 
en  busca  de  Mr.  D....  á  fin  de  acordar  con  él  las  disposi^- 
cíones  indispensables  de  seguridad  para  entrar  en  España. 
A  las  cinco  de  la  tarde  estaba  de  vuelta  el  marqués^  acom- 
pañado de  Mr.  D..*.  Mr.  Auguet  preguntó  á  este  última 
si  le  seria  posible  proporcionar  unos  ginas  para  pasar  la 
frontera  al  dia  siguiente.  Mr.  0....^  contestó  que  necesi- 
taba algunos  dias  para  tomarlas  medida»  mas  precisas  de 
seguridad.  «En  ese  caso  ^  replicó  Mr.  Auguet^  pasaremos 
»solos  la  frontera  y  porque  estamos  demasiado  cerca  del 
» puerto  para  arriesgarnos  á  un  naufrajio  antes  de  entrar 
Men  él ;  y  el  telégrafo  me  inquieta  demasiado  para  dilatar 
»por  mas  tiempo  nuestra  salida  de  Francia  :  es  indispen- 
))sable  que  se  verifique  mañana  mismo. v 

Después  de  habierrse  presentado  al  infante^  Mr.  D.... 
marchó  inmediatamente  á  Bayona,  y  al  dia  siguiente  vol- 
vió muy  de  nuñana  á  la  casa  de  campo  á  anunciar  ¿  los 
viajeros  que  todo  estaba  ya  dispuesto  ,  y  que  á  las  diez  es-^ 
perarian  los  guias  á  un  cuarto  de  legua  de  Bayona  ,  en 
el  camino  de  Sarre.  A  las  nueve  y  media  subieron  los  vía* 
jeros  en  el  carruaje  del  roar<|ués  de  Lalande  y  el  cual  con 
su  familia  acompañó  en  el  mismo  coche  i  D.  Carlos  y  fr 
Mr.  Auguet. 

A  las  diez  de  la  mañana  atravesaron  á  Bayona  por  el 
cuartel  mas  frecuentado.  Llegados  al  paraje  de  la  cita, 
solo  hallaron  allí  al  barón  de  Pichón  y  al  hijo  del  marqués 
de  Lalande  :  los  guias  no  solo  no  habían  concurrido  aun, 
sino  que  se  hicieron  esperar  dos  horas.  Perdíanse  ev  con« 
jeturas  sobre  la  causa  de  esta  tardanza  ,  hasta  que  por  fin 
aparecieron  los  guias  y  que  eran  Mr.  D....,  Da  Cruz,  cón- 
sul de  D.  Miguel  en  Bayona^  y  Rivet,  ex-guardia  de 
corps  de  Carlos  X.  Entonces,  D.  Carlos  y  Mr.  Auguet 
se  despidieron  del  marqués  y  su  familia^  y  montando 
en  los   caballos  que  habian  traido  el  barón  de  Pichón 
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y  el  hijo  del  marqués  de  Lalande^  continuaron  su  ca- 
mino. 

Poco  después  encontraron  los  viajeros  á  un  comandante 
de  jendarmes^  que  por  una  singular  casualidad^  que  pudo 
acarrear  funestas  consecuencias^  era  conocido  de  uno  de 
los  que  acompañaban  k  D.  Carlos.^  y  fué  con  los  viajeros 
hasta  Sarre^  liltimo  pueblo  de  Francia^  adonde  iba  i  ven- 
der su  caballo.  Largo  rato  conversó  con  el  infante^  á  quien 
creyó  ingles^  según  la  tradición  popular  del  mediodia,  en 
donde  toman  por  ingleses  á  todos  los  estranjeros  que  viajan 
por  Francia.  Por  lo  deroas  era  muy  buena  la  compañía  de 
este  comandante^  que  con  su  urbanidad  y  finura  no  ma- 
nifestó la  menor  señal  de  que  fuese  oficial  de  jendarmes. 

D.  Carlos  comió  en  Sarres ,  haciéndole  pasar  sus 
compañeros  de  viaje  por  un  embajador  ruso^  lo  que  creido 
por  su  huésped  se  tomó  el  trabajo  de  acompañarlos  hasta 
Ja  frontera  de  España. 


GAFITVLO  FUI. 


Ealrada  de  D.  Garlos  en  Espeña. — Efectos  de  su  prcseocía  en  el  ejcrcilo 
carlista  y  en  las  poblaciones. — Primeras  operaciones  de  D.  Car 
lot- — Proclama  de  D.  Garlos  i  su  ejercito. — Decreto  de  amnis- 
tía.— Proclama  del  infante  á  los  españoles. — ^Derrotas  de  las  tropas 
de  Isabel. — Quesada  depuesto  del  mando  del  ejército,  y  remplazado 
por  Rodil. 


ERiAN  las  seis  de  la  tarde  cuando  D.   Carlos 

hizo  su  entrada  en  España^  Tiéndese  ya  libre 

de  los  temores  que  le  habían  asaltado  de  ser 

detenido  en  su  viaje.  Mr.   D....  se  despidió 

del  infante  para  volverse  á  Bayona^  llevando 

dos  Cartas  que  debía  remitir  por  el  correo^  una  á 

Pürís  y  otra  á  Londres. 

_^^^        Los  viajaros  se  dírijieron  bacía  Maya^  guardando 

W^'  fi^  siempre  el  roas  severo  incógnito.  Al  día  siguiente 

se  desayunaron  en  Ariscum^  pueblo  pequeño  á  siete  leguas 

de  Pamplona,  en  casa  de  una  señora  cuyo  marido  se  había 
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YÍsto  obligado  á  refujiarse  en  Francia  para  librarse  de  las 
persecuciones  de  los  cristinos.  Durante  el  desayuno^  al 
cual  asistieron  varios  habitantes  del  pueblo^  Mr.  Auguet 
hizo  recaer  la  conversación  en  la  prócsima  llegada  de 
D.  Carlos^  y  aportó  &  que  antes  de  quince  dias  estaria  en 
España.  La  apuesta  fue  aceptada;  Mr.  Auguet  añadió  que 
apostaba  sobre  seguro^  y  que  nadie  mejor  que  el  señor  em- 
bajador (señalando  al  infante)  podra  dar  noticias  positivas 
de  D.  Carlos^  pues  le  habia  visto  antes  de  su  salida  de 
Londres. 

Mr.  Auguet  dirijió  también  á  los  circunstantes  muchas 
preguntas  con  objeto  de  conocer  la  influencia  que  podria 
ejercer  sobre  los  ánimos  la  llegada  de  D.  Carlos;  y  por  las 
respuestas  de  aquellos  lugareños  se  convenció  de  que  seria 
saludada  por  el  levantamiento  jeneral  de  las  cuatro  provin- 
cias del  norte  que  habian  permanecido  fieles  en  su  adhesión 
al  infante.  En  seguida  propuso  Mr.  Auguet  al  finjido  em- 
bajador ruso  un  brindis  á  la  salud  de  D.  Carlos^  que  fue 
aceptado  con  entusiasmo. 

La  seguridad  del  infante  ecsijia  las  mayores  precauciones 
hasta  el  momento  en  que  se  hallase  entre  los  suyos^  y  bas- 
tante lejos  de  las  fronteras  de  Francia  y  de  las  inmediacio- 
nes de  San  Sebastian^  donde  no  pudiera  temer  un  golpe  de 
mano  de  las  tropas  francesas^  que  si  llegaban  á  saber  su  lle- 
gada 6  España^  seguramente  no  hubieran  retrocedido  ante 
la  violación  de  territorio^  para  hacer  una  captura  tan  im- 
portante como  la  de  D.  Carlos:  también  debia  recelar 
de  caer  en  manos  de  los  cristinos  que  podian  salir  de 
San  Sebastian  ó  de  otras  plazas  fuertes  de  Navarra. 

Desde  ia  frontera  encontraron  los  viajeros  por  todo 
el  camino  tropas  carlistas  que  estaban  muy  lejos  de  sos- 
pechar se  hallase  en  medio  de  ellos  D.  Carlos.  Uno  de 
los  individuos  de  la  junta  de  Navarra  acompañó  al  infante 
y  á  Mr.  Auguet  hasta  Elizondo.  Entonces  no  fue  posible 
contener  el  entusiasmo  de  los  navarros:  la  noticia  de  la 
llegada  de  D.Carlos  se  esparció  en  la  provincia  con  iina 
rapidez  eléctrica:  las  poblaciones  enteras  corrian  &  rodear 
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al  principe  para  verle;  y  el  paeblo  se  agolpaba  á  su  paso., 
se  echaba  k^ws  pies  y  besaba  sus  manos. 

BicA  pronto  se  supo  en  Madrid  la  entrada  dcD.  Carlos 
en  España;  pero  no  se  quiso  dar  crédito  á  la  noticia:  los 
periódicos  se  mofaban  de  la  credulidad  de  los  carlistas^ 
finjiendo  mil  anécdotas  ridiculas  acerca  de  la  persona  del 
infante^  y  suponiendo  que  era  un  cualquiera  que  había 
tomado  el  nombre  de  D.  Carlos  para  embaucar  á  sus  par- 
tidarios; mas  no  tardaron  en  convencerse  de  que  era  el 
verdadero  infante  el  que  habia  entrado  en  España^  burlan- 
do la  vijilancia  de  la  policia  francesa  y  de  todos  los  ajentes 
de  la  cuádruple  alianza. 

Luego  que  D.  Carlos  llegó  á  Elizondo^  envió  á  llamar 
á  Zumalacarregui  y  al  marqués  de  Valdespina :  este  último 
se  hallaba  en  Vizcaya  al  frente  de  la  diputación  de  la  pro- 
vincia y  donde  ejercia  la  mayor  influencia.  El  jeneral  Zu- 
malacarregui que  estaba  á  corta  distancia  de  Elizondo^  lle- 
gó á  esta  pobhieion  el  12  de  julio  por  la  mañana.  D.  Car- 
los^ al  ver  á  un  servidor  tan  adicto  á  su  persona  ^  4  un  je* 
neral  á  quien  debia  tantos  servicios  ^  no  pudo  ocultar  su 
emoción  ^  y  le  estrechó  entre  sus  brazos  ,  manifestándole 
con  algunas  palabras  que*  espresaban  i  la  vez  su  recono- 
cimiento y  su  satisfacción^  el  placer  que  esperimentaba  de 
verle  á  su  lado  en  el  momento  ea  que  venia  á  participar 
de  los  peligros  de  sus  partidarios. 

Aquel  mismo  día  nombró  D.  Carlos  á  Zumalacarre- 
gui teniente  jeneral  de  sus  ejércitos  y  jefe  de  su  estado 
mayor.  Este  nombramiento  fué  aprobado  por  todos  los 
navarros^  que  lo  miraron  como  justa  recompensa  de  los 
eminentes  servicios  de  Zumalacarregui. 

D.  Carlos^  desde  su  llegada  ¿  Navarra  se  ocupó  inme- 
diatamente en  completar  la  organización  de  su  ejército^ 
y  darle  aquel  movimiento^  aquel  impulso  que  debia  reci- 
bir de  su  persona.  Nombró  á  D.  Benito  Eraso  mariscal  de 
campo  y  segundo  jeneral  del  ejército  de  Navarra^  y  le  con- 
firió^ como  un  testimoMÍo  de  su  gratitud^  el  grado  de  bri- 
gadier de  infantería.  Algunos  días  después  nombró  por 


162 HISTORIA   DB   i)>    CABLO^. 

SUS  ayudantes  decampo^  á  Mr.  Augoet^  ya  barón  de  los 
Valles^  al  jeneral  Eraso^  al  mariscal  de  campo  D.  Fer- 
nando Zavala^  comandante  en  jefe  del  ejército  de  Viz- 
caya^ y  ^1  mariscal  de  campo  Uranga^  antiguo  coman- 
dante en  jefe  del  ejército  carlista  de  Álava.  Estos  de- 
cretos fueron  refrendados  por  el  teniente  jeneral  conde 
de  Villcmur^  á  quien  D.  Cablos  habia  encargado  inte- 
rinamente el  ministerio  de  la  Guerra. 

El  mismo  dia  que  D.  Cablos  llegó  á  Elizondo  hizo 
publicar  una  proclama  dirijida  al  ejército  carlista^  y  un 
decreto  de  amnistía  para  todos  los  que  peleaban  en  las 
filas  de  la  reina^  y  depusieran  las  armas  en  el  término 
que  fijaba.  He  aqui  los  espresado»  documentos^  que  ma- 
nifiestan el  espíritu  con  que  D.  Garlos  entró  en  Es- 
paña. 

«PROCLAMA   DE    CABLOS   Y     A  SU   EIEBCITO. 

))Soldados:  mis  votos  están  cumplidos^  pues  me  hallo 
entre  vosotros.  Mucho  tiempo  hace  que  mi  corazón  de- 
seaba este  momento^  y  vosotros  sabéis  mis  constantes, 
esfuerzos  para  alcanzarle.  Mi  paternal  corazón  se  com- 
place en  contemplar  con  efusión  vuestras  hazañas  ^  que 
pasarán  á  la   posteridad   mas  ramota. 

))Yoluntarios  y  soldados:  vuestros  sufrimientos^  vues-« 
tras  fatigas^  vuestra  constancia^  vuestro  amor  hacia  vues- 
tros reyes  lejítimos  y  hacia  mi  real  persona^  son  la  ad- 
miracioa  de  todas  las  naciones^  que  no  encuentran  bas- 
tantes elojios  para  tan   heroica  adhesión. 

i)Marchemos  pues^  y  yo  á  vuestra  cabeza;  marche- 
mos á  la  victoria.  Siempre  me  será  dolorosa  por  la  san- 
gre española  que  ha  de  costar;  mas  para  ahorrarla^  in- 
vito á  que  se  refujien  bajo  mi  real  manto  á  todos  aque- 
llos que  han  sido  seducidos  ó  engañados^  y  que^  dóciles  á 
mi  vozj,  depongan  las  armas.  Pero  si^  contra  mi  esperanza^ 
persist^eu  algunos  en  su  ceguedad^  serán  tratados  como 
rebeldes  á  mi  real  persona.   Seré  tan  severo  coa  tos  que 
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perseveren  en  la  rebelión^  como  incínljente  «on  los  que 
se  arrepientan. 

mY  vosotros^  valientes  y  fieles  guerreros^  que  ahora 
estáis  reunidos  alrededor  de  vuestro  jefe^  de  vuestro  pa- 
dre; observad  la  mas  severa  disciplina:  obedeced  con 
esactitud  á  vuestros  comandantes.  En  la  disciplina  y  la 
obediencia  consiste  la  fuerza;  y  en  la  fuerza  está  la  vic- 
toria que  Dios  reserva  &  la  justicia. 

»Jenerales^  oficiales^  voluntarios  y  soldados:  conozco 
vuestros  inmensos  servicios  y  sabré  recoropensarlos.=Yo 
EL  REY.=En  mi  residencia  real  de  Elizondo  á  12  de  ju- 
lio de  1834.» 

UDCGRETO   DE  AMNISTÍA. 

^Trasladado  felizmente  á  los  brazos  de  mis  fieles 
españoles ,  é  informado  mi  real  corazón  de  las  tristes 
y  desastrosas  ocurrencias  á  que  han  dado  lugar  los  es- 
fuerzos de  algunos  hombres  para  sostener  los  pretendi- 
dos derechos  de  mi  muy  amada  sobrina  Doña  Isabel  de 
Borbon,  al  trono  á  que  soy  llamado  por  la  ley  funda- 
mental del  estado;  deseando^  ademas^  poner  término'é 
una  guerra  tan  funesta  á  los  intereses  públicos  como  á 
las  fortunas  privadas  de  mis  queridos  vasallos^  y  com- 
padecido mi  paternal  corazón^  de  aquellos  que  por  seduc- 
ción^ por  debilidad  ó  por  ignorancia ,  han  tomado  las 
armas  contra  los  valientes  defensores  de  mis  lejitiroos 
derechos;  cediendo  á  los  sentimientos  de  mi  corazón^  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

)>Art.  I.  Concedo  amnistía^  salvo  el  derecho  de  tercero^ 
á  todos  los  jenerales^  jefes  ^  oficiales  y  soldados  que  en 
el  término  de  quince  dias  para  Navarra  y  Vizcaya^  y  de 
un  mes  para  el  resto  de  la  península^  depongan  las  ar- 
mas^ y^  reconociendo  mis  le jít irnos  derechos  ^  se  pre- 
senten á  mí,  ó  á  cualquiera  de  los  jefes  que  defienden 
mi  causa. 

»Art.  IK    Los  jenerales^  jefes  y  oficiales  qae   se  con* 
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formen  con  el  articulo  precedente,  conseryaráo  los  em- 
pleos, grados  y  condecoraciones  qne  hubitsen  obtenido 
ttntes  de  la  muerte  de  mi  augusto  hermano  el  rey  D.  Fer- 
nando Vil.  (Q.    E.  G.  E.) 

»Art.  III.  Los  oficiales  y  soldados  que  no  quieran  que- 
darse ó  mi  servicio  durante  la  presente  guerra^  recibir&n 
su  licencia  absoluta;  y  los  que  quieran  permanecer  bajo  mis 
banderas,  la  obtendrán  tan  luego  como  la  guerra  se  termine. 

»Art.  IV.  Los  sarjentos  y  cabos,  comprendidos  en  el 
articulo  anterior,  que  permanescan  en  mi  servicio  des- 
pués de  la  guerra  actual ,  obtendrán  el  empleo  superior 
inmediata;  y  se  contará  á  los  soldados  cuatro  años  mas 
de  servicio  para  las  recompensas  y  los  retiros. 

)»Art.  V.  El  articulo  primero  será  aplicable  á  todos  los 
jefes,  oficiales  y  soldados  de  los  cuerpos  y  compañias  que^ 
bajo  las  denominaciones  de  tiradores  de  Isabel,  cazado- 
res de  montaña,  urbanos,  peseteros,  etc.,  se  ban  forma- 
do para  sostener  con  las  armas  la  causa  de  la  usurpación. 

»)Art.  VI.  Todo  jefe  que  se  pase  á  las  filas  de  mi  ejér- 
cito con  el  todo  ó  parte  de  la  fuerza  que  se  halle  á  sus 
órdenes,  tendrá  derecho  á  nuevas  gracias  de  mi  parte  por 
este  servicio  estraordinario.=5Yo  el  rey. — Dado  en  Eli— 
zondo  á  12  de  julio  de  1834.)» 

Después  de  firmar  este  decreto,  recibió  D.  Carlos  á 
los  individuos  de  la  junta  carlista  de  Navarra,  á  las  prin- 
cipales autoridades,  á  los  oficiales  de  los  diversos  cuerpos  y 
á  las  personas  mas  notables  de  Elizondo.  Por  la  tarde  se  can- 
tó un  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por  la  llegada  del 
infante,  y  durante  toda  la  noche  hubo  regocijos  públicos, 
en  que  el  vecindario  manifestó  su  alegría.  Las  mujeres  mas 
distinguidas  de  la  ciudad,  mezcladas  con«l  pueblo,  tomaron 
pfrrte  en  las  danzas  y  cánticos  nacionales^  improvisados 
bajo  las  ventanas  de  su  rey. 

Al  dia  siguiente,  D.  Garlos,  acompañado  del  jeneral  Zb- 
malacarregui,  de  sus  ayudantes  de  campo,  del  presidente 
y  secretario  de  la  junta,   fué  á  pasar  revista  á   los  seis 


HISTORIA   ]>B   D.    CARLOS.  165 

batallones  y   tres  escnad roñes  de  Navarra^  que  se  halla- 
ban á  siete  leguas  de  Elizondo. 

La  presencia  de  D.  Carlos  entre  sus  tropas^  produjo 
un  entusiasmo  jeneral:  asi  oficiales  como  soldados  pare- 
cia  que  se  htillaban  pagados  de  todas  sus  fatigas  con  la 
vista  del  infante.  Después  de  nuere  meses  de  combates^ 
este  era  el  primer  dia  de  reposo  y  de  dicha  que  goza- 
ban. Las  tropas  carlistas  quisieron  también  dar  á  su  rey 
una  función  militar^  y  durante  una  parte  de  la  noche 
danzaron  alrededor  de  los  fuegos  del  campamento^  victo- 
reando á  Carlos  V. 

A  alguna  distancia  de  este  punto  se  reunieron  con 
D.  Carlos  el  marqués  de  Yaldespina^  y  los  individuos 
délas  juntas  de  Guipüzcua^  Álava  y  Vizcaya:  D.  Carlos 
hizo  que  le  acompañasen  durante  la  revista  que  iba  á 
pasar  á  las  tropas  carlistas  de  las  provincias  vascongadas. 
Todo  su  camino  fue  una  marcha  triunfal  por  en  medio 
de  las  poblaciones  que  corrian  á  su  encuentro.  Las  jó- 
venes se  agrupaban  á  su  alrededor  bailando  al  son  del 
tamboril^  y  los  hombres  le  aclamaban^  arrojando  al 
mismo  tiempo  sus  vestiduras  á  los  pies  del  caballo  del 
infante:  en  una  palabra;  jamas  principe  alguno  fue  re- 
cibido de  sus  adictos  con  nriayores  demostraciones  de 
alegría  y  de  amor. 

El  dia  15  se  hallaba  D.  Carlos  en  Alsasua^  desde 
cuyo  punto  quiso  dirijir  su  voz  á  los  españoles^  haciendo 
publicar  la  siguiente  proclama: 

tCPROCLAMA    DR  CARLOS    V    A    SU    PUEBLO. 

)»Españoles:  qué  grande  es  mi  alegría  al  volverme  á 
encontrar  en  medio  de  vosotros^  rodeado  de  las  mas  sinceras 
demostraciones  de  vuertro  amor^  después  de  haber  apura- 
do hasta  las  heces  el  cáliz  de  amargura  del  destierro^ 
gracias  á  las  inicuas  maquinaciones  de  los  que  en  todos 
tiempos  se  han  manifestado  enemigos  de  Dios  y  de  los 
tronos!  Vengo  á  cumplir  los  deberes  del  reconocimiento^ 
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animado  del  mas  tíyo  deseo  de  hacer  la  relícidad  de  mis  mu  j 
amados  subditos.  Nada  descuidaré  para  procurarles  los  bene- 
ficios de  la  paz^  asi  como  las  ventajas  de  un  gobierno  enér- 
jico  y  paternal,  tan  luego  como  con  el  ausilio  del  Cielo, 
ol  valor  de  mis  fieles  soldados  y  el  apoyo  de  los  augus- 
tos monarcas  que  simpatizan  con  mis  desgracias  y  que 
me  ofrecen  su  apoyo^  haya  terminado  una  lucha  desastro- 
sa que  me  llena  de  sentimiento. 

nEspañoles:  resuelto  á  conquistar  con  la  espada  en  la 
mano,  lo  que  me  pertenece  de  derecho,  quiero  agotar  pri- 
mero todos  los  recursos  de  mi  soberana  clemencia.  Con  la 
misma  satisfacción  que  esperimento  al  recompensar  el  mé- 
rito y  la  fidelidad,  sabré  olvidar  los  errores  pasados^  con  tal 
de  que  un  arrepentimiento  sincero,  acompañado  de  una 
prueba  positiva  de  adhesión  á  mi  real  persona,  me  aseguren 
de  la  futura  conducta.  Mi  dulzura  natural  y  la  lealtad  de 
mi  carácter^  son  las  garantias  que  ofrezco  del  relijioso 
cumplimiento  de  mi  real  palabra. 

^Españoles:  mostraos  dóciles  á  la  voz  de  la  razón  y  de 
la  justicia;  sed  avaros  de  U  sangre  española,  j  con  la  oliva 
en  la  mano,  en  vez  del  sangriento  laurel,  «orred  pronta- 
mente al  término  de  los  males  que  deploro,  y  hacia  el  goce 
de  la  felicidad  que] os  prometo.=:Palacio  de  Alsasua  15  de 
julio  de  1834.=YOEL  rev.^) 

Algunos  dias  después  creó  D.  Carlos  una  junta  con* 
sultiva,  compuesta  de  los  presidentes  de  las  diversas  juntas 
carlistas,  para  conocer  los  recursos  y  las  necesidades  de  las 
provincias  que  ellos  representaban.  Los  vocales  de  la  espre- 
sada junta  eran:  el  marqués  de  Yaidespina,  grande  de  Es- 
paña de  primera  clase;  el  canónigo  Echevarría;  Uranga,  ma- 
riscal de  campo;  Alsaa,  coronel  de  Guipúzcoa;  Eraso,  ma- 
riscal de  campo,  y  Vidaondo,  se«retario.  También  teoian  en 
ella  voz  deliberativa  el  conde  de  Villemur  y  el  jeneral  Zu* 
malacarregui. 

Las  medidas  de  rigor  empleadas  par  el  gobietso  fr&BC¿^ 
contra  los  españoles  que  queriao  ir  á  alistarse  en   laa  baa- 
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^eras  de  D.  Carlos  ,  no  padíeron  triunfar  del  afec- 
to que  le  tenían  algunos  oficiales  que,  habiéndole  acom- 
pañado desde  Portugal  4  Inglaterra^  después  que  el  in- 
fante salió  de  Londres,  se  arriesgaron  i  atravesar  la  Frau« 
cia,  desafiando  á  la  policía  de  Mr«  Tbiers.  £1  primero 
que  tuvo  la  suerte  de  escapar  á  la  vijilancia  de  los  ajen- 
tes  del  justo  medio,  fué  Cruz  Mayor,  oficial  agregado 
i  la  secretaria  de  Estado^  durante  el  ministerio  del  eon- 
^e  de  la  Alóudia:  este  míniatro  le  habia  hecho  ^enir  de 
Lisboa,  ea  donde  se  bailaba  de  secretario  de  la  emba- 
jada, ifwrsi  agregarle  á  su  gabinete  particular.  -Refujiado 
«n  Francia  desde  unes  de  1833,  habitaba  «n  Burdeos 
en  la  época  en  que  D.  Caio.os  pasé  por  aquella  ciudad « 
en  donde  reciblé  la  6rden  de  venir  4  reunirse  con  el 
infante.  A  su  llegada  á  Navarra,  D.  Carlos  le  confié  inte- 
rinamente el  ministerio  de  negocios  estranjeros. 

El  partido  liberal  español  clamaba  contra  la  mala  fe  dol 
gabinete  de  las  Tullerias ,  suponiendo  que  estaba  desacuer- 
do con  los  carlistas  para  permitirlas  el  paso  por  Francia; 
pero  no  era  asi ,  sino  q«e  estos  sabian  burlar  la  vijilancia 
de  la  jendarmería. 

Ef  segundo  que  atravesé  la  Francia  fué  D.  José  VI- 
llavicencio,  jentilhombre  de  cámara  del  infante,  al  cual 
no  abandoné  en  todo  el  tiempo  de  su  destierro.  Luego 
que  Villavicencio  supo  la  partida  de  S.  A.,  pidió  per- 
miso á  la  infanta  Doña  Francisca  de  Asís  para  ir  á  bas- 
car á  su  augusto  amo  á  Navarra:  arrostré  todos  los  pe- 
ligros con  el  ^alor  que  presta  la  adhesión,  y  se  reunió 
con  B.  CiLBiiOS  en  S'^n  Éstevan,  en  los  liltimos  días  de 
julio.  El  ejemplo  de  Villavicencio  fue  seguido  por  otro 
jentilhombre  ordinario  del  infante,  D.  José  Guillen^  que 
tuvo  tanta  suerte  como  su  amigo.  Otros  muchos  oficiales 
venian  también  k  alistarse  entre  los  valientes  soldados  de 
Navarra;  pero  algunos  tuvieron  la  desgracia  de  ^aer  en 
roanos  de  la  policía  francesa.  En  este  número  se  coii- 
taroiuel  jeneral  Moreno,  y  los  coroneles  O'Donnell^  Urbis- 
tondo  y  Eguia,  que  fueron  conducidos  .ante  el  tribu- 
TOMO  1.  -21 
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nal  de  Assiscs^  c^tiio  acusados  de  haber  viajado,  con  nom- 
bres supuestos.  El  primero  sufrió  muchas  persecuciones^ 
y  los  jueces  lo  hicieron-  espiar  ívl  fidelidadi  á  la  causa 
carlista  con  tres  meses  de  prisión:  despuesi  pod»  esca- 
parse y  corrió  al  lado  de  D.  Carlos^  el  cual  se  sirvió 
de^sus  consejos  y  de  su  espada. 

A  los  coroneles  O'Donnell  y  Urbistondo^  mas  dichosos 
en  Francia  que  el  jenerffl  Moreno^  les  estaba  reserrado 
otro  destítio.  El  valiente  UrbiMondo  se- embarcó  con  vein- 
tiséis oficialels  españoles^  en'  un  buque '  cargado  de  armas 
y  municiones  para  el' ejército  carli8t«>  los  cuales  tuviéronla 
fatalidad  de  ser  apresados  por  un  crucera  crístino^  y  solo 
debieron  su  vida  á  la  enérjica  intervención  de  la  Inglateraa. 
Fueron  trasladados  al  castillo  de  San*  Anton^  en  la  Corufta. 

El  coronel  O'Dónnell  tuvo  la  suerte  de  poder  reunir- 
se al  ejército  carlista^  é  inmediatamente  después  de  su 
llegada  obtuvo  el  mando  de  la  cabolleria. 

El  teniente  jencral  Maroto  y  el  coronel  Sacanell^  des- 
pués de  haber  sufrido  una  larga  detención  en  España^  fue- 
ron á  bascar  al  infante  cuando  éste  se  hallaba  en  Portu* 
gal,  le  acompañaron  k  Londres^  y  después*  consiguiepon 
volverá  reunirse  á  él  en  Navarra^  arrostrando  mil  peligros. 
También  lo  consiguieron  los  coroneles  Martínez  y.  Sarradi- 
lla^  y  otros  muchos  oficiales^  cuya  enumeración  seria  larga 
por  demis^  que  vinieron  k  ofrecer  sus  espadas  al  infante. 

Antes  do  referir  los  acontecimientos  que  tuvieron  lu- 
gar después  de  la  entrada  de  D.  Garlos  en  España^  inte- 
resa conocer  las  principales  operaciones  del  ejército  de  Na- 
varra^ anteriores  á  la  llegada  del  infante  á  esta  provincia. 

Desde  el  principio  de  la  gueira,  el  jeneral  Zumalacar- 
rcgui  se  habia  formado  un  plan  de  campana^  basado  en  su 
sistema  de  contcmporia^acion^  de  marchas  y  contramarchas^ 
de  alertas  y  sorpresas^  proponiéndose  por  modelo  al  jeneral 
romano  contra  el  jencral  cartajinés.  El  jeneral  Quesada^ 
como  ya  dijimos  en  otro  lugar^  habia  tomado  el  mando  en 
jefe  dü  las  tropas  de  Isabel.  Este  jefe^  poco  acostumLra- 
do  k  las  fatigas  de  la  guerra^  y  sin  conocimiento  alguno  del 
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paÍ8^  proporcionaba  al  jeneral  carlista  algunas  ocasiones 
^ventajosas  de  laa  cuales  se  aprovechaba  hábilmente.  Des- 
pués de  haber  batido  i  varios  jenerales  de  división  del 
ejército  cristino^  Zomalacarregui  solo  anhelaba  la  ocasión 
de  medir  su  espada  con  la  del  jeneral  en  jere. 

Coasigiíi¿lo  á  últimos  de  abril^  cuando  Quesada  salió 
de  Salvatierra  con  la  brigada  de  reserva^  dirijiéndose  ¿ 
Pamplonai  y  conduciendo  enfermos  j  caudales  á  dicha 
eíndad.  Luego  que  Zumabcarregui  turo  noticia  de  este 
0Kmmieii4o^  marchó  i  su  encuentro  para  interceptarle 
el  paso  y  apoderarse  del  convoy  que  custodiaba^  y  en  poco 
estuvo  que  no  lo  consiguiese.  Era  ya  de  noche  suando  se 
encontraron  ambos  ejércitos  en  el  valle  de  Alsasua.  Inútil 
seria  detenernos  á  referir  los  pormenores  de  oste  encuen- 
tro^ si  no  presentase  uno  de  esos  incidentes  que  manifies- 
tan claramente  la  poca  política  y  demasiada  arrogancia  de 
los  jenerales  enviados  á  Navarra  por  el  gobierno  de  la  rei- 
na para  Imprimir  la  insurrección* 

Ya  biihia  jif  incipíado  k  tomar  la  guerra  el  carácter  de 
teroeidad  que  después  hizo  irreconciliables  á  los  dos  parti- 
dos ;  y  creyendo  el  jeneral  Quesada  que  la  humanidad  le 
imponía  el  deber  de  economizar  la  sangre  espadóla^  em- 
pleó los  medios  mas  impropios  para  conseguirlo.  Envió 
aquella  noche  á  Zumalacarregui  des  oficiales  con  una  car- 
ta intimándole  que  depusiese  las  armas.  No  contento  Que- 
sada con  tratar  ya  al  jefe  contrario  como  rendido^  creyó 
que  podria  aftadir  el  insulto  á  las  bravatas^  y  dirijió  su 
misiva  ai  jefe  de  Uuí  bandidos^  Este  lenguaje  era  tanto 
mas  impropio  ei|)K»ca  de  Quesada^  cuanto  que  él  en  1882 
desemp^Ad  el  minnio  oficio^  y  entonces  servia  bajo  sus  órde- 
nes Zumalacatf^egui. 

El  jefe  de  hs  bandidos^  como  decia  Quesada^  se  con- 
tentó con  sonreírse^  y  dejó  su  respuesta  para  el  dia  si- 
guiente. En  efecto^  la  contestación  fué  principiar  el 
ataque  en  la  madrugada:  Quesada  habia  apostado  con  an- 
ticipación varías  compañías  que  contuvieron  al  enemigo^ 
Ínterin  las  domas  fuerzas  tomaban  posición  en  las  eminen- 


iSí  M^VOIIIA   DÉ  D.   CARLOS. 

cías  de  Ezogarate^  desde  donde  hicieron  un  fuegd  v4^<9Í^ 
mo:  por  ambas  partes  se  peleó  con  ardor;  pero  á  pésvr 
de  las  ventajosas  posiciones  que  ocupaban  las  tropas^  d^ 
Quesada^  este  jeneral  perdió  casi  la  tercera  parte  de  sm 
Tuerzas  entre  muertos^  heridos  y  prisioneros^  y  él  mismo 
se  rió  en  inminente  peligro  de  caer  en  manos  de  ios  car- 
listas. Su  salvación^  asi  como  la  del  convoy^  la  debió  al 
arrojo  y  serenidad  del  valiente  capitán  de  la  guardia  real 
de  infantería^  D.  Leopoldo  O'Donnell^  hijo  del  conde  del 
Abisbal^  que  con  la  compailia  de  su  mando  detuvo  en  un 
desfiladero  la  marcha  de  las  tropas  carlistas^  dando  tiempo 
á  que  se  salvase  el  jeneral  con  el  resto  de  la  división.  O'Doa^»' 
nell  cayó  prisionero  con  toda  su  compafiia.  Los  soldados 
fueron  incorporados  en  las  filas  realistas^  y  lo»  oficiales  Fu* 
silados  al  dta  siguiente. 

Sensible  Zumalacarrtgui  á  la  desgt'acia  del  esforzado 
O'Donnell^  le  ofreció  la  vida  y  un  grado  correspondiente 
á  su  mérito  si  se  alistaba  en  las  banderas  de  Gárloff  V;  fiero 
O'Donnei^  tan  pundonoroso  como  valiente^  prefirió    la 
muerte  á  faltar  á  sus  juramentos.  Antes  de  morir  dirijie^ 
ron  O'Donnell  y  sus  compañeros  de  infortunio  una  espoai-' 
cion  á  la  reina  rejente^  en  la  cual  espresaban  con  dignidad 
y  sin  debilidad  alguna^  las  funestas  consecuencias  que aaír^ 
reaba  el  odioso  sistema  que  seguían  los  jenerales  cristitiM 
con  respecto  á  los  prisioneros  carlistas;,  pues  ponían  á  los 
jefes  enemigos  en  la  dura  necesidad  de  ejereer  crueles  re- 
presalias. Estos  desgraciados  añadieron   que    morían   sili 
odio  hócia  sus  enemigos^  cuyos  miramientos  dulcificaron^ 
en  lo  posible  su   suerte^  y  que  solo  culpaban  de  su  muerte 
arla  obstinación  de  Quesadaen  rehusar  bárbaramente  todo 
canje  de  prisioneros. 

Acechendo  continuamente  Zumalacarregui  los  nofovi* 
mientes  de  Qaesada^  cayó  otra  vez  sobre  sus  tropafs  cuantfo 
este  menos  lo  pensaba.  £1  26  de  mayo  á  las  dos  déla  ma- 
drugada^ se  vio  atacado  impetuosamente  el  cuartel  jeneral 
de  Quesada  en  el  pueblo  de  Muez^  donde  pernoctaba^  por  e^ 
activo  Zumalacarregui^  que  con  seis  batallones  y  toda  su 
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cabaltei'ia;,  habift  salido  silenciosamente  de  la  Boninda^  con 
la  esffteranra  de  burlar  esta  vez  la  preponderancia  qne  da-* 
ba  á  sns  rivales  la  superioridad  del  número  y  su  mejor  ar- 
mamento; pero  á  pesar  de  todas  sus  precauciones  fué  des- 
cubierto por  dos  compañías  del  primer  batallón  de  Soria^ 
tas  cuales  comunicaron  al  momento  la  alarma  á  las  demai 
tropas^  y  se  pusieron  inmediatamente  en  estado  de  defen- 
sa. Quesada  se  halló  otra  vez  en  grande  peligro  de  caer  en 
manos  de  sus  enemigos^  pues  apenasr  tuvo  tiempo  de  salir 
aceleradamente  de  su  alojamiento^  al  cual  se  dirijieron 
desde  luego  los  carlistas.  Desbaratado  ya  el  plan  de  Zumala- 
carregtii  por  haber  sido  descubierto  antes  de  lo  que  él 
crcia^  después  d£  sostener  el  fuego  por  algún  tiempo  man* 
dó  tocar  retirada^  sin  que  se  atreviesen  á  perseguirle  sus 
i:ontrarios.  La  pérdida  de  ambas  partes  fué  corta^  porque  la 
oscuridad  de  la  noche  impedia  que  se  pudiesen  dirijir  los 
tiros  con  certeza. 

Los  sucesos  de  le  guerra  manifestaban  cada  dia  mas 
visiblemente  los  progresos  que  hacian  los  carlistas  en  su 
sistema  de  combatir.  El  18  de  junio  habia  salido  Quesada 
de  Salvatierra  con  dirección  k  Alsasna  y  Echarri  Aranaz^ 
creyendo  encontrar  alli  retiñidos  &  los  carlistas  navarros^ 
guipuzcoanos  y  alaveses;  pero  ¿  su  llegada  ya  habian  abaji- 
douado  aquellas  posiciones.  Viéndose  burlado  Quesada  en 
sus  esperanzas^  ordenó  á  las  tropas  que  habia  sacado  de  Ala- 
va  que  regresasen  á  Vitoria^  y  fuen  o  acometidas  por 
los  carlistas  alaveses  que  les  tanian  preparada  una  embosca- 
da cerca  del  pueblo  de  Dallo.  Aunque  las  tibpas  da  la  reina 
se  defendieron  tenazmente^  perdieron  al  comandante  de  la 
infantería  de  la  columna^  D.  Antonio  Laplace^  qtie  tnti- 
rió  con  otros  seis  de  su  rejimiento^  y  veintisiete  heridos.. 

No  fué  este  solo  el  descalabro  que  por  entonces  sufrie- 
ron las  tropas  de  Isabel.  El  brigadier  Linares  que^  desde 
Pamplona  marchaba  al  valle  de  Araquil^  fué  acometido 
por  los  carlistas  que  le  aguardaban  en  el  monte  cercano 
al  pueblo  de  Culima^  en  donde  se  vio  obligado  á  empe- 
llar la  acción.  Esta  fué  sangrienta  y   sostenida  encarni- 
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zadamente  por  ambas  partes,  de  tal  modo^  que  según  el 
parte  que  dio  el  mismo  Linares^  jperdió  cuatro  jefes^  consi- 
derable número  de  oficiales  y  ochocientos  hombres  fuera 
de  combate;  mas  también  costa  cara  la  victoria  á  los  sol- 
dados de  D.  Carlos,  que  tuvieron  treinta  y  cinco  muer- 
tos y  trescientos  setenta  y  nueve  heridos,  entre  ellos  vein- 
titrés oficiales. 

Pocos  dias  después  fué   remplazado    Quesada  por    el 

Í'eneral  Rodil.  Las  causas  principales  qiie  movieron  al  go- 
)ierno  de  Isabel  á  quitar  el  mando  del  ejército  á  Quesada, 
fueron  la  muerte  del  desgraciado  O  Donnell  y  sus  compa- 
ñeros, y  los  continuos  descalabros  que  le  bacian  sufrir  los 
carlistas. 


CAPITITZiO''  IX. 


K  íi^íera-nioibo  invade  la  caprtal  del  reino.— Ascfína tos  de  los  frailes 
eii  Madrid  y  otios  puntos  de  España. — Estado  del  ejército  carlista 
ala  lleuda  de  p.  Carlos-  á  Navarra. — D.  Carlos  perseguido  por  A 
ejército  de  Rodi*. — Privaciones  que  tuvo  que  sufrir  D.  Carlos  en  esta 
¿poca. — ^Berrota  dei  jeneral  Carondelet. — Acción  de  Viana. — Falle- 
cimiento de  la  infanta  Doña  Francisca  de  Asís. — Organización  y  pre- 
ponderancia del  ejército  carlista.— Encuentros  en  Laseono  y  Plencia. — 
Estado  de  !a  guerra  en  las  demás  provincias. — ^Eljencrai  Rodil  es  rem- 
pbzado  ea  el  niando  del  ejército  por  D.  Fraaoisco  Espoz  y  Jlina. 


ocos  dia^  después  de  la  entrada  de  D.  Garlos 
en  España^  tuyieron  lugar  en  la  capital  del  rei- 
no escenas  tan  bárbaras  y  sangrientas,  que 
f  todavía  se  estremece  el  corazón  al  rccordarlai, 
►  y  la  pluma  se  resiste  á  referirlas.  El  cólera- 
'morbo,  que  hacia  horribles  estragos  en  alguna* 
provincias  de  España^  se  declaró  también  en  Ma- 
Idrid^  arrebatando  numerosas  victimas,  y  desarrolló 
'con  mayor  fuerza  su  maléfica  influencia  en  los 
Jiaslo^  16y  17  de  juHo^  ascendiendo  á  un  número  tan  con- 
siderable el  de  invadidos  y  muertos,  que  llenó  de  conster- 
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nación  á  los  habitantes  de  la  corte.  Parecerá  ioCr/iible  que^ 
aipUaiNidos  los  ánimos  con  taiiierríbleaiote/iiubi^rafluien 
se  atreviese  á  abusar  de  aquella  calamidad  para  lieV^r 
á  cabo  sus  odiosos  pfanes;  pero  desgriicí^damente  uo 
TaltaroQ  hombres  sacrilegos  que  osaron  manchar  suf  ma.qes 
con  Iii  sangcQ  de  sus  semejantes^  con  la  't^Qgre  jlo  los 
sacerdotes  consagrados  al  Señor^  añadiendo  ii|as  victimas 
á  las  muchas  que  arrebataba  et  contajio^  y  aumentando 
el  terror  de  los  madrileños  con  espectáculos  repugnantes 
a  la  sensibilidad  de  un  pueblo  civilizado.  Habíase  hecho 
correr  mañosamente  la  voz  de  que  las  repetidas  y  pron- 
ta^^  muertes  que  acontecían^  no  eran  efectb  de  enfer- 
medad alguna^  sino  de  la  perfidia  de  los  frailes^  que 
habian  envenenado  las  aguas  de  la  fuentes  públicas.  No 
podia  darse<  un  pretesto  mus  bárbaro  ni  grosero  para  mo- 
tivar una  vil  venganza;  pero  se  necesitaba  uno  cualquiera^ 
y  este  se  creyó  el  masa  propósito;  porque  como  los  re- 
líjiosos  eran  tenidos  por  afectos  á  D.  Carlos^  y  los  sín- 
tomas que  presentaba  él  cólera^  muy  semejantes  á  los  de 
envenenamiento^  podia  alucinarse  fácilmente  á  la  raultitud 
ignorante^  y  hacerla  crer^  como  efectivamente  lo  consiguie- 
ron^ aquella  infame  calumnia. 

Cuando  llegó  á  su  colmo  la  efervescencia  de  los  áni- 
mos fué  el  dia  17  con  motivo  de  las  muchas  personas 
que  habian-  fallecido  la  vispera.  Después  de  pafearse  la 
mañana  en  la  mayor  ajitacion^  estalló  un  motin  por  la 
tarde:  reuniéronse  varios  grupos  que  á  mano  armada  y 
profiriendo  gritos  de  venganza  y  muerte  contra  los  supues- 
tos criminales^  acometieron  diferentes  conventos,  forzaros 
las  puertas,  profanaron  los  templos  de  Dios,  y  asesinaron  á 
los  relijiosos  en  sus  celdas,  en  los  claustros,  donde  quiera 
que  los  hallaban;  ni  aun  al  pie  de  los  altares  pudieron  li- 
brarse del  rencor  de   aquellos  sacrilegos  verdugos. 

Tocóse  jenerala  á  las  cinco  de  la  tarde:  la  tropa  y  la 
milicia  urbana  se  pusieron  sobre  Us  armas,  y  se  enviaron 
piquetes  á  los  conventos  para  protejer  á  los  ministros  del 
altar;  pero  cuando   liego  el  socorro  ya  habian  consumado 


HISTORIA   DI   0*    CARLOS.  !G9 

CD  algunos  los  asesinos  su  ec^ecrable  obra:  sin  embargo^ 
todavía  eonsiguieron  salvar  &  muchos  relijiosos.  En  ci 
eoleiio  imperial  de  San  Isidro  y  en  San  Francisco  fué 
donae  mas  cebaron  su  saña  aquellos  infames  sicarios^  que  al 
grito  de  viva  ía  líkertsd  profanaban  los  altares^  saqueaban 
los  iéBkfrios,  y' se  baftaban  en  la  sangre  de  los  indefensos  mi-» 
nistros  del  Señor. — Estas  atroces  escenas  se  repitieron  des* 
pues  en  Zaragoia^  Barcelona  y  otras  muchas  ciudades^  en 
donde  añadieron  á  tantos  crímenes  el  incendio  de  los  con« 
ventos  acometidos. 

La  sangre  de  los  sacerdotes  tan  impíamente  derrama- 
da^ no  solo  debió  caer  sobre  las  cabezas  de  sus  asesinos^ 
sino  también  sobre  el  gobierno  que  no  previno  tan  horro- 
rosos atentados:  tiempo  tuvo  para  ellp^  pues  hacia  tres  dias 
que  públicamente  y  en  medio  de  las  calles^  se  acusabo 
á  los  frailes  de  envenenamiento^  y  estas  voces  alarmantes 
no  podían   menos  de  llegar  á  noticia  dé  las  autoridades. 

La  mayor  parte  de  los  jefes  y  oflciales  de  la  milicia 
urbana^  horrorizados  de  semejantes  crímenes  y  avergonza- 
dos de  que  estos  hubiesen  sido  perpetrados  por  algunos 
individuos  de  los  que  pertenecían  á  sus  filas^  elevaron  es- 
posiciones  áTa  reina  rejeiite  pidiendo  que  fUesen  espulsados 
de  aquellos  cuerpos  y  castigados  con  todo  él  rigor  de  las 
leyes  los  que  tan  vilmente  las  babian  hollado;  pero  el  go- 
bierno^ que  no  previno  aquellos  crímenes^  tampoco  quiso 
reprimirlos^  pues  se  contentó  con  hacer  espirar  en  el  ca- 
dalso á  un  músico  militar^  que  tai  vez  habría  sido  el  menos 
delincuente^  y  de  este  modo  creyó  dejar  satisfecha  la  vin- 
dicta pública. 

Tales  fueron  los  lamentables  sucesos  que  precedieron 
i  la  rennion  de  las  cortes  jenerales  del  reino^  cuya  so- 
lemne apertura  se  verificó  el  dia  24  del  mismo  mes, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  la  real  convocatoria.  Pero 
dejemos  los  sucesos  de  la  corte  ^  y  volvamos  á  las  provin* 
cias  del  norte. 

Tres  jenerales  de  la  reina  sucesivamente  habían  agota» 
do  toda  su  táctica  militar  contra  los  carlistas^  y  su  glo- 
TOMO  I.  22 
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ría  pasada  no  habia  podido  evitarles  la  vergüenza  de  la 
derrota.  El  jeneral  Rodil^  seguido  de  numerosos  re* 
fuerzos^  debia  ber  mas  dichoso  que  Sarsfield^  Yaidés  y  Que- 
sada. 

La  llegada  de  Rodil  4  Navarra  coincida  notablemen- 
te con  la  entrada  de  D.  Carlos  en  Espala:  Rodil  aumen- 
tó el  ejército  de  operaciones  de  aquellas  provincias  con 
las  tropas  que  habia  tenido  k  sus  órdenes  en  Portugal, 
Este  reruerzo  fué  contrabalanceado  por  la  presencia  del 
infante^  la  cual  puede  decirse  que  equÍTalié  á  un  ejér- 
cito; y  si  las  remesas  de  armas^  artillería  y  municiones^ 
prometidas  por  el  banquero  que  habia  contratado  un. em- 
préstito carlista^  hubiesen  llegado  al  mismo  tiempo^  no 
dudamos  de  que  D.  Carlos  se  hubiera  dirijido  inmediata- 
mente hacia  Madrid;  pero  se  encontraron  con  que  el  con- 
tratista no  habia  llenado  todos  sus  compromisos.  Los 
carlistas  q«e  esperaban  dos  millones^  solo  recibieron  dos- 
cientos mil  francos^  y  esto  no  se  efectuó  hasta  quince  dias 
después  de  la  llegada  del  inrante  á  su  ejército. 

Aquí  debemos  dar  á  conocer  los  inmensos  obstáculos  que 
D.  Carlos  encontró  á  su  llegada^  y  que  le  impidieron  hacer 
los  progresos  que  la  Europa  aguardaba  de  su  presencia 
en  las  pravincias.  La  situación  del  ejército  carlista  era 
tal  cuando  el  infante  apareció  en  Navarra^  que  si  hubiera 
retardado  un  mes  su  llegada^  tal  vez  no  habria  podido 
sostenerse  la  insurrección.  Faltos  los  carlistas  de  muni- 
ciones, no  podian  procurárselas^  porque  los  contrabandis- 
tas^ atemorizados  con  las  medidas  de  rigor  del  gobiwno 
francés,  no  se  atrevian  á  conducirlas.  Elarjnamento  se 
hallaba^n  malísimo  estado^  pues  casi  la  tercera  parte  de 
los  fusiles  no  tenia»  bayoneta;  y  para  colmo  de  su  des- 
gracia^ sus  jefes  se  hallaban  divididos. 

El  primer  cuidado  de  D.  Carlos  fué  restablecer  la 
buena  armonía  entre  sus  jenerales^  y  tomó  para  este  Gn 
tan  acertadas  medidas^  que  logró  reconciliar  todos  los  áni- 
mos. D.  Carlos  evitó  el  recurrir  A  medios  que  hubieran 
podido  ecsasperar  á  la  mayoi  parte  de  los  pueblos.  Como 


• HISTOEIA   !>■   B.   CkBLW. 171 

una' prueba  de  so  reconoeimtefito  por  losemioentes  serví*» 
ríos  que  le  habían  prestado  las  províucias  asentas^  confir- 
mó todos  5US  privilejios^  y  publicó  el  decreto  de  amnistía 
que  ya  hemos  insertado^  prometiendo  perdón  y  olvido 
á  los  que  peleaban  en  las  filas  opuestas^  sí  deponían  las 
armas. 

Muchos  soldados  hubieran  respondido  tal  vez  é  su  lla- 
mamiento si  se  hubiesen  convencido  de  la  presencia  del 
infante  en  España;  pero  los  jefes  les  persuadieron  que 
Zumalacarregui^  viéndose  prócsimo  á  ser  abandonado  por 
sus  partidarios^  había  ideado^  para  reanimar  su  valor 
abatido^  que  un  aventurero  representase  el  papel  de 
D.  Carlos. 

Los  procuradores  del  reino  interpelaron  al  gobierno 
de  Isabel  en  el  Estamento^  acerca  de  la  presencia  del  in- 
fante en  España^  haciendo  á  ios  ministros  severos  cargos 
por  semejante  acontecimiento^  y  á  la  verdad  injustamen- 
te, fiorque  según  habrán  visto  nuestros  lectores^  por 
la  relación  que  hemos  hecho  del  viaje  de  D.  Carlos  des- 
de Londres  hasta  España^  ningún  ministro  por  mucha 
que  fuese  su  sagacidad  hubiera  podido  impedir  la  llegada 
de  aquel  principe  á  las  provincias.  Martínez  de  la  Kosa^ 
á  la  sazón  presidente  del  consejo  de  ministros^  se  contentó 
con  responder  á  la  interpelación  que  D.  Carlos  en  Na- 
varra solo  era  un  faccioso  mas;  pero  la  presencia  de  este 
faecioiOy  según  le  llamó  aquel  ministro^  ya  hemos  dicho 
en  otro  lugar  que  equivalía  á  un  ejército^  porque  infundió 
bastante  confianza  y  valor  en  sus  defensores  para  llevar 
sus  banderas  hasta  las  puertas  de  Madrid. 

Eljeneral  Rodil^  luego  que  se  aseguró  de  la  llegada 
de  D.  Carlos  á  España,  reunió  todas  sus  fuerzas  y  mar« 
chó  en  busca  del  infante,  decidido  á  perseguirle  á  todo 
trance  basta  que  cayese  en  sus  manos;  pero  salió  fallí* 
da  su  esperanza  porque  la  sagacidad  de  Zumalacarregui 
desconcertó  todos  sus  planes.  Persuadido  el  jeneral  car- 
lista de  que  no  podría  resistir  á  unas  fuerzas  tan  supe- 
riores á  las  suyas,  propuso  á  D.  Carlos  separarae  de  él 
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para  dividir  de  este  modo  el  ejército  coBtrario^  y  deji 
para  la  custodia  del  infante  un  batallón  manado  por 
Eraso. 

En  efecto,  Rodil  envi¿  contra.  Zumalacarrcgui  dos 
columnas^  j  se  encargó  de  perseguir  en  persona^  con  el 
grueso  de  siis  'tropas,  k  D.  Carlos.  En  el  trascurso  de 
dos  meses  «o  le  dejó  un  momento  de  reposo,  viéodose  el 
infanPte  frecuentemente  entere  cuatro  cobimnas  de  la  reina, 
sin  tener  para  su  defensa  mas  que  ¡trescientos  hombres, 
y  á  veces  solo  sesenta;  pero  pudo  :al  fin  salvarse  por  el 
afecto  de  los  habitanies,  que  arríe^ndo  su  vida  y  su 
fortuna  le  insiraian  de  todos  ios  movimientos  de  sus  con-, 
trarios..  Asi  consiguió  burlar  todas  las  maniobras  de  las 
tropas  de. Rodil^  y  cuando 'estas  creían  que  tenian  ya  en- 
tre sus  manos  al  fujitivo  principe,  entonces  se  hallaba 
comunmente á  mayor  distancia  de  ellas. 

£1  mariscal  de  campo  D.  Benito  Eraso  hizo  en  esta 
ocasión  grandes  servicias  á  D.  Garlos,  por  el  perfecto  co- 
nocimiento que  tenia  del  pais,  y  con  sus  acertadas  mar- 
chas,  y  contramarchas  atrevidas,  consiguió  que  el  infante 
no  cayese  en  poder  de  sus  enemigos. 

Es  imposible  formarse  una  idea  de  lo  mucho  que  tuve 
que  sufrir  D.  Garlos  en  esta  persecución.  Obligado  á  ca- 
minar de  doce  ¿  quince  leguas  cada  dia  por  los  caminos 
mas  penosos ,  la  mayor  parte  del  tiempo  con  una  lluvia 
continua  ;  muchas  veces  sin  encontrar  que  comer ;  dicho- 
so cuando  hallaba  un  albergue  en  donde  guarecerse  de  la 
intemperie ,  dormia  algunas  veces  sobre  un  poco  de  paja 
ó  sobre  un  hax  de  heno  ,  en  cabanas  de  pastores  colocadas 
comunmente  en  los  picos  mas  elevados  ^de  los  Pirineos  y 
espuestas  á  la  densa  5  CrianiébJa  de  :aquellas  altas  rejiones. 

En  medio  de  estos  coititimos  jyeligros,  el  ^alor  y  la  fir- 
meza de  su  alma  no  se  desmiiilieron  ún  momento.  Al  ver 
su  humor,. siempre  igual,  cual<piiera  hubiera  ccreido  que 
habia  pasado  toda  su  vida  en  los  campamentos  :  únicamen- 
te los  que  fueron  testigos  de  la  enerjia  y  serenidad  que 
mostró  en  todo  este  ticjmpo ,  son  los  que  pueden  apreciar 
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la  falsedacl  de  tantas  (mpostura»  como  profialaren  contra 
él  sus  enemigos.. 

El  jeneral  Zamatacarreguí  que^  por  su  separación  de 
D.  Carlos,  había  consegnido  dividir  las  fuerzas  de  Rodil^ 
tuvo  también  la  ventaja  de  batirlas  parcialmente.  Derrotó 
en  varios  eiiciie»tros  las  columnas  cri&tinas  ^  entre  ellas  la 
del  baroA  de  Carosidelet.  £1  19  de  agosto  se  encontraron 
veinte  compunias  de  preferencia  carlistas  frente  á  frente 
de  la  división  <del  baron^  en  las  llanuras  de  Larria.  La 
derroia  de  Caroiudeiiet  finé  xasi  iCOjm¡pleta^  porque  asi  su 
infantería  cono  su^cabudleda  :auCrifiron  grandes  pérdidas. 
Entre  los  oficiales  st^periores  de  la  reina  que  perdieron  la 
vida  en  este  encuentro^  se  halló  al  brigadier  Ilarranoz^ 
coronel  del  rejimienlo  j^rovincial  de  Valladolid^  y  entre 
los  |iriaiojieros  al  jcande  de  Villa-Manuel^  grande  de  Es- 
paña de  primeara  clase^  que  servia  en  el  estado  mayor 
coD^radowde  coronel.  Caballos,  muías  j  crecido  liúmcrp 
¿e  faisifes  cayeron  en  poder  de  los  carlistas^  que  tam- 
bién cojieron  los  bagajes  de  sus  contrarios^  las  municio- 
nes y  gran  cantidad  de  efectos  de  equipo:  él  dinero  que 
encontraron  lo  distribuyeron  entre  las  tropas  victo- 
riosas. 

Otros  muchos  encuentros  sucesivos  tuvieron  lugar  des- 
pués entre  los  dos  partidos  sin  ninguna  ventaja  real^ 
hasta  la  acción  del  4  de  setiembre/  en  la  cual  se  vio  jcla- 
ramente  la  superioridad  que  los  carlistas  iban  tomando  so- 
bre las  tropas  dé  la  reina. 

El  jeneral Carondelet  ocupaba  con  su  división^  el  pue- 
blo de  Yiana^  situado  ii  dos  leguas  de  Lo^oño^  y  Zuma- 
lacarregui  díeJAha  4lescásisar  i  sus  trojpus  en  el  valle  de 
Santa  Cruz^  distante  cinco  leguas  deLpuntoque  ocupaban 
los  cristinos.  En  la  madrugada  del.dia  4  supo  el  jiuieral 
carlista  la  posición,  de  Carondelet:  inmediatamente  man- 
dó tocar  á  marchar^  y  algunas  horas  después  se  halla- 
ba con  sus  tropas  al  frente  de  Yiana.  Componian  esta  es* 
pedición  los  cuatro  primeros  batallones  de  Navarra,  las 
compañías  de  guias  y  el  rejimiento  de  lanceros^  fuerte  de 
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tresciento')  caballos:  lasfaerzas  del  barón  ascendían  á  seis- 
cientos hombres  de  caballería  y  de  mil  á  mil  doscientos 
infantes. 

La  posición  ventajosa  que  ocapaban  las  tropas  de  la 
reina^  delante  de  Viana^  debió  hacer  imposible  su  der<^ 
rota;  pero  no  fué  asi^  porque  al  primer  choque  se  dis- 
persó la  infanieria^  desbandáiKlose  en  toda»  direccianes.  La 
caballería  no  resistió  macho  mas:  atacada  impetuosamen- 
te por  los  trescientos  lanceros^  los  cazadores  de  la  guardia 
real^  cuyo  coronel  cajó  muerto  en  el  campo  de  batalla^  se 
rindieron  á  discreción  del  vencedor.  La  derrota  no  pudo 
ser  mas  completa:  cuatrocientos  muertos^  trescientos  pri- 
sioneros y  gran  cantidad  de  armas  y  caballos^  fueron  el 
resultado  de  esta  jornndn  tan  favorable  á  los  carlistas.  El 
barón  de  Gnrondelet  pudo  salvarse  á  duras  penas  y  entró 
en  Logroño  con  muy  pocos  infantes  y  caballos. 

Lo  restante  del  mes  de  setiembre  lo  empleó  Zuma- 
laearregui  en  marchas  y  contramarchas  que  causaron  á  sna 
contrarios  mas  daño  que  el  que  pudieran  haber  recibido  de 
nuevas  derrotas. 

En  medio  de  tantas  penas  como  abrumaban  á  D.  Car- 
los y  vino  á  aumentar  la  amargura  de  su  corazón  un 
acontecimiento  inesperado.  Hallándose  en  Enlate^  pue- 
blo de  Navarra,  recibió  la  fatal  noticia  de  la  muerte  de 
su  esposa  Doña  Francisca  de  Asis^  la  cual  sucumbió  al 
rigor  de  una  fiebre  viliosa,  el  dia  4  de  setiembre^  en 
Alverstock^  cerca  de  Portsmouth,  en  donde  habia  fijado 
su  residencia  después  de  la  partida  de  D.    Carlo<!. 

Esta  inesperada  noticia  fue  un  golpe  terrible  para 
el  infante  que  no  hubiera  tenido  fuerza  para  soportarle 
á  no  ser  el  valor  que  le  inspiraron  los  consuelos  de  la 
relijion   y  el  sentimiento  de  sus  deberes  de  padr^. 

Dorante  la  enfermedad  de  la  infanta  y  estuvieron 
constantemente  á  su  lado  la  princesa  de  Beira^  y  sus 
tres  hijos^  que  no  cesaron  de  prodigarle  los  ma»  afec- 
tuosos cuidados^  y  no  se  apartaron  de  su  cabecern  basta 
pocos    momentos  antes  de   que   ecsalase   el  último  sus» 
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piro  ,   en   que    Tua   preciso    separarlos    de   aquel    sitio. 

Desde  los  primeros  síntomas  de  la  enfermedad  de  la 
infanla^  el  obispo  de  Leon^  que  residia  en  Londres^  se 
trasladó  á  Portsmouth^  y  no  se  apartó  del  lecho  de  la 
augusta  enferma*  Este  prelado  le  prodigó  los  consuelos 
de  la  religión^  le  administró  los  últimos  sacramentos  y 
recojió  sus  postredras  disposiciones  testamentarias.  La 
moribunda  princesa  no  podia  consolarse  de  morir  fuera 
^e  £s)pa¿a^  j  lejos  de  su  esposo^  al  cual  escribió  algu- 
nas Uneas  desdidiéndose  de  él  para  siempre.  En  esta 
carta^  cuja  leciara  enternecia  el  corazón^  le  pedia  per- 
don  de  todos  los  disgustos  que  pudiera  haberle  causad«^ 
aunque  involuntariamente ,  y  que  rogase  á  Dios  por  su 
alma. 

Después  de  Henar  la  infanta  tan  penoso  deber^  se  mos- 
tró resignada  á  su  suerte:  vio  acercarse  su  última  hora 
con  calma  y  serenidad  notable^  y  todos  los  asistentes 
admiraron  su  conformidad.  Antes  de  espirar  hizo  llamar 
i  todas  las  personas  de  su  servidumbre,  y  se  despidió  de 
ellas  en  los  términos  mas  tiernos  y  efectuosos,  dejando 
á  todas  una  muestra  de  su  recuerdo.  Por  último^  Do- 
ña Francisca  de  Asís  murió  á  la  edad  de  treinta  y  cuatro 
ajíos^  en  pais  estranjero^  y  lejos  de  su  augusto  esposo. 

Todas  las  personas  de  la  alta  sociedad  de  Portsmouth  y. 
de  sus  inmediaciones  tuvieron  las  mas  delicadas  atencio^ 
nes  con  la  ilustre  familia.  El  almirante  sir  Tomas  William 
y  el  jeneral  Mahon,  visitaron  á  la  princesa  de  Beira  y 
le  dieron  el  pésame  por  si  y  á  nombre  del  gobierno^ 
Los  oficiales  de  la  guarnición  pagaron  también  su  tributo 
de  sentimiento^  y  Jas  señoras  enviaron  el  pésame  ¿  la 
princesa  de  Beira^  á  la  cual  informó  el  almirante  los  ho* 
ñores  fúnebres  que  el  gobierno  inglés  habia  mandado  ha- 
cer á  la  difunta  princesa.  En  efecto^  el  dia  de  li)s  Cune- 
rales,  los  navios  de  guerrct  que  habia  ^n  el  puerto^  enar- 
bolaron  ¿  medio  mástil  el  pabellón  e^añol;  ias  baterias 
bicieroB  otro  tanto;  y  desde  el  momento  en  que  el 
^uierpo  salió   de  ia  casa  mortuoria  acompañado  de  una 
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guardia  de  honor^  hasta  la  conclasion  da  la  ceremonia^ 
dispararon  cada  cuarto  de  hora  un  cañonazo.  Estos  fu- 
nerales tuvieron  lugar  el  martes  10  de  setiembre  á  las 
nueve  de  la  mañamr  en  la  capilla  católica  «i»  Gosport^ 
en  la  cual  fueron  depositado»  los  mortales  despojos  de 
la  ilustre  pri  ♦cesa. 

£1  jcMieral  Rodil  ^  despoes  de  haber  agotado  en  vano 
todos  los  recorso»de  sus  talentos  militares^  quiso  ensayar 
el  sistema  de  goerra  que  Yaidés  puso  luego  en  ejecución, 
con  tan  poco  écsito,  demostrando  su  íneBcácia  las  derrotas 
que  sufrió.  Trató ^  pues,  de  reprimir  la  insurrección  por 
medio  de  la  devastación  y  del  terror :  mandó  prender  fue- 
go á  los  bosques  ^  dieamó  las  poblaciones  conocidas  por  su 
adhesión  á  D.  Carlos,  y  para  quitarles  todos  los  recursos, 
hizo  quemar  los  molinos  y  las  granjas  ,  y  destruir  las  co- 
sechas; pero  no  pudo  continuar  por  mucho  tiempo  una 
guerra  propia  solo  de  los  pueblos  bárbaros. 

El  tiempo  que  Rodil  permaneció  en  Navarra  fue  para 
aquel  pais  una  ¿poca  de  luto  y  de  terror :  en  todas  partes 
por  donde  pasaba  dejaba  huellas  de  su  furor.  Las  casas  en 
que  se  habia  alojado  D.  Garlos  eran  entregadas  á  las  lla- 
mas; se  obligaba  á  los  habitantes  á  que' asistiesen  al  fu- 
nesto espectáculo  del  incendio  de  sus  chozas ,  se  les  con- 
fiscaban sus  bienes  y  y  en  seguida  eran  arrastrados  á  una 
prisión  hasta  que  le  acomodaba  disponer  de  sus  vidas  al 
inhumano  jeneral. 

Parecia  que  todas  las  calamidades  debian  pesar  á  la  vez 
sobre  aquel  desgraciado  pais :  el  cólera  asiático  se  declaró 
con  una  intensidad  espantosa ,  y  se  estendió  de  pueblo  en 
pueblo^  sin  que  ningún  socorro  pudiera  detener  sus  pro- 
gresos. Entre  las  tropas  de  Rodil  se  aumentaba  cada  día  la 
mortandad  :  el  cólera  arrebataba  á  los  que  babia  respetado 
placero.  En  el  ejército  de  D»  Garlos,  al  contrario,  no 
se  notaban  los  estragos  de  tan  terrible  azote. 

Durante  este  tiempo  ,  no  permanecieron  los  carlistas 
en  la  inacción.  Organizaron  seis  batallones  navarros,  á 
quienes  dieron  las  armas  tomadas  á  los  cristinos,  y  aumen** 
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larón  su  caballería  con  cuatro  escuadrones.  Quedó  com- 
pletada la  organización  de  las  tropas  de  Vizcaya  ^  las  cuales 
rivalfcaron  en. valor  y  disciplina  con  los  cuerpos  de  las  otras 
proyincias.  También  aumentaron  su  artillería  con  creci- 
do número  de  piezas  y  dos  morteros  que  introdujeron  por 
los  Pirineos, 

Estos  resultados  tan  felices  para  los  carlistas^  los  de- 
bieron á  Zumalacarregui,  cuya  actividad  y  perseverancia 
trionfimín  d«  las  inmensas  dificultades  que  se  reproducían 
continuamente.  Los  defensores  de  ü.  Gari^os^  que  hasta 
entonces  se  habían  limitado  á  la  defensiva^  tomaron  ya  la 
ofensrva^ 

Dos  acciones  st  dieron  por  esta  época  á  presencia  de 
D.  Carlos^  las  cuales  fueron  mandadas  por  Era$o.  La  pri- 
mera tuvo  lugar  en  Lascano^  villa  situada  k  media  legua 
de  ViUaCrauca ,  en  Guipúzcoa.  Trescientos  carlistas  ataca- 
ron &  seiscienítos  tristÍLOS  que  se  hallaban  en  aquella  po- 
blación^ los  derrotaron^  y  sostuvieron  por  mas  de  dos 
horas  un  vivo  fuego  contra  mil  seiscientos  hombres  man- 
dados por  iáuregui^  que  ocupaban  unas  posiciones  bas- 
tante altas:  los  carlistas  sorprendieron  al  corroo  que  lle- 
vaba el  pairte  de  esta  acción  al  jeneral  en  jefe  de  los 
cristinos,  y  después  de  haber  hecho  ^n  la  espresada  co- 
municación algunas  rectificaciones  en  honor  de  la  ver- 
dad, la  remitieron  al  ministro  de  la  Guerra  de  la  reina 
Cristina. 

La  segunda  acción    tuvo  lugar  delante  de  Plencia, 

1  muerto  de  Vizcaya,  en  la  tarde  del  11:  mil  j  cien  car- 
istás  sostuvieron  por  algún  tiempo  un  vivo  fuQgo,  hasta 
que  por  fin  tomaron  á  la  bayoneta  unas  posiciones  muy 
elevadas  en  las  inmediaciones  de  Andravas,  defendi.das 
por  mil  y  quinientos  hombres  mandados  por  Espartero. 
Estas  posiciones  fueron  tomadas  y  perdidas  por  dos  "veces; 
últimamente  después  de  cutero  horas  de  un  combate 
obstinado^  las  tropas  de  la  reina  tuvieron  qae  replegarse 
k  las  fortificaciones  de  Plencia,  y  los  carlista^  9^  re- 
tiraron, 

TOMO  I.  ^ 
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En  las  otras  provincias  tenían  frecaentes  encuentros 
las  armas  de  amóos  partidos^  llevando  casi  siempre  lo 
peor  los  carlistas^  faltos  de  organiíicion  j  y  muy  in- 
feriores en  número  á  sus  contrarios.  Solo  citaremos 
las  acciones  mas  notables^  porque  seria  demasiado  pro- 
lijo referirlas  todas^  mucho  mas  cuando  la  mayor  parte 
ofrecen  poquísimo  interés*  fil  27  de  junio  batió  el  co- 
mandante de  la  columna  móvil  de  la  Rioja^  en  los  bos- 
ques cercanos  á  Villaverde^  á  las  faerxas  de  Cuevillas 
y  D.  Basilio  García.  Estos  dos  jefes  carlistas  fueron  ata- 
cados también  el  9  de  julio  por  el  comandante  jeneral 
en  la  provincia  de  Soria^  no  muy  lejos  del  convento  de 
Huerta.  Los  resultados  de  ambas  acciones  se  redujeron 
á  alejar  por  el  pronto  de  aquellos  sitios  4  los  carlistas^ 
pues  aunque  estos  se  veian  alguna  vec^  por  la  inferió* 
ridad  de  su  número^  obligados  á  desbandarse^  volvían 
luego  á  reunirse  y  se  presentaban  nuevamente  con  tanta 
fuerza  como  antes^  pero  los  jefes  cristinos  tomaban  es* 
tas  disposiciones  premeditadas  por  derrotas^  y  solían 
decir  con  toda  seguridad  en  sus  partes:  «¿a  facción  del 
cabecilla  N.  ya  tw  ecsisle.m 

El  brigadier  D.  José  Santa  Gruí,  batió  cerca  de 
Zorita  el  24  de  julio  al  jefe  carlista  D.  Ramón  Gabrera^ 
que  ya  principiaba  á  hacerse  temible  en  el  bajo  Aragón; 
y  á  mediados  de  agosto  fué  nuevamente  batido  en  unión 
de  Garnlcer,  por  el  coronel  D.  Agustín  Nogueras;  este 
jefe  y  Ga^rera  llegaron  después  á.  ser  los  mas  implaca- 
bles efi«migoc« 

El  jeneral  Rom»gosa^  que  desembarcó  en  Cataluña 
el  12  del  mismo  mes  con  objeto  de  dar  impulso  al 
levantamiento  del  pais,  fue  apresado  cinco  días  después^ 
y  fusilado  inmediatamente.  Pero  á  pesar  de  las  derro- 
tas qu«  sufrían  los  partidarios  carlistas  que  vagaban  por 
Gastilla^  la  Mancha,  Aragón,  ctc.^  aumentaban  continua- 
mente sus  fuerzas ,  y  no  tardaremos  en  verlos  hacer 
frente  á  las  tropas  de  la  reina  y  arrancarles  muchas 
veces  la  victoria. 
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Los  descalabros  que  sufrieron  las  divisioaes  de  Isabel  II 
en  el  norte^  daban  á  los  defensores  de  D.  Carlos  una  fuerza 
moral  y  una  preponderancia  que  inspiraban  temores  á  la 
corle  de  Madrid.  £1  general  Rodil  obraba  casi  ¿  la  ven- 
tura, porque  sus  planes  ni  tenian  profundidad  ni  acierto: 
anJuba  siempre  tras  de  D.  Carlos  como  el  cazador 
que  persigue  su  presa^  diciendo  continuamente  que  te* 
nía  cercado  al  infante  en  tal  ó  cual  punto^  de  donde 
no  podria  salir  sin  caer  en  sus  manos  ^  y  en  seguida 
tenia  que  confesar  que  se  le  babia  escapado.  Estos  ri- 
diculos partes  y  la  derrota  de  Carondelet  el  dia  4  in<- 
fluyeron  sobremanera  para  que  el  gobierno  de  Madrid 
destituyese  prontamente  á  Rodil  del  mando  del  ejército:, 
^j  el  22  del  mismo  mes  divídi¿  en  dos  cuerpos  inde- 
{leodíentes  el  ejército  del  norte^  destinando  uno  al  reino 
de  Navarra  y  otro  á  las  provincias  vascongadas:  el  mando 
del  primero  lo  conCrió  al  teniente  jeueral  D.  Franr 
cisco  £spoz  y  Mina^  hombre  de  grande  prestijio  entre 
el  partido  liberal^  y  que,  como  natural  del  pais^  tenia 
mucho  conocimiento  del  terreno.  £1  mando  del  segundo 
cuerpo  del  ejército  se  con6rió  interinamente  al  mariscal 
de  campo  D.  Joaquin  de  Osma.  Al  jeneral  Rodil  se  le 
hizo  volver  otra  vez  á  desempeñar  la  capitanía  jeneral  de 
Estremadura.  A  estas  variaciones  se  añadió  también  la  del 
ministro  de  la  guerra:  Zarco  del  Valle,  que  á  la  sazón 
le  desempeñaba,  hizo  dimisión  de  su  cartera,  la  cual 
fué  conferida  al  jeneral  Llauder,  que  desempeñaba  la 
capitanía  jeneral  de  Cataluña.  Coii  tales  mudanzas  cre- 
yeron los  partidarios  de  Cristina  que  la  guerra  tomaría 
distinto  ruÉibo,  y  que  alcanzarían  en  breve  su  conclusión 
con  el  triunfo;  pero  la  esperiencia  les  hizo  ver  en  lo 
sucesivo  cuánto  se  habían  equivocado  en  sus  esperanzas. 

Verdad  es  que  el  gobierno  de  Cristina  contaba  con 
poderosos  elementos  para  concebir  tan  lisonjera  espe- 
ranza; pero  carecía  de  jenerales  hábiles  para  conducir 
sus  ejércitos  á  la  victoria.  Por  esto  los  paisanos  con- 
templaban como  la   mayor  calamidad  que  les  tocase  la 
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suerte  de  soldados^  llegando  hasta  el  estreno  de  mati* 
tarse  muchos  mozos  para  ecsimtrse  del  seniício  de  la» 
armas^  lo  cual  ocasionó  una  real  orden  en  que  se  im- 
ponian  las  mas  severas  penas  á  los  que  apelasen  &  tan 
bárbaros  medios  de  esencion» 

Pero  dejando  aparte  los  recursos  con  que  podía  con- 
tar  el  gobierno  de  Madrid  para  conseguir  el  triunfo^ 
solo  aventajaba  á  D»  Garlos  en  el  mayor  número  de 
soldados  de  que  podia  disponer^  no  en  que  estos  fue- 
sen mas  esforzados.  No  negaremos  que  los  soldados  de 
la  reina^  luego  que  se  acostumbraban  al  ruido  de  las  armas 
y  á  la  vida  militar^  defendían  su  puesto  con  entusiasmo^ 
mas  bien  impulsados  de  su  pundonor  que  del  conven* 
cimiento  que  pudieran  tener  de  la  justicia  con  que  pe«- 
leaban;  pero  los  carlistas  del  norte^  ademas  del  entu- 
siasmo que  inspiraba  la  emulación^  estaban  animados  por 
la  presencia  del  infante^  cuya  causa  creian  íntimamente 
unida  á  la  conservación  de  lo»  fueros  y  prívilejio»  de 
su  pais^  y  corrian  voluntariamente  á  defender  unos  ob- 
jetos que  les  eran  tan  queridos»  Por  lo  demas^  los  soli- 
dados de  uno  V  otro  bando  eran  espaftoles^  y  por  coü— 
siguiente  sufridos  en  las  privaciones^  y  valientes  en  el 
peligro. 


CAPITITIiO 


Zuma  laca  rrc{;ii¡  pasa  el  Ebro— Derrota  al  coronel  Amor  y  se  apodera  ilcl 
convoy  que  etite  conducía. — Zumalacarregut  repasa  el  Ebro. — Jor- 
nadas del  27  y  28  de  oclubre. — Llegada  del  jeneral  Min  á  Navar- 
ra.—-Proclama  de  Mina  á  sas  tropas. — Comparación  de  la  conducta 
de  los  jenorales  crislinos  con  la  de  D.  Carlos. — Campaña  de  Mina. — Ac- 
ción del  puente  de  An^ijas. — Fin  del  año  de  4854. 


^V^   L  jeneral  Zumalacarregui^  como  jefe  hábil^  su- 
^'^s^   po  aprovecharse  del  desorden  que  necesaria- 
mente debia  causar  la    dei^titucion  de  Rodil. 
Desde  este  momento  principió  la  serie  de  der- 
^ '  rotas  que  esperimentaron  las  tropas  de  la  reina. 
Mucho  tiempo  hacia  que  Zumalacarregui  proyec- 
taba una  espedieion  á  Castilla^  y  la  caida  del  jeneral 
Rodil  le  pareció  una  ocasión  favorable. 

En  la  mañana  del  21  de  octubre  pasó  el  Ebro 
-Zumalacarregui  por  cerca  de  Tronago,  con  un  batallón 
de  gvia%  dos  de  Guipúzcoa^  el  primero  y  segundo  de  Na- 
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varra^  y  el  rejimieiito  de  lanceros  de  la  misma  provincia* 
Habiendo  sabido  que  el  coronel  Amor  escoltaba  un  eon- 
Toy^  compuesto  de  siete  carros^  se  dirijió  hacia  Logroño^ 
y  dio  orden  á  su  vanguardia  para  que  marchase  en  esta 
dirección  á  marchas  forzadas.  Llegado  Zumalacarreguí  al 
pueblo  de  Fuenmayor^  divisó  á  sus  contrarios  én  la  altu- 
ra que  domina  Id  poblacÍ9n.  Siu  vacilar  un  momento  se 
puso  á  la  cabeza  de  un  escuadrón  de  lanceros  y  una 
compañía  de  inranteria^  y  se  precipitó  al  encuentro  de  la 
columna  de  Amor,  que  se  componia  de  doscientos  caba- 
llos del  Tejimiento  de  Isabel  11^  todos  soldados  escojidos^ 
y  una  compañía  de  infantería  de  la  guardia  real.  Zuma- 
lacarreguí solo  contaba  en  aquel  momento  con  ciento  vein- 
te caballos  y  sesenta  infantes;  sin  embargo  embistió  á  sus 
contrarios  con  tal  ímpetu  ,  que  la  caballería  de  la  reina 
apeló  á  la  fuga  abandonando  el  convoy^  y  la  infantería 
•e  rindió  á  discreción. 

En  las  circunstancias  difíciles  era  donde  mas  particu- 
larmente manifestaba  Zumalacarreguí  su  serenidad  y  ar- 
rojo ^  y  la  casualidad  le  proporcionó  la  ocasión  de  dar  á 
»us  tropas  una  nueva  prueba  de  su  valor.  La  caballería 
contraria  después  de  haber  buido  de  las  tropas  carlistas^ 
inferiores  en  una  mitad  á  las  de  la  reina^  se  habían  re- 
unido á  cierta  distancia  en  la  llanura^  y  parecía  que  pro- 
vocaban á  la  jente  de  Zumalacarreguí  &  un  nuevo  com- 
bate. Este  jeneral  ocupado  enteramente  en- la  presa  que 
acababa  de  hacer^  dio  orden  á  los  suyos  para  que  ataca- 
sen de  nuevo.  Los  cristinos^  que  llevaban  la  ventaja  de 
su  mayor  número,  se  mantuvieron  firmes  y  obligaron  á 
retroceder  á  los  lanceros  navarros.  Furioso  Zumalacarre- 
guí por  el  descalabro  que  acababan  de  sufrir  sus  valien- 
tes lanceros,  se  puso  á  su  cabeza,  y  les  juró  conducirles 
á  la  victoria  ó  á  la  muerte.  No  se  bizo  esperar  mucho 
tiempo  el  resultado  de  este  juramento:  al  primer  choque 
se  desbandaron  los  soldados  de  Isabel,  de  los  cuales  que- 
daron tendidos  «^n  el  campo  unos  cincuenta,  entre  ellos  un 
oficial. 
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Al  din  siguiente^  después  de  haber  desarma  Vj  &  los  ur* 
baños  de  los  pueblos  iiimcdiatos^  Ijs  carlistas  volvieron  á 
pasar  el  rio^  llevando  consigo  mas  de  dos  inil  fusiles^  la 
major  parte  pertenecientes  al  C(?nvoy  tomado  el  día  an- 
tiTÍor  al  coronel  Amor.  Este  jefe  entró  en  Logroño  con 
el  resto  de  su  columna. 

Otro  Iriunfo  no  n)eiio5  señalado  consigD¡(  r  Ji  los  de* 
Tensores  de  D.  Carlos  en  los  dias  27  y  28  del  propio 
mes*  Informado  Zumalacaxregjii  por  sus  conGdentes^  de 
que  una  columna  al  mando  del  brigadier  Odo}  le  ^  se  ha* 
daba  en  observación  de  Alegría,  pueblo  de  Álava,  de«- 
ierminó  sorprenderla  por  medio  de  una  marcha  secreta 
i  través  de  las  montañas.  Desde  Ziiñiga,  donde  á  la  sa* 
zon  se  hallaba^  se  trasladiS  en  pocas  horas  hasta  cerca  de 
SaUatíerra.  Algunos  tiros  de  fusil,  disparados  aj  intento 
contra  los  soldados  de  la  guarnición,  debieron  advertir 
i  la  columna  que  ocupaba  í  Alegría,  de  la  presencia  de 
los  carlistas.  Conforme  lo  habia  previsto  el  astuto  jene- 
ral,  la  acción  se  empeñó  inmediatamente,  j  la  derrota  de 
las  tropas  de  la  reina  fue  tan  pronta,  que  ni  aun  tu- 
vieron tiempo  para  hacer  uso  de  su  artillería^  En  este 
momento  Iturralde,  con  el  sesto  batallón  de  navarra,  el 
tercero  de  Álava  ;  el  segundo  de  Guijpúzcoa ,  hizo  un 
movimiento  por  la  espalda  de  sus  enemigos,  consiguien^ 
do  cortarles  la  retirada  hacia  Vitoria;  de  este  modo,  fué 
completa  su  destrucción.  No  obstante,  trescientos  de  los 
(ujíttvos  lograron  encerrarse  en  uuas  casas  del  lugar  de 
Arrieta ,  en  daude  los  cercaron  los  carlistas;  pero  el  li* 
bertar  á  dichos  soldados  del  conflicto  en  que  se  bailaban, 
costó  un  nuevo  descalabro  al  partido  á  que  pertenecian.. 

El  resultado  de  la  acción  del  27,  fué  perder  ios  de  la 
reina  seiscientos  muertos,  cincuenta  prisioneros^  entre 
ellos  el  mismo  Odojrle  y  gran  número  de  oficiales;  ^os 
piezas  de  artillería/ la  bandera  del  G."*  de  linejo,  j  porcjofi 
considerable  de  armas  j  municiones. 

No  fué  menos  glorioso  para  las  tropas  de  2umalacar* 
regui  eJ  día  siguiente  28.  £1  Jenera)  Osma  había  ^aJldp 
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de  Vitoria  á  la  madrugada  con  una  división  de  tres  mil 
hombres^  para  libertar  á  los  restos  que  habian  podido 
escapar  de  la  derrota  de  la  víspera  ^  y  que  parapetados 
en  las  casas  del  pueblo  de  Arrieta  ^  continuaban  de- 
fendiéndose desesperadamente.  Luego  que  Zumala^arre- 
gui  supo  la  aprocsimacion  de  Osma,  abandonó  los  que  te- 
nia cercados  y  voló  al  encuentro  de  los  que  marchaban  á 
libertarlos. 

Algunos  minutos  bastaron  para  decidir  la  victoria:  h 
las  primeras  embestidas  cedieron  los  de  la  reina^  y  prin- 
cipiaron su  retirada.  En  vano  el  jeneral  Osma,  avergon- 
zado de  su  derrota,  trató  de  hacerles  volver  al  combale, 
pues  huyeron  apresuradamente,  arrastrándole  en  su  der- 
rota hasta  Vitoria,  adonde  llegaron  en  el  mayor  desor- 
den. Perseguidos  vivamente  por  los  voluntarios  navar- 
ros, cayeron  muchos  prisioneros,  y  todo  el  camino,  has- 
ta tiro  de  canon  de  la  plaza,  quedó  cubierto  de  cadáveres. 

Durante  la  acción,  los  trescientos  soldados  atrinche- 
rados en  las  casas  de  Arrieta,  viéndose  ya  libres  de  los 
enemigos  que  los  habian  tenido  cercados^  se  apresuraron 
á  refujiarse  en  Salvatierra. 

Si  la  cabal Icria  carlista  hubiese  cargado  sobre  los  fu- 
jitivos,  difícilmente  habria  podido  escapar  ni  uno  solo,  y 
toda  la  artillería  hubiera  caido  en  su  poder.  Sin  embar- 
gó ,  el  jeneral  Osma  perdió  mas  de  seiscientos  soldados 
muertos ,  y  cuatrocientos  prisioneros.  Los  carlistas  ha- 
llaron en  el  campo  de  batalla  considerable  número  de 
bagajes,  armas,  municiones  y  equipos  militares.  Zuma- 
lacarregui  pasó  el  29  á  Oñate  para  dar  cuenta  á.D.  Carlos 
de  las  dos  señaladas  victorias  que  acababa  de  conseguir.  En 
recompensa  recibió  Zumalacarregui  la  gran  Cruz  d«  San 
Fernando,  de  manos  de  D.  Carlos,  que  le  ciñó  al  cue- 
llo la  cinta  de  la  orden,  y  le  concedió  la  pensión  corres- 
pondiente á  esta  dignidad. 

El  jeneral  Iturralde,  que  se  habia  distinguido  mucho 
en  esta  acción,  y  contribuido  poderosamente  al  buen  éc- 
sito  de  sus  armas,  Tué  nombrado  por  D.  Carlos  mariscal 
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ée  campo  y  en  recompensa  de  su  valor  y  de  sas  talentos 
militares  ,  y  recibió  también  la  cruz  de  comendador  de  San 
Fernando.  Iturralde^  oficial  valiente  y  de  mérito^  había 
sido  él  segundo  de  D.  Srantos  Ladran  ;  y  muerto  este  jene- 
ral^tomóel  mando  en  jefe  ^  organizó  los  primeros  bata- 
llones de  Navarra  ^  y  en  seguida  cedió  el  mando  á  Zumala* 
carregui^  del  cual  era  dfgno  émulo  y  amigo. 

Inmensos  fueron  los  resultados  de  la  acciones  del  27 
y  28;  ademas  de  las  ventajas  reales  que  debia  reportar  de 
ellas  la  causa  de  D.  Carlos^  probaban  á  la  Europa  en- 
tera que  el  gobierno  de  Cristina  no  tenia  ya  uue  habérse- 
las con  bandas  indisciplinadas^  sino  con  un  ejército  regu- 
lar^ capaz  de  resistir  en  cualquier  encuentro  á  sus  ene- 
migos. 

Mi«na  acababa  de  remplazar  6  Rodil'^  que  como  ya  he- 
mos dicho  fué  destituido  por  sus  derrotas  y  por  su  incapa- 
cidad ó  poca  fortuna  :  diósele  por  sucesor  el  célebre  guer- 
rillero que  €n  la  guerra  de  la  independencia  adquirió  tan- 
ta reputación  ^  la  cual  iba  á  perder  á  presencia  de  D.  Car- 
los ;  pues  soto  dio  á  la  atenta  Europa  el  espectáculo  de 
9U  impotencia ,  de  sus  enfermedades  ^  de  su  vacilamiento 
y  de  sus  crueldades. 

Luego  que  Minase  presentó  en  Navarra^  dirijió  una 
proclama  al  ejército  de  su  mando  y  otra  6  los  habitantes^ 
en  particular  á  los  del  campo.  La  primera  estaba  conce- 
bida en  estos  términos : 

«Soldados:  Vuelvo  á  colocarme  entre  vosotros  para 
combatir  en  nombre  de  la  patria^  contra  iguales  elementos 
i  los  que  desde  el  año  de  1820  al  de  23  se  opusieron  ,  en 
el  mismo  centro  de  ella  ^  á  la  marcha  del  gobierno  repre- 
sentativo y  reconocido ,  después  de  dolorosas  esperiencias, 
como  indispensablemente  necesario  para  asegurar  la  inde- 
pendencia de  la  nación  ^  sus  fueros  y  libertades  ^  y  la  es- 
tabilidad y  esplendor  del  trono. 

y>Restablecido  aquel  gobierno  en  nombre  de  nuestra 
escelsa  reina  Isabel  11^  por  su  augusta  madre  la  reina  go- 
TOMO  I.  24 
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bernadora  ,  y  en  pleno  ejercieio  de  sus  poderes  por  la  uní* 
forme  adhesión  de  todas  las  provincias  de  la  monarquía, 
el  deber  individual  de  todo  buen  español  es  el  de  prestarle 
toda  su  cooperación  para  que  siga  sin  obstáculos  el  siste- 
nifli  de  mejoras  que  ha  emprendido  en  b  administración 
publica  del  Estado* 

))S¡n  embargo,  reconociendo  este  sagrado  deber ^  j 
bajo  de  una  bandera  rebelde  á  la  patria,  algunos  habitan- 
tes de  efta  provincia,  unos  4  mano  armada,  y  otros  pres- 
tando á  estos  ausilios  de  todas  clases,  ponen  las  mismas 
trabas  que  pusieron  en  la  anterior  época  que  he  citado,  k 
la  marcha  del  gobierno,  socolor  de  defender  derechos  que 
jamás  han  reconocido  nuestras  leyes  patrias,  haeen  tam- 
bién oposición,  á  los  de  S.  M.  Doña  Isabel  II,  reconocida^ 
proclamada  y  jurada  por  ia  nación  como  lejitima  heredera 
del  trono^  haciéndose  de  este  modo  doblemente  crimina- 
les. Y  siendo  nuestra  misión  la  de  destruir  estos  elemen- 
tos de  oposición,  contrarios  á  la  tranquilidad  y  á  la  feli- 
cidad públicas,  haremos  ver,  yo  lo  espero,  á  esos  hombres 
obcecados  é  ilusos,  que  es  tiempo  ya  d«  4^e  reconoxcan  su 
impotencia  para  resistir  al  poder  y  á  la  voluntad  jeneral 
de  la  nación.  Conforme  á  los  sentimientos  maternales  de 
S.  M.  la  reina  gobernadora,  que  desea  ver  restablecido  el 
orden  en  esta  provincia^  sin  mas  derramamiento  de  san- 
gre entre  hermanos ,  que  con  igualdad  considera  y  lla- 
ma á  todos  sus  hijos,  y  cediendo  á  mis  propios  impulsos, 
les  ofrezco  la  paz;  y  si  la  desprecian  y  me  obligan  á  desen- 
vainar la  espada,  entonces  perseguiremos  á  todos  estos 
enemigos  de  la  patria  sin  descanso,  y  seremos  tan  ter- 
reóles en  la  venganza  del  pequeño  muí  que  se  nos  eauie, 
como  induljentes  con  los  arrepentidos  que  se  den  á  par- 
tido desde  luego,  y  quieran  reconciliarse  con  ella. 

»En  mi  cartera  traigo  ,  compañeros  ,  los  premios 
que  se  os  han  de  distribuir  acto  continuo  de  las  buenas 
hazañas.  Yo  se  bien  que  en  vuestros  nobles  jsentimien- 
ios  la  única  recompensa  que  ambicionáis  es  la  de  que  se 
o¿  cuente  como  una  parte  activa  destinada  á  asegurar  la 
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tranquilidad  pública  y  preparar  con  ella  el  bienestar  de  la 
patria;  pero  este  misnoo  honrado  y  jeneroso  proceder^ 
obliga  al  gobierno  que  dirije  sus  destinos  ádar  á  conocer 
vuestros  notablos  servicios  por  medio  de  distinciones  pú- 
blicas. Yo  gozo  ya  con  anticipación  de  la  mayor  que  pu- 
tliera  apetecer^  en  el  hecho  de  verme  colocado  i  la  cabeza 
de  un  ejército  tan  patriota^  valiente  y  benemérito. 

>»Soldados:  contadme  como  el  último  granadero  del 
ejército  ^  que  ^  armado  de  un  fusil  siempre  que  el  caso  lo 
requiera ,  compartiré  gustoso  vuestras  mismas  fatigas^ 
hasta  que  hayamos  conseguido  una  completa  victoria. 

»Ordeu  y  unión  perfecta  en  el  ejército;  severisima 
disciplina^  y  muy  particular  en  las  marchas  y  descan- 
sos^ y  sobre  todo  víjilancia  suma  es  lo  que  ordena  y 
tnanda  vuestro  jeneral  en  jefe.=MiNA.=En  el  cuartel 
jeneral  de  Pamplona  á  4  de  noviembre  de  1834.» 

Esta  proclama  es  suficiente  para  poder  formarse  una 
idea  de  los  sentimientos  que  animaban  al  jeneral  en  jefe 
del  ejército  de  operaciones  de  Navarra.  Seremos  terri- 
bles en  la  venganza  del  pequeño  mal  que  $e  nos  cause, 
dice  el  antiguo  guerrillero  en  su  alocución^  y  estas  pa- 
labras revelan  su  carácter.  Nosotros  vemos  en  ellas  fal- 
ta de  jenerosidad  y  sobra  de  arrogancia:  lo  primero^ 
porque  si  los  carlistas  solo  podian  hacer  un  pequeño  mal 
k  los  partidarios  de  Isabel^  era  muy  poco  jeneroso  tomar 
una  venganza  terrible;  lo  segundo^  porque  queria  mani- 
festar tan  grande  preponderancia  en  sus  fuerzas  y  tanta 
impotencia  en  sus  contrarios^  que  estos  áolo  podian  cau- 
sarle un  pequeño  mal.  Los  resultados  de  la  campafta  del 
jeneral  Mina  prueban  la  lijereza  con  que  habia  juzgado 
'  del  carácter  de  esta  guerra  y  de  las  fuerzas  de  sus 
enemigos. 

También  se  contradecía  Mina  en  sus  alocuciones^ 
pues  al  mismo  tiempo  que  decia  queria  evitar  el  der-^ 
ramamiento  de  sangre  entre  lurmanos,  procurando  ma- 
nifestar con  esto  sentimientos  humanos^  terminaba  asi 
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la  proclama  que  dirijió  ¿  los  babitaates  del  campo:  «Enire<- 
tatito  09  prevengo  que  todo  iodividuo  á  quien  se  encuen* 
tre  fuera  del  camioo  real  desde  la  salida  hasta  la  pos- 
tura del  sol^  sin  motifos  plausibles^  será  pasado  por  las 
armas.» 

Esta  conducta  de  los  jefes  del  ejército  cristino  for- 
ma un  contraste  muy  notable  con  la  del  príncipe  pros- 
crito^ á  quien  tanto  se  caíumniaba^  el  cual  se  espresaba 
en  estos  términos  en  la  proclama  que  publicó  después  de 
las  jornadas  del  27  y  28  de  octubre:  ««Constante  en  mis 
asentimientos  de  humanidad^  y  resuelto  á  economizar  la 
»sangre  española^  cuanto  lo  permita  la  guerra  que  me 
»veo  obligado  á  sostener  para  recobrar  el  trono  que  la 
» rebelión  ha  usurpado^  vengo  en  libertar  de  la  pena  car 
))pital  y  de  cualquiera  pena  aflictiva  á  todos  los  mili  ta- 
bres que  cayeron  en  poder  de  mis  tropas  en  las  gloriosas 
«jornadas  de  los  dias  27  y  28  de  este  mes.  El  jefe  de  mi 
restado  mayor  designará  el  cuerpo  donde  deberán  in- 
»gresar  los  que  manifiesten  deseos  de  entrar  en  mi  ejér- 
•^cito. » 

Véase  ^  pues  ^  á  D.  Carlos  mostrarse  clemente  con  ^os 
enemigos  después  de  la  victoria ,  mientras  que  un  jeneral 
de  la  reina  fulmina  sentencias  de  muerte  centra  les 
inofensivos  habitantes. 

La  llegada  de  Mina  á  Navarra  no  produjo  ningún  re- 
sultado positivo.  Este  jeneral  debia  sus  pasadas  vic- 
tofias  i  estos  mismos  navarros  contra  quienes  iba 
.aboca  i  combatir,  los  cuales  le  proporcionaron  la  gloria 
que  adquirió  en  la  guerra  contra  los  franceses:  enton- 
ces peleaba  por  los  fueros  de  su  pais^  y  al  presente  lo 
hacia  para  abolirlos.  Este  proceder  escitó  la  mayor  in- 
dignación entre  los  navarros,  jeneralmente  adictos  á 
D.  Carlos^  y  Mina  permaneció  aislado  en  medio  de  una  po- 
.blacion  irritada  por  la  conducta  de  un  navarro  que  lle- 
vaba la  guerra  y  la  devastación  á  su  suek)  natal.  Cier- 
tamente no  temian  los  habitantes  que  Mina  consiguiese 
grandes    ventajas ;  pero   recelaban    el .  verle    reproducir 
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en  183i  los  horrores  con  que  abrumó  la  Cataluña  en  1820. 

Desde  su  llegada  descubrió  Mina  los  sentimientos 
poco  humanos  que  le  animaban^  diciendo  que  iba  á  hacer 
la  guerra  á  loa  habiiaMes  y  no  á  los  saldados.  Efecr 
tivaraenie  sucedió  asi^  porque  sus  operaciones  militares 
sa  limitaron  a  acompañar  convoyes:  solo  asistió  á  una 
pequeña  (escaramuzan  y  se  contentó  con  dejnr  batir  ¿ 
sus  jenerales  en  varios  reeiicuenlros^  particularmente  en 
Arquijas,  donde  la  columna  del  jeneral  Córdoba  sufrió 
un  revés  completo^  Si  acaso  se  distinguió  en  algo  Mina^ 
fué  en  su  fría  atrocidad;  la  orden  que  dio  á  sus  tropas 
para  que  incendiasen  el  pueblo  de  Lescaroz  ^  con  el 
frivolo  pretesto  de  que  los  carlistas  se  habian  refujiado 
alli;  y  de  quintar  y  fusilar  los  habitantes^  dan  una  idea 
poco   aventajada  de  su  humanidad^ 

Mina  acababa  de  tomar  posesión  del  vireinato  de  Na- 
varra y  del  mando  de  las  tropas  de  la  reina^  y  se  había 
lisonjeado  de  someter  k  los  navarros,  sus  compatrio* 
las,  á  los  cuales  él  mismo,  en  otras  circunstancias^  con- 
dujo frecuentemente  á  la  victoria.  Entretanto  Zuma- 
lacarregui  marchaba  directamente  á  su  objeto;  y  como 
las  tropas  del  ejército  de  la  reina^  no  le  buscaban^  se 
veia  obligado  á  atacarlas  en  sus  atrincheramientos.  Sa- 
bedor de  que  López  ocupaba  con  su  división  á  Scsma^  se 
trasladó  á  este  punto  el  5  de  noviembre  con  su  caballería 
y  algunos  batallones^  para  presentarle  el  combate.  El  je«- 
neral  cristino  creyó  mas  prudente  el  parapetarse  en  lo  in- 
terior de  la  población  que  salir  al  campo^  y  después  de  dis- 
parar durante  la  noche  algunos  tiros  de  canon  por  una  y 
otra  parte^  se  retiraron  los  carlistas  sin  resultado  alguno^ 

Este  dia  lo  fué  de  pesar  y  luto  para  los  franceses  que  se 
hallaban  en  el  ejército  carlista;  porque  uno  de  ellos  sufrid 
la  pena  á  que  babia  sido  condenado^  dos  años  antes,  por 
et  consejo  de  guerra  de  su  pais.  Guando  la  insurrección  de 
la  Yendee  en  1882,  Aubert,  constante  defensor  de  los 
principios  monárquicos,  acudió  al  llamamiento,  y  fué  uno 
de  los  cuarenta  que  se  inmortalizar¿>n  en  el  castillo  á» 
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la  Pénissiére^  por  lo  que  fué  sentenciado  á  muerte;  j 
oblif^ado  á  espatriarse  ^  se  alistó  bajo  las  banderas  de 
O.  Carlos.  Antes  del  ataque  de  Sesma^hubo  un  encuen- 
tro á  la  vista  de  la  población^  entre  una  parte  de  la  caba« 
lie  fia  de  López  y  la  escolta  del  cuartel  jeneral  carlista  ^ 
Aubert;  consultando  únicamente  á  su  valor^  se  arrojó  so- 
bre los  contrarios:  era  oficial  de  infantería  y  no  muy  buen 
jinete;  en  la  acción  no  pudo  contener  su  caballo  que  le 
precipitó  en  medio  de  la  eaballerb  Cristina^  y  cayó  prisio-^ 
ñero.  Aun  habría  podido  entonces  evitar  la  muerte  :  hu- 
biera bastado  para  conseguirlo  un  grito;  el  de  viva  la  reina.  ^ 
Instáronle  sus  enemigos  á  que  se  declarase  tránsfuga:  roas 
él  prefirió  la  muerte  al  deshonor  de  faltar  á  sus  erfapeños  y 
¿  sus  principios  políticos^  mostrándose  digno  vendeano  has- 
ta el  último  momento. 

El  dia  siguiente  al  ver  entrar  en  su  prisión  á  un  sa- 
cerdote y  algunos  soldados^  comprendió  que  iba  4  nao- 
rir;  pero  no  le  abandonó  su  valor.  Las  últimas  palabras 
que  pronunció  este  valiente  oficial  fueron  estas:  En  Fran^ 
€ia  hubiera  dado  mi  vida  por  Enrique  V;  aqui  la  doy  por 
Carlos  V:  viva  el  rey!...  Fué  pasado  por  las  armas.  Des- 
pués que  las  tropas  de  la  reina  salieron  de  Sesma^  los  ha- 
bitantes le  hicieron  los  honores  fúnebres^  y  depositaron 
su  cuerpo  en  una  tumba  de  la  iglesia. 

Desde  la  llegada  de  Mina  á  Navarra  ^  buscaba  Zuma- 
lacarregui  la  ocasión  de  poder  medir  sus  fuerzas  con  él; 
porque  una  victoria  sobre  este  ilustre  guerrillero  ^  que 
en  otro  tiempo  habia  sido  el  asombro  de  aquellas  co- 
marcas^ era  un  laurel  capaz  detentar  la  ambición  del  jeneral 
carlista;  pero  Mina  no  le  proporcionó  esta  satisfacción^  pues 
encerrado  en  Pamplona^  se  limitaba  á  dar  las  órdenes  ásus 
lugartenientes^  ó  á  escoltar  convoyes;  y  nunca  quiso  ar- 
riesgar su  reputación  al  trance  de  una  batalla. 

Sin  embargo^  las  divisiones  reunidas  de  Córdoba^  de 
Oráa  y  de  López  sufrieron  un  nuevo  descalabro  en  la  me- 
morable jornada  del  15  de  diciembre.  El  12  de  este!  roes, 
algunos  batallones  carlistas  reunidos  en  la  llanura  situada 
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«ntre  Piedramillera  y  Lasarta  ,  llamaron  la  atención  de  los 
jenerales  de  la  reina ,  que  ocupaban  k  Arcos  y  E^tolla^ 
ios  cuales  salieron  de  dichos  puntos  y  atacaron  á  los  car- 
listas. Estos,  después  de  defenderse  por  algún  tiempo 
causando  bastante  pérdida  á  sus  contrarios^  tuvieron  que 
retirarse  con  dirección  á  Ziifíiga  ,  cediendo  el  ter-* 
reno  á  unas  fuerzas  demasiado  superiores  en  núme- 
ro para  que  pudiesen  rechazarlas*  La  lluvia  que  cayó 
SÍ4I  c^sar  en  los  dias  13  y  14,  paralizó  las  operaciones 
hdsta  la  mañana  del  15,  en  que  las  tropas  de  la  reina, 
mandadas  por  eJ  jeneral  Córdoba,  marcharon  hacia  Zü- 
6iga.   A  media   legua  de  este  pueblo   se   halla  el  célebre 

ÍueRte  de  Arquijas  que  tan  fatal  fué  para  las  tropas  de  Isa- 
el;  y  en  el  cual  les  aguardaba  Zumalacarregui.  Al  me- 
diodía algunos  disparos  de  fusil  entre  los  puestos  avanza- 
dos, advirtieron  i  los  carlistas  la  llegada  de  sus  enemi- 
gos., y  Una  hora  después  la  división  de  Córdoba  estaba  for- 
inada  en  batalla  cerca  de  la  ermita  de  Arquijas,  que  domi- 
na el  torrente  por  la  parte  del  puente,  y  dispuesta  en  el 
mismo  punto  una  batería  para  protejer  el  paso  de  las  tropas: 
inmediatamente  envió  Córdoba  una  columna  para  que  tenta- 
se^el  paso  del  j)uente.  El  cuarto  batallón  de  Navarra^  al  cual 
estaba  confiada  la  guarda  del  puente,  no  desmintió  en  esta 
jornada  larepntacion  q«e  se  habia  adquirido.  Los  cristinos, 
protejidos  por  su  artillería,  en  vano  trataron  de  apoderarse 
del  puente  á  pesar  de  otras  columnas  que  acudian  en  su  apo- 
yo. Algunos^  los  mas  atrevidos  consiguieron,  aunque  con 
grande  trabajo,  ganar  la  orilla  opuesta:  el  puente  quedó 
en  un  momento  cubierto  de  cadáveres;  y  í  pesar  de 
iodos  sus  esfuerzos,  las  tropas  de  la  reina  no  pudieron 
avanzar  un   paso  mas. 

fteconociendo  el  jeneral  Córdoba  la  imposibilidad  de 
tomar  el  puente  de  aquel  modo,  concibió  un  plan  que  bu- 
biera  podido  ser  funesto  &  las  tropas  carlistas^  si  hubie- 
ran sido  mandadas  por  un  jefe  menos  hábil.  Mientras  que 
Córdoba,  después  de  haber  concentrado  toda  sm  división, 
intentaba  en  persona  el  paso  por  otro  punto^jdió  la  .orden 
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&  Oráa  de  que  marchase  ocultamente  á  caer  sobre  la  reta- 
guardia de  los  carlistas;  y  á  López  la  de  simular  igual  mo- 
vimiento por  la  parte  de  Santa  Cruz  y  esperando  llamar 
de  este  modo  la  atención  de  su  adversario  hacia  diferentes 
puntos.  Esta  era  una  hábil  maniobra^  pero  Zumalacarregui 
ya  Ja  habia  adivinado. 

La  división  de  Iturralde^  que  formaba  la  retaguardia^ 
y  aun  no  habia  tomado  parte  en  el  combate^  recibió  orden 
de  Zumalacarregui  para  que  marchase  apresuradamente 
al  encuentro  de  este  nuevo  enemigo.  Córdoba  después  de 
haber  sufrido  considerables  pérdidas  j  se  retiró  desordena- 
damente hacia  la  parte  de  Sarta  ^  abandonando  la  división 
que  se  hallaba  empeñada  con  Iturralde  en  el  valle  de  La- 
ma. Zumalacarregui  supo  aprovecharse  de  esta  retirada^ 
pues  dejando  en  observación  del  puente  dos  ó  tres  batallo- 
nes ,  marchó  en  socorro  de  Iturralde  ,  á  quien  el  mayor 
número  da  sus  contrarios  le  hacia  ya  cejar.  Este  inespera- 
do refuerzo  causó  el  mayor  desorden  entre  las  tropas  de 
Oráa^  y  en  el  poco  tiempo  que  duró  la  acción  le  hicieron 
sufrir  grandes  pérdidas.  Según  la  relación  de  los  paisanos^ 
los  cristinos  tuvieron  unos  mil  heridos ;  y  no  parece  ecsa- 
jerada  esta  relación^  si  se  atiende  á  que  en  el  campo  de 
batalla  dejaron  trescientos  muertos.  Los  carlistas  también 
esperimentaron  pérdidas  considerables.  La  noche  puso  fin 
al  combate  y  protejió  la  retirada  de  Oráa. 

Desde  el  principio  de  la  guerra ,  ningún  encuentro  ha- 
bia presentado  um  carácter  tan  serio  como  éste.  No  eran 
ya  un  puñado  de  soldados  los  que  se  disputaban  el  campo 
de  batalla  al  grito  de  viva  ti  rey  ó  de  viva  la  reina ,  sino 
tres  divisiones  reunidas^  que  fueron  rechazadas  por  los  vo- 
luntarios de  Zumalacarregui^  bien  inferiores  en  número. 
Las  fuerzas  de  losjenerales  cristinos  ascendian  á  unos  diez 
mil  hombres;  y  las  de  D.  Carlos^  compuestas  de  diez  ba- 
tallones^ apenas  presentarian  un  efectivo  de  seis  mil  volun- 
tarios. 

La  intemperie  déla  estación  debia  necesariamente  sus- 
pender la  guerra  hasta  la  vuelta  de  la  primavera.  Las  tro- 
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pasd€  la  reina  se  refujiaroii  en  las  plazas  que  tenian  guar- 
iiecidaSj  )  Zuinalacarregui  se  retiró  á  las  Ame/xuas;  porn  (1 
reposo  no  convenia  á  este  activo  jeneral;  y  apenas  hacia 
quince  dias  que  se  hallaba  en  las  Amezcuas^  scntia  va  el 
tienopo  que  había  pasado  en  la  inacción. 

Sin  atender  á  que  el  derretimiento  de  las  nieves  hacia 
intransitables  los  caminos  ^  se  pone  en  marcha  á  la  cabeza 
de  algunos  batallones  escojídos^  atraviesa  la  provincia  de 
Guipúzcoa^  bate  k  los  j.enecales  Pastor  é  Iriarte  que  tra- 
taron de  interceptarle  el  paso^  y  cae  d.e  improviso  cu  el 
Bastan.  £1  objeto  de  Zumalacarregui  era  sorprender  á  Mi- 
na^ que  con  cuatro  mil  hombres  se  habia  trasladado  hacia 
la  frontera  para  escoltar  un  convoy  de  provisiones  para 
Pamplona;  pero  el  virey  de  Navarra  no  se  habia  internado 
en  las  montañas  á  la  ventura^  sino  que  dio  drden  á  los  de- 
mas  jenerales  para  que  con  sus  divisiones  marchasen  en 
aquell» dirección^  á  fin  deprotejerle  en  caso  de  necesidad. 
Enpresencia.de  fuerzas  tan  numerosas  hubiera  sido  la 
mayor  imprudencia  el  empeñar  una  acción  ;  por  eso  los 
carlistas  se  contentaron  con  inquietar  &  los  soldados  de 
Mina  hasta  las  puertas  de  Pamplona  ^  adonde  llegó  el  convoy 
algunos  dias  después. 

Asi  terminó  el  año  1834,  sin  haber  podido  el  gobier- 
no de  la  reina  reprimir  la  insurrección  carlista  del  norte^ 
que  se  habia  preciado  de  someter  en  breve  término ,  y  que 
cada  dia  se  hizo  mas  poderosa  y  temible.  Mas  no  era  solo 
en  Navarra  y  en  las  provincias  vascongadas  donde  el  parti- 
do de  D.  Carlos  progresaba:  las  partidas  carlistas  que  se 
habian  formado  en  las  demás  provincias  ^  á  pesar  de  la  ac- 
tiva persecución  que  sufrian  por  la  milicia  urbana  y  las 
tropas  de  linea^  engrosaban  continuamente  sus  filas,  y  tc- 
nian  en  continua  alarma  á  las  poblaciones  abiertas.  Él  par- 
tido liberal  acusaba  al  gobierno  y  &  los  jefes  militares  de 
los  progresos  de  los  carlistas^  y  el  descontento  de  los  par- 
tidarios de  Isabel  era  cada  vez  mayor.  De  aquí  la  continua 
variación  de  ministros  y  de  jenerales^  que  eran  la  espe- 
ranza de  su  partido  el  dia  que  recibian  su  nombramiento^ 
TOMO  I.  25 
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y  que  «t  poco  tiempo  habían  perdido  ya  todo  su  prestijto^ 
jo  mismo  que  sus  antecesores.  £1  mal  écsito  de  la  guerra 
para  los  defensores  de  la  reina  ^  produjo  también  en  ellos  la 
desunión^  despertando  antiguos  resentimientos  y  suscitan- 
do rebeliones  contra  el  gobierno^  al  cual  trataban  los  cons- 
titucionales  de  escesivamente  tímido ,  porque  no  marcha- 
ba con  rapidei  por  la  senda  de  la  revolución.  Pasemos  pues 
al  año  de  1835^  en  que  principiaron  estas  discordias^  y 
que  tan  fecundo  fué  en  acontecimientos  deplorables  para 
todos  los  partidos. 


CApmjLO  au. 


Aecion  de  Ormaslegui.— Acción  de  Orviso. — Segunda  batalla  en  el  puen- 
te de  Arquíjas. — Toma  de  la  villa  de  los  Arcos  por  los  carlistas,— Ope- 
raciones del  jeneral  Córdoba  en  las  Amezcuas. — Ataaaes  de  los  car- 
listas é  diferentes  puntos  fortiGcados. — Sucesos  de  Maürid:  insurrección 
militar  tiirijida  por  el  teniente  Cardero.— Mudanzas  de  ministros.-— 
Nombramiento  de  Valdés  ptfra  el  ministerio  de  la  ^erra  ,  y  para  el 
mando  en  jefe  de  los  ejércitos  de  operaciones.-— Dimisión  del  jeneral 
Mina. — Proclamas  del  jeneral  Valdés  á  su  lle|[ada  á  Navarra. 


L  primer  hecho  de  armas  que  tuvo  lugar  el 
^año  1835  en  el  Norte  de  España  ,  fué  la  ac- 
[cion  de  Ormasiegui,  sostenida  el  2  de  euero 

¡por  el  jeneral  Carratalá  contra  las  tropas  de 

^uTnalacarregui:  de  una  y  otra  parte  se  combatió 
.cüii  obstinado  valor  ^  y  ambos  partidos  esperímen^ 
[taron  considerables  pérdidas^  sin  que  el  resulta- 
^^^w  do  de  la  batalla  compensase  aquellos  sacrificios^ 
pues  aunque  aquellos  se  atribuyeron  la  victoria^  puede 
decirse  que  los  dos  ejércitos  sufrieron  la  derrota. 
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El  17  del  propio  mes  hubo  otro  encuentro  entre  el 
j^iieral  Lorenzo  y  Zumalacarregui^  que  se  hallaba  situado  en 
las  inmediaciones  de  Santa  Cruz  y  Zúñiga.  Zumalacarregui 
hizo  un  movimiento  hacia  Orviso,  y  allí  dispaso  sus  fuer- 
zas en  tres  columnas  formadas  por  escalones.  La  tnísma 
división  hizo  de  sus  tropas  Lorenzo^  y  dada  la  sefial  de 
«conK^tcr  "Se  jeneralizó  en  breve  la  ac<íion,  que  duró  mas 
áe  tres  horas^  retirándose  por  fin  los  carlistas  ordenada- 
mente^ dejando  en  el  campo  unos  cuarenta  muertos.  Igual 
pérdida^  con  corta  diferencia^  fué  la  de  las  tropas  cris- 
tinas^  contándose  entre  sus  muertos  al  coronel  D.  Bruno 
Alaiz  ^  jefe  de  una  de  íad  columnas  de  ataque ,  y  entre 
los  oficiales  heridosal  jefe  de  estado  mayor  D.  JoséFUnter. 

Engreído  el  jeneral  Lorenzo  con  haber  quedado  due- 
ño del  campo  de  batalla^  sin  otra  ventaja^  ^n  la  acción 
de  Orviso^y  avisado  de  que  Zumalacarregui  se  hallaba  en 
el  puente  de  AfquíjaS:,  quiso  vengar  la  derrota  qire 
en  este  punto  habia  sufrido  poco  tiempo  antes  el  je- 
neral Córdoba.  Las  disposiciones  áe  Lorenzo  fueron  idén- 
ticas á  las  que  Córdoba  tomó  ^  ¿  igual  el  resultado.  En 
una  carta  que  Lorenzo  escribió  <á  Mina  la  víspera  del 
combate^  y  que  fué  interceptada  "por  los  carlistas  ,  le 
prometía  acabar  con  la  canalla,  «Sí  me  espera^  decia^ 
»daré  un  dia  de  gloria  á  las  armas  de  S.  M.»  Pero  al 
dia  siguiente  le  probó  Zumalacarregui  con  nueve  bata- 
llones únicamente^  que  no  siempre  la  victoria  depende 
del  número^  sino  del  valor  y  de  la  fortuna. 

Seis  batallones  carlistafs  oc^paben  el  vsílle  inmediato 
á  Los  Arcos,  entre  Nasa,  Piedramillera  y  Lasarta.  Las 
divisiones  reunidas  de  Lorenzo,  López  y  Oráa  habian 
pasado  la  noche  «n  Los  Arcos;  y  sabedor  de  ello  Zu- 
malacarregui ,  envió  la  ^rdeii  para  que  se  la  reuniesen 
otros  tres  batallones.  Al  sigmonte  dia  ^  5  de  febrero ,  el 

)'eneral  Lorenzo ,  con  diez  mil  hombres ,  se  presentó  en 
a  llanura  dé  Lasarta^  y  se  admiró  de  no  hallar  allí 
enemigo  alguno  á  quien  combatir.  Hacia  el  mediodía  lle- 
gó á  las  alturas  de  Arquijas  donde  le  esperaba  Zumala* 
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xarregui  :  después  de  haber  intentado  en  vano  pasar  el 
puente^  se  empeñóla  acción  en  todas  las  alturas  ^  y  en 
los  bosques  inmediatos  ,  haciéndose  jeneral.  Disputáronse 
el  terreno  palmo  á  palmo  y  la  noche  sorprendió  á  los 
dos  partidos  en  las  mismas  posiciones  sin  haber  adelan- 
tado nada.  £1  jeneral  Lorenzo ,  viendo  lo  fatigadas  que 
se  hallaban  sus  tropas  ^  renunció  á  empeñar  de  nuevo 
Ja  batalla  al  dia  siguiente  ^  y  se  retiró  á  Los  Arcos^ 
conduciendo  de  tres  ó  cuatrocientos  heridos :  estos  fue- 
ron los  trofeos  de  la  victoria  que  se  habiau  prometido. 

Mucho  tiempo  hacia  que  la  villa  de  Los  Arcos  ^  situada 
é  la  entrada  de  la  Ribera ,  servia  de  refujio  á  las  tropas  de 
ía  reiaa  ,  y  sus  muros  las  habian  preservado  frecuentemen- 
4e  de  un  desastre.  Zumalacarregui  mandó  probar  contra 
la  villa  algunas  piezas  de  artillería  fundidas  en  el  Bastan^ 
y  llegadas  pocos  dias  de&pucs  á  su  cuartel  jeneral.  En  la 
noche  del  21  de  febrero  penetraron  los  carlistas  en  la  villa^ 
y  el  23  por  la  mañana  principió  el  ataque  contra  el  cuar- 
tel y  seis  casas  fortificadas^  defendidas  por  quinientos  cris- 
tinos.  Mientras  que  la  artillería  batia  las  tapias^  los  carlis- 
tas penetraban  en  el  interior  y  se  apoderaban  de  las  posi- 
ciones que  iban  abandonando  una  á  una  las  tropas  de  Isa- 
bel^ después  de  haberlas  defendido  con  el  mayor  encarniza- 
miento. 

A  la  entrada  de  la  noche  habian  caído  ya  en  poder  de 
los  carlistas  cinco  de  las  casas  fortificadas,  en  una  de  las  cua- 
les encontraron  ciento  treinta  heridos  de  la  acción  de  Ar- 
quijas^  que  tuvo  lugar  dieziocho  dias  antes«  Zumalacarre- 
gui, no  queriendo  sacrificar  sus  soldados ,  hizo  cercar  du- 
rante la  noche  el  fuerte^  único  punió  que  aun  se  defendía, 
y  en  el  cual  se  habian  refujiado  la  mayor  parte  de  los  cris- 
tinos,  y  mandió  echar  en  los  fosos  haces  de  paja^  mezclados 
con  pimentón,  proponiéndose  prenderlos  fuego  al  dia  si- 
guiente por  la  mañana,  si  no  se  entregaban.  Pero  el  jene- 
ral carlista  no  tuvo  necesidad  de  recurrir  á  este  temible 
medio  de  ataque,  porque  los  soldados  de  la  reina,  aprove- 
chándose de  la  oscuridad  de  la  noche,  y  favorecidos  por  la 
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lluvia  que  caia  á  torrentes^  consiguieron  escaparse  por  una 
puerta  secreta^  y  se  dirijieron  h&cía  Lerin. 

Luego  que  los  carlistas  notaron  la  fuga  de  los  sitiados^ 
salieron  en  su  persecución^  recorriendo  el  campo  en  todaa 
direcciones^  y  lograron  hacer  algunos  prisioneros:  el  nú- 
mero de  estos^  contando  los  heridos  ^  llegó  á  doscientos 
cincuenta  ^  entre  ellos  un  coronel  y  muchos  oficiales.  D.  Car- 
los^ que  se  hallaba  enZúñiga^  entró  al  dia  siguiente  en  Los 
Arcos^  en  medio  de  las  aclamaciones  de  sus  habitantes. 

La  llegada  de  D.  Carlos  á  esta  villa  fué  señalada  con 
un  acto  de  clemencia^  pues  todos  los  prisioneros^  que  se- 
gún la  funesta  ley  de  represalias  debian  ser  fusilados,  re- 
cibieron el  perdón,  y  ademas  mandó  el  infante  que  los  en- 
fermos y  heridos  fuesen  cuidados  como  los  soldados  de  su 
ejército. 

Trece  meses  hacia  que  se  hallaban  encerrados  en  Maestú 
unos  quinientos  hombres  del  rejimiento  de  Borbon,  unas 
veces  bloqueados  y  otras  sitiados:  ya  se  hallaban  redu- 
cidos al  último  apuro ,  cuando  el  jeneral  Córdoba  marchó 
á  su  socorro  y  llegó  á  tiempo  de  salvarlos;  pero  hubiera 
pagado  bien  cara  esta  temeridad,  si  no  le  hubiese  llegado 
tan  ¿  tiempo  el  refuerzo  que  llevó  el  jeneral  Aldama,  el  cual 
no  solo  le  libertó  de  la  situación  apurada  en  que  se  halla- 
ba, sino  que  le  proporcionó  el  que  siguiera  aprovechán- 
dose de  su  buena  suerte ,  dirijiéndose  hacia  los  valles  de 
Arana  y  las  Amezcuas ,  las  que,  hacia  un  año,  no  habían  vi- 
sitado las  tropas  de  la  reina:  corrió  los  pueblos  de  Santa 
Cruz,  Cabredo ,  Jenevilla  y  Aguilar ,  incendió  edificios  y  al- 
macenes, destruyó  fábricas  y  molinos,  quemó  granos  y  taló 
los  campos. 

En  los  días  29  y  30  de  marzo  el  jeneral  Aldama  sostuvo 
en  Arrouiz  una  acción  contra  los  carlistas  j  que  cayeron  so- 
bre él  repentinamente ,  y  después  de  un  porfiado  combate  le 
obligaron  á  replegarse  á  los  pueblos  de  Arroniz  y  Alio ,  con 
pérdida  de  setenta  y  nueve  muertos,  doscientos  setenta  y 
siete  heridos  y  veinticinco  contusos. 

De  los  ataques  dirijidos  en  este  tiempo  por  los  carlista^ 
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contra  muchos  puntos  fuertes ,  citaremos  lioicamente  los 
mas  señalados. 

El  6  de  febrero  rechazó  el  comandante  de  armas  de  Or« 
du&a^  D.  Francisco  Linaje^  á  ios  carlistas  vizcaínos  y  &  la 
jente  de  Ibarrola^  que  se  introdujeron  ocultamente  en  dicha 
población^  valiéndose  para  ello  de  escaleras. 

£1 7  del  referido  mes  atacó  el  jeneral  carlista^  D.  Be- 
nito Eraso  la  villa  de  Bilbao;  pero  rechazado  por  la  guar- 
nición y  milicia  urbana  ^  solo  consiguió  destruir  el  molino 
y  panadería  del  ayuntamiento^  llamado  el  Montón^  cuya 
pérdida  se  calculó  en  unos  dos  millones  de  reales. 

£1  fuerte  de  £charriarandz^  situado  en  la  encrucijada  de 
los  caminos  de  Vitoria  y  Tolosa  á  Pamplona^  fué  también 
embestido  por  los  carlistas.  Los  jenerales  de  la  reina^  cono-» 
ciendo  la  importancia  de  este  punto^  lo  babian  fortificado  y 
guarnecido  con  trescientos  cincuenta  hombres  del  Tejimiento 
de  Valladolid^  varios  artilleros  y  algjunos  caballos.  Entre- 
tanto que  Mina  estaba  en  Pamplona  escoltanto  un  convoy 
procedente  de  lafrontera^  Zumalacarregui  batió  el  fuerte  de 
Echarriaranaz.  La  guarnición  resistió  durante  cuatro  dias 
los  ataques  de  los  carlistas ,  y  encerrada  en  un  recinto  de 
murallas  impenetrables^  parecia  que  aun  quería  continuar 
una  defensa  desesperada;  pero  eidia  19  noria  maiíana^  vien- 
do que  no  llegaba  el  socorro  que  esperaoa^  no  solo  se  rin- 
dió á  discreción^  sino  que  se  alistó  en  la  filas  de  los  carlistas^ 
escepto  el  comandante  del  fuerte  y  otros  cuatro  oficiales. 
Los  carlistas  hallaron  en  el  fuerte  dos  piezas  de  artillería  de 
á  cuatro^  una  de  á  ocho  y  gran  cantidad  de  fusiles  y  mu- 
niciones. 

Dejemos  por  un  momento  el  teatro  de  la  guerra^  y 
trasladémonos  á  la  capital  de  la  monarquía  para  referir  los 
sucesos  que  tuvieron  lugar  en  ella  desde  principios  de  este 
año.  El  18  de  enero  estalló  la  primera  sublevación  contra 
el  gobierno^  principiando  la  división  entre  los  defensores 
de  la  reina.  El  teniente  graduado  D.  Cayetano  Gardero^  sa- 
lió de  su  cuartel  con  otro  oficial  para  patrullar^  acompañado 
de  un  fuerte  destacamento  de  voluntarios  de  Aragón^  S.""  de 
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1  jeros^  &  cuyo  cuerpo  pertenecía^  y  al  amanecer  se  dirijióal 
principal^  apoderándose  de  este  puesto  por  sorpresa^  después 
dé  haber  rendido  el  santo  y  seña.  Ocupó  en  seguida  el  edifi- 
cio de  correos  y  colocó  sus  soldados  en  las  puertas,  ven- 
tanas y  balcones,  ademas  de  las  avanzadas  situadas  en  todas 
las  avenidas  de  aquel  sitio. 

Informado  el  capitán  jeneral,  IK  José  Gant<3rac,  de 
aquel  suceso,  acudió  inmediatamente  al  principal,  creyen- 
do que  su  presencia  bastaria  para  contener  á.los  sediciosos;, 
pero  le  engañó  su  deseo,  pues  al  reprender  al  teniente  Car- 
derOj  con  la  encrjia  de  un  antiguo  militar  idólatra  de  la  dis- 
ciplina, el  atentado  que  acababa  de  cometer,  cayó  atravesa- 
do perlas  balas  que  le  disparó  aquella  soldadesca  desenfre- 
nada. Este  asesinato  agravó  la  situación  d«  los  revoltosos, 
que  reconociendo  después  que  se  hallaban  doblemente  com- 
prometidos, se  negaron  á  escuchar  las  proposiciones  q.ue.  les- 
iiicieronj  por  lo  que  fue  necesario  recurrir  á  la  fuerza- 

La  tropa  de  la  guarnición  y  la  milicia  urbana  se  pusie- 
ron sobre  las  armas  y  avanzaron  en  columnas  hacia  la  casa 
de  correos:  una  de  ellas  que  se  adelantó  por  la  calle  de  Al- 
calá rompió  el  fuego,  al  cual  contestaron  los  sitiados  con 
desesperado  arrojo.  También  la  artilleria  hizo  algunos  dis- 
paros de  metralla  desde  la  calle  mayor.  De  resultas  del  fue- 
go contiauado  murieron  el  teniente  de  rey  interino  de  la 
plaza,  un  capitán  y  tres  soldados,,  quedando  heridos  un  ofi- 
cial y  quince  soldados  de  la  guardia  real.  £1  honor  del  go- 
bierno ecsijiia  que  ala  rendición  de  Los  rebeldes  siguiera  un 
castigo  ejemplar,  en  desagravio  de  la  disciplina  militar  y 
de  las  victimas  sacrificadas;  pero  toda  la  población  vio  asom- 
brada que,  cuando  por  la  lárdese  dieron  á  partido,  salieron 
los  sediciosos  del  principal  con  sus  armas  y  con  todos  los 
honores  del  triunfo,  tocandasu  banda  himnos  patrióticos,  y 
encaminándose  á  Alcovendas,  con  dirección  al  ejército  del 
Norte,  adonde  fueron  destinados.  Elpretesto  de  aquella  su- 
blevación habiasido  pedir  la  destitución  del  ministerio.  £1 
gobierno  se  cubrió  de  un  eterno  baldón  al  admitir  las  con- 
diciones que  ecsijieron  los  rebeldes,  para  rendirse:  porque 
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BQo  cuando  entonces  dijeron  los  amigos  de  los  ministros^ 
unos  que  habia  sido  un  acto  de  jenerosidad;  otros  que  el 
gobierno  desconfiaba  de  la  mayor  parte  de  la  tropa  y  de  la 
milicia^  y  temia  que  se  uniesen  á  los  sublevados^  son  discul- 
pas frivolas  que  no  alcanzan  á  borrar  la  manclia  que  echa- 
ron sobre  si  los  ministros. 

Pasado  algan  tiempo,  el  mtsrao  -Cardero  que  logró  se- 
ñalar su  nombre  con  una  insurrección  militar  que  asesinó 
traidoramente  á  «na  autoridad  superior,  fue  nombrado  ayu- 
dante del  jeneral  Mina  en  el  principado  de  Cataluña,  y  aun 
llegó  á  sentarse  como  diputado  en  el  congreso  nacioiiaL 

La  debilidad  manifestada  por  el  gobierno  en  la  me«icio- 
nada  sublevación,  y  los  pocos  progresos  de  las  armas  de  la 
reina  en  las  provincias  del  Norie^  suscitaron  grande  oposi- 
ción al  ministro  de  la  Guerra,  que  lo  era  el  jeneral  Llatider, 
el  cual  hizo  por  último  dimisión  de  la  cartera^  y  le  faé  admi- 
tida por  la  reina  rejente^  encargando  interinamente  el 
despacho  de  los  negocios  de  aquella  secretaria  á  Martinez 
<le  la  Rosa. 

£1  17  de  febrero  nombró  Cristina  ministro  de  la  Guerra 
«I  jeneral  D.  Jerónimo  Yaides,  y  admitió  las  renuncias  que 
hicieron  de  sus  respectivos  ministerios  el  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  el  del  Interior. 

Por  decreto  de  7  de  abril  «ncargó  la  reina  gobernadora 
al  jeneral  Valdes  el  mando  de  todas  las  fuerzas  ecsistentes  en 
Navarra,  provincias  vascongadas,  Castilla  la  Vieja  y  Aragón, 
continuando  los  jenerales  en  el  mando  de  sus  respectivas 
fuerzas,  bajo  la  dirección  del  ministro.  Esta  resolución  supo- 
nia  insuficiencia  en  los  demás  jefes  que  se  hallaban  al  frente 
de  los  ejércitos^  y  poco  aventajada  situación  de  estos, 
cuando  era  necesario  que  el  ministro  de  la  Guerra  dejase 
la  corte  y  se  presentase  en  los  campamentos. 

Las  continuas  mudanzas  de  jenerales  desalentaban  á 
los  soldados  de  Isabel,  é  infundían  mayor  orgullo  y  confian- 
za á  los  defensores  de  D.  Carlos,  porque  veian  estrellarse 
contra  sus  armas  los  esfuerzos  de  tantos  militares  de  nom- 
bradla. 

TOMO  I.  26 
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Viendo  et  general  Mina  compromelida  sa  repntactar» 
militaren  et  nvismo  pais  donde  en  otro  tiempo  la  adquirid 
€00.  tanta  gloria^  dirijió  una  espo»icion  á  la  reina  rejente^ 
€on  fecha  8  de  abril,  haciendo  dimisión  del  mando  de  las 
tropas:  y  para  ponerse  á  cubierto  de  lo»  cargos  que  le 
hacia  la  opinión  pública^  decia  en  su  esposicion  que  la 
única  causado  su  retirada  eran  sus  padecimientos  fi&ieos^  y 
que  era  para  él  un  tormento  insufrible  no  poder  participar 
á  todas  horas  de  los  peligros  de  sus  compañeros,  y  ver  que 
se  malograbaa  ocasionen  de  adelantar  la  paciftcacionde  aque- 
llas pfoYincias. 

El  partido  de  Cristina  había  creído  que  el  prestijio  de 
un  hombre  como  Mina^  célebre  hasta  en  los  países  estran- 
jeros,  bastaría  para  aterrará  los  carlistas  del  Norte,  y  su- 
jetar la  victoria  á  las  armas  de  la  reina;  pero  se  engañaron 
completamente,  porque  Mina,  tan  querido  en  Navarra  du- 
rante la  g.uerra  de  la  independencia^  era  odiado  ahora  por 
todos  sus  habitantes^  adictos  á  D.  Cablos;  y  dorante  su 
mando  ningún  adelanto  notable  esperímentó  la  causa  de 
Isabel  U. 

Entretanto  fas  cortes  continuaban  sus  sesiones,  que  so- 
lian  ser  muy  animadas  por  la  oposición  que  encontraba  el 
ministerio  y  las  frecuentes  interpelaciones  que  le  dirijian. 
En  octubre  del  año  anterior  habían  discutido  y  aprobado 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  gobierno  para  la  es- 
clusíon  de  D.  Carlos  á  la  corona  de  España;  el  cual  fue 
sancionado  por  la  reina  rejente  el  25  de  dicho  mes,  y  esta- 
ba concebido  en  estos  términos; 

((El  Estamento  de  Proceres  del  reino,  tomando  en  con- 
sideración la  resolución  remitida  por  el  gobierno  en  virtud 
de  las  órdenes  de  S.  M.  la  reina  rejente  acerca  de  la  con- 
ducta del  infante  D.  Carlos,  y  adoptando  el  díct&men  de 
la  comisión  encargada  de  su  ecsámen,  declara  al  infante 
D.  Carlos  María  Isidro  de  Borbon,  esc  luido  con  toda  su 
Knea  del  derecho  de  sucesión  á  la  corona  de  España.  El 
Estamento  declara  igualmente,  de  su  propio  mo^imtento^ 
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que  el  infAiiieD.  Carlos^  toiíasu  linea  quedan  privados  de 
la  facultad  de  -volver  h  las  posesiones  y  dominios  de  España. » 

De  setenta  y  dos  individuos  que  se  hallaban  presentes 
é  la  votación ,  solo  el  conde  de  Tabeada  se  abstuvo  de 
votar- 

£1  conde  de  Atares^  el  arzobispo  de  Burgos,  el  obispo 
de  Valiadolid^  el  marques  de  Camarasa,  el  de  Cerralbo  y 
el  conde  de  Cuba,  individuos  del  Estamento  de  Proceres^ 
no  asistieron  á  esta  sesión. 

Ahora  se  ocupaban  las  cortes  de  tres  puntos  sumamente 
importantes:  1.^  el  restablecimiento  de  nuestras  relaciones 
mercantiles  con  lospaisesdel  nuevo  continente:  2.^  el  arre- 
glo de  la  deuda  interior;  y  3.^  la  devolución  de  los  bienes 
vinculados  á  los  que  los  compraron  en  la  época  constitucio- 
nal, que  por  decreto  del  rey  Fernando  VII,  habian  vuelto  á 
sus  antiguos  poseedores  despuesde  la  restauración  de  18aí3« 
Otra  de  las  discusiones  que  mas  llamaron  la  atención  del 
público  fue  la  de  la  ley  org&nica  de  la  milicia  urbana,  que 
comprendiasu  alistamiento  ,  organización,  servicio  que  de- 
bía prestar,  la  disciplina  que  habia  de  observar  ,  y  lo  re- 
lativo al  armamento,  erquipo  y  vestuario  de  sus  individuos* 
Esta  ley  fué  sancionada  por  la  reina  gobernadora  el  23  de 
marzo  de  18^5. 

Volvamos  ya  al  teatro  de  la  guerra  donde  nos  esperas 
acontecimientos  importantes.  Las  fuerzas  délos  carlistas, 
cuando  Mina  hizo  dimisión  del  mando  en  jefe  de  las  tropas 
de  la  reina,  se  componían  de  ios  cuerpos  siguientes: 

En  Navarra:  diez  batallones  lijeros,  uno  de  guias,  tres 
castellanos,  un  rejimiento  de  lanceros,  con  ocho  piezas  de 
artillería  y  dos  morteros. 

En  Vizcaya:  nueve  batallones  de  infantería  y  un  escuadrón 
de  lanceros. 

En  Álava:  seis  batallones,  una  compañía  de  guias,  y 
un  escuadrón  de  lanceros. 

Y  en  Guipúzcoa:  tres  batallones  con  igual  numero  de 
guias. 
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Estos  batolloiies  no  constaban  de  tantas  plazas  como  los 
de  la  reina^  |>orq.ue  Zumalacarregui  lo»  había  reducido  á  me- 
nos número  para  darles  mayor  movilidad;  pero  formabaa 
una  fuena  muy  respetable. 

Luego  qee  Yaides  llegó  á  Navarra  y  se  encargó  del 
mando  del  ejército^  trató  de  reanimar  el  valor  de  sus  sol- 
dados coala  siguiente  proclaman 

ttSordadosr  llamado  por  la  augusta  reina  rejente  para 
ponerme  á  vuestra  cabeza^  es  para  mi  un  deber  espresaros 
mi  satisfacción  al  verme  por  segunda  vez  entre  vosotros^ 
y  sobre  el  mismo  teatro  donde  he  sido  frecuentemente  tes- 
tigo de  vuestro  iu)ble  eomportamienta. 

>»£n  medio  de  la  amargura  que  causa  á  lodo  bu«n  español 
la  continuación  de  esta  guerra  desastrosa^  he  visto  con  pla- 
cer el  buen  espíritu  de  que  estáis  animados^  las  pruebas  de 
valor  y  de  constancia  que  os  hacen  olvidar  las  fatigas  y  las 
privaciones  que  os  impone  la  defensa  de  los  derechos  leji- 
timos  de  nuestira  amada  reína^  que  están  intimamente  en- 
lazadas á  otros  derechos  tan  preciosos  para  la  nación^  y 
que  son  la  garantía  de  su  felicidad^  de  su  prosperidad  y  de 
sus  libertades. 

»La  augusta  reina  rejente^  deseando  haceros  saber  por 
cuantos  medios  están  en  su  poder^cuán  preciososle  son  vues- 
tros distinguidos  servicios,  me  ha  revestido  de  los  mas  ám-r 
plios  poderes  para  recompensarlos  según  su  importancia 
y   como  lo  ecsije  la  justicia. 

»Nada  será  mas  agradable  para  m¡^  que  satisfacer  loa 
sentimientos  de  bondad  de  S.  M.  confiriendo  recompensas 
y  distinciones  al  valor  y  al  talento,  y  á  todas  las  cuali- 
dades que  caracterizan  el  mérito  militar,  tan  digno  de  la 
estimación  de  S.  M.  y  de  la  gratitud  de  la  nación  entera. 
Para  proceder  conforme  á  mis  instrucciones^  hago  saber 
lo  siguiente; 

» 1."  Todos  los  oficiales  del  ejército  de  operaciones  que 
antes  del  1.^  de  enero  del  preseate  aao,  han  hecho  la 
guerra  áesta  parte  delEbro^  y  han  dado  pruebas  deconSi- 
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iancia^  aplicación  y  asiduidad^  sin  haber  recibido  grado 
ni  distinción^  obtendrán  el  grado  inmediato  superior^  si  ya 
no  tienen  un  grado  mayor  que  el  de  su  empleo  efectivo* 
Los  que  se  hallen  en  este  caso  serán  preferidos  para  los 
empleos  inmediatos. 

>^2.^  Obtendrán  el  grado  de  subteniente  todos  los  cad^ 
tes  y  sarjentos  primeros  que  hayan  hecho  el  mismo  servicio^ 
con  las  mismas  circunstancias  espresadas  en  el  articulo  pre- 
cedente. El  sarjento  segundo  mas  antiguo  de  cada  compañía^ 
será  promovido  al  grado  de  sarjento  primero. 

1)3.^  Serán  condecorados  con  la  cruz  de  San  Fernando 
de  segunda  clase  todos  los  oficiales^  y  con  la  de  Isabel  II  los 
demás  individuos  de  las  guarniciones  deOlazagoitia  y  Maes- 
túsia  perjuíciode  las  demás  recompensas  á que  puedan  tener 
derecho,  ya  en  virtud  de  los  artículos  anteriores,  ya  por 
otros  servicios  que  hayan  prestado. 

»4.°  Igualmente  obtendrán  su  licencia  absoluta  aque- 
llos á  quienes  falten  dos  años  de  servicio  al  fin  de  la  campa- 
ña: los  que  en  esta  época  estén  mas  distantes  del  término 
de  su  empeño,  aun  cuando  no  lleven  mas  que  un  año  de  servi- 
cio, recibirán  su  licencia  un  año  después  de  concluida  la 
guerra,  tiempo  que  se  juzga  necesario  para  hacer  una  nue- 
va quinta,  y  poner  á  los  remplazantes  en  estado  de  hacer 
el  servicio  convenientemente. 

«Soldados:  no  necesito  deciros  que  la  mano  que  recom- 
pensa el  valor  y  los  sacrificios  del  guerrero,  castigará  seve- 
ramente las  infracciones  á  la  subordinación  y  á  la  discipli- 
na^ y  que  será  inecsorable  cuaudo  se  trate  de  otros  delitos 
que  no  quiero  nombrar^  que  degradan  una  profesión  cuya 
base  es  el  valor^  y  para  la  cual  es  indispensable  la  resigna- 
ción en  las  privaciones. 

))Compuñero§  de  armas:  la  reina  rejente,  la  nación  en- 
tera, esperan  que  terminaremos  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble^ una  guerra  deplorable  que  compromete  intereses  tan 
sagrados.  Vuestro  valor  y  vuestro  patriotismo  me  inspiran 
la  justa  confianza  de  que  llenareis  los  deseos  de  todos  los 
amigos  de  la  lejitimidad  y  de  la  justicia,  que  se  interesan 
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en  los  progresos  de  una  sabin  libertad,  condición  indispen- 
sable de  civilización  y  de  las  luces. =Cttartel  jcneral  de 
Vitoria  18  de  abril  de  1835.==Valdes.)) 

Con  la  misma  fecha  dirijió  á  los  habitantes  la  proclama 
-<}ae  ¿  continuación  insertanlos. 

HABITANTES  DR  NAVARRA  Y  DE  LAS  PROVINCIAS  VASCONGADAS. 

((S.  M.  la  reina  rejente,  en  nombre  de  su  augusta  hija 
nuestra  lejitima  reina  Isabel  II,  se  ha  dignado  confiarme  la 
dirección  jcneral  de  todas  las  futTzas  empleadas  en  la  paci- 
ficación de  vuestro  pais,  y  de  las  que  se  hallan  ei>  Aragón 
y  Castilla.  Mi  misiones  esencialmente  pacifica,  y  de  vos- 
otros solos  depende  el  que  no  pierda  este  carácter.  S.  M. 
deplora  los  males  que  os  abruman  tanto  tiempo  hace^  y  vé 
con  profundo  dolor  los  campos  regados  con  vuestra  sangre, 
la  ruina  de  vuestras  fortunas,  y  la  devastación  de  vuestros 
hogares.  Es  indispensable  para  vuestro  bien  y  para  la  tran- 
quilidad de  la  nación,  deque  formáis  una  débil  parte,  poner 
prontamente  término  á  la  guerra  cruel  y  fratricida  que  han 
encendido  en  medio  de  vosotros  algunos  hombres  desmo- 
ralizados, á  quienes  nada  importa  vuestra  total  destrucción^ 
con  tal  de  que  ellos  satisfagan  su  ambición,  y  sacien  su  sed 
de  sangre  y  de  rapiñas. 

))£s  indispensable,  lo  repito,  que  se  termine  esta  funesta 
guerra^  y  que  vuelvan  para  vosotros  los  dias  de  tranquilidad 
y  ventura  de  que  gozabais  antes  que  la  perfidia  y  la  trai- 
ción os  los  arrebatasen.  Tales,  habitantes  de  Navarra  y  de 
las  provincias  vascongadas,  la  noble  tarea  que  S.  M.  me  ha 
confiado,  y  que  llevaré  &  cabo  á  cualquier  precio.  Cono- 
cido de  vosotros  hace  mucho  tiempo,  sabéis  por  esperiencia 
que  soy  humano  é  induljente;  pero  si  bien  es  cierto  que 
siempre  sabré  seguir  los  impulsos  naturales  de  mi  corazón, 
también  sabré  sacrificarlos  sin  vacilar,  al  deber  qu(^  roe  im- 
pone la  misión  de  que  estoy  encargado. 

»S.  M.  en  su  inagotable  clemencia^  concede  un  com- 
pleto y  absoluto  perdón,  y  pone  desde  este  momento  bajo 
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el  amparo  de  las  leyes  y  de  las  autoridades  encargadas  de 
ejecutarlas^  á  todos  los  individuos^  sin  distinción  de  clases 
ni  de  personas^  que  en  el  término  de  quince  dias  abando^ 
nen  las  filas  rebeldes  y  se  presenten  con  sus  armas  á  los 
jefes  que  mandan  las  divisiones  ó  brigadas  que  componen 
el  ejército  de  operaciones,  ó  á  los  comandantes  de  las  lo- 
.calidades  en  donde  haya  guarnición.  Igualmente  redime 
.S.  M.  de  las  penas  corporales  establecidas  contra  el  crimen 
de  rebelión  ^  á  los  que  se  presenten  desarmados  á  las  auto- 
ridades arriba  espresadas. 

»S.  M.  espera  que  los  padres^  las  esposas^  los  parientes 
y  amigos  de  aquellos  á  quienes  la  seducción  ha  conducido  á 
las  filas  rebeldes^  se  apresurarán  á  hacerles  conocer  este 
nuevo  rasgo  de  su  nutternal  solicitud^  ecsorlándolesá  no 
dejar  escapar  este  último  medio  de  salud  que  se  les  ofrece: 
yS.  M.  no  duda  que  las  poblaciones  corresponderán  á  él^ 
manifestando  su  reconocimiento  por  un  cambio  de  conducta; 
pero  si  no  se  someten  en  el  término  prefijado^  declaro 
desde  este  momento^  y  de  la  manera  mas  positiva^  que 
entregaré  á  las  llamas  sin  miramiento  todas  las  poblaciones 
.de  ciertos  valles  que  sirven  ordinariamente  de  refujio  á 
los  rebeldes^  en  donde  hallan  una  acojida  criminal  y  nue- 
vos recursos.  Sin  embargo^  respetaré  las  personas  y  las 
propiedades  de  los  que  se  retiren  á  los  puntos  donde  haya 
guarnición^  ó  á  las  provincias  tranquilas.  Esta  medida  es 
dolorosa;  pero  cuando  habla  el  bien  de  la  patria^  deben  ca* 
llar  todos  los  sentimientos  humanos.  El  incendio  de  Moscou 
salvó  ala  Rusia. 

»Habitantes  de  Navarra  y  de  las  provincias  vascongadas: 
os  traigo  el  perdón  y  la  paz,  ó  la  persecución  y  el  ester- 
minio.  De  vosotros  depende  la  elección. 

))Si  desimpresionados.de  las  ilusiones  con  que  los  ver-* 
daderos  enemigos  de  vuestra  fidelidad  os  engañan  y  estra- 
vian,  desecháis  sus  pérfidas  instigaciones  y  os  unis  á  mi 
de  buena  fé  para  que  el  orden  legal  y  la  obediencia  leji- 
tima  se  restablezcan  en  vuestro  pais,  como  lo  están  en  el 
resto  de  la  monarquia^  hallareis  en  mi  apoyo  y  protección^ 
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y  un  amigo^  un  defensor  en  cada  uno  de  los  que  sirven 
bajo  mis  órdenes.  S¡^  al  contrario^  persistís  en  vuestra 
funesta  ceguedad^  y  despreciáis  las  palabras  que  os  dirijo 
en  nombre  de  la  reina  nuestra  señora^  con  el  sincero  deseo 
de  vuestra  felicidad  y  bien  estar  futuros^  seré  inflecsible 
en  mi  deber,  y  no  diíscuidaré  ningún  medio  de  llenarle^ 
por  rigoroso  que  sea.  Abandonad  las  vanas  esperanzas  con 
que  os  embaucan  los  que  pretenden  levantar  su  fortuna  so- 
bre vuestra  ruina:  volved  los  ojos  k  las  demás  provincias  que, 
en  la  Península  y  al  otro  lado  de  los  mares,  componen  la 
vasta  monarquía  española,  y  veréis  la  felicidad  y  la  nueva 
ecsistencia  de  que  gozan  bajo  el  pacifico  gobierno  de  nuestra 
lejítima  reina,  situación  dichosa,  garantida  por  la  unión  de 
los  ánimos,  contra  la  cual  no  podrán  prevalecer  vuestros 
limitados  recursos. 

»Gese  por  fin  esta  lucha  tan  desigual  como  desastrosa 
para  vosotros.  Las  naciones  de  Europa  la  contemplan  con 
horror  é  indignación,  interesándose  en  su  terminación:  las 
mas  poderosas^  como  Francia  é  Inglaterra,  se  han  unido 
á  la  justa  causa  de  la  reina  nuestra  señora  por  los  tratados 
mas  sinceros  y  solemnes,  que  han  resuelto  sostener  irrevo- 
cablemente. 

»)La  bondad  de  S.  M.  es  vuestro  único  recurso;  invocad- 
la  con  confianza.  Yo  os  la  ofrezco  sinceramente  en  su  real 
nombre. =Dado -en  el  cuartel  jeneral  de  Victoria,  á  18  de 
abril  de  183S.<=»EI  ministro  de  la  Guerra.  Yaldes.» 

Con  esta  proclama  no  consiguió  Valdes  mayores  venta- 
jas que  sus  predecesores,  porque  los  pueblos  de  Navarra  no 
hacían  caso  de  semejantes  alocuciones,  persuadidos  como 
estaban  de  que  defendían  una  causa  justa,  y  habían  resuci- 
to vencer  ó  morir  en  la  demanda. 


CAPITULO  202. 


Sale  el  jeneral  Valdcsde  Vitoria  para  las  Ainezcuas. — ^Acción  de  Eulate. — 
Derrola  del  ejériilo  de  la  reiua. — Alaque  delriarle  á  Guernica. — Des- 
trucción de  la  columua  de  Iríarte.-— E^parlaro  sobre  Guernica:  incen- 
dio de  esta  villa. — Tratado  de  lord  Elliot. — Derrota  de  las  tropas  de  Es- 
partero en  las  cuestas  de  Descarfva. — Toma  de  Villafranca,  Versara, 
Eibar,  Durango,  Ochandiano  y  Elizondo  por  los  carlistas. — Sitio  de  Bil- 
bao.— Muerte  de  Zuuialacarre(jui. 


lA  primera  idea  del  jeneral  Valdes  al  remplazar  á 
iMina^fué  la  de  trasladarse  á  las  Amezcuas^  para 
IcoutiDuar  y  por  decirlo  asi ,  las  operaciones  que 

f  tenia  principiadas  cuando  fué  relevado  del  mando 

por  Quesada.  En  Contrasta  fue  donde  dejó  el  mando^  y  en 
Contrasta  queria  volver  ¿  principiar  las  operaciones.  Reu- 
nió^ pues^  veinte  mil  hombres^  y  ayudado  de  los  jenerales 
Córdoba  y  Aldama^  se  dirijió  hacia  las  Amezcuas. 

TOMO  I.  27 
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ZumaltcarregtH  se  hallaba  á  la  sazón  en  fluíate  con 
cua^Fo  bataitanes^  y  »tres  cuatro  que  teBÁa  escalcmados  á 
varias  distancias  y  en  xlístinlas  direcciones.  El  20  de  abril^ 
á  las  cuatro  de  la  tarde^  salió  Valdes  de  Contrasta  con  díexi- 
seis  mil  hombres.  Las  fuerzas  reunidas  de  Zumalacarregní 
apenas  ascenéian  &  tres  mil;  pero  la  habilidad  del  jeneral 
carlista  ^plia  al  númejro^  y  esperó  á  pie  firme  ^  «stendién- 
dose  entre  Aranarcha  y  Larrasua.  Los  dos  ejércitos  pasaron 
la  noche  acampados  á  vista  uno  de  otru;  y  al  siguiente  dia 
por  la  mañana  las  tropas  de  la  reina  marcharon  contra  En- 
late-. Zumalacarregui  se  mantuvo  en  sus  posiciones  y  mandó 
hacer  movimiento  á  un  batallón  por  detras  del  pueblo  de 
San  Martin.  Durante  la  noche  fue  reforzado  el  jeneral  car- 
lista con  los  batallones  1.%  2.°,  6.*"  y  10.°  de  Navarra, 
que  se  le  reunieron  con  el  mayor  entusiasmo.  Entonce» 
contaba  Zumalacarregui  con  diez  batallones  y  Valdes  coa 
mas  de  treinta.  Después  de  hacer  algunas  evoluciones  las 
tropas  de  la  reina  y  se  notó  que  el  grueso  de  sus  fuerzas 
se  dirijia  hacia  Eulate.  Serian  las  diez  de  la  mañana  cuando 
se  rompió  el  fuego ,  pero  no  tardó  en  ceder  Valdes^  que  se 
retiró  hacia  la  venta  de  Urbasa» 

El  dia  22  volvieron  los  carlistas  á  tomar  las  posiciones^ 
casi  enteramente  rodeadas  por  sus  enemigos.  En  estos  pa- 
rajes fue  donde  Rodil  sufrió  una  derrota  el  31  de  agosto 
del  año  anterior.  Valdes  se  decidió  á  pasar  por  el  desfiladero 
de  Artaza;  mas  como  los  carlistas  habian  tomado  anterior* 
mente  sus  precauciones  para  detenerle  en  aquel  punto^  se 
vio  obligado  á  retirarse  sobre  Estella^  después  de  haber 
perdido  mucha  jente.  Durante  esta  retirada  y  los  soldados 
de  D.  Carlos  pelearon  con  tanto  arrojo  y  serenidad,  que 
viéndose  acosados  por  todas  partes  los  de  la  reina  princi- 
piaron á  desbandarse,  y  bien  pronto  se  convirtió  la  retirada 
en  una  derrota  completa,  eu  una  lijiea  de  casi  legua  y  me- 
dia^ dejando  el  terreno  sembrado  de  muertos  y  abando* 
nando  sus  heridos.  Valdes,  con  la  vanguardia^  se  encer- 
ró en  Estella;  Aldama^  que  mandaba  el  centro,  le  siguió 
á  la  misma  ciudad  después  de  haber  sufrido  grandes  pér^ 
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didas.  Córdoba  y  la  retaguardia  llegaron  á  Arbazuza  con 
d  reslo  de  sus  batallones  aniquilados.  Zumalacarregui  y  su 
ejército  fueron  h  reposar  de  sus  fatigas  ¿  los  pueblos  de  la 
bajn  Araezcua  y  del  valle  de  Alia* 

Los  dias  23  y  2i^  aprovechándose  los  carlistas  del 
terror  do  sus  enemigos^  hicieron  una  batida  por  las  mon- 
tañas^ en  donde  hicieron  gran  número  de  prisioneros^  y 
ir  pesar  de  los  esfuerzos  de  Valdes^  se  apoderaron  de  doce 
cajones.de  municiones^  y  de  todas  las  armas  y  bagajes  qne 
quedaron  en  el  campo  de  batalla.  El  botin  que  recojieron 
las  tropas  de  D.  Carlos  fué  inmenso;  y  puede  calcularse 
hi  pérdida  de  Valdes,  en  estas  jornadas^  en  dos  mil  muertos^ 
considerable  número  de  heridos^  seiscientos  prisioneros^ 
gran  cantidad  decapotes  y  efectos  militares^  y  mas  de  tres- 
cientos caballos  y  muías.  Estas  acciones  fueron  las  mas 
serias  que  tuvieron  lugar  desde  el  principio  de  la  campaña. 

Batido  el  jeneral  Valdes  en  las  Amezcuas^  lo  fué  tam- 
bién algunos  dias  después  en  Vizcaya,  en  donde  uno  de 
sus  jenerales  de  división,  Iriarte,  sufrió  también  una  derro- 
ta completa.  El  brigadier  carlista  D.  Juan  Manuel  Sarasa 
se  disponia  á  atacar  la  columna  de  Iriarte^  fuerte  de  dos 
mil  trescientos  hombres.  El  mal  tiempo  le  impidió  ejecutar 
el  plan  y  se  vio  precisado  á  retirarse  á  Guernica  con  su 
división^  compuesta  de  los  batallones  1.^,  2.^^  5.^  y  6.^; 
tres  compañias  de  preferencia  y  cincuenta  lanceros;  dejando 
el  5.^  batallón  de  reserva  en  Limo.  D.  Benito  Iriarte^ 
animado  por  la-  procsimidad  de  su  guarnición  se  presentó^ 
atacó  vigorosamente  la  villa  y  penetró  hasta  en  las  mismas 
calles;  pero  á  pesar  del  mal  tiempo,  el  comandante  jeneral 
carlista  de  Vizcaya,  cayó  sobre  la  retaguardia  de  Ifiar te  con 
dos  batallones.  La  acción  se  hizo  entonces  terrible:  Iriarte, 
derrotadas  sus  tropas,  tuvo  qne  huir  precipitadamente,  de- 
jando en  poder  de  los  carlistas  dos  piezas  de  artilleria, 
cuatrocientos  muertos  y  muchos  heridos.  Iriarte  tomó  el 
camino  de  Lequeitio,  mientras  que  su  segundo.  Bascaran, 
se  encerró  con  algunos  oficiales  y  doscientos  soldados  en  el 
convento  de  monjas  de  Rentería. 
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Nombrado  cl  jeneral  Espartero  comandante  jeneral  de 
Vizcaya^  recibió  el  parte  de  la  derrota  de  Iriarte^  avisándo- 
le al  mismo  tiempo  del  peligro  en  que  se  hallaban  los  que 
se  habian  encerrado  en  el  convento  de  monjas  y  voló  á  so- 
correrlos. Los  carlistas^  al  saber  la  aprocsimacion  de  Es- 
partero con  fuerzas  muy  considerables^  se  retiraron;  de  es- 
te modo  se  salvaron  Bascaran  y  sus  compañeros.  Los  cris- 
tinos  se  vengaron  de  la  derrota  de  Iriarte^  en  los  habitan- 
tes^ reduciendo  á  cenizas  la  villa^  y  poniendo  sobre  las  rui- 
nas esta  inscripción^  digna  de  los  tiempos  de  barbarie  ó  de 
las  épocas  desastrosos  del  terror  de  1793:  Aquifué  Guernica. 

También  pusieron  fuego  al  palacio  de  los  estados  de  Viz- 
caya^ situado  á  corta  distancia  de  Guernica^  cerca  de  la  an- 
tigua encina  bajo  la  cual  juraban  los  soberanos  del  pais  la 
conservación  de  los  fueros  ó  franquicias  del  señorío  de  Viz- 
caya. En  1476,  los  reyes  católicos  Fernando  é  Isabel,  des- 
pués de  haber  oido  Misa  en  la  Iglesia  de  Santa  Maria  de  la 
Antigua,  se  trasladaron  bajo  este  árbol  reverenciado  para 
jurar  el  mantenimiento  de  las  lejcs  vizcainas. 

En  setiembre  de  1834,  D.  Gahlos,  seguido  de  sus 
jenerales,  déla  diputación  de  Vizcaya,  y  de  los  principales 
habitantes  de  Guernica,  renovó  la  misma  ceremonia;  y  adquí^ 
rió  con  este  acto  de  respeto  á  las  leyes  del  pais,  nuevos  dere« 
chos  á  la  veneración  que  ya  le  profesaban   sus  habitantes. 

Vamos  á  referir  ahora  una  negociación  diplomática 
bastante  importante  por  sí  misma,  de  la  cual  se  ocuparon 
durante  dos  meses  los  periódicos  de  Europa:  hablamos  de 
la  misión  de  lord  Elliot. 

£1  ministerio  tory,  que  habia  llegado  por  un  momento 
al  poder,  y  cuya  política  no  estuvo  siempre  de  acuerdo  con 
los  principios  de  su  partido,  que  habian  hecho  la  gloria  y 
la  prosperidad  de  la  Inglaterra,  bajo  la  dirección  de  los  mi- 
nistros Pitt  y  Gastlereagh,  tuvo  un  instante  de  arrepenti- 
miento por  la  conducta  que  habia  observado.  La  Europa 
monárquica  habia  visto  con  admiración  al  jefe  de  este  gabi-» 
nete  manifestar  en  pleno  parlamento  sus  simpatías  y  su  res- 
peto hacia  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza^  «bra  del  ra- 
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dicalisroo  inglés^  y  que  los  mismos  whígs  Grmaron  con  repug- 
nancia en  un  acceso  de  escesiva  complacencia  á  la  política 
revolucionaria  de  las  Tullerias. 

Sir  Roberto  Peel  y  el  duque  de  Vellington  sintieron  por 
fin  despf^rtar  en  sus  corazones  el  antiguo  afecto  que  profe- 
saban á  España^  y  con  objeto  de  disimular  lo  mejor  que  pu- 
dieran la  posición  en  que  se  habian  colocado^  trataron  de  ase- 
gurar á  las  grandes  potencias  del  Norte  acerca  de  su  políti- 
ca^ dando  un  testimonio  del  interés  que  les  inspiraban  las 
desgracias  de  las  poblaciones  de  Navarra  y  demás  provincias 
del  teatro  de  la  guerra. 

Por  un  sentimiento  de  humanidad^  el  ministerio  inglés 
encargó  á  lord  Elliot  y  al  coronel  Gurwood  de  una  misión 
cerca  de  D.  Garlos  y  del  jeneral  en  jefe  de  las  tropas  de  la 
reina.  El  objeto  obstensible  de  esta  misión^  era  la  media- 
ción del  gobierno  inglés:  que  quería  poner  término  á  la 
guerra  de  esterminio  que  se  hacían  ambos  partidos^  desde 
que  los  jeneralescristinos  habian  obligado  con  sus  cruelda- 
des á  los  jenerales  carlistas  á  usar  de  terribles  represalias. 
Créese  que  el  objeto  secreto  fue  proponer  á  los  dos  partidos 
medios  de  conciliación  que  pudieran  producir  nn  arreglo 
en  los  asuntos  de  la  península^  y  hacer  cesar  la  efusión  de 
sangre. 

D.  Carlos^  firme  siempre  en  su  resolución,  hubo  de 
desechar  todos  estos  ofrecimientos,  y  la  misión  de  lord  Elliot 
se  limitó  desde  entonces  á  la  negociación  de  un  convenio 
para  el  canje  de  prisioneros.  Después  de  hallarse  de  acuer- 
do ambas  partes  belijerantes  acerca  de  los  preliminares,  fir«* 
marón  el  siguiente 
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CONVENIO 

para  el  canje  de  prisioneros,  propue$to  por  lord  Elliot, 
comisionado  al  efecto  por  S.  M.  Britámeaj  que  ha  de  servir 
de  regla  á  losjenerales  en  jefe  de  los  ejércilQS.belije'rantes  en 
las  provincias  de  Guipúzcoa^  Álava  y  Vizeayaj  y  en  el  reino 
de  Navarra, 

«Art.  I.  Los  jenerales  en  jefe  de  los  dos  ejércitos  que 
actualmente  se  hacen  la  guerra  en  las  provincias  de  Vizeaya^ 
Guipúzcoa  y  Alava^  y  en  el  reino  de  Navarra,  convteaeu  en 
conservar  la  vida  á  los  prisioneros  que  se  tiiciereo  de  una  y 
otra  parte,  y  en  canjearlos  del  modo  que  abajo  se  espresa. 

MÁrt.  II.  £1  canje  de  prisioneros  será  periódico  dos  ó 
tres  veces  cada  mes,  y  mas  frecuentemente  si  las  circuns- 
tancias lo  ecsíjen  y  lo  permiten. 

«Art.  III.  El  canje  se  hará  en  justa  é  igual  proporción 
del  número  de  prisioneros  que  presenten  cada  parte,  y  los 
escedentes  permanecerán  en  el  partido  en  que  se  hallen, 
hasta  nueva  ocasión  de  canje. 

«Art.  IV.  Para  los  oficiales,  el  eanje  se  hará  á  grado 
igual,  entre  los  oficiales  de  todos  rangos,  empleos^  clases  y 
dependencias  que  sean  canjeados  por  ambas  partes,  según 
el  rango  respectivo  de  cada  uno. 

»Art.  V.  Si  después  de  haber  hecho  un  canje  entre  los 
dos  partidos  belijerantes,  uno  de  ellos  tuviese  necesidad  de 
un  sitio  para  guardar  en  él  los  prisioneros  Qscedentes  que 
no  hubiesen  sido  canjeados,  para  su  seguridad  y  buen  tra- 
tamiento, se  convendrá  en  que  sean  guardados  por  el  partido 
en  cuyo  poder  se  hallaren,  en  uno  ó  mas  pueblos,  que  se- 
rán respetados  por  el  partido  contrario,  en  caso  deque  este 
pudiese  penetrar  allí:  y  no  podrá  perjudicarlos  ni  inquietar- 
los en  manera  alguna  durante  el  tiempo  que  permanezcan 
en  dicho  depósito:  bien  entendido  que  en  las  ciudades  ó 
pueblos  donde  estén  los  prisioneros  no  se  podrá  fabricar 
armas,  municiones,  ni  efectos  militares. 
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»Estos  parajes  se  nombrarán  con  anterioridad  por  los 
dos  partidos  belijerantes 

»Art.  YL  Durante  esta  lucha  no  se  quitará  la  vida  á 
persona  alguna  ciyil  ó  militar^  por  sus  opiniones^  sin  que 
baya  sido  juzgada  y  condenada  conrorme  á  los  reglamentos 
y  ordenanzas  militares  que  rijen  en  España. 

»Esta  condición  debe  entenderse  únicamente  para  aque- 
llos que  realmente  no  son  prisioneros  de  guerra:  con  res- 
pecto á  estos  se  observará  lo  estipulado  en  los  artículos 
precedentes. 

DÁrt.  Vli.  Cada  partido  belijerante  respetará  relijiosa-» 
mente  y  dejará  en  plena  libertad  á  los  heridos  y  enfermos 
que  hallare  en  los  hospitales^  pueblos^  ciudades^  cuarteles^ 
ó  en  cualquier  otro  paraje^  con  tal  de  que  estén  provistos 
de  un  certificado  de  un  cirujano  de  su  ejército, 

»Art.  YIII.  Si  la  guerra  se  estiende  á  otras  provincias, 
se  observarán  las  mismas  condiciones  que  en  las  de  Gui-* 
púzcoa^  Alava^  Vizcaya,  y  en  el  reino  de  Navarra, 

»Art.  IX.  Estas  condiciones  se  observarán  relijiosa  y 
rigorosamente  por  todos  los  comandantes  que  puedan  suce* 
derse  en  ambos  partidos, 

«Habiendo  firmado  por  duplicado  este  tratado^  el  sitio  de 
las  firmas  de  los  dos  jenerales  ha  sido  canjeado,  á  fin  de 
que  haya  entre  los  dos  partidos  una  perfecta  paridad.— 
Cuartel  jeneral  de  Logroño  27  de  abril  de  1835.«=Et  jene- 
ral  en  gefe  del  ejército  de  operaciones  del  Norte,  Jerónimo 
VALD£S.==Cuartel  jeneral  de  Asarta,  28  de  abril  de  1835. — 
TouAs  ZuuALA€ARR£GDi.=Firmado,  Elliot.» 

Este  convenio  fué  vivamente  combatido  por  el  partido 
liberal  ecsaltado^  porque  suponia  que  los  carlistas  adqui- 
rían con  él  grande  importancia,  como  si  de  hecho  no  con- 
taran ya  con  ella;  y  puede  decirse  sin  faltar  á  la  verdad^  que 
las  tropas  de  la  reina  hacia  algún  tiempo  que  permanecían 
á  la  defensiva,  y  cuando  eombatian  con  los  defensores  de 
D.  Garlos  ya  hemos  visto  qac  sufrian  frecuentes  derrotas. 
Esto  era  lo  que  daba  importancia  al  partido  carlista,  y 
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no  el  convenio  de  Elliot.  D.  Garlos^  al  contrario^  aprobó 
con  sumo  gusto  el  tratado^  que  tan  en  armonia  estaba  con 
sus  sentimientos  de  humanidad^  porque  deseaba  economizar 
cuanto  posible  le  fuese  el  derramamiento  de  sangre^  y  se 
apresuró  ¿  dar  principio  á  la  ejecución  del  tratado^  remi- 
tiendo ¿  sus  enemigos^  en  presencia  de  lord  Elliot^  todos 
los  prisioneros  que  habia- hecho  aun  antes  de  la  conclusión 
deltralado. 

La  superioridad  de  los  carlistas  en  las  provincias  del 
Norte  iba  en  aumento^  y  Zumalacarregui  couseguia  cadadia 
nuevos  laureles.  Lastropasdelareina  llegaron  ¿  temerle  tan- 
to que  algunas  veces  solo  con  que  las  persiguiera  de  cerca^ 
se  dispersaban  sin  disparar  un  tiro^  como  sucedió  en  las 
alturas  de  Descarga^  coyo  hecho  de  armas^  sumamente  im- 
portante por  sus  consecuencias^  vamos  á  referir.  Sitiaba 
Zumalacarregui  á  Yillafranca  con  siete  batallones^  y  la  guar- 
nición se  defendia  tenazmente  contra  los  ataques  de  los 
carlistas^  que  cada  vez  la  estrechaban  mas.  Luego  que  Es- 
partero supo  el  estado  en  que  se  hallaban  los  defensores 
de  Yillafranca^  acudió  ¿  su  socorro  con  unos  dieziocho  mil 
hombres. 

Noticioso  el  jeneral  carlista  Eraso^  de  la  marcha  de  Es- 
partero, fué  también  en  apoyo  de  los  suyos  con  dieziseis 
batallones^  navarros^  alaveses^  vizcainos  y  guipuzcoanos. 
El  dia  2  de  junio  llegaron  á  avistarse  los  dos  ejércitos.  Es- 
partero colocó  sus  tropas  en  las  alturas  de  Descarga^  & 
poca  distancia  de  Villafranca/y  Eraso  situó  sus  batallones 
en  un  bosque  al  otro  lado  del  camino  real  y  frente  á  la  di- 
visión de  Espartero^  estendiendo  su  linea  hasta  cerca  de 
Yillafranca.  En  estas  posiciones  permanecieron^  mirándose 
ambos  ejércitos  y  sin  atreverse  ninguno  de  ellos  á  ser  el 
agresor^  hasta  que  llegada  la  noche^  y  viendo  Eraso  que 
Espartero  no  hacia  movimiento  alguno^  mandó  retirar  sus 
tropas  áYillarealdeZumarraga^  en  donde  se  fueron  alojando 
por  compañias.  Queriendo  Espartero  ocultar  su  retirada 
á  los  carlistas^  mandó  encender  hogueras  en  las  alturas  que 
ocupaba^  y  emprendió  la  marcha  hacia  Yergara  coo  todo 


HISTORIA   DE   B.    CARLOS.  217 

él  sijilo  posible;  pero  no  fué  tanto  que  dejasen  de  notarlo 
las  tropas  de  Eraso^  que  aun  no  habian  acabado  de  entrar  en 
Villareal^  cuando  los  rizcainos  principiaron  á  gritar  que  los 
prístinos  iban  en  retirada^  y  sin  esperar  la  orden  de  sus  je- 
fes querían  precipitarse  sobre  la  división  de  Espartero.  Era- 
so  pudo  detenerlos  á  duras  penas^  y  mandó  salir  únicamen- 
te i  picar  la  retaguardia  unos  treinta  caballos  y  cuatro  com* 
pañias  de  preferencia^  mientras  tomaba  las  disposiciones 
oportunas  para  que  siguiese  el  mismo  movimiento  el  resto 
de  sus  fuerzas. 

Los  treinta  caballos  y  las  cuatro  compañías  de  prefe* 
rencia^  al  mando  del  jefe  de  estado  mayor  Bengochea^  al- 
canzaron la  retaguardia  de  Espartero  á  la  bajada  de  la  cues- 
ta de  Descarga^  y  los  treinta  caballos  cargaron  al  trote  ape- 
nas sintieron  á  sus  contrarios.  Como  la  oscuridad  de  la  no- 
che no  permitia  distinguir  las  fuerzas  carlistas^  los  soldados 
de  la  reina  creyeron  que  tenian  sobre  si  á  Zumalacarregui 
y  Eraso  con  todas  sus  fuerzas^  y  sin  hacer  resistencia  alguna 
principiaron  é  desbandarse  en  todas  direcciones^  buscando 
cada  soldado  donde  ocultarse  para  escapar  de  las  lanzas  y 
bayonetas  carlistas.  Muchos  de  ellos  se  arrojaron  á  los  bar- 
rancos que  hay  á  la  derecha  del  camino^  donde  se  creian 
seguros;  y  en  efecto^  en  este  paraje  no  era  fácil  bajac  á 
buscarlos  á  aquella  horade  la  noche. 

Bengochea^  que  como  ya  hemos  dicho^  mandaba  esta 
fuerza  carlista^conociendo  que  los  soldados  temian  que  no 
les  diesen  cuartel^  ó  que  les  hiciesen  algún  daño^  gritó  á 
los  suyos:  ¡Cuidado  con  tocar  en  lo  ma$  mínimo  á  ningún 
soldado!  Estas  veces  aseguraron  á  los  ocultos  que  nada  te- 
nian que  temer  de  sus  enemigos^  y  fueron  saliendo  de  sus 
escondites  y  entregándose  prisioneros.  La  persecución 
duró  hasta  las  dos  de  la  madrugada^  y  su  resultado  fue  hacer 
los  carlistas  mil  doscientos  prisioneros^  entre  ellos  jefes  de 
toJas  graduaciones^  cojiendo  mas  de  cuatro  mil  fusiles^ 
gran  cantidad  de  municiones  y  los  equipajes.  Todo  fué 
llevado  á  Villareal  de  Zumarraga  y  entregado  por  los 
vencedores  en  el  alojamiento   de  su  jeneral  Eraso^  sin  que 
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ocultasen  nada  del  botin.  Los  prisioneras  Xueron  encerrados 
en  la  iglesia. 

£1  jeneral  Espartero  llegó  aquella  noche  &  Vergara,  f 
al  día  siguiente  continuó  su  marcha  por  Durango  á  BilbaiK 

El  dja  3  por  la  mañana  intimó  nuevamente  Zumalacar* 
regui  la  rendición  á  los  defensores  de  Yillafranca,  dicién» 
doles  que  ya  no  podian  esperar  ausilio  alguno^  puesto  que 
la  división  de  Espartero  que  vino  en  su  socorro^  hafoia  sido 
derrotada;  y  para  probarles  que  esto  era  cierto^  le^  presen- 
tó dos  de  los  gefes  que  habian  caido  prisioneros*  No  bastó 
esto  para  que  los  sitiados  diesen  crédito  ¿  semejante  derrota: 
fué  necesario  presentarles  ciento  cincuenta  prisioneros  para 
que  la  creyesen:  entonces  no  les  quedó  duda  alguna^  y  co* 
nociendo  que  no  podrían  sostenerse  por  mucho  tiempo  con* 
tra  sus  sitiadores^  trataron  de  sacar  el  mejor  partido  posi- 
ble^ rindiéndose  por  capitulación. 

Los  carlistas  continuaron  su  marcha  victoriosa:  como 
consecuencia  del  triunfo  de  Descargarse  rindió  YiUafranca^ 
según  hemos  visto;  después  se  apoderaron  los  carlistas  de 
Vergara^  Eibar^  Durango^  Ochandiano^  Eüzondo  y  otros 
muchos  puntos^  cuyas  guarniciones  se  rindieron  al  vencedor 
después  de  una  corta  resistencia. 

Zumalacarregui  y  Eraso  se  .reunieron  con  sus  fuerzas 
respectivas  en  Durango^  de  donde  salieron  el  dia  7  con  di* 
reccion  á  Bilbao^  que  principiaron  ¿  bloquear  el  dia  10^  es- 
trechando sucesivamente  este  bloqueo  hasta  el  dia  13  ea 
que  ya  era  un  sitio  formal.  El  mismo  dia^  para  mantener  el 
entusiasmo  de  la  guarnición  y  habitantes  deBilbao,  publicó 
su  gobernador  el  conde  de  Mirasol  las  poclamas  siguientes: 

COMANDANCIA  JENERAL   DE  VIZCAYA. 

((Soldados:  el  enemigo  se  ha  presentado  á  la  vista  pa- 
ra coronar  nuestros  esfuerzos  y  los  trabajos  de  estos 
dias  con  el  laurel  de  la  victoria:  hemos  concluido  nues- 
tras fortificaciones^  asegurando  con  ellas  nuestra  superio- 
ridad^ y  un  pueblo   entusiasta  y  valiente  nos  contempla^ 
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esperando  Je  nosotros  la  seguridad  de  sus  propiedades  j 
familias^  y  la  conservación  del  honor  que  fian  en  vuestra 
lealtad  y  en  vuestra  bravura:  tengo  motivos  para  lisonjear- 
me de  vuestro  desempeño:  estoy  contento  de  vue;»tro  por- 
te^ y  espero  que  tan  subordinados  como  valientes^  cum- 
pliréis mis  órdenes^  llenareis  mis  déseos  y  estaréis  tran- 
Juilizados  sobre  el  resultado^  que  no  es  de  ninguna  manera 
udoso. 

))Si  él  sitio  se  estrechare;  si  por  su  duración  tuvieseis 
qne  surrir  algunas  privaciones^  yo  las  participaré  con  vos- 
otros^ como  he  participado  los  desvelos:  vuestro  rancho 
será  el  mió  y  sin  diferencia  en  las  comodidades  ni  en  el  pe- 
ligro^ seré  participe  de  las  glorias  que  alcanzarán  nuestras 
arma^.  Que  ninguno  se  aparte  del  camino  que  marcóles 
mi  único  encargoj  y  yo  os  prometo  dentro  de  muy  pocos 
días  descanso  y  los  premios  con  que  la  munificenciade  S.  M. 
galardona  á  los  leales  y  valientes. =¡Yiva  Isabel  II!=¡Viva 
su  angusta  madre!=5¡Viva  la  libertad!=B¡lbao>  junio  13 
de  1835. =M.  El  conde  de  Mirasol.» 

uMilicianos  urbanos  de  Bilbao:  el  ejército  no  tiene 
ejemplos  que  ofreceros^  porque  vosotros  se  los  habéis  da- 
do en  los  combates:  sea  nuestra  divisa  la  union^  y  nuestros 
gritos:  ¡viva  Isabel  II!==i»¡Viva  la  reina  gobernadora!=¡Viva 
laIibertad.=:=M.  Él  conde  de. Mirasol.)) 

«Habitantes  de  Bilbao:  el  ruido  del  cañón  os  habrá  he- 
cho conocer  la  procsímidad  del  enemigo^  y  que  unido  con 
la  milicia  ciudacfana^  me  preparo  para  defender  vuestros 
intereses  y  vuestras  familias^  libertándoos  de  la  ruina  y 
del  baldón  que  os  ocasionaría  la  entrada  de  un  enemigo 
cuyo  temerario  empeño  es  cambiar  de  nano  las  fortunas^ 
y  hacer  retrogradar  el  mundo^  volviendo  á  sus  semejantes 
al  tiempo  de  la  oscuridad  y  del  vilipendio. 

))Estoy  seguro  del  desempeño  de  las  tropas^  y  confio  en 
vuestra  ilustraccion  y  en  el  celo  de  las  autoridades  civiles 
para  conservar  el  orden  en  medio  de  los  peligros^  que  os 
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aseguro  no  serán  de  muchos  dias^  porque  sé  los  ausiliof 
con  que  cuento  y  los  que  me  llegarán  en  breve. 

»Encargo  á  todos  el  esacto  cumplimiento  de  las  adver- 
tencias que  en  mi  nombre  hizo  el  ayuntamiento  en  su  ban- 
do del  dia  9^  y  prevengo  que  castigaré  con  arreglo  á  las  le- 
yes á  cuantos  se  ocuparen  de  propagar  noticias  alarmantes^ 
que  sí  nada  influyen  sobre  los  hombres  honrados  y  de  cora- 
zón español^  desalientan  á  los  pusilánimes  y  dan  armas  al 
enemigo  para  seducirá  los  incautos.  Los  bilbainos^  tan  je- 
nerosos  como  patriotas^  se  defenderán  aunque  se  arruinen: 
ésta  hade  eer  la  persuasión  de  todos.=6ilbao^  junio  13 
de  1835.» 

Con  esta  misma  fecha  remitió  D.  Benito  Eraso  al  go- 
bernador de  Bilbao  él  oficio  siguiente. 

«Comandancia  jeneral  del  ejército  real  de  Vizcaya. =» 
£1  Escmo.  señor  jefe  de  E.  M.  G.  délos  reales  ejércitos^ 
D.  Tomás  Zumalacarregui^  me  ha  confiado  la  misión  de 
anunciar  á  Y.  S.  su  prócsima  llegada.  La  artillería  de  grue- 
so calibre^  los  mortíferos  obuses^  los  horrendos  morteros 
que  acaban  de  llegar^  anuncian  la  última  ruina  á  la  hermo- 
sa población  de  Bilbao.  En  medio  de  este  cruel^  pero  pie- 
ciso  aparato^  por  ser  destinado  á  restablecer  el  reinado  de 
la  justicia^  intimo  á  V.  S.  formalmente  la  rendición  de  esa 
plaza  con  su'  guarnición^  urbanos^  peseteros  y  toda  clase 
de  armados;  en  intelijencia  de  que  s¡^  como  lo  dicta  la 
prudencia  y  la  razon^  cuando  está  V.  S.  destituido  de  toda 
esperanza  de  ausilio^  no  sigue  el  ejemplo  de  Yergara^ 
Eibar  y  Ochandiano^  sino  que  obstinado  imita  á  YillalTan- 
ca^  tendrá  el  funesto  resultado  de  aquella  plaza^  sepultan- 
do su  oprobio  en  las  ruinas  de  la  hermosa  Bilbao.  Tres  ho- 
ras quedan  á  Y.  S.  para  rendirse^  pasadas  las  cuales  rem- 
plazará el  rigor  á  la  clemencia  ^  la  justicia  á  las  considera- 
ciones. Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Cuartel  jeneral 
de  Bolueta  12  de  junio  de  183S.=Francisco  Benito  de 
^Eraso.s^Sr.  D.  Ramón  Solano^  gobernador  de  Bilbao.» 
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Luego  que  el  gobernador  se  enteró  de  este  oficio  con- 
testó inmediatamente  lo  que  sigue: 

«Eneste  momento  que  son  las  tres  de  la  madrugada  se  me 
acaba  de  eatregar  el  oficio  de  V.  S.  de  12  del  corriente;  y 
hallándose  eq  esta  yilla  el  Sr.  comandante  jeneral  de  la 
provincia^  conde  de  Mirasol^  he  creidode  mi  deber  trascri- 
birlo á  S.  S.^  para  que  como  autoridad  superior  á  la  mia 
y  enterado  de  su  contenido^  pueda  contestar  á  V.  S.  si  lo 
juzgare  oportuno.  Lo  que  digo  i  Y.  S.  en  contestación  á 
su  referido  escrito.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Bil- 
bao 13  de  junio  de  ISSS.-ssRamon  Solano.«=Sr.D.  Francis- 
co Benito  de  Eraso.» 

Todv)  este  dia  se  sostuvo  en  la  linea  el  fuego  de  fusile- 
ria  que  duró^  con  algunos  intervalos^  bástala  mañana  si- 
guiente. Los  carlistas  eliiieron  con  tanto  acierto  los  puntos 
fiara  establecer  las  baterías^  que  no  las  pudieron  descubrir 
os  sitiados  hasta  después  del  amanecer.  A  las  ocho  de  la  ma- 
ñana rompieron  el  fuego  las  baterías  situadas  en  la  Mira- 
billa^  camino  de  Munguia  y  Begoña^  jugando  dos  morteros^ 
dos  obuses  y  cinco  cañones  de  diferentes  calibres. 

El  ataque  mas  jeneral  y  directo  délos  carlistas  fué  con- 
tra la  batería  de  Mallona^  que  aunque  protejida  por  la  del 
Emparrado^  construida  el  dia  anterior^  quedó  destruida^  con 
tres  brechas  practicables,  y  tuvo  que  apagar  sus  fuegos. 
La  guarnición  del  fuerte  y  dos  compañías,  una  del  i."'  de 
lijeros  y  otra  de  la  milicia  urbana,  que  acudieron  á  aquel 
punto  contuvieron  á  los  sitiadores  haciendo  un  sostenido 
fuego  de  fusilería  aparapetados  entre  hs  ruinas. 

Amaneció  el  dia  15,  dia  fatal  para  los  defensores  de 
D.  CAttLOs,no  solo  porque  los  sitiados  consiguieron  apagar 
los  fuegos  de  las  baterías  contrarias^  sino  por  otra  desgra- 
cia mucho  mas  sensible  y  que  el  tiempo  acreditó  de  irrepa- 
rable. Salió  Zumalacarreguí  á  practicar  un  reconocimiento, 
y  habiéndose  acercado  demasiado  é  la  plaza,  fué  herido  en 
una  pierna  por  una  bala  de  fusil  disparada  desde  la  bateMa 
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de  Larrinaga.  Sin  embargo^  los  defensoreí  de  Bilbao  ta- 
vieroii  también  que  lamentar  en  este  dia  memorable  la  pér- 
dida de  algunos  jefes^  quedando  herido  entre  otros  el  co- 
mandante de  artillería  D.  Manuel  González  Bustillos. 

En  la  noche  de  este  dia  Tueron  rehechas  todas  las  bate- 
rías, y  al  amanecer  del  16  se  rompió  el  fuego  nueyamente, 
que  continuó  el  17  y  18;  en  estos  últimos  días  hicieron  tos 
sitiados  dos  salidas^  con  objeto  de  recibir  de  Portugalete 
las  municiones  y  artillería  que  habian  pedido;  pero  hubie- 
ron de  retirarse  siu  conseguirlo,  habiendo  suírido  algunas 
pérdidas  los  sitiados  y  los  sitiadores. 

Los  dias  desde  el  19  hasta  el  24  se  emplearon  en  la  re-< 
paracionde  las  fortificaciones  y  solo  hubo  algún  fuego  de 
fusilería  y  unos  cuantos  cañonazos. 

La  herida  de  Zumalacarregui,  que  al  principio  se  creyó 
de  poca  consideración^  según  la  opinión  de  los  facultativos, 
se  fue  agravando  de  dia  en  dia  después  que  le  estrajeron  la 
bala,  y  fdiecióel  referido  día  24 j,  con  gran  sentimiento  de 
sus  soldados  que  perdieron  su  mejor  jefe,  y  mucha  ale- 
gría de  sus  enemigos  que  se  vcian  libres  de  su  mas  temi- 
ble contrario.  La  muerte  del  héroe  que  tantas  veces  condu- 
jo las  hueste  carlistas  ala  victoria,  fué  un  acontecimiento 
que  vino  á  cambiar  el  aspecto  de  la  guerra.  Amortiguóse 
el  ardor  de  los  carlistas  y  el  veneno  fatal  de  las  disensio- 
nes principió  á  circular  en  el  ejército  de  D:  Gaulos;  la  am- 
bición hizo  oir  sus  pretensiones,  y  se  disputaron  los  hono- 
res y  el  mando.  Cada  cual  quería  recojer  los  laureles  prepa- 
rados p^r  Zumalacarregui,  heredar  sus  trofeos  y  participar 
de  su  gloría.  La  senda  estaba  ya  trazada  y  no  parecia  di- 
fícil marchar  por  el  camino  que  habió  abierto  aquel  inmor- 
tal defensor  de  D.  Carlos. 

Este  príncipe  tuvo  que  emplear  toda  su  firmeza  para  con- 
ciliar en  aquella  ocasión  todos  los  intereses,  todas  las  suscep- 
tibilidades, y  para  calmar  aquellos  primeros  movimientos  de 
envidia,  que,  mas  tarde,  fueron  tan  fatales  á  su    causa. 

El  silio  de  Bilbao  continuó  con  grande  empeño  á  pesar 
de  la  falta  que  debia  hacer  á  los  sitiadores  su  activo  jefe  Zu- 
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valacarregui^  por  coya  muerte  tomó  el  mando  del  ejército 
carlista  el  jeneral  D.  Vicente  Moreno. 

Parece  increíble  que  llevando  tantos  dias  de  sitio  una 
población  tan  rica  é  importante  por  su  puerto ,  como  la 
Tilla  de  Bilbao  y  no  hubiesen  hecho  ya  algún  movimiento 
en  socorro  de  la  plaia  las  columnas  de  la  reina.  Veamos 
en  qué  consistid  la  tardanza  del  socorro. 

El  jeneral  Espartero  se  hallaba  enfermo  en  Quincoces. 
Latre  ^  cuando  el  15  de  dicho  mes  supo  el  sitio  de  Bilbao^ 
se  avistó  con  Valdes  en  Berberana  ^  y  le  representó  los  pe- 
ligros á  que  espouia  la  causa  de  la  reina  por  su  inacción;. 
El  jeneral  Valdes  manifestó  persuadirse  á  las  razones  de 
Latre  ^  y  ambos  convinieron  en  acudir  al  socorro  de  Bilbao^ 
dirijiéndose  el  primero  por  Orduña  >  y  el  segundo  por  Ar- 
cinicga  y  Balmaseda. 

Al  entrar  Latre  el  dia  17  en  Arciniega^  recibió  una 
orden  del  jeneral  ministro ,  con  la  misma  fecha  desde  Ber- 
berana ,  en  que  le  decía  que  le  había  parecido  mas  conve- 
niente enviar  i  Orduña  una  sola  división  aparentan- 
do ser  todo  el  grueso  del  ejército  ^  con  orden  de  regresar  ¿ 
Berberana  el  18  para  seguir  el  movimiento  de  tedas  las 
fuerzas.  En  consecuencia  mandaba  también  á  Latre  que  el 
mismo  dia  se  replegase  sobre  sus  posiciones. 

Eo  cumplimiento  de  esta  orden  el  jeneral  Latre  retro- 
cedió el  18  á  Villanasa  de  Mena;  y  no  habiendo  recibido  en 
todo  el  dia  comunicación  alguna  del  jeneral  Valdes ,  mar- 
chó el  siguiente  á  Castrobarto  ^  donde  pecibió  la  orden  de 
emprender  su  movimiento  sobre  Bilbao  con  la  división  de 
reserva  y  la  de  Espartero  que  se  ponía  á  sus  órdenes.  En- 
tre las  instrucciones  que  el  jeneral  en  jefe  daba  a  Latre^ 
le  decía  que  él  concurriría  personalmente  á  la  operacioní, 
marchando  sobre  Munguía^  para  llamar  la  atención  del  ene- 
migo y  distraer  parte  de  sus  fuerzas:  recomendándole  que 
no  comprometiese  una  acción  jeneral  ó  aventurada. 

El  jeneral  Latre^  juzgando  que  «ra  una  afrenta  para  el 
partido  de  la  reina  el  que  permaneciesen  indiferentes  tan- 
tas divisiones  á  pocas  jornadas  déla  villa  atacada  por  los 
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carlistas^  recibió  esta  orden  con  alegría^  y  poniéndose  de 
acuerdo  con  Espartero^  que  ya  se  hallaba  aliviado  de  su  in- 
disposición^ emprendieron  la  marcha  ambas  divisiones  el 
día  20^  pernoctando  la  de  reserva  en  el  valle  de  Mena^  y 
la  de  Espartero  en  Balmaseda. 

El  21  por  la  noche  llegaron  á  Pórtugalete  las  dos  divi- 
siones y  al  dia  siguiente  continuaron  sobre  Bilbao.  Creian 
los  jenerales  cristinos  que  los  carlistas^  privados  del  jefe 
que  era  el  alma  de  su  ejército^  no  se  atreverían  &  esperar- 
los; pero  al  llegar  al  alto  délas  Cruces  se  convencieron  de 
lo  contrario^  pues  hallaron  muchos  tiradores  en  las  casas 
aspilleradas  del  puente  de  Zornoza^  dos  batallones  para 
sostenerlos  en  el  bosque  de  Gastrejana^  y  en  esta  altura 
fuerza  de  consideración^  resueltos  k  defender  á  todo  tran- 
ce el  paso  del  puente  de  Burceña. 

La  división  de  Espartero  avanzó  hicia  este  puente^  sin 
que  los  carlistas  diesen  la  menor  señal  de  recelo,  destacán- 
dose en  seguida  por  la  derecha  las  brigadas  del  eoronel  Cas- 
tañeda y  del  brigadier  Buerens^  amenazando  la  primera  la 
izquierda  de  los  carlistas  por  el  puente  de  Castrejana^  y  la 
segunda  con  objeto  de  sostenerla  en  caso  necesario;  pero 
habiéndose  encontrado  con  fuerzas  respetables  no  se  atre- 
vió á  emprender  el  ataque^  esperando  el  movimiento  del 
jeneral  en  jefe.  Asi  permanecieron  hasta  el  dia  siguiente 
sin  haber  mas  fuego  que  el  de  algunas  guerrillas. 

En  el  momento  que  se  formalizó  el  combate^  al  medio- 
día del  22,  recibió  Latreun  pliego  de  Valdes  con  dos  órde- 
nes fechadas  en  Villalba  de  Losa,  una  del  21,  en  que  le 
decia  que  al  siguiente  dia  pensaba  retirar  de  Orduña  las 
tropas  que  estaban  allí  sitiuadas,  y  dirijirse  sobre  Puente- 
larré  y  Miranda,  lo  que  le  avisaba  para  que  no  se  compro- 
metiese con  las  tropas  de  su  mando,  que  debiao  retirarse 
al  valle  de  Losa:  en  la  segunda,  del  22,  manifestaba  que 
Víllareal  se  halla  en  Llodio,  y  muchas  partidas  carlistas 
de  observación  sobre  Orduña;  de  consiguiente  si  se  ponía 
en  marcha  con  dirección  &  dicho  punto,  se  encontraría  con 
las  fuerzas  reunidas  de  Víllareal,  y  se  veria  comprometido 
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á  una  acción  jeneral,  qae  deseaba  y  tenia  ¿rdenes  do  eyí* 
iar:  asi  pues^  no  podia  adelantar  mas  su  movimiento:  que 
Latre  obrase  con  las  fuerias  de  su  mando  del  modo 
que  creyese  conveniente^  cuidando  de  no  comprometerlas 
á  una  acción  decisiva^  limitándose  únicamente  á  lo  que  en 
aquel  dia  pudiese  hacer  en  favor  de  la  villa  sitiada^  y  reti-^ 
rendóse  adonde  no  pudiese  ser  comprometido. 

Enterado  Latre  de  estas  órdenes^  marchó  al  punto 
atacado,  que  era  el  puente  de  Gastrejana.  Uo  batallón  car- 
lista se  arrojó  con  valentía  í  pasar  el  vado,  mientras  otros 
cuatro  atacaban  á  Castañeda  de  frente  f  le  ponian  en  grande 
aprieto.  La  primera  y  tercera  brigada  de  Castilla  fueron 
á  reforzarle  y  sostenerle,  y  Espartero  acudió  también 
con   su  división. 

Animados  los  de  Castañeda  con  este  refuerio  rechaza- 
ron i  sus  contrarios,  y  el  batallón  carlista,  que  logró  pasar 
el  rio,  se  vio  obligado  á  repasarle  con  alguna  pérdida. 
Ufanos  los  de  la  reina  con  esta  ventaja,  quisieron  atacar 
la  posición  carlista  al  otro  lado  del  rio,  defendida  por 
dos  casas  fuertes,  por  la  artillería  colocada  en  una  altura 
y  por  fuerzas  respetables  que  aun  no  habían  entrado  en 
acción;  asi  que,  todos  los  que  tuvieron  la  temeridad  de  pasar 
el  puente,  fueron  muertos  ó  heridos.  La  noche  puso  fin 
i  este  obstinado  combate. 

Al  dia  sigucnte,  conociendo  Latre  la  decisión  de  los  car* 
listas  en  defender  aquel  punto,  y  desconfiando  de  obtener 
la  victoria,  dio  cumplimiento  á  las  órdenes  de  Valdes  y  se 
retiró  con  sus  fuerzas  á  Portugalete. 

Latre  y  Espartero^  que  deseaban  hacer  levantar  el  si- 
tio á  los  carlistas  llevaban  muy  á  mal  la  inacción  del  jene- 
rd  en  jefe  y  In  prensa  periódica  le  hacia  terribles  cargos. 
Después  de  algunas  contestaciones  con  Latre,  le  confesó 
que  tenia  órdenes  para  no  empeñar  ninguna  acción  formal 
contra  los  carlistas;  pero  convencido  el  jeneral  ministro  de 
que  esto  no  le  libraba  de  la  responsabilidad  que  pesaba  so- 
bre  él,  envió  su  dimisión  á  Madrid,  sustituyéndole  como 
mas  antiguo  el  brigadier  Tello,  de  quien  poco  después  re* 
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clamó  el  mando  el  jeDeral  La  Hera.  Este  noe¥o  jefe  Um^ 
poco  se  atrevió  á  íieyar  á  cabo  la  empresa  que  deseaban 
los  demás  jeirerales;  pero  estrechado  por  Latre  }  Esparte* 
ro,  reunió  un  consejo  de  guerra  de  oficiales  superiores  j 
en  él  se  decidió  marchar  al  socorro  de  Bilbao. 

Entrelanfó  ta  situación  de  esta  villa  era  cada  vez  mas 
Apurad»;  el  dia  27  pasó  D.  Carlos  en  persona  á  tomar  el 
mando  de  su  ejército^  y  desde  entonces Tué  mas  vivo  j 
sostenido  el  fuego.  Cincuenta  y  cuatro  bombas  y  doscien*- 
tas  granadas  cayeron  aquel  dia  en  Bilbao.  Al.inediodia 
cesó  el  fuego^  y  á  poco  rato  se  presentó  en  la  puerta  lla- 
mada de  Durango  un  parlamentario  carlista^  con  un  plie«* 
go  para  el  gobernador^  que  conteñia  lo  aiguiente: 

((Señor  gobernador  ó  jefe  superior  militar  de  la  plaza  de 
Bilbao ^s=Acordao&  que  sois  español^  y  que  vuestra  in« 
dtil  resistencia  solo  sirve  de  instrumenta  á  la  destrucción 
de  un  pueblo  rico  y  hermoso.  No  debéis  ignorar  que  el  23 
fué  batida  la  gruesa  columna  que  venia  en  socorro  de  la 
plaza^  y  que  yace  ecsánime  y  sin  aliento  para  darlo^  espe- 
rimentando  una  gran  deserción.  Lejos  de  venir  un  segundo 
refuerzo^  lo  he  recibido  } o  de  un  considerable  numero  de 
valieiites;!eofin^  todo^  como  dejo  dícho^  no  sirve  mas  que 
para  hacer  infructuosos  vuestros  esfuerzos^  los  que  única* 
mente  ocasionarán  el  derramamiento  de  sangre  espa-- 
iíola^  y  la  reducción  á  cenizas  de  uno  de  los  pueblos  mas 
preciosos  de  España.  Si  os  convencéis  de  unas  razones  tan 
justas^  como  prueba  de  lo  que  me  complazco  en  hacer  el 
menor  numero  de  desgraciados  entre  españoles^  puedo  ase- 
gurar y  prometeros  que  la  clase  de  urbanos  de  esa  villa^ 
sea  cual  fuere  su  orijen^  serán  tratadas  las  personas  del 
mismo  modo  que  lo  han  sido  en  Villafranca^Vergara^Eibar 
y  otros  puntos  guarnecidos.  Cuartel  jeneral  de  Bolueta  27 
de  junio  de  1835.«=Frañcisco  Benito  de  Eraso.» 

El  conde  de  Mirasol^  viendo  que  escaseaban  las  muni- 
ciones en  la  plaza^  é  ignorando  si  serta  ó  no  socorrida^  qui- 
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so  entretener  por  algún  tiempo  á  los  sitiadores  promovien- 
do nna  conferencia^  con  objeto  de  dar  atguna  tregua  á  la 
población^  y  entretanto  fabricar  balas  y  pólvora  dé  que  te- 
nia mucha  necesidad.  í^%i,  pues^  cuando  al  amanecer  del 
dia  28  se  presentó  el  parlamento  earlista  reclamando  la 
contestación  al  o6cio  deEraso^  se  la  entregó  al  conde  con- 
cebida en  estos  términos: 

«He  recibido  la  comunicación  que  me  habéis  dirijido, 
y  he  visto  el  traslado  que  habéis  hecho  al  ilustre  ayunta* 
miento  que^  confiado  en  mi  intarés  por  la  felicidad  de  este 
pais^  ha  depositado  en  mis  manos  el  resultado  de  las  comu- 
nicaciones que  se  han  abierto^  y  que  puedan  seguirse  si  los 
acontecimientos  y  vuestra  prudencia  lo  permiten.  Tran- 
ouilo  dentro  de  los  muros  de  esta  vitla^  sin  probocar  ni  • 
desdeftar  el  combate,  no  puedo  nunca  aparecer  como  el  ins- 
trumento de  su  destrucción;  vos  seréis  el  responsable  en 
todo  tiem|K>^  y  los  militares  de  todos  los  paises  os  echarán 
encara  el- ataque  dirijido  alas,  casas  de  los  pacíficos  habi- 
tantes antes  de  haber  destruido  los  muros  con  el  denuedo 
que  merece  el  empefio  que  manifestáis  por  apoderaros  de 
este  punto.  Las  casas  de  la  hermosa  villa  de  Bilbao^  cono- 
cida y  relacionada  en  toda  Europa,  no  se  defienden;  son 
sus  bayonetas  y  hateras  las  que  os  hacen  la  contra,  y  es  á 
ellas  á  las  que  os  debéis  dirijir  con  las  vuestras. 

»Ignoro  que  la  columna  acantonada  en  Portugaletehaya 
sido  batida;  ni  puedo  comprender  que  un  encuentro  de 
guerrillas,  que  fué  todo  el  hecho  del  dia  23,  haya  podido 
desalentar  á  aquellos  valientes  cuyo  carácter  y  principios 
conozco:  sin  embargo;  si  tenéis  algún  medio  para  compro- 
barlo^ no  me  negaré  á  admitir  las  pruebas  que  puedan  con- 
venir á  vuestro  interés  y  á  mi  situación,  sobre  la  cual  per- 
mitidme que  os  asegure  que  estáis  equivocado,  y  que  de 
ello  puedo  convenceros  si  queréis  comisionar  oficial  de  vues- 
tra confianza  que  venga  á  satisfacerse  y  á  conferenciar  con- 
migo, cierto  de  que  será  recibido  con  It  atención  y  noble 
franqueza  que  se  usa  entre  valientes.. 
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»La  ftangre  qae  se  derrama  en  una  y  oira  linea^  rae 
conduele^  porque  es  de  españoles,  que  debiendo  acordar- 
nos, reñimos  para  no  entendernos;  y  deque  sé eeonomizar* 
la,  usando  de  induljencia  hasta  en  k>f>erso&al,  la  historia  de 
esta  campaña  os  suministrará  pruebas  que  son  harto  públí-* 
eas,  y  que  vituperadas  ó  aplaudidas  por  las  diferentes  opinio- 
nes,  no  han  dejado  por  eso  de  satisfacer  mi  alma  y  de  ofre- 
cerme el  cuadro  mas  bello  de  mi  vida;  pero  que  muy  lejos 
de  ser  hombre  de  partido^  escucho  sola  la  vói  de  la  raxon, 
obedezco  la  ley,  y  atiendo  en  cuanto  lo  alcanzan  mis  luces 
al  bien  jeneral  de  estfi  patria  desgraciada.  Si  en  la  linea  que 
cada  uno  ocupa  se  prodiga,  que  no  sea  por  nuestros  inte- 
reses: yo  os  invito  á  adoptar  medidas  sobre  este  punto;  de- 
mos al  tiempo  y  &la  convicción  lo  que  han  de  hacer  las  ar- 
mas; reconozcámonos  como  hijos  de  un  mismo  suelo;  con- 
servemos nuestras  posiciones;  entendámonos  mutuamente 
sin  qü^  medien  nuestros  subordinados,  y  apuremos  los  me- 
dios del  raciocinio  antes  de  sacar  nuevamente  la  espada: 
si  asi  lo  apreciáis  de  justicia,  personas  tenéis  á  vuestra  in- 
mediación que  puedan  garantiros  de  mi  proceder;  me  cono* 
cen  lo  bastante  en  cuanto  á  honrado  y  en  cuanto  militar;  si 
vuelven  á  romperse  las  hostilidades  tendréis  muchos  moti- 
vos para  aseguraros  de  que  no  me  intimidan  las  amenazas, 
y  que  sabré  emplear  todos  mis  recursos  para  haceros  arre- 
pentir  de  vuestro  empeño.  Creedme:  Bilbao  está  decidida  á 
no  ceder  jamás  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  su  guarnición 
es  sobrado  valiente  para  llevar  á  cabo  este  honrado  empe- 
fio.  Agradezco  las  consideraciones  que  ofrecéis  á  la  milicia 
urbuna,  sin  poderos  contestar  otra  cosa  sobre  este  punto^ 
puesignoro  las  que  habéis  guardado  á  Yillafranca,  Vergara 
éEibar,  y  la  voluntad  de  los  individuos  de  este  cuerpo  en 
tan  delicada  materia.  Pido  al  cielo  os  guarde  muchos  años. 
— Bilbao  27  de  junio  de  1835  alas  once  de  la  noche. =E1 
conde  de  MÍFasol.»=Sr.  D.  Francisco  Benito  Eraso.» 

En  vista  de  esta  contestación  cesaron  los  fuegos  á 
las  diez  de  la  mañana;  y  á  las  doce  enviaron  los  sitiadores 
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d^ft  oficiales  para  conferenciar  con  el  conde.  Los  parla- 
mentarios fueron  recibidos  en  la  villa  con  todas  las  forma- 
lidades de  estilo^  y  luego  que  quedaron  solos  con  el  go- 
bernador le  intimaron  la  rendición  de  la  plaza  por  medio 
de  una  capitulación.  £1  conde  de  Mirasol^  que  solo  trata- 
ba de  entretener  á  los  carlistas^  les  contestó  que  antes  de 
entrar  en  negociaciones  con  su  jefe^  necesitaba  cerciorar-» 
se  de  la  ^^:racidad  de  los  hechos  que  le  referían;  para  lo 
cual  deberían  pasar  dos  de  sus  oficiales  á  Portugalete  con 
objeto  de  enterarse^  quedando  en  la  plaza^  conio  rehenes^ 
otros  dos  oficiales  carlistas^  hasta  el  regreso  de  aquellos. 
Los  parlamentarios  dijeron  que  lo  pondrian  en  conocimien- 
to de  su  jeneral^  y  salieron  de  Bilbao  con  las  mismas  pre- 
cauciones que  cuando  entraron. 

A  las  tres  de  aquella  tarde  se  presentaron  nuevamente 
los  parlamentarios^  y  entregaron  al  gobernador  un  oficio 
de  Eraso^  que  decia  asi: 

«Enterado  de  lo  que  Y.  S.  ha  manifestado  á  mis  oficia- 
les comisionados  que  acaban  de  presentárseme  de  vuelta 
de  esa  plaza^  tengo  el  sentimiento  de  anunciarle  que  si 
dentro  de  dos  horas  después  de  recibido  este  oficio  no  se 
aviene  á  formar  ías  bases  de  capitulación  para  la  entrega 
de  aquella^  se  continuarán  las  hostilidades  contra  la  plaza. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.«=Campó  del  honor  28 
de  junio  de  1835.=»Francisco  Benito  de  Eraso.-^Sr.  con- 
de de  Mirasol.» 

La  contestación  del  gobernador  fué  lacónica  y  decisi- 
va: «Puede  romperse  el  fuego^  dijo^  cuando  se  quiera;»  y 
á  las  cuatro  de  la  tarde  volvieron  á  principiar  las  hostili- 
dades. 

Entretanto  que  la  guarnición  y  habitantes  de  Bilbao 
defendian  con  tanta  tenacidad  sus  muros^  el  ejército  de 
la  reina  se  preparaba  para  marchar  en  su  socorro.  El  jeneral 
La  Hera  dirijió  una  proclama  á  sus  tropas  el  30  de  junio 
desde  el  cuartel  jeneral  de  Sopuerta^  con  objeto  de  reani- 
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mar  su  abatido  espíritu^  y  el  diá  1.^  de  julio  al  amauecer 
emprendió  la  marcha  para  Bilbao^  así  como  los  jeoerales 
Latre  y  Espartero^  por  la  orilla  izquierda  de  ta  Ria.  Las 
tropas  de  la  reina  creyeron  que  este  movimiento  seria  el 
principio  de  un  ataque  serio^  porque  los  carlistas  aparen* 
taban  estar  decididos  á  sostener  una  batalla;  pero  al  saber 
estos  la  aprocsimacion  del  ejército  de  la  reina^  tUfieroA 
por  conveniente  levantar  el  sitio;  de  modo  que  áT  las  cua* 
tro  horas  de  haberse  puesto  en  marcha  el  jeneral  La  Hera^ 
la  villa  de  Bilbao  se  hallaba  libre  de  sus  contrarios;  y  sus 
defensores  se  entregaban  á  la  alegria  que  les  insparaba  el 
verse  salvos  de  aquel  peligro  inminente. 


CAPITULO  ZIU. 


Cordcilw  nombrado  jencrM  en  jefe  (M  ejérciío  déla  reina.— Arción  de 
.^eiidigorna,— Gaergué  marcha  con  su  división  á  Calalnña.— El  jfo- 
bierno  de  Isabel  solinla  la  cooperación  de  sus  aliados.— Caída  del  mi- 
nisleno  de  Martinei  de  la  Rosa.— Es  remplazado  por  el  conde  de  Tore- 
"*^*"!i  V^^'*"  ^^ '•^  Í<*8"'ta«  y  de  oirás  órdenes  relijiosas.— Subleva- 
cíoo  de  las  proYiociaftconlra  el  miníslerio,  y  horrorosos  atentados  come- 
Uíioii  por  loa  reTolUsoa.^MendÍiabal  remplaza  en  el  ministerio  al  conde 


L  FeTantar  el  sitio  de  Bilbao  no  contaron  los 
jenerates  de  fa  reina  con  las  jdiGcultades  que 
hahiande  sobrevenir^  pues  al  retirarse  los  car- 
listaa  ocuparon  las  montañas  y  desfiladeros  por 
donde  podiau  salir  las  tropas  Cristinas^  que 
quedaron  como  encerradas  en  el  hondo  de  Vizcaya^ 
Y  ei)  una  posición  sumamente  peligrosa.  D.  Luis 
Fernandez  de  Córdoba^  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Muürid  comisionado  por  el  jeneral  Valdes^  fué  nom- 
brado para  remplazarle  en  el  mando  del  ejército^  y  partió 
tü  ^psia^  llegando  á  Bilbao  cuando  los  carlistas  acababan 
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de  levantar  el  sitio.  Conociendo  Córdoba  la  mala  situación 
de  su  ejército  trató  dé  sacarle  de  ella  por  medio  de  una 
marcha  rápida  y  atrevida  por  el  camino  de  Orduña  á  Vi- 
toria. 

A  una  legua  de  Bilbao  trataron  de  interceptarle  el 
paso  seis  batallones  carlistas^  mas  no  pudieron  conseguitlo^ 
ni  evitar  que  se  apoderase  de  la  Pella  de  Orduña.  Los  car- 
listas, viendo  frustrado  su  plan^  dirijicron  la  mayor  parte 
de  sus  fuerzas  á  Navarra^  y  sitiaron  á  Puente  la  Reina. 
Córdoba  se  dirijió  á  Peñacerrada^  y  después  de  dejarla 
bien  guarnecida  y  aprovisionada  ^  atravesó  todo  el  pais 
hasta  Logroño.  En  seguida  pasó  á  los  pueblos  de  Lerin  j 
Sesma^  y  el  15  de  julio  se  trasladó  á  Lárraga^  desde  donde 
fué  avanzando  hasta  los  puntos  que  ocupaban  los  carlistas. 
Estos,  en  número  de  catorce  batallones,  se  replegaron  so- 
bre el  pueblo  de  Mendigorria  ,  adonde  aguardaron  á  sus 
contrarios.  El  espresado  dia  15  se  pasó  en  maniobras  que 
ejecutaron  por  ambas  partes  en  una  legua  de  estension^ 
cuyos  movimientos  obligaron  á  las  tropas  de  D.  Carlos 
á  levantar  el  sitio  de  Puente  la  Reina,  en  el  cual  se  ba- 
ilaba el  mismo  príncipe  en  persona,  los  jenerales  Eraso  j 
Yillareal,  y  todos  los  caudillos  carlistas  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra  se  habían  distinguido  por  su  valor  é 
intrepidez. 

En  la  madrugada  del  dia  16  practicó  el  jeneral  Córdo- 
ba un  reconocimiento  con  la  brigada  de  Gurrea^  la  cual 
tomó  posiciones  y  sostuvo  algunos  encuentros  parciales 
con  la  izquierda  de  los  carlistas.  El  jeneral  Espartero,  que 
la  noche  anterior  habia  pernoctado  en  L&rraga  ,  recibió  la 
orden  de  atacar  la  derecha  de  sus  contrarios,  y  Córdoba  se 
reservó  acometer  el  centro  ,  para  poder  comunicar  roas 
fácilmente  sus  órdenes  á  los  estremos  de  la  linea  que  se 
estendia  casi  una  legua. 

La  batalla  principió  á  las  doce  del  dia.  Los  carlistas 
combatieron  con  la  tenacidad  y  brio  que  acostumbraban, 
principalmente  en  el  centro  de  sus  posiciones;  pero  la 
suerte  les  fué  adversa ,  y  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos 
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hubier^D  de  ceder  á  la  fortana  de  sus  contrarios^  qoe  los 
arrojaroD  de  todas  sas  posiciones^  y  quedaron  dueños  dei 
campo. 

La  pérdida  de  D.  Carlos  fué  de  unos  mil  y  quinientos 
honubres^  no  siendo  mucho  Inenor  la  de  la  reina^  pues  solo 
los  muertos  del  ejército  de  Córdoba  ascendieron  á  quinientos. 

Las  ventajas  que  este  caudillo  consiguió  en  la  acción  de 
Mendigorria^  que  le  valieroR  el  ascenso  á  teniente  jeneral^ 
estuYieroR  muy  lejos  de  recompensar  las  grandes  pérdidas 
que  le  costaron.  No  obstante,  queriendo  hacer  el  último 
esfuerxo  y  mandó  el  gobierno  reconcentrar  todas  las  fuer- 
las  en  un  punto,  é  hizo  pasar  al  Norte  las  que  se  hallaban 
en  Cataluña,  dejando  casi  desguarnecido  el  principado, 
en  el  cual  cootaba  D.  Carlos  muchos  pueblos  adictos.  Sa«*> 
bedor  de  estas  disposiciones  el  jcneral  Moreno,  dispuso 
inmediatamente  que  el  jeneral  Guergué  marchase  á  tomar 
posesión  de  Cataluña  en  nombre  de  D«  Carlos.  Guergué 
partió  con  una  pequeña  dirisioo  ,  y  fué  recibido  por  los 
catalanes  con  aclamaciones  de  alegría,  llegando  &  reunir 
en  poco  tiempo  cerca  de  dieziseis  mil  hombres^  de  los  cua- 
les formó  cuatro  divisiones.  Los  progresos  de  Guergué  en 
Cataluña,  y  el  espíritu  carlista  que  se  mantenia  constante 
en  las  provincias  esentas ,  á  pesar  de  la  ambición  y  dis- 
cordia que  reinaba  entre  algunos  de  sus  jefes,  obligaron 
al  gobierno  de  la  reina  á  recurrir  ¿  las  potencias  aliadas 
suyas  pidiendo  el  cumplimiento  del  tratado  de  la  cuádru- 
ple alianza ,  esperando  que  reforzado  el  ejército  cristino 
con  las  huestes  esiranjeras ,  acabaria  en  poco  tiempo  con 
los  partidarios  de  D.  Garlos;  pero  no  fué  asi ,  aunque  es- 
te priucipe  no  contaba  con  otras  fuerzas  para  defender  su 
causa  que  con  las  españolas,  escepluándose  unos  pocos 
oficiales  franceses,  constantes  defensores  de  los  principios 
monárquicos ,  que  peleaban  en  sus  filas. 

Creia  el  gobierno  de  Madrid  que  el  levantamiento  del 
•itio  de  Bilbao  y  la  victoria  de  Mendigorria  debian  con- 
Teocer  á  sus  aliados  de  que  la  causa  de  D.  Carlos  iba  per- 
diendo mucho  prestijio  en  España,  y  que  decidirían  áaque* 
tomo  i.  30 
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llas>  «leianefl  á  tormrnar  héeyemevAd  «na:  fooba  qve  p«re«* 
eía  perjudicar  frsns  intereses;:  pero  al  eoiilraru)^  Iw  pD« 
tencias  aliadas  se  moslrabaa  poco  dispuestas  á  coopera? 
ilireoiameiile  fi  faverdelá  causa  de  la  reÍ8a^por<|iiecreiaa 
amenazada  de  noerte  la  ecaístencia  poUlica  de  les  eapafto*^ 
les  á  cansa  del  espüríta  refolueíonano  qii^  cundía  de  día 
en  dia  entre  los  defeasorea  de  isabeL 

Cmdlo.  loa  aualUes  de  la  Francia  podían. ser  ios  m» 
prontos  y  numerosos^  ¿  pesar  de  las  razones  que  kakin 
para  presuoair  que  el  gobierno  de  Luis  Felipe  reliMsarín 
acceder  k  la  interYencion  ^  y  de  qne  el  tra4aéo.  de  la  cuá^ 
druple  alianza  eslaba  coucebido  en  términos  tau  vagos  oou 
respecto  á  lo  que  el  gabinete  de  Fas  Tullerias  se  compro* 
meiia  á  hacer  enfa^orde  Isabel^ el  gobierno  de  Madrid 
esperaba,  no  satir  desairado  en  su  petición..  La  prtmem 
tentativa  para  el  efecto  la  hizo  Martines  de  la  Rosa  ,  eu 
tnayo  de  este  ano  ^  por  medio  del  embalador  espafeol  en  I4 
corte  de  Francia  ^  duque  de  Frías  ,  el  cual  presentó  la  so-^ 
licitud, y  el  gabioete  francés  le  contestó^  que  debiendo 
conformarse  con  las  resoluciones  de  la  Gjran  Bretaña  ,  ha* 
bia  determinado  el  consejo  no  intervenir  ni  cooperaren 
los  asuntos  de  España.  Efectivamente:  el  gabinete  de 
San  «lamesse  habia  evadido  de  todo  compromiso  alcontes* 
tar  á  las  cuestiones  que  acerca  del  particular  le  habia  pro* 
puesto  el  de  las  Tullerias,  el  cual  estaba  dividido  en  dos 
partidas,  uno  el  de  Mr.  Thiers^  favorable  á  la  intervención^ 
y  otro  opuesto  6  ella,  al  que  pertenecía  la  mayoría  del 
consejo.  No  obstante^  para  hacer  menos  amarga  la  neji^tiva^ 
ofreqió  Luis  Felipe  á  la  reina  rejente  el  ausilio  de  una  le* 
jion  alistada  en  Francia  y  algunas  fuerzas  navales» 

El  gobierno  español  hubo  de  contentarse  con  este  an^ 
silio^  y  en  su  consecuencia  concluyó  un  tratado  con  (eche 
28  de  junio^  en  el  cual  el  gobierno  francés. cedía  para  el 
servicio  de  Isabel  seis  batallones^  cuatro  de  ellos  pertene- 
cientes,^ la  antigua  espediciou  de  Arjel,  y  los  otrosdos 
compuestos  en  su  mayor  parte  de  italianos  y  polacos,  lo* 
dos  al  mando  del  jeneral  Bernelle. 


■  *    ■  ■■ 

Lft  Inglftlcrra\^  ademai  dé  ks  viveres^  arniaft^  j  muni- 
cioiie«  q«e  prejiorcioné  ai  gobierno  de  Madrid^  j  de  haber 
¡Hiesto  á  su  disposicien  4ie]ii|ire  que  fue  necesario  los  bu- 
^nea  j  eruceros  ingleses  ,  sas|iendió  la  ley  que  prohibid  el 
Mistamiento  de  mm  subditos  para  servir  á  otra  iiacioo ,  y 
üá  permiso  para  que  se  formase  4iDa  lejioa  de  diez  mil 
hombres,  que  al  mando  del  jeaeral  Lacy  Evans ,  no  tardó 
en  presentarse  en  EspaHa. 

Por  ttitimo^  el  gobierno  portugués^  en  retribución  del 
rasilla  que  el  de  Madrid  le  prestara  anteriormente  para 
derribar  á  D.  Mi^iei,  envié  una  división  é  Zamora,  alas 
órdenes  del  barón  dtis  Antas ,  aunque  esta  fuerza  no  per- 
maneció constantemente  ed  España,  porque  tnve  qoe  acu- 
dir mas  de  una  vez  á  defender  su  propio  territorio. 

Pooo  tiempo  despnes,  los  mismos  que  habian  aplaudido 
la  ascensión  de  Martínez  de  la  Bosa  al  poder,  trabajaron 
ahora  para  derribarle,  porque  no  impelia  con  la  violencia 
que  ellns  deseaban  el  carro  de  la  revolución. 

Martinez  de  la  Rosa  salió  del  ministerio  y  le  suce- 
dió el  conde  de  Toreno,  cuja  administración  agradó  mucho 
memos  á  los  Irallangneros  que  la  de  su  antecesor.  Toreno, 
que  no  inoraba  los  medios  de  adquirir  popularidad,  trató 
de  conseguirla  adoptando  varias  resoluciones,  que  de- 
bían halagar  á  los  revolucionarios.  Una  de  aquellas  fué 
la  abolición  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  cual  por  decreto 
del  i  de  jttiio  quedaba  suprimida  para  siempre  en  todo  el 
territorio  de  la  monarquía  española.  Mandábase  en  el  cita- 
do decreto  que  los  individuos  de  la  eompañia  no  pudiesen 
volver  á  reunirse,  en  cuerpo  de  comunidad,  que  se  ocu- 
pasen inmediatamente  sus  temporalidades,  señalando  para 
alimentos  cinco  reales  diarios  á  los  sacerdotes  durante 
su  vida,  y  tres  á  los  legos;  y  por  último  que  sus  bienes, 
rentas  y  efectos  se  aplicasen  á  la  estincion  de  la  deuda  ó 
pago  de  sus  réditos,  esceptuándose  los  efectos  que  pudiesen 
ser  útiles  á  los  establecimientos  de  ciencias  y  artes. 

igual  providencia  se  tomó  con  las  casas  de  las  demás 
órdenes  relijiosas  que  no  contaban  doce  individuos  profesos^ 


para  preparar  asi  los  áoimosá  la  eslincion  corapieia  de 
todos  los  conveetos^  coma  se  verificó  -después  por  decreto 
de  11  dé  octubre^,  en  el  cual  aun  se  esceptuaban  unos  po* 
eos  monasterios  que  ma% adelante  sufrieron  la  misma  suerte. 

La  estincion  de  los  conventos^  si  bien  halagaba  á  loa: 
revolacionarios^  porque  la  mayor  parte  de  los  relijiosos 
eran  afectos  al  principe  proscrito^  aflijian  á  los  hombres 
sensatos  que  veian  la  triste  suerte  á  que  injustamente 
quedaban  reducidos  tantos  ministros  del  altar^  muchos  de 
ellos  secsajenarios  y  que  para  nada  se  habían  meiclado 
en  los  acontecimientos  políticos.  Tomóse  por  pretesto  que 
algunos  frailes  se  habían  declarado  abiertamente  contra 
la  reina^  y  la  defección  de  estos  se  castigó  en  todos  los 
relijiosos. 

Sin  embargo^  estas  medidas  no  satisfacían  al  partido 
de  la  oposición^  que  deseando  la  pronta  estincion  de  los 
frailes  y  la  caída  de  los  ministros^  apeló  á  los  leyanta-. 
mientes  y  motines  populares  para  conseguirlo.  La  villa 
de  Reus^  en  Cataluña^  fué  la  primera  que  dio  el  ejemplo 
de  atroces  escesos^  motivados  por  una  injusta  venganza. 
Una  partida  carlista  sorprendió  el  22  de  julio  á  un  des- 
tacamento de  urbanos  de  dicha  villa  que  iba  á  Giandesa^ 
y  después  de  hacerlos  prisioneros  los  fusiló.  En  esto  no 
hicieron  los  carlistas  mas  que  usar  de  represalias^  porque 
fuera  de  las  provincias  del  Norte  no  se  observaba  el  tra- 
tado de  Elliot;  y  cuando  les  partidarios  de  la  reina  cojian 
prisionero  algún  carlista^  le  fusilaban  inmediatamente. 
Luego  que  llegó  á  Reus  la  noticia  de  la  desgracia  acaecida 
á  los  urbanos^  asegurando  que  la  partida  carlista  era  ca- 
pitaneada.  por  un  rraile^el  furor  popular  se  armó  para  la 
venganza:  atacó  los  dos  conventos  que  había  en  la  pobla- 
ción; y  mientras  las  mujeres  incendiaban  aquellos  edi- 
ficios aplicando  á  sus  paredes  gran  cantidad  de  combusti- 
bles que  le  convertían  al  momento  en  inmensas  hogueras^ 
los  hombres .  pasaban  á  cuchillo  á  cuantos  relijiosos  en- 
contraban.. 

Los  atroces  hechos  de  Réus  se  supieron  prontamente 
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en  Barcelona^  y  los  sicarios  que  alli  se  abrigaban  quisieron 
dar  un  espectáculo  semejante  en  la  capital  del  principado. 
En  la  tarde  del  2  llevaron  á  cabo  su  infernal  proyecto; 
formáronse  varios  grupos  que  recorrieron  las  calles  gritan* 
do  mueran  los  frailes  y  se  dirijieron  á  varios  conventos^ 
prendieron  fuego  á  seis^  y  asesinaron  á  varios  relíjiosos: 
machos  de  estos  pudieron  salvarse  en  las  Atarazanas^  y 
acudiendo  las  autoridades  con  fuerza  armada  consiguieron 
restablecer  la  tranquilidad  solo  momentáneamente;  porque 
algunos  días  después  ocurrieron  nuevos  desórdenes. 

El  capitán  jeneral D.Manuel  Llauder^é  quien  el  pueblo 
aborrecía  ahora  tanto  como  le  habia  apreciado  antes^  no- 
ticioso de  que  se  atacaba  contra  su  vida^  salió  de  la  ciudad 
protestando  que  iba  en  persecución  délos  carlistas^  y  su  es- 
posa le  siguió  llevándose  todos  los  efectos  de  su  pertenencia. 
Los  barceloneses  creyeron  que  esto  era  una  verdadera  fuga  y 
se  alegraron  de  que  desapareciese  de  su  vista  un  hombre  á 
quien  odiaban;  pero  el  dia  5  de  agosto  entró  en  la  ciudad  el 
jeneral  Bassa^  segundo  de  Llauder^  con  instrucciones^  se- 
gún se  dijo^  para  proceder  contra  los  revoltosos.  Estos  se 
alborotaron  nuevamente^  acometieron  á  aquel  jefe  en  el 
mismo  palacio  y  le  asesinaron  bárbaramente.  No  satisfechos 
aun  aquellos  i&fames  quisieron  saborearse  en  su  venganza: 
cojieron  el  ensangrentado  cadáver  del  jeneral^  le  arrojaron 
por  un  balcón  á  la  plaza  y  llevaron  arrastrando  hasta  el  patio 
de  la  Rambla^  en  donde  lo  arrojaron  á  una  hoguera^  en- 
cendida con  los  legajos  de  papeles  que  habian  sacado  de 
la  policía^  celebrando  con  grande  algazara  aquellas  horro- 
rosas ecsequias. 

En  la  misma  noche  incendiaron  la  fábrica  de  vapor  de 
Bonaplata^  euya  circunst-ancia  hizo  sospechar  que  en  estos 
sucesos  lamentables  tuvieron  parte  algunos  estranjeros 
enemigos  de  nuestra  industria.  También  trataron  de  sa- 
quear la  aduana  ;  y  lo  hubieran  conseguido  á  no  evitarlo  las 
patrullas  que  circulaban  por  la  población.  Al  dia  siguiente 
se  estableció  una  junta  de  gobierno^  á  cuya  cabeza  se  puso 
el  jeneral  Pastor^  la  cual  dirijió  una  ésposicion  á  la  reina 


280'  HISTOAIA    DB  ••    CABL09« 


gobernadora  pidiendo  que  se  activaaea  1m  refornáa  civil  f 
eclesíáslica. 

A  imitación,  de  lojí  motines  de  Reus  y  Barcelona  hubo 
otro  en  Murcia  el  31  de  julio^  que  también  par6  en  incendiar 
cuatro  conventos..  Kl  dia  6  de  agosto  hubo  en  Valencia 
otro  alboroto^  aunque  los  revoltosos  siguieran  diferenie 
rumbo.  Súpose  el  referido  dia  que  se  acercaba  á  la  ciudad 
una  partida  carlista^ y  con  este  motivóse  formaron  algunos 
grupos,  pidiendo  á  gritos  el  castigo  de  los  carlistas  qne  se 
hallaban  presos  en  aquellas  c&rceles.  La  autoridad,  obede- 
ciendo vergonzosamente  á  la  vos  de  los  amotinados  se  apre- 
suró á  imponer  la  pena  de  muerte  á  siete  de  los  presos,  entre 
los  cuales  se  coni¿  á  D.  Blas  Ostolaza,  deán  de  Murcia. 
Otros  muchos  presos  por  opiniones  políticas  fueron  depor* 
tados  á  Ceuta.  Se  hicieron  desocupar  todos  los  conventos 
de  la  provincia,  quedando  desdeluego  suprimidos,  y  se  formó 
una  junta  de  gobierno  como  en  Barcelona. 

También  en  Zaragoza  se  instaló  la  correspondiente  junta 
de  gobierno,  é  petición  d^  Ui  milicia  urbana,  aunque  sin  los 
desórdenes  que  en  los  demás  puntos,  porque  el  jeneral  Mon- 
tes accedió  inmediatamente  á  los  deseos  de  los  peticionarios. 

La  capital  de  la  monarquía  siguió  el  ejemplo  de  las  pro- 
vincias; pero  como  en  Madrid  eran  mayores  los  medios  de 
resistencia  que  tenia  el  gobierno,  no  obtuvieron  los  su* 
blevados  de  la  corte  el  resultado  que  los  de  los  otros  puntos. 
£1  piquete  de  urbanos  que  asistió  el  dia  15  de  agosto  á 
la  función  de  toros,  en  vez  de  retirarse  á  sus  casas  concluida 
la  corrida,  se  situó  en  la  Plaza  mayor^  prorrumpiendo  en 
voces  contra  el  ininisterio.  Inmediatamente  se  tocó  jenerala, 
y  todos  los  demás  urbanos  se  pusieron  sobre  las  armas: 
el  segundo  batallón  se  situó  en  la  plazuela  de  San  Andrés 
y  los  otros  tres  se  posesionaron  de  la  Plaza,  en  cuyas  bocas- 
calles  abrieron  fosos  y  formaron  parapetos^  parodiando  las 
barricadas  francesas  de  julio  de  1830.  En  seguida  dirijió 
la  milicia  una  esposicion  i  la  reina  gobernadora,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  San  Ildefonso,  pidiendo  la  destitución 
del  ministerio^  y  manifestando  que  no  abandonarían  su 
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actitud  hostil    hasta  que  se  accediese  á  sa  demanda. 

Ai  dia  siguiente  se  declaró  la  capital  en  estado  de  sitio^ 
y  en  Tez  de  la  contestación  de  la  reina  se  recibid  ana  orden 
de^  gobierno  declarando  privados  de  sus  destinos  á  todos 
los  einpleados  que  el  dia  siguiente  no  asistiesen  á  sus  res- 
pectivas oficinas.  Como  la  mayor  parte  de  los  oficiales  de 
¡a  milicia  urbana  eran  empleados  ^  se  retiraron  en  aquella 
larde  y  noche;  y  los  demás  individuos^  cercados  por  todas 
partes  de  las  tropas  de  la  guarnieion  ^  hubieron  de  obede-»- 
eer  la  orden  de  Quesada^  que  les  intimó  depusiesen  inme- 
diatamente las  armas  ó  rompia  el  fuegb  contra  ellos»  Fue- 
ron^ pues^  desarmados  los  natallones  primero^  tercero  y 
cuarto^  que  dejaron  las  armas  en  la  plaza  y  te  retiraron  á 
sus  Casas. 

Quesada^  después  que  reprimió  á  los  sublevados^  hjzo 
dimisión  del  mando  y  fué  remplazado  por  el  jeneral  Latre. 

Con  el  defsarme  de  los  urbanos  na  quedó  restablecida 
la  tranquilidad  publica^  porque  creyendo  los  carlistas  que 
era  la  ocasión  oportuna  de  tomar  satisfacción  de  los  ultrajes 
que  habian  recibido  de  aquellos^  se  armaron  de  navajas  y 
palos' y  acometieron  á  algunos  milicianos  hasta  en  sus  mi^ 
mas  casas.  Los  milicianos  se  reunieron  en  grupos  y  recorr 
rían  las  calles  con  sus  sables  y  otros  instrumentos  ofensivos^ 
buscando  á  sus  enemigos;  y  cuando  encontraban  á  alguno 
tenido  por  realista^  le  daban  de  cuchilladas.  Hirieron  á 
muchos  y  mataron  &  varios>  tolerando  las^  autoridades  se-r 
mejantes  escesos  en  la  capital  de  España. 

En  Cádiz  y  Málaga  se  cerraron  también  los  conventos 
y  se  formó  su  respectiva  junta  de  gobierno.  Granada  avan- 
zó aun  masque  las  otras  provincias^  porque  en  la  noche 
del  26  al  27  proclamó  la  coAstitucion  de  1812  y  formó  su 
junta.  Lo  ñiismo  hiio  Córdoba  el  dia  29;  de  maíiera  que 
al  finalizar  el  mes  de  agosto  ,  todas  las  capitales  de  provin- 
cia ^  escopto  Madrid  y  las  de  Castilla  la  Vieja  ^  se  habian 
declarado  independientes  del  gobierno  central ,  y  no  re- 
conocían otra  autoridad  que  la  de  sus  juntas.  Las  provin-* 
cias  de  Andalucía  organizaron  fuerzas  numerosas  que  en» 
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ViaroD  hacia  Madrid  para  obligar  al  gobierno  á  q«e  ce- 
diere á  tus  pretenaionea^  y  llegaron  basta  Deapeñaperros. 
Para  oponerse  á  loa  insorjentes  envi¿  el  gobierne  al  je-»- 
neral  Latre  con  una  división  ;  pero  al  ilegar  é  Manianarel. 
el  17  de  setiembre^  le  abandonaron  los  batallones  de  Gór* 
doba  y  de  la  Reina  y  que  se  pasaron  á  los.  peticionarios. 

Obstinado  el  conde  de  Torenoen  mantenerse  en  el  po* 
der^  creyó  acallar  los  clamores  de  las  provincias  pidiendo  la 
intervención  francesa.  El  conde  debia  hallarse  enterado 
de  lasjestiones  hechas  al  efecto  por  su  antecesor^  y  déla 
negativa  que  ocasionaron;  pero  Toreiio  confiaba  sin  dada 
en  el  crédito  de  que  gozaba  y  no  dudó  en  renovar  la  pe- 
tición. Hizo  pues  su  solicitud  al  gabinete  francés  con 
fecha  30  de  agosto^  y  el  16  de  setiembre  le  contestó  el 
duque  de  Broglie  que  el  tratado  de  22  de  abril  de  1834  y 
los  artículos  adicionales  de  18  de  agosto  del  mismo  año« 
solo  se  dirijian^  en  lo  concerniente  á  España^  &  poner  un 
obstáculo  á  las  tentativas  de  O.  Carlos  contra  el  trono 
de  la  reina  Isabel;  y  que  el  actual  estado  de  cosas  pe- 
dia menos  que  nunca  dar  ahora  motivo  á  esta  grave 
determinación  tan  trascendental  para  ambos  paises^  y  por 
consiguiente  tan  incalculable  en  sus  efectos  como  lo  seria 
el  enviar  un  ejército  francés  al  territorio  español.  El  mismo 
Thiers,  partidario  anteriormente  de  la  intervención^  no 
titubeó  en  decir  al  embajador    duque  de  Frias^  que  lo 

3 ue  había  sido  posible  cuatro  meses  antes  ^  era  irrealizable 
espues  de  los  desórdenes  que  habían  ocurrido  en  España. 

Véase,  pues^  lo  que  han  hecho  las  fracciones  del  par- 
tido liberal :  propalar  indéptnitncia  nacional  y  compro- 
meter siempre  esta  misma  independencia^  entregándose  los 
moderados  en  brazos  de  la  Francia^  y  los  ecsaltados  eu  los 
de  la  Inglaterra. 

Por  último ,  el  gobierno  de  Isabel  hubo  de  contentar- 
se con  los  socorros  que  le  habían  enviado  ya  sus  aliados; 
y  el  conde  de  Toreno  se  vio  precisado  á  dejar  la  silla  mi-* 
nisterial^  que  fué  ocupada  por  D.  Juan  Alvarez  y  Men* 
dizabal. 


cvupim&o  JUT. 


Afcion  de  Arrígorria^a.— Egoia  suatifoye  á  Moreno  en  el  mando  del  ejér« 
cito  carlista. — ^Acción  do  Salvatierra.-— Pérdida  de  Estella  por  loe  car- 
listas.— Acción  del  Jurra. — Regreso  de  Guergué  á  Na Tarra.— -Estado  de 
la  guerra  en  las  demás  provincias. — Prisión  y  muerte  del  brigadier 
D.  Ramón  Carnicer.^-Continuacion  de  los  acontecimientos  politicoa  de 
Madrid.-— El  jeneral  Espartero  manda  diennar  el  balnllon  de  cliapeU 
gorris. 


bas  disensiones  de  los  liberales  daban  mayores  es- 
Iperanias  4  los  carlistas  de  conseguir  que  triun- 
jfate  sa  causa;  y  conociendo  lo  muy  importante 

r^jue  seria  el  apoderarse  de  Bilbao «  se  dirijieron 

DueTamente  sobre  esta  yilla^  y  principiaron  á  bloquearla» 
Espartero^  que  se  hallaba  en  Viana^  recibió  una  orden  del 
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jeneral  en  jefe  para  que  se  reuniese^  en  Miranda  de  Ebro^ 
con  su  división  á  las  fuerzas  que  componian  el  ejército  de 
reserva^  al  mando  de  Ezpeleta^  que  estaba  encargado  de  ha- 
cer levantar  dicho  bloqueo.  Estos  dos  jenerales  consiguieron 
ciertamente  entrar  con  sus  tropas  en  la  villa  el  7  de  agosto; 
mas  no  por  eso  los  carlistas  desistieron  de  in  empeño;  de 
modo  que  las  tropas  de  Ezpeleta  y  Espartero  se  j^^llaban 
casi  encerradas  en  Bilbao.  Él  dia  11  recibió  EzpefeTa  otra 
orden  del  jeneral  en  jefe^  en  virtud  de  la  cual  emprendió  su 
marchahácia  Vitoria  por  el  camino  de  Boluetay  puente  de 
Unzueta.  Apenas  habia  andado  un  cuarto  delegua^  cuando 
por  la  parte  opuesta  del  rio  y  las  alturas  de  OUargan  que  ledo- 
minan^  aparecieron  dos  compañías  carlistas.  Ezpeleta  mandó 
que  las  acometieran  tres  de  cazadores^  que  las  hicieron 
abandonar  sus  posiciones.  Las  tropas  de  la  reina  continua- 
ron su  marcha  por  el  camino  real^  en  el  que  se  presentaron 
dos  batallones  carlistas  que  hubieran  hecho  abandonar  las  al- 
turas á  los  cazadores  de  Espartero^  á  no  haber  cargado  sobre 
ellos  toda  su  división. 

Los  dos  batallones  carlistas  y  otras  fuerzas  que  se  halla- 
ban en  el  camino  real^  fueron  retirándose  por  escalones  al 
puente  Arrigorriaga^  que  le  tenian  fortificado  con  parape- 
tos^ en  cuyo  punto  resolvieron  esperar  á  sus  contrarios. 

Espartero  entró  en  el  pueblo  de  Arrigorriaga^  y  se  pre- 
paraba á  pasar  el  puente^  ocupando  antes  las  alturas  que 
le  dominan^  cuando  supo  que  eUrueso  del  ejército  carlista^ 
á  las  órdenes  de  D.  Garlos^  se  hallaba  muy  cerca.  Esta  noti- 
cia le  hizo  variar  de  resolución;  tomó  posiciones  en  el 
pueblo  por  si  le  acometian  sus  enemigos^  situando  en  él  los 
Tejimientos  del  Principe  y  cazadores  de  la  Guardia^  un  bata- 
llón de  Almansa^  y  parte  del  2.^  de  lijeros;  en  las  márjenet 
del  rio  colocó  fuertes  lineas  de  tiradores^ y  en  apoyo  de  estos 
el  resto  de  susfuerzas  formadas  en  masa.  Asi  permaneció  al- 
gún tiempo^  hasta  que  recibió  la  orden  de  Ezpeleta  para  que 
las  tropas  retrocedieran  á  Bilbao^  ejecutando  el  movimiento 
por  escalones^  y  encargando  á  Espartero  que  cubriese  la 
retaguardia. 
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Apenas  observaron  los  carlistas. el.  movimiento  retrógra- 
do delejército  de  la  reina^  sid  esperar  las  órdenes  de  sus  je- 
fes  cargaron  sobre  las  masas  contrarias  que  rompieron  un 
fuego  graneado  muy  sostenido.  No  por  eso  se  arredraron 
los  carlistas^  sino  que  acometieron  con  mayor  ímpetu  á  los 
de  la  reina.  Estos  defeadieron  el  terreno  palmo  á  palmo 
hasta  llegar  al  puente  de  Bolueta^  distante  un  cuarto  de  le- 
gua de  Bilbao^  en  cuyo  punto  se  desordenaron  por  hallarle 
ocupado  ya  por  fuerzas  carlistas.  Viendo  Espartero  que  su 
jente  se  desbandaba  y  que  los  carlistas  picaban  muy  de  cer- 
ca su  retaguardia^  dio  una  carga  desesperada  con  su.  escolta 
Íl  los  del  puente^  que  le  recibieron  con  serenidad  y  defen-r 
dieron  su  puesto  con  porfia.  Espartero  se  vió  cercado  dé 
enemigos  y  en  poco  estuvo  que  no  cayera  en  su  poder^  pues 
en  el  momento  en  que  un  carlista  echó  mano  á  la  brida  de 
su  caballo^  cuatro  húsares  y  un  cabo  que  vieron  el  peligro 
de  su  jeneral  se  arrojaron  impetuosamente  á  socorrerle^ 
arriesgando  sus  vidas^  y  consiguieron  salvarle.  Después  de 
disputarse  con  tésenla  posesión  del  puente^  se  replegaron 
los  carlistas  que  le  ocupaban^  dando  asi  lugar  á  que  le  pasa** 
se  parte  de  la  infantería  de  Espartero;  pero  se  rehicieron 
al  momento  y  volvieron  á  ocuparle.  Espartero  dió  entonces 
una  segunda  carga^  en  la  cual  recibió  un  balazo  en  el  brazo 
izquierdo  y  una  herida  áe  lanza.  Varias  veces  fué  tomado 
y  perdido  el  puente  de  Bolueta^  en  donde  se  vieron  accio- 
nes arrojadas  de  valor  personal  por  ambas  partes;  pero  al 
fin  la  victoria  quedó  por  los  carlistas^  que  hicieron  quinien- 
tos prisioneros^  volviéndose  después  á  sus  anteriores  posi- 
ciones. Espartero  se  retiró  á  Bilbao  con  el  resto  de  sus  des- 
membrados batallones. 

Ezpeleta^  que  retrocedió  por  el  camino  de  Balmaseda^ 
fué  perseguido  por  el  jeneral  Maroto^  que  ya  le  iba  á  los  al- 
cances^ é  indudablemente  le  hubiera  derrotado  á  no  ser  por 
Córdoba^  que  para  salvarle  empleó  rápidas  maniobras  que 
inspirarou  recelo  al  jeneral  carlista^  y  le  obligaron  á  aban- 
donar su  presa. 

Como  las  fuerzas  carlistas  que  ocupaban  el  puente  de 
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Arrigorriaga  estaban  á  las  órdenes  de  Egniá^  j  el  general 
en  je  re  Moreno  se  hallaba  á  alguna  distancia  con  el  groeso 
del  ejército^  el  primero  pidió  al  segundo  que  bajase  con 
sus  fuerias  para  cortar  enteramente  á  Espartero  y  apode- 
rarse de  todas  sus  tropas^  lo  que  indudablemente  habria  su- 
cedido si  Moreno  hubiese  accedido  4  los  deseos  de  Eguia; 
pero  el  jeneral  en  jefe  h  contestó  que  sabia  bien  lo  que  te- 
nia que  hacer.  Esto  aumentó  la  desunión  entre  los  jefes  car- 
listas^ y  poco  tiempo  después  fué  nombrado  Eguia  para 
remplazará  Moreno  en  el  mando  del  ejército. 

A  fines  de  setiembre^  teniendo  que  trasladarse  la  lejion 
inglesa  «desde  Bilbao  á  Vitoria^  atrarésó  Espartero  con  su 
diyision  por  Durango  para  prótejer  la  marcba  de  aquella. 
Con  igual  objeto  salió  el  jeneral  Córdoba  el  dia  17  de  Vito- 
ria hacia  Sal? atierra^  y  los  carlistas^  que  no  pudieron  alean- 
lar  al  nrimero^  cayeron  sobre  el  segundo^  ganando  antea 
que  él  dicha  filia  de  Salvatierra;  pero  atacados  en  este  pun-* 
to,  fueron  arrojados  de  la  población  los  que  la  habian  ocu- 
pado^ y  después  de  una  acción  poco  porfiada^  se  retiraron 
&  la  Barrumedia  con  una  corta  pérdida.  En  esta  jornada  se 
vio  muy  espuesto  &  caer  prisionero  el  jeneral  carlista  Villar- 
real^  de  cuya  suerte  se  salvó  por  su  serenidad  y  valor. 

Con  igual  felicidad  ejecutaron  las  tropas  de  la  reina 
otras  muchas  operaciones^  como  la  marcha  á  los  Arcos  y  á 
la  Ribera^  el  paso  de  los  puentes  del  Arga  y  del  Ejea  y  la 
ocupación  de  |Lárraga.  En  Cirauqui  y  Ma&eru^  tuvieron 
también  los  carlistas  que  ceder  á  la  fortuna  de  sus  adver- 
sarios^ que  igualmente  se  apoderaron  de  Estella  el  16  de 
noviembre^  después  de  una  porfiada  resistencia.  Al  dia  si- 
guiente se  empeñó  una  refiida  acción  en  las  faldas  del  monte 
Jurra^  sosteniéndola  en  una  de  ellas  el  jeneral  Córdoba^  y 
en  otra  el  jeneral  Tello.  Córdoba  consiguió  algunas  ventajas; 
pero  Tello^  acometido  vigorosamente  por  los  carlistas^  se 
yió  precisado  á  replegarse  á  Allo^  adonde  también  acudió 
después  Córdoba.  Reunidas  en  este  punto  todas  las  fuer- 
zas^ volvió  á  presentar  la  batalla^  que  rehusaron  los  carlis- 
tas^ y  se  retiró  á  Lerin  con  su  ejército. 
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En  el  mes  de  diciembre  regresó  á  las  proYÍDcits  el  jefe 
carltst9  Giiergué^  de  su  espedicioa  á  Cataliifta^  y  habo  en* 
caentros  parciales  en  varios  puntos^  siendo  el  mas  impor- 
tante la  sorpresa  qne  los  de  la  reina  hicieron  i  ta  rangnar- 
dia  de  Guergné^  en  la  cnal  qnedó  prisionero  el  jefe  carlista^ 
conocido  con  el  nombre  de  Rojo  de  San  Vicente^  con  casi 
todos  los  oficiales  7  soldados  que  le  acompasaban. 

En  las  demás  provincias  la  guerra  tortiaba  cada  vec  ün 

aspecto  mas  sanguinario  y  cruel.  Huchas  pajinas  podriamos 

ocupar  con  la  relación  de  los  combates  que  tuvieron  lugar 

en  ellas;  pero  seria  inútil  el  detenernos  en  esto^  porque  la 

mayor  parte  se  reduce  á  choques  insignificantes^  y  &  la  pér-> 

dida  de  sangre  española^  que  así  en  las  acciones  como  des- 

i  pues  de  ellas  se  derramaba  por  ambas  partes.  Los  prínci- 

¡  pales  encuentros  fueron  en  Cataluña^  la  sorpresa  que  hicie^ 

ron  los  carlistas  el  26  de  mayo  en  la  villa  de  Montblancb^ 

de  donde  fueron  arrojados  al  fin  por  los  que  la  defendian:el 

cerco  del  fuerte  de  Tolrá^  que  tuvieron  que  levantar  al  fin 

los  carlistas,  después  de  perder  unos  cuarenta  muertos  y. 

i  mas  de  cien  heridos.  El  coronel  Niubó  se  apoderó  del  cas<¿ 

tillo  de  Quimera^  que  ocupaba  el  partidario  carlista  Roset^ 

I  el  cual  se  entregó  con  cuantos  le  acompañaban^  y  fueron 

I  pasados  por  las  armas.  El  brigadier  Ayerbe  batió  también 

!  á  los  carlistas  en  CHot^  el  24  de  setiembre^  y  el  comandante 

I  de  la  lejion  francesa  obtuvo  igualmente  un  triunfo  en  la  Po- 

bla  de  Segur. 

En  Valencia  por  el  mismo  tiempo  tuvieron  lugar  la  ac- 
ción de  Mosqueruela^  el  15  de  mayo^  contra  varios  parti- 
darios carlistas;  la  de  la  masía  de  la  Montañana  el  26  del 
propio  mes;  y  la  de  Rosell  el  10  de  octubre^  en  que  el  jefe 
carKsta  Beltrán  fu¿  derrotado  con  pérdida  de  cuatro  jefes  y 
cuarenta  y  uno  de  sus  soldados. 

En  Aragón  sufrieron  también  descalabros  los  carlistas^ 
y  á  pesar  de  ello  sus  filas  engrosaban  diariamente.  Uno  de 
ios  sucesos  mas  adversos  para  los  defensores  de  D.  Garlos 
en  Aragón^  fué  la  captura  del  brigadier  D.  Ramón  Carnícer^ 
que  pasando  á  Navarra  por  orden  de  tu  principe^  fué  apre- 
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sado  por  los  carabineros  de  hacieuda  en  el  puente  de  Miran 
da  de  Ebro^  disfrazado  de  arriero^  con  otros  dos  ^ue  le 
acompañaban.  A  pesar  de  su  disfraz  y  de  llevar  por  la  cara 
un  pañuelo  que  le  tapaba  uo  lunar ^  fué  reconocido  por  un 
corneta  que  le  había  visto  anteriormente^  haciéndole  tam- 
bién traición  su  aire  de  señorío  que  desdecía  de  las  mane- 
ras groseras  de  un  arriero.  Comprobadas  las  señas  que  de  é4 
tenían  en  una  requisitoria^  y  después  de  identificada  sa  per- 
sona^ fué  pasado  por  las  armasen  Miranda  de  Ebro^enla 
mañana  del  &  de  abríL 

Algunos  escritores  del  partido  liberal  han  querido  siv- 
poner  que  la  captura  de  Garnícer  fué  debida  á  la  rivalidad 
y  celos  de  Cabrera^  que  entonces  era  segiindo  de  Garnicer^ 
y  que  queriendo  ser  el  primero^  había  avisado  i  los  de  la 
reina  el  traje  y  paso  de  aquel  jefe  por  el  puente  de  Miran- 
da. Sin  embargo^  no  han  podido  probar  que  Cabrera  come- 
tiese una  acción  tan  vil  para  deshacerse  de  su  rival;  y  cual- 
quiera que  reflccsíone  el  valor  personal  de  Cabrera  y  la  pre- 
ponderancia que  ya  tenia  sobre  Carnicer  entre  los  suyos^ 
conoceré  que  habia  en  sn  mano  otros  medios  mas  nobles 
para  deshacerse  de  su  rival^  y  que  para  ello  no  necesitaba 
cometer  una  traición  tan  ajena  de  su  carácter. 

El  23  de  marzo  acometió  Cabrera  con  sus  fuerzas  al  pue- 
blo de  Caspe^  cuya  población  ocupó  por  dos  veces^  siendo 
al  fin  rechazado  y  viéndose  obligado  á  retirarse.  El  19  de 
agosto  se  aprocsimó  á  Segorbe  pidiendo  una  crecida  contri- 
bución; pero  fué  alcanzado  por  el  brigadier  Nogueras^  que 
le  batió^  matándole  cuarenta  hombres  y  cojíéndole  quince 
caballos. 

En  Castilla  era  perseguido  vivamente  Merino^  que,  co- 
mo caudillo  esperimentado^  se  dedicaba  á  la  sorpresa  de  los 
pueblos^  y  solo  presentaba  la  batalla  cuando  contaba  con 
algunas  probabilidades  para  vencer.  El  coronel  Azpiroz  sor- 
prendió el  día  8  de  enero  su  infantería^  que  estaba  instru- 
yéndose en  Huerta  del  Rey,  y  le  hizo  treinta  y  siete  muer- 
tos y  varios  prisioneros.  El  cura  Merino  se  vengó  de  esta 
sorpresa  cercando  la  villa  de  Ontoria^  apoderándose  de  ella 


HÍSTOKIA    DB   P.    CÁELOS. 247 

á  viva  fuerza^  y  fasilando  algunos  de  sus  defensores.  No  pudo 
hacer  lo  mismo  en  Roa^  cuyos  habitantes  se  defendieron 
obstinadamente  en  sus  casas^  á  pesar  de  haberse  incendia- 
do varias  de  ellas  y  la  iglesia^  viéndose  obligados  á  retirarse 
los  carlistas.  Villalobos^  segundo  de  Merino^  que  habia  sido 
batido  mucho  antes  en  Fromista  por  el  coronel  Albuin^  con 
pérdida  de  cuarenta  hombres  y  cuarenta  }  tantos  caballos^ 
lo  volvió  á  ser  el  19  de  agosto  por  el  coronel  Mir^  costando- 
le  este  encuentro  ochenta  hombres. 

Aunque  los  partidarios  carlistas  de  la  Mancha  habian 
sido  reducidos  al  último  estrerao  en  el  año  anterior^  en  el 
presente  volvieron  á  tomar  nuevo  aliento  y  aparecieron  otros 
nuevos.  Tercero  tenia  ya  doscientos  hombres  que  habia 
reunidoenlos  Galvez^y  el  antiguo  voluntario  realista  Parra^ 
mas  conocido  por  el  nombre  de  Órejita^  hacia  frecuentes  cor- 
rerías por  el  camino  de  Madrid.  Por  este  tiempo  trató  el  bri- 
gadier Mir  de  formar  un  cuerpo  unido  y  disciplinada  con 
tas  diferentes  partidas  que  vagaban  por  el  territorio  de  la 
Mancha^  y  aunque  al  principio  se  negaron  á  reconocerle  por 
superior^  creyendo  que  la  causa  que  defendian  lograse  gran- 
des ventajas  con  tener  un  jefe  que  diese  impulso  y  direc- 
ción á  todas  las  fuerzas^  se  sometieron  á  él  Tercero^  Perfecto 
y  Parra.  Esta  resolución  les  fue  fatal^  porque  vencidos  el  23 
de  agosto  en  el  Viso^  en  donde  Mir  quiso  penetrar  á  la  fuer- 
za^ sufrieron  al  dia  siguiente  otra  derrota  en  la  sierra  del 
Cambrón.  Entonces  conoció  Mir  que  era  mucho  mas  conve- 
^iiente  el  sistema  de  partidas  para  hacer  la  guerra  en  la  Man- 
cha^ que  el  de  formar  un  cuerpo  unido^  porque  en  este  caso 
los  movimientos  no  eran  tan  veloces^  habia  mayor  dificultad 
para  proveerse  de  víveres^  las  tropas  de  la  reina  los  alcan- 
zaban con  mas  facilidad^  y  tenian  que  ceder  casi  siempre 
al  número^  disciplina  y  mejor  armamento  de  las  tropas  que 
los  perseguian.  En  consecuencia  separóse  el  brigadier  Mir 
de  los  demás  jefes  que  se  le  habian  reunido;  pero  á  poco 
tiempo  fue  batido  y  muerto  en  un  encuentro  que  tuvo 
con  Las  tropas  de  la  reina  en  los  cortijos  de  la  Fuente  del 
Fresno. 


Estos  fueron  ios  principales  sucesos  militares  qtte  tuvie- 
ron  tugar  en  el  presente  año;  pero  antes  de  pasar  á  referir 
ios  del  ano  36^  haremos  una  reseña  de  los  acontecimientos 
políticos  de  Madri  d . 

Dijimos  al  final  del  capitulo  anterior  que  el  movimien- 
to revolucionario  de  las  provincias  habia  obligado  al  con-- 
de  Toreno  á  descender  del  poder^  y  que  fué  elejido  para 
sustituirle  D.  Juan  Alvarez  y  Mendizabal^  uno  de  los  co- 
rifeos del  partido  revolucionario:  hombre  que  en  ningún  con*- 
cepto  podia  compararse  en  talentos  con  el  conde  de  Toreno^ 
y  que  si  este  se  dejaba  llevar  del  gabinete  de  las  Tullerías^  el 
otro  se  guiaba  por  las  inspiraciones  del  de  San  James. 

Apenas  ocupó  Mendizabal  la  silla  ministerial^  dirijió  á  lü 
reina  gobernad^pra  la  siguiente  esposicion: 

,  «Señora:  Doce  años  he  vivido  ausente  déla  patria^  y  en 
medio  de  tantos  acontecimientos  como  me  rodearon  no  pasó 
un  dia  sin  que  mi  memoria  y  mi  corazón  no  formasen  un 
voto  ardiente  por  la  felicidad  de  esta  misma  patria. 

»Si  asociado  Ala  empresa  sublime  de  un  principe  gran- 
de é  ilustrado^  la  causa  de  la  humanidad  entera  me  hacia 
celebrar  con  entusiasmo  los  triunfos  que  sentaron  en  el 
trono  de  Portugal  á  su  augusta  hija  la  reina  fidelísima^  mi 
alma  se  enajenaba  de  gozo  al  contemplar  en  ellos  un  pre- 
sajio^  ó  mas  bien  un  precursor  de  otra  suerte  no  menos 
venturosa  para  el  pais. 

»V.  M.  se  dignó  nombrarme  para  desempeñar  el  minis- 
terio de  Hacienda^  y  me  impuso  así  unos  deberes^  ya  que 
no  superiores  á  mi  resolución  y  buena  voluntad;^  muy  espi* 
nosos  y  graves  en  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  Es- 
tado. La  inmensidad  del  peso  hubiera  podido  acobardarme^ 
si  de  una  parte  no  me  estimulara  la  gratitud  á  la  real  con. 
fianza  de  Y,  M.^  y  de  otra  no  me  infundieran  alientos  las 
virtudes  y  el  patriotismo  de  tantos  hombres  eminentes  y 
distinguidos^  que  son  el  ornamento  y  las  espéranos  d^ 
España. 

»Dediquéme  entonces  con  afán  al  arreglo  de  lo^  muy 
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importante»  negocios,  que  enlaiados  con  ei crédito  y  bien- 
estar del  reino  vecino,  se  hailabau  puestos  4  mi  cuidado  por 
el  gobierno  de  S.  AL  Fidelísima,  y  al  fin  logré  coacluirlos, 
si  no  con  la  brevedad  ^ne  deseaba,  cotí  toda  la  actividad 
<]ue  rué  posible. 

nPisé  por iinj  Señora^  el  suelo  antado  de  la  patria;  y,  con 
franquexa  lo  confieso  á  V.  M,,  por  primera  jet  de  una  f  ida 
no  acostumbrada  á  ceder  al  temor  ni  al  sobresalto,  conocí 
dentro  de  mi  mismo  que  las  dificultades  habian  crecido 
hasta  tal  punto  que  todas  mis  fuerzas  no  bastarían  para  so- 
brellevarlas. Hombres  de  bien  y  de  virtud  sin  mancba; 
cuantos  me  han  saludado  &  mi  regreso,  todos  4  porfia  han 
intentado  persuadirme  áquemisóbrecojimientono  se  ajus- 
taba con  Ja  opinión  pública  ni  con  lo  que  ella  se  prometia^ 
mas  que  de  mis  tuce^,  de  mi  celo  y  de  mi  antigua  decisión 
por  la  santa  causa  que  está  defendiendo  Eapaia^la  causa  del 
trono  de  Isabel  II,  y  de  las  leyes  fundamentales  en  que 
descansa  la  única  y  verdadera  libertad* 

sGratos  y  de  consuelos  podían  ser  tales  anuncios;  pero 
ia  voluntad  de  V.  M.  acabó  de  tríuníar  de  mis  temores.  Yo 
he  oido  de  su  augusta  boca  que  se  halla  resuelta  é  formar 
un  ministerio  que  satisfaga  las  necesidades  lejítimas  del  pais, 
que  quiere  que  no  se  pierda  un  moihiento  en  dictar 
con  tino  y  ejecutar  con  acierto  todas  las  medidas  que  sean 
oportunas  para  calmar  las  pasiones^  reunir  y  conciliar  los 
ánimos,  estinguir  las  discordias  y  hacer  que  la  voluntad  de 
los  españoles  sea  una,  y  esta  la  de  salvar  y  hacer  feliz  y  po- 
derosa á  su  patria.  Las  bendiciones  del  pais,  acompañadas 
de  lágrimas  de  placer,  recibirán  estas  medidas  de  ventura 
4  que  es.taa  acreedor  el  leal  y  magnánimo  pueblo  español. 

»CoBstitttido  un  ministerio  compacto,  fuerte,  homo- 
jéneo  y  sobre  todo  responsable,  que  se  robustezca  con  las 
simpatías  y  el  apoyo  de  ia  representación  nacional,  el  gobier- 
no de  y*  M.  habrá  de  dedicar  simultánea  é  iucansablemente 
9US  conatos  y  tareas  á  poner  breve  y  glorioso  fin,  sin  otros 
recursos  que  los  nacionales,  á  esa  guerra  fratricida,  vergüen- 
za y  oprobio  del  siglo  en  que  rÍTimos  y  mengua  de  la  vo- 
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hiivlad  de  la  nación;  á  fijar  de  una  vez  y  sin  vilipendio  la 
Hierte  fulara  de  esas  corporaciones  relijiosas,  cuya  refor- 
ma reclaman  ellas  mismas  de  acuerdo  con  la  conveniencia 
pública;  á  consignaren  leyes  sabias  todos  los  derechas  que 
emanan  y  son  por  decirlo  asi,  el  único  y  sólido  so^en  del 
réjimen  representativo;  á  re««imar,  vigofizar^  ó  por  mejor 
decir,  á  crear  y  fundar  el  crédito  público,  cuya  fuerza  asom- 
brosa y  cuyo  poder  májico  debe  estudiarse  en  la  opulenta  y 
libre  Inglaterra;  y  en  pocas  palabras,  á  procurar  y  afianzar 
con  las  prerogativas  del  trono  los  derechos  y  los  deberes 
del  pueblo;  porque  sin  este  equilibrio  es  ilusiva  toda  es- 
peranza de  pública  {felicidad^ 

«Estas  leyes  levantarán  y  darán  concluido,  según  U 
ha  prometido  V.  M.,  el  majestuoso  edificio  de  nuestra  li- 
bertad legal,  y  elevarán  la  uacion-i  aquel  grado  de  gloria, 
de  grandeza  y  de  poder  que  la  Gran  Bretaña  debe  á  los  prin- 
cipios consignados  en  su  carta  magrira  y  en  su  celebrado 
bilí  de  derechos.  Solo  de  este  modo.  Señora,  puedo  arro- 
jarme al  arduo  desempeño  de  la  inmensa  obligación  que]  he 
contraido, y  solo  sometiéndonos  todos  al  imperio  santo  de 
las  leyes,  y  sin  mas  esfuerzQS  que  los  ecsijidos  por  ellos, 
podremos  decir  muy  pronto:  «La  patria  se  salvó  y  con  ella 
el  trono  de  Isabel  It  y  sus  garantias  legales^))  Madrid  14 
de  setiembre  de  1835.=sSeñora.^=A.  L.  R.P.  de  V,  M.  con 
el  mayor  respeto  sumas  obediente  y  fiel  servidorc==Juan  Al- 
varezy  MemiizahaU» 

Esta  esposicion,  á  la  cual  se  dio  el  titulo  de  programa, 
fué  aprobada  por  la  reina  Cristina,  y  los  liberales  ecsalta- 
dos  la  recibieron  con  alegria.  Cesaron  en  breve  las  juntas 
de  las  provincias  y  los  estados  de  sitio,  esperando  todos  ti 
cumplimiento  de  las  grandes  promesas  de  Mendizabal,que 
no  llegó  á  tener  efecto. 

Para  dar  fin  á  la  guerra  civil  y  hacer  triunfar  en  breve 
tiempo  la  causa  de  Isabel,  publicó  Mendizábal  un  decreto 
de  la  reina  Gobernadora,  con  fecha  del  24  de  octubre,  en 
que  se  declaraban  soldados  á  todos  los  españoles  solteros  ó 


■ftTORIÁ  BB   D.    CAftLOS.  Í&í 

iriodos  sin^taijos^  desde  la  edad  de  dieiiocho  ailos  hasta  hi 
de  cuarenta^  y  mandaba  que  del  numero  total  de  hombres 
que  resullaseD  de  este  llamamiento^  se  aprontasen  inmedia- 
tamente cien  mil^  que  se  organizarían  y  habilitarían  aLjno- 
mento^  para  aumentar  el  ejército  ó  reponer  las  bajas  oca- 
sionadas por  la  guerra.  Pero  como  el  tesoro  se  hallaba  eo- 
sausto^con  .objeto  de  proporcionarse  al  mismo  tiempo  re* 
cursos^  se  permitía  redimir  la  suerte  de  soldado  por  cuatro 
mil  reales.  Estas  cantidades  se  destinaban  para  elyestua- 
rio^  equipo  y  armanlento  de  las  tropas.  Ademas^  los  partida^ 
ríos  de  Isabel  hicieron  cuantiosos  donat ivos^. destinados  pa^ 
ra  bs  necesidades  de  la  guerra.  Sin  embargo  dé  tantos  re- 
cursos de  hombres,  y  dinero^  Ifendizabal  no  fué  mas  afois 
tunado  que  sus  predecesores  en  el  ministerio^  porque  á 
pesar  de  todo»  sus  esfuerzos^  la  guerra  continua. 

Un  suceso  notable  ocurrió  á  fines  de  este  año  en  las 
provincias  Vascongadas^  que  no  queremos  pasar  en  silencio^ 
porque  él  por  si  solo  manifiesta  mejor  que  cuanto  pudiéra- 
mos decir^  las  tropelías^  crueldades  y  profanaciones  de  que 
eran  victimas  los  pueblos  vascongados.  Por  muchos  escesos 
quje  cometiesen  bs  tropas  de  la  reina^  ningún  cuerpo  de 
»su  ejército  se  pef  mítió  tantos  atentados  como  el  batallón  de 
voluntarios  de  Guipúzcoa^  conocido  con  el  nombre  de  cha- 
pelgorris.. 

Ellos  profanaron  tas  iglesias^  hirieron  k  los  ministros 
del  altar^  redujeron  á  cenizas  hasta  los  libros  parroquiales^ 
apalearon  á  los  alcaldes  y  rejidores  y  saquearon  las  iglesias 
y  las  casas.. 

Tantos  crimeaes  no  podían  quedar  impunes^  porque  la 
moral  y  la  vindicta  pública  ecsijian  un  ejemplar  castigo. 
Conociendo^pues^el  jeneral  Espartero  que  sí  tan  pernicioso 
ejemplo  se  propagaba  á  otros  cuerpos^  nada  estaría  seguro 
de  la  ferocidad  de  la  soldadesca^  y  que  la  impunidad  fomen- 
taría la  insubordinación^  quiso  cortar  el  mal  por  medio  de 
un  escarmiento.  Para  que  toda  la  trépalo  presencíase^  man- 
dó que  á  las  doce  del  día  13  de  diciembre  estuviera  forma- 
do el  batallón  de  chapelgorris^  entre  <^1  pueblo  de  Gomecba 
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y  la  venia  de  Paractiatro^  en  cuyo  sitio  ordené  qoe  se 
hallase  el  resto  de  su  división.  A  la  hora  indicada  «ataban 
reunidos  en  dicho  punto  los  cuerpos  quelacomponian^Fos- 
marón  en  columna  cerrada,  colocando  al  batallón  dechapel- 
gorris  á  la  izquierda  del  rejimientode  Córdoba^  y  k  la  de- 
recha fosde  San  Fernando^  concluyendo  la  fomacionla  ca- 
balleriay  artillería  que  estaban  4  los  costados.  Luego  que 
las  tropas  estuvieron  formadas^  el  jefe  de  estado  mayor  man- 
dó i  los  chapelgorris  que  hiciesen  pabellones  de  armas^  y 
dejadas  estas^  los  hizo  salir  al  frente  de  la  división.  En- 
tonces se"  presentó  Espartero  por  el  lado  iiquierdo  del  bata- 
llón^ y  dijo  en  vos  alta:  «Este  batallón  es  el  deshonor  de 
»toda  la  división^  de  todo  el  ejército  y  de  la  nación  entera. 
>»Antes  de  anoche  han  robado  la  iglesia  del  pueblo  de  Vli- 
)»barri:  lo- mismo  sucedió  en  la  Bastida;  pero  todo  se  ha  de 
^descubrir  aqui^  y  si  no^  yo  aseguro  que  daré  fin  de  toda 
i^esXñ  pandilla  de  ladrone$,i^ 

En  seguida  se  hizo  un  escrupuloso  reconocimiento  em 
la  tropa  y  brigada  del  batallón;  pero  solo  se  encontró  un 
rosario  deplata^  un  chaleco  deseda^  y  un  candelero  de  me- 
tal que  tenia  un  individuo.  Cuando  Espartero  se  informó 
del  resultado  de  esta  operación^  mandó  al  jefe  de  estado 
mavor  que  sacase  de  las  filas  de  cada  diez  uno^  y  los  hiciera 
fusilar  inmediatamente.  Sacados  los  chapelgorris  é  quienes 
tocó  la  suerte^  y  conducidos  en  medio  de  piquetes  de  otros 
cuerpos^  á  retaguardia  de  la  división^  fueron  quintados  y 
fusilados  en  el  acto  diez  individuos^  sin  darles  mas  tiem- 
po que  para  confesarse. 

Muchas  voces  se  levantaron  entre  ios  partidarios^de  la 
revolución  contra  este  acto  de  justicia  del  jeneral  Esparte^ 
ro:  hasta  en  el  seno  de  las  cortes  hubo  una  interpela- 
ción al  gabierno  con  este  motivo >  en  cuya  discusión  el  con- 
de de  las  Navas  y  D.  Joaquin  María  Ferrer  calificaron  de 
acto  ilegal  y  arbitrario  la  resolución  de  Espartero^  y  pidie- 
ron que  este  respondiera  hasta  con  su  cabeza  de  semejante 
atentado. 

Las  razones  qqe  alegaban  los  defensores  de  los  chapel* 
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gorris^  eran  los' servicios  que  estos  había n  prestado  á  la  cau-^ 
sa  de  ia  reina  durante  la  guerra^  que  eran  paíriolaij  y  que 
Espartero  los  había  hecho  fusilar  sin  observar  las  formali- 
dades que  prescriben  las  leyes  militares^  es  decir^  sin  que 
fuesen  sentenciados  por  un  consejo  de  guerra.  También  se 
quejaban  de  que  el  baldón  recaia  sf)bre  todo  el  batallón^  y 
deque  habrian  perecido  tal  ves  los  mas  inocentes. 

£1  gobierno  remitió  al  jeneral  en  jefe  las  reclamacio- 
nes de  los  diputados^  y  Córdoba  las  trasmitió  á  Espartero, 
que  le  contestó  con  el  oficio  siguiente: 

Excmo.  Sr.«=En  vista  del  oficio  que  V.  E.  se  sirve  pa- 
sarme con  fecha  I  /  dé  este  mes,  consecuente  i  la  consulta 
que  trasladé  á  V.  £.,  del  fiscal  de  la  causa  instruida  contra 
los  autores  y  cómplices  de  lus  robos  y  demás  atentados  co- 
netidüs  por  el  batallón  de  voluntarios  de  Guipúzcoa,  me 
veo  en  el  sensible  caso  de  hacer  á  V.  E.  manifestaciones 
que  estaba  muy  lejos  de  creer  necesarias,  después  de  haber 
deferido  gustoso  á  lo  opinado  por  dicho  fiscal  en  la  consul- 
ta que  sometí  ¿  la  superior  determinación  de  Y.  E.  Es-^ 
taba  persuadido  de  que  la  medida  tomada  para  correjir  los 
inauditos  crímenes  del  espresado  batallón  y  para  que  su 
pernicioso  ejemplo  no  contaminase  á  los  demás  cuerpos,  se 
había  de  considerar  jeneralmente  precisa,  indispensable  y 
conveniente,  acatándola  aun  aquellos  mal  avenidos  con 
todo  lo  que  propende  á  mantener  el  orden  y  disciplina  d^ 
las  tropas.  Nunca  llegué  á  sospechar  que  después  de  lace- 
rado mi  corazón  por  el  sensible  castigo  qu^  me  fue  necesa- 
rio ordenar;  que  después  del  terrible  choque  entre  mí 
amor  al  soldado  y  un  acto  de  justicia ,  que  si  prevaleció 
fué  por  la  conservación  del  mismo ,  y  por  lo  que  debía  in- 
fluir en  la  salvación  de  la  patria ,  se  me  atacase  sin  respes 
to  á  la  autoridad ,  sin  miramiento  ala  subordinación  mi- 
litar, sin  consideración  al  orden  ,  y  sin  reparo  de  los  ma- 
les que  había  de  reportar  á  la  causa  de  la  libertad ,  en  un 
lugar  sagrado,  en  el  santuario  de  las  leyes.  ¿Pero  cuál  ha- 
brá sido  mí  sorpresa  al  leer  en  la  Graceta  del  29  del  pasado 
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las  interpelaciones  hecbas  por  dos  representantes  de  la  na* 
cion?  ¿Y  cuál  mt  asombro  al  ver  denunciado  por  estos  u» 
acto  de  pecesaria  |usticia?La  aprobación  de  Y.  E.  consig- 
nada en  la  adición- á  la  orden  jeoerai  del  1&  del  pasado^ 
aprobación  afianzada  en  el  cumplimiento  de  To  prevenido 
en  las  reales  ordenanzas  y  disposiciones  de  la  orden  jencraL 
del  ejército^  mí  convencimiento  intimo  á¿  haber  obrado 
con  equidad^  justicia  y  conveniencia  pd'blica^  y  los  testimo- 
nios de  aceptaeíon  merecidos  por  la  sensatez  de  tos  hom- 
bres que^  conocedores  de}  crimen^  vieron  la  absoluta  ne* 
cesidad  del  castigo^  parecia  deber  tranquilizar  mi  espiritur 
y  despreciar  indicaciones  que  estoy  seguro  las  desechará, 
el  Estamento  en  que  se  ha  cometido  el  arrojo  de  proferir- 
las; pero  las  consecuencias  pueden  ser  fatales^  y  esto  me 
obliga  fk  solicitar  su  reparación.  El  publico  que  ignora  loa 
hechos^  jC[\jte  ve  que  mi  representante  caliBca  el  acto  de  ar- 
bitrariedad horroroso  ^  juzga  con  prevención  y  desconfié 
eoB  fundamento. 

»EI  ejército  recibe  un  ejemplo  pern'icioso  ^  cu^y os  ter- 
ribles efectos  he  principiado  ya  á  tocar..  Varios  jefes  se  me 
han  presentado  demostrando  su  receto  de  poder  mantener 
la  disciplina  en  vista  de  tales  indicaciones.  Temeti ,  y  con 
razon^  que  se  subvierta  el  érden^  y  que  el  soldado^  sabe- 
dor de  ellas  ,  se  considere  autorizado  para  consumar  los 
crímenes  mas  horrendos  ^  cuando  por  padres  que  se  llaman 
de  la  patria^  se  predisponen  doctrinas  capaces  de  minar 
el  cimiento^  la  base  fundamental  de  la  sociedad.  Nuestros 
enemigos^  que  por  desgracia  no  son  pocos^  sacarán  también 
fruto ^  hallando  medios  para  la  sedición  que  algunas  veces 
ha  concedido  ventajas  á  su  injusta  causa^  retardando  el 
triunfo  de  la  libertad.  Estos  males^  Excmo.  Sr.^  conoce 
y.  E.  necesitan  de  pronto  y  eficaz  remedio:  su  superior 
ilustración  sabrá  adoptar  el  mas  oportuno^  como  el  prime- 
ro interesado  en  que  el  ejército  que  dignamente  man- 
da^ conserve  el  orden  y  la  disciplina  que  ha  sabido  mantener 
en  medio  dé  las  oscilaciones  políticas;  pareciéndome  no 
obstante  deber  indicar  que   los  señores  Procuradores  que 
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tan  inoportunamente  hablaron  en  la  sesión  del  28  de  di- 
tiembre  último^  del  castigo  impuesto  al  batallón  de  cha- 
pelgorris^  abusaron  ademas  de  la  mísion^que  les  está  come- 
tida^ porque  no  es  el  poder  lejislativo  al  que  corespou- 
de  graduar  si  aquel  fue  bien  ó  mal  aplicado;  y  est« 
abuso^  cuyas  consecuencias  he  demostrado  en  parte^  ha 
hecho  á  la  vez  incurrir  en  errores  y  contradicciones  que 
marcan  la  parcialidad^  tan  ajena  de  un  señor  diputado.  V.  E.^ 
sabedor  de  los  hechos^  ha  hecho  la  debida  graduación  y 
^abrá  sostenerla  con  la  acreditada  dignidad  de  su  carácter^ 
absteniéndome  por  lo  tanto  de  analizar  Ins  implicaciones  é 
TOtprevision  con  que  se  ha  tocado  este  punto  en  el  Estamen- 
to. Pero  como  V.  E.  me  pide  en  su  referido  oficio  la  causa 
orijinal^  y  que  esprese  mi  concepto,  sin  duda  para  resolver 
Ja  consulta  del  fiscal,  al  dar  cumplimiento  á  esta  orden  con 
la  remisión  de  la  causa^  creo  indispensable  esplayar  mi  opi- 
nión, dándola  una  latitud  qae,  si  omití  al  trasladar  á  V«  E. 
dicha  consulta,  fué  movido  de  mi  natural  clemencia,  y  en  la 
persuasión  de  que  el  castigo  impuesto  reformaría  las  de- 
pravadas costumbres  del  batallón  de  voluntarios  de  Gui- 
púzcoa, sin  necesidad  de  renovarlo  y  de  hacerlo  sentir 
desde  el  primer  jefe  hasta  el  últÍ4uo  individuo;  persua- 
sión que  ha  destruido  tan  irregular  incidente,  pues  deduzco 
que  en  vez  de  reconocer  los  crímenes  y  la  induljencia^  han 
maquinado  moviendo  resortes  estraaos  y  depresivos  de  la 
autoridad  de  V.  E. 

»Ei  fiscal,  en  la  consulta,  dice  que  los  atentados  de  la  Bas- 
tida no  resultan  aun  tan  estensos,  tan  graves  é  inauditos 
como  se  declara  de  lo  actuado  y  de  la  idea  que  forma  el 
que  conoce  de  lo  que  es  suceptible  un  batallón  que  á  la 
desbandada  obra  sin  freno,  y  á  discreción  se  ocupa  de  la  ra- 
piña. Esta  aserción  comprobada  con  cuantos  antecedentes 
tiene  el  público  enterado  de  aquel  lamentable  suceso,  se 
corrobora  también  con  el  oficio  que  he  mandado  unir  á  la 
causa,  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Calahorra, 
en  el  cual  se  ven  recopilados  los  robos  de  las  Iglesias  y  los 
sacrilejios  cometidos  en  ellas  por  esa  banda  de  hombres 
inipiot^  relajados  é  inmorales;  por  ese  batallón  que  no  pa- 
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rece  sino  que  fué  formado  por  el  jenio  del  mal  y  de  la  re- 
belión^ para  fomentar  esta  y  desacreditar  al  virtuoso  ejér- 
cito que  con  tanta  gloria  la  combate.  Guando  contesté  at 
oficio  en  los  términos  que  aparecen  de  la  copia  que  igualmen- 
te lie  dispuesto  se  unaá  lacausa^  no  tenia  idear  de  tan  horren- 
dos crímenes:  sabia  solo  por  indicaciones  estrajudiciales 
quesehabian  cometido  robos^  y  para  su  averiguación  ha- 
bia  prevenido  un  reconocimiento  jeneral  y  las  oportunas 
pesquisas  de  los  autores.  ¿Pero  cómo  habían  de  aparecer? 
¿Cómo  se  habían  de  denunciar?  ¿Cómo  había  yo  de  tener 
noticia  esacta  habiéndolo  cometido  todos ^  y  s<endo  los 
primeros  culpables  los  mismos  á  quienes  se  previno  la  jus- 
tificación? Así  es  que  no  se  me  dieron  resultados  respecto 
á  la  averiguación  ^  y  sí  solo  disculpas  fundadas  en  los  con- 
tinuos movimientos  de  las  tropas.  La  queja  del  Obispo  de 
Calahorra  me  hizo  conocer  la  estension  de  los  atentados  y 
disponer  formalmente  la  instrucción  de  la  sumaria  para  jus- 
tificarlos. A  consecuencia  de  ella  se  hicieron  prisiones  de 
dos  oficíales  y  un  sarjento  ,  iniciados  de  haber  profanado 
las  iglesias  de  la  Bastida. 

El  primer  fiscal  me  pasó  la  sumaria  con  su  dictamen, 
siendo  de  opinión  se  elevase  á  proceso.  Yo  la  diriji  al  au- 
ditor da  guerra  para  que  me  diese  su  perecer,  y  en  este 
estado  ocurrieron  los  nuevos  crímenes  ejecutados  por  in- 
dividuos del  mismo  batallón  en  los  pueblos  de  Subijana 
de  Álava  y  Ollavarre.  En  el  primero  fué  herido  en  la  ca- 
beza uno  de  los  rejidores;  lo  fué  también  el  cura  con  seis 
ó  siete  heridas  en  el  costado ,  brazos  y  cabeza ;  robaron  la 
casa  de  este ,  otras  tres  mas  y  la  iglesia ,  y  tomaron  el 
nombre  del  brigadier  Jáuregui  para  el  allanamiento  de  la 
casa  del  cura.  En  el  segundo  fué  también  robado  el  cura, 
profanada  la  iglesia ,  robados  los  vasos  sagrados  y  quema- 
da la  sacristía  ,  reduciendo  á  cenizas  los  efectos  de  ella  y 
los  libros  parroquiales.  Asi  que  fui  informado  mandé  al 
actual  fiscal  k  que  practicase  una  información  en  Subija- 
na ,  que  patentizó  los  hechos;  pero  asi  él  como  yo,  ha- 
biendo ecsaminado  á  varios  de  los  que  sufrieron  los  ultra- 
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jeSy  sí  Bos  conveacimos  de  ser  individuos  del  batallón  de 
V4>liiii torios  de  Guipúzcoa^  no  pudimos  recabar  se  determi- 
nasen á  presentar  ante  el  cuerpo  formado  para  señalará  los 
autores.  Esta  sola  idea  les  llenaba  de. espanto.  Creían  se- 
guro su  csterminio  y  el  de  toda  la  población  si  llegaba  á 
noticia  de  los  chapelgorris.  jTal  es.  Exorno.  Sr.,  el  terror 
pánico  que  sus  cruentos  hechos  han  llegado  á  difundir!  Pri- 
vado por  él  de  los  «nicos  medios  de  aclarar  los  criminales 
de  aquellos  determinados  y  recientes  hechos;,  habiendo  vis- 
to ya  la  casi  nulidad  de  los  procedimientos  ac>erca  de  los  de 
la  BásCida;  temeroso  de  que  la  dilación  propagase  los  asal- 
tos nocturnos  y  se  repitiesen  tan  escandalosas  escenas;  sabe- 
dor de  que  ios  pueblos  iban  á  ser  desamparados  por  sus  ha- 
bitantes; conocedor  de  los  terribles  efisctos  de  esta  determi- 
nación y  persuadido  de  losque  habian  de  producir  en  las  tro- 
pas de  oii  mando,  ¿cuáles  el  partido? ¿cuál  es  el  medictque 
me  restaba  tomar?  Un  jeneral  responsable  de  la  disciplina 
del  cuerpo  de  ejército  que  manda,  un  cpmandante  jeneral 
de  las  provincias,  celoso  de  mantener  el  orden,  y  precisada 
á  ofrecer  su  protección  á  los  pueblos  que  por  la  dominación 
del  pais  obedecian  sus  órdenes,  ¿qué  le  restaba  que  hacer 
en  un  conflicto  semejante?  Vo  no  encontré  otro  medio  que 
la  publica  demostración  á  las  tropas  y  á  los  pueblos,  que 
detestaba  los  crímenes;  que  no  quedarian  impunes;  y  que 
en  el  acio  c«a  un  severo  escarmiento  serian  lavados  y  sa- 
tisfecha la  vindicta  pública.  £1  cstremo  de  la  suerte  lo  anuu« 
cié  como  último  recurso.  Primero  se  leyó  la  orden  de  ladí- 
visíoa  del  13  del  pasado  que  igualmente  he  dispuesto  que 
se  una  á  la  causa.  Arengué  á  las  tropas:  hice  salir  al  ba- 
tallón delincuente:  este  ovó  mi  voz  de  reprobación  sobre 
sus  enormes  delitos^  sobre  la  medida  que  se  iba  á  tomar  pa- 
ra descubrirá  los  causantes,  y  sobre  que  si  ejecutado  el  re^ 
conocimiento  no  parecían  y  ellos  no  los  señalaban,  la  suer- 
te decidiría  los  que  habian  de  sufrir  la  ultima  pena.  ¿Se- 
ria, Excmo.  Sr.,  la  ignorancia  de  los  autores  cuando  to^* 
do  el  batallón  se  abandonó  al  pillaje  y  sacrilejios  en  La 
Bastida,  y  cuanda  para  marchar  á  Subijana.y  Ollavarre^ 
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se  disfrazaron,  faltaron  de  lai  compafíias^  ToWieron  á  des- 
hora de  ia   noche,  y  no  pudieron  dejar  de  hacer  pre- 
sentes los  efectos  robados?  De  ninf^un  modo  la  ignorancia; 
esta  no  era  posible.  Luego  ¿por  qué  no  los  designaron? 
Porque  siendo  todos  criminales^  todos  tenían  porque  callar. 
Esta  última  convicción,  y  el  indispensable,  el  preciso  cas- 
tigo qne  kabia  prometido  ejecutar  ,  forzó  mi  natural  cle- 
mencia á  obrar  en  justicia,  y  la  suerte  fué  hecha  según 
manifesté  á  V.  £•  el  mismo  dia  al  darle  parte  del  aconte- 
cimiento. En  el  acto  de  la  ejecución  fueron   delatados   los 
autores  del  robo  de  Ollavarre:  dos  de  ellos  se   habian  au- 
sentado sin  licencia,  pasando  á  esta  ciudad  desde  su  acan- 
tonamiento de  Nanclares,  sin  duda  para  ocultar  las  alhajas 
robadas:  mandé  en  su  busca,  llegaron  cuando  iban  á  des- 
filar las  tropas,  y  se  suspendió  la  marcha  hasta  que  fueroa 
ejecutados,  pues  me  pareció  justo  sufriesen  el  castigo, 
¿Y  cómo  no  serlo  en  vista  de  tales  atentados?  Hasta  loa 
mismos  sacerdotes^  capellanes  de  los  cuerpos,  que  los  con- 
fesaron, lo  encontraron  justo.  ]Tales  serian  los  crímenes 
que   les  revelarianl   Si  alguna  injusticia  se    ha   cometi- 
do, Excmo.  Sr.,  es  sola  la  de  no  haber  hecho  mas  jeneral  el 
escarmiento,  y  que  este  hubiese  abrazado  h  las  clases  supe- 
riores,tan  delincuentes  como  las  de  los  demás  individuos  del 
cuerpo,  acostumbrados  aniesdeahora  i  la  ejecución  de  tales 
rrimeues,  como  podrá  observar  V.  E.  por  lo  que  hasta  aho- 
ra arroja  la  causa;  estando  bien  seguro  por  los  disgustos  que 
me  ha  dado  en  el  poco  tiempo  que  ha  estado  é  misórde- 
nes,  que  su  comportamiento  habrá  sido  constantemente 
igual,  y  que  en  vez  de  haber  sido  útil,  habré,  como  llevo 
espuesto^  fomentado  la  rebelioa.  Tre»  hechos  que  no  constan 
del   sumario  y  que  me   hají  referido  estrajudieialmente, 
aunfentan  si  cabe  el  grado  de  odiosidad  que  se  ha  adquiri- 
do y  merece  dicho  ctterpo.«=>l .""  En  la  villa  de  Haro  habien- 
do cometido  un  robo  en  una  tienda,  acudió  un  oficial  ó  ea^ 
traer  lo  robado  al  individuo  chapelgo^rique  la  tenia^y  están* 
do  el  batallón  en  la  plaza  se  amotinó  mucha  parte  de  él  contra 
el  oficial  y  milagrosamente  escapó  con  vída.^sS.""  Habién- 
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dotes  fallfféo  un  áih  la  ración  se  amotinaron  igualmente  y 
fué  necesario  mucho  trabajo  paré  hacerles  entrar  en  dr- 
deB.=6.^  Ha  llegado  so  impiedad  hasta  el  estremo,  según 
me  han  inTormado  personas  respetables^  de  ensartar  los 
crucifijos  en  las  puntas  de  las  bayonetas^  y  en  una  taberna 
servirles  de  vaso  un  copón  y  en  seguida  de  orinaI.=Creo  no 
acabaría  y  E^mo.  ^r.,  si  se  fuesen  á  imprimir  y  r^tar  suce- 
sos de  esta  especie;  pero  en  el  caso  de  que  V.  E.  halle  opor- 
tuno y  político  se  eche  un  velo  sobre  lo  pasado^  conside- 
ro que  ya^  habiéndose  hecho  moción  en  el  Estamento  de  Pro- 
curadores reprobando  el  castigo  y  aventurando  lijeramen- 
te  ideas  en  favor  de  dicho  cuerpo^  hasta  con  la  arrogancia 
de  reservarse  pedir  la  cabeza  del  culpable^  aludieRdo  al  qae 
mandó  el  espresado  castigo;  considero^  repito^  conveniea- 
le  al  decoro  de  V.  "E.  que  hallo  justas  razones  para  apro- 
barle según  la  orden  que  también  va  en  lacausa^  á  mi  re- 
putación jamás  desmentida^  al  honor  del  ejército^  y  la  con- 
servación de  su  disciplina^  que  el  mencionado  batallón  fran- 
co voluntarios  de  Guipúzcoa  quede  disuelto  y  diseminada 
su  fuerza^  en  términos  que  vijilada  individualmente  no  vuel- 
van jamás  á  reproducirse  iamaoLOS  atentados»  V.  E«  sisem-^ 
b«rgo  resolverá  lo  que  crea  mas  conveniente.=Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Victoria  4  de  enero  de  1836.=!=i= 
Excmo.  Sr.asBaldomero  £spartero.=Excmo  Sr.  jeneral  en 
jefe  de  los  ejércitos  de  operaciones  del  norte  y  de  reserva.» 
El  jeneral  en  jefe  aprobó  lo  hecho  por  Espartero^  y  no 
tuvo  este  negocio  ulteriores  consecuencias. 
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ía  hemos  dicho  anteriormente  "que  el  tratado  de 
rEUiot  solóse  observaba  en  Navarra  y  Provincias 
I  Vascongadas^  y  qne  en  los  demás  puntos  del  rei- 
no la  guerra  se  hacia  con  la  mayor  ferocidad^ 
pues  las  tropas  de  la  reina  fusilaban  á  cuantoscaiiistas  cojian 
prisioneros.   Si  los  cristinos^  que   contaban    con  tanto» 
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elementos  para  poder  conservar  y  guardar  los  prisione- 
ros^ los  sacrificaban  inhumanamente  ¿qué  habián  de  ha- 
cer Ios-carlistas^  cuando  al  deseo  natural  de  represalias 
se  juntaba  en   ellos  la  imposibilidad   de    conservar  los 

J prisioneros^  por  carecer  de  uq  puntó  fortificado  que 
es  sirviera  de  depósito?  Mucho  declamaron  los  partidarios 
de  la  reina  contra  la  inhumanidad  de  sus  enemigos;  pero  si 
se  mira  á  la  luz  de  la  razon^  fácilmente  se  conocerá  que  ellos 
la  ocasionaron  con  su  ejemplo. 

A  principios  de  enero  de  1836^  acaecieron  en  Cataluña 
escenas  sangrientas  y  horrorosas^  que  confirman  mas  y  mas 
lo  que  acabamos  de  decir.  Siipose  en  Barcelona  que  una  par- 
tida carlista  habia  hecho  prisioneros  á  varios  individuos  de 
tropa  y  milicianos^  y  fusiládolos  inmediatamente.  Al  mismo 
tiempo  se  esparció  por  la  ciudad  la  noticia  de  haberse  fuga- 
do de  la  prisión  de  las  Canaletas  un  teniente  coronel  y  un 
sárjente^  procesados  por  carlistas:  de  aquí  tomaron  pretesto 
los  alborotadores  para  alterar  la  tranquilidad  pública.  Al 
anochecer  del  dia  4  formáronse  algunos  grupos^  que  fueron 
engrosándose^  y  se  dirijieron  en  motin  á  la  Cindadela  y  á 
las  Atarazanas^  en  donde  se  hallaban  encarcelados  muchos 
infelices^  cuyo  únieo  delito  era  su  adhesión  al  principe  pros- 
crito. Los  amotinados  sacaron  de  dichas  prisiones  mas  de 
ciento  cuarenta  individuos  para  fusilarlos^  cuya  atroz  reso- 
lución ejecutaron  al  momento. 

No  se  mitigó  con  esto  el  furor  de  aquellos  frenéticos^ 
sino  que  incitados  por  otros  que  querían  sacar  partido  de 
aquel  motin  en  provecho  propio^  dieron  al  dia  siguiente 
distinta  dirección  á  los  amotinados^  haciéndoles  pror- 
rumpir en  vivas  á  la  Constitución  y  otras  voces  no  menos 
alarmantes.  Pero  las  autoridades^  que  habian  permanecido 
indiferentes  mientras  el  populacho  asaltaba  las  cárceles  y 
asesinaba  á  los  presos  que  se  hallaban  bajo  la  éjida  de  la  ley, 
cuando  vieron  el  diverso  jiro  que  iba  tomando  el  motin 
mostraron  la  mayor  enerjia/reprimieron  á  los  alborotadores^ 
y  quedó  restablecida  la  tranquilidad. 

Cuando  se  supo  en  Tarragona  lo  sucedido  en  la  capital 
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del  Principado^  trataron  también  de  acabar  con  sesenta  car-' 
listas  que  estaban  en  el  presidio^  y  con  todos  los  que  en  lü 
ciudad  estuviesen  notados  de  adictos  á  D»  Carlos.  El  go- 
bernador civil  pudo  poner  en  salvo  á  los  del  presidio  erobar*» 
cindoios  en  dos  fragatas^  una  inglesa  y  otra  francesa^  y 
tuvo  que  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  c>onseguir  que 
se  redujese  á  treinta  y  cinco  personas  el  número  de  tres-^ 
cientai»  que  los  Turiosos  destinaban  ala  muerte. 

Entretanto  se  sostenía  Mendizabal  en  el  ministerio  con 
el  mismo  aplauso  con  que  le  habian  recibido  sos  amigos  á 
su  elevación^  porque  le  creian  el  único  honibrs  capuz  de  po-* 
ner  término  á  las  calamidades  presentes.  Lascdrtes  le  dieron 
un  voto  de  confianza^  que  la  reina  gobernadora  sanciona 
oon  fecba  16  de  enero^  por  el  cual  se  facultaba  al  gobieriu» 
para  ecsijir  las  contribuciones  y  proporcionarse  cuantos  re- 
corsos  creyese  necesarios  al  sosten  del  ejército  y  á  la  mas 
pronta  terminación  de  la  guerra  civil;  sin  otra  obligación 
que  la  de  dar  cuenta  á  las  cortes  en  la  prócsima  lejislatura 
del  uso  que  hubiese  hecho  de  las  facultades  que  se  le  habiaa 
concedido. 

Por  este  tiempo  emprendió  el  ejército  de  D.  Carlos  el 
sitio  de  San  Sebastian.  El  jeneral  Córdoba^  conocieodo  que- 
si  marchaba  en  socorro  de  la  plaza^  quedaría  esta  en  la  mis- 
ma situación  apenas  se  alejase  de  ella^  y  persuadido  ade- 
mas del  riesgo  que  podria  correr^  se  limitó  á  atacar  las  po^ 
siciones  de  ios  carlistas  en  Arlaban.  Para  esto  dividió  sus- 
fuerzas  en  trcscolumnas^  una  compuesta  de  ios  batalloneí» 
ingleses  y  algunos  españoles^  al  mando  del  jeneral  Evans^ 
que  debía  marchar .  por  la  derecha  ;  otra  á  las  óf*d¿ne» 
de  Espartero^  por  la  izquierda  ^  y  la  del  centro^  engro- 
sada con  la  lejion  francesa^  mandada  por  el  mismo  Córdo- 
ba. Los  carlistas  se  anticiparon  al  plan  del  jerieriil  contra- 
rio^ y  le  acometieron  en  Ulibarri  Gamboa  el  15  de  enero; 
pero  fueron  rechazados:  y  aun  cuando  volvieron  á  lacar^^ 
al  siguiente  dia  y  combatieron  vigorosamente  contra  las 
fuerzas  de  Córdoba^  la  fortuna  no  se  les  mostró  mas  pro- 
picia. Espartero  y  Evans  consiguieron  ti  objeto  de  su  sali« 


HISTORU    DB   P,   CAELOg> i63 

da;  mas  viendo  Córdoba  que  no  podía  fortificar  k  Villa- 
real^  ni  sn  ejército  sufrir  por  machos  días  las  escaseces  que 
esperimentaba^  hizo  volver  las  tropas  á  sus  anteriores  acanr 
tonamientos. 

Los  valles  del  Roncal^  Aezcoa  y  Salazar^  se  declararon 
por  este  tiempo  á  favor  de  Isabel^  cuyo  suceso  fué  muy  ce^ 
Cebrado  por  los  cristinos^  porque  en  dichos  valles  perdian 
los  carlistas  unos  puntos  que  hasta  entonces  les  serfian  de 
apoyo.  No  por  eso  desmayaron  los  partidarios  de  D.  Cae* 
€os^  sino  que  sitiaron  á  Valmaseda,  y  pocos  dias  después 
se  apoderaron  de  dieha  plaza  obligando  ¿  capitulará  la  guar-;- 
oicion. 

Algunos  de  los  que  formaban  la  corte  de  D.  Caklos  le 
aconsejaron  que  enviase  una  espedicion  á  Castilla  con  objeta 
de  esplorar  el  espíritu  de  los  pueblos;  y  aunque  el  jeneral 
Egaia  desaprobaba  este  proyecto,  sus  autores  consiguieron 
que  se  llevase  i  cabo,  elijiéndose  para  mandar  la  espedicion 
al  canJiuigo  Batanero,  que  tenia  el  grado  de  coroneL  Sa- 
lió, pues,  de  las  provincias  el  29  de  enero,  y  llegó  sin  con-r 
tratiempo  á  dos  jornadas  de  Madrid;  pero  alcanzado  el  8 
de  febrero  cerca  de  Trillo,  por  el  comandante  jeneral  de 
Guadalajara,  después  de  disputar  é  este  obstinadamente  el 
f  aso  del  puente,  tuvo  que  retirarse  con  alguna  pérdida. 
Once  dias  después  tuvo  una  sorpresa  cerca  de  Yeleña;  lo 
cual,  unido  á  otros  contratiempos  que  esperimentó,  leoblir 
garon  k  regresar  inmediatamente  i  Vizcaya,  en  donde  en- 
iró  á  principio  de  marzo. 

Entre  las  resoluciones  que  adoptó  el  eobierno  de  Ma- 
drid, fué  una  la  que  se  publicó  en  IS  de  febrero  facultando 
á  los  ayuntamientos  para  inscribir  en  los  filas  de  la  guardia 
nacional  (antes  milicia  urbana)  á  todas  las  personas  que  re^»- 
uniesen  las  condiciones  que  ecsijia  la  ley  de  23  de  marzo 
del  año  anterior  y  ampliando  ahora  el  alistamiento  para  que 
-comprendiese  otras  muchas  clases  que  se  hallaban  esentas. 

Pero  el  decreto  que  mas  debe  llamar  la  atención  de 
«uestroa  lectores  es  el  publicado  con  fecha  8  de  marzo  por 
-el  cual  se  mandaba  proceder  á  la  supresión  de  todos  los  m^y. 
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naisterios^  conventos^  colejios^  congregaciones  y  demás  ca- 
sas de  institutos  regalares  y  las  de  Tas  cuatro  órdenes  milita* 
res  y  san  Juandelerusalen^ecsistentesen  la  península^  islas 
adyacentes  y  posesionesde  España  en  África^  esceptuándose 
únicamente  los  colejios  de  misioneros  para  las  provincias 
de  Asia^  las  casas  de  clérigos  de  las  escuelas  pías  y  los  cou- 
Yeiitos  de  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios.  Por  el  mis- 
mo decreto  se  reducian  los  conventos  de  monjas  al  numero 
absolutamente  indispensable  para  contener  á  las  que  qui- 
siesen continuar  en  ellos^  distribuyendo  las  de  los  supri- 
midos entre  los  demás  de  la  misma  orden  que  subsistie- 
sen. Mandábase  cerrar  todo  convento  que  tuviese  menos 
de  veinte  reí  i  jiosas  profesas^  y  se  prohibía  que  en  una  mis- 
ma población  hubiese  dos  ó  mas  de  una  misma  orden* 
También  se  prohibia  la  admisión  de  novicios  de  uno  y  otro 
secso  en  los  conventos  y  beateríos  que  quedasen  subsisten- 
tes. Y  sin  contar  para  nada  con  el  sumo  Pontífice^  que  es  el 
jefe  ^e  la  iglesia  romana^  autorizaba  el  gobierno  de  Isabel 
la  esclaustracion  voluntaria  en  las  órdenes  ecsistentes* 

¿Podría  creerse  que  el  objeto  de  los  revolucionarios 
al  adoptar  estas  disposiciones^  era  acceder  al  deseo  público^ 
que  reclamaba  estas  reformas^  según  ellos  mismos  propa- 
laban? £1  objeto  principal  y  preferente  era  apoderarse  de 
los  inmensos  bienes  y  rentas  de  todas  las  comunidades^  que 
quedaron  incorporados  á  la  nación^  y  que  en  lo  sucesivo  se 
ha  dispuesto  de  ello»  con  e\  nombre  de  bienes  nacionales. 
¿Y  estos  bienes  han  servido  para  atender  con  su  producto  & 
las  necesidades  del  Estado^  como  se  quiso  hacer  creer  en 
un  principio?  No:  sino  para  enriquecer  á  unos  pocos  que 
se  han  hecho  poderosos  con  las  fincas  de  los  conventos.  Esto 
es  tan  sabido  de  todos^que  no  queremos  insistir  mas  sobre 
ello.  Volvamos  al  teatro  de  la  guerra. 

El  5  de  marzo  practicó  Espartero  un  reconocimiento 
sobre  Orduña^  de  cuya  ciudad  se  apoderó^  haciendo  unos 
doscientos  prisioneros;  mas  no  consiguió  Espartero  esta 
victoria  sin  esperimentar  una  sensible  pérdida^  porque  mu- 
rió en  la  acción  el  comandanta  jeneral  de  caballería  don  Pe- 
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dro  Regalado  EHo^  gefe  dt  superior  mérito^  que  fué  senti- 
do de  todo  el  ejército. 

El  jeueral  Ezpeleta  ocupó  k  Valmaseda  á  mediados  de 
marzo^  y  pocos  días  después  se  dio  la  acción  de  Unzá^  que 
ganó  Espartero.  Hallábase  este  jeneralen  Mungaia,  cuando 
el  18  del  espresado  mes  le  comunicó  el  jeneralOráa^  jefe  de 
E.  M.  G.,  una  orden  de  Córdoba  para  que  pasase  con  la  se- 
gunda división  á  reforzar  á  Ezpeleta^  que  temia  verse  aco- 
metido por  el  ejército  de  D.  Garlos.  Espartero  emprendió 
so  marcha  á  las  doce  del  dia^  adoptando  en  ella  todas  las  pre- 
cauciones imajinables^  porque  el  país  que  tenia  que.  atrave- 
sar era  de  los  mas  adictos  á  D.  Garlos.  Aquella  noche  per- 
noctaron en  Amurrio  los  doce  batallones  dé  la  primera  y 
segunda  división.  Al  amanecer  del  19^  sabiendo  Espartero 
que  no  tenian  los  carlistas  sobre  Arciniega  fuerzas  suficien^ 
tes  para  oponerse  a  la  marcha  de  la  segunda  división ,  hizo 
que  esta  la  emprendiese^  á  las  órdenes  del  brigadier  don 
Santiago  Méndez  Vigo^  con  todas  la^:  precauciones  necesa- 
rias^ á  fin  de  unirse  con  Ezpeleta  en  Vairaaseda. 

Espartero  esperó  en  Amurrio  con  la  primera  división 
hasta  que  la  segunda  estuviese  fuera  de  peligro:  adelantó  la 
caballería  del  1.^  de  lijeros  en  observación,  y  pronunció 
su  movimiento  sobre  las  fuerzas  carlistas  con  el  escuadrón 
de  húsares  y  dos  compañías  de  infantería.  A  las  diez  em- 
prendió su  marcha  para  Orduña  ,  á  cuyo  ayuntamiento 
mandó  la  noche  anterior  que  le  tuviese  prevenidas  cuatro 
mil  raciones^  y  que  el  vecindario  se  mantuviese  tranquilo 
en  sus  casas  y  no  apelase  á  la  fuga  ,  como  lo  liabia  hacho 
cuando  las  tropas  de  Espartero  entraron  en  dicha  ciudad 
el  día  5  del  mismo  mes.  Pero  á  pesar  de  la  invitación  de 
Espartero  y  de  su  formal  promesa  de  que  nada  tenian  que 
temer  de  sus  tropas,  era  tal  el  ¿dio  que  las  tenfan  aquellos 
habitantes  que  no  quisieron  aguardarlas ,  y  á  su  llegada 
encontraron  el  pueblo  abandonado  como  siempre. 

Espartero ,  para  racionar  sus  tropas ,  destacó  partidas 
que  rejistrasen  las  casas  y  llevasen  á  la  aduana  todos  cuan- 
tos víveres  hallasen  en  ellas.  Bien  se  deja  conocer  que  los 
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soldados  comisionados  no  se  limitarian  á  buscar  únicamen- 
te comestibles.  Ya  estaban  haciendo  la  distribución  cuando 
Espartero  tuvo  aviso  de  que  los  carlistas  llegaban  por  la 
parte  de  Amurrio.  Efectivamente,  estos  presentaron  muy 
cortas  fuerzas  por  el  boquete  que  forma  la  Peña  y  las  altu- 
ras de  Santa  Cristina,  con  objeto  de  Uamar  la  atención  de 
Espartero  por  aquella  parte  y  separarle  de  la  división  de 
vanguardia ,  que  esperaba  en  Unz&  su  regreso.  Conociendo 
Espartero  la  intención  de  sus  contrarios^  mandó  salir  sus 
tropas  de  Orduña  en  dirección  de  Ünzá;  y.  cuando  estas 
principiaron  á  subir  la  cuesta  dé  Artomaña,  se  presentaron 
los  carlistas  en  la. llanura,  adelantándose  en  columnas  pro- 
tejidas  por  la  cai)alleria. 

Para  cubrir  la  retaguardia  hizo  Espartero  que  uno  de 
sus  batallones  formase  en  batalla^  el  cual  apoyado  por  los 
escuadrones  de  húsares  contuvo  ¿  las  gueirillas  enemigas 
hasta  que  todas  las  demás  tropas  pasaron  el  desfiladero. 
Los  carlistas  enviaron  fuerzas  desde  Amurrio  para  ganar 
anticipadamente  la  altura  por  b  parte  de  Uzquiano  ^  pero 
Rivero,  que  tenia  reunida  su  fuerza  en  Unza ,  marchó  & 
ocupar  aquella  posición  con  dos  batallones  y  cincuenta  ca- 
ballos, conteniendo  ¿  los  carlistas  que  subian  por  distintas 
direcciones* 

De  este  modo  lograron  las  tropas  de  la  reina  formar 
una  linea  de  cerca  de  una  legua  de  ostensión.  E^uiá  envió 
mas  fuerzas  para  que  forzaran  las  posiciones  de  sus  enemi- 
gos, y  se  jeneralizó  el  ataque  en  toda  la  linea.  Después  de 
tres  horas  de  un  fuego  horroroso,  y  viendo  que  ya  se  acer- 
caba la  noche^  tuvieron  que  retirarse  los  caríis^las  sin  poder 
forzar  las  fuertes{)osjciones  que  ocupaban  las  tropas  de  Es- 
partero, el  cual  reunió  sus  fuerzas  en  Unza  y  después  mar- 
ehó  para  Vitoria. 

Los  carlistas  determinaron  á  poco  tiempo  bombardear 
á  San  Sebastian,  y  mientras  el  jeneral  Evans  con  la  lejiou 
inglesa  y  algunas  fuerzas  españolas  marchaba  en  socorro  de 
la  plaza,  los  sitiados  hicieron  una  salida  y  destruyeron  al- 
gunas obras  avanzadas  de  los  sitiadores.  Estos  amenazaron 
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¿  Lequeitio  y  resolvieron  ocupar  la  población  é  la  fuerza. 
Guando  Córdoba  supo  la  situación  apurada  de  aquel  punto^ 
mandó  al  coronel  Claveria  que  desde  Portugalete  marchase 
con  ochocientos  hombres  en  socorro  de  la  villa;  pero  cuan- 
do llegó  se  habia  rendido  ya  la  guarnición  y  los  carlistas 
eran  dueños  de  Lequeitio. 

El  25  de  abril  hallándose  Ezpeleta  con  su  división  en 
Ourratia  fue  acometido  por  el  jeneral  Egula  que  le  causó 
alguna  pérdida^  y  á  no  haberse  replegado  el  primero  á  unas 
posiciones  ventajosísimas^  hubiera  sido  completamente  der- 
rotado. 

En  seguidá'atacó  Eguia  á  Valmaseda  ^  cuya  plaza  hu- 
biera tomado;  pero  ademas  de  las  fuerzas  de  Ezpeleta  y 
Méndez  Vigo^  acudió  inmediatamente  Córdoba,  con  el  grue- 
so de  su  ejército ,  y  tuvo  que  desistir  de  su  empresa  el  je- 
neral carlista. 

Otros  muchos  encuentros  hubo,  aunque  poco  impor-- 
tantes,  pues  los  carlistas  seguían  siempre  su  sistema  de 
perpetua  movilidad,  con  lo  cual  tenian  en  continua  alarma 
i  sus  contrarios ,  que  no  se  atrevian  á  marchar  de  un  punto 
á  otro  como  no  contasen  con  fuerzas  numerosas ,  6  estu- . 
viese  protejida  su  marcha  por  otras  columnas. 

Con  no  menor  actividad  obraban  los  partidarios  carlis- 
tas en  las  demás  provincias  de  España ,  y  aun  algunas  veces 
con  fortuna,  á  pesar  de  que  siempre  tenian  que  pelear 
contra  fuerzas  superiores  en  numero  y  en  táctica  militar.. 
En  Cataluña  hubo  varios  encuentros,  de  los  cuales  los  mas 
notables  fueron  el  alcance  que  el  coronel  Niubó  dio  á  la 
jente  de  Borjes  en  Castells,  y.  el  descalabro  que  Grisct  es- 
perimeutó  en  la  Llacuna.  Mosen  Benet  fue  atacado  en 
Guardiola  e\  30  de  abril  por  la  columna  de  Manresa  y 
tuvo  que  abandonar  su  posición  con  alguna  pérdida. 

De  todos  estos  descalabros  se  vengó  Latour  con  la  vic- 
toria que  consiguió  en  el  camino  de  Orgañáá  Pons.  Ha- 
biendo tenido  aviso  de  que  dos  compañías  de  Saboya  y  tres 
de  lijeros  marchaban  por  aquella  dirección,  las  acometió 
con  su  jente  en  dicho  camino,  y  aunque  los  soldados  se 
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defendieron  Yalerosamente^  perecieron  casi  todos  en  la  ac^ 
cion.  Este  triunfo  hizo  tomar  á  los  carlistas  alguna  pre- 
ponderancia en  el  principado. 

En  Aragón  se  encendía  cada  vez  mos  la  guerra;  las  par- 
tidas carlistas  que  últimamente  se  habian  aminorado,  vol- 
yian  á  engrosarse^  porque  tenian  é  su  cabeza  al  célebre  Ca- 
brera^ joven  intrépido  y  de  jénio  verdaderamente  militar 
que  sobresalía  entre  todos  los  demás  jefes  carlistas  de  Ara- 
gón y  Valencia^  asi  por  su  mayor  instrucción  como  por  su 
valor  personal*  Referíanse  de  Cabrera  mil  atrocidades^  la 
mayor  parte  inventadas  ó  ecsajeradas  por  el  espíritu  de  par* 
tido;puessi  bien  es  cierto  que  fusilaba  ¿  los  prisioneros  que 
caían  en  su  poder^  no  hacia  en  esto  mas  que  tomar  reple*- 
salias^  y  seguir  las  huellas  de  sus  contrarios^  que  también 
inmolaban  á  los  prisioneros  que  cojian.  Sin  embargo^  como 
el  espíritu  de  partido  es  ciego^  no  conocía  ó  no  quería  co- 
nocer el  gobierno  de  la  reina  que  debía  dar  ejemplo  de 
humanidad  á  los  partidarios  carlistas  tratando  de  otro  roo- 
do  á  los  prisioneros.  Por  el  contrario^  para  contener  á  Ca- 
brera imajinóse  la  mayor  atrocidad  que  puede  concebirse: 
habiendo  caído  en  poder  del  comandante  jeneral  de  Aragón^ 
D.  Agustín  Nogueras^  la  madre  de  Cabrera^  fué  inmediata- 
mente pasada  por  las  armas.  La  infeliz  anciana  marchó  á 
la  muerte  con  la  resignación  de  una  mártir  y  con  los  senti- 
mientos de  una  verdadera  cristiana.  Todos  los  hombres  de 
talento^  sin  distinción  de  partidos^  condenaron  tan  bárbara 
ejecución^  no  solo  como  opuesta  á  las  leyes  de  la  naturaleza^ 
sino  por  los  terribles  males  que  había  de  producir.  Efecti- 
vamente^ desde  entonces  no  conoció  limites  el  furor  de 
Cabrera^  porque  juró  vengará  su  infortunada  madre  y  cum- 
plió su  juramento.  Las  primeras  órdenes  que  Cabrera  dictó 
en  el  frenesí  que  le  causó  el  desgraciado  fin  de  su  inocente 
madre^  fueron  mandar  fusilar  á  la  esposa  del  coronel  Fonti- 
veros^  comandante  de  armas  de  Chelva  (la  cual  se  hallaba  de- 
tenida en  poder  de  Cabrera^  y  hasta  entonces  había  sido 
tratada  por  él  con  toda  consideración)^  y  á  la  madre  y  dos 
hermanas  de  un  guardia  nacional  de  Beceite^  á  pesar  del 
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amor  qae  le  inspiraba  la  belleza  de  una  de  las  dos  hermanas^ 
con  quien  se  dijo  que  pensaba  casarse;  pero  todos  los  sen- 
timientos tiernos  cedieron  al  deseo  de  venganza  que  le  de- 
voraba^ y  sus  órdenes  se  llevaron  á  efecto.  Otras  treinta  eje- 
cuciones tuvieron  lugar;  y  sin  embargo  Cabrera  no  estaba 
satisfecho  con  estas  horrorosas  represalias:  su  mas  vehemente 
deseo  era  hallarse  cara  á  cara  con  Nogueras^  motor  principal 
de  la  muerte  de  su  madre^  al  cual  desafió  personalmente^  di- 
ciéndole  que  le  señalase  un  punto  donde  ambos  pudieran  de- 
cidir su  querella  particular^  sin  que  tuviesen  necesidad  de 
mezclarse  en  ella  las  fuerzas  que  ambos  mandaban.  Este  en- 
cuentro particular  no  llegó  á  verificarse  á  pesar  de  las  dili- 
jencias  que  para  ello  hizo  Cabrera. 

En  la  provincia  de  Cuenca^  últimamente  invadida  por 
Forcadell^  tuvo  este  un  encuentro  con  la  columna  del  co- 
mandante jeneral  D.  Narciso  López  en  las  inmediaciones  de 
Salvacañete.  Las  tropas  de  la  reina  se  vieron  obligadas  á 
replegarse  al  pueblo,  perseguidas  por  la  jente  deForcadell^ 
que  hubiera  conseguido  una  completa  victoria^  si  Lopez^ 
que  se  hallaba  enfermo  en  dicho  pueblo^  no  se  hubiese  arro- 
jado de  la  cama^  y  puéstoseal  frente  de  los  suyos^  con  cuya 
acción  infundió  nuevo  aliento  á  los  vencidos^  que  rechaza- 
ron á  sus  enemigos  con  alguna  pérdida^  aunque  ellos  tam- 
bién la  esperimentaron. 

En  Galicia  sorprendieron  la  villa  de  Monforte  de  Lemus 
el  26  de  febrero^  las  partidas  reunidas  de  Bullan^  Sarmien- 
to y  otros^  en  cuya  población  cometieron  algunos  escesos; 
pero  después  fueron  derrotados  en  el  cantón  de  Mellid^  y 
en  la  acción  que  sostuvieron  el  25  de  marzo  con  las  tro- 
pas de  la  reina  cerca  de  San  Martin  de  los  Condes. 

Las  partidas  carlistas  de  la  Mancha  seguian  aumen- 
tándose de  dia  en  dia^  y  aun  cuando  habia  tropas  en  su  per- 
secución rara  vez  lograban  darles  alcance. 

El  estado  poco  satisfactorio  de  la  guerra  y  los  continuos 
sacrificios  que  el  gobierno  ecsijia  de  los  particulares^  cau- 
saban un  disgusto  jeneral^  que  con  el  mas  leve  motivo  se 
manifestaba  en  motines  y  asonadas.  Asi  sucedió  en  Valen- 
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cia  á  principios  de  marzo:  el  jenoral  Carratalá^  capitán  je- 
neral  de  aquel  reino^  cayó  en  desgracia  de  los  llamados  pa- 
triotas de  la  capital^  los  cuales  tomaron  por  protesto  de  sú 
descontento  el  que  se  hallasen  todavia  presos  cuatro  indi- 
viduos por  las  ocurrencias  de  setiembre  del  año  anterior ^^ 
cuando  todos  los  demás  estaban  en  libertad.  £1  dia  5  se  no- 
taron síntomas  de  levantamiento^  y  aumentándose  al  dia 
siguiente,  fue'preciso  poner  en  libertad  á.  los  cuatro  presos^ 
y  que  renunciando  Carratalá  al  mando^  se  ausentase  de  la 
ciudad»,  üíafvos  los  alborotadores  con  el  trionfo  que  h^bian 
conseguido  sobre  la  autoridad^  se  retiraron  traní^ujlosy  sa- 
tisfechos á  sus  casas.  En  Málaga,  en  B.ui'gos  y  en-  afgunos 
otros  puntos  hubo  también  alarmas  y  conmociones  que  se 
sosegaron  coa  facilidad. 

£1  mismo  disgusto  jencrarque  causaba  estas  turbulen- 
cias, produjo  también  el  repentino- cambio  que  se  efectuó 
en  la  opinión  pública  con  respecto  al  ministerio  Mendiza- 
bal.  Cuando  dicho  ministro  subió  al  poder  contemplaron  sus> 
amigos  este  suceso  como  el  pronóstico  mas  seguro  de  la 
terminación  de  la  guerra;  y  favorecido  con  1^  confianza 
de  los  representantes.de  la  nación^  se  halló  en.la  situacioñr 
mas  lisonjera  en  que  puede  encontrarse  un  ministro  cons- 
titucional. Habia  prometido  Men^dizabal  terminar  la  guerra 
en  seis  meses,  y  todos  sus  partidarios  se  prestaron  g^ustosos 
á  hacer  sacrificios  pecuniarios  para  que  pudiese  cumplir  su. 
promesa;,  pero  el  término  prefijado  espiró  sin  que  sé  hubie- 
sen notado  las  ventajas  quede  su  administración  esperaban.. 
Este  empirismo  político  con  que  quiso  halagar  las  esperan- 
zas de  los  partidarios  de  la  reina,  fue  el  arma  de  que  echa- 
ron mano  para  acusarle  sus  mismos  panejiristas,  y  hasta 
la  venta  de  los  bienes  de  los  conventos  que  tan  aplaudida 
fue  al  principio  por  algunos,  ahora  se  Calificaba  de  impo- 
lítica é  injusta^  buena  únicamente  para  saciar  la  codicia  de 
especuladores  y  ajiotistas. 

Sin  embargo^  Mendizabal  hubiera  continuado  al  fren- 
te de  los  negocios  sí  no  hubiese  pedido  á  la  reina  gober- 
nadora que  ecsonerase  de  sus  destinos  áQuesada,  capitán 
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jeneral  de  Madrid^  al  conde  de  Ezpcleta^  inspector  jene- 
ral  de  infantería,  j  al  conde  de  San  Roman^  que  (o  era  de 
fhilicias  provinciales,  La  reina  Cristina  se  opuso  á  las  ec- 
sijenciasde  los  ministros  cuantas  veces  insistieron  estos  en 
la  destitución  de  aquellos  jefes,  y  otras  tantas  presenta- 
ron su  dimisión,  que  por  ultimo  les  fué  admitida  el  IS  de 
mayo.  En  el  mismo  dia  firmó  la  reina  rejentc  los  nombra- 
mientos de  los  nuevos  secretarios  del  despacho,  que  reca- 
yeron en  los  individuos  siguientes:  D.  Francisco  Jarier 
isturiz,  para  Estado,  con  la  presidencia  interina  del  conse- 
jo- el  duque  de  Rivas  para  Gobernación;  D.  Antonio  Seoa- 
ne  para  Guerra  (este  no  admitió;  en  su  lugar  fué  nombra- 
do interinamente  D.  Manuel  Soria,  y  después  en  propie- 
dad D,  Santiago  Méndez  Vigo);  D.  JoséVeatura  Aguirre 
Solarte  para  Hacienda  (y  por  dimisión  de  este  D.  Félix  dé 
Olhaberriaguey  Blanco);  para  Gracia  y  Justicia  D.  Manuel 
Barrio  Ayuso;  y  para  Marina  D.  Antonio  Alcal&  Galiano« 

La  sorpresa  que  causaron  eUos  nombramientos  fué 
igual  k  la  irritación  que  manifestaron  los  diputados  pro- 
gresistas al  ver  que  Istnriz  y  Galiano  aceptaban  aquellos 
cargos,  cuya  conducta  estaba  en  contradicción  con  las  opi- 
niones qiie  hablan  emitido  en  todos  tiempos;  porque  ha- 
'biendo  sido  hasta  entonces  tribunos  del  pueblo,  abando- 
naban ahora  su  partido  convirtiéndose  eñ  acérrimos  con- 
servadores. A  pesar  de  la  estrecha  amistad  que  unía  á  Is- 
turiz  con  Mendizabal,  la  capital  de  la  monarquía  vio  con 
escándalo  á  ambos  amigos^  ya  rivales,  salir  al  campo  á  ven** 
tilar  sus  querellas  h  pistoletazos. 

Apenas  se  presentaron  los  nuevos  manistros  en  el  con- 
greso^ al  siguiente  dia  de  su  nombramiento^  se  leyó  una 
proposición  firmada  por  cuarenta  y  seis  deputados,  pidien- 
do al  congreso  declarase:  1.^  Que  las  facultades  estraordi- 
uarias  concedidas  al  gobierno  en  la  legislatura  anterior  con 
el  voto'  de  confianza,  babian  cesado  al  abrirse  las  actuales 
cortes:  2.^  Que  si  estas  se  prorogabau  ó  disolvian  sin  estar 
votados  los  presupuestos,  no  se  pudiese  en  lo  sucesivo  re- 
caudar impuesto  alguno;  y  3.^  Que  todos  los  empréstito^ 
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Ó  anticipaciones/de  cualquiera  clase  que  fueran^  coiitraidos 
sin  autorización  de  las  cortes^  fuesen  absolutamente  nulos. 
Esto  era  un  voto  de  censura  contratos  nuevos  ministros^ 
que  hubieran  debido  presentar  su  dimisión  inmediatamen- 
te; pero  se  obstinaron  en  conservar  sus  puestos.  Isturiz  im- 
pugnó la  proposición  con  mucha  serenidad;  mas  sin  embar- 
go quedó  aprobada  en  todas  sus  partes^  y  el  ministerio  he- 
rido en  su  amor  propio  se  preparó  á  marchar  por  el  difícil 
camino  que  voluntariamente  se  habia  trazado.  Los  siguien- 
tes dias  se  pasaron  en  recriminaciones^  hasta  que  dejando 
aparte  todo  disimulo^  se  presentó  el  21  una  proposición 
firmada  por  sesenta  y. siete  diputados,  pidiendo  á  las  cor- 
tes que  declarasen  que  aquel  ministerio  no  merecia  su  con- 
fianza. Entonces  se  hizo  ya  imposible  toda  avenencia^  y  al 
dia  siguiente  fueron  disuellas  las  cortes^  dirijiendo  la  reina 
gobernadora  ¿  la  nación  el  manifiesto  que  á  continuación 
insertamos  integro^  aunque  bastante  largo^  por  ser  un  do- 
cumento curioso  que  debe  conservarla  historia:  él  paten- 
tiza los  inconvenientes  de  los  gobiernos  representativos 
cuando  se  hallan  en  pugna  los  poderes  del  estado^  y  el  des- 
airado papel  que  obligan  á  representará  la  corona  hacién- 
dola desechar  hoy  lo  que  ayer  la  aconsejaban  que  aprobase^ 
y  tal  vez  por  mezquinos  intereses.  Decia  asi  el  manifiesto: 

«Españoles:  Desde  que  por  el  fallecimiento  de  mi  ama- 
do esposo  (Q.  E.  E.  G.)  quedé  encargada  del  gobierno  de 
estos  reinos  durante  la  menor  edad  de  mi  muy  cara  y  au- 
gusta hija  la  reina  Doña  Isabel  11^  dediqué  todos  mis  cona- 
tos á  mirar  por  vuestra  felicidad  y  asegurarla  en  cuanto 
me  fuese  posible.  Convencida  de  que  la  mayor  fuerza  del 
trono  consiste  en  tener  por  apoyo  la  verdadera  opinión  pú- 
blica ilustrada  é  independiente^  fue  mi  principal  cuidado^ 
tanto  en  la  elección  de  ministros^  cuanto  en  la  adopción 
de  las  providencias  que  me  proponian  aquellos  en  quienes 
habia  depositado  mi  confianza^  adquirir  un  cabal  conoci- 
miento de  las  necesidades^  de  los  justos  deseos  y  del  bien 
entendido  interés  del  pueblo^  cuyo  gobierno  me  estaba  en- 
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eomendado^  para  satisfacer  las   primeras^   acceder  como 
conviniere  a  los  segundos^  y   por  estas  vías  promover  y 
afianzar  sólidamente  el  tercero.  Al  convocarlas  cortes  por 
m\  Estatuto  Real  de  10  de  abril  de  1834^  obrando  con  arre- 
cio al  consejo  de  quienes  formaban  entonces  el  ministerio^ 
traté  do  dará  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía^ en 
lo  tocante  i  los  cuerpos  coparticipantes  de  la  potestad  le- 
jislativa^  una  composición  y  forma  muy  semejantes  á  las  hoy 
ndmitidas  en  naciones  ilustradas  y  felices^  y  según  la  mas 
fundada  presunción^  muy  conveniente  al  estado  de  España. 
Recompensó  por  algún  tiempo  la  satisfacción  pública  mi 
afán  y  desvelo  por  vuestro  bien.  Juntas  las  cortes^ i  su  es- 
píritu 6  Índole  estuvo  atemperada  la  conducta  de  mi  go- 
bierno, porque  asi  era  mi  inclinación  y  mi  idea  de  lo  que 
mas  convenia  al  Estado. 

iiPero  de  repente,  irritados  los  ánimos  por  los  sucesos 
de  la  guerra  civil,  y  enjendrando  la  irritación  desconfianza,  . 
ocurrieron  movimientos,  alteraciones  y  disensiones,  cuyo 
crecimiento  fue  rápido  y  terrible.  Atenta  yo  siempre  al 
iuen  público,  sin  ceñirme  á  lasrljidas  formas  legales,  cuan«- 
do  vi  la  nación  deseosa  de  ciertas  reforuMS  en  su  lejtslacioii 
política,  me  apresuré  con  gusto  á  seguir  y  mandar  llevar 
é  efecto  los  consejos  de  quienes,  sin  sacrificios  grandes  y 
perniciosos  de  la  prerogativa  real,  me  propusieron  medios 
de  conciliar  opiniones  desavenidas,  de  sentar  sobre  nuevos 
cimientos  Ja  paz  y  las  esperanzas  de  vuestra  felicidad  venide- 
ra. Deseando  sobre  todo  la  conservación  de  bienes  tan  cos- 
tosamente adquiridos,  cuando  recelé  nuevas  conmociones 
en  el  Estado,  puse,  por  medio  de  la  disolución  de  las  cortes, 
á  la  nación  por  arbitra  de  la  diferencia  de  opinión  ocurrida 
entre  mis  consejeros  responsables  y  los  procuradores  del 
pueblo.  Cuanto  llevo  enumerado  he  hecho  yo  ,  españoles, 
por  vuestro  bien ,  por  el  de  mi  augusta  hija ,  que  es  el 
mismo,  por  «I  interés- del  trono  y  de  la  nación  que  es  in- 
divisible, y  lo  he  hecho  con  el  placer  mas  puro^  y  lo  haré, 
si  necesario  fuere  j  de  aquí  en  adelante.  Guiada  por  estos 
deseos  ,  cuando  habiendo  salido  fallidas  muchas  esperan- 
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zas  y  y  no  pudiendo  yo  satisfacer  á  propuestas  cuyo  Tunda- 
mento  no  era  á  mis  ojos  la  justicia  ni  ia  conreniencia  pú- 
blica su  inseparable  compañera  ,  me  vi  en  el  caso  de  acep- 
tar la  dimisión  de  los  que  entonces  componian  el  ministe- 
rio ,  y  eleji  por  sus  sucesores  á  hombres  cuya  vida  políti- 
ca les  habia  granjeado  la  confianza  de  los  amantes  de  la  li- 
bertad mas  apasionados. 

«Pero  impensodamente  vi  que  contra  el  uso  hecho  por 
mi  de  la  real  prerogntiva^  se  suscitó  y  alzó  una  oposi- 
ción violenta^  como  dominada  por  un  ciego  Turor,  juzgan- 
do á  los  secretarios  del  despacho  por  las  intenciones  que 
les  imputaban:  oposición  claramente  hecha^  no  por  amor  de 
]ust¡c*a^  sino  por  aversión  6  personas^  por  impulso  de  las 
pasiones  y  no  en  defensa  del  orden  ni  de  cuanto  constituye 
la  paz  y  ventura  del  Estado. 

»Proposictones  presentadas  y  aprobadas  en  el  Esta- 
mento de  procuradores^  no  obstante  que  el  reglamento  y 
aun  el  Estatuto  Real  no  conceden  la  iniciativa  á  los  cuer- 
pos colejisladores;  proposiciones  si  bien  apoyadas  en  algu- 
nos precedentes^  cuyo  valor  es  nulo  si  son  contrarias  al 
testo  claro  y  terminante  de  la  ley^  apoyada  solo  en  prece- 
dentes que  no  producian  resolución  trascendental;  propo- 
siciones leidas^  discutidas  y  votadas  con  una  precipitación 
increible;  peticiones  para  sustituir  al  modo  conocido  de 
hacer  leyes  otro  de  invención  nueva;  interpelación  de  Ín- 
dole estraña^cuyo  carácter  y  frecuencia  declaraba  el  inten* 
to  de  embarazar  al  gobierno;  por  fin^  sustituido  el  medio 
ilegal  de  una  proposición  al  legal  de  una  petición  en  un  ca-^ 
so  en  que  la  última^  sobre  ser  conforme  á  las  leyes^  habría 
sido  suficiente^  como  si  se  quisiese  adrede  precipitar  cuan- 
do convenia  la  circunspección  y  detenimiento^  y  abrazar 
k  ilegalidad  por  afición  y  para  habituarse  á  ella;  en  fin^ 
todos  estos  actos^  en  si  graves^  llevados  á  cabo  entre  el  tu- 
multo y  con  gran  desacato  de  los  concurrentes  á  las  sesio- 
nes; tal^  españoles^  es  la  pintura  de  lo  ocurrido  en  el  cuer- 
po respetable  de  los  procuradores  de  la  nación  en  estos  úl- 
timos dias. 
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>»Una  declaración  contra  mis  consejeros^  de  suyo  gra- 
ve^ vino  á  serlo  harto  roas  por  haber  sido  dada  contra  el  re- 
reglamento,  contra  el  mismo  Estatuto  Real,  y  ademas  con 
precipitación,  igualmente  contraria  á  lo  prevenido  en  las 
leyes.  Puesta  en  la  triste  situación  de  tener  que  proceder 
en  virtud  de  una  declaración  tan  indiscreta,  he  creido  obli- 
gación mía  para  atender  al  bien  de  muchos  queridos  y  pre- 
ciosos objetos,  cuya  custodia  y  deTensa  me  están  confiadas, 
rtoaccptar,  en  la  dura  disyuntiva  en  que  me  veia,  el  pro- 
puesto estremo  de  separar  del  despacho  de  los  negocios  á 
hombres  á  quienes  no  podiau  sus  opositores  hacer  un  cargo 
con  visos  de  fundamento,  á  quienes  en  uso  de  la  real  prero- 
^ativa^  en  cuyo  ejercicio  estoy,  habia  yo  dispensado  mi  con- 
lianza,  y  i  quienes  las  circunstancias  habian  venido  á  cons- 
tituir en  defensores  del  interé»  común  del  trono  y  del  pue- 
blo. Ucpittendo,  pues,  aunque  á  pesar  mió  la  resolución 
tomada  y  por  consejo  de  los  ministros  anteriores,  he  accc« 
dido  á  lo  propuesto  por  los  actuales  consejeros  de  la  corona, 
y  he  venido  en  disolver  las  cortes. 

«Obrando  asi,  españoles,  he  usado  de  una  prerogativa 
instituida  no  solo  para  provecho  del  trono,  sino  muy  espe- 
cialmente para  bien  de  la  nación.  En  vuestras  manos  esta- 
rá otra  vez  vuestra  suerte,  y  yo  fio  que  al  decidiros  os  por- 
tareis con  la  madurez  y  corduraque  son  distintivo  de  vuestro 
carácter. 

»La  guerra  civil  está  ardiendo  aun,  españoles,  y  ame- 
naza con  mayores  estragos  si  no  acudimos  á  terminarla; 
terrible  delito  cometerá  quien  distrajere  de  ella  la  atención 
del  público  y  del  gobierno,  pues  demencia  seria  pensar  en 
reformas  sin  sujetar  ó  teñera  raya  al  enemigo,  que  ni  re- 
formas ni  paz  siquiera  consiente.  Siii  renovar  memorias 
amargas,  sin  emplear  reconvenciones  por  lo  pasado,  pense- 
mos que  en  lo  venidero  no  puede  la  nación  dividirse  sin  gran 
peligro  ó  casi  certeza  de  precipitarse  en  su  ruina. 

»Pero  mi  deseo,  mi  intento,  españoles,  es  proseguirá 
la  par  la  empresa  de  las  reformas  legales,  y  poner  término 
ala  guerra,  cuyo  feliz écsito  es  lo  único  que  puede  asegu- 
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rarla.  Para  este  último  objelo  coento  con  un  ejército^  mo- 
delo de  lealtad^  valor^  patriotismo  y  disciplina^  con  la  gaar«* 
dia  nacional^  cuyos  servicios  son  tan  eminentes^  y  con  la 
cooperación  de  las  tres  naciones^  coyas  tropas  rivalizan  ea 
heroicidad^  peleando  por  nuestra  causa. 

»Mis  promesas  solemnemente  empeñadas  serán  cumpli- 
das: eso  pide  mi  decoro^  el  bien  {público  y  mis  inclinacio- 
nes; traspasarlas  por  un  lado  ó  por  otro  no  sería  ni  justo 
ni  útil.  Cuales  las  hice  así  las  desempeñaré^  procediendo 
á  ta  revisión  de  las  leyes  fundamentales  de  la  monar- 
quía^ según  lo  espresado  en  mi  decreto  de  28  de  setiembre 
último. 

»Para  lograr  este  objeto  me  precisan  las  circunstan- 
cias á  abrazar  medios  estraordinarios.  A  fin  de  no  enreda- 
ros ó  enredar  á  mi  gobierno  en  un  circulo  vicioso^  jira ndo 
en  el  cual  nada  adelantaríamos  para  arribar  á  la  revisión 
apetecida^  como  en  la  época  recien  citada  de  setiembre^ 
dictaré  yo  provisionalmente^  y  á  propuesta  de  mis  conse- 
jeros responsables^  providencias  por  las  cuales  los  nuevos 
elejidos  de  los  pueblos  lo  sean  del  modo  mejor  para  re- 
presentar el  interés  y  la  opinión  jeneral;  del  modo  mismo> 
en  fin^  como  lo  propuso  en  su  proyecto  de  ley  el  Estamen- 
to de  procuradores  en  las  cortes  últimas. 

))EI  estado  del  crédito  público  y  su  mejora  serán  objeto 
de  mi  especial  solicitud  hasta  la  reunión  de  las  prócsimas 
cortes.  Entretanto  los  intereses  ya  creados  por  los  decretos 
sometidos  á  la  revisión  de  los  Estamentos  en  la  última  lejis- 
tatura^  ocuparán  mi  particular  atención^  cuidando  de  con- 
ciliar opiniones  sin  Faltaren  caso  ninguno  á  la  consideración 
y  fé  debida  á  los  acredores  del  Estado. 

»0s  he  declarado  mis  deseos  é  intentos  encaminados  á 
\uestra  felicidad.  Con  suma  confianza  me  arrojo  en  vuestros 
brazos^  españoles^  ampliando  el  derecho  de  elejir  según  cre- 
yeron vuestros  últimos  representantes  que  debiaser  amplia- 
do^ dando  á  la  elección  popular  tanta  dilatación  cuanta 
consienten  vuestras  circunstancias^  y  cuentas  tienen  en  las 
naciones  Qorecientes  nuestras  vecinas  y  aliadas;  con  suma 
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conGanza^  me  complazco  en  repetir^  pu^s  no  tdno  me  Tal* 
teis  jamas  sabiendo  que  yo  jamas  hede  Taltaros. 

))Españoles:  el  enemigo  común  está  en  pie  y  pujante^ 
aunque  por  fortuna  nuestra  no  bastante  poderoso  para  dar- 
nos justos  temores  de  que  alcance  su  fuerza  á  vencernos.  El 
interés  de  la  augusta  reina  mi  hija,  el  mio^  el  vuestro  en 
triunfar  de  la  rebelión  y  del  principio  de  la  rebelión^  po- 
niendo en  su  lugar  triunfante  el  de  la  libertad-  su  contra- 
rio. Conociendo  verdad  tan  patente^  alejad  de  vosotros  todo 
recelo^  y  mirad  á  quien  intente  inspirároslo  comoá  un  ene- 
migo^  y  enemigo  astuto;  pues  intenta  lograr^  debilitándoos 
con  la  desunión,  loque  no  podria  conseguir  con  su  fuerza 
si  á  ella  opusiéramos  la  nuestra  unida.  Por  estos  medios 
saldremos  salvos  y  seguros  de  la  borrasca  que  nos  está  com- 
batiendo: por  ellos  arribaremos  al  puerto  adonde  nos  llevan 
nuestro  deseo  y  nuestra  conveniencia.  Esto  espero  de  vos- 
otros, y  esto  confio  que  conseguiré  si  no  me  engaña  la  alta 
opinión  que  tengo  formada  de  vuestra  lealtad  á  mi  hija 
y  vuestra  reina,  de  vuestro  patriotismo,  de  vuestra  sensatez; 
en  suma^de  vuestras  virtudes.=Yo  la  Reina  Gobbknado- 
RA.=En  el  Pardo,  á  22  de  mayí^  de  1836*=s=Refrendado»= 
Javier  IsturiZ;^  presidente  interinodel  consejo  de  ministros. u 
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Conliniiaoioii  do  Ins  operaciones  initilarcs.  — An-iotí  en  las  «huras  *\e 
Aycfe,  y  muerte  dd  jencral  cnrlisUi  S<i{[ast¡l)el/.<1. — Aceioiu^s  de  Siuila 
ÍA'U7.  ilc  Elearle,  Galarela,  Aralar,  Arlaban  y  Villareal. — Alaran  las 
carlistas  las  posiciones  de  San  Sebastian  y  Pasajes. — Aeotneten  á  Pena- 
rerrada. — Encuentros  en  las  demás  provincias. — Asesinato  del  gober- 
nador de  Fi{Tneras  D.  Manuel  Teño.  Kl  jeneral  Villareal  remplaza  á 
Ej^uia  en  el  mando  en  jefe  <le  los  ejércitos  carlistas. — Espe<licíon  de 
(liHuez. — Nue\a  sublevación  de  las  provincias  contra  el  {gobierno  d« 
3iadrid,  y  sucesos  de  la  Granja. — Se  publica  l-i  Constitución  del  ano  VI. 


OLVAMOS  ahora  á  coiiliiiuar  la  relación  de  los  su- 
cesos mas  interesantes  que  produjeron  las  opera- 
I  ciones  militares.  El  5  de  mayo  el  jeneral  Evans 
ratacó,  coi  siete  batallones  ingleses  y  cuatro  es- 
pañoles^ las  posiciones  quo  los  carlistas  ocupaban  en  las  al- 
turas de  Ayete^   cerca  de  San  Sebastian,  y  desde  las  cna- 
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les  hostilizaban  dicha  plaza.  El  combate  fué  teoaz  y  sangrien- 
tOy  pero  salió  victorioso  Evans:  todos  los  parapetos  y  atrin- 
cheramientos de  los  carlistas^  enlazados  entre  si  por  varias 
casas  fortificadas^  cayeron  en  poder  de  sus  contrarios^  con 
cinco  piezas  de  artillería.  La  pérxlida  por  ambas  partes  fué 
muy  considerable.  Los  carlistas  tuvieron  mas  de  dos* 
cientos  muertos^  entre  ellos  el  jeneral  Sagastibelza^  que 
cayó  rodeado  de  cadáveres  enemigos.  A  esta  victoria  de  ios 
cristinos  contríbujó  en  gran  manera  la  escuadra  británica 
que  mandaba  lord  John  llay^  la  cual  se  introdujo  en  la  ba- 
hia  poco  antes  del  combale.  No  fué  este  solo  descalabro  el 
que  sufrieron  las  tropas  de  D.  CAiiLosen  esta  época:  siguió- 
se el  del  19  cerca  de  Santa  Cruz  de  Elcarte,  y  los  que  les 
hizo  esperimentar  Córdoba  desde  el21  al  25  en  las  posicio- 
nes de  Galareta^  alturas  de  Aralar,  y  en  las  lineas  atrinche- 
radas de  Arlaban  y  Villareal. 

El  día  6  de  junio  trataron  los  carlistas  de  reparar  sus 
anteriores  pérdidas  acometiendo  todas  las  posiciones  que 
los  cristinos  ocupaban  delante  de  San  Sabastian  y  Pasajes; 
pero  la  fortuna  no  se  les  mostró  esta  vez  menos  severa^  y 
fueron  rechazados  con  alguna  pérdida^  aunque  la  de  los  ven- 
cedores pasó  de  doscientos  hombres.  Otros  tantos  perdie- 
ron estos  en  el  ataque  que  los  carlistas  dieron  hacia  Larra- 
soaña^  entre  ellos  diezíscis  oficiales. 

£1 29  del  mismo  mesacometicron  los  soldados  de  D.  Car- 
los á  Peñacerrada;  pero  á  pesar  del  empeño  que  formaron 
en  tomar  aquel  punto^  tuvieron  que  desistir  de  su  empresa. 
Cinco  dias  después^  por  la  parte  de  Zubiri  sorprendieron 
los  carlistas  sesenta  hombres  que  custodiaban  la  borda  de 
Iñigo;  mas  acudiendo  en  socorro  de  dicho  puesto  el  jeneral 
Bernelle^  hizo  retirar  á  sus  contrarios  aunque  á  bastante 
costa. 

En  Aragón  ocurrió  el  5  de  mayo  la  acción  de  Cornude- 
lla^  que  fué  contraria  á  los  carlistas;  y  se  descubrieron  las 
intelijencias  secretas  que  estos  tenian  con  algunos  habi- 
tantes de  Morella  para  apoderarse  de  la  plaza.  £1  suceso 
mas  notable  y  mas  digno  de  atención  fué  la  acción  que 
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Quílez  sostuvo  contra  la  columna  del  coronel  Valdés.  Ha- 
llándose este  jefe  la  noche  del  30  del  referido  mes  en  Cala* 
mocha^  tuvo  aviso  de  que  Quílez  con  su  jente  se  hallaba  en 
el  pueblo  de  Bailón  imponiendo  contribuciones^  é  inmedia- 
tamente marchó  á  atacarle.  Al  amanecer  llegó  á  aquel  pun* 
to^  y  sorprendiendo  á  los  carlistas^  les  obligó  y  según  de* 
cia  en  su  parte^  á  deponer  las  armas;  pero  lo  cierto  es  que 
volviendo  en  si  los  vencidos,  lograron  sobreponerse  de  tal 
manera  é  los  vencedores,  que  la  columna  del  coronel  Valdés 
fué  derrota.ia  enteramente. 

No  tuvo  tanta  fortuna  Miralles  en  el  pueblo  de  Soneja^ 
donde  alcanzado  el  17  de  julio  por  el  comandante  jeneral 
D.  José  Grases,  perdió  todo  el  bagaje,  muchas  armas  y  ef«c* 
tos;  y  en  la  persecución  que  sufrió  hasta  la  Valí  de  Almo- 
nacid,  tuvo  unos  trescientos  hombres  fuera  de  combate. 

En  ninguna  parte  se  hacia  la  guerra  con  mayor  actiri-» 
dad  que  en  Cataluña;  porque  puede  decirse  que  pocos  días 
se  pasaban  sin  que  ocurriese  algún  encuentro^  la  mayor 
parte  parciales  é  insignificantes^  aunque  casi  todos  despro* 
vistos  de  resultados  positivos. 

El  jeneral  Bretón  venció  la  resistencia  que  los  carlistas 
hicieron  el  12  de  junio  en  el  punto  de  Picamuscons;  y 
el  14  del  mismo  mes,  el  brigadier  D.  Manuel  Bretón  los 
batió  en  las  alturas  de  San  Quirse.  El  coronel  Iriarte  sos- 
tuvo una  acción  en  Ulldecona  el  18^  y  el  coronel  Sebastian 
alcanzó  con  su  columna  el  22  á  la  jente  del  Degollat^  en 
el  término  de  Marfá^en  cuyo  encuentro  murió  dicho  jefe 
carlista  con  mas  de  ciento  de  los  suyos. 

Pero  estos  pequeños  triunfos  que  conseguían  los  eristi* 
nos,  eran  frecuentemente  acibarados  por  sucesos  desagra- 
dables que  ocurrían  entre  ellos.  Habiendo  caido  en  poder 
de  los  carlistas  una  partida  de  nacionales  de  Mataró,  fueron, 
pasados  por  las  armas.  Luego  que  se  supo  este  suceso  en 
Figueras  pricipiaron  &  manifestarse  síntomas  alarmantes:  y 
el  gobernador  de  dicha  plaza  D.  Manuel  deTena^  para  man- 
tener la  tranquilidad  pública,  hizo  salir  de  la  ciudad  á 
unos  cuantos  nacionales  ^  compañeros  de  los  que  habian 
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pereeido,  porque  con  su  presencia  acaloraban  mas  los  áni- 
mos^ ya  bastante  alterados  de  los  figuerenses;  pero  esta  re- 
solución del  gobernador  produjo  un  efecto  enteramente 
contrario  al  que  se  prometia^  porque  enardeció  doblemente 
al  populacho,  que  cÍ€go  de  furor  se  arrojó  sobre  dicha  au- 
toridad y  la  hizo  caer  ecsánime  á  impulso  de  los  puñales. 
Este  suceso  00  tuvo  ulteriores  resultados,  y  los  asesinos  que- 
daron impunes,  como  casi  siempre  acontecia  en  estos  mo- 
tines. 

Como  hacia  algún  tiempo  que  la  suerte  se  mostraba 
tan  ingrata  con  los  carlistas  en  el  Norte,  los  consejeros  de 
D.  Garlos  trataron  seriamente  de  buscar  algún  medio  para 
mejorar  sus  negocios^  á  este  fin  creyeron  lo  mas  convenien- 
te separar  del  mando  en  jefe  de  los  ejércitos  al  jeneral  Eguia 
y  poner  en  su  lugar  á  D.  Bruno  Villareal,  jefe  de  mucho 
prestijfo  en  las  filas  carlistas^  que  habia  sido  compañero  de 
Zumalacarregui,  y  estaba  dotado  de  prendas  muy  recomen- 
dables para  la  guerra.  Luego  que  el  nuevo  jeneral  tomó  el 
mando  del  ejército,  con  el  designio  de  llamar  la  atención  de 
las  trofias  de  la  reina  á  otros  puntos^  y  de  establecer^  si  la 
fortuna  se  mostraba  propicia^  un  foco  permanente  de  insur- 
rección en  el  paraje  que  mas  á  propósito  pareciese^  deter- 
minó enviar  espediciones  a  lo  interior  del  reino,  mas  res- 
petables que  la  que  habia  conducido  Batanero,  y  &  las  ór- 
denes de  jefes  mas  esperi mentados.  Elijió,  pues,  al  efec- 
to al  mariscal  de  campo  D.  Miguel  Gómez,  á  cuyas  ór- 
denes puso  cuatro  batallones  castellanos,  dos  escuadrones  y 
dos  piezas  de  montaña  servidas  por  diez  artilleros,  que 
componian  un  total  de  dos  mil  setecientos  infantes  y  ciento 
ochenta  caballos.  Estas  fuerzas  se  reunieron  en  Amurrio, 
villa  de  Vizcaya,  el  25  de  junio,  y  Gómez  recibió  lo  orden 
de  dirijirse  á  Asturias  y  Galicia,  cuyas  provincias  se  cre- 
yeron las  mas  á  propósito  para  aquella  empresa. 

A  las  dos  de  la  mañana  del  26  emprendió  su  marcha  la 

espedicion ,  y  para  evitar  el  encuentro  con  las  tropas  de  la 

reina  dieron  un  largo  rodeo  ,y  llegaron  á  Colina  el  27  á  las 

tres  de  la  madrugada.  En  este  punto  descansaron  algún  tiem- 
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po^  y  mientras  se  preparaban  para  continuar  la  marcha,  el 
jeneral  Tello  ^  comandante  jeneral  del  cuerpo  de  reserva, 
tuvo  noticia  de  la  dirección  que  llevaba  Gómez ,  y  partió 
en  su  seguimiento.  Alcanzóle  en  las  inmediaciones  de  Vi- 
llasante^  y  el  jefe  espedicionario  no  tituveó  en  presentar*- 
le  la  batalla.  Travóse^  pues,  una  acción  reñidísima  que  du- 
ró once  horas  ,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  caballería 
de  la  reina  ,  mandada  por  el  coronel  Albuin,  consiguió  Gó- 
mez la  mas  completa  victoria*  £1  mismo  Tello  confesó  en 
su  parte  que  la.pérdida  que  le  habían  causado  los  espedi- 
cionarios  era  de  trescientos  hombres  fuera  de  combate  y 
cien  prisioneros  z  atribuyendo  su  derrota  y  retirada  á  la 
falta  de  municiones. 

La  acción  se  concluyó  al  anochecer,  y  los  espedicio- 
narios  descansaron  en  aquellas  inmediaciones  para  repo- 
nerse de  las  fatigas  de  la  gloriosa  jornada  de  aquel  dia.  Al 
siguiente  marcharon  en  dirección  de  Concillo  ,  pueblo  si- 
tuado «n  la  carretera  de  Burujos  i  Santander,  y  por  los 
Caraveos,  Colada  yr  otros  puntos,  atravesando  el  puerto  de 
Tarna,  llegaron  á  Oviedo  el  5  de  julio,  en  cuya  ciudad  en- 
traron sin  oposición.  Sabedor  el  jeneral  Gómez  de  que  la 
columna  de  Pardiñas  se  bailaba  en  las  inmediaciones  del 
puente  de  Soto,  envió  con  parte  de  su  fuerza  al  marqués  de 
la  Bóveda,  uno  de  los  jefes  que  le  acompañaban,  para  que 
atacase  á dicha  columna. 

Salió^  pues,  de  Oviedo  el  marqués  en  busca  dePardiñas, 
cuya  columna  encontró  en  el  mencionado  sitio  y  la  acome- 
tió con  bravura.  £1  combate  fuécorioj  la  victoria  que- 
dó por  los  carjistas,  que  derrotaron  y  dispersaran  la  colum- 
na contraria,  volviéndose  en  seguida  á  Oviedo, 

£stos  felices  princijsios  hicieron  concebir  á  los|Kirtida- 
rios  de  D.  Garlos  las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  que  la 
espedicion  tendría  un  fin  dichoso;  pero  no  fué  asi,  como  ve- 
remos mas  adelante,  porque  tan  halagüeña  como  se  mostró 
al  principio  la  fortuna  con  los  espedicionarios,  tan  esquiva 
estuvo  luego  para  con  ellos. 

A  consecuencia  de  la  derrota  del  jeneral  Tello,  salió  de 
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las  provincias  con  fuerzas  superiores  Espartero^  para  perse- 
{^uir  á  Gómez;  y  fué  tan  acelerada  su  marcha^  que  ei  niismo 
dia  8^  en  que  salieron  de  Oviedo  los  espedicionarios,  entró 
en  dicha  ciudad  Espartero^  con  nueve  mil  quinientos  iurantes 
y  quinientos  caballos^  fuerzas  quintuplicadasá  lasquetlevaba 
Gómez.  ¿Qué  podía  hacer  este  jéneral  con  tan  pocos  ele- 
mentos como  contaba  y  contra  tantos  enemigos?  Nada  mas 
de  lo  que  hizo:  evitar  cuanto  pudo  ser  alcanzado  por  Espar- 
tero, y  batirse  cuando  se  vi6  acometido  por  él. 

El  referido  dia  8  pernoctaron  los  espadicionarios  en 
Grado^  deteniéndose  allí  un  dia^  y  al  siguiente  se  trasladó 
á  Salas^  enviando  delante  el  convoy  de  armas  y  municiones 
que  habia  sacadode  Oviedo.  Desde  Salas  continnó  su  marcha 
por  Borras^  Lago^  Castro^  Fuensagrada^  el  Padrón^  Soto  de 
Torres  y  San  Fisde  Lugo;  enseguida  pasó  el  rio  Miño,  y  se 
detuvo  algunas  horas  delante  de  Lugo.  En  está  plaza  se  ha- 
llaba el  jeneral  Latre  y  mandó  disparar  algunos  cañonazos 
contra  los  espedicionarios,  que  prosiguieron  su  ruta  hacia 
Santa  Maria,  Foxá,.  Santa  Gadea^  San  Lorenzo  de  Cürclle 
y  San  Tirso  hasta  Santiago^  en  cuya  ciudad  entraron  el  18, 
como  trece  dias  antes  lo  habian  verificado  en  Oviedo;  pero 
sabedor  Gómez  de  que  Espartero  le  iba  á  los  alcances  y  que 
de  muchos  puntos  ba[abaD  numerosas  fuerzas  contra  él^ 
tomó  la  carretera  de  la  Coruña,  y  torciendo  hacia  Cidade- 
lla,  prosiguió  por  Cruces  á  Baamonde,  llegando  el  dia  24 
¿  Mondoñedo.  En  esta  ciudad  solo  se  detuvo  lo  mas  preciso 
para  descansar^  pues  al  siguiente  dia  continuó  su  marcha 
por  Vera  del  Rio  á  San  Martin,  en  cuyo  punto  supo  que  el 
jeneral  Latre  se  dirijia  á  Grandas  y  Salime  para  cerrarle  la 
única  salida  que  le  quedaba.  Entonces  Gómez  acelerando 
el  paso  con  la  mitad  de  su  jente^  consiguió  apoderarse  del 
puente  y  llegar  á  Grandas  una  hora  antes  que  Latre,  quien 
se  volvió  á  Fuensagrada.  Gómez  continuó  hasta  la  Pola  de 
Allende,  donde  pernoctó^  y  el  27  llegó  á  Gangas  de  Tineo. 
Aquí  descansó  dos  dias;  mas  viendo  que  no  le  era  posible 
(¡jarse  en  Asturias  ni  en  Galicia^  tomé  el  camino  de  León, 
y  pasando  por  el  puerto  de  Litariegos  6  Villabriezo,  Mu- 
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rias^  Adrián  y  otros  puntos^  llegó  el  1.^  de  agosto  á  Leon^ 
en  [cuya  ciudad  permanecieron  los  espedicíooarios  los  dia» 
3  y  4. 

Espartero  ,  que  seguia  muy  de  cerca  á  Gómez  ^consi- 
guió por  fin  darle  alcance  en  el  puerto  de  Tarna^  donde 
los  espedicionaríos  le  hicieron  frente;  pero  abrumado» 
por  el  número^  tuvieron  que  cederá  la  superioridad  de  sus 
contrarios^  y  se  dispersaron  en  distintas  direcciones;  ak 
cabo  pudieron  reunirse  con  Gómez  el  dia  11  en  Cangas  de 
Onis.  Aqui  permanecieron  tres  dias^  y  el  14^  noticioso 
Gómez  de  la  procsimidad  Je  sus  enemigos  ^  emprendi6 
nuevamente  la  marcha  con  dirección  á  Siices  »  SanPelayo  y 
Turienzo  ;  pasaron  el  puerto  de  Cabezuela  y  y  por  Cervera 
del  Pisuerga  entraron  en  Pr&danos  de  Ojeda.  En  este  pun- 
to reunió  Gómez  en  consejo  de  guerra  &  los  jefes  de  la  es- 
pedición  para  deliberar  si  les  convendria  mejor  regresar  6 
las  provincias  ó  dirijirse  al  interior  del  reino.  Decidiéron- 
se por  lo  último  y  y  en  su  consecuencia  tomando  el  cami- 
no de  Castilla  por  Herrera  y  Fromista  y  se  aprocsimaron  6 
Falencia^  en  cuya  ciudad  entraron  sio  obstáculo^  porque 
el  jeneral  Ribero  y  que  se  hallaba  alli^  no  se  creyó  con  su- 
ficientes fuerzas  para  oponerse  á  Gómez ^  y  se  retiró  antes 
que  llegasen  los  espedicionarios. 

Dejemos  por  ahora  ¿  Gómez  en  Palencia^  y  vamos  á  re- 
ferir sucintamente  lo  que  hizo  otra  espedicion  carlista  que, 
poco  después  la  salida  de  Gómez  para  Asturias^  invadió  la 
Castilla  al  mando  de  D.  Basilio  García  y  deCuevillas^  la  cual 
llegó  á  Soria^  impuso  contribuciones^  pasó  el  Duero^  pene- 
tró por  Somosierra^  Riaza^  hasta  Sepülveda,  y  amenazando 
caer  sobre  Segovia^  alarmó  é  la  corte^  que  se  hallaba  enton- 
ces en  la  Granja.  Mas  ya  que  hacemos  mención  de  este  real 
sitio,  diremos  en  dos  palabras  los  sucesos  de  que  fué  testigo 
por  esta  época. 

La  mayor  parte  do  los  diputados  que  pertenecian  á  las 
cortes  disueltas  porlsturiz^  marcharon  á  sus  provincias  y 
pusieron  en  combustión  los  ánimos  de  los  progresistas, 
prontos  siempre  á  sublevarse  al  menor  impulso  que  se  les  die* 
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se. Málaga  fué  la  primera  que  dióel  grito  con  un  Trivolo  pre- 
testo  ;  el  jeneral  San  Just  y  gobernador  militar  de  la  plaza^ 
y  el  conde  de  Donadío^  gobernador  civil  ^  perecieron  asesi- 
nados ¿  manos  del  populacho  porque  quisieron  reprimirlo 
insolencia  de  los  alborotadores^  los  cuales  quedando  due- 
ños de  la  ciudad  por  la  muerte  de  aquellas  dos  autorida- 
des y  formaron  una  junta  eí  26  de  julio  y  proclamaron  la 
constitución  de  1812.  La  rebelión  se  estendió  rápidamen- 
te á  las  demás  provincias^  de  modo  que  á  mediados  de 
agosto  se  habían  emancipado  todas  del  gobierno  de  Madrid. 
Era  tanto  lo  que  los  revolucionarios  habían  minado^  que 
hasta  la  misma  guardia  real^  que  era  la  mas  obligada  á  de- 
fender las  prerogativas  de  la  corona^  faltó  á  la  confianza  que 
en  ella  depositara  la  reina  gobernadora  al  encargarle  la  guar- 
da de  su  persona. 

Hallábase  la  corte^  como  hemos  dicho^  en  San  Ildefon- 
so^ cuando  en  la  noche  del  12  de  agosto  varios  sárjenlos  de 
la  guardia  real  de  infantería  pidieron  una  audiencia  á  la  rei- 
na, la  cual  les  fue  concedida  después  de  alguna  oposición; 
y  uno  de  los  sarjentos  llamado  Ilijinio  García^  encargado 
por  sus  compañeros  de  dirijir  la  palabra  á  Cristina,  la  hizo 
presente  que  la  opinión  del  ejército  y  de  toda  la  nación  era 
favorable  el  grito  dado  en  las  provincias^  y  la  rogó  que  se 
dignase  sancionar  como  ley  fundamental  del  Estado  la  cons- 
titución de  1812.  La  reina  se  opuso,  como  era  natural,  á 
las  ecsijcncias  de  los  sarjentos;  mas  por  último  sobrecojida 
de  tetnor  tuvo  que  ceder  á  los  deseos  de  la  soldadesca  que 
de  un  modo  tan  contrarío  á  las  leyes^  usaba  del  derecho  de 
petición,  hollando  con  su  inmunda  planta  el  trono  de  sus 
reyes;  y  á  las  tres  de  la  mañana  del  13  firmó  el  decreto  que 
se  la  ecsijia.  Fué,  pues,  publicada  la  constitución,  rempla- 
zado el  ministerio  Isturiz  por  el  de  Calatrava,  y  la  revolu- 
ción triunfó  de  la  corona. 

Volvamos  á  la  espedicion  acaudillada  por  D.  Basilio 
García^  á  quien  dejamos  en  las  inmediaciones  de  San  Ilde- 
fonso. Este  jefe  carlista  llevó  á  cabo  sin  contratiempos  el 
objeto  de  su  espedicion.  Varias  columnas  de  la  reina  se 
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habían  dedicado  k  stt  persecución^  y  á  pesar  de  la  escasa 
fuerza  de  los  espedicionarios  ,  y  de  que  retardaba  sus  map«- 
chas  la  coDservacioR  del  cuantioso  botin  que  habían  hecho 
ea  sui  cosreria^  llegaron  sanos  y  saWos^  al  mismo  sitio  de  que 

Eoco  antes  salieron  con  mas  arrojo  que .  probabilidad  de  sr^ 
uen  écsito.  La  columna  de  Bernuy  ^  que  fuá  la  primera 
que  emprendió  su  persecución  ^  la  de  Azpiroz  ,  que  estaba, 
preparada  en  Aranda^  la  de  Burens  ^  que  acudió' con  ei 
mismo  objeto  ^  y  la  de  Manso  ^  que  reunió  todas  las  Tuer*^ 
zas  disponibles  de  Gasfcilla  hi  Vieja  ^  no  sob  no  pudieron- 
esterminar  aquel  puñado  de  hombres  easi  todos  despeados 
por  las  marchas  tan  aceleradas^  sino  ni  aun  salirles  at  en- 
cuentro y  detenerlos  en  su  maiu^ba.  A»l  contrario^  los  espe* 
dicionarios  atravesaran  desde  Castilla  la  carretera  de  Fran- 
cia^ y  dirijiéndose  kh  Sierra  por  donde  habían  venido^soF^ 
prendieron  en  Aramo  una  de  hs  columnas  de  la  seina^ 
eaus&ndole  gran  destrozo  y  haciendo  trescientos  prisionero». 
En  seguida  repasó  elEbro  D^Basilio García  sin  impedimen- 
to alguno  poc  eLmismo  punto  de  su  salida^  con  un  botÍR. 
inmenso. 

La  otra  espedlcion  af  mrancTo  de  Gomez^  que  dejamos  eir 
Falencia^  salió  de  esta  ciudad  el  22  de  agosto  y  pernoctó  ea 
PeuafieL  El  23  pasó  elDuero^  y  se  encaminó  por  Fuentidue- 
ña  y  Torrecilla  &  la  Matilla^  con  ánimo  de  dirijirseá  Segovia;. 
mas  tuvo  aviso  de  que  la  guarnición* de  este  punto  se  había 
reforzado  con  tres  batallones^  y  torció  porValdeSaz^  Cas- 
tillejo^ Riaza^  y  Atienza  basta  ladraque^.  donde  consiguió 
Gómez  una  victoria  las  mas  completa^  sobre  las  tropas  de 
la  reina^  como  vamos  á  ver.  Al  llegar  la  espedicion  á  Ja- 
draque^  alojó  Gómez  en  este  panto  sa  brigada,  los  prisono 
ros^  los  hopitales^  y  parte  de  su  fuerza:  las  demás  tropas  las 
distribuya  cu  los  pueblos  de  Yillanueva  y  Bajalaro^  qu« 
efitaban  á  una  legua  de  distancia. 

Inmediatamente  que  tuvo  noticia  de  la  llegada  de  los 
espedicionarios^  el  comandante  jeneral  de  la  provincia  de 
Cuenca  D.  Narciso  López  ^  marchó  á  su  encuentro  el  día 
30  coa  mil  ochocientos  infantes  ^.oien  caballos  ^  un  caooa 
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^e  á  ocho  y  un  obas.  Cayó  primeramente  sobre  el  pueble 
ée  Bujalaro ,  y  sorprendiendo  á  los  espedícionarios  que 
•alli  habia  ,  les  hizo  unos  treinta  prisioneros  :  todos  ios  de- 
más de  aquel  pai4;o  y  de  Villanueva  ^  conforme  á  las  ór- 
denes de  Gómez ,  se  replegerron  al  punto  cénirico  de  Ja- 
draque.  Reunida  la  jente  de  Gómez,  no  esiperiS  este  va- 
Jieute  jefe  A  ser  asacado,  sino  que  tomando  la  ofensiva 
marchó  en  busca  de  sus  contrarios,  y  avanzando  hasta  el 
f  ueblo  de  Matilla  de  Henares  ,  los  halló  que  le  esiperaban 
<6n  las  mejores,  posiciones  :  no  por  eso  se  detuvo  Gómez; 
«i  coDlrario,  dió  la  señal  de  acometer,  j  sus  soldados  se 
arrojaron  impávidos  sobre  la  columna  de  López.  J9o  se  crea 
-que  esta  columna  se  componia  de  reclutas  ó  de  soldados 
irisónos^  estaba  compuesta  de  soldados  pertenecientes  i  la 
guadiaxeal,  aoostumbrados  %  los  combates  y  á  despreciar 
las  balas  y  las  bayonetas  contrarias :  adornas^  el  jefe  que  la 
mandaba  era  un  militar  valiente  y  aguerrido.  Asi  es  que  re- 
chazaron animosos  una  y  otra  vez  tas  cargas  de  los  carlistas; 
.pero  e«to8  masleuaces  y  arrojados  cuanta  mayor  era  Ja  re- 
sistencia que  «encontraban  ,  al  £n  arrollaron  por  todas  par- 
tes á  los  soldados  de  Lo4)ez^  y  después  de  causarlos  una  per- 
cuda considerable  en  muertos  y  heridos,  les  obli^  á  rendir 
las  armas^  quedando  todos , prisioneros  ,  incluso  el  mismo 
López,  Esla  brillante  victoria  no  dejó  de  costar  bastantes 
bajas  á  los^e&pediciojiarios^  pues  tuvieron  q4ie  tomar  ¿  la 
imyoneta  las  .posiciones  que  ocupaban  sus  enemigos.  Sin 
embargo  j  compadecido  Gómez  de  la  desgracia  de  aquellos 
valientes  soldados,  hizo  tratar  á  los  prisioneros  con  la  ma- 
yor humanidad^ y  aun  les  dispensó  algunas  atencix>nes. 

£omez  continuó  después  su  marcha  á  Brihuega  ,  don- 
de jkeraoctó,  y  al  dia  siguiente  se  dlrijió  k  Esplegares. 

Desde «ste  punto  pasaron  los  espedícionarios  ¿Huerta 
de  Hernando  ,  en  donde  tuvieron  aviso  de  que  las  colum* 
Das  de  Burens,  Manso  y  Azpiroz  ,  que  regresaban  de  per- 
seguir á  D.  BasiUo  por  haberse  este  internado  en  las  pro- 
vincias ,  se  hallaban  ¿  corta  distancia*  £1  jeneral  Gómez, 
para  caminar  con  mas  desembarazo,  resolvió  dejar  en  Canta- 
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vieja  los  prisioneros  de  Jadraquc.  Llegando  áUtielcl  dia  7^ 
hizo  que  descansasen  sus  trapas  los  tres  dias  siguientes,  y 
ofició  á  Cabrera  y  demás  caudillos  carlistas  de  Aragón  y  Va- 
lencia comunicándoles  su  designio  de  pasar  ¿  Cantavieja  y 
pidiéndole  jente  de  refuerzo  para  el  tránsito.  Cabrera  le 
contestó  que  sin  orden  espresa  de  D.  Carlos  no  abandona- 
ría el  territorio  en  que  se  le  habia  mandado  operar;  Quilez, 
el  Serrador  y  Fr,  Esperanza  correspondieron  á  la  invita- 
ción de  Gómez  y  acudieron  con  sus  fuerzas  á  incorporarse 
con  él  en  Uticl.  Entonces  volvió  Gomet  á  repetir  á  Ca- 
brera que  pasase  á  dicho  punto  á  tener  una  conferencia  con 
él  sin  recelo  alguno^  pues  estaba  facultado  por  D.  Carlos 
para  obrar  según  lo  ecsijiesen  las  circunstancias^  y  tomaba 
sobre  si  la  responsabilidad  de  los  cargos  que  pudieran  diri- 
jirsele  por  haber  abandonado  el  territorio  de  que  era  co- 
mandante jeneral  por  D.  Carlos.  Entonces  no  titubeó  Ca- 
brera y  pasó  á  verse  con  Gomez^  el  cual  consignó  persua- 
dirle á  que  le  acompañase  en  sus  empresas.  Después  de  va- 
rias conferencias  que  tuvieron  en  Utiel^  acordaron  hacer  una 
incursión  en  la  Mancha  y  amenazará  Madrid^  con  el  fin  de 
ver  si  hallaban  una  ocasión  oportuna  de  atacar  á  la  capi- 
tal de  la  monarquía.  Lo  primero  que  hizo  Gómez  después 
de  tomada  esta  resolución^  fue  enviar  á  los  depósitos  de  Can- 
tavieja^ custodiados  por  un  batallón  de  Cabrera^  los  prisio- 
neros de  Jadraque^  con  cuyoxarmamento  habilitó  ¿  muchos 
de  los  de  Quilez  y  el  Serrador^  que  carecían  de  él  ó  le  te- 
nían en  muy  mal  estado.  Desembarazado  Gómez  de  los  pri- 
sioneros y  contando  con  un  total  de  siete  á  ocho  mil  hom- 
bres y  dos  piezas  de  artillería^  se  dirijió  por  consejo  de  Ca- 
brera á  atacar  la  villa  de  Requena  el  dia  13.  Esta  población 
se  hallaba  fortificada  y  defendida  por  el  coronel  D.  José  Al- 
bornoz^ comandante  militar  de  la  villa^  y  tenia  á  su  disposi- 
ción la  guardia  nacional  á  la  cual  pertenecían  casi  todos  los 
habitantes  que  podían  manejar  las  armas^  y  una  compañía 
formada  de  los  enfermos  y  cansados  de  varios  cuerposdelejér- 
cito.  Apenas  llegó  Gómez  á  la  vista  de  Requena  dividió  sus 
fuerzas  en  tres  columnas  de  ataque^  dirijiéndose  cada  una 
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á  la  villa  por  diferente  punto.  Al  mismo  tiempo  colocó  en 
el  paraje  que  mejor  le  pareció  las  dos  piezas  de  artillería 
y  rompió  ei  fuego  contra  la  población^  que  fué  contestado 
por  la  artillería  y  fusilería  de  los  sitiados.  Cuantas  veces  in- 
tentaron los  carlistas  acometer  la  población  otras  tantas 
fueron  rechazados:  también  consiguieron  los  artilleros  de 
Requena  desmontar  una  pieza  de  la  batería  carlista.  Vien- 
do Gómez  que  nada  adelantaba  por  medio  de  la  fuerza  ape-. 
ló  á  la  persuasión;  pero  Albornoz  se  negó  á  escuchar  toda 
proposición.  Entonces  Gómez  reiteró  con  mas  empeño  sus 
ataques:  mas  al  ver  lo  infructuosos  que  eran  estos  y  las 
bajas  que  le  ocasionaban  en  sus  fuerzas^  luego  que  llegó  la 
noche  mandó  tocar  retirada  y  regresó  á  ÍJtiel. 

£1  dia  15  de  setiembre  volvió  á  salir  de  Utiel  la  espe- 
dicion  carlista^  dirijiéndose  &  Casas  de  Ibañez^  en  cuyo 
tránsito  hallaron  algunos  cadáveres  de  carlistas^  que  he- 
chos prisioneros  en  el  pais^  habian  sido  fusilados  y  abaa- 
donados  á  la  voracidad  de  las  fieras  que  los  tenian  ya  me- 
dio comidos.  Esta  escena  horrorosa  y  repugnante  escitó  la 
indignación  de  los  soldados  de  Gómez  hasta  tal  punto^  que 
prendieron  fuego^  sin  que  los  jefes  pudieran  evitarlo^  á 
varias  casas  de  la  espresada  población  que  hallaron  desier- 
ta. Para  llevar  acabo  su  proyecto  contra  Madrid^  empren- 
dieron la  marcha  hacia  Albacete  para  seguir  desde  allí  por 
la  carretera.  El  16  por  la  tarde  llegó  la  espedicion  á  Alba- 
cete^ en  donde  se  detuvo  hasta  el  18  que  fué  á  pernoctar  á 
la  Roda^  y  al  dia  siguiente  á  Yillarrobledo. 

£1  jeneral  Alaix  que  por  enfermedad  de  Espartero  ha- 
bía tomado  el  mando  de  las  tropas  que  iban  en  persecución 
de  Gomez^  salió  de  Cuenca^  adonde  se  habia  dirijido  para 
calzar  á  sus  soldados^ y  encaminóse  por  Carboneras  y  Tarazo- 
na  hacia  San  Clemente.  Sabiendo  que  podia  alcanzar  á  Gó- 
mez en  Yillarrobledo^  aceleró  la  marcha  en  la  noche  del  19^ 
y  al  romper  el  alba  del  siguientediase  hallaba  á  medio  tiro  de 
la  población,  cojiendo  desprevenidos  á  los  carlistas^  porque 
á  pesar  de  los  repetidos  avisos  que  aquella  noche  haoia  te- 
nido Gómez  de  que  se  aprocsimaban  las  tropas  de  la  reina^ 
TOMO  I.  37 
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fué, tal  su  confianza  ó  ceguedad^  que  ninguna  procaucion 
tomó^  contestando  únicamente  á  los  que  le  avisanan  del  pe- 
ligro (uno  de  los  cuales  fué  Cabrera)  que  se  tranquilizasen^ 
pues  nada  habia  que  temer. 

Guando  Gómez  mandó  tocar  la  diana^  se  oyeron  los  pri- 
meros tiros  entre  las  avanzadas  de  Alaix^  que  estaban  ya  en 
Yillarrobledo^  y  la  poca  fuerza  que  Gabrera  habia  podido 
reunir.  Entonces  se  convenció  el  jefe  espedicionariode  que 
eran  ciertos  los  avisos  que  le  habian  dado  durante  la  noche; 
pero  ya  no  tenia  tiempo  para  tomar  disposición  alguna^ 
porque  las  tropas  de  Alaix  se  habiaki  interpuesto  entre  las 
fuerzas  que  mandaban  Gabrera^  Quilez  y  el  Serrador^  y  las 
de  Gómez  propiamente  dichas.  Los  caudillos  aragoneses 
con  sus  batallones^  se  batian  contra  la  columna  que  los  ata- 
caba^ mientras  la  división  de  Gómez  salia  del  pueblo  á  la 
desbandada  y  procuraba  ganar  el  campo  libre.  Gabrera  y 
su  jente  se  batian  desesperadamente  á  medio  tiro  de  fusil 
del  pueblo^  conteniendo  con  un  fuego  horroroso  el  ímpetu 
de  sus  enemigos^  y  apoyados  en  unos  pocos  caballos  hacían 
prodijios  de  valor.  Luego  que  pudieron  incorporarse  á  ella 
todos  los  escuadrones  del  Serrador^  Gabrera  alternó  las 
descargas  de  fusilería  con  algunas  cargas  de  caballería^  y 
como  viese  á  sus  compañeros  de  la  otra  parte  del  pueblo^ 
que  procuraban  rehacerse  y  formar  en  batalla^  se  persuadió 
de  que  unos  y  otros  buscarían  el  momento  oportuno  para 
reunirse^  y  continuó  haciendo  los  mayores  esfuerzos  para 
sostenerse. 

Alaix^  que  conoció  la  intención  de  los  carlistas  y  las 
ventajas  que  le  resultarían  de  impedir  su  reunión^  trató  de 
entretener  la  brigada  de  Gabrera^  mientras  con  parte  de 
sus  fuerzas  atacaba  á  la  de  Gómez.  Foreste  movimiento  de 
Alaix  pudieron  los  valencianos  y  aragoneses^  protejidos 
por  su  caballería^  retirarse  en  la  dirección  de  sus  compañe- 
ros. Entonces  el  coronel  de  húsares  de  la  princesa,  D.  Die- 
go Leon^  con  doscientos  diez  caballos  y  alguna  infantería, 
logró  envolver  la  caballería  carlista  por  medio  de  una  há- 
bil maniobra:  hizo  una  retirada  falsa,  y  persiguiéndole  dos 
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escuadrones  del  Serrador^  que  protejian  las  guerrillas  de 
Cabrera^  se  separaron  de  estas  mas  de  lo  que  debían:  León 
se  aprovechó  de  esta  imprudencia  de  sus  contrarios  y  vol- 
viendo sobre  ellos  de  repente  los  cargó  con  el  mayor  ar- 
rojo. Los  jinetes  carlistas  sostuvieron  esta  lucha  por  al- 
gún tiempo  con  valor  y  serenidad^  pero  habiéndose  oido 
el  grito  de  eUamos  cercados^  nos  han  vendido^  se  apoderó 
de  ellos  el  desaliento  y  volviendo  grupas  huyeron  á  incor- 
porarse con  las  masas  de  su  infantería.  Estas^  reunidas  ya^ 
se  hallaban  bastante  apuradas  por  las  de  Alaix^  cuando  de 
repente  se  vieron  desordenadas  por  su  propia  caballería^ 
que  se  precipitó  á  galope  por  medio  de  sus  batallones  atre- 
pellando gran  número  de  infantes.  Esto  fué  lo  que  deci- 
dió la  acción^  porque  Alaix  y  Leon^  aprovechándose  de 
aquel  desorden^  antes  que  los  carlistas  tuvieran  tiempo  de 
rehacerse,  los  cargaron  con  mayor  ímpetu  y  los  dispersa- 
ron completamente^  siendo  muy  pocas  las  masas  que  pudie- 
ron retirarse  con  algún  orden. 

Esta  victoria  la  debieron  las  tropas  de  la  reina  ¿la  de- 
masiada confianza  de  Gómez;  pues  si  este  jeneral  hubiese 
hecho  caso  de  los  repetidos  avisos  que  recibió  por  la 
noche^  y  tomado  las  precauciones  necesarias^  pudiera  haber 
formado  un  plan  regular  de  batalla^  y  no  sabemos  por  quién 
hubiera  quedado  entonces  el  campo. 

La  pérdida  de  los  carlistas  fué  de  mucha  consideración: 
mil  doscientos  sesenta  y  cuatro  prisioneros^  entre  ellos 
cincuenta  y  cinco  oficiales^  mas  de  dos  mil  fusiles^  gran 
cantidad  de  municiones^  acémilas^  parte  del  bagaje^  cator- 
ce muías  y  algunos  artilleros  que  servían  las  piezas  que  con 
gran  dificultad  pudieron  salvar^  y  lascajasdel  tesoro  delaes- 
pedicioo^  fueron  los  trofeos  que  obtuvo  la  división  de  Alaíx 
y  León  en  esta  batalla.  Sin  embargo  no  los  consiguieron  á 
poca  costa^  pues  al  ver  las  numerosas  bajas  que  habían  su- 
frido^ no  se  atrevieron  á  continuar  la  persecución  y  regre- 
saron á  Villarrobledo  para  custodiar  los  prisioneros^  y  reco- 
jer  el  armamento  de  los  carlistas.  Esto  dio  lugar  ¿  los  es- 
pedicionarios  pAra  reunirse  en  la  Osa  de  Montíel^  conten- 
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dose  entonces  anos  cinco  mil  hombres;  mas  ya  no  pen- 
saron en  dirijirse  á  la  corte^sino  que  se  encaminaron  hacia 
el  mediodía  por  Infantes^  Villamanrique  y  otros  puntos  hasta 
Ubeda^  donde  entraron  el  dia  24.  El  25  pasaron  á  Baeza  y 
descansaron  el  26;  después  continuaron  ¿Bailen^  Andújar 
y  el  Carpió. 

Entretanto^  el  gobierno  de  Madrid^  para  evitar  que  los 
espedicionarios  recorriesen  la  Andalucía  con  el  mismo  éc- 
sito  que  lo  habian  hecho  en  otras  provincias,  espidió  las  ór- 
denes convenientes  para  que  se  combinasen  diferentes  fuer- 
zas en  contra  suya^  y  en  virtud  de  ellas  ocupaba  tos  mon- 
tes de  Toledo  la  división  de  Rodil;  la  de  Alaix  los  puntos 
en  que  se  reúne  la  sierra  de  Segura  con  Sierra  Morena;  y 
Quiroga  marchó  desde  Granada  á  reunirse  con  la  columna 
de  Málaga,  y  las  tropas  que  habian  salido  de  Sevilla  y  Cór- 
doba. Mandóse  ademas  á  las  tropas  y  milicianos  movilizados 
de  Estremadura  que  se  aprocsimasen  por  la  parte  que  con- 
fina con  la  Mancha  baja,  único  punto  por  donde  secreiaque 
podría  pasar  Gómez.  Pero  este  jeneral  que,  por  medio  de 
sus  espías^  tenia  puntual  aviso  de  los  movimientos  y  situa- 
ción de  todas  estas  fuerzas,  calculó  el  tiempo  que  necesita- 
ban sus  enemigos  para  poder  ofrecer  á  su  vista  una  oposición 
respetable  y  decidió  atacar  á  Córdoba,  en  cuya  ciudad  tenia 
intelijencias  secretas  con  algunos  partidarios  de  D.  Carlos, 
y  se  hallaba  enterado  de  las  fuerzas  conque  contaba  la  plaza 
para  su  defensa,  y  de  otros  pormenores. 

Como  6  una  hora  de  distancia  de  Córdoba  encontraron 
los  espedicionarios  una  avanzada  de  nacionales ,  que  tan 
pronto  como  divisaron  la  vanguardia  de  los  carlistas  se  re- 
tiraron precipitadamente  á  guarecerse  dentro  de  los  muros 
de  la  plaza  ,  perseguidos  por  Cabrera  y  Villalobos ,  que  con 
otros  cuatro ,  ayudantes  y  ordenanzas  ,  se  adelantaron  mas 
de  media  hora  á  las  compañías  de  preferencia  que  les  se- 
guían. Llegados  á  los  muros  de  Córdoba  ,  los  seis  individuos 
antes  mencionados,  recorrieron  algunas  de  sus  puertas  que 
estaban  cerradas ,  hasta  que  hallaron  un  portillo,  cerrado 
también,  pero  que  no  se  notaba  que  hubiese  en  la  parte. 


H1ST0BIA    BE   D.    CARLOS.  293 

interior  fuerza  alguna  que  lo  defendiese.  En  una  casa  del 
arrabal  se  proveyeron  de  un  hacha  y  otros  instrumentos, 
con  los  cuales  sin  esperar  á  que  llegasen  algunas  compa- 
nías  que  los  apoyasen^  lograron  abrir  el  portilln.  Entraron 
por  él  y  dirijiéndosc  á  galope  y  con  sable  en  mano  por  la 
primera  calle  que  se  tes  presentó ,  encontraron  á  pocos  pa  • 
sos  una  fuerza  de  tropa  de  línea,  que  iba^  ya  tarde,  á  cubrir 
el  punto  que  Cabrera  habia  forzado.  Si  se  hubiese  trabado 
alli  la  pelea,  el  resultado  no  podia  ser  dudoso  por  la  des- 
igualdad de  fuerzas;  pero  en  vez  de  atacar  los  soldados  á 
Cabrera  y  á  sus  cinco  compañeros,  se  unieron  á  ellos  vic- 
toreando á  D.  Cáelos.  Con  tan  feliz  principio  continuaron 
avanzando,  dejando  encargada  la  custodia  del  paso  por  don- 
de habian  entrado,  á  aquellos  mismos  que  debian  habérselo 
impedido. 

Los  gritos  y  aclamaciones  de  los  habitantes  partidarios 
de  D.  Carlos,  que  corrian  en  desorden  por  las  calles,  hi- 
cieron creer  que  toda  la  división  de  Gómez  ocupaba  ya  la 
ciudad.  Sin  embargo,  unos  pocos  nacionales  de  Iznajar^que 
se  habian  encerrado  en  una  posada,  hidero.n  desde  tos  bal- 
cones una  descarga  al  tiempo  que  pasaban  los  seis  temera- 
rios jinetes,  y  Villalobos  cayó  muerto  del  caballo.  Cabrera 
se  apeó  del  suyo  y  ayudó  á  retirar  en  brazos  á  su  desgracia- 
do amigo^  creyendo  que  solo  estaria  herido;  pero  ya  habia 
dejado  de  ecsistir.  Entretanto  llegó  la  vanguardia  de  Gó- 
mez, y  esparciéndose  con  el  mayor  orden  por  las  calles,  que- 
dó enteramente  ocupada  la  ciudad  y  cercado  el  fuerte  don- 
de estaban  guarecidos  los  nacionales.  Enfurecidos  los  car- 
listas al  saber  el  triste  fin  de  su  brigadier  Villalobos,  pren- 
dieron fuego  á  la  posada  en  que  estaban  guarecidos  los  que 
le  habian  tirado,  los  cuales  perecieron  alli  mismo,  unos  á 
las  puntas  de  las  bayonetas  y  otros  devorados  por  las  llamas. 
Después  de  cercado  el  fuerte  de  la  Inquisición  ,  en  don- 
de se  hallaban  encerradas  las  autoridades  con  unos  dos  mil 
nacionales  y  tres  piezas  de  artillería,  publicó  Gómez  una 
proclama  invitando  en  ella  al  pais  á  que  abrazase  la  causa 
de  D.  Garlos ,  y  al  mismo  tiempo  un  bando  imponiendo  pe- 
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na  de  muerte  á  todo  el  que  atentase  contra  otro^  para  erí- 
tar  que  se  cometiesen  escesos. 

Los  del  fuerte  se  defendieron  por  algún  tiempo;  pero 
al  fin  capitularon  é  hicieron  entrega  de  aquel  punto  y  de 
cuantos  efectos  contenia^  quedando  prisioneros  de  guerra 
sus  defensores^  que  serian  mil  seiscientos  hombres.  Lo» 
carlistas  hallaron  en  el  fuerte  muchas  riquezas^  pues  ade- 
mas de  la  gran  cantidad  de  efecto«  militares  que  encerra- 
ba^ habia  también  un  considerablt  depósito  de  jéneros  que 
los  principales  comerciantes  ocultaron  allS  como  paraje  mas 
seguro^  cuando  supieron  la  aprocsimacion  de  los  espedicio- 
narios  á  Córdoba.  Los  fondos  de  la  administración  publica 
cayeron  asimismo  en  poder  de  Gomez^  y  las  alhajas  de  oro 
y  plata  pertenecientes  á  los  conventos  suprimidos;  pero  Gó- 
mez nombró  una  junta  de  eclesiásticos  para  que  se  hiciesen 
cargo  de  ellas  y  proveyesen  á  su  custodia. 

Después  mandó  Gómez  publicar  una  quinta  en  la  que 
se  comprendian  todos  los  mozos  útiles  desde  la  edad  de 
dieziseis  hasta  cuarenta  años^  con  lo  cual  aumentó  sus  fuer- 
zas^ engrosadas  ya  con  mas  de  dos  mil  voluntarios  de  los 
antiguos  realistas^  que  se  alistaron  en  las  banderas  de  Gó- 
mez tan  pronto  como  este  entró  en  Córdoba;  y  coü  los 
fusiles  recojidos  á  los  milicianos  prisioneros^  armó  á  los 
nuevos  reclutas.  Todo  parecia  presajiar  á  Gómez  que  su  es- 
tancia en  Andalucía  podia  producir  un  levantamiento  jene- 
ral  en  favor  de  D.  Carlos^  y  para  poder  ¿1  dirijir  mejor 
las  operaciones  militares^  nombró  una  juntagubernativa  que 
entendiese  en  los  demás  negocios. 

En  seguida  impuso  una  contribución  ó  repartimiento 
á  varios  particulares  adictos  al  partido  de  la  reina  ^  y  se 
apoderó  de  mucho  ganado  vacuno  y  lanar^  y  de  no  pequeña 
número  de  muías  y  caballos:  de  suerte  que  el  botin  que 
produjo  á  los  espedicionarios  la  ocupación  de  Córdoba^  pa- 
saba de  doce  millones  de  reales. 

Queriendo  Gómez  seguir  sus  planes  de  sublevación  del 
pais^  y  sabiendo  por  sus  confidentes  que  en  diversos  pun- 
tos  habia  algunas  conspiraciones  quo   solo  esperaban  su 
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protección  para  estallar,  envió  á  Cabrera ]con  este  objeto 
hacia  Baena.  Cabrera,  con  algunas  fuerzas  de  inTantería  j 
caballería  ,  salió  de  Córdoba  el  día  4  de  setiembre,  y  atra- 
vesando el  Guadalquivir  se  dirijió  ¿  Baena.  Noticioso  este 
caudillo  de  que  en  la  dehesa  de  Alcaudete  se  hallaba  una 
columna  de  la  reina  á  las  órdenes  del  comandante  Escalan- 
te, marchó  á  su  encuentro  y  la  acometió  tan  luego  como 
la  divisó;  después  de  un  reñido  combate  quedó  la  victoria 
por  los  carlistas ,  que  cojieron  prisioneros  á  cuatrocientos 
soldados  de  infanteria  y  setenta  Jinetes.  Después^  de  la  ac- 
ción Cabrera  regresó  á  pernoctar  en  Baena. 

El  jeneral  Gómez,  que  sabia  la  combinación  en  que  se 
iban  poniendo  ias  tropas  que  contra  él  marchaban  de  Cá- 
diz, Málaga,  Sevilla  y  otros  puntos,  precedidas  de  la  divi- 
sión d«  Alaix,  y  dirijidas  todas  por  el  ministro  de  la  guerra. 
Rodil,  quiso  probar  á  sublevar  todo  el  pais  antes  que  se  viera 
atacado,  y  salió  de  Córdoba  el  dia7,  con  las  restantes  fuer- 
zas, reuniéndose  con  Cabrera  en  Montilla.  El  dia  9 
ocuparon  los  espedicionarios  á  Priego  y  esperaron  en  buena 
formación  á  Alaix  que  estaba  en  Alcalá  la  Real;  pero  este 
jeneral  aguardaba  la  reunión  de  otras  fuerzas,  y  no  se  movió 
hasta  el  12,  que  se  trasladó  á  Baena. 

Después  de  haber  recorrido  Gómez  los  campos  de  Luce- 
na,  Montilla  y  Carcabuey  sin  resultado  alguno,  regresó  á 
Córdoba  el  dia  13.  Alaix  pasó  con  su  división  desde  Baena 
á  Castro  del  Rio,  decidido  á  atacar  á  Gómez,  y  andando  to- 
da la  noche  llegó  á  la  vista  de  Córdoba  á  las  tres  de  la  ma- 
ñana del  14.  En  la  misma  noche  habia  vuelto  á  salir  Gómez 
de  Córdoba  con  sus  fuerzas  y  un  numeroso  bagaje.  La  reta- 
guardia, compuesta  de  una  gran  parte  de  reclutas  y  de  la 
jente  menos  aguerrida  de  los  espedicionarios.  fué  alcanzada 
por  Alaix  al  tiempo  quesaliade  Córdoba,  y  trabado  el  com^ 
bate,  sin  que  Gómez  ausiliase  con  la  vanguardia  á  los  que 
dejaba  comprometidos,  fueron  derrotados  por  los  de  la  rei- 
na, que  les  cojieron  algunos  prisioneros,  y  obligaron  á  mu- 
chos de  los  recien  enganchados  por  Gómez  á  que  regresasen 
á  sus  casas. 
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Los  espedicíonarios  emprendieron  la  dirección  por  Es- 
tremadura^  llegando  á  la  Sierra  por  Villarta  y  prosiguiendo 
á  Pozo  Blanco,  en  cuyo  punto  dio  Gómez  libertad  á  los  pri- 
sioneros que  llevaba.  El  16  siguió  á  Villanueva  de  la  Jara^ 
el  17  á  Fuencaliente  y  por  último  llegaron  á  Santa  Eufe- 
mia el  22.  Desde  aquí  enviaron  un  oficio  al  alcalde  de  la  villa 
de  Almadén,  pidiendo  doce  mil  raciones,  y  el  gobernador 
Puente  contestó  que  en  Almadén  no  sedaban  raciones  si  no 
se  conquistaban  á  balazos.  La  villa  estaba  regularmente  for- 
tificada ,  y  ademas  de  la  guarnición  hallábase  en  ella  el 
comandante  jeneral  de  la  columna  de  Estremadura,  D.  Jorje 
Flinter,  con  algunas  fuerzas. 

En  vista  de  la  contestación  del  gobernador,  determi- 
naron los  carlistas  apoderarse  de  Almadén^  y  á  las  siete 
de  la  mañana  del  23  atacaron  la  población^  cuya  defensa  di- 
rijieron  los  brigadieres  Flinter  y  Puente.  A  las  tres  horas 
de  fuego  les  invitó  Gómez  á  que  se  rindiesen^  en  atención 
á  que  no  podian  ser  socorridos;  pero  habiendo  contestado 
dichos  jefes  negativamente^  continuó  el  ataque  con  mayor 
empeño.  Ya  llevaban  veinte  horas  d^  un  fuego  sostenido^ 
cuando  Cabrera  á  la  cabeza  de  los  valencianos,  y  Quilez  de 
los  aragoneses,  se  decidieron  á  dar  el  asalto,  mientras  los 
navarros  de  Gómez  llamaban  por  el  frente  la  atención  de 
los  sitiados. 

Las  compañías  valencianas  llegaron  &  las  tapias^  y  esca- 
lándolas con  arrojo,  consiguieron  introducirse  en  la  pobla- 
ción, aunque  ¿  costa  de  muchas  bajas.  Entonces  los  solda- 
dos de  Flinter  y  de  Puente  se  replegaron  á  los  fuertes^  y 
Gómez  ocupó  la  villa  ,  estrechando  cada  vez  más  el  único 
punto  en  que  aun  se  mantenian  las  tropas  de  la  reina.  Por 
último,  después  de  otras  nueve  horas  de  fuego,  se  rindieron 
prisioneros  de  guerra  los  citados  brigadieres  con  sus  res- 
pectivas fuerzas,  que  reunidas  ascendian  á  unos  mil 
ochocientos  hombres,  la  mayor  parte  nacionales  de  Es- 
tremadura  y  de  la  Mancha.  A  muchos  soldados  de  la 
guarnición  que  se  alistaron  voluntariamente  en  las  filas 
carlistas,  se  les  conservaron  las  armas;  y  los  otros  des- 
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pues   de  desarmados   continuaroo  presos  hasta   Cáceres. 

El  25  á  las  tres  de  la  madrugada  salieron  los  espedicio- 
naríos  de  Almadén  con  un  rico  botin^  dirijiéndose  á  Chi- 
ilon;  el  26  pernoctaron  en  Naval?illar  de  Pela^  el  27  en 
Guadalupe^  el  30  en  Trujillo  y  el  31  en  Cáceres.  En  esta 
ciudad  dio  Gómez  libertad  á  los  prisioneros  de  Almadén^ 
ecsijiéndoles  antes  el  juramento  de  que  no  volverian  á  to- 
mar las  armas  contra  D.  Carlos. 

Cuando  salieron  de  Cáceres  los  espedicionaríos  hizo  Go-- 
mezque  se  separasen  de  él  los  caudillos  aragoneses  con  quie- 
nes no  estaba  en  muy  buena  armonía;  pero  se  quedó  con 
los  batallones  que  aquellos  mandaban^  escepto  una  peque- 
ña escolia  que  les  dio  para  que  los  acompaflase  basta  Ara- 
gón. Cabrera^  Quilez  y  el  Serrador  tuvieron  que  obedecer  á 
pesar  suyo^  y  Gómez  se  encaminó  á  la  Serranía  de  Ronda^ 
en  cuya  ciudad  entró  el  dia  16  de  noviembre^  y  permanecien- 
do en  ella  hasta  el  19^  en  que  tuvo  aviao  de  bailarse  prócsi- 
mo  el  jeneral  Ribero  con  su  división.  Renunciando^  pues^ 
á  su  proyecto  de  sublevar  la  Serranía  en  favor  de  D.  Car- 
los^ emprendió  la  marcha  hacia  Atájate^  Gausin  y  San  Ro- 
que. El  22  se  trasladó  4  Aljeciras^  y  al  pasar  por  la  playa  los 
espedicionarios  les  hicieron  fuego  una  fragata  inglesa^  una 
corbeta  portuguesa  y  varios  guardacostas  españoles;  pero 
no  pudieron  causarles  daño  alguno.  El  23  se  dirijió  la  espe- 
dicion  á  Alcalá  de  los  Gazules^  donde  supo  que  la  división 
Ribero  se  hallaba  hacia  Jimena;  la  de  Alaix  por  la  costa  de 
Málaga ;  la  de  Narvaez  en  Arcos  y  y  los  nacionales  de  Cádiz 
y  batallones  de  marina  en  Chiclana  y  Medina-Sidonia.  En 
esta  situación  era  imposible  que  Gómez  escapase  sin  venir 
á  las  manos  con  las  tropas  de  la  reina  ;  y  en  efecto  y  el  25 
sostuvo  un  encuentro  con  Narvaez  cerca  de  Arcos  ^  que  le 
causó  alguna  pérdida.  Los  espedicionarios  se  retiraron  pre- 
cipitadamente^ y  fueron  á  pernoctar  á  Villamartin;  al  otro 
dia  á  Estepa^  desde  donde  se  trasladaron  á  Cabra  por  Puen- 
te de  Don  Gonzalo  ,  y  á  la  siguiente  noche  entraron  en 
Alcaudete.  Se  alojaron  muy  contentos^  porque  iban  rendi- 
dos de  sueño  y  de  cansancio ;  pero  disfrutaron  poco  tiem* 
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po  del  reposo  ,  pues  los  despertó  repentinamente  el  toque 
de  llamada  ,  y  acudieron  á  las  armas.  Causaba  esta  alarma 
la  llegada  de  la  división  Alaix  que  cayó  repentinamente  so- 
bre Aleándote.  En  la  confusión  de  la  sorpresa ,  aunque 
muchos  conservaron  serenidad  y  se  defendieron  denodada- 
mente^ fueron  completamente  arrollados  y  huyeron  con 
precipitación.  La  pérdida  de  hombres  de  los  espediciona- 
rios  no  fué  de  mucha  consideración  ;  pero  quedaron  priva- 
dos de  su  brigada^  de  los  equipajes  y  de  los  caudales. 

Este  fué  el  golpe  que  acabó  de  desanimar  á  los  espedi- 
cionarios^  y  sus  jefes  no  pensaron  ya  sino  en  regresar  á  las 
provincias^  donde  estarian  mas  á  cubierto  de  aquellas  tor- 
mentas y  peligros.  Desde  entonces  encaminaron  sus  pasos 
al  término  de  tantos  afanes^  y  atravesando  el  dilatado  ter- 
ritorio que  los  separaba  del  Ebro^  seguidos  de  cerca  por  las 
tropas  de  la  reina^  aunque  sin  paderles  dar  alcance^  pasaron 
el  rio  por  el  puente  de  Horadada  y  llegaron  á  Ordu&a  el  20 
de  diciembre^  á  los  cinco  meses  y  veinticuatro  días  de  su 
salida^  pero  con  infinitas  bajas^  y  perdidas  las  halagüeñas 
esperanzas  que  concibieron^  cuando  emprendieron  la  espe- 
dicion. 


CAPITULO  3&VII. 


Cónloba  hace  diiiiisíon  del  mniHlo  del  ejército  y  es  remplazudo  por  Espor- 
lero.-— Segundo  y  memorable  sitio  do  Bilbao. — Acción  del  pueiile  de 
Lucliana  y  IcvaiitainícnUí  del  sitio. — El  infante  I).  Sebastian  remplaza 
á  Villareal  en  el  mando  superior  del  ejército  de  D.  Carlos. — Paraliza- 
ción de  las  opor»ic¡on"s  militares. — Vuelven  estas  á  principiará  mediados 
de  marzo. — Difcivnles  acciones — Estado  de  la  guerra  en  Aragón. 


JA  es  tiempo  de  que  volvamos  6  los  sucesos  de  las 
rprovincias  del  norte^  cuya  relación  interrumpimos 
I  para  seguir  paso  á  paso  la  espedicion  de  Gómez.  A 
consecuencia  de  los  acontecimientos  de  la  Granja 
y  del  cambio  que  produjeron  en  las  instituciones  de  la  monar- 
qnia^  hubo  asimismo  variación  no  solo  en  las  personas  que 
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tenían  6  su  cargo  los  negocios  políticos^  sino  también  en 
los  encargados  de  dirijir  las  operaciones  militares.  El  par- 
tido constitucional  tenia  por  poco  afecto  á  las  nuevas  ins- 
tituciones al  jeneral  Córdoba^  y  le  dirijia  por  medio  de  la 
imprenta  severos  cargos^  asi  por  la  inacción  en  que  hacia 
algún  tiempo  se  hallaban  los  asuntos  de  la  guerra^  como 
por  los  sucesos  poco  favorables  á  las  armas  de  la  reina  que 
últimamente  habían  acaecido.  Córdoba  hizo  dimisión  del 
mando  repetidas  veces^  y  por  último  le  fué  admitida^  por- 
que se  tenía  su  permanencia  en  el  ejército  como  contraria 
á  los  principios  restablecidos.  Nombróse  para  sucedcrle  al 
jeneral  Rodil  por  decreto  de  20  de  agosto^  al  mismo  tiem- 
po que  se  le  concedía  de  nuevo  el  ministerio  de  la  Guerra; 
pero  el  16  de  setiembre  fue  elejído  para  el  mando  en  jefe 
del  ejército  el  teniente  jeneral  D.  Baldomcro  Espartero. 

A  mediados  de  octubre ,  penetrado  D.  Carlos  de  las 
desgracias  de  su  jeneral  Gomez^  reunió  todos  los  jefes  del 
ejército  carlista  en  Durango  y  después  de  haber  oído  el  pa- 
recer de  cada  uno  de  ellos^  resolvió  atacar  vigorosamente  la 
ciudad  de  Bilbao^  con  la  esperanza  de  que  el  resultado  de 
estas  operaciones  seria  ó  la  toma  de  dicha  ciudad^  ó  la  ce- 
sación de  las  persecuciones  contra  Gomez^  pues  llamaría  ha- 
cia aquel  punto  la  atención  de  todas  las  fuerzas  contrarias. 

La  rendición  de  Bilbao  se  consideraba  como  de  la  ma- 
yor importancia  por  ambos  partidos^  porque  debía  abrir  & 
los  carlistas  una  entrada  libre  al  interior  de  España;  por  eso 
unos  y  otros  pelearon  con  tanto  encarnizamiento  y  vigor. 
£1  26  de  octubre  la  artillería  carlista  despedía  ya  sus  pro- 
yectiles contra  la  plaza^  y  á  las  seis  horas  de  fuego  esta- 
ban desmanteladas  y  desmontadas  dos  de  las  principales  ba- 
terías de  Bilbao^  sus  artilleros  fuera  de  combate^  la  brecha 
abierta  y  todo  dispuesto  para  el  asalto.  Efectivamente^  le 
dieron  los  carlistas  á  las  once  de  la  uoche^  llegando  hasta 
el  parapeto.  Pero  si  el  ataque  fué  impetuoso  y  porfiado^ 
no  lo  fué  menos  la  resistencia  de  los  sitiados^  pues  agol- 
pándose al  sitio  acometido^  pelearon  con  la  mayor  intrepi- 
dez^ y  consiguieron  al  fin  rechazar  &  los  sitiadores^   que 
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después  de  sufrir  no  poca  pérdida  se  retiraron  á  sus  cam- 
pamentos. 

Al  dia  siguiente  los  certeros  disparos  de  los  artilleros 
carlistas  desmantelaron  otras  dos  baterías  de  la  plaza^  pero 
no  verificaron  el  segundo  asalto  que  habian  proyectado^  de 
manera  que  los  sitiados  tuvieron  tiempo  para  recomponer 
sus  obras  y  formar  otras  nuevas. 

El  28  supieron  los  sitiadores  que  Espartero  se  aprocsi- 
maba  con  el  ejército  por  las  Encartaciones^  y  marchó  & 
su  encuentro  Villareal  con  la  mayor  parte  de  las  fuerzas 
carlistas^  quedando  Sarasa  de  comandante  jeneral  de  la  lí- 
nea de  Bilbao.  Esto  fue  ocasión  de  que  se  paralizasen  las 
operaciones  del  sitio. 

Ninguna  novedad  ocurrió^  pues^  hasta  la  noche  del  8  de 
noviembre^  que  bajaron  desde  Munguia  á  Santo  Domingo 
ocho  batallones  carlistas  y  dos  piezas  de  artillería^  mandadas 
porEguia^  cuyas  fuerzas  aparecieron  al  amanecer  del  dia  9 
sobre  las  alturas  de  Archanda  y  Banderas^  y  en  sus  inmedia- 
ciones colocaron  las  dos  piezas  en  una  batería  que  ya  tenían 
construida.  Eguía  fue  nombrado  entonces  comandante  je- 
neral de  la  linea  ^  y  las  operaciones  principiaron  entonces 
con  la  mayor  actividad. 

A  los  cinco  disparos  dirijidos  contra  el  fuerte  de 
Banderas^  hicieron  que  sus  defensores  enarbolasen  bande- 
ra blanca^  ocupándole  en  seguida  los  carlistas  y  quedando 
prisioneros  sesenta  hombres  que  lo  guarnecían.  Los  del 
fuerte  de  Capuchinos^  con  arreglo  á  las  órdenes  de  su  jefe^ 
abandonaron  el  punto  tan  luego  como  fué  ganado  por  los 
carlistas  el  anterior^  y  casi  todos  cayeron  en  poder  de  los 
sitiadores.  Estos  dirijieron  sus  ataques  el  dia  10  con- 
tra el  convento  de  San  Mames  y  cuyos  defensores  se  re* 
sistieron  por  espacio  de  seis  horas;  pero  estrechados  por 
ledos  lados^  tuvieron  que  retirarse  á  la  iglesia  donde  al  fiu 
capitularon. 

El  jeneral  Espartero  que  había  llegado  basta  Sopuerta^ 
tan  luego  como  tuvo  noticia  de  que  Villareal  marchaba  con- 
tra él^  no  considerándose  con  fuerzas  suCcientes  para  re- 
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sistirlc^  retrocedió  por  donde  había  venido^  y  los  carlistas 
regrcsarou  también  a)  cuartel  jener^l  de  Bilbao.  La  actii^U 
dad  y  acierto  de  Eguia  en  dirijir  las  operaciones  del  sitio^ 
y  el  entusiasmo  de  los  habitantes  de  Vizcaya  que  de  todas 
partes  concurrían  con  dinero  para  subvenir  á  los  gastos  del 
sitio^  causaron  envidia  áVillareal^  y  la  rivalidad  de  estos  je- 
fes produjo  después  infinitos  males  para  el  ejército  de  Don 
Carlos. 

El  dia  12  se  rindieron  igualmente  los  fuertes  del  De* 
sierto  y  de  Burceña^  puntos  todos  aislados^  y  por  lo  mis- 
mo difíciles  de  sostenerse  por  mucho  tiempo.  Hasta  el  dia 
14  no  manifestaron  los  sitiadores  sus  ataques  contra  1» 
plaza  :  en  la  noche  de  este  día  principiaron  sus  trabajos  por 
la  parte  de  la  Estufa  y  el  convento  de  S.  Agustín^  en  donde 
se  hallaba  acuartelado,  el  rejimiento  de  Trujillo  ,  que  se 
mantuvo  loda  la  noche  haciendo  fuego  hacia  donde  se  sen- 
tía ruido.  Al  dia  siguiente  interrumpieron  los  trabajos  pa- 
ra continuarlos  por  la  noche ;  y  el  16  aparecieron  forma- 
das ya  tres  baterías  ^  que  fueron  artilladas  el  17^  aumen- 
tadas con  otras  dos  en  los  sitios  llamados  Celeminchu  y 
Esnarrizaga^  y  otra -inmediata  á  la  iglesia  de  Abando^  las 
cuales  guarnecidas  de  artillería  gruesa^  rompieron  el  fuego 
contra  la  plaza  ^  especialmente  contra  el  convento  de  San 
Agustín  ^  tan  tenazmente  sostenido  ^  que  á  las  cinco  horas 
el  espresado  edificio  solo  era  un    montón  ác  escombros. 
Por  cualquiera  parte  podía  darse  el  asalto  ;  mas  habiéndolo 
intentado  dos  veces  los  carlistas^  en  ambas  fueron  recha- 
zados por  los  sitiados.  El  ataque  continuó  mas  ó  menos  vi- 
vo en  los  días  18  y  19^  y  se  suspendió  en  los  dos  siguien- 
tes :  el 22  apareció  construida  y  artillada  otra  batería  car- 
lista inmediata  al  cementerio  de  Alvia  ^  y  también  en  di- 
rección de  San  Agustín;  esta  última  fué  prontamente  des- 
truida y  desmontadas  sus  piezas;  pero  las  demás  hicieron 
nuevos  estragos  en  el  convento  ^  y  los  sitiadores  se  prepa- 
raron para  intentar  otro  asalto:  marcharon  á  él  llenos  de 
confianza  y  de  entusiasmo;  los  sitiados  los  recibieron  con 
serenidad  y  firmeza  ^  y  los  rechazaron  en  las  tres  car- 
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gas  consecutivas  que  dieron  con    ímpetu  estraordinario. 

En  los  siguientes  días  no  ocurrió  cosa  notable  mas  que 
los  trabajos  empleados  por  los  sitiadores  en  levantar  dos 
nuevas  baterías.  En  la  mañana  del  25  rompieron  todas  el . 
fuego  ^  y  lo  sostuvieron  tenazmente  el  26.  y  27.  Contra 
este  empeño  tan  decidido  ya  no  bastaron  ni  los  esfuerzos 
de  los  provinciales  de  Trujillo  ^  ni  de  las  demás  tropas  en* 
viadas  en  su  socorro  ^  porque  embarazados  todos  con  tan- 
tas ruinas^  no  pudieron  sostener  por  mas  tiempo  aquel 
puntó  ^'cuya  defensa  tanta  sangre  les  habia  costado ,  y  pa- 
só á  poder  de  los  carlistas.  Entonces  pudieron  los  sitiado* 
res  atender  con  mas  desahogo  á  los  otros  puntos^  y  diri- 
jieron  sus  fuegos  contraías  baterías  de  Maltona^ Rediente  y 
las  Cajas  ^  en  las  que  hicieron  algunos  estragos.  Estando 
abierta  y  practicable  la  brecha  en  el  muro  do  la  puerta  y 
convento  del  Carmen  y  marcharon  los  sitiadores  nueie^mcn- 
te  al  asalto  en  la  tarde  del  29;  pero  fueron  rechazados  co- 
mo anteriormente  ^  con  pérdida  de  setenta  y  seis  indivi- 
duos y  entre  ellos  tres  oBciales.  Al  siguiente  dia  continua- 
ron sus  fuegos  las  baterías  carlistas.  Los  sitiados  destru- 
yeron las  que  aquellos  tenian  en  Alvia  y  Esnarrizaga^  y 
desmontaron  dos  de  sus  piezas ;  sin  embargo^  los  sitiadores 
hicieron  nuevos  destrozos  en  los  muros  de  la  Concepción^ 
abríendo  diferentes  brechas. 

En  el  mismo  dia  30  avisó  Espartero  ¿  los  sitiados  por 
medio  del  telégrafo  y  que  ocuparia  con  el  ejército  las  can- 
teras de  Aspe  y  alturas  inmediatas^  y  al  siguiente  so  acer- 
caría á  Bilbao  por  Asua  y  Archanda.  Esto  reanimó  á  los  si- 
tiados y  que  creían  ya  llegado  el  momento  de  reposar  de 
tantas  fatigas^  descansando  sobre  los  laureles  de  la  victo*- 
ría;  pero  este  momento  estaba  aun  muy  distante ^  porque 
el  ejército  de  la  reina  y  antes  de  acercarse  á  Bilbao^  se  vio 
precisado  á  practicar  diversos  movimientos  que^retardaron 
su  aprocsimacion* 

En  los  primeros  dias  de  diciembre  no  hubo  novedad 
alguna  importante:  durante  ellos  los  carlistas  levantaron 
nuevas  baterías  en  los  sitios  llamados  de  la  Salve  y  de  la 
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Cruz  de  Fierro.  Esta  y  la  conocida  por  la  Perla^  en  Alvía^ 
rompieron  un  vivo  fuego  el  dia  12  con  seis  piezas  de  grueso 
calibre^  contra  la  casa  y  baterías  de  Mallona^  causando  en 
ellas  bastante  estrago^  particularmente  en  la  primera;  pero 
también  los  sitiados  arruinaron  algunas  de  las  contrarias. 
Los  carlistas  continuaron  lanzando  sus  proyectiles  contra  la 
plaza  con  mas  ó  menos  frecuencia;  mas  el  momento  que  los  si- 
tiados creyeron  de  mayor  peligro  fué  el  en  que  se  descubrió 
una  mina  proyectada^  no  por  la  parte  de  San  Agustin^  como 
se  habia  anunciado,  sino  en  la  dirección  de  la  casa  de  Quin- 
tana. Esto  sucedió  el  dia  20:  inmediatamente  principiaron 
los  sitiados  una  contramina  y  tuvieron  tanto  acierto  en  su 
dirección^  que  tropezando  con  uno  de  los  ramales  de  la 
contraria  la  ahumaron  y  ahuyentaron  á  sus  minadores.  Otros 
trabados  practicaron  ademas  los  bilbainos  para  impedir  en 
lo  sucesivo  semejantes  proyectos^  en  lo  cual  se  pasaron 
losdias  21  y  22.  En  este  último  recibieron  segundo  ariso 
de  Espartero  anunciándoles  que  pensaba  atacar  á  los  carlis- 
tas por  la  parte  de  Banderas^  y  que  seria  muy  conveniente 
que  ejecutasen  una  salida  los  de  la  plaza  á  (in  de  cuadyu- 
var  á  su  movimiento  llamando  la  atención  de  los  sitiadores 
por  diferentes  puntos. 

Convencido  Espartero  de  que  el  puente  de  Luchana^ 
aunque  cortado^  era  el  punto  mas  á  propósito  para  un  ata- 
que decisivo  ,  hizo  que  se  trasladase  su  ejército  á  la  orilla 
derecha  de  la  ria  grande,  desde  donde  en  la  noche  del  23 
al  24  rompieron  sus  baterías  un  fuego  vivísimo  contra  la 
artillería  carlista.  Acallados  los  fuegos  de  esta,  se  em- 
barcaron en  las  lanchas  que  tenían  prevenidas^  ochocompa- 
ñias  de  cazadores,  las  cuales  protejidas  por  las  fuerzas  na- 
vales de  la  marina  española  y  de  la  inglesa,  tomaron  una 
de  las  principales  baterías  y  arrojarpn  del  monte  de  Cabras 
á  los  que  lo  ocupaban.  Reforzadas  en  seguida  estas  compa- 
ñías por  el  primer  Tejimiento  déla  guardia  real  de  infante- 
ría, se  arrojaron  sobre  la  segunda  posición  situada  entre 
Cabras  y  el  fuerte  de  Banderas,  donde  los  carlistas  sostuvie- 
ron el  ataque  con  la  mayor  obstinación.  Dueños  los  soldados 
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ée  Espartero  del  poente^  que  los  carlistas  hablan  cortado^ 
ttt¥ieroo  que  restabtecerlo^  en  cuya  operación  emplearon 
cerca  de  hora  y  media.  Los  sitiadores  acudieron  sobre  aquel 
punto  con  ruersas  considerables  y  se  travo  el  combate  mas 
obstinado,  pues  unos  y  otros  peleaban  desesperadamente: 
la  saagre  corria  4  torrentes  y  las  sombras  de  la  noche  ocul- 
taban el  horror  de  tan  desastrosa  escena.  Prolongóse  el 
combate  hasta  las  dos  de  la  madrugada,  en  que  desencade- 
nados ios  elementos  se  proclamaron  superiores  á  la  fortale- 
za humana.  La  nicTH^  el  granizo  y  el  huracán,  azotando  á 
ambos  ejércitos,  les  obligó  á  suspender  la  pelea  y  á  buscar 
iltt  abrigo  contra  la  tempestad  en  los  fosos  y  barrancos, 
cubriéndose  algunos  con  los  cadáveres  de  que  estaban 
roéeadoa,  para  procurar  algún  calor  &  sus  ateridos  miem- 
bros. 

Entretanto  procuraban  los  jefes  y  oficiales  reimir  los 
dispersos;  pero  hasta  las  cuatro  de  la  mañana,  que  fué 
cuando  amansó  el  temporal  que  tenia  como  petrificados  i 
ios  soldados,  no  pudieron  continuar  la  refriega.  Entonces 
vinieron  nuevamente  k  las  manos  con  mayor  ímpetu;  mas 
ia  resistencia  de  los  carlistas  fué  ya  muy  débil^  pues  solo  se 
oyeron  unos  cuántos  tiros,  y  en  seguida  avanzaron  las  tro- 
pas victoriosas  de  Espartero  á  Bilbao^  sorprendiendo  de  tal 
modo  i  las  fuerzas  carlistas  que  estaban  en  la  linea  de  dicha 
vilU,  que  si  los  sitiados  llegan  á  hacer  la  salida  que  les  ha- 
bía insinuado  Espartero,  pudieran  haber  cojido  prisioneros 
á  hi  mayor  parte  de  los  sitiadores,  que  estaban  demasiado 
confiados  por  el  poco  fuego  que  habian  oído;  pero  avisa- 
dos perlas  avanzadas  de  que  el  ejército  de  la  reina  estaba 
ya  sobre  ellos  ^  se  replegaron  aceleradamente  al  alto  de 
Santo  Domingo. 

Los  soldados  deD.  Carlos  se  batieron  conbrio  y  obsti- 
nacion'en  el  puente  de  Luchana;  pero  después  de  hacer  pro- 
dijíos  de  valor  tuvieron  que  retirarse,  dejando  dueños  del 
campo  á  sifs  contrarios,  y  á  los  bilbaínos  libres  de  sus  hos- 
tilidades. Perdieron  los  carlistas  todas  sus  baterías,  muni- 
cjjones^  é  inmenso  parque. 

TOMO  I.  39 
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Asi  terminó  el  célebre  sitio  de  Bilbao  y  la  acción  del 
puente  de  Luchana^  cuyas  consecuencias  fueron  fatalísimas 
á  la  causa  de  D.  Carlos^  porque  consternados  sus  defenso- 
res con  el  golpe  aue  acababan  de  esperimentar^  circula- 
ron entre  ellos  mil  rumores  distintos  acerca  de  las  causas 
que  habian  producido  aquel  desastre.  Muchos  lo  atribuye- 
ron á  traición  de  sus  jenerales^  y  no  dejaban  de  tener  al- 
guna razon^  pues  no  debe  entenderse  solamente  por  trai- 
ción obrar  directa  ó  indirectamente  en  favor  de  los  enemi- 
gos con  intención  de  dejarles  ganar  la  victoria;  es  trai- 
ción también  cuando  pudiendo  evitar  la  derrota  de  su 
jente  un  jeneral^  por  envidia  ó  rivalidad  no  hace  todo  lo 
que  puede  para  vencer.  Esto  cabalmente  sucedió  ahora, 
porque  la  rivalidad  que  ecsistia  entre  los  jenerales  Eguia 
y  Villareal  fué  causa  de  que  este  ultimo  (como  jeneral  en 
jefe  de  las  tropas  carlistas)  descuidase  relevar  tos  batallones 
que  habian  entrado  en  acción ,  ó  al  menos  proveerles  de 
municiones  ,  que  les  llegaron  A  faltar:  circunstancias  que 
contribuyeron  poderosamente  á  que  perdieran  la  victoria. 
Las  sospechas  de  traición  seestendierou  rápidamente  en  los 
ánimos  y  produjeron  la  desconfianza^  que  fué  un  manantial 
inagotable  de  discordias. 

D.  Carlos  empleó  su  prudencia  y  sabiduría  en  sofocar 
desde  el  principio  el  jérmen  dé  todos  los  males  que  no  tar- 
daron en  aOijir  á  sus  partidarios;  pero  era  dificil  poderle 
desarraigar.  La  mutua  desconfianza  que  concibieron  desde 
entonces  los  principales  jefes  del  ejército  carlista  fué  fata- 
lísima á  la  causa  de  D.  Carlos  y  paralizó^  por  decirlo  asi^ 
todos  sus  triunfos^  todos  sus  esfuerzos. 

Sin  embargo,  D.  Carlos  para  conciliar  todos  los  peque- 
ños intereses  y  para  calmar  las  susceptibilidades,  tomó 
medidas  sabias,  que  fueron  jeneralmente  aprobadas  entre 
sus  adictos.  Destituyódel  mando  superior  á  Villareal  y  nom- 
bró jeneral  en  jefe  de  su  ejército  al  infante  D.  Sebastian, 
que  akun  tiempo  antes  habia  hallado  protesto  para  salir  de 
Madrid,  y  pudo  introducirse  fácilmente  en  Navarra  para  pe- 
lear por  la  causa  de  su  tio.  D.  Sebastian  correspondió  k  la» 
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esperaoias  que  de  él  habían  concebido  los  carlistas.  Resta- 
bleció la  discípliiia  entre  sus  tropas^  hizo  esceleñtes  regla- 
mentos,  tomó  nuevas  disposiciones^  y  tuvo  el  raro  mérito 
de  inspirar  á  sus  soldados  la  mayor  conGanza.  Bajo  su  man- 
do se  vio  renacer  la  alegría  y  el  entusiasmo  entre  los  car- 
listas. 

Parecia  muy  natural  que  después  de  la  victoria  de  Lu- 
chana  y  del  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao^  Espartero 
tratase  de  sacar  todo  el  partido  posible  de  su  triunfo^  per- 
siguiendo incansablemente  i  sus  contrarios  derrotados;  pe- 
ro tan  mal  parado  quedó  su  ejército  á  pesar  de  la  victoria^ 
que  necesitó  mucho  tiempo  para  reponerse^  y  tuvo  que  ha- 
cer grandes  preparativos  antes  de  arrojarse  á  proseguir  las 
operaciones^  sin  embargo  de  que  las  tropas  de  la  reina  eran 
dueñas  de  dos  dilatadas  lineas  ^  la  del  Ebro  y  la  del  Arga^ 
dominando  todo  el  espacio  comprendido  entre  ellas  y  los 
puntos  de  lúdela  y  Lárraga  y  Puente  la  Reina ,  Pamplona^ 
Villaba^  Huerta  y  Urdax  y  Zubiri ,  hasta  Burguete  y  Ron- 
cesvalles:  esta  era  la  que  se  denominaba  linea  de  Zubiri. 

También  estaba  ocupado  por  las  tropas  constitucionales 
el  territorio  que  se  estiende  desde  Calahorra  á  Lerín^  limita- 
do por  el  Ebro^  el  Arga  y  el  Ega:  de  modo  que  en  la  provin- 
cia de  Navarra ,  solo  Santa  Cruz  de  Campezu  ,  Estella  y  Ci- 
rauquí  y  algunos  otros  puntos  que  formaban  la  linea  defen- 
siva de  las  Amézcuas  y  estaban  sujetas  al  dominio  de  D.  Car- 
los.  La  linea  del  Ebro  se  estendia  desde  Calahorra  por  Lo- 
groño^ Viana  y  Miranda^  Puente-Larra  hasta  las  Encarta- 
ciones ^  teniendo  además  las  tropas  de  Isabel^  desde  Lo- 
groño á  Vitoria  y  fortificados  los  puntos  de  la  Guardia^  Pe- 
ñacerrada,  Treviño  y  otros  varios.  El  ejército  de  Esparte- 
ro^ que  se  hallaba  en  Portugalete  y  Bilbao^  podia  desde 
allí  acudir  al  socorro  de  las  Cartillas  si  se  veian  amenaza- 
das y  Ó  esteudiéndose  por  la  costa  amenazar  á  Plencia  y  Ber- 
meo  y  Lequeitio^é- incorporarse  por  Galdácano^  Durango^ 
Ocbaiidiano^  Villareal  y  Vitoria^  á  las  tropas  que  se  halla- 
ban en  Álava.  La  lejion  ausiliar  inglesa  y  mandada  por  el 
jeneral  Lacy  Evans  ^  estaba  acanlonada  en  San  Sebastian^ 
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Pasajes  y  Rentería ,  y  podía  combinar  tus  operaciones ,  lo- 
mando antes  á  Faenterrabia^  Irán  ^  Vera  y  Ochandimo^ 
con  las  tropas  que  operaban  en  Navarra ,  Qniéndose  ieltaa 
por  la  carretera  de  Francia^  y  atacar  á  Hernani  y  Tolosa. 

Sin  embargo  de  tan  ventajosas  posiciones  y  de  lan  es* 
tensa  dominación;  se  pasaron  los  dos  primeros  meses  del 
año  de  1837  en  la  mas  completa  inacción.  Por  §n  á  media- 
dos de  marzo  se  arrojaron  las  tropas,  de  la  reina  sobre  el 
pais  ocupado  por  D.  Carlos.  Su  plan  de  ateqwe  babis  sido 
meditado  por  largo  tiempo^  y  concertado«ntre  los  principales 
jefes  de  acuerdo  con  el  gobierno.  Acometieron  pues^  por 
tres  parajes  diferentes.  Evans^  general  en  jefe  de  la  lejion 
inglesa^  atacó  el  día  10  las  lineas  de  San  Sebastian  con 
veintidós  mil  hombres^  y  se  apoderó  «de  los  reductos  y  atrin- 
cheramientos carlistas  en  las  altaras  de  Ametzagafta.  Esta 
solo  era  una  operación  preparatoria  qne  debia  facilitar  los 
movimientos  de  las  otras  divisiones  del  ejército  cristino^ 
llamando  la  atención  de  sus  contrarios  por  aquella  parte: 
y  mientras  establecía  la  derecha  de  su  columna  central  en 
dicho  punto  y  la  izquierda  en  Galzao^  atacaba  con  otra  el 
punto  de  Lasarte  para  caer  sobre  Andoain^  y  eficarainaba 
otra  tercera  por  Rentería^  con  dirección  k  la  venta  de  As- 
tigarraga.  Estas  pequeñas  ventajas  le  costaron  al  jeneral 
inglés  cerca  de  mil  hombres  fuera  de  combate. 

£1  jeneral  Sars6eld^  que  debia  salir  al  mismo  tiempo  de 
Pamplona  para  combinar  su  movimiento  c(»n  Evans  ^  no 
pudo  efectuarlo  hasta  el  día  11^  en  que  al  frente  de  doce 
mil  hombres  marchó  á  atacar  el  ejército  navarro.  Empren- 
dió la  marcha  por  el  camino  de  Tolosa  y  al  llegar  al  pueblo 
de  Sarasa  halló  algunas  fuerzas  carlistas  en  posición  para 
disputarle  el  paso;  mas  le  opusieron  poca  resistencia^  y  pu- 
do proseguir  adelante^  en  donde  el  infante  D.  Sebastías 
esperó  á  pie  firme  su  ataque.  Dejó  pasar  el  primer  ardor  de 
las  tropas  de  Sarsfield^  y  en  seguida  hizo  una  maniobra  tan 
bien  combinada  y  tan  hábilmente  ejecutada^  que  cayeu4o 
sobre  sus  enemigos  los. derrotó  haciéndoles  retirar  con  al«* 
gun  desorden  y  causándoles  muchas  bajas. 
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El  miflino  di«  10  en  que  ETaiis  (emprendió  las  6pera«» 
cioneB  S)alió  de  Bítbao  Espartero^  y  hallé  ocupadas  por 
fuerias  carlistas  las  alturas  de  Santa  Harina  y  de  Galdi-^ 
cano  y  las  de«aloj4  de  aquellas  posiciones;  mas  no  consi* 
guió  atraer  sobre  Víxcaya '  mayores  Tuertas  contrarias^  por 
lo  cual  continuó  su  marcha  el  dia  13  i  Zomoia  y  después 
á  Durango^  en  cuya  villa  y  sus  inmediaciones  se  acantonó 
los  dias  14  y  15^  y  mandó  avanzar  el  16  su  cuartel  jeneral 
con  la  primera  y  segunda  división  hasta  Elorrio. 

El  jenéral  Evans  hiio  pasar  el  Urumea  á  la  brisada  lla^ 
mada  de  Chidiester^  la  cual  se  apoderó  el  dia  12  del  pueblo 
de  Loyola  y  de  las  alturas  inmediatas.  El  principal  objeto 
del  jeneral  inglés  era  ocupar  la  venta  de  Heruani^  para  lo 
cual  dio  las  disposiciones  que  le  parecieron  oportunas^  se* 
ñaiando  los  puntos  donde  debian  situarse  sus  diferentes  tro- 
pas. El  dia  14  atacó  por  el  camino  real  á  las  avansada»  car- 
listas^ que  tuvieron  que  retirarse  ^  é  inmediatamente  se 
jeneralizó  el  fuego  en  toda  la  línea  ^  asi  de  fusilería  como 
de  artillería.  Con  <>bjeto  de  envolver  la  derecha  de  los  car- 
listas salió  Evans  de  Loyola  ,  y  consiguió  hacerlos  retirar 
por  los  bosques  y  colinas  que  se  enlazan  con  las  montañas 
de  la  venta  ^después  de  una  tenaz  resistencia.  Hasta  las 
seis  y  media  de-la  tarde  no  pudo  formar  Evans  la  columna  de 
ataque^  cuyos  botatlones  se  arrojaron  sobre  los  parapetos  car- 
listas^ y  huyendo  sus  defensores  se  apoderaron  del  fuerte  y 
de  dos  piezas  de  artillería.  Allí  permanecieron  las  tropas  de 
Evans  hasta  lli  mañana  del  16^  en  que  á  las  siete  de  ella  se 
volvió  á  romper  el  fuego.  Los  carlistas  fueron  perdiendo 
terreno  hasta  la  vega  de  Hernani ;  pero  k  las  once  ,  cuando 
el  inglés  daba  sus  órdenes  para  atacar  el  pueblo ,  ocupado 
por  los  carlistas  ^  recibieron  estos  un  refuerzo  de  algunos 
batallones  y  tres  piezas  de  artillería.  Entonces  los  soldados 
de-D.  Gaeeos  dejaron  la  defensiva  y  atacaron  á  un  tiempo 
his  dos  alas  de  la  linea  enemiga.  En  la  derecha  hallaron 
mucho  resistencia;  pero  sin  emMrgo^  obligaron  &  rendirse  á 
una  compañía  que  se  encerró  en  una  casa :  en  la]  izquier- 
da y   pasundo  tres  batallones  el  puente  de    Astigarraga^ 
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y  cayendo  sobre  el  estremo  de  la  linea,  hicieron  retirarse 
á  los  tropas  de  Evans  en  el  mayor  desorden,  viéndoao 
obligadas  ¿  abandonar  todas  las  posiciones  que  babtant  ga- 
nado, y  á  volverse  i  las  que  ocupaban  ei  dia  15*  Las  tropa» 
Cristinas  perdieron  no  soto  una  victoria  que  ya  creían  se- 
gura^ sino  un  número  considerable  de  soldados,  puet  solo 
los  heridos  pasaron  de  ochocientos. 

El  jéneral  Espartero,  que  se  había  propuesto  hacer  el 
dia  20  un  reconocimiento  sobre  Mondragon,  donde  ecsi»- 
tian  algunos  batallones  carlistas^  desistió  de  suíntento  lue- 
go que  supo  la  derrota  de  Evans  enHernani,  y  resolvió  re- 
troceder ¿Bilbao;  pero  marchando  rápidamente D.  Sebas- 
tia  I  con  su  ejército  hacia  Durango  pudo  alcanzar  la  reta- 
guardia de  Espartero  en  Zornosa,  donde  hubo  un  choque 
bastante  sangriento,  favorable  á  las  armas  deD.  Carlos,  y 
Espartero  aceleró  su  retirada  para  guarecerse  en  los  muro» 
de  Bilbao. 

La  desgraciada  espedicion  de  Gómez  había  colocado  at 
jeneral  Cabrera  en  una  apurada  situación :  el  fuerte  de  Can- 
tavíeja  fué  tomado  por  los  constitucionales,  y  casi  entera- 
mente deshecho  el  pequeño  ejército  carlista  de  Aragón. 
Cabrera  rccojió  los  restos  de  este  puñado  de  hombres  y 
formó  el  proyecto  de  ir  ¿  presentarse  a  D.  Cablos;  pero 
en  su  marcha  fué  atacado  por  una  fuerte  división  de  tropas 
de  la  reina:  imposible  le  fué  resistir  al  número;  quedó 
completamente  derrotado ,  y  con  dos  heridas  que  recibió 
durante  el  combate.  Cabrera  abandonó  las  márjenes  del 
Ebro  ,  donde  habia  sufrido  tan  funesto  descahibro ;  mas 
tan  luego  como  recobró  la  salud ,  se  apresuró  i  volver  al 
Aragón  ^  para  poner  en  acción  todos  los  recursos  de  su  vas- 
to jenio ,  á  6n  de  recobrar  lo  que  había  perdido^  y  ponerse 
en  estado  de  tomar  nuevamente  la  ofensiva.  En  breve  tiem- 
po consiguió  reunir  un  nuevo  ejército  ,  al  cual  supo  ani- 
mar con  su  celo  j  é  inspirarle  su  valor.  Acompañado  de  es- 
tos nuevos  reclutas  y  recobró  el  24  de  abril  el  fuerte  de 
Can  tavíeja  ,  que  había  perdido  algún  tiempo  antes,  cuya 
conquista  le  atrajo  gran  número  de  partidarios:  sus  fuer* 
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las  se  aumentaron  considerablemente;  y  cuando  se  vio  á  la 
fabeía  de  un  ejército  capai  de  hacer  frente  á  sus  enemi- 
gos y  concibió  vastos  proyectos  que  no  tardó  en  poner  en 
ejecución.  Principió  por  establecer  sabios  reglamentos,  y 
hacer  observar  á  sus  tropas  la  mas  severa  disciplina  :  y  des- 
de principios  de  la  primavera  de  1837  se  distinguió  por 
muchas  victorias  señaladas  y  que  hicieron  temible  su  nom- 
bre á  sus  contrarios^  y  en  lo  sucesivo  se  le  vio  contrabalan-' 
eear  él  solo  todas  las  fuenas  reunidas  del  reino. 

Por  la  parte  de  Valencia  fué  varia  la  suerte  de  la¿  ar^ 
mas.  El  17  de  Tebrero  salió  la  segunda  brigada  de  Buñol, 
dirijiéndose  i  atacar  las  Tuerzas  carlistas  que  se  hallaban 
en  el  pueblo  de  Sieteagnas;  pero  en  vei  del  triunfo  con 
que  contaban  los  constitucionales  y  sufrieron  una  derrota; 
porque  acometidos  por  sus  contrarios  y  dispersaron  estos  la 
tnfanteria  enemiga  tan  luego  como  principiaron  el  ataque* 
Muchas  veces  procuraron  rehacerse  los  infantes  de  la  ci* 
tada  brigada,  apoyados  por  su  caballería,  que  hizo  los  ma- 
yores esfuerzos;  mas  todo  fué  inútil,  porque  cargando 
siempre  los  carlistas  con  mayor  intrepidez,  obligaron  á 
huir  á  la  brigada  ,  que  se  retiró  i  Turis  ,  con  pérdida  de 
algunos  muertos ,  heridos  y  prisioneros. 

Deseando  el  jeneral  Orea  vengar  las  derrotas  que  última- 
menter  habían  esperimentado  bs  tropas  de  la  reina  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia,  envió  fuerzas  re^petables.con-- 
tra  Forcadell^  que  se  hallaba  por  las  inmediaciones  delpue* 
blosde  Sieteagnas,  antes  citado.  Alcanzaron  efectivamente 
la  retaguardia  de  dicho  jefecarlista,  causando  en  ella  algún 
desorden;  mas  el  grueso  de  sus  fuerzas  tomó  posiciones,  pa- 
ra hacer  frente  i  sus  enemigos.  Sin  embargo  de  que  se  de- 
fendieron los  carlistas  con  el  mayor  tesón,  fueron  vencidos 
en  Sot,  Chulilla  y  en  el  paso  de  Guadalaviar,  cuyos  puntos 
ocuparon  y  tuvieron  que  abandonar  sucesivamente.  Mas  es- 
tas ventajas  eran  tan  efimeras  para  las  tropas  de  la  reina, 
que  los  carlistas  recorrían  libremente  el  reino  de  Valencia,  y 
aun  i  veces  hacían  sus  escursiones  hasta  los  pueblos  de  Cas- 
tilla la  Nueva  y  Andalneia. 
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Verdad  es  que  se  TÍeroa  obügftdos  á  ahandonar  á  Chelva^ 
donde  tentaB  tuf  depósitos  y  Impiiales;  que  se  les  frustró 
el  proyecto  de  apoderarse  de  ub  cosvoy  que  el  10  de  miirio 
couducia  el  jeneral  Uráa  por  el  canino  de  Cati^  y  que  les 
hizo  sufrir  algunos  descalabros  la  columna  dé\  br^adier  No- 
gueras; pero  todos  estos  reveses  no  solo  no  bastaban  4  es- 
terminar k  los  partidarios  de  D.  Cablos^  sino  ni  aun  á  ami* 
lañarlos;  porque  cada  vez  se  hallaban  mas  animados  en  fa- 
vor de  la  causa  que  deiendian, y  sus  mismas  derrotas  servían 
casi  siempre  para  aumentar  su  número  y  su  entusiasmo. 

En  GataluAa  continuaba  la  guerra  con  la  misma  acti- 
vidad que  anteriormente ;  pero  tendríamos  que  llenar  mu- 
chísimas pajinas  si  quisiéramos  referir  todos  los  encuea- 
tros  que  tuvieron  lugar  es  el  priacipado.  Los  ataques  mas 
BOtabies  en  los  primeros  meses  de  este  uño ,  fueron  los 
que  sostuvo  en  Kiu  de  Colls  la  columna  del  coronel  doa 
Martin  José  Iriarte  contra  cuatrocientos  carlistas  mandados 
por  Fabot ,  que  quedó  derrotado  con  pérdida  de  bastante 
jente^  dejando  en  poder  de  Iriarte  algunas  municiones, 
caballerías  y  otros  efectos :  el  que  á  las  inmediaciones  de  la 
Rectoría  de  Fals  se  empefió  el  14  de  enero  entre  la  columna 
del  coronel  Azpiroz  y  trescientos  hombres  de  Mosea  Tríala- 
ny ,  que  también  fué  favorable  4  las  tropas  de  la  reina.  Esle 
partidario  carlista  perdió  otra  acción  poco  despaes  junto  4 
Calaf^  cuya  villa  tenia  sitiada^  y  tuvo  que  desistir  de.suem- 

f^resa  con  alguna  pérdida.  El  comandante  de  un  batalloa 
ranco^  D.  Francisco  Bollera^  hizo  sufrir  tres  descalabros 
ronsecotivosal  partidario  Marcó^  en  Masllorens^  en  los  eam- 
pos  de  Vilavert  y  en  el  Coll  de  Lilla*  Mas  no  siempre  su- 
frían reveses  los  carlistas^  sino  que  alternaban  las  derrotas 
conloa  triunfos.  Hosen  Tristany  obtuvo  ub  trofeo  no  peque- 
ño entre  Cervera  y  la  PaBadella^apoderéodosede  ua  convoy 
bastaste  considerable^  después  de  haber  derrotado  completa* 
móntela  columna  del  coronel  Oliver  que  lo  custodiaba.  Los 
milicianos  de  Mataré  que  se  batlabaa  en  San  Pedro  de  To- 
relló  hicieron  una  salida  contra  los  carlistas^  y  estos  loa 
obligaron  4  huir  después  de  haberles  causado  no  pocos  muer- 
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tos.  No  se  limitaban  los  partidarios  carlistas  á  las  accio- 
nes campales^  ó  á  la  ocupación  de  pueblos  pequeños  é  i^nde- 
Tensos^  sinoque  atacaban  las  poblaciones  que  contaban  con 
numerosos  defensores  y  con  los  elementos  necesarios  para 
resistir:  Mosen  Tristany  tomó  por  sorpresa  la  villa  de  Sol- 
sona^y  donde  tuvo  que. sostener  un  desigual  combate^  potque 
su  jente  peleaba  &  cuerpo  descubiertoy  mientras  los  de  la 
población  hacian  un  fuego  horroroso  desde  las  casas:  por 
ultimo  tuvo  que  abandonar  la  villa  con  alguna  pérdida; 
mas  también  los  defensores  hubieron  que  llorar  á  muchos  de 
sus  compañeros. 

Los  partidarios  de  la  Mancha^  después  que  se  separa- 
ron de  Goniez^  volvieron  á  su  método  anterior  de  corre- 
rías. £n  el  mes  de  enero ,  Morago  ^  Peñuelas  y  Orejita  ata- 
caron los  pueblos  de  Moral  de  Calatrava  y  Alcubillas;  pero 
fueron  rechazados  por  los  habitantes  y  nacionales  que  se 
defendieron  desesperadamente  contra  sus  enemigos.  Poco 
después  se  presentó  Palillo  cerca  de  Granátula  á  la  cabeza 
de  «na  partida  numerosa;  marchó  á  su  encuentro  el  coman- 
dante jeneral  de  la  provincia^  y  le  obligó  á  retirarse  después 
de  haber  sostenido  un  pequeño  choque.  Este  mismo  parti- 
dario carlista  atacó  á  los  nacionales  de  Solanos^  estrechán- 
dolos de  tal  manera^  que  conociendo  ellos  lo  inútil  de  su  re- 
sistencia rindieron  las  armas,  confiando  «n  la  jenerosidad 
de  sus  contrarios;  pero  Palillo^  luego  que  los  tuvo  en  su 
poder  los  sacrificó,  vengando  en  ellos,  el  revés  que  habia 
sufrido  en  los  campos  de  Granátula.  Este  acto  de  inhuma- 
nidad, de  que  también  daban  frecuentes  ejemplos  los  del 
bando  opuesto,  fué  causa  de  que  Palillo  no  se  apoderase  de 
muchos  pueblos,  que  se  hubieran  entregado  fácilmente,  á 
no  tener  la  misma  suerte  que  los  nacionales  de  Bolaños;  por 
esta  razón  los  nacionales  de  los  pueblos  se  defendian  deses- 
peradamente y  preferian  morir  con  las  armias  en  la  mano^ 
mas  bien  que  entregarse  á  merced  de  sus  enemigos. 
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fuerzas 
frir  un 


pesar  de  las  utilidades  é  importantes  victoria» 
que  el  ejército  de  D.  Garlos  había  consegui- 
do en  las  provincias  del  Norte^  no  quería  arries- 
garse nuevamente  á  emprender  el  sitio  de  las 
plazas  fortificadas.  Las  dos  fatales  esperien- 
cjíis  que  había  hecho  bajo  los  muros  de  Bilbao^  pro- 
baban claramente  que  sería  una  temeridad  emprender 
por  tercera  vez  un  sitio  que  podía  dilatarse  mucho^ 
)  que^  por  esta  pérdida  de  tiempo,  se  debilitarían  las 
y  el  valor  de  sus  tropas,  esponíéndolas  ademas  á  su- 
nuevo  descülabro,  cuyas  temibles  consecuencias  po- 
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drian  ser  en  estremo  fatales  á  la  causa  de  D.  Carlos.  La 
prudepcia  aconsejaba  dar  tiempo  á  que  estallase  el  descon- 
tento jeneral  que  reinaba  en  algunas  poblaciones^  que  mas 
afectas  á  I>.  Garlos  que  al  gobierno  de  Cristina^  sufrian 
con  impacíencra  la  dominación  de  lo»  constitucionales;  pero 
estos  por  su  parte^  no  omitian  medio  alguno  para  conser* 
var  unos  puntos  que  solo  por  la  fuerza  retenian  en  su  po- 
der. D.  Carlos  creyó  mas  oportuno^  en  vez  de  consumir 
tus  fuerzas  ante  los  muros  de  una  plaza^  emprender  otra 
espedicion  al  interior  del  reino^  mas  poderosa  y  temible  que 
todas  las  anteriores^  sin  que  le  arredrase  el  desmembrar 
sus  fuerzas  en  aquellas  provincias.  £1  mismo  D.  Carlos  se 
poso  al  frente  de  la  espedicion  y  sus  soldados  estaban  lle- 
tto»  de  entusiasmo.  £1  15  de  mayo  salió  de  £stella  D.  Car- 
los acompañado  de  su  sobrino  D.  Sebastian^  de  las  perso- 
nas roa»  notables  de  su  corte^  de  sus  mejores  jeuerales  y 
o6ciale»de  estado  mayor^  conduciendo  dieziseis  batallones 
con  dies  mil  setecientas  plazas^  ocho  escuadrones  de  caba- 
Iteria  con  mil  hombres^  de  los  cuales  iban  trescientos  des- 
montados^ y  unos  trescientos  artilleros  con  los  correspon- 
dientes tiros  de  mulas^  aunque  sin  pieza  alguna^  porque  es- 
peraban que  al  llegar  á  Aragón  Cabrera  les  cederia  las  que 
necesitasen. 

£n  las  Provincias  Vascongadas  quedaban  treinta  bata- 
llones^ doscientos  caballos  y  unas  cincuenta  piezas  de  arti- 
llería, cuyas  fuerzas  eran  suficientes  para  sotener  la  guerra 
en  aquellos  paises. 

La  infantería  de  la  espedicion  iba  dividida  en  cuatro  bri- 
gadas^  al  mando  de  los  jenerales  Vil.lareal^  Sopelana^  Cue- 
vilias  y  Arroyo;  y  la  caballería  á  las  órdenes  de  Quilez^  Ta- 
rin^  Manolin^  y  otros  jefes^  siéndolo  de  estado  mayor 
el  jeneral  Moreno.  £n  todos  los  semblantes  de  loscspe- 
dicionarios  brillaba  la  mayor  alegria;  estas  tropas  se  creian 
superiores  á  todos  los  peligros^  se  tenian  por  invencibles^ 
porque  iban  á  combatir  en  presencia  de  su  principe.  W  ver 
el  contento  de  estos  soldados  hubiórase  dicho  que  camina- 
ban á  un  triunfo;   y  tal  vez  este  triunfo  habría  sido  seguro  y 
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compIctOj  si  aquel  espíritu  de  discordia  y  desconfianza 
que  se  manifestó  después  de  la  retirada  de  Bilbao^  no  hubie- 
ra Yuelto  á  aparecer  para  trastornar  las  operaciones  mejor 
combinadas  y  disipar  la  esperanza  de  una  victoria  completa 
y  decisiva.  Pero  tal  es  el  funesto  efecto  de  la  discordia,  que 
si  una  vez  llega  á  jcrminar  en  el  corazón  de  los  hombres^ 
produce  todas  las  temibles  consecuencias  que  lleva  siem- 
pre en  pos  de  si,  yes  imposible  desarraigarla. 

Muchos  servicios  podia  haber  prestado  á  D.  Garlos  en 
estaespedicion  el  jeneral  Gómez,  que,  como  ya  hemos  vis- 
to anteriormente^  habia  recorrido  con  su  división  la  mayor 
parte  de  España,  y  del  cual  no  hemos  vuelto  á  hacer  men- 
ción desde  que  le  dejamos  en  las  provincias,  de  vuelta  de  su 
poco  afortunada  espedicion;  ahora  diremos  que  su  desgracia 
y  la  envidia  le  habian  sumido  en  una  cárcel.  En  vez  de  hallar 
á  su  vuelta  un  lisonjero  recibimiento,  cual  él  se  prometía^ 
si  no  por  haber  hecho  grandes  cosas,  al  menos  por  sus  tra- 
bajos, encontró  á  su  principe  enojado,  porque  los  émulos  de 
Gómez  le  habian  predispuesto  contra  este  jeneral,  y  mandó 
que  se  le  encerrase  en  una  prisión^  sometiendo  su  conduc- 
ta al  fallo  de  un  consejo  de  guerra  que  se  nombró  para  juz- 
garle. Acusáronle  sus  enemigos  de  haber  desobedecido  las 
órdenes  de  D.  Garlos  y  faltado  á  sus  instrucciones,  acri- 
minándole al  mismo  tiempo  por  su  conducta  en  Andalucia^ 
pero  los  cargos  mas  severos  y  de  que  mas  partido  sacaron 
sus  perseguidores,  fueron  los  que  le  hicieron  creyendo  que 
se  habia  enriquecido  escandalosamente  hasta  con  los  des- 
pojos sagrados  de  los  templos.  Esta  acusación,  que  no  pu- 
do desvanecer  fácilmente,  le  puso  en  grave  riesgo  de  per- 
der la  vida,  porque  D.  Garlos,  cuyo  respeto  y  veneración 
á  las  cosas  sagradas  han  sido  siempre  conocidos  de  todos^ 
no  podia  perdonar  á  Gómez  el  que  hubiera  querido  hacer  su 
fortuna  con  las  alhajas  de  las  iglesias;  y  aunque  milagro- 
samente pudo  salvarse,  en  lo  sucesivo  no  consiguió  recobrar 
la  gracia  de  su  principe.  Guando  este  emprendió  su  espe- 
dicion continuaba  preso  aquel  jeneral.  Tales  fueron  las  cau- 
sas que  impidieron  á  Gómez  acompañar  á  D.  Garlos. 
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El  día  17  llegó  la  espedicioo  ¿Echauri^  y  al  siguiente  se 
diríjió  á  Moureal;  el  20  estaba  eo  Galipienzo  y  pueblos  in- 
foediatos^  y  el  23  entró  su  caballería  en  Gurrea.  £1  jeneral 
Iríbarren,  dejando  encargado  al  jeiieral  Buerens  que  cu- 
briese su  izquierda,  marchó  en  persecución  de  los  espedi- 
cionarios  el  mencionado  dia  17,  }  haciendo  una  marcha  for- 
zada desde  Tudela  á  Tauste ,  el  22  estaba  ya  en  Zuera^ 
donde  tuvo  que  dar  algún  descanso  á  sus  tropas.  Entretan- 
to caminaba  la  espedicion  sin  recelo  alguno^  pasando  el  rio 
Gallego  al  amanecer  del  23,  y  el  24  al  mediodía^  después  de 
nueve  horas  de  marcha,  llegó  á  la  ciudad  de  Huesca.  Iribar- 
ren,  atento  siempre  á  los  movimientos  de  D.  Garlos,  le 
seguiade  cerca;  y  luego  que  supo  que  este  habia  entrado  en 
la  ciudad,  practicó  un  reconocimiento  por  la  parte  de  Al-- 
mudevar.  Viendo  que  los  espedjcionarios  estaban  descuida- 
dos^ creyó  que  cayendo  repentinamente  sobre  Huesca^ 
esparceria  el  desorden  y  la  confusión  entre  ellos,  y  baria  á 
todos  prisioneros,  incluso  el  mismo  D.  Carlos.  En  esta 
persuasión,  ordenó  Iribarren  su  infantería  en  tres  colum- 
nas de  ataque,  á  las  órdenes  de  los  brigadieres  Conrad  y 
Van-Halen,  y  á  la  una  de  la  tarde  se  precipitaron  sobre  la 
población,  esperanzados  de  sorprender  á  los  soldados  de 
D.  CxRLOs  en  sus  alojamientos;  pero  afortunadamente  pa- 
ra los  espidicionarios,  los  cuatro  batallones  navarros  que 
mandaba  el  jeneral  Sanz,  no  habiendo  podido  hallar  aloja- 
mientos, se  habian  quedado  en  la  plaza  publica,  donde  pn-* 
sieron  las  armas  en  pabellones.  Al  primer  rumor  del  ataque, 
tomaron  los  navarros  precipitadamente  sus  armas,  y  con- 
testando al  fuego  de  sus  enemigos,  sostuvieron  durante  tres 
cuartos  de  hora  el  choque  espantoso  de  las  tropas  de  la  rei- 
na. Esta  obstinada  resistencia  dio  tiempo  para  reunirse á 
las  demás  fuerzas  deD.  Caulos,  y  entonces  el  combate  se 
hizo  mas  terrible  y  sangriento.  £1  brigadier  D.  Diego  León, 
comandante  de  la  caballería  Cristina,  dio  una  carga  con  sus 
jinetes  6  las  masas  carlistas;  pero  bien  caro  pagó  su  arrojo, 
porque  cayó  muerto  del  caballo,  con  otros  muchos  de  sus 
soldados.   Iribarren  no  pensó  desde  aquel  momento  sino 
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en  tomar  una  pronta  venganza;  y  jeneraliz&ndose  la  acción 
con  el  mayor  encarnizamiento^  alcanzó  á  este  jeneral  Is' 
punta  de  una  lanza, carlista^ causándole  una  herida^  que  por 
de  pronto  no  se  creyó  grave.  La  acción  no  dur^ó  mucho 
tiempo^  mas  la  sangre  corrió  con  abundancia:  de  ambas  par- 
tes fué  considerable  la  pérdida;  pero  los  espedÍ€Íonarios 
quedaron  dueños  del  campo^  y  los  vencidos  se  retiraron  á* 
Almudevar^  llevándose  m«s  de  quinientos  heridos.  Al  dia 
siguiente  murió  en  este  último  punto  el  jeneral  Iribarren^ 
de  resultas  de  su  herida. 

£1  brigadier  Conrado  comandante  de  la  lejion  francesa^ 
tomó  interinamente  el  mando  de  toda  la  división^  mientras 
llegaba  el  jefe  que  habia  de  reemplazar  al  difunto  Iribar- 
ren,  cuyo  sucesor  fué  D.  Marcelino  Oráa^  jeneral  en  jefe^ 
del  ejército  del  centro^,  que  por  estos  dias  habia  llegado  á* 
Teruel^  en  donde  recibió  la  orden  del  gobierno  para  que 
pasase  inmediatamente  á  ponerse*  á  la  cabeza  de  aquellas^ 
tropas. 

Entretanto  los  espedicionarios  ^  resueltos  á  pasar  el 
Cinca^  se  dirijieron  á  Barbastro^  en  cuya  ciudad  entraron 
sin  oposición.  En  este  punto  los  alcanzó*  el  jeneral  Oráa^  el- 
cual  para  elejir  posiciones  y  atacar  á^las  tropas  de  D.  Car- 
los con  ventaja^  determinó  practicar  un  reconocimiento. . 
A  este  fin  reunió  todas  las  brigadas  en  la  cordillera  de  la 
Torre  de  Gracia  ^  y  las  djspuso  convenientemente  ,  man- 
dándolas avanzar  á  las  alturas  que  tenia  delante^desde  las- 
cuales  se  veia  la  ciudad  de  Barbastro.  La  brigada  que  for- 
maba el  ala  izquierda  llegó  sin  obstáculo  al  punto  que  se  le- 
habia  designado;  pero  la  vanguardia  de  la  columna  del  cen»- 
tro  ^  al  ver  que  los  enemigos  se  preparaban  á  embestirla^ 
se  desordenó  yi^dispersó  repentinamente^  introduciendo  la- 
confusión  en  el  resto  del  ejército,  el  cual,  con  el  refuerzo* 
que  últimamente  habia   recibido ,   se  componia  de  unos 
veinte  mil  infantes  ,  dos  mil  caballos  y  dieziocho  piezas  de 
artillería.  Los  carlistas,  que  vieron  la  confusión  que  se  ha- 
bia introducido  en  las  masas  contrarias  ,  acometieron  osa- 
damente y  se  empeñó  la  acción ,  que  hubiera  sido  la  mas 
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funesta  de  todas  á  las  tropas  de  la  reina  ,  6  no  ser  por  los 
esfuerzos  de  su  numerosa  caballería  y  el  sostenido  fuego  de 
metralla  de  la  artillería  y  de  cuya  arnia  carecian  los  espedi- 
cionarios,  según  tiernos  dicho  anteriormente;  pero^  asi  co- 
mo en  Huesca^  los  carlistas  quedaron  dueños  del  campo^ 
aunque  con  bastante  pérdida.  Oráa  tuvo  unos  cien  muer- 
tos y  mas  de  seiscientos  heridos^  contándose  entre  estos  úl- 
timos al  brigadier  Conrad^  á  quien  cupo  la  misma  suerte 
que  á  Iribarren^  pues  murió  al  siguiente  dia  de  la  acción. 

Después  de  este  nuevo  triunfo^  los  carlistas  continuaron 
su  marcha  k  Cataluña;  pero  la  travesía  fué  muy  trabajosa: 
á  los  calores  abrasadores  de  la  estación  y  del  clima^  se  re- 
unieron los  penosos  sufrimientos  de  la  fatiga  y  los  horro- 
res del  hambre.  El  amiianamiento  y  la  desesperación  se 
hubieran  apoderado  de  otro  cualquiera  ejército ;  pero  el 
soldado  español  ha  dado  pruebas  en  todo  tiempo  y  en  cual- 
quier país  en  que  se  haya  encontrado^  de  ser  el  mas  sufrido 
y  constante  del  mundo.  Ademas  los  soldados  de  D.  Carlos^ 
que  veían  á  su  principe  participar  de  sus  fatigas  y  privacio- 
nes^ se  hubieran  avergonzado  de  proferir  la  menor  queja. 
En  efecto^  veíase á  D.  Carlos^  en  medio  déla  jeneral  deso- 
lación^ animar  él  mismo  á  sus  soldados^  ya  con  las  palabras^ 
ya  con  el  ejemplo.  Un  dia,  entre  otros^  que  este  desgracia- 
do principe  había  hecho  toda  la  jornada  sin  tomar  alimento 
alguno^  se  negó  á  aceptarlos  viveros  que  le  presentaron,  has- 
ta que  su  ejército  recibiese  la  ración^  por  corta  que  fuese 
entonces;  y  por  la  noche  se  contentó,  como  el  último  de 
sus  soldados,  con  un  poco  de  pan  negro  y  algunos  vasos  de 
agua. 

Durante  esta  penosa  marcha  fué  cuando  el  barón  de 
Meer  ,  capitán  jeneral  de  Cataluña,  cuyo  territorio  Ib  to- 
caba defender ,  salió  al  encuentro  de  los  espedicionaríos,  á 
quienes  habló  el  12  de  junio  en  los  alrededores  de  Guiso- 
na.  Tan  luego  como  los  carlistas  divisaron  á  las  tropas  del 
Barón,  tomaron  posiciones,  apoyando  su  derecha  casi  á  la 
altura  de  Guisona ,  su  izquierda  en  Grá ,  y  prolongando  su 
línea  de  batalla  en  una  ostensión  de  media  legua  :  al  mis- 
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mo  tiempo  ocupaban  con  alguna  fuerza  los  pueblos  de  San 
Martin  y  la  Morana  y  contra  los  cuales  y  el  de  Grá  acome- 
tieron las  tropas  de  Meer.  El  combate  se  empeñó  con  ca- 
lor  en  todos  los  puntos  :  los  carlistas  ,  á  pesar  de  su  estre- 
roada  debilidad  ^  pelearon  como  héroes;  tanto  que  á  las  tres 
de  la  tarde  ^  y  después  de  seis  ó  siete  horas  de  fuego  ^  aun 
estffba  indecisa  la  victoria.  Entonces  dispuso  el  barón  de 
Meer  que  avanzasen  hacia  el  enemigo  tres  compañías  del 
segundo  rejimiento  de  la  guardia  real^  las  cuales  apoyadas 
por  la  caballería  que  dio  repetidas  cargas^  principiaron  á 
inclinar  la  victoria  en  su  favor  ^  porque  agotadas  entera-^ 
mente  las  fuerzas  de  los  carlistas  con  la  duración  del  com- 
bate^ no  pudieron  resistir  por  mas  tiempo  las  acometidas 
de  sus  contrarios^  y  arrollados  en  el  centro  emprendieron 
la  retirada ,  perseguidos  hasta  Gervera  por  las  trapas  ven- 
cedoras del  Barón.  Esta  acción  ^  á  la  que  se  dio  el  nombre 
de  los  campos  de  Grá  y  costó  á  los  vencidos  cerca  de  dos  mil 
hombres  entre  muertos^  heridos  y  prisioneros;  y  á  los  vence^ 
dores^  según  confesaba  el  mismo  Barón  en  su  parte  al  gobier- 
no^ un  jeneral^  tres  jefes  ^  cincuenta  y  cuatro  oficiales^  seis-^ 
cientos  cuarenta  y  seis  individuos  de  tropa  y  cincuenta  j 
siete  caballos. 

Dirijióse  D.  Garlos  á  Solsona^  y  desde  aquí  al  correji- 
miento  de  Manresa^  con  objeto  de  procurarse  algunos  re- 
cursos en  el  Valles;  pero  la  activa  persecución  que  sufría 
y  las  pocas  ventajas  que  se  prometía  en  el  principado  por  la 
falta  de  subsistencias^  le  inclinaron  á  trasladarse  á  otra 
provincia.  En  consecuencia  de  esta  resolución  se  encaminó 
á  las  Garrigas ,  pernoctó  el  27  en  Alvá  y  sus  inmedíacio-* 
nes^  y  en  la  noche  del  28  al  29  pasó  el  Ebro  por  Cherta^  y  se 
reunK  con  Cabrera.  Este  jeneral^  ayudado  únicamente  de 
un  batallón  y  un  escuadrón  navarros^  venció  al  jeneral 
Borso  di  Carminatí  que  con  su  brigada  se  había  apoderado 
del  paso  del  Ebro^  y  le  obligó  á  retirarse  á  Tortosa^  espe- 
rando Gabrera  á  pie  firme^  al  otro  lado  del  rio^  la  llegada  de 
D.  Garlos. 

Habiendo  pasado  el  Ebro  sin  ningún  obstáculo^  siguieron 
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amansando  sin  obstáculo  hacia  Valencia:  el  9  de  julio  se  ha- 
llaba Cabrera  con  la  vanguardia  en  Nules^  y  D.  Garlos  en 
Villareal,  habiendo  enviado  cuatro  de  sus  batallones  á  si* 
liar  á  Castellón^  donde,  encontraron  bastante  resistencia; 
el  jeneral  Oráa^  que  los  observaba  desde  Segorbe,  aumentó 
sus  faerxas  considerablemente  con  la  columna  de  Nogueras 
que  se  le  incorporó,  y  amenaxaba  caer  sobre  ios  sitiadores; 
también  el  brigadier  Borso  di  Garminati  se  trasladó  por  mar 
desde  Vinaroc  á  situarse  en  Murviedro.  Esta  acumulación 
de  tropas  y  el  poco  empeño  que  los  carlistas  tenian  en  to* 
mar  á  Castellón,  fue  causa  de  que  los  cuatro  batallones  de* 
sistiesen  de  su  empresa  y  se  replegasen  á  Villareal  para  se- 
guir adelante.  El  dia  10  llegó  D.  Garlos  áNules,  y  la  es* 
pedición  contianó  su  marcha  por  Almenara  pernoctando  en 
Torrestorres.  El  1 1  pasó  el  ejército  carlista  por  la  Caldero* 
na  y  Rafel  Buiol,  y  el  12  llegó  &  Bnrjasot. 

La  aprocsimacion  de  D.  Carlos  á  Valencia  esparció  la 
alarma  en  esta  ciudad^  creyendo  sus  habitantes  que  el  ob* 
jeto  de  los  carlistas  era  apoderarse  de  la  población;  pero 
aunque  llegaron  hasta  los  arrabales  y  algunas  guerrillas  dis* 
pararon  unos  cuantos  tiros,  no  formalizaron  ataque  alguno^ 
j  continuaron  so  marcha  á  Guarte,  desde  donde  repartidos 
en  tres  divisiones  se  dirijíeron  á  Chiva,  en  donde  descan- 
saron esperando  que  les  llegasen  municiones  de  Aragón. 

El  jeneral  Oráa  que  iba  en  acecho  de  los  espediciona- 
rios  se  aprocsimó  á  ellos  el  dia  14;  estos  no  creyeron  á  pro- 
pósito esperarle  en  Chiva;  pero  al  dia  siguiente  admitieron 
la  batalla  en  las  inmediaciones  dé  Buftol,  cuva  acción  duró 
desde  las  ocho  de  la  maftana  hasta  las  cinco  ¿e  la  tarde.  De 
ambas  fortes  se  peleó  con  encarnizamiento,  quedando  el 
eampo  por  las  tropas  de  la  reina>  cuya  victoria,  de  poca  im- 
portancia por  sus  resultados,  costó  á  los  constitucionales  la 
pérdida  de  algunos  oficiales  y  jefes  distinguidos,  y  mas  de 
aeiseientoa  hombres  de  tropa.  Los  carlistas  tuvieron  tam- 
bién muchas  bajas,  entre  las  que  se  contaron  unos  doscien* 
tos  prisioneros,  paisanos  de  los  pueblos  del  tránsito,  que 
ae  habían  reunido  á  la  espedicion.  D.  Carlos  para  evitar 
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en  lo  sucesivo  estos  golpes  que^  en  el  interior  de  la  penín- 
sula podian  ser  en  estremo  fatales  á  su  ejército  ^  determi- 
nó retirarse  á  las  inmediaciones  de  Cantavieja,  donde,  pen- 
saba aguardar  á  que  llegasen  las  municiones  y  se  fundieran 
algunas  pieías  de  aitillerla. 

Después  de  la  salida  de  D.  Garlos  de  las  provincias  del 
Norte^  y  para  vengarla  derrota  que  Evans  babia  sufrido 
anteriormente  en  Heruani ,  resolvió  el  jeneral  Espartero 
continuar  las  operaciones  por  aquella  parte^  y  arrojar  á  los 
carlistas  de  las  posiciones  que  ocupaban  á  la  izquierda  del 
Urumea.  Después  de  hacer  todos  los  preparativos  que  ecsi- 
jia  esta  empresa^  y  colocadas  las  tropas  de  la  reina  el  IB  de 
mayo  en  los  puntos  que  se  les  designaron,  principiaron  á 
moverse  el  dia  14,  y  atacaron  &  los  carlistas,  baciéndolos 
refujiarse  al  pie  de  lasaltnrasde  Oriamendi,  de  donde  tam- 
bién hubieron  de.  retirarse  á  las  posiciones  de  Hernani,  al- 
turas de  Santa  Bárbara  y  garganta  de  Arricarte,  que  forma- 
ban su  segunda  linea  de  defensa.  Arrojados  igualmente,  de 
estos  puntos,  buscaron  su  último  refujio  en  Urnieta,  donde 
se  defendieron  con  mayor  obstinación;  pero  envuelto  el 
pueblo  por  muchos  batallones  españoles  é  ingleses  apoya- 
dos por  la  artillería,  tuvieron  que  abandonar  &  Urnieta^  j 
se  retiraron  hacia  Andoain.  De  esta  manera  quedó  en  po- 
der de  los  constitucionales  la  villa  de  Hernani,  cuya  ocupa- 
ción les  costó  muchísima  sangre. 

Los  carlistas  que  ocupaban  6  Oyariun  se  retiraron  al 
acercarse  las  tropas  de  la  reina  en  la  mallana  del  16,  ocupan- 
do estas  dicho  pueblo.  Después  que  dejaron  en  ¿1  aetecien-> 
tos  hombres  de  guarnición,  siguieron  su  marcha  los  cons- 
titucionales, y  por  la  tarde  principiaron  el  ataque  del  fuerte 
del  Parque  y  del  pueblo  fortificado  de  Irun.  Los  carlistas 
se  defendieron  denodadamente,  sosteniendo  por  espacio 
de  veinte  horas  un  fuego  continuado,  basta  que  á  las  diez 
de  la  mañana  del  siguiente  dia  fue  tomado  por  asalto  el 
pueblo,  y  el  fuerte  se  rindió.  La  plaza  de  Fuenterrabia  capi- 
tuló en  la  tarde  del  18,  quedando  prisioneros  de  guerra  los 
carlistas  que  la  guarnecían,  estipulando  que  se  respetarían 
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las  vidas^  casas  y  haciendas  de  tos  habitantes.  Además  de 
la  jente  que  perdieron  los  carlistas  en  estos  ataques^  que-- 
daron  privados  de  veinte  piezas  de  artillería^  de  gran  can- 
tidad de  municiones  y  víveres^  de  un  arsenal^  y  la  principal 
fundición  de  cañones.  Muy  considerables  fueron  también  las 
bajas  qne  tuvieron  los  constitucionales^  y  especialmente  los 
batallones  ingleses  que  era  contra  quienes  mas  ojeriza  te- 
uian  los  defensores  de  D.  Garlos. 

La  posesión  de  Irun  y  Fuenterrabia  por  las  tropas  de  la 
reina-^  cortaba  &  los  carlistas  la  comunicación  con  Francia^ 
privándoles  de  este  modo  de  ios  recursos  que  pudieran  reci- 
bir por  aquella  parte;  pero  al  regocijo  de  estos  triunfos^  su- 
cedió-  el  pes«r  de  algunas  pérdidas  espécimen tadas  por  los 
constitucionales.  El  mismo  dia  en  que  capituló  Fuenterra- 
bia,  atacaron  los  carlistas  repentinamente  las  posiciones  de 
Urnieta>  que  antes  habian  perdido;  y  aunque  fueron  recha- 
zados por  el  conde  de  Mirasol^  no  dejaron  de  causarle  mu- 
chas bajas.  A  los  dos  dias  se  apoderaron  los  carlistas  de 
Lerin^y  después  de  algunos  otros  puntos^  contrabalanceando 
asi  las  ventajas  obtenidas  por  sus  enemigos.  Lerin  era  un 
punto  militar  muy  interesante^  el  cual  servia  de  llave  á  los 
puestos  fortificados  que  tenian  los  constitucionales  en  la 
línea  de  la  ribera. 

Lascdrtes  constituyentes  reunidas  en  Madrid  para  re- 
visar y  modificar  la  constitución  de  iftl2^  terminaron  sus 
trabajos  en  el  mes  de  junio^  presentando  á  la  sanción  real 
el  código  reformado.  Véase  aquí  cómo  se  esplicó  la  reina 
gobernadora  en  el  discurso  que  pronunció  el  dia  18  de  di- 
cho mes  en  el  seno  de  las  cortes^  al  prestar  el  juramento  de 
hacer  observar  y  guardar  la  nueva  constitución. 

«Al  proceder  á  la  reforma  de  la  ley  política  de  Gadiz^ 
ni  habéis  escuchado  los  sujestiones  presuntuosas  del  espí- 
ritu de  privilejio^  ni  atendido  á  las  mal  seguras  ilusiones  de 
una  popularidad  perniciosa.  Por  manera^  que  naturalmen- 
te y  sin  violencia  ha  recibido  aquel  código  las  formas  y  con- 
diciones que  le  faltaban  en  parte^  propias  de  todo  gobierno 
monárquico  representativo.  En  la  sanción  de  las  leyes  y  en 
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la  facultad  de  convocar  y  disolver  las  cortes  habéis  dado  á 
la  prerogativa  real  cnanta  fuerza  necesita  para  mantener 
el  orden;  y  dejando  en  lo  demás  espédita  y  desembarazada 
la  acción  ejecutiva  del  gobierno^  contenéis  el  aboso  que 
pudiera  hacerse  de  aquella  facultad^  imponiendo  la   obli- 

5 ación  de  convocar  las  cortes  cada  un  año.  Con  haber  divi- 
ido  Olidos  secciones  el  cuerpo  colejislativo^  hacéis  que  sea 
mayor  la  dignidad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones^ 
y  roas  probable  el  acierto  en  sus  resultados.  PoriSItimo^  en 
la  base  electoral  dais  á  la  opinión  publica  todo  el  influjo  po- 
sible en  la  elección  de  tos  lejisladores^  y  se  abre  mas  ancho 
campo  á  la  espresion  de  los  intereses  y  necesidades  naciona- 
les en  la  tribuna  parlamentaria.  A  la  tendencia  y  tino  cod 
que  están  sentados  estos  primeros  principios^  corresponden 
dignamente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás  disposi- 
ciones....» 

Lisonjeábase  ademas  en  su  discurso  la  reina  rejente  de 
que  la  constitución  de  1837^  seria  el  lazo  que  uni^ria  á  todos 
los  liberales^  conciliaudo  sus  diferentes  opiniones^  y  que  ba- 
ria feliz  á  la  España;  pero  el  tiempo  nos  ha  demostrado  que 
todo  eran  ilusiones^  porque  jamás  hemos  tocado  las  ventajas 
que  se  nos  prometian  con  las  nuevas  institucionesicn  su  lugar 
solo  hemos  visto  en  continua  pugna  á  los  poderes  del  Estado; 
las  escisiones  y  los  pronunciaméntos  se  han  reproducido 
frecuentemente^  y  asi  el  gobierno  como  los  gobernados  han 
bollado  todas  las  leyes^  obrando  cada  uno  según  su  capricho 
y  según  las  fuerzas  con  que  contaba  para  sostener  sus  preten- 
siones. Hasta  la  misma  reina  gobernadora^  que  tantas  con- 
cesiones hizo  á  las  ecsijeneias  de  los  revolucionarios^  y  á 
quien  estos  prodigaban  los  títulos  halagüeños  de  Madre  de 
los  españoles jff  Anjel  tutelar  de  España,  se  vio  obligada  por  los 
mismo^^  pocos  años  después^  á  abandonar  la  rejencia  y  á  se- 
pararse de  sus  hijas  saliendo  del  reino. 

£1  jeneral  carlista  Uranga  que  habia  quedado  con  el  man- 
do en  jefe  del  ejército  de  Navarra^  después  de  conseguir  al- 
gunas ventajas  en  aquellas  provincias^envió  al  interior  del 
reino  otra  espedicion  al  mando  de  los  jenerales  Zariátegai 
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y  EUo  para  combinar  sas  movimientos  con  las  futuras  ope- 
raciones de  D.  Garlos.  Cuando  se  supo  el  paso  del  Ebro  por 
D.  Carlos  y  su  ejército,  asustado  el  gobierno  de  Madrid 
habia  mandado  á  Espartero  que  persiguiese  á  todo  trance  á 
ios  espedicionarios;  pero  ahora^  doblemente  sobresaltado 
por  la  nuefa  invasión^  y  admirado  de  semejante  audacia 
llamó  inmediatamente  á  Espartero^  que  ya  se  hallaba  cerca 
de  Gantavieja^  para  que  yiniese  á  protejer  la  corte. 

Las  fuerzas  de  Zariátegui^  compuestas  de  ocho  ba- 
tallones y  unos  trescientos  caballos^  vadearon  el  Ebro  el  22 
de  julio  y  siguieron  á  Villafranca  y  Montes  de  Oca  para  caer 
después  sobre  Belorado.  El  27  llegaron  á  Gobarrnbias  y  Re- 
tuerta^ en  cuyos  pueblos  descansaron  el  28;  el  29  pernocta- 
ron en  Pinilla  de  Trasmonte;  el  30  en  Aguilera^  Gumíel  de 
Mercado  y  la  Orra;  y  el  31  al  mediodía  llegaron  á  la  Roa^  de 
donde  salieron  á  las  cuatro  de  la  tarde  dirijiéndose  á  Peña- 
fiel.  Los  nacionales  de  este  pueblo  se  encerraron  en  el  casti- 
llo^ y  aun  dispararon  algunos  tiros  contra  los  carlistas;  mas 
estos  sin  hacer  caso,  siguieron  adelante^  ocupando  el  l.^de 
agosto  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Segovia.  Decidido 
Zariátegui  á  apoderarse  de  la  ciudad  de  Segovia^  se  presen- 
tó al  amanecer  del  4  en  las  alturas  que  la  dominan^  y  á  po- 
co tiempo  qu<>idó  cercada  la  población^  rompiéndose  en  se- 
guida el  fuego  por  ambas  partes.  Pasadas  algunas  horas  se 
dfríjieron  los  sitiadores  hacia  los  arrabales^  ocupando  el 
convento  del  Parral  y  algunos  otros  edificios^  desde  donde 
protejieron  al  asalto  que  sus  compañeros  dieronporla  puerta 
deSanCebrian  al  huerto  de  Capuchinos.  Los  cadetes  del  co- 
lejio  militar  ecsistente  en  dicha  ciudad^  hicieron  una  resis- 
tencia admirable  en  su  corta  edad;  pero  á  pesar  de  la  obsti- 
nada defensa  de  los  sitiados^  ocuparon  la  ciudad  los  sitia- 
dores. El  jenéroso  Zariátegui^  para  dar  una  muestra  de  que 
apreciaba  el  valor  en  donde  quiera  que  le  hallase^  aunque 
fuese  en  sus  enemigos^  concedió  á  los  cadetes  una  honrosa 
capitulación^  permitiéndoles  no  solo  que  saliesen  con  armas 
y  tambor  batiente^  sino  que  sacasen  todos  sus  equipajes  y 
efectos  del  eolejio^  escoltándolos  los  mismos  carlistas  hasta 
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dos  leguas  de  la  ciudad.  La  milicia  y  demás  tropa  salieroa 
sin  armas;  pero  los  oficiales  de  todas  clases  cooserTaron  sus- 
espadas. 

Zariátegui  se  mantuvo  eu  Segovia  hasta  el  día  fO^  que 
se  adelantó  por  el  camino  del  puerto,  llegando  sus  avanzadas 
hasta  mas  acá  de  Torrelodones^  donde  se  tirotearon  con  La^ 
de  la  división  de  Méndez  Vigo^  situada  entre  las  Rozas  y 
Torrelodones.  Al  dia  siguiente  sostuvieron  dichas  fuerzas^ 
un  choque  en  los  campos  de  las  Rozas^ aunque  pocpobstina- 
do^  siendo  el  resultado  retirarse  los  carlistas  á  la  fonda  de 
la  Trinidad^  poco  mas  allá  de  Torrelodones.  Entretaato  el 
jeneral  Espartero^  al  saber  que  la  capital  del  reino  se  halla- 
ba amenazada  por  Zariátegui^  y  en  cumplimiento  de  las  ór* 
denes  del  gobierno  de  la  reina^  se  adelantó  á  su  división  con 
parte  de  la  caballería^  y  entró  en  Madrid  el  dia  12  por  la 
tarde^  verificándolo  la  infanteria  y  el  resto  de  la  caballería 
al  dia  siguiente.  La  llegada  de  estas  fuerzas  en  ausilío  de  la-, 
capital^  fue  contraria  al  ministerio^  pues  habiéndose  dado- 
la  orden  á  las  tropas  de  marchar^  setenta  y  dos  oficiales.  d& 
la  brigada  de  Yan-Halen  acantonada  en  Pozuelo  de  Arava- 
ca^  se  negaron  á  seguir  á  sus  cuerpos  hasta  que  no  se  cambia  -. 
se  de  ministros^  para  lo  cual  elevaron  una  esposicion  ái  la 
reina  rejente:  y  por  mas  que  se  censuró  este^paso  tan  con- 
trario á  la  disciplina  militar^  el  gobierno  tuvo  que  ceder  al 
despotismo  de  la  fuerza^  y  la  reina  gobernadora  admitió  la. 
dimisión  que  hicieron  los  ministros. 

Aprovechándose  D.  Garlos  de  la  lejanía  de  Espartero^ 
bajó  de  las  alturas  de  Gantavieja^  y  encontrando  la  división 
de  Buerens  en  Villar  de  los  Navarros^  la  atacó  y  derrotó  con- 
pletamente^  causándale  una  pérdida  considerable.  Sabidq 
este  descalabro  en  Madrid^  partió  inmediatamente  Espartero 
con  sus  tropas  al  encuentro  deD.  Garlos^  que  continuó  su 
marcha  por  Aragón  y  Gastilla^  llegando  hasta  cuatro  leguas 
de  Madrid.  El  ejército  carlista  se  acampó  en  Arganda  y 
D.  Garlos  reunió  un  consejo  de  oficiales  jenerales^  en  el 
que  se  resolvió  avanzar  hasta  la  corte.  En  consecuencia  lle- 
garon algunos  de  sus  batallones  el  dia  12  á  la  vista  deMadrid^ 
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sitaáfidóse  en  el  portazgo  de  Vallecas^  donde  sus  guerrillas 
se  tirotearon  con  las  qae  salieron  de  lo  corte^  las  cuales 
habieron  de  retroceder  inmediatamente  y  refujiarse  dentro 
de  los  muros.  El  ejército  carlista  no  hizo  mas  que  alarmar 
á  la  capital  sin  dar  señal  alguna  de  embestirla^  pues  6  ha- 
berlo intehtadoy  no  dudamos  que  hubiera  entrado  en  ella^ 
porque  no  habia  mas  guarnición  que  la  milicia  nacional^  no 
acostumbrada^  en  su  mayor  parte^  al  silbido  de  las  balas^  y 
D.  Gaiílos  traia  tropas  aguerridas  habituadas  al  fuego  y  á 
lüs  penalidades. 

No  podemos  decir  las  causas  que  movieron  á  D.  Carlos 
á  aprócsitnarsc  á  Madrid;  lo  cierto  es  que  su  intención  fué 
entrar  pacificamente  en  la  corte  y  no  por  la  fuerza;  y  al- 
gunos motivos  muy  poderosos  debió  tener  para  concebir  se- 
mejante esperanza.  Viendo^  pues^  que  esta  no  se  cum« 
plia^  y  sabiendo  que  Espartero  se  aprocsimaba  con  fuerzas 
muy  considerables^  hizo  D.  Cáelos  un  movimiento  estraté- 
jíco  con  intención  de  situarse  á  la  parte  de  Castilla  laVieja^ 
donde  podria  ser  apoyado  por  la  división  de  Zariáteguí^ 
cuyas  fuerias  se  habían  aumentadojmuchisimo  con  los  vo- 
luntarias que  se  le  agregaban  de  los  pueblos  por  donde  pa- 
saba. Pero  la  reunión  de  los  dos  cuerpos  espedicionarios  no 
pudo  efectuarse^  porque  habiendo  entrado  en  Madrid  el 
dia  13  el  jeneral  Espartero^  después  de  dar  algún  descanso 
á  sus  tropas^  marchó  en  persecución  del  ejército  carlista^  y 
se  interpuso  entre  Zariátegui  y^D.  Garios^  que]  el;(17  in- 
tentó apoderarse  del  fuerte  de  Guadalajara  y  no  pudo  lo- 
grarlo por  la  actividad  de  Espartero.  Este  salió  de  Alcalá 
el  19  y  alcanzó  i  los  espedicionarios  cerca  del  pueblo  de 
Anchuelo^  entre  San  Torcaz  y  el  Pozo;nos^acometió  y  dis- 
persó causándoles  algunos  muertos  y  haciendo  unos  doscien- 
tos prisioneros^  la  mayor  parte  paisanos  agregados  de  los 
pueblos  del  tránsito.  Aqui  principiaron  las  victorias  de  Es- 
partero y  los  reveses  del  ejército  de  D.  Carlos^  porque  la 
retirada  del  frente  de  Madrid^  fué  como  la  señal  de  las  des- 
gracias que  debian  sobrevenirle  en  lo  sucesivo.  Elentusiasr 
mo  y  el  valor  de  los  soldados  se  debilitaron;  aumentáronse 


los  tepiores^  la  detconfiaosa  y  la  sospecha  Tolvieron  i  des* 
pertar^  los  odios  mutuos  ;estallaron^  y  los  partidarios  de  la 
reioa  sacaron  de  esta  especie  de  desorgaDiíacioo  ventajas 
que  de  otro  modo  no  hubieran  podido  conseguir. 

Después  del  revés  que  sufrieron  los  espedicionarios  cer-r 
ca  de  Anchuelo^  se  separaron  de  D.  Cáelos  Cabrera  y  los  de- 
mas  caudillos  aragoneses  y  valencianos  con  sus  respectivas 
fuerzas^  los  cnales^  tomando  la  dirección  de  Cuenca,  sostu- 
vieron unencuentro  junto  á  Pastrana  contra  el  jeneral  Oráa^ 
qae  les  causó  alguna  pérdida^  y  en  seguida  pasaron  el  Tajo 
por  los  vados  y  barcas  de  Almonacid^  Zorita  y  Sarton.  Ma- 
yor descalabro  sufrieron  en  otra  acción  que  les  dio  el  re* 
(erido  Oráa  en  Arcos  de  la  Cantera  el  dia  22,  donde  perdie- 
ron cuarenta  muertos  y  mas  de  ochocientos  prisioneros,  en- 
tre ellos  veinticinco  oficiales.  Pero  no  preveía  el  victorioso 
jeneral  que  el  brillo  de  estos  triunfos  que  ahora  conseg^uia, 
habia  de  ser  poco  tiempo  después  eclipsado  en  el  Maestraz- 

50  por  uno  de  los  mismos  caudillos  carlistas  que  acababa  de 
errotar. 
Entretanto,  como  las  tropas  de  la  reina  estaban  dis- 
traídas con  los  otros  espedicionarios,  Zariátegui  recorría 
desahogadamente  la  Castilla.  Se  apoderó  de  los.  fuertes  del 
Burgo  de  Oftma  y  de  Lerma;  el  13  de  setiembre  entró  ea 
Aranda  de  Duero,  de  donde  salió  el  16  con  direccipn  á  Tu- 
dela^  y  el  18  se  presentó  en  la  Cestérniga,  con  ánimo  de 
avanzar  áValladolid.  Conociéndose  en  dicha  ciudad  la  in- 
tención de  los  carlistas,  y  no  creyéndose  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  contrarestarles,  se  determinó  admitirlos  sin 
oposición,  evacuando  anticipadamente  hi  población  los  na«> 
cionales,  la  tropa  y  las  autoridades. 

El  jeneral  Zariátegni,  en  vista  de  la  buena  acojida  que 
halló  en  Valladolid,  se  condujo  sin  violencia  alguna  y  á  sa- 
tisfacción de  los  habitantes,  los  cuales  sufrieron  mas  trope- 
lías de  las  tropas  del  barón  de  Carondelet,  que  ll^arop  po- 
co después  en  su  defensa^  que  de  sus  mismos  enemigos.  Za- 
riátegni permaneció  en  Valladolid  hasta  el  dia  24  que  llegó* 
Carondelet  con  su  división  á  la  vista  de  la  ciudad,  é  jnoie- 
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diaiameote  se  principió  la  batalla^  la  cnal  fué  contraria  á 
los  carlistas^  aunqne  pelearon  y  sostuvieron  el  combate  con 
obstinación:  tuvieron  unos  setenta  muertos  y  cerca  de  dos- 
cientos heridos;  pero  también  Garonáelet  esperimentó  un 
número  considerable  de  bajas. 

Zariátegui  abandonó  á  Yalladolid^  y  se  dirijió  nueva- 
mente 4  Aranda  de  Duero^  donde  se  reunió  con  el  ejército 
deD.  Cáelos;  pero  ya  era  demasiado  tarde^  porque  el  en- 
tusiasmo de  las  tropas  carlistas^ «e  habiaestinguido.  El  pais 
se  hallaba  poco  provisto  de  subsistencias  para  mantener-tan 
crecido  número  de  hombres^  que  bo  tardaron  en  verse  es- 
puestos k  sufrir  los  horrores  del  hambre.  Este  nuevo  azote^ 
junto  con  las  fatigas  de  una  marcha  forzada^  introdujo  la 
desmoraljiacioin  en  el  ejército  espedícionarío^  anteriormen- 
te U^n  bien  disciplini^dq  y  Heno  de  aquel  noble  ardor  que  sa- 
be vencer  sin  gran  trabajo  todos  los  obstáculos*  El  descon- 
tento y  la  desconfianza  se  ipanisfestaron  altamente:  acusóse  á 
los  ¡ndividuosde  las  desgracias  que  solo  la  fuerza  de  los  acon- 
tecimiento^ habian  atraido  sobre  el  ejército^  y  se  abandonaron 
sin  reserva  k  las  espresiones  injuriosas^  k  las  manifestacio- 
nes de  odio  y  de  envidia.  A  tal  esceso  hahia  llegado  lainsu- 
bordioj^cioQ^  que  para  eviti^r  mayores  males  fue  preciso  de- 
termiiiar  i|i  retirada  jeneral^  porque  las  disensiones  sobre- 
venidas en  el  ejérito  carlista  le  habian  puesti}  en  estado  de 
no  poder  resistir  á  los  esfuerzos  de  sus  enemigos^  y  mucho 
menos  de  emprender  cosa  alguna.  Por  esto  las  dos  cspedi- 
ciones  reunidas  emprendieron  su  marcha  por  Gumiel  de 
Izan  con  dirección  á  las  provincias  del  Norte^  para  ocupar 
nuevamente  sus  antiguos  acantonamientos  ,  de  donde  con 
tantas  esperanzas  salieron^  y  á  los  cuales  volvian  en  tan  mal 
estado. 

Tal  fue  para  los  carlistas  el  deplorable  resultado  de  es- 
ta campaña^  combinada  con  tanta  sabiduria^  conducida  con 
habilidad  y  ejecutada  con  heroísmo^  aunque  desgraciada  al 
fin.  D.  Garlos  tenia  motivos  poderosos  para  confiar  en  el 
buen  écsito  de  sus  proyectos,  por  mas  que  estos  no  llegaron 
á  realizarse.  ¿No  se  le  vio  al  principio  de  su  espedicion  mar- 
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char  de  victoria  en  victoria  ala  vista  de  un  ejército  mucho 
mas  numeroso  que  el  suyo  y  con  mayores  elementos  para  com- 
batir? Nada  era  capaz  de  detener  entonces  á  sus  intrépidos 
defensores^  cuyos  triunfos  vino  á  paralizar  la  desunión  de 
sus  jefes^  haciendo  vanos  sus  esfuerzos  y  destruyendo  su 
entusiasmo.  Sin  embargo^  á  estos  soldados  se  les  calumnió 
por  sus  contrarios^  presentándolos  á  la  faz  del  universo  co- 
mo bárbaros  incapaces  dé  subordinación^  ávidos  de  sangre^ 
y  que  se  derramaban  como  un  torrente  por  los  campos^  sa- 
queándolo todo  y  dejando  siempre  en  pos  de  si  desolación 
y  ruina.  Verdad  es  que  devastaban  entonces  la  España  algu- 
nas hordas  de  ladrones  que^  tomando  el  nombre  de  carlis- 
ta^ no  habia  jénero  de  atrocidades  que  no  cometiesen;  pe- 
ro digan^  si  quieren^  de  buena  fé  los  enemigos  de  la  cau- 
sa carlista^  si  aquellos  bandidos  podian  pertenecer  ó  real- 
mente pertenecian  á  partido  alguno.  No  eran  otra  cosa  que 
unos  malhechores^  lá  mayor  parte  perseguido  por  los  tribu- 
nales;^  y  que  careciendo  de  medios  honrosos  para  yivir^  se 
retiraban  á  los  montes^  donde  formaban  cuadrillas^  y  de  los 
cuales  descendían  para  robar  y  asesinar  lo  mismo  á  carlistas 
que  á  liberales.  De  consiguiente  nuestros  lectores  conocerán 
fácilmente  por  los  hechos  que  hemos  referido  en  este  tomó^ 
que  no  deben  confundirse  jamas  á  los  verdaderos  carlistas^ 
con  aquellos  salteadores. 


FIN   DEL    TOMO    PRIMERO. 
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Hervés  y  otros  compañeros  suyos;  toma  de  Garuica  por  el  barón  del 
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dad do  Victoria;  heroica  resistencia  de  dos  batallones  mandados 
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tratado  de  Kvorn -Monte;  salida  do  D.  Carlos  de  Portugal  con  di- 
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presencia  en  el  ejército  carlista  y  en  las  poblaciones  ;  primeras  ope- 
raciones de  D.  Carlos;  proclama  del  mismo  á  su  ejército,  decreto 
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Estado  político  de  España  é  mediados  de  4857. — ^Insorreodones  Biililaras 
de  Pcfiafiel ,  Bilbao  y  Hernani ,  Miranda  ,  Vitoria  ,  Logroño ,  Pamplo- 
oa  ,  etc.-— Espedicion  de  D.  Basilio  García.^— Acción  de  Baeza  y  Ube^ 
da. — ^Acción  de  Gistril.«> Prisión  y  muerte  de  Tallada.— Operaciones 
de  los  ejércitos  del  Norte.—- ídem  de  los  de  Arajjon  ,  Valencia  y  Ca- 
taluña. 


vRiSTB  y  lamentable  espectáculo  presentaba  la 
lesven turada  España  á  mediados  del  año  1837^ 
rporque  ademas  de  hallars^  devastada  por  los  fu- 
|rores  de  la  guerra  civil  ^  cada  vez  mas  encarni- 
.,,.,^,^„,^j7ada  ,  era  tanto  lo  que  trabajaban  los  clubs  de 
los  revolucionarios  ^  esas  sociedades  secretas ^  denunciadas 
por  los  ministros  de  la  reina  en  el  congreso  de  Dipu- 
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lados  ^  que  consigaierMí  desmoralizar  ..el  ^ejército  consti- 
tucional de  tal  manera  y  que  nadie  se  creia  seguro  ni  aun 
en  su  misma  casa;  porqtt&las  armas  entregadas  á  los  sol- 
dados para  protejer  al  honrado  y  paciGco  ciudadano^  se 
empleaban  en  vejarle  y  aun  asesinarle.  La  mayor  parte  de 
los  nacionales  del  reino  llegaron  á  mirar  &  los  soldados  de 
la  reina  como  á  enemigos^  por  las  tropelías  que  cometían 
en  los  pueblos^  y  aun  en  las  ciudades  de  primer  orden  no 
faltaron  ocurrencias  desagradables  entre  la  tropa  y  la  mi* 
licia. 

Hemos  referido  en  el  último  capitulo  del  tomo  primero 
la  insubordinación  militar  de  Pozuelo   de    Aravaca  ^  que 

3uedó  triunfante  del  gobierno  de  la  reina  ^  consiguiendo 
erribar  á  los  ministros;  ahora  veremos  como  no  fué  única 
esta  insurrección  y  sino  que  parecia  un  plan  combinado  para 
que  estallasen  otras  mas  lamentables  á  un  mismo  tiempo  en 
diferentes  puntos  y  en  casi  todos  los  cuerpos  del  ejército 
constitucional. 

En  la  villa  de  PeñaGel^  la  guarnición^  compuesta  de 
unos  cuantos  soldados  y  un  sárjente^  en  ocasión  que  el  ofi- 
cial se  hallaba  ausente  y  trataron  de  asesinar  y  robar  á  los 
mas  pudientes  del  pueblo  y  formar  luego  una  partida  de  ban- 
didos apropiándose  el  nombre  de  carlistas^  ó  pasarse  al  ejér- 
cito de  D.  Carlos^  para  deshonrar  sus  filas  con  su  presencia. 
En  Bilbao  se  negaron  muchos  soldados  á  obedecer  á  sus 
jefes  y  y  en  Hernani  la  soldadesca  alborotada  quiso  matar  al 
conde  de  Mirasol  su  jefe;  y  aun  cuando  este  pudo  salvarse^ 
perecieron  dos  oficiales.  En  Miranda  de  Ebro^  la  noche 
del  16  de  agosto.,  fué  asesinado  por  unos  soldados  del  pro- 
vincial de  Segovia  el  jeneral  Escalera^  que  interinamente 
mandaba  el  ejército  en  ausencia  de  Espartero.  A  los  dos 
dias  llegó  la  noticia  de  estos  sucesos  á  Vitoria^  donde  los  sol- 
dados siguieron  tan  fatal  ejemplo^  asesinando  al  gobernador 
D.  Liborio  González^  al. jefe  de  la  plana  mayor  ^  Lopez^  al 
presidente  de  la  diputación  provincial  y  á  otros  sujetos^  pre- 
iestando  los  asesinos^  para  cohonestar  sus  atrocidades^  que 
eran  enemigos  de  las  instituciones  que  rejian. 
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El  23  de  dicho  mes  dieron  los  soldados  en  Logroño  se- 
fiales  de  insurrección^  haciendo  temer  los  sangrientos  es- 
cesosde  otros  puntos;  y  para  sosegarlos  fué  preciso  vender 
las  alhajas  de  las  iglesias  y'  distribuir  su  producto,  entre  la 
tropa.  No  sucedió  asi  en  Pamplona  ^  donde  los  batallones 
de  tiradores  subleyados  bañaron  sus  roanos  en  la  sangre  del 
jeneral  SarsGeld  y  del  coronel  Mendivil.  Iguales  escenas  de 
horror  hubieran  acontecido  en  Yiana  poco  tiempo  después^ 
á  no  ser  por  la  firmeza  del  gobernador  militar  D.  Ramón 
Corres^  el  cual  se  apoderó  de  los  sediciosos  y  los  hizo  ajus- 
ticiar^ para  que  sirviesen  de  escarmiento^  y  evitar  que  en  lo 
sucesivo  se  repitiesen  tan  criminales  escesos. 

Tantas  insurrecciones  ,  tan  atroces  atentados  cometi- 
dos por  los  mismos  que  tenían  obligación  de  evitarlos^ 
amenazaban  una  completa  disolución  social  y  y  dieron  mar- 
jen  á  que  los  periódicos  estranjeros  se  espresáran  en  térmi-r 
ROS  poco  satisfactorios  para  el  partido  que  dominaba  en  Es- 
paña. Véase  cómo  refería  estos  sucesos  el  Monitor  en  su  nú- 
mero del  2  de  setiembre. 

«Los  furores  del  partido  revolucionario  ya  no  conocen 
nlimites^  y  parece  que  proceden  con  arreglo  á  un  plan 
«preparado  de  antemano.  Es  evidente  que  los  asesinos  que 
»envíiecen  el  ejército  español^  tienen  por  objeto  amedren* 
»tar  las  poblaciones  y  alejar  á  la  parte  sana  de  los  habitantes 
»de  las  elecciones  prócsimas.  Es  preciso  notar  en  las  insur- 
»recciones  militares  que  se  suceden  en  España  de  dos  me- 
ases á  esta  parte  ^un  conjunto  de  horrores  que  solo  puede 
«pertenecer  á  un  sistema  de  desorganización  ideado  por  los 
»clubs  revolucionarios.  En  efecto^  á  los  gritos  de  Nos  falta 
*d  sueldo  Y  Mueran  los  traidores,  es  como  los  desgraciados 
>^instrumentos  de  estas  instigaciones^  cometen  los  mas  infa- 
)»mes  asesinatos. 

» A  principios  del  mes  último  ha  estallado  la  insurrección 
«en  Hernani ,  Bilbao^  Castro-Urdiales  y  otros  muchos  pun- 
)>tos  de  España:  lo  mismo  ha  sucedido  el  15  de  este  mes  en 
«Miranda  de  Ebro^  donde  fué  asesinado  el  jeneral  Escalera. 
«Dos  días  después  estallaron  iguales  escenas  de  horror  en 
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«Vitoria^  en  cuya  ciudad  fueron  sacr¡6cados  por  los  asesi- 
nnos  el  gobernador^  su  jefe  de  estado  mayor  ^  un  individuo 
ndela  diputación  provincial^  el  redactor  de\  Boletín  de  Álava 
»y  otros  ^  basta  trece  personas/ A  consecuencia  de  esta  in- 
»surrecion^  en  la  cual  ban  desempeñado  el  principal  papel 
»dos  compañías  del  rejimiento  de  Almansa^  y  apoderados 
»de  la  ciudad  los  revoltosos^  han  nombrado  una  junta  que 
»ha  elejido  por  gobernador  de  Vitoria  á  un  tal  Echa- 
)9luce. 

))Ademas  de  este  espantoso  acontecimiento^  cuya  no- 
)^t¡cia  circula  hace  muchos  dias^  tenemos  que  dar  cuenta  á 
)»nuestros  lectores  de  un  hecho  del  mismo  jénero^  que  ha  te* 
»nido  lugar  en  Pamplona  el  sábado  último:  hé  aquí  la  rela- 
»cion  que  nos  ha  trasmitido  un  testigo  ocular: 

«Pamplona  26  de  agosto^  á  las  cinco  de  la  tarde. — ^Es- 
ta mañana^  entre  nueve  y  diez^  los  batallones  primero  y  se- 
gundo  de  tiradores  de  Isabel  11^  y  un  escuadrón^  que  entre 
todos  compondrán  de  siete  á  ochocientos  hombres,  han  de- 
jado sus  acantonamientosde  Zizur Mayor  y  Zizur  Menor^  bQ- 
jo  las  órdenes  del  coronel  D.  León  Iriarte,  y  se  han  presen- 
tado con  el  mayor  ordenen  una  de  las  puertas  de  Pamplona^ 
forzando  y  arrestando  la  guardia.  En  seguida,  tomando  po- 
sesión de  todos  los  puestos,  se  han  establecido  militarmente 
en  el  interior  de  la  ciudad.  Las  autoridades  se  han  reunido 
al  momento  en  la  casa  de  ayuntamiento,  y  enviado  á  llamar 
al  coronel  triarte,  á  los  oficiales  superiores  de  los  tiradores 
y  á  los  jefes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  para  pedirles  es*- 
plicaciones  sobre  lo  que  acababa  de  ocurrir.  El  coronel  Iriar- 
te,  asi  como  los  dos  jefes  de  batallón  de  los  tiradores,  ban   . 
contestado  que  de  ningún  modo  eran  ellos  responsables  de 
los  hechos.  «Esta  mañana,  handícho^  al  tiempo  de  tomarlas 
armas  nos  intimaron  los  sarjentos  y  cabos,  lo  mismo  que  á 
los  demás  oficiales  del  cuerpo^  que  nos  hallábamos  arresta- 
dos; pero  que  nos  devolverian  el  mando  á  condición  de  que 
loscondajésemosá  Pamplona,  para  hacer  que  se  les  pagasen 
los  sueldos  atrasados.  En  tal  estado  de  cosas,  y  para  evitar 
mayores  desórdenes,  hemos  vuelto  á  tomar  el  mando  y  con- 
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ducido  los  batallones  á  Pamplona.  Si  VV.  necesitan  otras 
esplicociones^  diríjanse  á  los  sarjentos  y  cabos^  y  se  las  da- 
rán mas  detalladas.» 

»Han  llamado  pues,  á  los  sarjentos  que  se  han  presenta- 
do en  masa  ante  las  autoridades,  con  una  arrogancia  incon-^ 
cebible.  Interrogados  sobre  aquellos  hechos,  han  contesta- 
do unánimemente  qile  este  movimiento  ha  sido  produci- 
do por  el  estado  apurado  en  que  se  hallan;  y  que  si  de  los 
tres  meses  que  se  les  debian  se  les  pagaba  al  menos  uno,  se 
comprometían  á  mantener  la  tranquilidad.  Las  autoridades 
ban  accedido  á  esta  proposición;  pero  como  no  llenaba  el 
objeto  de  bs  instigadores,  algunos  instantes  después  vol- 
vieron á  entrar  los  sarjentos,  y  manifestaron  que  no  tenien- 
do confianza  en  las  autoridades  de  Pamplona,  querían  des- 
tituirlas y  nombrar  otras  á  gusto  suyo.  Mientras  esto  su- 
cedía en  las  casas  consistoriales,  varias  patrullas  de  lira- 
dores  iban  prendiendo  en  sus  mismas  casas  á  varias  nota- 
bilidades de  la  ciudad,  entre  ellas  al  jeneral  SarsCeld.  Po- 
tos momentos  después,  habiendo  tomado  sobre  si  el  nuevo 
gobernador  el  empeño  de  satisfacer  lasecsijencias  délos  re- 
voltosos, obtuvo  de  ellos  que  pusieran  en  libertada  los  indi- 
viduos que  acababan  de  arrestar;  mas  al  tiempo  de  volver 
ásus  casas  muchos  fueron  asesinados,  entre  ellos  el  jeneral 
Sarsfield,  en  medio  de  la  plaza  del  Castillo,  y  el  coronel  Men- 
dívil^  en  su  propia  casa.  .  . 

»En  el  intervalo  de  esta  horrible  escena,  otra  nueva  di- 
putación de  los  sarjentos  de  tiradores  se  presentó  ante  las 
autoridades,  que  permanecían  reunidas  en  la  casa  del  avun- 
tamiento,  para  intimarles  que  ecsijian  otras  condiciones'  mas 
que  el  pago  del  sueldo,  y  que  habían  encargado  á  una  comi* 
sion  que  redactase  las  bases  deun  nuevo  sistema  de  gobierno; 
pero  como  ei  desorden  era  ya  jeneral,  una  parte  de  las  auto- 
ridades,  temiendo  sufrir  la  misma  suerte  que  las  desgracia- 
das  vlctmiasde  los  revolucionarios,  ban  apelado  á  la  fuga, 
dejando  el  campo  libre  á  los  revoltosos. 
^  »He  aquí  el  estado  de  las  cosas  en  este  momento:  Vi- 
toña  se  hallaba  en  poder  de  los  sarjentos:  doce  personas  han 
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5¡do  asesinadas,  y  la  ciudad  es  presa  de  los  tiradores  de  Isa* 
bel  II.)) 

)»Despues  de  leer  semejante  hecho,  recaerda  uno  las 
»correrías  de  los  emisarios  de  los  clubs  de  Madrid,  que  se 
»han  notado  repetidas  veces  en  el  trascurso  del  mes  ultimo^ 
^)y  yieoe  á  la  memoria  el  yiaje  de  Aviraneta  á  la  costa  de 
«Cantabria,  su  paso  por  Francia  á  Cataluña,  y  su  retorno  á 
nMadrid,  donde  ha  procurado^  solo  en  la  forma,  disculpar* 
»se  de  su  participación  indirecta  en  la  insurrección  de  Her- 
»nani.  Desde  entonces  ha  circulado  la  voz  de  que  este  per- 
»sona]e  tenia  la  misión  de  irá  instruirá  los  instigadores  del 
»ejército,  de  la  conducta  que  habian  de  observar  para  ase- 
)»gurar  al  partido  ecsaltado  la  mayoría  en  las  elecciones. 

»Por  lo  demás,  los  medios  empleados  al  efecto  son  muy 
»d¡gnos  de  los  miserablesque  ya  anteriormente  habian  hecho 
^asesinar  á  los  jenerales  Canterac,  Bassa^  Quesada  y  otros 
«muchos  infortunados  que  tuvieron  la  desgracia  de  disgos- 
atarles  queriendo  hacerles  entrar  en  el  orden. 

»£n  este  momento  la  deserción  deja  grandes  vacíos  eo 
>»la  guarnición  de  Pamplona  y  en  los  cuerpos  acantonados 
'  ^alrededor  de  la  ciudad.  Los  soldados  que  abandonan  de  es- 
»te  modo  sus  banderas,  se  dirijen  hacia  el  Carrascal,  pais 
»  montañoso  situado  al  sudoeste  de  Pamplona,  que  eselao-* 
))t¡guo  teatro  de  las  hazañas  del  célebre  Mina  durante  lá 
«guerra  de  la  independencia.  Al  llegar  alli  se  organizan 
))en  bandas  independientes,  que  no  reconocen  ni  laautori- 
yidad  de  la  reina  ni  la  de  D.  Carlos,  y  que  se  apoderan  in- 
«diferentemente  de  cuanto  cae  en  sus  manos.» 

Véase ,  pues ,  aquí  la  verdadera  causa  de  las  depredacio- 
nes^ asesinatos  y  robos  cometidos  durante  esta  guerra  fa- 
tal; pues  desde  el  principio  de  ella  hubo  desertores  que  se 
aprovecharon  de  la  desorganización  de  España  ,  para  come- 
ter impunemente  toda  clase  de  crímenes.  Los  enemigos  de 
D*  Cablos  atribulan^  como  ya  dijimos,  todas  estas  atroci- 
dades á  los  carlistas,  y  cuando  un  jefe  déla  reina  encontra- 
ba una  partida  de  quince  ó  veinte  de  estos  salteadores  y  les 
mataba  uno  ó  dos  hombres  ponía  un  parte  esténse  y  deta-t 
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liado  en  que  se  gloriaba  de  haber  atacado  á  un  cuerpo  car- 
lista^ al  cual  habia  muerto  un  número  considerable  de  hom- 
bres y  herido  muchos  mas.  De  aqui  tantos  encuentros  y  victo* 
lias  que  dieron  márjen  á  multitud  de  lábulasque  escitaron  la 
risa  de  los  mas  graves  Icjisladores.  £1  nobI«  lord  Mahon  ^  des- 
puesde  haber  protestado  en  la  Cámara  alta  contra  la  interven- 
ción de  la  Inglaterra  en  los  asuntos  de  la  península,  esclamó: 
«Esa  España ,  por  la  cual  se  nos  imponen  tantos  g  astos^ 
en  ninguna  otra  época  de  su  historia  se  ha  visto  sumerjida 
en  situación  mas  deplorable.  Escuchad!  Es  necesario,  ya  que 
so  ha  rehusado  contestarme,  que  yo  reitere  una  pregunta 
que,  en  otra  ocasión,  diriji  á  lord  Palmerston;  pero  yo  qui- 
siera una  respuesta  categórica:  ¿estamos  en  guerra  con  la 
España?  ¿si^  ó  noP  ¿seré  ¡esta  vez  mas  afortunado?  Quisiera 
que  asi  fuese;  pero  el  sistema  político  de  lord  Palmerstou 
ha 'Colocado  al  pais  en  tan  funesta  posición^  que  es  muy  di* 
ficil  determinar  si  estamos  en  paz  ó  en  guerra  con  la  Espa- 
ña; mas  bien  puede  decirse  que  es  la  paz  sin  reposo,  y  la 
guerra  sin  honor.  Sin  duda  alguna,  los  tratados  firmados 
en  nombre  del  pais  deben  ejecutarse  fielmente;  pero  la  In- 
glaterra no  tiene  derecho  para  intervenir  tan  ampliamente 
como  lo  ha  hecho* 

«lEn  el  estado  actual  de  degradación  del  pueblo  español^ 
la  cuestión  de  la  sucesión  á  la  corona  no  es  de  importancia 
alguna  en  el  equilibrio  de  las  potencias  europeas.  Hubiera 
sido  cien  veces  mejor  dejar  á  la  nación  española  arreglar  por 
si  misma  esta  cuestión  interior,  y  abstenerse  de  suministrarle 
hombres  y  dinero.  Pero  lord  Palmerston  está  lejos  de  pen- 
sar asi:  no  contento  con  las  disposiciones  de  la  cuádruple 
alianza,  ha  hecho  añadir  á  este  documento  artículos  adicio- 
nales^ y  ha  intervenido  del  modo  menos  escusable  en  los 
asuntos  de  España.  La  revocación,  por  su  influencia,  del  acta 
de  alistamiento  para  el  estranjero^  ha  sido  la  señal  de  re- 
uuion  para  diez  mil  ingleses,  b^aj o  las  banderas  de  la  reina  de 
España;  desgraciados  reclutas,  que  han  sufrido,  desde  su  en<» 
gauche,  todas  las  privaciones  mas  penosas,  esperando  el  día, 
probablemente  prócsimo,  de  su  completa  destrucción.  ¿Será 
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necesario  hacer  observar  á  la  Cámara  cuan  diferente  ha  si- 
do la  política  seguida  anteriormente  por  la  Inglaterra,  de  es* 
te  sistema  tan  fecundo  en  desastrosas  consecuencias?  ¿Sirvió 
jamas  6  una  causa  estranjera,  vendiéndole  municiones  de 
guerra  que  no  le  valiesen  ni  gracias  ni  dinero?  El  noble 
lord  no  ha  temido,  pues,  pasar  portales  tratos^  una  de  cu- 
yas condiciones,  tácita,  pero  posible,  es  el  riesgo  de  hacer 
nacer  una  guerra  jeneral ! 

«Estas  contratas  desventajosas  han  costado  ja  á  la 
Inglaterra  mas  de  medio  millón  de  libras  esterlinas,  y  el 
ünico  producto  que  ha  sacado  de  tantos  desembolsos,  ha  sido 
la  satisfacción  de  leer,  dos  veces  por  semana  al  menos^  en  la 
Gaceta  de  Madrid:  Todo$  los  earliitOB  han  sido  esUrminadas; 
ya  no  hay  facciososl  Uno  de  mis  amigos  se  ha  tomado  la  mo- 
lestia de  formar  un  cálculo  curioso}  ha  contado  el  número 
de  carlistas  muertos  en  diferentes  encuentros^  y  la  suma  to- 
tal asciende  &  trescientos  treinta  y  nueve  mil  ciento  veinti- 
Bueve.  De  modo  que  componiéndose  el  ejército  carlista  de 
treinta  mil  hombres  lo  mas,  resulta  que  cada  soldado  habrá 
sido  muerto  ocho  6  nueve  veces.» 

A  estas  burlas  daban  lugar  los  ecsajerados  partes  ofi- 
ciales de  los  jefes  del  ejército  de  la  reina.  Otros  cálculos  se 
han  hecho  todavía  ^  que  bo  parecen  menos  ridículos :  se 
han  contado  los  cañones  tomados  en  diferentes  veces ,  y  ha 
resultado  que  D.  Garlos  debió  perder  sesenta  mil  piezas  dé 
artillería.  Pero  dejemos  esto  para  pasar  revista  á  hechos 
mas  importantes. 

Aunque  la  ultima  espedicion  carlista  no  habia  termi- 
nado conforme  á  los  auspicios  lisonjeros  de  su  salida,  do- 
minaba en  la  corte  de  D.  Garlos  cierto  espíritu  aventure- 
ro ^  y  el  deseo  de  ensanchar  los  límites  de  su  dominación. 
Verdad  es  que  las  pérdidas  esperimentadas  por  D.  Car- 
los habian  sido  de  alguna  consideración;  pero  estas  se 
compensaron  con  otras  muchas  ventajas  :  ademas  habia 
un  número  considerable  de  probabilidades  en  favor  de  los 
carlistas,  y  quisieron  tentar  nuevamente  la  suerte  por  si  se 
les  mostraba  menos  adversa  que  antes.  Cualquiera  espedí- 
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cíon  manifestaba  la  audacia  de  los  qae  la  emprendían  j  y 
servía  para  indagar  lo  que  podía  esperarse  de  los  pueblos^ 
las  mutaciones  qae  el  trascurso  del  tiempo  y  el  desengaño 
hubiesen  obrado  en  sus  sentimientos;  para  informarse  de 
5US  recursos  y  medios  de  resistencia;  desmembraba  las  fuer- 
zas del  ejército  de  la  reina,  las  fatigaba  con  correrías,  y  por 
último  conseguían  algunas  veces  por  este  medio  acrecentar 
los  medios  de  ecsistencía  con  que  contaban^  dando  al  mismo 
tiempo  una  idea  de  su  valor  y  arrojo. 

Determinados  los  ministros  de  D«  Cáelos  á  llevar  á  cabo 
«nuevas  invasiones  á  lo  interior  del  reino^  elíjieron  desacer-» 
tadamente  á  D.  Basilio  García,  pues  bien  fuese  por  su  falta 
deintelijencía,  bien  por  su  mucha  desgracia^  este  jefe  fué  de 
todos  los  jeneráles  de  D.  Carlos  ei  que  menos  habilidad 
mostró  para  conducir  sus  tropas.  Pusieron  á  sus  órdenes  cin^ 
eo  batallones  y  dos  escuadrones,  con  cuyas  fuerzas  émpren-^ 
dio  laespedicíon  á  fines  de  183^7,  y  en  la  noche  de  29  de 
diciembre  pasó  el  Ebro  por  un  vado  cerca  de  Mendavía^  atra* 
vesando  con  rapidez  el  terreno  que  le  separaba  del  Moncayo* 
Al  principio  dirijió  su  marcha  hacia  Aragón;  pero  despuea 
torció  á  la  derecha  encaminándose  i  la  provincia  de  Cuenca. 
Como  sus  fuerzas  eran  muy  escasas^  avisó  á  los  caudillos  de 
lá  Mancha  y  de  Aragón  para  que  se  uniesen  á  él,  y  efectiva- 
mente^ el  26  de  enero  se  le  incorporó  en  Alcaraz  Tallada^ 
comandante  jeneral  carlista  de  Valencia,  que  desde  Chelva  se 
encaminó  á  aquel  punto.  Tuvieron  consejo  para  deliberarla 
marcha  que  deberían  adoptar,  y  resolvieron  dirijirse  á  Mur- 
cia; pero  noticiosos  de  la  procsi.nidad  del  jeneral  Ulibarri^ 
que  ina  en  su  seguimiento  con  la  segunda  división  del  ejér-< 
cito  del  Norte^  tomaron  cl  camino  de  Andalucía*  £1 2  d$ 
febrero  entró  D.  Basilio  en  Siles,  y  reforzado  con  la  caba- 
llería de  Palillo^  se  trasladó  á  Veas  para  encaminarse  des- 
pués al  reino  de  Jaén. 

Entretanto  fué  relevado  el  jeneral  Ulibarrí  por  el  bri- 
gadier Pardiñas ,  y  en  seguida ,  incorporando  el  jeneral 
Sans  sus  fuerzas  con  las  de  la  segunda  división  ,  se  puso  al 
frente  de  todas  ellas*  D.  Basilio  ^  que  precedía  á  Tallada^ 
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pasó  el  dia  4  de  Villacarrillo  á  Ubeda;  y  sabiendo  en  este 
punto  que  los  contrarios  estaban  á  corta  distancia  ^aguardé 
á  que  se  le  reunieses»^  compañero  para  oponerse  juntóse  m 
enemigo  tan  superior  en  número ;-  pero  Tallada  y  que  se  ha- 
llaba en  Baeza  ^  se  vio  impensadamente  acometido  en  la 
mañana  del  5  por  las  fuersas  del  jeneral  Sanz.  Pasados  los 
primeros  momentos  de  sorpresa  ^  la  jentc  de  Tallada  corrió 
á  buscar  amparo  en  D.  Basilio  ,  que  como  ya  hemos  dicho^ 
esperaba  en  Ubeda  :  mas  antc&de  unirse  á  él  y  al  pasar  por 
Encinarejo  ^  dieron  en  una  embosca<l;i  que  les  tenian  pre- 
parada sus  enemigos  y  y  fueron  acuchillados  por  la  caballe- 
ría y  quedando  muchos  tendidos  en  el  campo.  D.  Basilio^ 
que  habíit  empeñado  el  combate  hacia  la  Torre  de  Pedro» 
Jil^  viendo  que  su  reunión  con  Tallada  era  imposible^  se 
trasladó  con  su  jente  á  los  ejidos  de  San  Lázaro^  adonde 
llegaron  poco  después  dispersos  y  sin  aliento  los  de  Encina- 
rejo.  Este  espectáculo  desanimó  en  gran  manera  á  los  sol- 
dados de  D.Basilio;  sin  embargo^  procuraron  sostenerse; 
fiero  á  pesar  de  su  resolución^  acometidos  por  la  caballería 
ijera  de  Pardiñas  y  por  el  rejimienlo  de  Córdoba  al  mando 
del  coronel  Urbina  ,  fueron  derrotados  y  obligados  á  reti- 
rarse aceleradamente  y  dejando  en  poder  de  las  tropas  vea- 
cedoras  mas  de  mil  prisioneros^ 

Dirijiéronse  los  espedicionarios  á  Murcia  con  objeto  de 
recorrer  en  el  menos  tiempo  que  les  fuese  posible^  el  ter- 
reno que  los  separaba  del  Júcar^  para  atravesar  este  rio  y 
volverse  cada  uno  á  los  países  de  donde  había  salido;  pero 
el  aturdimiento  que  se  habia  apoderado  de  D.  Basilio  y  de 
los  demás  jefes  de  la  espedicion  y  no  les  dejó  conocer  los  in- 
convenientes qu«  podía  tener  el  plan  que  tan  lijerament^ 
habían  adoptado^  y  pagaron  bien  cara  su  imprevisión;*  por- 
que cuanto  mayor  fuéantesel  temor  délos  pu^eblos^  de  verse 
invadidos^  tanta  mas  audacia  cobraron  para  defenderse  y  hos- 
tilizará los  espedicionarios  ^  cuandosupieron  que  habían  sido 
derrotados*  De  manera  ,  que  estrechados  por  diferentes  pun- 
tos^ caminaban  sin  concierto  y  solo  á  la  ventura.  Llegaron 
el  día  27  de  febrero  á  las  orillas  del  Gualdar^  cerca  de  Cas- 
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tril  ^  y  echaron  un  puente  para  atravesar  dicho  rio;  mas 
cuando  estaban  ocupados  en  esta  operación  ^  cayó  sobre 
ellos  de  improviso  la  división  del  brigadier  Pardiñas^  y  aun 
cuando  le  hicieron  frente  los-  espedicionarios^.  el  aturdi- 
miento causado  por  la  sorpresa  y  la  impetuosidad  del  ata- 
que y  imp^idieron  que  presentasen,  gran  resistencia..  Así  que^ 
la  acción  fué  breve  y  de  las  mas  fatales  á  los  carlislas^por*- 
que  ademas  de  los  muchos  que  murieron  ¿  manos  de  sus 
contrarios  ^  perecieron  ahogados  un  número  considerablev 
Los  que  pudieran  salvarse  en  esta- desgraciada  acción^  huye- 
ron apresuradamente  en  el  mayor  desorden..  Tallada  pudo 
escaparcon  »nos  pocos  de  los  suyos  y  oculté*su  nombre  y  gra- 
doacron  para  no  ser  descubierto  por  los  perseguidores.  Mas 
le  hubiera  valido  morir  con  honor  en  el  campo  de  batalla^ 
que  sufrir  la  suerte  que  le  estaba  reservada.  Hallándose  el  6 
de  marzo  en  un  cortijo  de  la  jnrisdicion  de  Barrax^fué  sor- 
prendido por  los  nacionales  de  dicho  pueblo^  que  le  llevaron 
preso  á  Chinchilla* Al  principio  se  creyé  que  se  respetariasa 
vida  como  prisionero ;.  pero  parece  que  poco  tiempo  antes 
habia  tenido  Tallada  un  encuentro  en  Iniesta  con  utva  co- 
lumna de  la  reina  compuesta  do  doscientos  cincuenta  hom- 
bres^ y  desptres  de  obligarles  á  rendir  las  armas  como  pri- 
sioneros^ habia  hecho  fusilar  al  jefe  qu«  la  mandaba  y  seis 
oGciales  roas.  Formáronle,,  pues^  consejo  de  guerra  ^  y  el 
dia  13  de  marzo  fué  pasado  por  las  armas  en  la  plaza  de 
Chiuchilla. 

D.  Basilio  Garcia  se  dirijia  entretanto  á-  Ciudad-Real^ 
con  la  esperanza  de  conquistarla  en  unión  de  los  caudillos 
manchegos^  tan  repuesto  de  su  anterior  derrota^  con  la  jen- 
te  que  se  leha-bia  reunido^  que  contaba  con  cuatro  mil  infan- 
tes y  unos  seiscientos  caballos..  Aprocsimóse  primero  á< Alma- 
den^  caya  poblaciou.ocuf)ó  sin  causar  daño  alguno  en  sus  mi- 
nas y  fundiciones..  Hallábase  nuevamente  de  gobernador  de 
la  provincia  el  mismo  Flinter^  que  fué  hecho  prisionero  por 
Gómez;  pero  que  supo  fugarse  poco  tiempo  después  de  su 
prisión.  Flinter  se  limitó  á  observar  los  movimientos  de  los 
espedicionarios^  acechando  una  ocasión  favorable  para  caer 
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sobrecllos.  No  tardo  esta  en  presentársele^  puessabiendo  qne 
se  hallaban  tranquilos  en  Valdepeñas^  los  acometió  antes  de 
amanecer  el  dia  14  de  marzo ,  los  obligó  á  evacuar  el  puc* 
blo^  y  empeñado  el  combate  en  el  campo^  consiguió  recha^ 
zar  á  los  carlistas  con  bastante  pérdida  en  muertos  y  herí-» 
dos^  haciéndoles  mas  de  doscientos  prisioneros.  Tales  eran 
los  reveses  esperimentados  por  las  tropas  de  D.  Basilio  Gar-- 
cia^  cuya  espedícion  Tué  de  las  mas  funestas  á  las  armas 
de  D.  Carlos. 

Poco  después  de  haber  salido  de  las  provincias  esentas 
esta  espedícion^  intentaron  los  consejeros  de  D.  Carlos  en- 
viar otra^  para  que  obrando  en  combinación  con  la  primera 
llamase  por  otro  lado  parte  de  las  fuerzas  que  iban  en  su  per- 
secución; y  aunqne  por  entonces  no  pudieron  conseguirlo 
por  haber  acudido  inmediatamente  á  los  vados  de  San  Har-^ 
tin  y  Casa  Peña  los  jenerales  Zurbano  y  Ribero^  que  obligad- 
ron  á  retirarse  á  los  batallones  preparados  para  esta  empresa^ 
lo  verificaron  mas  tarde^  como  luego  veremos. 

El  dia  2  de  enero  hubo  un  encuentro  entre  las  tropas 
carlistas  que  ocupaban  la  carretera  deTafalla,  y  el  vírey  de 
Navarra^  empeñado  en  dejar  espedito  el  camítto:el  comba- 
te fué  obstinado^  y  el  vírey  salió  con  su  empresa^  aunque  á 
costa  de  una  pérdida  muy  considerable.  El  14  de  dicho  mes 
fué  acometido  por  los  carlistas  en  las  inmediaciones  de  Pam- 
plona^ el  jeneral  D.  Diego  Leon^  que  custodiaba  un  convoy 
para  dicha  ciudad^  y  aunque  le  causaron  bastante  daño^ 
tuvieron  que  retirarse  con  pérdida  de  trescientos  hombres. 
Por  este  tiempo  sitiaron  la  plaza  de  Balmt^seda  díezíseís 
batallones  carlistas  y  dos  escuadrones  con  una  batería  ,  lo 
cual  sabido  por  el  jeneral  Espartero ,  acudió  en  defensa  de 
la  plaza  con  el  grueso  del  ejército,  y  el  dia  30  acometió  álos 
sitiadores  haciéndoles  levantar  el  asedio.  Estos  se  retiraron 
á  los  defiladeros  de  Orrantia^  de  donde  fueron  también  arro- 
jados al  dia  siguiente  por  el  mismo  jeneral^  quedando  así 
espeditas  las  comunicaciones  conBalmaseda.  Otro  descala- 
bro sufrieron  las  tropas  de  D.  Carlos  en  los  últimos  días 
del  mismo  mes  en  el  puente  de  Belascoain^  donde  fueron 
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acometidos  por  el  jcneral  León.  Esta  posición  era  de  suma 
importancia  para  los  carlistas^  porque  los  hacia  dueños  del 
Arga.  Empeñados^  pues^en  conservar  aquel  punto^y  loscons* 
titucionales  eu  arrojarlos  de  él^  se  sostuvo  por  una  y  otra 
parte  el  combate  con  la  mayor  obstinación  y  encarnizamien- 
to: por  último  la  suerte  se  declaró  contra  los  carlistas,  que 
i  pesar  de  sus  esfuerzos  hubieron  de  abandonar  el  puente 
á  un  contrario  mas  afortunado,  dejando  también  en  su  po- 
der mas  de  doscientos  cincuenta  prisioneros. 

Estas  fueron  las  principales  acciones  que  tuvieron  lugar 
en  las  provincias  del  norte  i  principios  de  1838;  pero  aun- 
que gloriosas  en  su  mayor  parte  &las  tropas  de  la  reina^  eran 
estériles  en  resultados  positivos^  porque  Espartero,  apenas 
tomó  posesión  de  Balmaseda,  tuvo  que  evacuarla  retirando 
sus  tropas  hasta  Medianas;  es  decir,  cediendo  á  los  carlistas 
el  mismo  terreno  que  antes  ocupaban^  perdiendo  los  consti- 
tucionales su  preponderancia  moral>  y  mas  de  quinientos 
hombres. 

j^n  Aragón  y  Valencia  iban  tomando  cada  vez  mayor  in- 
eremento  las  armas  carlistas  dirijidas  por  el  activo  y  au- 
daz Cabrera.  Al  comenzar  el  año  de  1838  contaba  este  je- 
neralcon  dieziséis  batallones,  nueve  escuadrones  y  dieziseis 
piezas  de  artillería  de  varios  calibres.  Estas  fuerzas  las  te* 
nía  repartidas  en  divisiones^  y  bajo  su  mando  servian  los 
demás  caudillos  de  Valencia  y  Aragón  ,  cuyos  reinos  eran 
esclusivamente  el  teatro  de  sus  operaciones  militares.  Ya 
DO  obraba  Cabrera  según  las  inspiraciones  ó  las  instrnccio* 
oes  qu¿  recibia  de  Navarra;  solo  se  dirijia  por  su  propia  vo- 
luntad ,  y  disponia  independientemente  de  sus  fuerzas  y  de 
sos  recursos.  Al  mismo  tiempo  que  la  suerte  se  mostraba 
contraria  á  las  espediciones  que  D.  Carlos  enviaba  á  lo  in- 
terior del  reino.  Cabrera  era  mimado  de  la  fortuna;  y  para 
aprovecharse  de  ella  se  decidió  á  tomar  la  ofensiva  contra 
los  puntos  fortificados  que  hasta  entonces  habian  resistido 
á  todos  los  esfuerzos.  Con  el  objeto  de  dedicarse  esclusiva- 
mente á  las  operaciones  militares,  estableció  una  junta  gu- 
bernativa en  Mirambel,  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
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eclesiásticos^  y  presidida  por  el  condejieCirat^  ala  cual  en- 
comendó los  cuidados  de  la  administración  y  provisión  de 
su  ejército.  Libre  Cabrera  por  este  medio  de  cuanto  podía 
entorpecerle  para  la  realización  de  sus  planes^  emprendió 
el  ataque  contra  Bernicarló.  El  24  de  enero  sitió  la  pobla* 
cion  con  cinco  batallones,  cuatro  escuadrones,  y  cinco 
piezas  de  grueso  calibre,  dirijiendo  todos  s«is  esfuerzos  con- 
tra la  iglesia,  que  era  el  principal  punto  fortificado.  £1  fue- 
go no  cesaba  de  dia  ni  de  noche ,  y  los  sitiados  le  sostenían 
vivísimo  de  fusilería.  Viendo  Cabrera  que  nada  adelantaba 
á  pesar  de  su^  esfuerzos,  resolvió  aumentar  los  medios  de 
destrucción,  y  el  mismo  dia  27  puso  enjuego  dos  mortere- 
tes, con  los  cuales  consiguió  arrojar  dentro  de  la  iglesia 
cinco  bombas  y  muchas  granadas  que  causaron  bastante  daño 
en  los  sitiados.  La  guarnición  y  milicia  nacional  trabajaron 
lo  que  no  es  decible  para  defenderse  dentro  d€  aquel  edifi- 
cio; pero  hallándose  prócsima  á  desplomarse  la  mitad  de 
la  iglesia,  por  haber  destruido  casi  enteramente  las  balas 
de  á  dieziseis  una  de  las  pilastras  que  sostenían  la  media 
naranja,  el  campanario  completamente  arruinado,  y  sortea- 
das las  compañías  carlistas  para  dar  el  asalto ,  pidieron 
ios  sitiados  capitulación  y  Íes  fué  concedida.  Cabrera  ocu- 
pó á  Benicarló ,  mandó  conducir  los  prisioneros  á  los  depó- 
sitos, y  después  de  ecsijir  á  la  población  ocho  mil  duros 
de  contribución,  y  de  hacer  destruir  enteramente  las  for- 
tificaciones, la  abandonó  para  ma^rchar  contra>otra  plaza  de 
mas  difícil  acceso,  pero  mucho  mas  interesante,  cuya  con- 
quista hacia  tiempo  que  meditaba  el  caudillo  tortosino« 
Ésta  plaza  era  Morella ,  colocada  en  una  fuerte  y  elevada 
posición ,  entre  los  confines  de  Aragón ,  Valencia  y  Catalu» 
fia  ,  la  <^ual  por  su  situación  local  podia  proporcionar  mu- 
chos recursos,  y  una  vez  dueños  de  ella  los  carlistas,  po- 
dia servirles  de  punto  céntrico  para  sus  operaciones  suce- 
sivas ,  y  establecer  en  ella  con  toda  seguridad  sus  hospita- 
les y  almacenes.  Cabrera,  conocedor  de  todas  las  ventajas^ 
que  ofrecía  la  posesión  de  Morella,  tenia  puesta  en  los  ve- 
cinos montea  de  Beceite  una  corta  íuerxa  en  observaciofide 
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laplaza^  que  habla  sostenido  varias  escaramuzas  contra  la 
guarnición  en  las  repetidas  salidas  que  esta  babia  hecho 
para  sorprender  algunos  destacamentos  carlistas.  Un  dia  se 
presentó  á  uno  de  los  jefes  del  bloqueo  un  artillero  fugado 
déla  plaza  y  le  ofreció  introducir  en  el  castillo  alguna  fuer« 
za  carlista  que  sorprendiendo  á  la  guardia  se  apoderase  del 
castillo  y  protejiese  la  entrada  de  las  demás  tfropasen  la  pobla- 
ción. El  jefe  á  quien  se  dirijió  el  artillero  desechó  la  pro^ 
puesta  creyéndola  irrealizable  por  aquellos  medios;  mas  ha» 
siendo  llegado  á  noticia  de  Cabrera  mandó  que  se  pusiese 
por  obra  inmediatamente^  ofreciendo  recompensas  no  solo  al 
que  debia  dirijir  la  empresa^  sino  á  los  que  le  acompañasen, 
£1  desertor^  que  babia  tomado  esactamente  con  unas 
cnerdas  la  medida  de  la  altura  de  un  peñasco  desde  el  cual 
podía  treparse  para  asaltar  el  castillo^  hizo  una  escalera 
tan  larga  como  las  cuerdas^  y  para  que  no  causase  el  mas 
leve  ruido  la  forró  de  trapos.  Dispuesto  todo  al  efecto,  en 
la  noche  del  25  al  26  de  enero,  entre  una  y  dos^  cuando  mas 
descuidados  estaban  los  centinelas,  por  la  grande  nevada 
que  estaba  cayendo,  y  protejidos  por  lo  encapotado  del  cielo, 
marcharon  en  compañía  del  artillero  unos  veinte  hombres, 
que  con  grande  silencio,  y  seguidos  á  corta  distancia  de  ma» 
yores  fuerzas,  se  acercaron  al  sitio  designado.  Llegados  á  él, 
por  medio  de  la  escalera  subieron  al  peñasco,  y  desde  éste 
á  la  plataforma ,  donde  sorprendieron  al  ánico  centinela 

Sie  encontraron  ,  el  cual  fué  muerto  por  el  artillero  que 
a  delante.  Estendiéronse  rápidamente  por  el  castillo,  y 
acometiendo  á  los  soldados  que  estaban  en  el  cuerpo  de 
guardia,  lograron  encerrarlos  en  él ,  escepto  á  unos  trein- 
ta hombres  que  pudieron  escapar  con  un  oficial,  y  corrie^. 
ron  á  dar  parte  de  lo  ocurrido  al  gobernador  de  la  plaza. 
Este  reunió  al  instante  la  tropa  que  tenia  en  el  cuartel, 
dio  la  señal  de  alarma  con  una  campana  que  tenia  en  su 
casa,  y  se  encaminó  i  reconquistar  el  castillo;  pero  hallan* 
do  la  puerta  cerrada,  llamó  Gnjiéadose  amigo.  Los  carlis-' 
tas,  conociendo  el  ardid,  sacaron  de  los  depósitos  del  fuer* 
te  muchas  granadas  de  mano,  arrojándolas,  á  las  voces  de 
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viva  el  rey,  y  viva  eljeneral  Cabrera,  sobre  los  qae  querían 
recuperar  lo  perdido.  Entouces  quiso  el  gobernador  ir  en 
busca  de  óamisas  embreadas  para  forzar  la  puerta^  mas  tu- 
yo la  desgracia  de  dar  una  caida  en  que  se  dislocó  los  dos 
tobillos^  y  sus  soldados^  sacándolo  de  entre  la  nieve ^  le 
pusieron  sobre  un  caballo  y  abandonaron  enteramente  la 
empresa.  Creyendo  que  las  demás  fuerzas  carlistas  ocupaban 
ya  la  plaza  en  combinación  con  las  del  castillo^  el  goberna- 
dor de  Morella  salió  de  la  ciudad  y  se  retiró  hacia  el  For* 
cali  con  doscientos  hombres^  única  fuerza  que  le  quedaba. 

De  este  modo  quedó  en  poder  de  los  carlistas  la  ciu- 
dad de  Morella ,  que  Cabrera  visitó  inmediatamente ,  en 
la  que  encontraron  numerosa  artillería  y  abundante  provi- 
sión de  municiones  de  guerra.  Esto  aumentó  los  medios 
de  ataque  de  los  carlistas^  y  ell2  de  febrero  marchó  contra 
Gande'sa  el  jeneral  tortosino^  con  dos  mil  infantes^  cuatro- 
cientos caballos  y  cinco  piezas  de  artillería ,  esperanzado  de 
que  esta  ciudad  no  podría  resistir  ahora ,  como  otras  veces^ 
á  sus  ataques.  Dos  mil  tiros  de  bala  rasa  y  quinientos  de 
obús  dispararon  los  carlistas  contra  Gaodesa;  pero  á^jpesarde 
ver  demolidas  sus  fortificaciones  ,  los  sitiados  se  sostuvie- 
ron con  valor ,  hasta  que  acudió  en  su  socorro  la  columna 
de  Avecia ,  lo  cual  obligó  á  los  carlistas  á  abandonar  su  em- 
presa. Conociendo  Avecia  que  seria  imposible  que  los  de- 
fensores de  la  ciudad  pudiesen  resistir  un  nuevo  ataque  de 
los  carlistas^  determinó  trasladarlos  á  un  punto  mas  segu- 
ro ^  y  todos  los  habitantes  abandonaron  sus  hogares  des- 
pués de  haberlos  puesto  fu^go  con  sus  propias  manos. 

Por  este  tiempo  ocurrió  otro  suceso  digno  de  eterna 
memoria^  y  que.  aunque  desgraciado  eh  su  écsito  para  los 
carlistas ,  prueba  la  audacia  que  Cabrera  sabia  inspirar  á 
sus  subalternos.  Antes  del  amanecer  del  5  de  marzo  y  cuan- 
do los  habitantes  de  Zaragoza  se  hallaban  entregados  al  sue- 
fio,  sorprendieron  la  ciudad  Cabañero,  Espinart  y  otros  jefes 
c»rlistas^  con  cuatro  batallones  y  cuatrocientos  caballos. 
Penetraron  en  la  población  por  la  puerta  Quemada ,  de  cuya 
guardia  se  apoderaron,  y  en  seguida  se  estendieron  por  las 
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calles  con  el  mayor  »¡lenc¡o,  enseñoreándose  de  las  calles 
principales  de  la  ciadad. 

Una  parte  de  las  fuerzas  carlistas  se  dirijió  al  princi- 
pal con  el  objeto  de  sorprender  la  guardia;  pero  apercibida 
esta  por  algunos  tiros  que  dispararon  varios  nacionales  que 
sintieron  al  enemigo  á  pesar  de  su  marcha  silenciosa,  rom- 
pió el  fuego  contra  los  invasores  tan  pronto  como  los  vio 
acercarse^  y  se  defendió  denodadamente.  Al  estruendo  de 
la  fusilería  fueron  despertando  los  descuidados  zaragozanos^ 
y  enterados  del  inminente  peligro  en  que  se  bailaban^  acu- 
dieron á  las  armas  ^  haciendo  un  horroroso  fuego  desde  las 
ventanas^  balcones  y  tejados^  de  modo  que  en  pocos  mo- 
mentos se  jeneralizó  por  toda  la  ciudad.  Tocóse  jenerala  y 
fueron  saliendo  á  la  calle  los  nacionales  y  los  paisanos  que^ 
reunidos  é  la  tropa  en  numero  suficiente,  acometieron  por 
todas  partes  á  los  carlistas.  Después  de  un  vivo  combate  que 
tuvo  lugar  principalmente  en  el  Coso^  en  el  Mercado  y  ea 
la  parroquia  de  San  Pablo  ^  en  el  cual  se  dieron  por  una 
y  otra  pfrte  admirables  ejemplos  de  valor  personal^  cono* 
ciendo  Cabañero  que  todos  sus  esfuerzos  serian  inútiles  y 
que  solo  conseguiria  perder  jente  si  prolongaba  el  ataque^ 
pues  hasta  las  mujeres  les  arrojaban  desde  las  casas  pie* 
dras^  agua  y  aceite  hirviendo^  y  cuantos  instrumentos 
ofensivos  hallaban  á  mano^  principió  ¿  efectuar  su  retirada 
por  todos  los  puntos  á  las  siete  y  media  de  la  mañana.  Uno 
de  sus  batallones^  compuesto  de  seiscientas  plazas^  no  pudo 
seguirle ,  porque  cortado  y  obligado  á  refujiarse  en  la  igle- 
sia de  San  Pablo ,  hubo  de  rendirse  á  los  nacionales.  La 
pérdida  de  los  carlistas  en  este  dia  memorable  para  los  zara- 
gozanos^ fué  de  doscientos  diezisiete  muertos^  mas  de  tres- 
cientos cincuenta  heridos^  de  los  cuales  quedaron  sesenta 
y  ocho  en  la  ciudad  ^  y  unos  setecientos  prisioneros.  Los 
defensores  de  Zaragoza  tuvieron  trece  muertos^  otros  tañó- 
los heridos^  y  cincuenta  y  tres  prisioRcros  que  les  hizo 
Cabañero  ,  y  que  no  pudieron  rescatar.  Tres  dias  después 
Iiiéron  canjeados  estos  prisioneros  en  virtud  de  un  conve- 
nio firmado  el  dia  8  en  el  parador  de  la  casa  Blanca^  entre 
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los  comisionados  que  de  una  y  otra  parte  se  nombraron  al 
efecto^  ios  cuales  celebraron  allí  mismo ^  con  este  motÍYO^ 
un  banquete ,  en  el  que  reinó  la  mayor  armenia. 

En  los  primeros  momentos  de  la  Yictoria^  embriagados 
los  ánimos  con  la  alegría  del  triunTo^  no  fijaron  los  zarago- 
zanos la  atención  en  el  peligro  á  que  habian  estado  espues- 
tos ^  ni  consideraron  las  circunstancias  de  aquella  sorpresa 
en  que  por  ignorancia  ó  malicia^  debieron  tener  parte  las 
personas  encargadas  de  evitarla;  pero  al  dia  siguiente^  cuan- 
do la  calma  de  los  espíritus  dio  lugar  á  la  reOecsion^  recaye- 
ron todas  las  sospechas  en  el  jeueral  D.  Joan  Bautista  Es- 
teller^  segundo  cabo  de  la  provincia.  Se  dijo  que  había  reci- 
bido partes  de  laaprocsimacion  de  los  carlistas  y  que  no  quiso 
publicarlos:  que  debiendo  ser  el  primero  en  acudir  á  la  de* 
fensa^  no  se  había  reunido  á  ninguna  fuerza  armada  duran- 
te el  combate:  que  hacia  cuatro  días  habia  mandado  retirar 
los  cañones  de  las  baterías  y  suprimido  los  rondines  esterio- 
res.  Siendo  estos  indicios  tan  vehementes^  fué  preso  el  je- 
neral  en  el  palacio  llamado  de  la  Inquisición  y  sometido  á 
juicio^  para  averiguar  su  conducta  y  aclarar  la  verdad  de  los 
hechos;  pero  cuando  se  esperaba  el  fallo  de  la  ley^  se  presen- 
tó en  aquel  edificio  un  grupo  de  hombres^  algunos  de  ellos 
armados^  y  sacando  á  Esteller  de  su  prisión^  le  condujeron 
tumultuariamente  á  la  plaza  de  la  constitución^  bajo  cuya 
lápida  le  fusilaron.  Asi  mancillaron  unos  pocos  asesinos  el 
brillante  triunfo  que  habian  conseguido  el  dia  anterior  los 
defensores  de  Zaragoza. 

El  consejo  de  guerra  permanente  que  dejó  sin  castigo  el 
crimen  cometido  en  la  persona  del  jeneral  y  sentenció  á  la 
última  pena  á  algunas  personas  acusadas  de  connivencia  con 
los  carlistas.  El  gobierno  de  Cristina^  enterado  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  Zaragoza^  dirijíó  una  real  orden  al  rejente 
de  la  audiencia  de  dicha  ciudad^  en  la  que  manifestaba  que 
la  reina  se  hallaba  muy  complacida  de  la  conducta  observada 
por  los  zaragozanos  en  la  madrugada  del  dia  5;  pero  al  mis- 
mo tiempo  le  prevenia  que  se  pusiesen  de  acuerdo  los  tri- 
bunales ordinarios  y  militares  para  que  su  acción  fuese  ri- 
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pida  en  ios  procedí mientosjadicíales  para  la  averiguación  y 
castigo  de  los  que  tumultaariamcnte  habían  sacrificado  al 
jeneral  Esteller.  Sin  embargo  de  esta  orden  terminante 
del  gobierno  y  el  crimen  quedó  impune  y  los  asesinos  no 
fueron  molestados.  Mas  como  la  justicia  divina  y  aunque 
sea  tardía  y  no  por  eso  deja  de  ser  menos  cierta^  siete  años 
después  lanzó  sus  rayos  contra  los  principales  promovedo- 
res de  aquel  atentado  y  y  fueron  fusilados  de  orden  del  go- 
bierno de  Isabel  y  que  mandó  seguir  la  causa  y  que  se  im- 
pusiese inmediatamente  el  castigo  á  los  que  resultasen  cri- 
minales. 

Después  de  ocupar  Cabrera  la  desierta  Gandesa  y  que 
también  abandonó  porque  para  nada  le  servían  sus  ruinas^ 
determinó  sitiar  á  Lucena^  á  cuyo  fin  mandó  á  Llangostera 
y  Forcadell  que  pasasen  desde  Onda  á  Bechi^  lo  que  efec- 
tuaron el  16  de  marzo  ^  y  el  16  circumbalaron  aquella  po- 
blación. Al  día  siguiente  por  la  tarde  llegó  Cabrera  al  sitio 
y  principió  á  hostilizar  álos  cercados  con  un  continuado  fue- 
go de  fusilería^  mientras  colocaba  su  artillería  en  posición 
de  batir.  El  jeneral  Borso  di  Carminati  que  se  hallaba  con 
su  columna  en  Castellón  y  al  saber  el  apuro  de  Lucena^  mar- 
chó en  su  socorro  con  siete  batallones  y  cuatro  escuadro- 
nes. Cabrera  ocupó  las  mejores  posiciones  y  esperando  en 
ellas  á  Borso  ^  que  le  acometió  el  día  21  :  el  combate  duró 
dos  días;  pero  los  carlistas  se  sostuvieron  con  tanto  valor^ 
que  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Borso  para  forzar  el  paso^  no 
pudo  conseguirlo:  antes  bien  tuvo  que  retroceder  el  28  á 
Castellón  y  hostilizado  por  los  carlistas  y  en  cuya  ciudad 
entró  á  las  once  de  la  mañana  con  un  considerable  número 
de  heridos. 

Aunque  habia  tenido  que  replegarse  la  columna  de  Bor- 
so sin  conseguir  su  objeto  principal  ^  que  era  entrar  en  Lu- 
cena^  no  dejaron  de  esperimentarlos  sitiados  algún  alivio^ 
poes  desde  entonces  se  convirtió  en  bloqueo  el  estrecho 
cerco  de  ios  carlistas^  á  los  cuales  tuvo  continuamente  en- 
tretenidos Borso  di  Carminati^  dando  tiempo  á  que  llegase 
Oráa  con  sus  numerosas  fuerzas  para  emprender  juntos  lo 
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que  no  había  podido  conseguir  él  con  sola  su  columna.  No 
por  eso  se  desanimó  Cabrera^  qae  creía  segura  la  toma  de 
Lucena  si  lograba  vencer  completamente  al  enemigo  que 
tan  de  cerca  observaba  sus  movimientos.  Asi  pues^  en  vez 
de  retirarse^  se  decidió  á  probar  fortuna  contra  todo  elejérr 
cito  reunido^  esperando  atraerle  á  las  posiciones  que  había 
elejido  para  el  combate;  pero  estos  cálculos  le  salieron  falli- 
dos^ porque  no  pudo  engañar  al  esperimentado  Oria.  Este 
jeneral  emprendió  su  movimiento  desde  Castellón  al  ama- 
necer del  dia  4  de  abril^  con  tres  batallones  y  un  escuadrón 
de  la  segunda  división^  reuniéndose  en  las  Pedrizas  con  los 
cuatro  batallones  y  dos  escuadrones  de  la  primera.  Desde 
alli^  dejando  á  su  derecha  la  villa  de  Alcora^  como  á  una 
hora  de  distancia^  remonté  la  cordillera  que  limita  por  el 
nordeste  el  territorio  de  la  Plana^  llevando  siempre  cubier- 
to su  flanco  izquierdo  por  el  Mijares. 

Cabrera  ^  al  observar  este  movimiento ,  abandonó  las 
lineas  atrincheradas  de  Alcora ,  en  las  cuales  esperaba  á 
Oria  ,  y  se  dirijió  ripidamente  á  Yillahermosa  i  cubrir  su 
artillería^  que  el  día  anterior  había  hecho  retirar  del  fren- 
te de  Lucena  :  y  viendo  que  sus  planes  habían  sido  adivi- 
nados y  prevenidos  por  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  del 
Centro  ^  prefirió  mas  bien  retirarse  que  empeñar  una  ac- 
ción que  no  podía  ya  producir  los  ventajosos  resultados 
que  se  había  prometido  anteriormente.  Oria  acampó  aque- 
lla noche  en  las  masías  de  Foyos  ,  k  una  hora  de  distancia 
de  Lucena^  en  cuya  ciudad  entró  al  siguiente  dia  6  ,  sin 
disparar  ni  un  fusil ,  pues  no  halló  obsticulo  alguno. 

Abandonada  la  empresa  de  Lucena  y  se  dirijió  Cabrera 
contra  los  fuertes  de  Calanda  y  Alcorisa  ,  que  cayeron  en 
su  poder  uno  después  de  otro ,  y  cuyas  guarniciones  fueron 
i  aumentar  el  número  de  los  prisioneros  que  había  en  los  de- 
pósitos de  Morella  y  Cantavieja. 

A  pesar  del  descalabro  que  habían  sufrido  en  Zaragoza 
Caballero  y  Espinarte  continuaron  sus  correrías^  y  acome- 
tieron i  poblaciones  de  alguna  consideración.  Eu  la  noche 
del  17  de  abril  entraron  en  Calatayud  con  dos  mil  quinien- 


HISTORIA    DB    D.    CÁELOS.  23 

tos  infantes  y  uDos  doscientos  caballos  ,  intimando  inme- 
diatamente la  rendición  á  los  que  ocupaban  el  fuerte  ,  mas 
bien  por  ver  si  cooseguian  intimidarlos  que  con  ánimo  de 
reducirlos  por  la  fuerza ,  porque  sabian  que  no  podian  en- 
tretenerse mucho  tiempo  en  aquel  paraje^  pues  podian  ser 
acometidos  de  un  momento  á  otro  por  las  tropas  de  la  rei- 
na que  no  estaban  muy  distantes.  Como  el  objeto  princi- 
pal de  Cabañero  al  ocupar  á  Calatayud ,  fué  proveerse  de 
yíyeres  y  dinero  ,  al  mismo  tiempo  que  amenazó  al  fuerte 
ocsijió  á  los  vecinos  veinte  mil  duros  ,  mil  caices  de  trigo^ 
dos  mil  de  cebada^  y  cuatro  mil  cabezas  de  ganado^  en- 
viando á  los  pueblos  de  la  comarca  órdenes  para  que  cada 
uno  aprontase  y  presentase  en  Calatayud  la  parle  que  le 
correspondiese  de  la  espresada  esaccion.  Aunque  esto  in- 
dicaba que  Cabañero  pensaba  permanecer  algunos  días  en 
aquel  punto  ^  tan  luego  como  recojió  una  parte  de  los  gra- 
nóte desocupó  la  población  en  la  tarde  del  28^  porque  tu-^- 
YO  noticia  de  que  el  jeneral  San  Miguel ,  reunido  con  la 
tolumña  de  Avecia  ,  se  dirijia  á  su  encuentro. 

Por  la  parte  de  Cataluña  continuaba  la  guerra  con  me- 
aos actividad  qne  en  Aragón  y  Valencia ,  ocurriendo  en- 
tueotros  parciales  de  muy  poca  consecuencia.  El  22  de 
enero  fué  sorprendido  por  las  tropas  de  la  reina  el  santua- 
rio de  la  Virjen  del  Remedio  ,  que  servia  de  hospital  k  los 
carlistas^  obligando  á  fugarse  á  cuantos  alli  habia^  perecien- 
do algunos  en  la  huida.  Otra  de  las  operaciones  favorables 
4  ios  constitucionales  fué  la  marcha  verificada  por  el  barón 
de  Meer^  desde  Manresa  á  Cürdona^  custodiando  un  convoy 
de  víveres  para  este  último  punto^  que  se  hallaba  estrecha- 
mente bloqueado  por  los  carlistas.  Noticiosos  estos  del  mo- 
vimiento de  aquel  jeneral^  trataron  de  oponerse  á  él;  tres 
dias  consecutivos  pelearon  con  el  mayor  tesón  unos  y  otros; 
pero  al  fin  se  decidió  la  suerte  por  las  tropas  del  Buroo>  que 
después  devencer  cuantos  obstáculos  seles  opusieron^  entra- 
ron victoriosas  en  Cardona^  y  regresaron  á  Manresa  con  mas 
de  doscientas  cargas  de  sal. 

En  los  demás  puntos  del  reino  donde  causaba  sus  estra- 
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algunos  caballos  á  Castilla^  en  cuyas  sierras  reprodujo  las 
hazañas  á  que  debió  su  antigua  mombradia. 

El  16  de  marzo  pasaron  los  espedicionarios  el  Ebro 
por  BedoD  y  se  dirijieron  á  Soncillo^  sin  ocurrirles  en  ss 
marcha  nada  digno  de  mencionarse^  hasta  el  21^  en  que 
habiendo  pernoctado  en  Casas  Vegas^  tomaron  la  dirección 
del  puerto  de  Sierras  Alvas^  para  internarse  en  los  valles  de 
la  Liébana.  El  jeneral  Latre^  que  estaba  de  segundo  en  el 
mando  del  ejército  del  Norte^  luego  que  supo  la  nueva  es- 
pedicion^  marchó  en  su  seguimiento  y  consiguió  alcanzarla 
en  el  pueblo  de  Vendejo  á  las  once  de  la  mañana  de  dicho 
dia  21.  El  combate  principió  por  una  y  otra  vanguardia^ 
estendiéndose  poco  después  al  resto  dis  ambas  fuerzas.  Asi 
los  carlistas  como  los  constitucionales  pelearon  con  tal  te- 
son^  que  hubo  posición  que  se  perdió  cuatro  veces  y  otras 
tantas  fué  recobrada.  La  mas  importante  era  una  elevada 
montaña  que  dominaba  el  desfiladero  ocupado  por  las  tro- 
pas de  la  reina^  y  su  adquisición  se  disputó  con  el  mayor 
encarnizamiento^  acometiéndose  los  combatientes  con  re- 
petidas cargas  de  bayoneta;  pero  al  fin  quedó  por  los  cons- 
titucionales^ asi  como  la  victoria^  que  les  costó  mas  de  qui- 
nientos hombres  fuera  de  combate^  habiendo  sido  también 
heridos  el  jeneral  Latre  y  el  brigadier  Quintana.  Los  carlis- 
tas perdieron  unos  cien  muertos^  trescientos  heridos  y  al- 
gunos prisioneros. 

En  vez  de  seguir  la  ruta  para  Asturias  como  habian  pen- 
sado los  espedicionarios^  después  de  esta  acción  contramar- 
charon  rápidamente  para  retroceder  por  Sierras  Alvas  á  San 
Salvador,  y  desde  aqui  pasaron  á  Quintanilla  de  las  Torres. 
El  dia  28  acometieron  la  villa  de  Ezcaray,  cuyos  nacionales 
preparados  á  la  defensa  desde  que  tuvieron  noticia  de  su 
áprocsimacion^  en  unión  con  alguna  fuerza  del  rejimiento 
de  África^  disputaron  la  entrada  en  el  pueblo  á  los  carlistas 
por  espacio  de  tres  horas,  y  retirándose  t;n  seguida  al  fuerte, 
continuaron  defendiéndose  otras  veinte  horas,  con  un  ince- 
sante fuego.  Mas  no  interesando  á  los  espedicionarios  la 
toma  de  dicho  fuerte,  después  de  haber  dcsi.anSi?do  los  diás 


HISTORIA    DB   D.    CARLOS.  27 

29  y  30^  prosiguieron  su  marcha  el  31  pernoctando  en  Quin- 
lanar ^  y  pidiendo  raciones  á  todos  los  pueblos  de  alrededor. 
Gomo  ningún  obstáculo  encontraban^  siguieron  adelante: 
presentáronse  en  Riazas;  el  5  de  abril  tomaron  el  camino 
de  Sepúlveda^  y  al  siguiente  dia  entraron  en  Segovia.  Per* 
manecieron  alli  algunos  dias  sin  hostilizar  á  las  tropas  cons* 
titucionales  que  estaban  en  el  alcázar^  y  después  se  dirijie-* 
ron  á  Valladolid^  presentándose  á  la  vista  de  la  población  el 
dia  12.  En  yez  de  rendirse  la  ciudad  como  lo  efectuó  cuan- 
do se  aprocbimó  Zariátegui^  recibió  ahora  á  los  nuevos  es- 
pedicionarios  con  un  fuego  sostenido  de  guerrillas^  arroján- 
doles al  mismo  tiempo  algunas  granadas:  lo  cual  visto  por 
Negri^  envió  parlamentarios  á  la  ciudad^  proponiendo  se  le 
permitiese  pernoctar  en  la  población  ó  pasar  por  el  puente 
mayor  con  dirección  á  Rioseco;  pero  negándole  una  y 
otra  solicitud^  se  retiró  por  Renedo  y  fué  á  pernoctar  4 
Cabezón.  Tres  dias  después  intentaroii  bajar  desde  Sahaguo 
á  Benavente^  lo  que  no  pudieron  efectuar  por  haberlos  di* 
visado  en  Mayorga  la  caballería  de  Iriarte^  que  sucedió  á 
Latre  en  el  mando  de  las  tropas  perseguidoras.  Entonces 
el  conde  de  Negri  se  retiró  á  Saelices  con  intento  de  pasac 
el  rio^  cuya  operación  no  pudo  practicarse  tan  brevemente 
como  hubiera  sido  necesario;  porque  las  tropas  de  Iriarte 
alcanzaron  la  retaguardia  de  Negri ^  y  los  que  no  pudieron  pa^ 
sarel  riomurierpnó  quedaron  prisioneros.  Enesteencuentro 
perdieron  los  espedicionarios  unos  doscientos  hombres. 

Continuando  aceleradamente  su  marcha  para  escapar 
de  la  numerosa  división  de  Iriarte^  pernoctaron  el  16  en 
Celadilla^  Pino  y  Fresno,  y  el  17  pasaron  por  Guardo  j 
Velílla  á  Valdeburon ,  desde  donde  tomaron  el  camino  de  la 
Brújula  con  ánimo  de  emboscarse  en  la  sierra  de  Burgos; 

tero  la  fatal  estrella  que  perseguía  k  los  carlistas  y  que  ha- 
ia  desgraciado  todas  sus  espedicioaes,  hizo  que  cuando  mas 
distante  se  creia  el  coode  de  Negri  de  las  tropas  de  Iriarte^ 
fuese  i  caer  en  manos  de  otro  ejército  mucho  mas  podero* 
so.  El  jeneral  Espartero  se  habia  trasladado  con  el  grueso 
del  ejército  del  norte  á  Aguilar  del  Campó^  para  cooperar 
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k  la  desiroccion  de  los  espedicionarios;  y  teniendo  noticia* 
esactas  de  los  moYimientos  é  intenciones  de  aquellos^  salid 
el  dia  26  de  Burgos,  haciendo  caminar  al  ejército  toda  la 
noche:  de  esta  manera  se  halló  al  amanecer  del  27  en  Roble-* 
do,  cuando  acababan  de  evacuar  el  pueblo  los  carlistas.  En<^ 
terado  Espartero  de  esta  circunstancia,  mandó  acelerar  el 
paso,  y  á  pocos  momentos  principió  á  cojer  prisioneros  á  los 
rezagados.  Espartero,  que  había  avanzado  hasta  Monasterio^ 
áefuéaprocsimando  á  Piedrahita,  en  cuyo  pueblo,  tiéndese 
ya  perseguido  tan  de  cerca,  ordenó  el  conde  de  Negri  sus 
tropas  en  batalla,  y  aguardó  i  pie  firme  á  sus  enemigos,  re* 
suelto  á  combatir.  Espartero  conoció  que  no  podía  perder 
un  momento,  y  sin  esperar  la  llegada  de.  la  infantería^  acó* 
metió  á  los  carlistas  con  su  numerosa  escolta,  que  era  una 
imponente  fuerza  de  caballeria^  y  con  aquella  felicidad  coa 
que  la  suerte  favorecía  sus  empresas^  se  arrojó  en  medio  de 
las  masas  carlistas,  y  logró  introducir  en  ellas  tal  espanto,, 
que  la  mayor  parte  rindieron  las  armas ,  y  los  domas  fue- 
ron hechos  prisioneros  en  la  larga  persecución  que  sufrie- 
ron hasta  Villafranca  de  Montes  de  Oca.  En  este  dia  aciaga 
para  los  carlistas  terminó  la  espedieion  del  conde  de  Negri: 
todos  los  equipajes,  incluso  el  de  este  jeneral^  caballos,  mu-* 
las,  municiones^  armas,  artillería  j  demás  pertrechos  de 
guerra,  quedaron  en  poder  de  los  afortunad  ds  vencedores. 
Entre  el  gran  número  de  prisioneros  se  contaron  doscien- 
tos veinticuatro  jefes  y  oficiales:  solo  el  conde  de  Negri  conr 
algunos  pocos  pudo  escapar  de  las  monos  desús  enemigos. 

Volvamos  ahora  á  la  espedieion  de  D.  Basilio  Gareiay 
que  no  fué  mas  dichoso  en  su  empresa  que  el  conde  de  Ne-» 
gri.  Después  de  abandonar  D.  Basilio  las  Andalucías  se  di* 
rijió  hacia  Almadén ,  y  el  29  de  marzo  entró  en  Porzuna. 
El  3  de  abril  pernoctó  en  los  cortijos  de  Malagon,  y  desder 
aquí  tomó  la  dirección  de  Yébenes.  Aun  cuando  le  iba  á 
los  alcances  la  división  de  Pardiñas ,  todavía  pudo  D*  Basi- 
lio recorrer  aquel  territorio  por  Menas  Alvas  y  Navalmoral 
de  Pusa  y  otros  pueblos ,  llevando  consigo  algunos  prisio- 
neros que  habia  hecho  en  su  tránsito.  Para  esquivar  el  en- 
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caeniro  de  las  tropas  de  la  reina ,  di?id¡ó  D.  Basilio  sus 
fuerzas  ea  pequeñas  columnas  ,  con  objeto  de  distraer  por 
áiferentes  puntos  ia  atención  de  los  perseguidores :  sin  em- 
bargo ,  molestado  incesantemente  por  estos  en  su  retirada, 
y  siendo  el  camino  roas  fragoso ,  perdió  en  las  orillas  del 
rio  Est'ena  el  parque  y  municiones  que  conducía^  y  algunos 
kombres  y  caballos  de  los  repagados* 

Por  último  penetró  D.  Basilio  en  Estremadura  con 
nnos  dos  mil  hombres  ,  porqué  Se  le  habian  unido  varios 
caudillos  de  la  Mancha ,  pasando  el  Tajo  por  el  vado  de 
Austan.  Presentáronse  á  la  vista  de  Puente  del  Arzobispo 
intimando  la  rendición  de  la  villa  y  la  entrega  de  las  racio- 
nes que  habian  pedido;  pero  habiendo  rehusado  los  habi- 
tantes acceder  á  su  demanda^  y  aprestádose  á  la  defensa^ 
D.  Basilio  conoció  lo  peligroso  que  seria  detenerse  alli  y 
marchó  á  Valdeverdeja^  En  los  primeros  dias  de  mayo  se 
dirijió  á  Bejar  ^  y  el  jeneral  Pardiñas  que  acechaba  sus  mo- 
vimientos para  caer  de  improviso  sobre  los  espedicionarios 
cuando  hallase  una  ocasión  favorable,  salió  de  Plasencia  el 
día  2  y  marchó  en  su  seguimiento.  D.  Basilio  ,  conGado  en. 
la  distancia  que  le  separaba  de  sus  perseguidores  y  en  la 
adverso  del  temporal ,  permaneció  en  Bejar  ^  creyendo  que 
■o  podrían  avanzar  tanto  como  desease  el  jeneral  Pardiñas; 
pero  este  ,  soportando  los  rigores  de  la  atmósfera^  y  acele* 
rando  la  marcha  cuanto  le  fué  posible ,  llegó  con  su  divi- 
sión á  dicha  ciudad  al  amanecer  del  dia  3  ^  sorprendiendo  & 
los  espedicionarios  al  tiempo  que  principiaban  el  toque  de 
diana.  A  pesar  de  lo  descuidados  que  estos  se  hallaban  ^  se 
defendieron  k>  mejor  que  pudieron ;  pero  la  confusión  pro- 
pia de  una  sorpresa^  y  el  no  llegarse  á  reunir  las  fuerzas 
espedicionarias,  porque  muchos  carlistas  caian  muertos  ó 
prisioneros  al  salir  de  sus  alojamientos,  hicieron  inútiles 
todos  sus  esfuerzos.  El  combate  fué  de  corta  duración  aun- 
que sangriento,  y  el  triunfo  quedó, como  era  consiguien- 
te^ por  tos  constitucionales,  que  en  pocos  momentos  se 
vieron  dueftos  de  la  población  ;  sin  embargo  no  consiguie- 
ron la  victoria  sin  esperimentar  algunas  bajas.  La  pérdida 
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de  D.  Basilio  en  esta  jornada  Toé  de  treinta  y  cinco  muer- 
tos y  seiscientos  dieziocho  prisioneros  ^  de  los  cuales  cien- 
to veinte  y  cinco  eran  jefes  ú  oficiales :  de  este  numero 
fueron  Jara  ,  su  hijo^  Ovejero^  Tercero^  Cuesta^  Carras- 
co y  otros  jefes  que  antes  de  reunirse  á  D.  Basilio  habían 
hecho  la  guerra  independientemente,  pespues  de  esta  der- 
rota^ la  espedicion  acaudillada  por  D.  Basilio  quedó  reducida 
&  una  fuerza  insignificante. 

También  habia  salido  délas  previncias el  jeneral  Castor 
con  algunas  fuerzas  dirijiéndose  á  Asturias;  pero  alcanzado 
y  batido  en  Soncillos  por  el  brigadier  Castañeda^  retrocedió 
al  punto  de  donde  habia  salido.  Tarragoai^  otro  jefe  carlista 
cuyas  hazañas  le  habian  adquirido  grande  reputación^  se  en- 
caminó al  Aragón  para  conducir  un  convoy  de  municiones 
á  los  carlistas  de  Cataluña;  mas  tampoco  pudo  llevar  á  cabo 
su  empresa^  porque  encontrándose  en  Angües  con  las  tro- 
pas que  iban  en  su  seguimiento^  sufrió  un  descalabro  que  le 
obligó  igualmente  á  retroceder. 

Solamente  O.  Jerónimo  Merino^  estacionado  en  la  sier- 
ra de  Burgos^  era  el  que  obtenía  resultados  positivos;  soste- 
nía el  espíritu  de  los  pueblos  afectos  á  D.  Carlos:  era  due- 
ño de  los  pasos  del  Duero;  fatigaba  á  las  tropas^  que  le  biis« 
caban  inútilmente;  construía  fortificaciones;  imponía  i  los 
pueblos  cuantas  contribuciones  quería^  y  sacaba  de  ellos  nu- 
merosos reclutas  con  que  aumentaba  prodijiosamente  el 
número  de  sus  soldados. 

Entretanto  las  operaciones  del  Norte^  aunque  poco  de- 
cisivas^ no  dejaban  de  ofrecer  á  veces  bastante  interés.  El 
23  de  marzo  sitiaron  ios  carlistas  á  Viana^y  después  de  ha- 
ber hecho  con  su  artillería  un  gran  destrozo  en  la  pobla- 
ción^ resolvieron  asaltarla^  arrimando  las  escaleras  al  muro; 
pero  fueron  rechazados  dos  veces  por  la  guarnición^  y  aun- 
que á  la  tercera  consiguieron  saltar  la  empalizada  y  preci- 
pitarse en  el  foso^  fueron  recibidos  con  tanta  serenidad^ 
que  tuvieron  que  retirarse^  dejando  libre  aquel  punto^  el 
cual  era  considerado^  por  su  situación^  como  la  llave  de  Na- 
\arra. 
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£1  jeneral  Alaíx  se  díríjió  hacia  el  valle  de  Echauri^  y 
para  penetrar  en  él  tenia  que  pasar  por  el  puente  fortificado 
de  Ascain  que  se  hallaba  custodiado  por  los  carlistas;  aco- 
metió este  punto  el  1.^  de  abril^  y  después  de  un  com- 
bate bastante  porfiado^  tuvieron  que  ceder  los  carlistas  á  la 
superioridad  numérica  de  las  tropas  de  Alaix^  dejando  en  su 
poder  el  puente^  una  compañía  entera  de  granaderos^  un 
ayudante  y  el  comandante  de  estado  mayor  Sarriguren.  La 
desgracia  continuaba  persiguiendo  ¿  los  carlistas  en  sus  ope- 
raciones militares.  £1  día  4  atacaron  el  punto  fortificado  de 
Yillanueva,  en  el  valle  de  Mena>  y  aunque  arrojaroná  la  pobla- 
ción mas  de  mil  proyectiles^  é  intentaron  repetidas  veces  el 
asalto^  fueron  rechazados  siempre  por  los  sitiados^  y  al  fin 
tuvieron  que  abandonar  su  empresa. 

A  últimos  de  mayo  ocupó  D.  Diego  León  los  pueblos 
de  Alio  y  Dicastillo^  sin  encontrar  resistencia  alguna^  pues 
los  carlistas  formaron  el  plan  de  dejarle  pasar  sin  opo- 
sición porque  sabían  que  no  podia  sostenerse  en  aquellos 
puntos^  y  pensaron  esperarle  á  su  vuelta:  efectivamente^ 
cuando  León  emprendió  la  retirada^  sin  darle  una  acción 
formal^  le  fueron  picando  la  retaguardia  y  le  causaron  mas 
de  setenta  bajas.  £1  mismo  jeneral  sostuvo  el  dia  4  de  junio 
una  acción  en  el  pueblo'  de  Biurrun  contra  algunos  bata- 
llones carlistas  que  acudieron  á  protejer  el  movimiento  de 
los  que  se  dirijian  al  alto  Aragón.  La  caballería  de  la  guar- 
dia fué  la  que  decidió  el  combate^  que  fué  contrario  á  los 
defensores  de  D.  Carlos. 

Otro  suceso  mas  fatal  aun  para  los  carlistas  fué  la  toma 
de  Peñacerrada  por  el  jeneral  Espartero^  á  pesar  de  la  de- 
fensa que  hicieron  asi  los  sitiados  como  las  fuerzas  que  ocu- 
paban las  posiciones  inmediatas^  para  salvarlos  á  todo  tran- 
ce. Ademas  de  la  artillería^  municiones^  equipajes  y  otros 
efectos^  perdieron  los  carlistas  trescientos  muertos  y  unos 
ochocientos  prisioneros;  también  tomaron  los  constitucio- 
nales el  castillo  del  mismo  nombre^  penetrando  en  él 
por  alsalto  el  rejimiento  de  guras  que  llevaba  Espartero. 
No  fué  tan  feliz  el  cuerpo  de  ejército  de  la  izquierda  en  la 
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empresa  que  intentó  contra  Raniales  el  17  del  mísmoíunio; 
pues  aunque  pudoerectuar  dificilmente  el  paso  por  la  sierra 
de  Guardamino^  cayeron  los  carlistas  sobre  los  de  la  reina 
y  los  hicieron  retroceder  precipitadamente. 

El  estado  de  la  guerra  en  el  principado  de  Cataluña  era 
siempre  el  mismo ;  es  decir^  que  continuaba  el  incesante 
movimiento  de  las  tropas  y  y  una  lid  no  interrumpida  ^  tan 
pronto  favorable  á  los  carlistas  como  á  las  tropas  de  la  rei- 
na. El  1.^  de  marzo  atacaron  los  carlistas  en  las  inroedia» 
ciones  de  Reus  una  columna  de  nacionales ,  de  los  cuales 
murieron  ciento  treinta  ^  y  algunos  otros  quedaron  prisio* 
ñeros ;  pero  el  12  del  mismo  mes  sufrió  una  derrota  en 
Almatret  el  partidario  conocido  con  el  nombre  de  Pep  del 
Oli  y  que  le  costó  unos  ochenta  hombres  entre  muertos  j 
prisioneros.  El  jeneral  barón  de  Heer  se  apoderó  &  media-* 
dos  de  marzo  de  la  fortaleza  de  Ripoll  ^  y  después  acu^ 
dio  en  socorro  de  la  plaza  de  Suria  ,  que  tenian  estrecha-* 
mente  sitiada  el  jeneral  Segarra  y  Moseo  Tristany.  El  ba<« 
ron  de  Meer  entró  en  la  plaza  el  5  de  abril  sin  hallar  opo» 
sicioii  de  parte  de  los  carlistas  ,  que  al  aprocsimarse  aquel 
levantaron  el  sitio  y  se  reunieron  en  las  inmediaciones  con 
intención  de  impedirle  la  salida ^  lo  cual  observado  por  el 
foari^n  de  Meer  ^  los  atacó  en  el  camino  de  Castelladral  ^  j 
los  hizo  abandonar  el  campo  con  alguna  pérdida.  La  acción 
mas  seria  que  se  sostuvo  por  esta  época  en  aquel  principa- 
do fué  la  de  San  Qiiirs^^  el  9  del  mismoabrit,  entre  la  di-* 
visión  del  jeneral  Carbó  y  las  fuerzas  carlistas  reunidas, 
que  sufrieron  una  pérdida  considerable.  Sin  egibargo,  es- 
ta derrota  no  desanimó  á  los  partidarios  de  D.  Cablos; 
antes  parece  que  les  infundió  mayor  audacia^  porque  el 
dia  16  se  apoderó  por  sorpresa  Mosen  Tristany  de  la  villa 
de  Monistrol  de  Monserrate,  pasó  á  cuchillo  k  todo  el  que 
le  opuso  resistencia^  y  permitió  á  sus  tropas  el  saqueo  de 
la  población.  Unos  cincuenta  hombres  que  se  refujiaron 
en  la  iglesia  y  que  no  quisieron  ceder  á  las  intimaciones 
de  los  carlistas^  hubieran  también  perecido  abrasados  por 
las  llamas  que  les  rodeaban  y  á  no  haber  evacuado  el  dia  18 
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la  población  los  carlistas  y  con  noticia  que  tuvieron  de  la 
aprocsimacion  del  barón  de  Meer.  Este  mismo  jeneral  si- 
tió el  dia  27  el  castillo  de  Oris^  ocupado  por  los  carlistas^ 
los  cuales  se  rindieron  el  3  de  mayo  por  capitulación. 

Por  la  parte  de  Galicia  tenian  al  mismo  tiempo  lugar 
otros  sucesos  dignos  también  de  mencionarse.  En  el  distri- 
to de  Mesia  ,  cerca  del  puente  de  Carneiro  ,  fueron  derro- 
tadas á  mediados  de  marzo  las  fuerzas  carlistas  á  las  órde- 
nes del  cura  de  Freijó  y  Ramos  y  fray  Saturnino  ^  por  las 
tropas  que  envió  en  su  persecución  el  capitán  jeneral  de 
aquella  provincia.  Pero  al  amanecer  del  2  de  abril  sor- 
prendió Guillade^  con  solos  cien  hombres^  la  ciudad  de  Tuy, 
en  la  cual  permaneció  mas  de  seis  horas  sin  que  nadie  se  le 
opusiera.  Otra  sorpresa  semejante  aconteció  en  Cervera^ 
pueblo  de  Castilla  la  Vieja.  Introdujéronse  en  la  población 
el  11  de  abril  los  espedicionaríos  Viiloldo  ^  Modesto  y  Yi- 
vanco  y  con  sus  respectivas  fuerzas  y  hicieron  prisionera  la 
guarnición  y  cometieron  algunos  escesos  ^  y  se  llevaron  pre- 
sas varias  personas  de  las  mas  notables^  para  ecsijir  des- 
pués por  su  rescate  la  cantidad  de  dinero  que  necesitaban. 

D.  Jerónimo  Merino^  que  habia  reclutado  enlasierra  cer- 
ca de  dos  mil  infantes  y  cien  caballos  y  determinó  trasla- 
darlos k  Aragón,  no  solo  para  alejarlos  de  su  pais^sino 
para  que  se  organizasen  con  mas  seguridad.  Resuelto  á 
acompañarlos  él  mismo  ^  y  con  objeto  de  no  dejar  desam- 
parados á  los  pueblos  que  le  eran  afectos,  al  emprender  su 
marcha  dejó  en  su  lugar  á  Balmaseda,  porque  conocía  que 
este  jefe  era  capaz  de  remplazarle.  Efectivamente,  no  tar- 
dó Balmaseda  en  emprender  con  la  mayor  actividad  opera- 
ciones arriesgadas.  El  20  de  mayo  se  aprocsimú  á  Ontoria 
del  Pinar,  y  cayendo  de  improviso  sobre  el  pueblo,  sor- 
prendió al  comandante  jeneral  Mayols,  que  se  hallaba  allí 
con  su  columna,  compuesta  de  ochocientos  infantes  y  se- 
senta caballos.  El  resultado  de  esta  sorpresa  fué  quedar  en 
poder  de  Balmaseda  el  citado  Mayols^  todos  los  caballos, 
y  cuatrocientos  cincuenta  infantes^  habiendo  perecido  al- 
gunos por  defenderse:  los  demás  se  salvaron  apelando  á  la 
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fuga.  Este  golpe  atrevido  que  tan  feliz  resultado  tuvo  para 
los  carlistas  ^  atemorizó  á  los  pueblos  de  la  provincia  que 
hicieron  repetidas  instancias  para  que  se  repusiese  en  la  co- 
mandancia al  coronel  D.  Gaspar  Antonio  Bodriguez^  en 
quien  tenian  la  mayor  confianza  por  su  valor^  actividad  y 
conocimiento  del  terreno.  La  petición  de  aquellos  pueblos 
Tué  atendida^  y  Rodríguez  sustituyó  en  el  mando  á  Mayols. 
Luego  que  Rodríguez  se  encargó  de  la  comandancia^  mar- 
chó en  busca  de  Balmaseda^  deseoso  de  vengar  la  sorpresa 
de  Ontoria^  y  combinando  sus  movimientos  con  Jas  fuer- 
zas de  Zurbano^  consiguió  venir  á  las  manos  con  los  car- 
listas el  6  de  junio.  Balmaseda  sostuvo  con  serenidad  el 
ataque^  pero  embarazado  con  los  prisioneros  que  llevaba^ 
y  abrumado  por  las  tropas  de  la  reina^  mucho  mas  nu- 
merosas que  las  suyas^  tuvo  que  ceder  el  campo^  dejando 
en  poder  de  loa  vencedores  dos  jefes^  ventiocho  oficiales, 
dos  capellanes  y  unos  trescientos  soldados;  consiguiendo 
al  mismo  tiempo  Rodríguez  rescatar  algunos  de  los  prisio- 
neros de  Ontoria  y  otros  que  últimamente  había  cojido  Bal- 
maseda en  Cameros.  Los  partidarios  de  la  reina  contempla- 
ron esta  victoria  como  el  golpe  mas  funesto  que  podía 
darse  á  los  carlistas  de  la  sierra;  pero  no  llegó  á  compen- 
sar las  pérdidas  que  estos  les  habían  cansado  en  Ontoria  del 
Pinar. 

Los  principales  encuentros  que  por  este  tiempo  sostu- 
vieron los  jefes  carlistas  de  la  Mancha  contra  las  tropas 
constitucionales^  fueron  los  que  vamos  á  indicar.  El  alfé- 
rez D.  Rafael  Ladrón  de  Guevara  atacó  con  las  fuerzas  que 
mandaba  en  el  sitio  llamado  del  Berrocal^  en  la  provincia  de 
Toledo^  á  Lago^  Ganda  y  Perdiz^  que  reunían  ciento  sesenta 
infantes  y  ochenta  caballos^  á  los  cuales  derrotó,  matán- 
doles veinticuatro  hombres ,  cojiéndoles  veintitrés  caballos 
y  porción  de  armas:  los  de  la  reina  tuvieron  también  algu- 
nos muertos  y  heridos.  Luis  Archidona,  que  se  hallaba  con 
su  jente  en  la  Osa  de  Montiel,  fué  atacado  el  3  de  abril  por 
la  columna  que  mandaba  el  teniente  D.  Francisco  Mañero; 
y  resueltos  los  carlistas  á  morir  antes  que  rendirse^  pere- 
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cieroo  todos  con  su  jefe  eo  la  defensa  que  hicieron  de  aqile- 
liaviiU. 

El  espíritu  del  pais^  favorable  á  los  carlistas^  permi* 
fia  á  estos  recorrer  el  territorio  y  atacar  las  poblaciones. 
£1  28  de  abril  intentó  Orejita  apoderarse  de  Santa  Cruz  de 
Múdela^  y  el  4  del  siguiente  mos  de  Torremilano;  pero  en 
ambos  puntos  le  rechazaron.  También  lo  fue  de  Ciudad*  Real 
Palillo  el  2S  de  abril^  pero  los  de  la  ciudad  perdieron  una 
pieza  de  artillería  y  veinticuatro  hombres  en  una  salida 
que  con  necia  confianza  hicieron  para  hostilizar  á  los  carlis- 
tas en  su  retirada.  Igualmente  infructuosa  fué  la  tentativa 
que  Orejita  hizo  contra  la  ciudad  de  Almagro^  aunque  con- 
siguió apoderarse  de  un  arrabal^  y  ocupar  un  edificio  inme- 
diato á  la  ciudad^  pero  en  cambio  dominaba  tan  comple- 
tamente el  campo  de  Calatrava^  que  tenia  en  los  pueblos 
sus  comandantes  de  armas  ,  imponia  contribuciones  y  reclu- 
taba  jente. 

'Para  formar  una  idea  del  estado  de  la  guerra  en  este 
tiempo^  basta  la  sucinta  relación  que  antecede;  por  ella  se 
ve  que  á  pesar  de  las  victorias  que  los  constitucionales  con- 
seguian  en  todas  partes^  sus  progresos  eran  muy  escasos^  y 
en  vez  de  reducirse  el  incendio  á  menor  espacio^  se  habia  es- 
tendido mucho  mas^  propagándose  á  otros  puntos.  En  las 
provincias  del  Norte^  que  era  el  foco  principal^  todavia  tre- 
molaban las  banderas  de  D.  Carlos  en  los  baluartes^  donde 
las  habiao  fijado  sus  partidarios;  y  aunque  bagaba  la  discor- 
dia por  «I  campo  de  los  carlistas^  estos  se  hacían  respetar  de 
las  tropas  de  la  reina^que  faltas^  ademas^  de  recursos^  per- 
manecían hacia  mucho  tiempo  ociosas  sin  atreverse  á  em- 
prender nada  contra  sus  enemigos.  Lo  mismo  sucedia  en 
Aragón  y  Valencia^  donde  Cabrera  adquiria  cada  vez  mas 
preponderancia.  En  Cataluña  lo  único  que  podía  hacer 
el  barón  de  Mecr^era  sostener  la  líd^  y  evitar  que  el  partido 
carlista  tomase  mayor  fomento.  Las  provincias  de  Andalu- 
cía eran  invadidas  alternativamente  por  las  partidas  del  país 
limítrofe^  y  por  las  espedicíones  que  de  vez  en  cuando  recor- 
rían el  reino.  Las  llanuras  de  la  Mancha^  los  montes  de  To- 
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tedo^  las  sierras  de  Castilla^  Galicia^  Estremadura^  todo  el 
territorio^  en  fin^  comprendido  entre  el  mar  y  los  Pirineos^ 
presentaba  el  aspecto  de  un  campo  de  batalla. 

Según  los  partes  oGciales^  las  pérdidas  de  los  carlistas 
eran  siempre  considerables^  y  de  un  estado  que  se  publicó 
en  aquel  tiempo^  resultaba  que  en  los  cuatro  primeros  me- 
ses de  esté  año^  las  bajas  que  habian  tenido  las  filas  carlis- 
tas entre  muertos^  heridos^  prisioneros  y  pasados,  aseen  • 
diana  mas  de  catorce  mil  hombres.  De  esto  se  deducía  natu- 
ralmente una  de  dos  cosas;  ó  que  los  partes  que  daban  los 
jefes  de  las  tropas  de  la  reina  eran  inesactos^  ó  que  las  fuer- 
zas de  D.  Caulos  se  aumentaban  por  una  parte  conforme  se 
disminuían  por  otra^  cuando  este  principe,  á  pesar  de  sus 
inmensas  pérdidas^  contaba  todavía  con  suficiente  numero 
de  tropas  para  hacerse  respetar.  En  ambos  casos  la  termi- 
nación de  la  guerra  debia  considerarse  aun  como  muy  le- 
jana. 

El  gobierno  de  Madrid^  que  se  veia  acosado  por  todas 
partes  por  los  clamores  de  los  pueblos  que  pedían  lapaz^  y 
deseabaconcluiraquellaprolongada  lucha  con  elpronto  triun- 
fo de  la  causa  de  la  reina^  no  tenia  los  suficientes  elementos 
para  conseguirlo  y  se  decidió  á  dar  un  paso^  de  cuya  ineficacia 
tenia  el  ejemplo  en  algunos  de  sus  antecesores.  Recurrió 
nuevamente  al  gabinete  francés,  solicitando  la  intervencioíi 
6  cooperación  armada  de  la  Francia,  de  cuyo  asunto  no  se 
había  vuelto  á  tratar  desde  la  caída  del  ministerio  Isturíz; 
pero  el  resultado  fué  el  mismo  que  anteriormente,  y  del  qu« 
solo  la  obcecación  de  partido  podía  olvidarse,  para  reprodu- 
cir súplicas  tan  importunas.  Hallábase  de  embajador  de  Es- 
paña en  la  corte  de  Paris  el  marques  deEspeja^y  el  13de 
enero  recibió  orden  del  conde  de  Ofalia,  presidente  del  ga- 
binete de  Madrid,  para  que  solicítase  del  de  lasTullerías  la 
intervención  armada^  á  fin  de  que  un  ejército  francés  oca- 
pase  las  provincias  vascongadas  y  Navarra^  los  valles  limí- 
trofes y  algunos  puntos  de  la  costa  de  Cantabria^  efectuando 
al  mismo  tiempo  igual  ocupación  en  la  frontera  de  Gatalu- 
fia;  y  en  caso  de  que  se  negase  la  intervención^  seautorwa- 
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ba  al  marques  de  Espeja  para  qae  admitiese  un  caerpo  de 
tropas  francesas  al  servicio  de  España.  El  conde  de  Molé^  á 
la  sazón  ministro  en  Francia  en  negocios  estranjeros^  se 
opuso  á  la  jestion  con  todas  sus  fuerzas^  protestando  que  el 
respeto  debido  á  la  independencia  de  la  nación  española  se 
oponia  á  que  la  Francia  se  mezclase  directa  ni  indirecta- 
mente en  nuestros  asuntos. 

Las  sesiones  de  las  cámaras^  en  que  suscitó  aquella  cues- 
tión^ fueron  muy  célebres^  asi  como  la  palabra  jamás  que 
pronunció  el  conde  de  Mole  aludiendo  á  la  interyencion. 
A  pesar  de  una  negativa  tan  terminante^  con  fecha  22  del 
mismo  enero  volvió  á  insistir  el  ministro  Ofalia  en  sus  órde- 
nes^ para  que  el  marques  de  Espeja  solicitase:  1.^  que  la 
Francia  ocupase  los  valles  limítrofes  entre  Pamplona  y  San 
Sebastian:  2.^  que  se  permitiese  reclutar  y  organizar  un 
cuerpo  de  doce  milhombres  bajo  el  mismo  pie  que  las  lejio- 
nes  formadas  en  París  el  año  de  1836;  y  3.^  la  garantía  de 
un  empréstito.  El  marques  de  Espeja  se  había  anticipado 
ya  á  estas  instrucciones^  y  la  respuesta  que  obtuvo  fué  la 
que  merecía  una  abyección  tan  obstinada:  que  el  gobierno 
de  Luis  Felipe  no  había  fomentado  con  su  conducta  las  ilu- 
siones del  gabinete  de  Madrid  respecto  á  las  probabilidades 
de  conseguir  socorros  de  tal  especie;  por  el  contrario^  desde 
fines  de  1833  había  procurado  desimpresionarle  de  semejan- 
te error;  que  en  ningún  tiempo  se  podían  imputar  las  conse- 
cuencias de  semejante  error  al  gobierno  francés^  sino  á  los 
que  lo  hubiesen  promovido  :  que  si  después  de  la  negativa 
de  intervención  viniese  un  impulso  reaccionario  á  complicar 
masía  posición  de  los  hombres  que  se  habían  elevado  al  po- 
der sin  ausilío  ninc^uno  de  la  Francia^  que  no  quería  mezclar- 
se en  el  réjimen  interior  de  España;  y  que  si  sobre  la  rui- 
na de  aquellos  hombres  levantaban 'su  triunfo  los  anarquis- 
tas^ la  Francia  rechazaría  toda  acusación  que  se  le  hiciese 
de  haber  contribuido^  ni  aun  indirectamente  á  tan  deplo- 
rables resultados;  y  por  último^  que  el  gobierno  de  Luis 
Felipe  estaba  dispuesto  á  cumplir  fielmente  las  estipulacio- 
nes del  tratado  de  la  cuádruple  alianza;  pero  con  la  restric- 
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cion  de  no  comprometer  en  su  cumplimiento  el  porvenir 
de  la  Francia^  ni  emplear  en  España  los  recurra  de  que  pu- 
diese ella  necesitar  para  intereses  mas  inmediatos  y  urjen- 
tes.  Nopodia  darse  una  contesta(^ion  roas  esplicita,  ni  llegar 
á  mas  el  desaire  que  recibia  el  gobierno  de  Madrid;  y  á  pe- 
sar de  todo/el  marqués  de  Miraflores^  que  sucedió  al  mar- 
qués de  Espeja  en  el  cargo  de  embajador  de  España^  pro- 
curó interpretar  de  un  modo  favorable  el  sentido  del  trata- 
do de  la  cuádruple  alianza;  pero  tampoco  obtuvo  mejores 
resultados:  el  jamás  pronunciado  por  el  conde  de  Mole  y 
sancionado  por  la  decisión  de  las  cámaras  francesas^  era  una 
barrera  insuperable  que  se  interponia  entre  el  gabinete  de 
España  y  el  de  Francia.  ... 
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Levantamiento  de  Muñagorri  en  (juipúxeoa. — Mal  écsüo  de  su  empresa. — 
Estado  déla  causa  carlista  en  el  TSorte  antes  del  noinhrnmienlo  de  Ma- 
i-oto  para  jefe  del  ejército. — Inlri|rns  empleadas  por  sus  amijjos  para 
queD.  Carlos  le  coufíasc  el  mnudo. — Maroto  sustituye  al  jeneral  Guer- 
{jué  en  ol  mando  de  las  tropas. — Pwclama  de  Mai'oto. — Sitio  de  Mo- 
rella. 


iBNDO  el  gobierno  de  Cristina  que  ninguna  es- 
peranza le  quedaba  de .  obtener  la  cooperación 
[armada  de  la  Francia  ^  y  desconfiado  de  poder 
ivencer  á  los  carlistas  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas y  trató  de  buscar  otros  medios  menos  difíciles  que 
diesen  el  resultado  que  apetecia^  y  no  halló  ninguno  mas 
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é  propósito  que  el  de  atizar  mañosamente  las  discordias 
que  reinaban  entre  los  carlistas.  Para  llevar  á  cabo  este 
pensamiento  se  elijió  á  D.  Juan  Antonio  Munagorri  ^  es- 
cribano de  Verástegui ,  que  debia  efectuar  una  contrare- 
volucion  j  levantando  en  el  centro  del  pais  ocupado  por  los 
carlistas  la  bandera  de  faz  y  fuero$ ,  es  decir ,  la  termina- 
ción de  la  guerra  abandonando  la  causa  de  D.  Carlos  y  ec- 
sijicndo  en  recompensa  que  se  conservasen  intactas  las 
franquicias  conocidas  con  el  nombre  de  fueros.  Tomóse 
este  pretesto  porque  los  partidarios  de  la  reina  estaban  en 
el  error  de  que  los  vascongados  se  habian  rebelado  contra  el 
gobierno  de  Isabel  por  la  conservación  de  sus  fueros^  y  que 
solo  se  alistaron  en  las  Glas  de  D.  Garlos  porque  este  había 
prometido  conserv&rselos.  Los  que  conocen  la  historia  de 
la  guerra  civil  saben  que  esto  no  es  cierto ,  pues  aunque  los 
vascongados  no  pensaron  jamás  en  renunciar  sus  fueros^ 
desde  el  principio  de  su  levantamiento  se  oyeron  los  gritos 
do  viva  el  rey ,  viva  la  relijion^  y  nunca  el  de  vivan  los  fue- 
ros'y  los  cuales  por  otra  parte  nopodian  servir  de  pretesto 
al  levantamiento^  porque  cuando  este  principió^  la  reina 
María  Cristina  ,  en  su  manifiesto  de  4  de  octubre  ^  publi- 
cado por  Zea  Bermudez  (1)^  declaró  que  queria  conservar 
y  trasmitir  á  su  hija  Isabel  el  reino  ^  gobernado  por  las  mis- 
roas  leyes ^  y  en  el  mismo  estado  que  le  recibió  del  rey 
Fernando  VII. 

Escusado  nos  parece  decir  que  en  el  pronunciamiento 
de  Munagorri  tenia  parte  el  gabinete  inglés^  pues  en  cuan- 
tas tentativas  habia  hecho  el  gobierno  de  Madrid  para  se- 
parar á  loh  voluntarios  de  Guipúzcoa  de  la  causa  de  1).  Car- 
los^ habia  figurado  el  coronel  inglés  Wylde^  aunque  sieoí* 
pre  fué  rechazado  por  los  carlistas  con  indignación.  La  em- 
presa de  Munagorri  fué  una  de  las  invenciones  del  espresa- 
do coronel  Wylde^  el  cual  y  sus  ajentes^  prometieron  ma- 


(4)     Díeho  raanifíeslo  le  hemos  insciLido  en  el  (omo  primero' <1é  esla 
©bra,  pajina  74. 
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ravillaü  á  los  gobierno»  inglés  y  español^  diciéndoles  que 
como  no  faltase  dinero^  toda  la  población  de  las  provincias 
vascongadas  correrla  á  colocarse  bajo  la  bandera  de  paz  y 
futro$.  Habiendo  conseguido  ponerse  en  correspondencia 
con  liurbe^  se  creyó  Wyide  tan  seguro  del  buenécsito  qué 
escribió  ¿  lord  John  Hay  que  todos  los  batallones  de  las  pro- 
vincias estaban  dispuestos  6  abandonar  la  causa  de  D.  Car* 
Los^Lord  John  Hay^  como  hombre  prudente^  quiso  cercio* 
rarse  por  si  mismo  de  la  verdad  de  tales  asertos^  y  con  este 
objeto  envió  un  mensaje  al  jeneral  Iturriza^  comandante 
jeneral  de  Guipúzcoa^  manifestándole  el  deseo  de  tener 
una  conferencia  con  él.  Iturriza^  aue  se  hallaba  enfermo^ 
envió  en  su  lugar  á  Pasajes  al  brigadier  Alzáa^  su  jefe  de  es* 
tado  mayor^  acompañado  de  Iturbe  y  de  un  intérprete^  los 
cuales  al  llegar  á  Pasajes  encontraron  allí  4  lord  John  Hay> 
^ue  traía  consigo  á  M.  Queheille^  comerciante  de  San  Se- 
bastian^ para  que  le  sirviese  de  intérprete. 

Los  jefes  carlistas  habían  creido  que  lord  John  Hay  de* 
seaba  proponer  algún  arreglo  con  respecto  al  tratado  de 
Elliot^  mas  al  momento  que  el  comodoro  citó  el  nombre  de 
Muiagorri,  interrumpió  Alzáa  la  conferencia,  diciéñdole  qvie 
estabe  sinceramente  unido  isu  soberano;  que  tanto  él  co- 
mo sns  saldados  estaban  seguros  del  triunfo  de  la  causa  que 
defendían,  y  que  se  hallaban  resueltos  &  sostenerla' hasta  el 
liltimo  estremo;  con  lo  cual  los  jefes  carlistas  se  volvieron  í 
Andoain. 

Desde  aquel  momento  perdió  Muiagorri  todo  el  presti- 
jio  que  había  adquirido  en  el  ánimo  de  lord  John  Hay^  y  aun- 
que por  obediencia  á  las  órdenes  de  lord  Palmerstoo^  tuvo 
que  suministrarle  armas^  artillería  y  municiones^  no  volvió 
á  tener  la  menor  confianza  en  aquella  famosa  empresa^  que 
vtno  á  ser  un  objeto  de  burla  para  todos  los  partidos.  Si  los 
vascongados  no  se  hubiesen  levantado  sino  para  conservar 
sns  fueros^  ¿hubieran  desperdiciadoesta  ocasión  de  asegurar- 
los sin  pelear  por  mas  tiempo?  Sin  duda  que  no  ,  pues  con 
U  poderosa  protección  de  lord  John  Hay  y  del  ministro  iiu- 
glés  Palmerston,  hubieran  podido  fácilmente  obteiier  \i% 

TOMO   II.  6 
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convenientes  garantías;  pero  lejos  de  eso  nranifestaron  en 
aquella  ocasión  que  su  afecto  á  D.  Carlos  era  tan  fuerte  y 
sincero  como  había  sido  siempre. 

Muñagorri  babia  enarbolado  su  bandera  en  la  provincia 
de  Guipúzcoa^  reclutando  á  fuerza  de  dinero  y  de  prone-» 
sas  algunos  parciales  mas  atrevidos  que  numerosos;  pero  so 
grito  no  halló. eco  entre  los  carlistas^  que  miraron  aquel 
bvantamiento  con  jeneral  desagrado  ^  y  en  vez  de  unirse 
al  escribano  fuerisla^  le  persiguieron  y  derrotaron  cuantas 
teces  pudieron  darle  alcance.  Tuvo^  pues^  el  gobierno  d^ 
Madrid  que  renunciar  enteramente  á  aquella  empresa  con 
el  sentimiento  de  ver  que  habian  sido  inútiles  cuantos  sa«- 
crificios  habia  hecho  para  llevarla  &  cabo.  Verdad  es  que  si 
este  plan  no  surtió  por  entonces  el  efecto  apetecido^ 
sirvió  al  menos  para  sembrar  entre  los  carlistas  una  espe-^ 
fie  que  en  unión  de  otras  debía  dar  el  fruto  que  deseaban 
los  partidarios  de  la  reina;  porque  después  que  falló  la  tea-^ 
tativa  de  Muñagorrí  ^  Iturbe^  ausiliado  por  su  hermano^ 
que  residia  en  San  Sebastian  ^  continuó  sus  intrigas  parar 
introducir  la  corrupción  en  los  batallones;  se  repartió  di* 
nero  á  los  soldados  y  se  les  acostumbró  á  oír  coastaote*. 
mente  que  era  imposible  acabar  la  guerra  por  la  fuerza  de 
las  armas ;  que  era  inútil  derramar  mas  sangre  espoftola; 
que  si  los  vascongados  pudiesen  conservar  sos  fueros  y  ob-' 
tener  una  paz  honrosa^  seria  locura  el  oontiaoar  la  guerra  y 
y  otras  cosas  semejantes. 

Llegamos  ya  &  la  época  en  que  fué  nombrado  D.  Rafael 
Maroto  para  el  mando  del  ejército  carlista  en  las  prorincias 
del  Norte;  pero  antes  de  referir  los  sucesos  que  entonces 
osorrieron^  haremos  una  breve  resefia  del  estado  en  que  se 
hallaba  la  causa  carlista  en  aquellos  paises  el  25  de  junio 
de  1838^  en  que  se  dióá  Maroto  el  mando.  En  esta  época 
pertenecian  á  los  carlistas  casi  enteramente  las  pro?iacias^ 
pues  los  crístinos  no  poseían  mas  que  San  Sebastian^  Bil-- 
bao^  Vitoria^  Pamplona^  los  pueblos  fortlBcados  de  la  Ri- 
bera^ los  de  las  orillas  del  Ebro^  y  el  camino  real  de  Irun  á 
Hernani  en  Guipúzcoa^  es  decir^  una  distancia  de  tres  le- 
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guat;  pero  todo^  estos  pueblos  se  hallaban  tan  estrecha- 
méate  bloqueados  por  los  carlistas,  que  solo  podian  comu- 
nicar entre  si  ó  adquirir  subsistencias  por  medio  de  fuertes 
columnas. 

£1  ejército  carlista  se  componía  de  treinta  mil  infantes 
con  muy  buena  organización  y  de  milquinientos  jinetes  bien 
montados;  babia  bastante  artillería,  abundaban  las  muni- 
ciones^ y  se  esperaba  dinero  de  un  momento  ¿otro.  Espar-^ 
tero  tenia  entonces  á  sus  órdenes  un  ejército  consideraole, 
siendo  imponentes  su  caballería  y  artillería,  é  inmenso  el 
materialque  se  habia  reunido  en  Logroño  y  Puente  la  Rei- 
na, pues  el  gobierno  de  Madrid  habia  hecho  los  mayores 
esfuerzos  para  apoderarse  de  Estella.  Aunque  el  general 
Guergué,  nombrado  comandante  en  jefe  del  ejército  carlis- 
ta decide  que  D.  Carlos  entró  en  las  provincias  de  vuelta 
de  saespedicion  al  interior  del  reino,  no  poseia  grandes  ta- 
lentos militares,  había  sabido  contener  á  las  tropas  Cristi- 
nas, y  á  escepcion  de  Peñacerrada,  los  carlistas  no  perdie- 
ron una  pulgada  de  terreno  en  todo  el  tiempo  que  conser- 
vó el  mando  en  gefe,  antes  por  el  contrario  estendieron  su 
dominación  bástalas  puertas  de  Santander^ tomaron  á  Nan- 
clares^  y  obligaron  á  Espartero  á  evacuar  á  Balmaseda;  y 
Tarragual,en  las  frecuentes  escursiones  que  hizo  al  alto  y 
bajo  Aragón,  desarmó  álos  guardias  nacionales  de  los  pue- 
blos, y  se  apoderó  de  una  gran  cantidad  de  ganados. 

Para  formarse  una  idea  del  modo  de  pensar  del  pueblo  en 
I#s  provincias,  y  de  los  esfuerzos  hechos  por  los  cristinos  pa- 
ra seducir  á  los  voluntarios  de  Guipúzcoa,  bastará  leer  los 
dos  párrafos  siguientes. 

El  7  de  junio  visitó  D.  Carlos  los  fuertes  y  lineas  de 
Andoain,  acompañándole  el  infante  D.  Sebastian,  el  teniente 
jeneral  D.  Rafael  Maroto,  el  ministro  interino  de  la  guerra^ 
sus  dos  ayudantes  de  campo  el  jeneral  D.  Fernando  Zavala 
y  el  barón  de  los  Valles^  y  otros  dos  personajes  de  su  casa. 
Elbuen  estado  de  las  fortificaciones  y  el  aspecto  de  las  tro* 
pas  agradaron  mucho  á  D.  Carlos,  que  manifestó  pública- 
mente su  satisfacción.  Fué  recibido  por  su  ejército  con  el 
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mayor  entusiasmo  entre  los  repetidos  grHos  de  ¡viva  ti  rey! 
¡viva  nuestro  padre!  mueran  lo$  cristinos!  y  la  pobtacion  de 
todos  los  pueblos  comarcanos  le  rodeaba  haciéndole  enter- 
necer con  nn  recibimiento  tan  afectuoso.  Ni  ei  pueblo  ni  ei 
ejército  se  habían  manifestado  nunca  tan  decididos  por  Don 
Carlos  como  en  este  momento.  Los  sentimientos  que  abri- 
gaba ér  ejército  carlista  eran  iguales  á  los  que  anima* 
ban  á  los  pueblos  vascongados^  como  lo  prueba  ei  siguiente 
hecho. 

Habiendo  enviado  la  guarnición  de  Oyarzun  un  parlamen- 
to á  D.  Faustino  Echeto^  comandante  del  tercer  batallón  de 
Guipúzcoa^  que  se  hallaba  en  observación  en  aquel  punto^  so- 
licitando de  él  una  conferencia^  convino  en  ello  Eeheto^  y 
acudieron  al  punto  señalado  tres  oficiales  cristinos;  á  po- 
co rato  llegó  Echeto  con  otros  dos  oficiales  carlistas.  Des- 
pueisde  los  primeros  cumplimientos^  el  jefe  de  los  cristinos 
entabló  la  conversación^  en  estos  términos:  «Estoy  persua- 
»dido  deque  W.  desean  la  pazcón  tanto  ardor  como  nosotros^ 
))y  que  la  aceptarían  gustosos  con  tal  que  se  les  asegura- 
»sen  sus  fueros.  ¿Qué  nos  importa  que  reine  D.  Car- 
olos ó  Isabel?  Que  los  partidarios  de  la  monarquía  den  k 
xquien  quieran  el  cetro  de  Castilla^  nosotros  debemos  reu- 
»nirnos  alrededor  del  estandarte  vascongado  que  son  nues- 
Mtros  fueros  y  privilejios;  abandonemos  k  Carlos  y  k  Isa- 
»bel^  y  combatamos  contra  todos  tos  que  intenten  arran- 
»carnos  nuestros  antiguos  y  venerandos  derechos.»  Echeto 
escuchó  con  paciencia  al  sagaz  cristino^  y  cuando  este  hubo 
terminado  le  contestó:  «Consiento  con  mucho  gusto  en  fra— 
))ternizar  con  V.^  porque  veo  que  sus  sentimientos  son  los 
»de  un  noble  vascongado;  pero  necesitamos  un  jefe  que  nos 
Mconduzca  k  la  victoria:  ¿y  quién  mejor  que  D.  Carlos? 
))¿No  ha  jurado  este  principe  conservarnos  nuestros  fueros  y 
«arrojar  del  trono  á  la  reina  Cristina  que  trata  de  quitárnos- 
)ilos?  Véngase  V.,  pues,  al  campo  de  D.  Carlos,  porque  con 
i»él  queremos  vencer  ó  inórir  en  defensa  de  lo  mas  sagrado^ 
))qne  hay  para  nosotros  en  el  mundo.» 

Tal  era  el  modo  de  pensar  de  los  vascongados  y  navar* 
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ros^  y  en  las  ctadades  no  era  el  entimcfimo.  meaor  que 
eD  íaa  poblaeiones  rurales.  En  la  marcha  que  hizo  D.  Car- 
los 4e  Tolosa  á  Villafraiica^  en  todo  el  camino  se  oyeron 
constantemente  los  gritos  de  ¡viva  el  rey!  ¡viva  nuesíro  par- 
drtl  En  Alegría  fué  recibido  con  repique  de  campanas^  las 
fachadas  de  las  casas  estaban  cubiertas  de  colgaduras^  el 
ayuntamiento  y  et  clero  salieron  á  recibirle^  los  balcones  es* 
taban  llenos  de  señoras^  y  en  toda  la  carrera  no  se  oia  otra 
cosa  que  los  gritos  de  viva  el  rey. 

Es  muy  digno  de  notarse^  que  no  obstante  el  deplora- 
ble estado  en  que  volvió  el  ejército  carlista  de  su  desgra- 
ciada  espedicion  ¿  las  puertas  de  Madrid^  indisciplinado^ 
desnudo  y  siti  dinero^  y  á  pesar  de  que  Zariétegui^  Elio^  y 
algunos  otros  de  sus  jefes  fueron  arrestados  y  procesados^ 
el  entusiasmo  era  tal^  que  á  las  órdenes  de  Guergué^  y  en 
presencia  de  su  enemigo  victorioso  que  podia  destronarlos^ 
loscarlistas  volvieroná  adquirir  en  muy  poco  tiempo  una  ac- 
titud imponente^  y  no  solo  impidieron  que  Espartero  avan- 
sase^  sino  que  aun  tomaron  la  ofensiva  contra  él. 

Referido  ya  el  estado  de  la  causa  de  D.  Carlos  en  las 
provincias  esentas^  vamos  á  manifestar  las  intrigas  que  se 
emplearon  para  inclinar  el  ánimo  del  principe  á  confiar  el 
mando  de  sus  tropas  á  Maroto.  En  los  meses  de  abril  y  ma- 
yo de  1838  algunos  jénerales  no  empleados^  y  el  barón  de 
los  Vallesy  hicieron  los  mayores  esfuerzos  con  D.  Cablos 
para  que  llamase  á  Maroto  y  le  pusiese  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito; pero  todos  fueron  inútiles.  El  motivo  del  enojo  de 
D.  Carlos  contra  Maroto  era  haber  este  abandonado  en  1  ^36 
el  mando  que  se  le  confió  de  las  fuerzas  carlistas  de  Cata- 
luña^ y  retirádose  á  Francia:  entonces  dio  D.  Carlos,  uiia 
órden^  en  la  cual^  después  de  oir  A  la  junta  consultiva^  se 
prehibia  á  Maroto  que  entrase  en  España  sin  nueva  reso- 
lución de  D.  Carlos^  la  cual  no  podia  tomar  sino  sujet&u-p 
dolé  á  que  viniese  á  responder  anie  un  consejo  de  guerra 
de  oficiales  jénerales^  á  las  graves  acusaciones  que  pesabaii 
contra  él^  y  que  resultaban  de  un  espediente  formado  en  el 
ministerio  de  la  guerra  que  entonces  desempeñaba  Erro^  y 


de  algunos  docomentoi  curiosos^  que  probabao  segan  ae 
díjo^  que  Maroto  era  eDemigo  peraooal  de  D.  Cauos,  Uni- 
do esto  á  varias  cartas  escritas  á  Erro  por  e(  mismo  jeoeral^ 
a4  interrogatorio  qae  sarrio  ante  ei  jeneral  francés  Uarispe^ 

¡r  á  otra  infinidad  de  datos^  le  hacian  aparecer  entre  loa  car- 
litas como  reo  de  lesa  majestad.  Sin  embargo^  sus  amigos, 
trataban  de  qae  4  toda  costa  volviese  á  la  gracia  de  Don 
Garlos. 

Un  dia  que  este  principe  se  hallaba  en  Leiauo  ^cercada 
Estella  y  Villavicencio ,  el  barón  de  los  Valles >  y  el  P.  Jil, 
que  habia  venido  espresamente  deLoyola  por  dar  este  paso^ 
se  presentaron  á  D.  Cablos  para  demostrarle  la  necesidad, 
de  poner  ai  frente  del  eiército  un  hombre  de  carácter  firme, 
y  le  dijeron  que  no  babia  otro  que  conviniese  mejor  qae 
Maroto.  Como  D.  Garlos  no  respondió  con  una  negativa 
absoluta^  el  barón  de  los  Valles  escribié  á  Meroto  en  nom^ 
bre  del  mismo  D.  Garlos^  mandándole  que  inmedietamen--. 
te  volviese  á  las  provincias  y  prometiéndole  el  mando  del 
ejército  y  la  facultad  de  elejir  nu  nuevo  ministerio*  ]SstR 
carta  se  envió  á  Maroto  por  conducto  de  Mr.  AUino>  de 
Pcrpi&an^  uno  de  los  ajentes  carlistas. 

El  31  de  mayo  pasó  Maroto  la  frontera  y  se  dirijió  in-. 
mediatamente  al  cuartel  real^  qae  entonces  se  hallaba. 
en  Tolosa.  Indecible  fué  le  admiración  de  los  miQÍstros  y 
demaé  empleados  civiles  y  militares  al  ver  entre  ellos  á  Ma- 
roto^ pues  nadie  creia  que  D.  Garlos  tuviese  intención  de 
darle  el  mando  del  ejército. 

El  15  de  junio  salió  D.  Garlos  de  Toloia  para  Elorrio, 
sin  haber  dicho  á  Maroto  cosa  alguna  que  pudiera  hacerle 
creer  que  pensaba  en  darle  el  mando  del  ejército^  y  lo  qne 
es  mas^  sin  darte  noticia  de  su  marcha^  ni  orden  para  que 
le  siguiese.  Esto  irritó  á  Maroto  de  tal  modo^  que  resolvió 
volverse  á  Francia^  y  en  una  conversación  que  tuvo  el  mis- 
mo IS  de  junio  por  la  noche  con  un  estranjero,  enTolosa, 
se  espresó  asi: 

«La  conducta  del  rey  conmigo  es  indigna.  Enviarme  4 
buscar  á  Burdeos  para  ponerme  á  la  cabeía  del  ejército,  y 
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al  cabo  de  f  res  teinariás  aue  estoy  áqur  no  baberme  coasul- 
tado  una  solarez^  oi  baberme  dicho  nada  que  dé  á  conocer: 
qae  qaiere  emplearme,  eso  es  infame.  Asi,  yo  estoy  de« 
cidído,  y  mañaDa  me  vuelvo  á  Francia.  ¡Ojalá  no  hubiera 
venidol  Ya  és  esta  la  segunda  vez  que  el  rey  me  insulta, 
siendo  asi  que  si  me  hubiese  dado  el  mando  del  ejército^  es«- 
toy  seguro  de  que  le  hubiera  colocado  en  el  trono  de  sus 
mayores.  Conozco  mejor  que  nadie  el  estado  del  ejército^ 
y  sé  qae  nunca  ha  habido  una  causa  que  tenga  mas  probabi- 
lidades de  triunfo:  todos  los  puntos  vulnerables  de  las  pro<^ 
vilicías  están  fortificados,  tenemos  mucha  artillería^  el  poe^- 
blo  está  firmemente  adicto  ¿  D.  Gaulos,  y  el  ejército  cris*»* 
tino  completamente  desmoralizado.  Con  tales  elementos^, 
yo  estaba  seguro  de  triunfar^  pero  no  me  quieren,  me  in«- 
saltan,  y  comd  ^o  no  soy  hombre  que  me  dejo  tratar  asr, 
me  vuelro  á  Francia,  n 

A  pesarde  esto  Marotomudá  de  parecer,  tal  vez  con  in* 
tención  de  vengarse  de  la  injuria  que  ereia  haber  recibida, 
pues  en  vez  de  volverse  á  Francia,  como  habia  drcbo^  se 
trasladó  el  17  á  Eiorrio  adonde  estaba  D.  CAnLos.  Al  llegar 
á  este  punto  se  encaminó  al'  alojamiento  del  conde  del  Pra-^ 
do,  adonde  fueron  convocados  en  seguida  Montenegro, 
Cueviilas,  Martioez  y  otros.  D.  Celestino  Martínez  de  Celis-, 
que  á  la  sazón  estaba  en  Zumarraga,  supo  por  CueyiHaá 
que  en  dicha  reunión  se  habia  tratado  de  ponerse  de  acuet-^ 
do  en  eierto  plan  para  obligar  á  D.  Garlos  á  que  nombrase 
á  Maroto  jefe  de  estado  mayor  jeneral ,  á  cuyo  fin  debían 
pasar  á  palacio  el  día  siguiente  el  conde  del  Prado  y  Mon- 
tenegro, el  cual  escribió  al  jeneral  portugués  Pinheiro^  que 
viniera á reunirse  con  ellos.  Hizo  la  casualidad  que  estacar- 
te llegase  á  manos  de  Celis,  y  vio  qué  Montetiegiro  decia 
á  Pinbeiro,  que  era  absolutamente  necesario  que  viniese  al 
eiiartel  real ,  que  pasase  por  Elgueta  para  hablar  al  jeneral 
Cabanas,  y  que  cuando  llegase  á  palacio  viera  á  Villavicen- 
cío  para.qae  le  informara  del  papel  que  debía  hacer,  aña- 
diendo que  no  perdiesen  tiempo ,  porque  la  causa  del  rey 
estaba  en  gran  peligro. 


W  ■ HISTOfBIA   DB  D>   CARLOS; 

Con  todas  estas  noticias  escribió  Celis  al  ministro  de  la 
gnerra  D.  José  Arias  Tejeiro^  diciéndole  qae  comunicase 
á  D.  Carlos  loque  se  trataba  ^  á  ñn  de  que  no  consigaie- 
sen  sorprenderle.  Aldia  siguiente^ en  el  momento. eo  qae 
el  conde  del  Prado  se  dirijia  á  palacio^  recibió  una  reát  or- 
den que  le  prohibía  presentarse  en  él^  mandándole  te  traslá^ 
dase  á  Azpeitia.  Al  mismo  tiempo  enviaron  á  Mondragon  á 
su  secretario  Casado^  para  que  esperase  allí  su  clasiBcacioo. 

Sin  embargo  Maroto  no  fue  incomodado  y  permanecía 
en  Elorrio.  En  este  punto  se  hallaba  cuando  el  desgraciado 
suceso  de  Peñacerrada  (1)^  que  obligó  á  D.  Carlos  á  quitar 
el  mando  del  ejército  al  jeneralGuergué:  entonces  los  ami- 
gos de  Maroto  sitiaron  á  D.  Carlos  y  á  fnerta  de  promesas 
le  arrancaron  el  nombramiento  de  dicho  jeoeral  para  el  im- 
portante puesto  de  jefe  del  ejército.  Maroto  tomé  el  mando 
el  25  de  junio;  el  29  pasó  á  las  inmediaciones  de  Estelia 
para  yijilar  los  movimientos  de  Espartero^  y  fue  recibido  del 
modo  mas  lisonjero  por  el  ejército^  entre  las  voces  de  ¡mva 
el  rey/  ¡viva  eljeneral  Maroto! 

Al  ponerse  á  la  cabeíade  las  tropas^  publicó  este  jeneral 
la  siguiente  proclama,  en  la  cual^  leyéndola  con  atención^  se 
nota  que  su  autor  finjiendo  que  invita  á  los  soldados  á  mos- 
trarse dignos  del  inmortal  Zumalacarregui^  introduce  dies* 
trámente  algunas  insinuaciones  acerca  de  tentativas  de  se-* 
ducciones  de  parte  de  los  cristinos,  y  acerca  de  la  pas ,  de 
la  conservación  de  los  fueros ,  etc.  Todo  esto ,  unido  á  loa 
actos  posteriores  de  marzo ,  hace  sospechar  las  intenciones 
que  este  jeneral  abrigaba  desde  un  principio  contra  D.  Car* 
LOS.  La  proclama  decía  asi: 

d Voluntarios :  el  rey^  mi  señor  ^  se  ha  dignado  confiar-* 
me  el  mando  de  su  valiente  ejército  ^  y  yo  le  he  aceptado 
con  confiansa^  animado  por  el  recuerdo  del  valor  que  sien* 


(4)     Ln  (orno  de  Pcilacerrada  por  EüparUro,  ocurrida  rl  2Í  dejnaíi 
qiioda  rf^feridn  en  ln  pájinn  54 ,  de  etle  tomo.     . 
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pre  habéis  mostrado  al  Trente  del  enemigo.  Con  vosotros 
recojió  el  inmortal  Zumalacarregui  los  laureles  inmarce- 
sibles que  adornan  su  Trente^  y  á  vosotros  debió  sus  mas 
brillantes  victorias.  Al  recordaros  las  virtudes  de  aquel 
héroe  ^  estoy  firmemente  convencido  de  que  haréis  ver  al 
mundo  entero  que  no  habéis  olvidado  ni  los  gloriosos  ejem- 
plos que  os  dejó^  ni  los  prudentes  consejos  que  de  él  reci«- 
Listéis^  y  que  todos  seguiréis  relijiosamente  el  sendero  del 
honor  y  del  deber  que  os  trazó  desde  su  lecho  de  muerte. 

»Yo  quiero  imitar  á  aquel  valiente  guerrero^  y  siempre 
en  medio  de  vosotros^  como  él  estaba^  me  veréis  el  pri- 
mero en  el  puesto  del  honor  y  del  peligro.  Mas  para 
vencer  son  indispensables  la  mas  estricta  obediencia^  y  la 
mas  severa  disciplina;  asi  ^  espero  de  vosotros  la  puntual  eje- 
cución de  las  órdenes  de  vuestros  jefes.  Cada  cual  será  res- 
ponsable de  la  mas  lijera  falta  contra  la  disciplina^  pues 
seré  inecsorable  en  el  castigo  de  todo  lo  que  propenda  á 
alterarla. 

»EI  rey  y  nuestra  santa  relijion  son  los  sagrados  objetos 
cuya  defensa  se  nos  ha  confiado.  ¿N<^  deberemos  sacrificarlo 
todo  por  tan  noble  fin?  Si  los  eoemijgros  tratan  de  sembrar 
entre  vosotros  la  desunión  y  la  discordia^  probadles  con  la 
lealtad  de  vuestra  conducta  que  sus  intrigas  no  encontrarán 
aeojida  en  vuestras  filas,  porque  las  pasiones  viles  y  bajas 
no  encuentran  eco  en  los  apasionados  corazones  de  los  var 
líentes  realistas  que  se  han  armado  para  defender  la  mas 
justa  de  todas  las  causas. 

^Observad  la  conducta  de  vuestros  enemigos;  el  asesi«* 
nato  de  vuestras  mujeres  é  hijos,  el  incendio  y  saqueo  de 
vuestras  casas  y  lugares,  tan  pronto  como  consiguen  cual- 
quiera ventaja.  La  esperiencia  de  lo  pasado  os  ensefta  lo 
que  podéis  esperar  de  ellos^  y  la  fe  que  podréis  dar  k  las 
promesas  de  sus  ajentes;  tratadles,  pues,  con  el  desprecio 
que  merecen.  La  paz  que  os  ofrecen,  la  conservación  do 
vuestros  fueros,  son  otros  tantos  cebos  engafio^os  quo 
os  presentaq  para  seduciros,  ó  para  adormeceros,  en  unt 
peligrosa  inacción .  Creed  eu  sus  promesas,  y  en  breve  li 
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deyastacion  de  Tuestras  proyincias^  y  el  asesinato  de  todos 
cuantos  amáis,  vendrán  á  sacaros^  aunque  demasiado  tarde, 
de  vuestra  peligrosa  seguridad,  pues  han  jurado  la  muerto 
de  todos  vosotros  sobre  la  ruina  de  vuestros  pueblos  redu* 
cidos  á  cenizas. 

¡Odio  eterno  á  tales  monstruos!  ¡Pelead  con  vuestro  va- 
lor acostumbrado^  y  quedad  vencedores  ó  morid  como  hé- 
roes en  el  campo  del  honor!» 

Cuartel  jeneral  de  Estella  28  de  junio  de  1838.— Ra- 
fael Maroto.m 

Ausiliado  este  jeneral  por  sus  amigos,  se  dedicó  á  hacerse 
iJ  mayor  partido  posible  entre  el  ejército,  para  poder  reali- 
Mr  con  mas  facilidad  sus  planes,  y  por  la  siguiente  carta  te 
verá  queMaroto  y  sus  paniaguados,  trataban  de  arreglarse 
€011  el  ministro  de  negocios  estranjeros  Arias  Tejeiro,  que 
no  era  de  su  pandilla* 

«Elorrio  28  de  junio  de  1838. — Mi  querido  Mitchell: 
ya  hemos  obtenido  un  triunfo,  aunque  es  cierto  que  dos 
ha  costado  caro ,  pues  ha  sido  necesario  nada  menos  que 
Ifl  toma  de  Peñacerrada  para  imponer  silencio  á  la  infa- 
me oposición  que  se  ha  manifestado  contra  el  jeneral  Maro- 
to.  Arias  Tejeiro  nos  ha  hecho  un  grave  mal  impidiendo 
que  el  rey  confiase  antes  el  mando  de  su  ejército  á  uq 
joneral  tan  distinguido  por  su  enerjia  y  actividad ,  como 
por  sus  conocimientos  militares.  £1  ejército  ha  recibido 
con  aclamación  este  nombramiento  ^  y  puede  V.  estar  se- 
guro de  que  en  el  primer  encuentro  que  tenga  cod 
el  enemigo  probará  que  es  invencible  cuando  está  bien 
mandado. 

»Creo  que  en  breve  se  confiará  el  ministerio  de  la 
guerra  al  valiente  marqués  de  Yaldespina,  quien  como 
hombre  de  estado ,  activo  y  sin  preocupaciones ,  ausiliará 
poderosamente  á  su  amigo  el  jeneral  Maroto ,  que  le  ha 
propuesto  al  rey  para  aquel  elevado  cargo ,  y  antea  de 
mti^ho  terá  V.  que  nuestros  asuntos  reciben  un  fuerte 
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impulso.  Por  lo  que  hace  al  niinisterió  de  negocios  e$^ 
traDJeros  conviene  que  continué  en  manos  de  Ai ias^  porque 
no  tenemos  á  nadie  capaz  de  remplazarle;  pero  será  pre- 
ciso que  se  limite  4  su  ministerio  y  no  quiera  mezclarse 
en  las  atribaciones  de  los  demás  y  pues  no  siendo  asi  nos 
veremos  en  la  precisión  de  abandonarle  á  su  mala  suerte. 
Con  Sierra^  volverian  á  presentarse  Mon^  Lagraciníere^ 
y  compañía^  y  ademas  sabe  V.  que  la  poca  sal^d  de 
Sierra  no  le  permite  tener  una  vida  activa^  y  nos  de- 
jaría en  el  momento  preciso  en  que  mas  necesitásemos  de 
él.  Es  necesario ,  pues  j  contentarnos  por  ahora  con  Arias 
Tejeiro^á  quien  á  Tuerza  de  adulaciones  han  envanecido 
basta  lo  sumo ,  en  términos  que  no  puede  tolerar  la  me- 
nor contradicción.  Como  de  nada  duda ,  se  cree  el  primer 
hombre  de  estado  porque  sabe  emborronar  papel  y  escri- 
be con  bastante  facilidad ,  sin  embargo  de  que  su  estilo 
deja  mucho  que  desear ,  pues  es  demasiado  difuso  para  un 
ministro  de  negocios  estranjeros;  pero  tiene  buenas  in- 
tenciones^ y  es  muy  trabajador^  cosa  bastante  rara  entre  los 
españoles. 

»No  he  enviado  á  Y.  nn  espreso  para  anunciarle  él 
nombramento  de  Maroto^  porque  sabia  que  el  ministro 
le  enviaba  uno. 

)>Soy  siempre  de  Y.  etc.— ^El  barón  db  los  Yallbs»^ 

aP.  S.  El  infante D.  Sebastian  hasilido  hov  alas  cuatro 
de  la  tarde  para  Loyola^  de  donde  irá  todos  fosdiasá  to- 
mar los  baños  de  Cestona.  Asl^  pues^  se  han  desvanecido 
BUS  agradables  sueños^  y  Lagraciniere  no  podrá  citarle  en 
mucho  tiempo  en  sus  boletines  de  San  Juan  de  Luz.» 

Háse  creido  jeneralmente  que  Marotó,  cuando  entró 
en  las  provincias  en  el  mes  de  mayo ^  estaba  ya  en  inte- 
lijénciacon  los  partidarios  de  la  Reina  ^  y  que  habia  for« 
mado  un  plan  para  entregarles  á  D.  Carlos  y  su  ejército. 
Nosotros^  sin  tener  mas  datos  que  los  que  presentan 
los  hechos^  somos  de  la  misma  opinión;  pero  uo  qnerempi 
prevenir  al  lector^  y  le  dejamos  que  juzgue  por  si  mismo^ 
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envista  de  log  acontecimientos^  sí  esta  opinión  ha  sido  ó  no 
fondada. 

El  jeoeral  Espartero  empleó  los  meses  de  mayo  y  junio 

I  parte  de  julio  en  reunir  en  Logroño  y  Vtana  y  Puente- 
a-Reina  cerca  de  treinta  mil  hombres:  había  hecho  trasla* 
dar  á  ia  ribera  un  inmenso  parque  de  artiileria^  y  acopiado 
TÍveres  de  todos  los  puntos  de  España  y  y  amenasaba  di- 
rijirse  desde  luego  contra  Estella.  Maroto  y  para  demostrar 
que  estaba  decidido  á  rechazar  al  enemigo  y  disputarle  la . 
victoria^  dirijió  á  sus  soldados  con  fecha  7  de  julio  la 
siguiente  proclama^  en  la  cual  trataba  de  reanimar  el  Ta- 
los de  sus  tropas  recordándoles  los  triunfos  conseguidos  por 
ellas  anteriormente^  y  en  los  cuales  ninguna  parte  tuvo 
este  jeneral.  La  proclama  decía  asi* 

«Voluntarios:  ensoberbecido  el  enemigo  con  las  ven- 
tajas que  ha  conseguido  últimamente^  se  prepara á  atacar- 
nos; marcha  hacia  Estella^  después  de  haber  organizado 
una  diversión  sobre  nuestras  lineas:  espera  encontrarnos 
abatidos  ^  y  se  promete  vencernos  fácilmente ;  probémosle 
que  se  engaña.  Acordaos  de  que  en  todos  los  combates^ 
aunque  inferiores  en  número  y  siempre  habéis  sido  vence^ 
dores :  recordad  las  gloriosas  jornadas  de  AUazua  ^  Artasa 
y  Gulina;  las  batallas  de  Descarga^  de  Arguijas^  de  las 
Rocas  de  San  Fausto  y  de  las  llanuras  de  Vitoria  y  de  la  que 
se  dio  en  las  alturas  de  esta  ciudad^  y  otras  muchas  no 
menos  brillantes. 

hEI  enemigo  no  ha  olvidado  la  manera  con  que  le  reci- 
bisteis en  Arrigorriaga.  Espartero  ademas  de  sus  veinte  ba- 
tallones y  de  la  lejion  inglesa^  hubiera  visto  destruido  su* 
e^jército^  á  no  haber  sido  por  una  .circunstancia  imprevista 
que  se  opuso  á  nuestro  completo  triunfo^  y  sin  embargo^ 
tuvo  necesidad  de  buscar  amparo  detras  de  los  muros  de 
Bilbao. 

^Obedeced  mis  órdenes^  tened  conG^nza  en,  vosotros 
mismos^y  el  triunfo  es  seguro;  presentaos^  pues^con  valor, 
al  enemigo.  Por  esperiencia  sabéis  la  suerte  que  os  espera^; 
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á  Yosotros  y  á  vuestras  mujeres^  padres  é  hijos:  todos  seréis 
sacrificados;  quemaran  vuestras  casas  y  destruirán  vuestras 
cosechas:  ya  sabéis  qiie  el  enemigo  está  sediento  de  vuestra 
sangre^  y  no  se  satisfará  sino  con  la  muerte  de  todos  vosotros. 
El  que  muere. huyendo  ala  vista  del  enemigo^  es  un  co- 
barde: los.que  .teroau^  salgan  de  nuestras  filas^  pues  no  que- 
remos can  nosotros  sino  valientes.  ConGad  en  vuestro  jene«- 
ral^  y  sed  vencedores  6  morid  en  el  campo  del  honor. — Ra- 
fael Maeoto.)» 

.  Dejemos  á  los  ejércitos  del  norte  aprestarse  á emprender 
las  operaciones  y  echemosuna  ojeada  sobre  las  demás  provin- 
cias^ particularmente  sobre  Aragón  y  Valencia^  donde  ocur* 
rieron  sucesos  de  la  mayor  importancia.  El  formidable  estado 
en  que  Cabrera  había  conseguido  poner  su  ejército  ^las  vic- 
torias por  este  conseguidas^  y  las  reiteradas  reclama- 
ciones del  jeneral  Oréa^  obligaron  al  gobierno  de  la  reina 
&  proceder  con  una  actividad  hasta  entonces  desconocida 
en  el  ejército  del  Centro  ^  aumentando  considerablemente 
las  tropas  de  Oráa  ^  y  proporcionándole  algunos  recursos 
para  qué  emprendiese  las  operaciones  en  el  Maestrazgo,. 
El  gobierno  de  Madrid  estaba  persuadido  de  que  inOuirian 
en  el  buen  ¿csito  de  esta  campaña  las  discordias  de  los  car-* 
listas  navarros^  y  las  recientes  derrotas  de  las  columnas 
espedicionarias  al  mando  de  D.  Basilio  y  del  conde  de  Ne- 
gri  ^  creyendo  que  todo  esto  produciría  desaliento  en  las 
tropas  de  Cabrera. 

Habiendo  reunido  el  jeneral  Oráa  un  ejército  respeta- 
ble y  hecho  todos  los  preparativos  necesarios^  se  decidió  á 
marchar  á  la  conquista  de  Morella  y  Cantavieja,  que  eran 
las  principales  fortalezas  y  el  centro  de  las  operaciones^ 
de  los  carlistas  del  Maestrazgo.  Las  fuerzas  reunidasal  efec- 
to consistían  en  veintitrés  batallones^  doce  escuadrones^ 
teinticinco  piezas  de  artill^'.ria^  tres  compañías  de  injenie- 
ros^  y  el  correspondiente  estado  mayor.  Estos  inmensos  pre- 
parativos^ le  josde  amilanar  áCabrera^sirvieron  solo  para  que 
demostrase  toda    su  enerjia  y   actividad^  y  se  prepara 
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á  la  defensa^  empleando  en  ella  todos  los  recursos  que 
le  ofrecía  su  injenio.  Conociendo  que  esta  era  la  ocasión 
de  hacer  los  mayores  esfuerzos^  nada  perdonó  para  conse* 
guir  el  triunfo.  Apenas  supo  los  planes  que  Oráa  meditaba 
contra  él^  trató  de  entusiasmar  á  sus  soldados:  impidió  la 
circulación  de  noticias  que  pudieran  alarmarlos  ó  desani- 
marlos^ y  él  mismo  les  comunicaba  oficialmente  laa  que  le 
parecían^  descubriéndoles  una  parte  de  sus  designios  y  los 
medios  con  que  contaba  para  deshacer  los  planes  del  jeneral 
Oráa.  Ademas  de  los  recursos  de  que  podía  disponer  Cabre- 
ra, contaba  mas  que  todo  con  su  buena  suerte^  como  lo 
manifiesta  en  la  siguiente  proclama  que  dirijíó  á  sus 
tropas: 

«Soldados:  segun^oces^  parece  que  elienemigo  no  ba co- 
nocido todavía  los  peligros  que  le  ofrecen  estos  montes  de 
la  fidelidad  ,  no  obstante  las  lecciones  que  ha  recibido  tantas 
veces  cuantas  ha  intentado  penetrarlos ^  y  especialmente 

Íior  los  collados  de  Cati  j  Villar  de  Canes,  pues  está  propa- 
ando  va  á  invadirlos  para  ocupar  las  plazas  de  su  centre. 
Es  indecible  el  gozo  que  me  ha  inspirado  esta  noticia^  pues 
contando  con  vuestro  valor  para  resistir  los  ataques  que 
trate  de  hacer  en  las  murallas  que  se  os  hanconGado,  que- 
da á  mi  cargo  hacerles  regar  el  territorio  con  su  sangre  ,  si 
llega  su  temeridad  hasta  quererlo  hollar.  No  tenéis  que  te- 
mer^ porque  átodo  trance  yo  volaré  á  vuestro  socorro  ^  j 
no  dudéis  de  verle  pagar  su  atrevimiento;  y  puede  que  sea 
esta  la  ocasión  en  que  se  estrelle  el  poder  délos  impíos  con- 
tra las  rocas  de  este  pais  clásico  de  la  lealtad^  y  ser  tal  vez 
el  medio  de  dar  fin  á  la  reroUicion  con  el  completo  triun- 
far de  la  causa  del  mejor  délos  soberanos;  y  puede  que  tam- 
bién aqui  se  defina  lasuertede  la  Europa.  Acordaos^  solda- 
dos^ que  sois  Jos  que  en  campo  abierto  habéis  tantas  veces 
batido  áesemismoenemigo^asombradocon  el  delito  de  ha- 
ber destruido  la  paz  y  antigua  felicidad  de  su  patria:  ¿y  tras 
del  murD  seréis  menos  valientes?  No:  los  rebeldes  lo  co- 
iioce;rin  si   se  atreven  A  probarlo^  y  su  desiengaflo  será 
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la  satisfacción  j  gloria  del  rey  N.  S.^  7  de  vuestro  compa- 
fiero  y  jeDer«)l.— Ramón  Cabrera.)» 

El  jeneral  Orea  formó  de  sus  fuerzas  tres  divisiones^ 
alas  órdenes  de  los  mariscales  de  Campo  Borso  di  Carmina- 
ti,  iPardiñas  y  Sa»  Miguel:  el  mando  de  la  cabalierín  se  dio 
i  D.  Bartolomé  Amor;  el  de  la  arlilleria  ¿  D.  Juan  Vial  y 
D.  Ramón  Salas/y  el  de  las  compañías  de  injenieros  &  don 
Manuel  Bayo.  Distribuidas  de  este'modo  las  fuerzas^  em- 
prendió Orea  su  movimiento^  saliendo  de  Teruel  el  24  de 
julio^  yendo  á  pernoctar  á  Monteagudo;  el  25  pasó  á  Vi- 
ilaroya;  el  29  á  Mosqueruela^  y  sucesivamente  á  Villa- 
franca  y  el  Forcall^  pantos  ambos  poco  distantes  de  More- 
lla.  Borso  marchó. por  Atsanctaá  Vistabella^y  San  Miguel 
COD  su  división  por  la  falda  opuesta  de  los  puertos, 

A  la  aprocsimacion  deOráa^  dividió  Cabrera  sos  fuer- 
las^  y  dejando  dentro  de  Morella  una  guarnición  nume- 
rosa, aguerrida^  entusiasmada  y  resuelta  k  rcpultarseen 
las  ruinas  de.  la  ciudad  antes  que  rendirse^  se  salió  fue- 
ra de  la  población  con  un  cuerpo  de  tres  mil  hombres^  pa* 
ra  poder  hostilizar  á  campo  libre  y  por  cuantos  medios  le 
fuese  posible^  á  las  tropas  de  la  reiua.^ 

£128  se  reunieron  en  Castellfort  la  colomna  que  Oráase 
reservó  para  su  inmediata  dirección  y  la  de  Borso^  ocupan- 
do la  de  San  Miguel  á  Centorres^  pueblo  distante  unas^  dos 
leguas  de  Morella.  Cabrera  situado  en  uu  bosque  inmedia- 
to^ molestó  cnanto  pudo  á  la  división  San  Miguel  «on  algún 
fuego  de  guerrillas  y  varias  granadas  que  le  arrojó.  £1  dia 
29  al  amauecer  emprendieron  la  marcha  las  tropas  de  la 
reiba  en  tres  columnas^  con  dirección  á  las  alturas  que  dan 
vista  á  Morella^  siendo  aquellas  incomod^adas  constante- 
mente por  los  carlistas  situados  en  tas  inmediaciones.  £1  81 
quedó  establecido  en  Monroyo  el  cuartel  jeneral^  mien- 
tras que  Sau  Miguel^  con  su  di  visión^  se  dir  i  jia  á  Alcauiz.  en 
busca  de  la  artillería  y  de  víveres»  Al  amanecer  del 
di;  S  de  agosto  emprendieron  los  carlistas  un  ataque  je^ 
neral^ontra  la  línea  de  Oráa;  pero  lo   ejecutaron  con  tau 
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cortas  fuerzas^  que  el  jeneral  Borso  batió  á  Forcadell  y   (e 
obligó  á  entrar  en  Morella  precipitadamente. 

Reunidos  por  Gn  los  aprestos  del  sitio  se  encamina- 
ron las  tropas  de  la  reina  al  campamento  que  debía  es- 
tablecerse delante  de  Morellu, hostilizadas^  como  siempre^ 
por  tas  contrarias.  En  la  noche  del  10  elfjieron  los  sitia- 
dores los  puntos  mas  k  propósito  para  incomunicar  la  pla- 
ta^  y  en   (as  del  12  y  13  establecieron  las  baterías.  ' 

En  todo  este  tiempo  Cabrera  no  solo  atétidia  átostilizar 
á  sus  contrarios  por  fuera  déla  plaza^  sino  que  atendía  tam* 
bien  ¿  la  defensa  interior  y  pues  cuando  menos  se  pensaba 
entraba  solo  en  Morella  para  visitar  y  dirijir  las  obras  de 
fortificación^  animar  k  los  sitiados  y  vijilar  por  $i  mismo 
las  operaciones  de  sus  subalternos;  y  al  amanecer  del  dia si- 
guiente se  Yohria  á  su  campo  para  idear  nuevas  estrdtajemas 
j  hostiiidades. 

Los  sitiado1^es  rompieron  el  fuego  en  la  madrugada 
del  íi,  y  el  15  estaba  ya  abierta  la  brecha  en  la  parte  del 
muro  comprendida  entre  lap«erta  de  San  Miguel  y  la  lla- 
mada de  la  Torre  Redonda.  En  la  tarde  del  mismo  día  sé 
nombraron  las  tropas  qtie  debian  acometer  la  brecha ,  que 
fueron  diezinueve  compañías  de  granaderos ,  el  batallón  de 
-cazadores  de  Oporto  y  lascompaiias  de  Santiago^  todas  las 
cuales  se  dirijieron  al  asalto  á  las  once  de  la  noche;  pero 
notando  los  sitiados  su  aprocsiraacion  á  las  murallas^  los 
esperaron  4:on  gr«n  serenidad^  Los  asaltantes  acome- 
tieron con  «1  mayor  denuedo^  mas  la  brecha  estaba  muy 
elevada  y  el  terreno  ofrecía  muchos  inconvenientes:  á  esto 
«e  agregaba  la  gran  cantidad  de  combustibles  amontonados 
y  encendidos  detrae  de  la  brecha^  el  fuego  de  fusilería  y 
granadas  de  mano  que  les  arrojaban  los  sitiados^  y  unr 
diluvio  de  pidras  que  desde  las  elevadas  torres  do  la  puerta 
de  San  Miguel  caían  sobresus  cabezas:  obstáculoe  iotupera- 
i>les  que  hicieron  desistir  de  su  empresa  ¿  los  sitiadores^  de- 
jando el  suelo  cubierto  de  cadáveres. 

El  17  inteniarotí  las  tropas  de  la  reina  otro  asalto;  y 
marcharon  en  tees  columnas  k  escalar  el  muro  por  difaron- 


Ua  puntos;  pero  contenidos  como  antes  por  lossítiados^  ré« 
garon. abundantemente  con  su  sangre  aquel  fatal  sitie  en 
donde  pereció  la  flor  del  ejércHo  sitiador.  Perdida  la  eape- 
ransa  de  conseguir  el  triunfo ,  dio  Oria  la  orden  de  retirada 
hacia  Alean ii ,  la  cual  emprendieron,  sus  tropas  tristemente 
el  18  al  mediodía^  llefando  consigo  mas  de  ochocientos  herí* 
.  dos.  Asi  terminóel  sitio  de  Morella  después  de  veintidós  dias, 
«n  cuya  empresa  tenía  puesta  su  atención  toda  Espafta^>j 
que  solo  dio  por  resultado  la  destrucción  de  algunos  edificios 
de  la  plaia^  contra  la  cuai  arrojaron  setecientas  setenta  y 
cinco  bombas  y  granadas.  Atribuyóse  la  inesperada  re- 
tirada .de  Or&a  i  la  falta  de  víveres  ,  de  que  padecía  gran* 
de  escaseí  su  ejército  ^  y  i  la  da  municiones  de  grueso  ca* 
libre :  lo  cierto  fué  qne  la  causa  de  la  reina  recibió  una 
herida  muy  profunda^  porque  animados  mas  y  mas  con 
este  nuevo  trjunfo  los  carlistas^  ni  aun  la  ciudad  de  Va- 
leiicia  estaría  ya  segura  de  sus  irrupciones.  En  efecto^ 
.no  tardaron  Cabrera  y  Forcadell.eo  llegar  hasta  los  man 
.ros  de  Valencia^  poniendo  en  consternación  á  los* habitan- 
tes; mas  no  ac4>metieron  k  la  población^  pues  se. conten^ 
taren  con  retejer  en  la  huerta  algunos  millones  en  metáli- 
co^ inmensidad  de  granos  y  aceite ,  y  moches  caballos  con 
que  aumentar  el. número  de  sus  jinetes.  Los  generales  Oran 
y  Berso  que  con  triplicadas  fuerias*  hubieran  debido  dispu- 
tarle la  presa  á  Cabrera  en  su  retirada ,  no  dieron  siquieim 
indicios  de  moverse;  tal  era  el  desaliento  que  se  había  apo« 
derado  d^  sus  tropas  desde  la  retirada  del  frente  de  More^ 
Ha.  La  defensa  de  esta  plaia  le  valió  i  Cabrera  el  titulo  de 
Cimde  de  Mordía,  que  con  los  entorchados  de  teniente  je^ 
neral  y  una  carta  autógrafa ,  le  enirió  D.  Carlea  tan  luego 
seoie  llegó  i  su  noticia  aquel  triunfo. 

Qtro  suceso  no  menos  glorioso  para  las  armas  de  Dea 
Cáelos  y  considerado^  y  con  rasen ^  como  una  consecne»- 
aia  del  triunfo  de  Morella ,  vino  por  este  tiempo  á  aumen^- 
lar  ei  entu^iafmo.de  las  tropas  de  Cabrera.  Deseoso  el  je- 
neraí  Pardeas  de  vengar  el  desastre  queel  ejército  del  Cen- 
tro había  espérimintado  deUute  de  aquella  plaza  ^  salió  df 
TOMO  n.  S 
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Maella  en  busca  su  ja  el  1.^  de  octubre  con  la  tercen  di?i- 
sion^  que  mandaba^  compuesta  de  unos  seis  mil  hombreado 
buenas  tropas ,  y  tomó  el  camino  de  Aicafiíx.  Apenas  habia 
•  caminado  una  hora  se  dejó  ya  ver  Cabrera  con  cinco  bata- 
llones y  seis  escuadrones.  Pardifias  mandó  inmediatamente 
k  dos  batallones  que  envolviesen  la  derecha  de  los  contra- 
rios ,  y  dirijió  otras  fuerxas  á  ocupar  una  posición  de  frente^ 
que  sirviese  á  su  izquierda  como  de  base:  estas  fuerzas  se 
sobrefHísieron  á  los  enemigos;  pero  reforzada  su  ala  derecha^ 
cargaron  sobre  la  izquierda  de  Pardiftas  de  tal  modo ,  que 
la  obligaron  á  replegarse  á  su  centro;  entonces  Pardiñas 
mandó  retirarse  por  escalones  toda  la  linea  para  cambiar 
de  posición^  y  tomarla  en  dirección  del  camino  de  Caspe. 
Este  movimiento  se  efectuó  ordenadamente  por  espacio  de 
.  una  hora;  mas  al  llegar  al  estremo  de  una  montaña  cerca 
del  valle  donde  estaba  situada  su  caballería^  los  batallones 
ae  desordenaron  algún  tanto ;  acometida  al  mismo  tiempo 
b  caballería  por  cuatro  escuadronea  carlistas  que  la  obliga- 
ron á  retroceder^  y  mezclados  los  jinetes  unos  con  otroi, 
acabó  de  introducirse  el  desorden  entre  la  infantería.  Des- 
de este  momento  fue  ya  imposible  reunir  los  soldadoi  ni 
aun  reducirlos  á  que  se  defendiesen,  porque  dispersos  y  azo- 
rados huyó  cada  cual  por  donde  pudo ,  dirijiéndose  unos  á 
Caspe  y  otros  á  Alcaftiz.  Solo  y  abandonado  el  valiente  jer- 
neral  Pardiftas  aun  se  defendió  con  denuedo  contra  los  ene^ 
•migos  que  le  rodeaban,  y  muerto  su  caballo  se  vtó  precisado 
-á  eootinuar  á  pie  un  desigual  combate  :  sin*  embargó^  tSó 
oiesmaiyó  por  eso^  tomó  una  tercerola,  y  apojindo'so  en  un 
árbol|!prosiguió  haciendo  fuego,  derribando  algunos  de  los 
<qtte  intentaron  aceieársele ;  pero  &  él  también  le  alcanzó 
la  muiute^  y  cayó  ecsánime  al  pie  del  mismo  érbok  Al  dia 
sigiiiente  de^la' acción  los  nacionales  de  Caspe  salieron  á 
recojer  el  cadáver  del  malogrado  jeneral  >  y  le'  dieron  se- 
pultura en  dicha  ciudad. 

De  los  cinco  batallones  que  C'Omponían  \é  tartera  di vU 
sioo  del  ejército  del  centro,  apouas  pudieron  snWáfte  dos, 
pues  los  deroas 'murieron  en  el  óámpo  ó  quedtfiron  prisia^ 
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ner^s  de  Cabrera.  Ya  se  presume  que  ei  caudillo  tortosi- 
no  DO  consiguió  esta  victoria  sin  sufrir  muchas  bajas  ^  j 
aun  él  mismo  recibió  una  herida  en  un  braxo.  Pocosdiasdes- 
pues  de  este  tritipío  mandó  Cabrera  Hisí lar  en  eLForcall 
á  noventa  y  seis  sarjentos  de  ios  prisioneros  hechos  en  d¡«i 
cha  acción^  motivando  su  proceder,  según  se  dijo^  en  qujS 
los  esspresados  sarjentos  habían  tratado  de  sublevará  los  demás 

trisíoneros  contra  los  carlistas  que  los  custodiaban.  No  sa- 
emos  si  esto  Tué  verdad;  pero  ¿cómo  disculpar  la  muerte 
de  treinta  y  siete  heridos  en  el  convento  de  San  Francisco 
do  Uaella  al  siguiente  dia  de  la  acción  ,  y  la  de  otros  cin- 
cuenta prisioneros  del  rejimiento  de  caballería  del  Rey^ 
qoe  después  de  dejarlos  enteramente  en  cueros  los  hicie^ 
ron  perecer  al  filo  de  las  espadas?  Estas  ejecuciones  fuer 
ron  desaprobadas  por  muchos  partidarios  de  D,  Carlos, 
que  mirando  por  la  causa  de  la  humanidad ,  deploraban  1« 
«angre  qiie  se  derramaba  fuera  de  los  combates^  pues  no 
era  escaso  el  número  de  españoles  que  perecía  en  ellos.  £1 
inhumano  pr4tceder  de  Cabrera  tuvo  bien  pronto  imitado- 
res,  y  las  funestas  represalias  que  tomaron  los  cristinoii. 
en  diferentes  puntos  fortificados  fqeron  una  consecuencia  do 
la  crueldad  del  jeneral  carlista.  Las  familias  de  los  soldados 
de  Cabrera  y  los  vecinos  reputados,  por  carlistas^  fueron  sa^ 
crificados  en  los  sangrientos  motines  que  produjo  laecsasper 
rpcion  de  los  ánimos.  De  este  modo  se  ensanchaba  cada  vea 
mas  el  lago  de  sangre  que  dividía  á  ambos  partidos^  y  su 
•dio  reciproco  se  aumentaba  de  dia  en  dia» 

Cabrera  había  jurado  que  por  cada  carlista  fusilaría  diei 
uabelinos,  y  multitud  de  prisioneros  fueron  victimas  de  es^ 
teaangriento  voto^de  modo  que  los  pueblos  se  consternad- 
ron  y.  la  alarnia  se  hi«o  jeneral.  Para  impedir  los  escesoí 
4  que  la  ajitacipn  de  los  ánimos  podría  dar  lugar,  las  auto- 
ridades de  Zaragoxa  publicaron  un  manifiesto  el  dia  6  d« 
octubre,  en  el  cual  procuraron  contrapesar  la  influencia  mo* 
ral  que  los  resultados  de  la  acción  de  Maella  podía  producir 
on  los  zaragosanos,  y  adoptaron  algunas  medidas  para  im^ 
pedir  la  circulación  d«  noticias  alarmantes.  Al  mismo  tiena-r. 
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po  D.  Santos  San  Miguel^  «egundo  cabe  de  Aragón^  dirijtd 
á  Cabrera  el  oficio  aiguienté^  creyendo  qoe  este  caudillo  ba-^ 
ría  algún  caso  de  sus  palabras^  y  se  contendría  en  sus  san« 

friéntes  sacrificios;  pero  la  ecsasperacion  de  los  partidoi 
abian  llegado  k  su  colmo  y  no  <|aer¡an  escucbar  la  tot  dé 
li  razou.  El  oficio  de  San  Miguel  decía  así : 

«Lainrame  y  atroz  conducta^  contraria  eti  un  todo  á  los 
principios  de  hnmanidikd,  derecho  de  jeptes  y  teyes  de  l« 
|nerra  que  V.  ha  tenido  con  los  heridos  prisioneros  perte-^ 
Decientes  á  la  división  de  Escmo.  Sr.  jeneral  Pardiflas^  ase- 
sinándolos vilmente  depues  de  rendidos^  y  la  observada  úl- 
timamente en  el  pueblo  de  Ursea  de  Jalao^  que  V.  entregó 
á  las  llamas  causaádo  la  infelicidad  de  sus  habitantes^  y  el 
asesinato  cometido  en  cuantos  nacionales  de  dicho  puebla 
cayeron  en  su  poder,  llena  deindigüacio*  k  todo  corason 
iHimano^  sea  cual  sea  su  opinión  6  partido  á  que  pertenei- 
cá^  porque  para  hacer  la  guerra  con  nobleza^  no  es  preciso 
entender  los  eFeetos  de  cflla  á  los  pacitícos  habitantes^  ni  usar 
con  losenemigoá  rendidos  otra  conducta  que  la  que  ttErean 
aquellas  y  el  honor  defl  jefe  que  manda  y  prescribe. 

'  »Me  es  muy  sensible  usar  de  represalias,  y  verme  pre- 
cisado á  usar  otra  igual  con  los  que,  desafectos  al  actual  sis- 
tema que  r¡  je  en  la  nación;  aparecen  partidarios  y  amigaos 
de  esa  innoble  y  ruin  cauna  que  Y.  defiende,  y  que  envuel- 
ve Ala  nación  en  luto  yilantn;  pero  mi  deber  y  el  interés 
dé  pr«ytejer  él  país  que  e^á  á'  mí  cuidado  me  imponen  esa 
obligación.  En  consecuencia  he  puesto  presas  á  todas  las 
personas  pudientes  é  inOuyentes  de  esta  población  que  sa 
hatlMieti -esté  caso. 

•  i>Mt  conducta  con  ellas  será  igual  á  la  que  V.  en  lo  si- 
eesivo  observe  en  las  poblaciones,  y  con  los  amigos  y  defeB- 
sare^  de  la  catisa  de  la  libertad  y  del  trono  de  la  reina 
babel  IL 

^»No  circunscribiré  mi  accton  á  esta  sola  población;  en 
éualesquiera  que  nuestras  tropas  ocupen,  la  tendré  igual- 
mente con  las  que  pertenezcan  á  su  partido,  siguiendo  ron' 
ellas  iamisma  linea  de  conducta  qua  V.  oon  las  ooolrarUis. 


V.  coQbcer6i[iie  este  sistema  arruioará  bien  pronto  á  unof 
}  otf  os  ^  y  no  dejará  en  el  pats  roas  que  el  puro  suelo^ 
sacrificados  los  balitantes  que  le  pisan ,  y  fortunas  de  que 
disponen. 

»IIagn  V.  la  guerra  coq  el  carácter  que  conviene  4 
on  honrado  militar^  y  aunque  la  causa  que  defiende  est4 
proscrita  por  los  hombres  sensatos  que  conocen  el  modo 
de  constituirse  en  sociedad^  hágase  al  menos  digno  de  con-*> 
terse  entre  los  racionales^  poifqM  si  bieti  sub  opiniones  son 
erróneas  en  principios  de  políticii^  mi^nifestaráu  al  menoa 
un  cotason  humano^  y  no  de  tigre^  como  deflgraciadaQcnte 
observo^  recibiendo  por  tal  sistema  la  jeneral  maldición  d<a 
cuantos  desgraciadamente  habitan  en  el  país  que  V.  recorre 
y  están  sujetos  por  esta  causa  á  los  efectos  del  de  sangre  y 
ruina  que  ha  adaptado  contra  los  principios  de  humanidad^ 
atrayéndose  con  él  enemigos  en  vez  de  prosélitos. 

•Qnizi  su  respuesta  k  este  escrito  será  poco  conforme 
á  W  que  ne  prometo  y  deseo;  pero  en.  tal  c^so  no  seré  cuU 
pable  de  los  males  que  produscan^  y  V.  será  responsable, 
ante  Dios  y  los  hombres  de  cuantas  desgracias>  continuando 
en  el  mismo^  iiCM-rea  á.  la  humanidad,  doliente  yaflijidat^ 
Dips  guarde  á  V.  muchos  años.  Zaragoza  9.  de  Qctubrf. 
4e  1838.  «-£1  jeneral  segundo  cabo^  Santos  San  AIigoel^-t 
Sr.  D.  Ramón  Cabrera,  jefe,  de  las  fuerzas  jrebeldesrde 
▲ragpn.H 

Después  áe  la  retirada  de  Morella^  habia^  sucedido  i. 
Orea  en  el  mando  del  ejército  del  Centro  el  jeneral  Van-» 
Halen,  el  cual  dirijié  una  proclama  á  sus.  tropas  y  otra  á  los 
hnbiiantes  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia^  con  objeto  dt 
reniisaar  el  espirita  público,  abatido  con  los  dos  tciunfoa 
tan  .  notables  que  habian  obtenido  en  poco  tiempo  los  car«* 
lista^.  Hallándoae  el  19. de  octubre  fru.cuartel>eaei;al  en 
Caspe^  dispuso  Van-Halen,  para  averiguar  las  causas  que 
ha¿ia»  producido  la  derrota  de  Maellft,que  los  jefes,  ofij» 
cíales  y  sárjenlos  de  África  y  Córdoba  >  asi  como  del  escna- 
droa  ^."^  li}effQ,.qaedaaen  siMf^enaes  4e^%  teapestivos  en»- 
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{>Ieos  ',  y  pasasen  á  la  ciodad  de  Jhca  para  <{«e  se  les  for^ 
mase  íacoinpeteiite  samuría.  También  recibieron  la  érden 
dé. trasladarse  á  dicha  plaza  4  disposición  del  fiscal  los  jefes 
j  oficiales  de  estado  mayor  de  la  división  Pardifias  y  los 
ayudantes  de  campo  de  eslejeneral,  para  que  declarasen 
como  testigos  sobre  aquél  acontecimiento.  Los  cabos  y  soU 
dados  de  los  espresadot; cuerpos^  qoe  habian  tenido  fasaer^f 
te  de  no  caer  prisioneros^  fueron  distribuidos  en  los  deroaa 
rejimientos  del  ejército  de  Isabel;  y  los  jefes ^  oficiales  y 
demás  individuos  del  rejímiento  de  Córdoba  que  no  se  ha- 
llaron en  la  acción  en  <)ue  sucumbieron  sus  compaieros^ 
quedaron  á  disposición  del  inspector  jeneral  del  arma  para 
que  los  emplease  según  tuviera  por  conveniente. 

Los  fiiailamientos  ordenados  por  Cabrera  ecsasperaron 
los  ánimos  de  tal  modo ,  que  hubo  algunos  desórdenes  con 
este  motivo  en  varias  poblaciones.  En  Valencia  se  forma* 
ron  varios  grupos^  y  después  de  recorrer  las  calles ,  se  si- 
tuaron én  los  patios  de  la  Escuela  Pia.  Con  objeto  de  di- 
solverestas  reuniones  alarmantes  y  conservar  el  orden  ^  ei 
jeneral  segundo  cabo  de  la  provincia,  D.  Froilan  Mendex 
Vtgo,  sedirijió  al  sitie  en  que  aquellos  estaban;  pero  al 
pasar  por  delante  de  los  grupos^  le  dispararon  algunos  ti- 
ros y  quedó  muerto  en  el  acto.  En  vista  de  este  suceso  sa 
reunieron  inmediatamente  las  autoridades,  y  la  milicia  se 
puso  sobre  las  armas:  el  jeneral  D.  Narciso  López  reasumió 
en  si  el  mando  y  consiguió  restablecer  la  tranquilidad  for- 
mando una  junta  de  represalias,  que  eontinaó  por  algún 
tiempo  las  sumarias  y  ejecuciones  contra  los  adictos  á  don 
Garlos.  Todos  los  amigos  de  la  causa  de  este  príncipe,  que 

{crecieron  en  virtud  de  las  represalias ,  debieron  su  triste 
n  á  la  desacertada  política,  ó  deseos  de  venganza  de  Ga« 
bréra  ,  pujes  aunque  este  multiplicaba  las  ejecuciones  de 
los  prisioneros  en  desquite  de  los  que  de  su  bando  la  sacri* 
Acaban  los  contrarios,  no  por  esto  podia  voker  á  la  vida  i 
los  que  ya  habian  sido  victimas  de  tan  atroz  sistenaa.  Loa 
jefes  de  ambos  partidos  se  oficiaban  mutuamente  con  obje- 
to de  que  cesase  este  iiidtil  deTramamíento  de  sangre;  ptr» 


-lot  medios  que  empleaban  para  ello  soriiaDae  efecto  ente- 

-  ramente  contrario  al  que  se  deseaba;  porque  alribuyéndose 

,  anos  i  otros  la  causa  de  tales  escesos^  se  llenaban  de 

.  denuestos  y  se  amenazaban  con  mayores  represalias;  los 

odios  se  ecsaspéraban  cada  vez  mas^  y  se  aumentaba  horri«r 

blemenle  el  número  de  las  YÍctimas.  Tal  era  el  lastimoso 

estado  á  que  se  veian  reducidos  los  pueblos  y  los  ejércitos 

en  Aragón  y  Valencia. 

En  las  demás  provincias  seguia  la  guerra  con  mejor 
écsito  para  los  partidarios  de  Isabel.  En  Cataluña^  se  apo* 
doraron  de  Solsona  el  17  de  jul'^o ,  capitulando  como  pri- 
sioneros de  guerra  los  carlistas  que  la  guarnecían  ,  en  nú- 
mero de  seiscientos  sesenta  y  seis  individuos  de  todas  ar- 
mas y  clases,  quedando  ademas  en  poder  de  los  sitiadores 
g'an  cantidad  de  armas^  municiones,  víveres  y  otros  efectos. 
1  barón  de  Meer,  que  custodiaba  un  convoy  para  la  misma 
!í\hia,  se  vio  acometido  por  los  carlistas  ^12  de  agosto  en 
as  inmediacio'nesideBiosca ,  y  después  de  un  porfiado  com- 
bate consiguió  rechazarlos,  cansándoles  einciienta  muertos 
y  varios  heridos,  y  pudo  introducir  el  convoy  sin  menoscabo 
tn  la  ciudad  ,á  costa  solo  de  algunas  bajas.     ; 

La  brigada  llamada  del  alto  Aragón ,  derrotó  igual- 
mente el  2  de  setiembre  las.  fuerzan  reunidas  del  Llarch 
de  Copons ,  Griset  de  Batra ,  Gravat  de  Monsenet  y  el 
cura  de  Yiacamp^  que  intentaban  apoderarse  de  Albelda, 
Alcampel  y  Tamarite  ,  de  cuya  empresa  hubieron  de  de- 
sistir, con  pérdida  de  unos  doscientos  hombres  entre  muer- 
tos y  prisioneros. 

El  23  de  julio  sufrió  el  titulado  Perdiz  un  descalabro  en 
las  inmediaciones  de  Navamorcuende^  perdiendo  gran  par- 
te de  su  jente  en  la  persecución  que  sufrió  por  la  columna 
del  coronel  Crespo.  En  Estremadura  fueron  batidos  Felipa 
y  el  escuadrón  denominado  de  Carrasco,  el  5  de  agosto^  cer- 
ca de  la  villa  de  Oropesa,  en  cuyo  encuentro  tuvieron  unos 
aien  muertos  y  veinticinco  prisioneros,  apoderándose  los 
vencedores  de  ochenta  ca^allos^  algunas  armas  y  otros  efec- 
tos. En  Galicia  pereció  Guillada  á  manos  de  los  cazado- 


6* 


BÜTOMA     BB   m.   CXBtOS. 


r€ftde  HoDterrey  el  15  del  raismo  mcs^  j  ei  27  de  setíem- 
bre  esperimenió  una  derrota  Arnav^  qae  con  su  jente  j  un 
rcftterio  de  ciea  caballos  que  le  halua  llegado  de  la  Mancba, 
invadió  la  provincia  de  Cuenca.  Pero  todos  estoa  triunfos 
eran  harto  insignificantes  comparados  con  los  obtenidos  por 
es  carlistas  en  el  Maestrasgo. 


OAPITU&O  IV. 


GoodiioU  de  Esfirlero  al  üreiite  é&  E«telU.«-«lfoTÍiiiieiitog  ie  Hiroto.**»» 

Espartero  desiste  de  atacar  é  Esteüa  y  se  retira  coa  su  ejército.— -Orden 

jeoeral  de  Espartero  contra  los  desertores. — ^PersecucioDes  de  Maroto 

contra  el  partido  navarro. — ^Batalla  de  El  Perdón. — Llegada  de  la  pría* 

'  cesa  de  Beíra  é  las  proTÍncias.— Formación  del  ejército  de   reterra  4» 

'  Aadalneia.—- AconteciniieBtos  de  Madrid  y  de  Sevilla 


toldados 
Mdia. 

TOMO 


L  jenertl  Maroto^  que  no  perdía  ocasión  de  ha* 
eerse  popular  en  el  ejército^  laégo  que  supo  las 
ventajas  consegnidas  por  Cabrera  en  Aragón^  ere» 
JÓ  que  estos  sucesos  habían  de  producir  en  sus 
el  mejor  efecto^  y  publicó  la  siguiente  orden 
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ttEjército  real  vasco-navarro.— Cuartel  jeneral  de  Mo- 
reñlíp^  29  de  agosto  d«'  1838. — Las  noticias  que  ha  recir 
bido  eigobierno  del  rev  relativas  á  los  sucesos  de  Moretl^, 
coñfirmanla  retirada  forjada  del  enemigo.  Dos  asaltos  íniruc- 
tuosos  d)idos  eñ  losdias  16  y  17^  le  han  hecho  perder  en 
la  brecha  de  seiscientos  á  setecientos  hombres.  Oráa^  ca- 
reciendo de  viveros^  y  ostigado  continuamente  por  el  je- 
neral Cabrera^  ha  tenido  que  levantar  el  sitio  después  de 
haber  perdido  cuatro  mil  hombres  entre  muertos ,  heridos 

Ir  enfermos^  y  ha  ido  á  ocultar  la  vergüenza  de  su  derrota^ 
ejos  de  juna  plaza  que  había  jurado  reducir  á  cenizas*  Asi 
se  han  desvanecido  los  impotentes  esfuerzos  de  la  revo- 
lución. 

i»Este  ha  sido  un  dia  mas  de  gloria  (lera  las  armas  del 
rey^  que  merece  toda  nuestra  admiración. 

»Espartero  teme  levantar  el  velo  que  le  cubre  ^  y  en- 
tretanto nos  amenaza  todavía  con  la  ocupación  de  Este- 
Ha;  pero  la  enormidad  de  sus  preparativos  nos  descubre 
sus  temores^  su  indecisión^  y  el  juicio  que  forma  de  lo 
imponente  de  nuestras  fuerzas;  y  la  deserción^  que  cada 
dia  es  mayor  en  sus  filas^  nos  hace  ver  el  desaliento  de  sos 
Roldados. 

-  .\  »£t  Dios  de  los  ejércitos  protejerá  la  causa  del  mejor 
de  los  reyes.  Una  obligación  sagrada  nos  impone  el  deber 
de  vencer  ó  morir  ^  y  el  ejército  vasco-navarro  no  cederá 
en  nada  al  de  Aragón. 

» Asi  lo  espera  vuestro  jefe  de  estado  mayor  jeneraL— 
Rafael  Maroto.» 

Tanto  como  Maroto  escaseaba  las  operaciones  milita- 
res^ prodigaba  las  alocuciones^  procurando  con  ellas  disr 
traer  la  ateneion  de  sus  tropas^  y  entusiasmarlas  ea  su  (áTor. 
'Asi  pues>  el  7  de  setiembre  publicó  otra  ófden  del  dia^  é^ 
la: que  se  espresaba  de  este  modo: 

•Espartero^  después  de  habernosamenatado  varias  veces 
se  ha  decidido  por  fin  á  avanzar.  Voluntarios:  el  rey.nuei- 
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tro  sefior  ha  puesto  en  Tosotros  todas  sos  esperanzas,  y  oó: 
qaedari  engañada  su  confianxa;  sobrepujad,  si  es  posible, 
al  heroico  ejército  de  Aragón,  que  conducido  por  el  valían-^ 
te  Cabrera,  acaba  de  derrotar  al  ejército  de  Orea,  que  se 
atrevió  á  emprender  el  sitio  de  Morella* 

nVolantarios:  que  la  usurpación  reciba  ei  golpe  mortal, 
bajo  los  muros  de  Estalla;  presentaos  ai  combate  con  la 
resolución  de  reocer  ó  morir.  Vuestro  jeneral  quiere  con- 
duciros á  la  victoria,  ó  como  vosotros,  morir  combatiendo. 
A  las  armas,  pues,  valientes  voluntarios^ — Kajíaml  Ma* 
moto*» 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  una  iáeñ  de 
la  conducta  de  Espartero  en  esta  ocasión,  y  de  losmovimíeo* 
tos  practicados  por  Maroto,  insertamos  i  continuación  lú 
estracto  de  una  carta  escrita  por  el  secretario  de  este  ul- 
timo jeneral,  en  la  cual  da  algunos  pormenores^  al  mis-* 
mo  tiempo  que  patentiza  el  espíritu  que  animaba  entonces 
i  ios  habitantes  de  las  provincias  j  al  ejército  carlista* 

(cAliaiua  1 1  de  setiembre  de  1838,  á  lastres  de  la  ma- 
ftana. — Ya  sabe  Y.  que  el  tenieate  general  Maroto^  cansado 
de  ia  indecisión  y  de  las  amenazas  de  Espartero,se  adelantó  el 
dia  1.^  de  este  mes  á  hacer  un  recooocimientOj^  4  la  cabeza 
de  algunos  batallones^  con  el  objeto  de  provocarle;  mas  las 
tropas  que  ocupaban  á  Lodosa  abandonaron  este  pueblo  A 
nuestra  vanguardia  para  retirarse  al  otro  lado  del  Ebro,de 
donde  no  fué  posible  sacarlas  para  presentarse  al  combate, 
y  el  jeneral  tuvo  que  volver  el  2  á  su  cuartel  Jeneral  de 
Morentin. 

mSíu  embargo,  escitado  por  este  movimiento  que  no 
tenia  otro  objeto,  se  apresuró  Espartero  á  dejar  en  los 
puntos  fortificados  las  guarniciones  mas  cortas  que  pudo, 
y  reunir  todo  su  ejército  en  la  orilla  izquierda  del  Arga, 
entre  Lirraga  y  Puente-la-Beina,  es  decir,  en  un  espacio 
de  menos  de  tres  leguas,  donde  sus  soldadas  han  permano- 
cido  amontonados  hasta  el  9  por  la  mañana.  Durante  este 
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tiempo^  ha  reunido  Espartero  tres  consejos  de  guerra  sis 
duda  ¿on  el  fin  de  animarse  nnos  á  otros  para  el  Gombate^ 
y  el  del  7,  sobre  todo^  debió  tener  este  objeto^  pues  el  8 
antes  de  ser  de  dia^  se  pusieron  en  movimiento  con  direc^ 
cion  á  Estella;  pero  apenas  habían  dado  algunos  pasos 
cuando  recibieron  contra  órden^  y  el  dia  siguiente  9  veri- 
ficó Espartero  una  completa  retirada^  después  de  haln^r 
hecho  quemar  una  enorme  masa  de  fajinas  y  otros  objetoa 
de  esta  especie  que  tanto  tiempo  babia  estado  reiiniendé. 
Ei  verdad  que  habia  recibido  un  emisario  de  su  gobierno 
y  sabia  que  mas  de  un  batallón  de  su  ejército  esperaba  tan 
solo  atravesar  el  Arga  para  pasarse  en  masa  á  la  filas  del 
rey(l).  Estas  dos  consideraciones  parece  que  deben  dis- 
minuir un  poco  la  vergüenza  de  aquella  retirada;  pero  crea 
V.  que  las  disposiciones  de  nuestro  jeneral ,  y  la  confian* 
za  que  ha  sabido  inspirar  á  sus  valientes  voluntarios  y  ai 
pueblo^  nó  han  contribuido  poco  á  producir  este  resultado, 
que  por  esa  razón  no  carece  de  gloria  para  nosotros  y  para 
nuestro  digno  jefe.  Éste  habia  seguido  con  su  acostumbra-* 
da  actividad  los  movimientos  del  enemigo ,  trasladando  su-- 
cesivamente  su  cuartel  jeneral  á  Morillo  y  á  Gorsoci ,  y 
recorriendo  el  territorio  para  sacar  de  él  toda  la  ventaja 
que  le  proporcionasen  su  celo  y  esperiencia.  Por  una  or- 
den del  dia  y  que  siento  no  tener  á  mi  disposición  en.  éste 
momento  ^  anunció  el  ataque  para  el  dia  siguiente  ,  por- 
que realmente  creyó  que  se  verificaria  aquel  dia.  Ayer  re- 
corrió otra  vez  toda  nuestra  linea  sobre  el  Arga ,  sin  duda 
para  observar  si  el  jeneral  Espartero  volvía  al  puesto  con- 
ducido por  algún  remordimiento  de  su  conciencia,  pero 
solo  vio  seguir  su  dispersión  y  retirada. 

^Aseguro  á  V.  que  es  tan  triste  para  la  cansa  del  rey, 
como  ridiculo  para  la  de  la  usurpación ,  que  las  cosas  se 


(4)  Por  este  lenguaje  se  conocerá  facilmenle  que  el  tecreUrio  de  Mi- 
rólo no  estaba  ciitcrailo,  ó  finjia  iio  estarlo,  de  los  pknes  de  so  jeuerali 
y  que  este  darin  por  preteslo  de  la  retirada  de  Espartero  el  teiuor  ^ua 
i'oucibíó  de  la  supuesta  deserción  de  sus  tropas. 
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bavail  arrcgbdo  dé  esla  manera.  Si  V.  hubiese  visto  á  loa 
habitantes  de  las  inmediaciones  de  Estella  ^  procurar  poner 
en  seguridad  hasta  los  mas  insignificantes  objetos  desús  pro- 
piedades^' con  el  fin  de  no  dejar  nada  al  enemigo ,  ni  aun 
agua  potable  ^  y  á  los  que  podían  armándose  para  unir  sus 
esfuerzos  é  los  del  ejército;  si  hubiese  V.  visto  el  espíritu 
que  les  animaba ,  hubiera  pensado ,  cómo  yo  ,  que  los  al- 
rededores de  Estella  habrían  sido  el  sepulcro  de  la  revolu* 
eion.» 

Por  la  anterior  carta  se  ve  que  Espartero,  después  de  los 
inmensos  preparativos  que  hizo  para  apoderase  de  Estalla^ 
cuando  los  carlistas  temblaban  por  la  suerte  de  dicha  ciu- 
dad^ y  cuando  la  atención  de  toda  España  estaba  fija  sobre 
este  punto,  porque  los  periódicos  de  Madrid  anunciaban  to- 
¿os  los  dias  el  ataque;  se  retiró  y  salió  de  Navarra  sin  dis* 
parar  un  tiro.  Este  hecho  solo,  ecsamiuado  con  atención,  de- 
muestra la  intelijenciade  Maroto  con  aquel  jeneral;  porque 
á  no  ser  asi  ¿cómo  se  había  de  hacer  retirado  Espartero 
delaate  de  doce  mil  carlistas,  cuando  él  contaba  con  fuer- 
zas tan  superiores  y  con  tantos  elementos  para  obtener  el 
triunfo  ?  Ademas ,  los  partidarios  de  Isabel  que  no  esta- 
ban en  el  secreto  de  las  intrigas^  deseaban  y  pedían  que  el 
ejército  atacase,  puesto  que  contaba  con  los  medios  necesa- 
rios para  poderlo  efectuar  ron  ventaja;  y  sin  embargo.  Es- 
partero retrocedió  sin  haber  intentado  acometer  a  la  ciudad 
amenazada.  Lo  que  se  deduce  de  la  retirada  del  jeneral  cris- 
fino,  es  que  esta  tuvo  por  objeto  proporcionar  á  Muroto 
una  popularidad^  que  efectivamente  consiguió,  la  cual  dán- 
dole grande  influjo  en  el  ejército,  le  ofreciese  los  medios 
de  poner  en  práctica  el  plan  acordado. 

Aunque  en  la  cita  de  la  pajina  anterior  hemos  dicho  que 
era  supuesta  la  deserción  de  las  tropas  que  el  secretario  de 
Maroto  indicaba  había  tenido  el  jeneral  Espartero^  no  hemos 
querido  manifestar  que  no  desertasen  algunos  soldados  de 
los  de  la  reina;  lo  que  hemos  negado  es  el  que  quisiesen 
pasarse  algunos  batallones  en  masaipor  lo  demás  iiodcrjuban 
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de  pasarse  eon  bastante  frecuencia  indtf  ¡(daos  del  ejército 
6ristÍD0  4  las  filas  de  D.  Cahíos,  eomo  se  colije  de  las  órde- 
nes del  dia  publicadas  el  3  y  4  de  selienibre  por  el  jefe  de 
estado  mayor  interino  del  ejército  de  la  reina.  La  primera 
dice  a«i: 

«Orden  jeneral  del  3  de  setiembre  do  1838^  en  Lodo- 
sa.— El  Escmo^  señor  jeneral  en  jefe  tiene  motivos  para 
creer  que  los  ajantes  del  Pretendiente  redoblan  sus  esAver- 
zos  para  corromper  la  fidelidad  de  los  valientes  de  este 
ejército.  Los  enemigos^  saficien tómente  convencidos  de  la 
impotencia  de  sos  armas  ^  recorren  á  la  perfidia  y  á  las  se- 
dncciones  para  hallar  medios  qoe  no  puede  proporcionarles 
la  justicia  de  su  causa.  Y  siendo  el  interés  de  S.  E;  con- 
servar  la  reputación  de  su  ejército  ;  se  ve  ,obligado ,  al  dar 
estas  advertencias  ^  á  tomar  medidas  que  prevengan  y  cas- 
tiguen á  los  que  puedan  dejarle  seducir.  Bo  su  consecuen* 
cia  ha  mandado  lo  que  signe ; 

» Articulo  1.^  Todo  individuo  dependiente  del  ejército^ 
de  cualquier  grado  que  sea,  que  deserte  después  de  la  pu-» 
Micacion  de  esta  orden ,  sea  para  pasarse  al  enemigo ,  sea 
para  volverse  i  sus  hogares  ,  6  por  cualquiera  otro  motivo, 
será  pasado  por  las  armas  en  el  momento  que  sea  cojido, 
y  sin  otra  formalidad  que  la  reunión  de  un  consejo  de 
guerra  verbal  para  comprobar  el  delito  y  mandar  proceder 
á  le  ejecución  de  la  sentencia ,  que  seré  dictada  por  el  jefe 
de  la  división  é  que  pertenezca  el  cuerpo  del  delincuente. 

»Art.  2/  Todo  individuo  perteneciente  al  ejército, 
de  cualquiera  graduación  que  sea ,  que  despnes  de  la  pu- 
blicación de  esta  orden  se  haya  pasado  al  enemigo  y  sea 
hecho  prisionero  j  seré  igualmente  pasado  por  las  armas, 
con  las  formalidades  espresadas  en  el  articulo  anterior. 

MÁrt.  3.*^  Toda  persona,  de  cualquiera  clase ,  secso  ó 
condición  que  sea  ,  que  dé  asilo  á  los  desertores  ^  ó  les  in- 
cite é  cometer  este  crimen,  será  también  pasada  por  las 
armas,  sin  otras  formalidades  que  las  mencionadas  pera  los 
desertores* 
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ñSt  I09  individuos  qa6  han  provocado  la  deserción  é 
dado  asilo  á  los  desertores  ^  consiguiesen  huir  ^  se  les  con* 
fiscar&n  sus  bienes,  y  su  producto  se  aplicará  á  las  necestda<^ 
des  del  ejército. 

»Art.  4.''  Esta  orden  jeneral  se  leerá  por  los  oficiales  de 
semana  á  todas^  las  compabias  por  tres  dias  consecutivos^ 
á  fin  de  qoe  nadie  pueda  alegar  ignorancia  acerca  de  su  pu* 
.blicacion. — El  brigadier  G.  de  £*  Bl.  interino.— Tbna.)» 

Estos  articulos  no  fueron  meras  amenazas^  pues  se  U^r» 
varón  á  efecto  al  dia  Mguiente,  como  se  ve  por  esta: 

«Orden  jenral  del  4  de  setiembre  de  1838^  en  Ar jo- 
ña.— Cuatro  soldados  del  rejimiento  de  guias  ^  ban  tratado 
de  cometer  la  nocbe  pasada  en  el  distrito  de  Carear  en  que 
pernoctaban ,  el  crimen  de  deserción.  Su  delito  se  ha  comr 
probado  inmediatamente  de  la  manera  indicada  en  la  órdep 
jeneral  de  ajer^  y  en  su  consecuencia  han  sufrido  la  pei- 
na de  muerte.  Las  tropas  han  presenciado  este  acto  de  se* 
vera  justicia  desfilando  por  las  inmediaciones  de  Lerin.  El 
Escmo.  señor  jeneral  en  jefe  espera  que  este  ejemplo  bas- 
tará para  mantener  en  su  deber  á  cualquier  individuo  á 
quien  engañosas  promesas  inclinen  á  separarse  de  él;  pues 
todos  los  que  intenten  seguir  el  ejemplo  de  estos  desgra- 
ciados f  pueden  estar  seguros  de  que  sufrirán  igual  suer- 
te.— El  brigadier  G.de  E.  Bf.  interino. — Tbma.» 

Cuando  Maroto  tomó  el  mando  del  ejército^  quiso  re- 
unirse al  partido  que  entonces  ejercía  el  poder^  y  trató  de 
atraerse  el  favor  del  partido  navarro^  que  en  realidad  no 
era  otro  queel  de  los  realistas  puros;  mas  prontose  conven- 
ció de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos^  pues  los  ministros^ 
que:  copocian  sus  antecedentes ,  no  porrespodierou  á  si^s 
ofrecimientos  >  y  el  mismo  D.  CAUtos  nopodia  olvidar  qii^ 
en  cierto  modo  se  le  habian  impuesto.  jVIas  tal  era  el  deseo 
d^  eaptarse  la  «mistad  de  aquelloq  mismos  á  quienes  des- 
pués sacrificó^  que  habiendo  puesto  en  sus  manos  los  do- 
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cumentos  de  los  procesos  de  Elio  y  Zariátegni  ^  opiné  que 
debían  ser  fusilados^  j  aun  ofreció  á  D.  Carlos >qQe  en^ 
toncos  se  hallaba  en  Etorrio ,  que  él  mismo  baria  ejecutar 
la  sentencia  al  frente  del  ejército. 

Los  principales  cargos  que  resultaban  de  las  aeusaotones 
contra  los  espresados  jenerales^  eran  haber  permitido  que 
9U9  tropas  se  entregasen  á  toda  clase  de  escesos  en  los  {meblos 

Eor  donde  habían  pasado  ,  y  especialmente  en  Sego?ia:  ha- 
er  desobedecido  á  las  órdenes  del  jeueral  Moreno^  que 
era  jefe  de  estado  mayor  jeneral^  y  haber  precipitado  su 
vuelta  &  Navarra^  abandonando  á  D.  Carlos  con  ana  dé- 
bil columna  en  la  sierra  de  Burgos^  á  pesar  de  las  reiteradas 
reales  óidenes^  *» 

Al  brigadier  Cabanas  se  le  acusaba  de  haber  desobe^ 
decido  á  las  órdenes  que  se  le  comunicaron^  y  de  haber 
colocado  su  caballería  al  acercarse  el  enemigo  en  un  des- 
filadero peligroso  y  distante  tres  leguas  de  la  retaguar- 
dia del  ejército  carlista^  donde  pudo  haber  perecido 
todo. 

Iturve^  acérrimo  roarotista^  que  declaró  coino  testigo 
ante  el  mismo  consejo  de  guerra^  dijo  que  su  opinión' 
era  que  las  maniobras  de  Cabanas  en  aquella  ocasión,  no 
podían  atribuirse  á  falta  de  talentos  militares,  sino  á  trai- 
ción. 

Entre  tos  oficiales  que  por  su  conducta  en  la  espedi- 
cion  habían  caído  en  desgracia  de  D.  Carlos;  pero  que  al 
volver  fueron  empleados  de  nuevo ,  era  uno  Villareal.  No 
había  disimulado  este  el  odio  que  profesaba  al  jeneral  Mo- 
reno ,  y  como  tenia  bastante  influencio  en  los  soldados,  su 
ejemplo  esparció  la  insubordinación  en  el  ejército. 

D.  Simón  Latorre  fué  separado  también,,  acusado  de  que 
su  conducta  en  la  espedicion  había  sido  escandalosa,  po- 
niendo en  ridiculo  á  Moreno  y  sus  órdenes ,  atacando  hasta 
la  persona  de  D.  Cáelos,  y  contribuyendo  i  la  desorgani» 
zacioa  del  ejército. 

La  oferta  hecha  por  Maroto  para  quitar  la  vida  á  Elio  y 
Zariátegoí  no  fué  admitida^  porque  ademas  de  la  natural 
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clemencíadel  principe^  lo«  espresados  jeaerales  teDÍan  mu- 
chos amigos  entre  las  personas  mas  influyentes  de  la  corte 
de  D.  Gablos,  y  pudieron  salvarlos  del  furor  de  sus  perse- 
guidores. Desecbado  Maroto  por  el  partido  realista^  dirijió 
sus  miras  háoia  olraparte^  y  se  declaró  protector  de  los  je*« 
nerales  quo  estaban  en  desgracia^  colocándose  é  la  cabeza 
de  los  descontentos.  Su  primer  acto  fué  unir  é  su  persona* 
los  batallones  1.^  y  7/ de  Navarra^ que  eran  muy  afeetosiZa* 
riátegui^  á  quien  consideraban  como  una  victima  de  ias'in- 
trígas  de  la  corte;  y  estos  batallones,  bien  mantenidos,  bien' 
pagados,  y  siguiendo  casi  constautemente  al  jeneral,  no  tar-» 
daron-  eu  entregarse  á  él  esclusivamente,  y  se  dispusieron- 
á  sostenerle  contra  todo  el  mundo. 

En  seguida  trató  Maroto,  ausiliado  por  su  intimo  amigo 
el  ministro  de  la  guerra  Valdespina,  de  hacer  cambios  en 
el  personal  de  los  batallones.  Con  este  objeto,  cerca  de  360 
oficiales  que  se  hallaban  en  servicio  activo,  fueron  enviados 
á  los  depósitos,  y  remplazados  por  igual  número  de  oficia- 
les que  por  diferentes  motivos  se  hallaban  sin  empleo,  y  qué 
por  consiguiente  eran  enemigos  del  gobierno  y  estaban  dis« 
puestos  á  vengarse  si  se  presentaba  la  ocasión. 

Apoyado  de  esta  manera,  se  acercó  Maroto  á  un  partido 
que  había  crecido  en  la  oscuridad  y  se  habia  aumentado 
considerablemente  hacia  algún  tiempo;  este  partido  secom*»- 

Sonia  de  los  que  pretendían  terminar  la  guerra  por  medio* 
euna  transacción  cuyas  bases  fuesen  la  abdicación  de  D«  Gar«* 
LOS  en  favor  de  su  hijo  mayor,  que  se  proclamaría  rey  de' 
Espafia,  y  se  casaria  con  la  joven  Isabel,  haciéndose  al-^ 
gonas  concesiones  de  principios,  y  sin  que  ninguno  de  los 
dos  partidos  se  considerase  como  vencido, 

Maroto  les  persuadió  que  para  llegar  á  la  ejecución  de* 
este  proyecto  era  preciso  que  los  comandantes  de  las  dife** 
rentes  divisiones  fuesen  hombres  seguros  y  dispuestos  á 
sostenerle  eu  todo  lo  que  pudiera  emprender  para  asegurar 
el  buen  écsito  del  plan.  Principió  por  seducir  al  brigadier 
Balmaseda  ,  cuyo  influjo  temia,  y  cuya  actividad  era  pre-» 
ciso  neutralizar  porque  le  apreciaban  mucho  en  el  ejército, 

TOMO  II.  10 
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Paraalraery  paéB,  á  Balniaseda  h  mi  partido  y;pusoMavoto 
en  práclica  todos  tos  medios  que  le  faeroki  p/isibles:  le  re-  > 
galo  uo  magnífico  par  de  ptstolas'^  no  omitió  ]fl%  eacicias  ni.> 
las  promesas ;  pero  viendo  que  nada  consiígttia'  por  estoa 
medios  indirectos^  le  habló  abiertamente 7  le  prometió  la  - 
faja  de  j^neral  si  queria  unirse  á  éL  Balmaseda  ^  no  pn- 
diendo  disimular  la  cólera  que  le  cansaban  tales  maniobras^ 
le  contestó  :  «Sepa  V.  que  no  conoieo  n>as  partido  que  el 
»del  rey ;  y  sí  supiese  que.ecsistia  otro  ^  le  peiseguiria  con 
»el  mismo  ardor  que  ¿  los  cristinos  ^  y  mi  espada  sabría 
^castigar  á  quien  fomentase  tales  intrigas,  aun  cuando 
»fQese  V.  mismo.  >•  Desde  entonces  cambió  la  escena^  y  con 
diferentes  pretestos  le  quitó  Haroto  el  mando  de -su  colam* 
na.  Balmaseda  recurrió  áD.  Carlos,  que  mandó  á  Maroto 
que  le  volviese  aqoel  cargo;  pero  Maroto  no  bizo  caso  al- 
guno de  las  cuatro  reales  órdenes  que.  se  le  enviaron  por 
eacrito  coa  dicho  objeto. 

Resuelto  Maroto  á  deshacerse-  4e  Balmaseda^  envió  : 
ajenies  á  Los  Arcos ^  donde  se  hallaba  ,  con  órdeñ  do  apor 
dorarse  de  él ;  pero  Balmaseda^  informado  de  sus  inten- 
ciones y  salió  de  alli  para  el  cuartel  real,  con  objoto  de  ro-  . 
gair  á  D;  Gaiílos  que  adnitíese  siu  dimisión  y  le  permitió* 
ra  retirarse  adonde  pudiera  estar  á  cubierto  de -las  tentati*- 
vais  de  MAroto.  D.  Carlos  le  negó  esta  petición,  y   le 
mandó  volver  á  ponerse  al  frente  de  su  columna ,  que  esta-'' 
ba  en  Los  Arcos.  Balmaseda ,  que  daseraba  termina¡r  de  una 
vea,  fué  á  Eslella,  donde  se. hallaba  Maroto  ,  y  tuvo  con. 
él  una  conferencia ,  de  la  cual  salieron  .ambos  poco  satis- 
fechos. Pocos  dias  después,  llegaron  á  ser  tan  vivas. las  per- 
secuciones contra  Balmaseda^  que  tuvo  este  jencral  qnei 
recurrir  de  nuevo  á  D.  Carlos^  Luego  que  aupo^  Maroto 
que  Balmaseda  se  hallaba  en  el  cuartel  real ,  efivió  conifa^ 
él'un  sumario,  y  le  reclamó  para  que  se  presentase  en  el: 
cuartel  jeneral  k  responder  ante  un  consejo  de  g.uerra  é' 
h»  cargos  que  se  le  hacían.  D.  Carlos^  para  prótejer  aL 
perseguido  jeneral ,  no  halló  otro  medio  mas  seguro  que 
enriarle  al  castillo  de  Guevara,  prometiendo  k  Maroto  que 
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le  haría  castigar  si  era  culpado.  El  silencio  do  D.  Carlos 
acerca  de  lo  ocurrido  con  Buimaseda ,  k  quiea  sabiaii  que 
estillaba  él  principe  ,  persuadió  á  las  troicas  de  que  ;eque^ 
jeneral  era  culpado  ,  y  que  la  conducta  de  Maroto  mercn 
ciá  la  al)^obac¡e[^  de  O»  Cahlos.  ^ 

A  pesar  de  las  proclamas  de  Jtlaroto  y  de  sus  repetidas 
promesas  de  principiar  las  operaciones^,  y  de  la  inacción  de 
Espartero  desde  su  retirada  de  Esteila  hast^  febrero  de  1839^ 
los  moviihieotoa  d^  M^roto  ^  limitaron  á  marchas  y  con- 
tramarchas de  EsteUa  á  Balmaseda  y  de£almasedaáEstella.. 
El  jeneral  Garcia^  al  contrario^  deseaba  atacar  á  los  cris- 
tinos;  pero  siempre  le  oponia  obstáculos  Maroto:  sin  em- 
bargo^ sabiendo  que  Alaix  marchaban  atacarle^  se  adelantó 
k  su  encuentro  y  llegaron  é  las  manos  cerca  de  El  Perdou. 
Hé  aqqi  el  parte  que  de  U  espresiida  acción  dirijió  eLjeneral 
carlista  i  su  gobierno. 

oEscmo..  Sr.:  Las  divisiones  de  AW\%  y  Ezpefetahan 
recibido  una  nueva  prueba  de  lo  que  pueden  los  valientes 
ToluntarJós  cuando  so  bailan  en  frente,  del  enemigo. 

»HQbiendo  maniobrado  los  cri.stLn(is  para  atacarme^  su- 
pe sus  intenciones^  y  adelantándome  hacia  Puente  la  Reioa^ 
los  be  alcanzado  cerca  de  El  Perdón^  y  los  he  puesto  en 
tan  completa  derrota^  que  siPueute  laReina  hubiese  estado 
media  legua  ma^  distante^  y  por  consiguiente  hubiera  yo 
podido  llevar  mas  allá  la  persecución^  no  habria  escapado 
ni  un  solo  hombre.  Alaix ,  jefe  de  los  enemigos^  ha  reeioido 
tres  heridas  graveti  en  el  ciimpo  de  batalla^  y  casi  todos  lof 
^aipajea  de  los  enemigos^  .y  una  grau  cantidad  de  muui* 
Clones^  afustes^  mulas^  etc.^  han  caido  en  nuestro  poder^ 
eomo  igualmente  800  fusiles, 

-  .  )>Hemos  cojidoi  al  enemigo  cuatrocientos  setenta  y  seis 
soldados  y  vintUiete  jefes-y  oficiales  de  infantería^  y  cin* 
cuenta  jinetes, con  caballos, 

)tLa  pái'dida  del  enemigo  entre  muertos  y  heridos  sube, 

V  según  las  nobicias  que  be  podido  adquirir  y  á  mil  auinien- 

•toa  hombre»  fuera  de  combate.  La  nuestra  ha  sido  deiiuíii* 
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ce  muertos  y  ciento  cincuenta  heridos:  Entre  los  primeros 
deploremos  lá  perdida  del  valiente  brigadier  D;  Martin 
Lais  de  Echeyerria;  y  el  comandante  de  U  caballeria^  Or* 
tigosa^  ha  sido  gravemente  herido.  

» Estoy  bloqueando  á  Puente  la  Reina;  y  si  el  enemi- 
;o^  que  se  ha  encerrado  en  este  punto  ^  intenta  salir  dé 
1^  estamos  prontos  á  recibirle. 

»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

»Cuartel  jeneral  de  Legarda^  19  de  setiembre  á  las 
doce  de  la  noche. — Fhancisgo  García. — Escmo.  Sr.  mi« 
uistfo  de  la  Guerra,» 

Poco  tiempo  después  de  esta  tfccion ,  bailándose  Maro» 
to  en  Balmaseda^  y  García  y  el  brigadier  Balmaseda  en  los 
Arcos  con  su  columna  ,  formaron  un  plan  para  apoderarse 
de  Tafalla^  donde  habían  podido  adquirir  algunas  iuteli- 
jencias^  y  dieron  aviso  á  Maroto  de  su  intención.  En  res- 
puesta á  aquel  parte  dio  Maroto  orden  al  brigadier  Bal- 
maseda para  que  inmediatamente  pasase  con  su  columna  á 
las  Encartaciones^  y  á  Garcia  la  de  dirijirse  hacia  el  alto  Ani>- 
gon.  Garcia  contestó  á  Maroto  que  si  pasaba  &  Aragón  con 
sus  tropas  quedaba  abierta  la  Navarra  &  los  ataques  de  los 
fcristinos^  y  sobre  todo  se  veria  en  gran  peligro  la  ciudad 
de  Estalla.  Maroto  insistió  para  que  se  cumpliesen  sus  ór- 
denes; pero  Garcia  le  repticó  que  como  D.  Garlos  era 
el  jeneral  en  jefe  del  ejército^  y  él  no  era  mas  que  jefe 
de  estado  mayor  jeneral,  antes  de  emprender  una  opera- 
tion  que  consideraba  desastrosa  para  la  causa  del  rey^  que- 
ría consultarlo  con  este.  Maroto  no  se  atrevió  á  insistir  mas^ 
pero  aquella  negativa  aumentó  su  odio  al  jeneral  Garcia. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  enterarse  mas  por 
menor  de  estos  sucesos,  vamos  á  estractar  una  carta  de  Ayer- 
ve,  secretario  que  era  del  jeneral  Garcia.  Dice  asi: 

«Maroto  empezó  su  obra  fínjiendo  una  estraordinaria 
amistad  al  valiente  y  leal  jeneral  García,  con  la  esperanza 
de  atraerle  á  su  partido;  pero  pronto  se  convenció  de  la 
inutilidad  de  sus  tentativas,  pnei  el  jeneral  conoció  las  in- 
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tenciones  de  Marola^  y  no  correspondió  á  sus  eesajeradas 
demostraciones  de  amistad  sino  con  una  fria  reserva. 

» Poco  después  de  haber  tomado  el  mando^  trasladó 
Mftroto  su  cuartel  jenerat  de  Esteliá  á  Morantin;  el 
jeneral  García  estaba  en  Dicastillo  ^  que  solo  dista  media 
legua  ,  y  todos  íos  dias  iba  á  ver  á  Maroto^  con  quien  es* 
taba  tres  ó  cuatro  horas  por  complacerle.  Garcia  esperaba 
siempre  que  Maroto  hablase  de.  operaciones  militares^  pe- 
ro jamás  tocaba  este  punto^  que  parecia  que  debiera  ser 
el  que  casi  eselusivamente  ocupase  la  atención  del  jeneral 
en  jefe  del  ejército. 

vPasó  asi  largo  tiempo^  con  mucho  disgnsto  del  jene- 
ral 6ar<?ia,.  que  puso  stt  cuartel  jeneral  en  Cirauquí.  Ape- 
nas llegó  á  este  punto  cuando  recibió  una  carta  muy  amis- 
tosa de  Marolo^  en  la  cual  le  rogaba  que  atendidos  sus  mu- 
chos conocimientos  del  terreno^  le  propusiese  un  plan  de 
ataque  ventajoso  par4i  las  armas  de  D.  Carlos^  tomando  en 
consideración  las  Tuertas  de  ambos  partidos^  y  acababa  di- 
ciéndole  que  le  contestase  inmediatamente.  iVdmiróse  en 
estremo  Garcia^  de  ver  que  Maroto^  que  le  habia  tenido  tan- 
to tiempo  á  su  lado  y  jamás  le  hahia  dicho  una  palabra  que 
pudiera  hacerle  creer  que  pensaba  en  atacar^  le  escribiese 
en  este  sentido  á  las  pocas  horas  de  haberse  separado;  sos- 
pechó^ pues^  que  este  podia  ser  un  lazo^  mas  sin  embargo^ 
contestó  al  momento^  indicándole  un  ataque  contra  la  co- 
lumna de  la  Ribera^  cuyo  écsito  parecia  seguro^  y  que  en 
ningún  caso  podia  ser  desventajoso  para  las  armas  carlistas. 
Luego  que  Maroto  recibió  esta  carta  le  escribió  de  nuevo^ 
diciéndole  que  su  plan  era  escelente  y  que  le  hubiera  lleva- 
do ácabó^  si  algunas  noticias  confidenciales  que  acababa  de 
recibir/ no  le  hubieran  obligado  á  marchar  inmediatamente 
á  Vizcaya.  Garcia^  que  sabia  muy  bien  que  en  aquel  mo- 
mento nada  podia  tener  que  hacer  en  Vizcaya^  conoció  que 
era  una  astucia  dirijida  á  ocultar  sus  planes^  que  se  iban 
haciendo  notorios^  aun  para  los  menos  prevenidos  con- 
tra él. 

«Emprendió  Maroto  su  marcha  hacia  Vizcaya^  dejando 
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áGareiá  mqy  pocas  tropas^  para  que -no  pudim^a  emprender- 
nada  duronle  su  auseocia,  sobre -todo  teniendo  una  linea 
tanesteusa  que  guardar.  Aquella  noohe  escribió  Maroto  á 
García  dc^tde  Alzazua^  diciéndole  que  rolverla  9iempi?e  que 
faede  conveniente  para  el  servicio  de  S.M.,  y  rogándole  que. 
Id  avisase  ínmediatameote^  si  se  .presentaba  laocasiq&de! 
hacer  alguna  operación  ventajosa.  Persuadido  Oaf  cía  deque 
todo  esto  no  eran  mis  que  palabras^  te  respondió  como  su 
honor  le  aconsejaba^dieiéodole  qui«  en  su  última  carta  le 
habia  propuesto  un  plan  de  ataque  que  prometía  felioes  re- 
sultados^ y  que  todavia  se  estaba  á  tiempo  de  ejecutarle^  «i 
quería  volver  con  cuatro  batallones;  ó  que  si:(H>f  raeones 
particulares  no  le  convenia  volver^  no  tenía  mas  que  enviar- 
le los  batallones  y  que  con  ellos  atacaria  á  Lumbier^  decu- 
yo  punto  prometia  apoderarse  en  .veinticuatro  horas.  Aña- 
día algunos  pormenores  sobre  la  importancia  de  esta  opera- 
ción^ qiie  proporcionaria  medias  de  dominar  el  alto  Ara^ 
gon.  Marp.to  no  hizo  caso  alguno  de  e^te  oficio  interesante^ 
y  continuó  el  plan  que  se  habia  propuesto. 

>)A  principios  de  setiembre,  desesperado  García  de  ver 
qiie  se,  pasaba  el  tiempo. sin  conseguir  ninguna  ventaja  para 
la  causa,  y  convencido  de  que  Maroto  no  atacaria  jamás  á 
los  cristinps^  ni  permitiría  qqe  los  demaa  lo  hiciesen,  resol-* 
yió  emplear  lossiete  batallones  y  tres  escuadronea  de.eaba- 
lieria  que  tenia  á  sus  órdenes,  en  batir  &  dos  columnas  cris-- 
tinas  que  operaban  Qutre  Pamplona  y  Lodoaa*  Con  este  ob* 
jeto  pasó  el  Arga  la  Qocbe  del  18,  y  el  dia  siguiente  dio 
la  batalla  de  El  Perdón,  en  la  cual  cogió  mas  de  quinientos 
prisioneros,  hiriendo  gravemente  á  Alaii^.  Después  de  la 
acción  escribió  García  á  Maroto^  dándole  parte  de.  ella  tomo 
jere  del  ejército,  mas  este  le  contestó  que  la  gloría  militar 
lio  consistía  en. dar  una  batalla  ventajosa,  pero  cuyo  reviU 
tado  único  era  el  de, haberse  derramado  sangre,  y  le  acusaba 
de  haber  obrado  con  imprudencia. 

»A1  enviar  á  Maroto  el  parte  relativo  á  la  batalla  que 
acababa  de  ganar,  le  decía  también  García  que  el  momen- 
to era  Tavorable  p^ra  apoderarse  de  Lunribier,.  y  prometia 
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de  niiéto  iomaff  a^uel  pnnto  «d  veinticuatro  hora&9ÍMa- 
roto  tiaba  las  órdenes  conv^nieotes  fara  que  dos  batallo*» 
Bes  de  los  que. estaban  odiosos  en  otros  puntos  viniesen  á 
ocupar  la  sSolaoa,  ifin  de  (|«ie  él  pudiese,  ejecutar  la.  ope*r 
ración  con  -los  que  tenida  disponibles;       '  '. 

>yMaroto  uo  acusó  el  recibo  do  esta  Gumuiiicacion  ian 
Importante^  mas  desde  entonces  no  ocultó  ja  &u  odio  al 
jeneral  García  9  que  fué  aumentando  hasta  la  muerte  de  * 
este.»  .  ,  .    . 

El  triunfo  qué  Maroto  habia  conseguido  contt-a 'er  je* 
neral  Balmaseda^  y  otros  de  la  misnia'^espetoie^  le  animaron  * 
á  continuar  en  su  designio  de  deshucerse  de  los  jefes  navar-^ 
ros^  asi  como  de  todas  las  personas  que  ejerciati  algún  influjo 
en  el  pueblo.y  gozaban  de  la  conGanza  de  ü.  Carlos.  Todos 
los  sucesos  se  representaban  favorables  &  Maroto  p^ra  el  lo- 
gro de  sus  deseos^  pues  el  16  de  octubre  llegó  á  las  provin* 
cias  la  princesa' d«  Beira^  con.  quien  D.  Gablos  había  con* 
traído  segundas  uupícias^  y  venia  muy  prevenida  contra  los 
ministros  y  codtra  el  partido  navarro^  porque  la  habian 
dicho  qde  eftds  querían  eternizar  la  guerra  p&ra  mantener*  * 
se  en  el  poder^  y  que  con  este  fin  impedian  k  D.  Carlos  que 
tomase  ciertas  medidas  que-  hubieran  podido  conciliarle,  el 
afecto  de  las  potencias  de  Europa  tranquilizándolas  acerca 
de  su  conducta  futura^  y  par  último^  que  con  sus  intrigas 
habian  hecho  quitar. el  mando  del  ejército  á  su  hijo  D.  Se- 
bastian^ y  se  oponían  á  que  se  le  confiase  de  nuevo;  Maroto 
se  aprovechó  de  la  irritación  de  la  princesa  haciendo  creer 
que  obraba  con  arreglo,  á  síis  órdenes^  y  que  estaba  solté* 
nido  por  ella. 

Por  esta  época  fué  cuándo  los  jeneralesSónz  y  García  ' 
se  convencieron" de'  que  Maroto  estaba  en  corresponden- 
cia secr^taxon  E^iJMirtero^  y  que  esta  correspondencia  se 
spsti^iapoj  el  iáiermedio  de  algunos  oficiales  que;  bajo 
el  protesto- de*. deserción  ó  canje ^  pasaban  y  repasaban  de 
un  campo  á  otro^  notando  al  mismo  tiempo  que  algunos 
habian  llegado  hasta  el  cuartel  jeneral  de  Maroto  sin  mor 
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tivo  alguno  ostensible.  Entonces  creyeron  Sans  y  GarcFa 
qoe  debían  dar  parte  de  sus  sospechas  á  D.  Carlos;  pero 
viendo  que  sus  quejas  no  eran  atendidas^  pidieron  que  se  les  - 
separase  del  ejército  para  evitar  que  Maroto^  por  su  propia 
seguridad^  intentase  sacrificarlos  si  llegaba  á  saber  que  ellos 
habian  conocido  sus  planes;  pero  D«  Carlos^  sin  aceptar  las 
dimisiones  de  los  espresados  jenerales  ^  les  contesta  que 
tuvieron  confianza  en  él  j  pues  nadie  tenia  derecho  de 
quitarles  el  mando  contra  su  voluntad,  y  mucho  menos  de 
atentar  contra  su  vida.  Por  otra  parte  Maroto  atormen- 
taba á  D.  Carlos  pidiéndole  continuamente  que  mudase  el 
ministerio  y  los  jefes  de  las  diversas  divisiones  del  ejército: 
de  manera  que  aquel  principe^  acosado  por  los  dos  partidos, 
no  sabia  que  resolver,  por  temor  de  que  los  enemigos  qui- 
sieran aprovecharse  de  sus  interiores  discordias. 

-  A  consecuencia  de  la  preponderancia  que  los  carlistas 
hablan  tomado  en  Aragón  y  Valencia  y  en  algunos  otros 
puntos,  resolvió  el  gobierno  de  la  reina  aumentar  el  ejército 
de  reserva,  formado  en  Andalucía,  destinando  algunas  de 
sus  fuerzas  á  las  provincias  que  mas  aecesitaban  de  la  pro-* 
teccion  de  las  tropas.  Con  este  objeto  espidió  la  real  orden 
de  23  de  octubre,  por  la  cual  se  mafndaba  proceder  desde 
luego  á  la  organización  de  un  ejército  de  cuarenta  mil  hom- 
bres, de  que  había  de  constar  dicho  cuerpo,de  los  cuales  ha* 
biau  de  ser  dos  mil  de  caballería,  contindóse  con  las  tropas 
de  ambas  armas  de  que  constaba  la  reserva  ecsistente^  situán- 
dose los  nuevos  cuerpos  para  su  formación,  en  las  provin- 
cias meridionales,  la  Mancha  y  Casfilla  la  Nueva.  £1  jeoe- 
ral  Narvaez,  jefe  de  todas  aquellas  fuerzas,  como  autor  del 
proyecto,  habla  adelantado  mucho  en  su  organización,  en 
términos  que  hacia  ya  algún  tiempo  que  había  marchado  á 
Uespeñaperros  y  entrado  en  la  Mancha  la  primera  brigada 
compuesta  de  tres  batallones  y  un  escuadrón  á  las  órdenes 
del  coronel  Aleson.  A  estas  fuerzas  siguieron  algunas  otras^ 
y  á  poco  tiempo  llegó  también  Ñarvaez,  que  se  propuso* 
desde  luego  ocupar  militarmente  la  Mancha.  Fortificados- 
varios  pueblos  organizó  algunas  columnas  de  persecución^ 
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las  Cuales  consiguieron  hacer  retirará  las-partidas  carlistas 
i  las  asperezas  de  la  sierra.  Orejita  fué  derrotado  en  la  cal- 
lada de  Calatrava  por  ona  columna  á  las  órdenes  del  coman- 
dante D.  Nicolás  Rute^  y  poco  después  le  asesinó  uno  de 
lossuyos^  que  Tendió  la  cabeza  de  aquel  jefe  carlista  á  pre- 
cio de  oro.  Las  muchas  partidas  que  recorrían  este  ter-* 
ritorio^que  no  podían  hacer  frente  á  las  numerosas  colum- 
nas de  Narvaez^  se  trasladaban  á  Aragón  para  ponerse  ba- 
joel  amparo  de  Cabrera.  Horroriza  la  relación  de  losinumera- 
blesrusilamientos  ordenados  por  Narvaez  en  la  Marcha;  pues 
no  solo  quitaba  la  vidaáioscarlistasque  cojíacon  las  armasen 
tamaño^  sino  á  cualesquiera  personas  que  tuviesen  relación  ó 
correspondencia  con  ellos.  Sin  embargo  del  sistema  sangui- 
nario de  Narraei,  no  pudo  este  jeneralestirpar  completa- 
mente las  partidas  carlistas  de  las  provincias  de  la  Mancha 
y  de  Toledo. 

Creyendo  el  gobierno  de  Madrid  que  contendría  la  au- 
dacia de  los  carlistas  armados  con  medidas  rigorosas^  publi- 
có^ con  fecha  16  de  octubre  un  real  decreto^  por  el  cual 
se  mandaba  salir  de  Madrid  y  de  los  pueblos  comprendidos 
en  el  radio  de  ocho  leguas^  á  las  mujeres  é  hijos  menores 
de  ios  que  estuvieren  al  servicio  de  D.  Carlos^  prohibiendo 
bajo  pena  déla  vida  toda  correspondencia^  aun  la  mas  familiar, 
con  las  referidas  personasal  servicio  de  aquel  principe, some- 
tiéndose ademas  al  juicio  y  sentencia  de  un  consejo  de  guer- 
ra ordinario,  todo  acto  de  espionaje,  intelijencia  ó  compli- 
cidad con  los  carlistas;  pero  no  conocia  su  espíritu  ni  el  ca- 
rácter de  su  levantamiento  el  gobierno  que  pensó  sujetarlos 
por  semejantes  medios. 

Las  frecuentes  y  considerables  bajas  que  se  esperimen- 
taban  en  el  ejército  de  la  reina,  fueron  la  causa  de  que  el 
gobierno  de  Madrid  decretase  el  27  de  octubre  una  nueva 
quinta  de  cuarenta  mil  hombres,  que  debian  servir  todo  el 
tiempo  que  durase  la  guerra  y  seis  meses  mas.  Considérese 
cuáles  serian  los  apuros  del  ministerio  al  tener  que  aumen- 
tar el  número  de  los  que  defendian  la  causa  de  la  reina,  cuan- 
do  carecía  de  los  recursos  ma»  indispensables  para  alí- 
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mentar  i  los  qae  ya  ecuistian  «on  las  armas  en  la  mano « 
En  las  provincias  donde  se  palpaban  mas  TMiblementf 
los  males  de  la  guerra  se  condenaban  sus  consecuencias^  per 
ro  á  nadie  acusaban;  en  la  corte  todo  se  atribuía  á  des^ 
aciertos  del  ministerio*  Hablábase  con  frecuencia  en  Madrid 
de  planes  de  trastorno  y  de  conspiraciones  contra  los  mi* 
nistros^  de  tal  manera^  que  estos  llegaron  á  temer  por  sil 
vida.  En  la  noche  del  28  de  octubre^  mandó  el  gobierno 
á  Narvaei  que  se  aprocsimase  con  parte  de  sus  tropas^  y 
cercase  la  capital^  previniéndole  que  si  estallaba  en  ella  aU 
gun  movimiento^  entrase  á  apaciguarlo.  El  capitán  jeneral 
de  Madrid^  Quiroga^  que  ignoraba  estas  disposiciones  del 
gobierno^  al  notar  la  disposición  hostil  de  las  tropas  en  las 
afueras^  tuvo  el  pensamiento  de  mandar  tocar  Jenerala  y 
reunir  la  milicia;  pero  si  lo  hubiese  llegado  á  realiiar,  tal 
vez  habria  sido  la  corte  teatro  de  alguna  escena  sangrienta, 
porque  la  señal  de  alarma  hubiera  bastado  k  las  tropas  para 
creer  llegado  el  momento  de  entrar  á  prestar  ausilio,  y  la 
milicia  hubiera  contemplado  este  paso  como  una  agresión 
injusta.  Mas  unos  y  otros  permanecieron  tranquilos  y  no  se 
presentó  síntoma  alguno  de  desorden* 

Sin  embargo,  los  recelos  del  gobierno  no  eran  infunda- 
dos^ porque  en  la  noche  del  3  de  noviembre  se  alteróla  tran* 
quilidad  pública^  hubo  algunos  tiros  y  corridas  en  las  calles 
principales^y  vocesde  viva  la  eonsíiíucian,  abajo tlm(m$íeri0. 
Tocóse  jenerala,  la  milicia  nacional  se  reunió  en  los  pun- 
tos acostumbrados^  y  el  capitán  jeneral  hizo  publicar  la  ley 
marcial.  Como  muchos  de  los  alborotadores  pertenecían  i  las 
filas  de  la  milicia,  reunida  esta  se  terminó  el  alboroto,  y 
la  capital  volvió  á  quedaren  calma:  asi  que^aun  cuando  lie* 
garon  á  entrar  en  Madrid  algunas  tropas  del  ejército  de 
reserva^  no  siguieron  adelante^  sin  duda  porque  el  jeneral 
Quiroga  dijo  á  los  ministros  que  él  respondía  de  restablecer 
el  orden  público  sin  el  ausilio  de  aquellas  fuerzas^  las  cua- 
les se  volvieron  á  sus  acantonamientos. 

£1  jeneral  Espartero  dirijió  con  fecha  3 1  de  octubre  una 
-  esposicion  á  la  reina^  desde  Logroño^  en  la  que  espuso  los 
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trgamentos  que  creyó  eoiifeiiientes  contra  la  formación  de^ 
espresado  ejército  de  reserva^  y  los  cargos  que  podían  hacer- 
Sealjeneral  Nar?aei  en  vez  de  autorizarle  con  lasomnimodas 
hcultades  que  se  le  concedían.  A  consecuencia  de  la  impug- 
Baeion  de  Espartero^  la  famosareserva  de  Andalucía  quedóen 
ñero  proyecto^  y  Narvaez  tuyo  que  hacerdin^ision  del  mando. 
El  movimiento  de  Madrid  se  comunicó  á  Sevilla^  en  cu- 
ya ciudad  se  notaba  alguna  efervescencia  en  los  ánimos  desde 
el  dia  10  del  mismo  mes.  La  autoridad  militar  resolvió 
acuartelar  la  tropa;  esta  medida  dio  márjen  áque  los  nació- 
Hales  se  creyesen  desairados  al  ver  que  se  tomaban  disposi- 
eiones  preventivas  sin  contar  con  su  cooperación^  y  que 
mas  bien  parecia  que  aquellas  disposiciones  eran  con  objeto 
de  vijilar  á  la  misma  milicia.  El  dia  12  se  aumentó  la  ajita- 
lion:  reunióse  al  ayuntamiento  por  la  noche^  y  acordó  va- 
rias providencias^  entre  ellas  la  de  admitir  la  dimisión  que 
hizo  de  su  destino  el  jefe  político  D.  Sera6nCalderon^  y  la  de 
invitar  al  jeneral  segundo  cabo^  San  Llórente^  á  que  siguiese 
el  ejemplo  del  jefe  político.  Para  ocupar  el  lugar  de  este^ 
fué  nombrado  D.  Andrés  Rubiano^  y  para  el  del  jeneral 
I).  Miguel  Fontecilla.  La  milicia  se  reunió  al  toque  de  jene- 
rala^  y  consultada  la  opinión  de  sus  jefes  y  de  las  compa- 
fiías^se  procedió  el  dia  IS  á  la  creación  de  una 'junta  que 
le  tituló  superior  de  la  provincia^  poniéndose^  al  frente  de 
ella  como  presidente  el  jeneral  D.  Luis  Fernandez  de  Cór- 
doba; y  para  vice*presidente  fué  nombrado  el  de  la  misma 
clase  D.  Ramón  Maria  Narvaez. 

Tan  luego  como  él  capitán  jeneral  de  Andalucía  conde 
de  Cieónard ,  supo  los  sucesosde  Seir¡||a^  envió  desde  Cádiz  ai 
jeneral  Sanjuanena^  para  que  se  encargase  de  aquella  capita- 
nía y  restableciese  el  orden  público.  Sanjuanena representó 
en  Sevilla  el  dia  23^  á  la  cabeza  de  las  tropas^  que  formaron 
én  la  plaza ^ al  lado  opuesto  del  que  ocupaba  la  milicia^  unos 
y  otros  en  actitud  amenazadora^  y  dispuestos  á  llegar  á  las 
manóse  Indudablemente  hubiera  corrido  la  sangre  á  no  ser 
por  la.prudencia  de  los  jefes  de  ambos  bandos^  pues  los  je? 
aérales  Córdoba  y  Narvaez^  bien  porque  do  contasen-  con 
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ínedios  suficientes  de  resistencia^  ó  bien  por  evitar  un  dia 
deconflícto  y  lutoáSevilla^  pidieron  una  conferencia  á San- 
juanena^  que  accedió  á  la  invitación.  Después  de  varias  con- 
testaciones entre  este  jeneral  y  los  de  la  junta^  convinie- 
ron  los  últimos  en  retirarse,  quedando  disuelta  la  reunión 
y  reconocida  en  la  ciudad  la  autoridad  del  nuevo  capitán 
jeneral. 

Tales  fueron^  en  resumen^  los  acontecimientos  de  Se- 
villa^ que  so  juzgaron  de  diversa  manera  por  los  diferentes 
partidos:  los  apasionados  de  Córdoba  y  Narvaez  defendian 
y  alababan  á  estos  jenerales^  alegando  que  con  haber  acce- 
dido al  voto  de  los  sevillanos  evitaron  muchos  trastornos  y 
desgracias;  pero  sus  émulos  los  atacaban  pintándolos  como 
unos  hombres  ambiciosos  que  aspiraban  á  una  dictadura 
por  aquel  medio.  A  estas  acusaciones  se  unió  la  voz  del  jene- 
ral Espartero  pidiendo  el  castigo  de  entrambos  jenerales^ 
y  denunciándola  ecsistencia  de  la  sociedad  secreta^  llamada 
áeJovellanoi. 

Las  consecuenciasde  los  sucesos  que  acabamos  de  referir 
fueron  desagradables  para  muchos^  que  padecieron  persecu- 
ciones por  haberse  mezclado  en  ellos:  Córdoba  hizo  dimisioo 
de  todos  sus  grados  y  honores^  y  Narvaez ,  detenido  en  San- 
lucar  de  Barrameda^  se  fugó  al  estranjero^  por  no  servir, 
según  dijo  él  mismo  ^  de  blanco  á  la  venganza  de  $u$ 
imulos. 

Aunque  habian  sido  contenidos  todos  los  movimientos 
populares,  amenazábanla  ruina  del  ministerio,  el  cual  solo 
pudo  prolongar  su  ecsistencia  hasta  la  reunión  de  las  cortes^ 
que  se  efectuó  el  8  de  noviembre.  Desde  lasprimerassesiones 
pudieron  convencerse  los  diputados  ministeriales  de  lo  inú- 
tiles que  serian  sus  esfuerzos  en  defensa  de  un  gobierno  que 
era  censurado  públicamente  con  la  mayor  acrimonia.  En  la 
sesión  del  29  del  mismo  mes  tuvo  el  presidente  del  congreso 
quehacerevacuar  la  tribuna  pública,  y  Martínez  déla  Rosa^ 
al  salir  da  la  sesión  fué  insultado^  y  aun  acometido  por  aU 
gunos  al  subir  al  coche^  por  acérrimo  mínisteriah 

Pocos  dias  después  ocurrió  la  completa  mudanza  del  mU 
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nisterio^  ocupando  el  de  Hacienda  D.  Pío  Pita  Pizarro;  el 
de-Estado^  con  la  presidencia  del  consejo^  D.  Evaristo  Pereí 
dé  Castro;  el  de  Gracia  y  Justicia  D.  Lorenzo  Arrazoia; 
el  de  la  Gobernación  IX,  Antonio  Honipanera^  y  el  de  Mari- 
na í).  José  Itfaria  Chacón.  Sin  embargo  estos  nombramien- 
tos fueron  mal  recibidos  por  el  partido  progresista. 


GAVivULO  T« 


Operaciones  mílitareft  é  fines  del  año  de  4858,  y  príneípíes  del  59. — ^Fusi- 
lamiento délos  principales  jenerales  carlistas  en  Estella. — ProcUma  de 
Maroto. — Esfrasicion  de  Maroto  á  D.  Carlos.— Decretos  de  proscrícioa 
contra  Maroto  — Otro  decreto,  derogatorio  de  los  anteriores,  aprolMiido 
la  conducta  de  Maroto. 


^^^^NTRB  los  acontecimientos  militares  qne  turieron 
lugar  á  fines  de  1838  ,  ocurrieron  algunos  inte- 
resantes. D.  Jerónimo  Merino^  qne  había  sido 
llamado  por  Maroto  á  las  provincias  vascongadas, 
tardó  poco  tiempo  en  volver  4  la  sierra  de  Burgos. 
£1  29  de  octubre  fué  alcanzado  en  el  monte  de  BU* 
biestre  por  la  columna  del  brigadier  Hoyos,  con  el  cual 
sostuvo  una  pequeiüa  acción:  mas  viendo  Merino  que  sus  fuer* 
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fas  emo  muj  inferiores  4  las  dle  sus  enemigos^  mandó  i  su 
ájente  qiie  se  dispersase  ^  para  reunirse  dec^pues  en  el  sitio 
'^ntéóido.  A-  pesar  de  la  activa  persecución  que  le  hacian  el 
[cita4o  brigadier  Hoyos  y  el  coronel  D.  Gaspar  Rodríguez^ 
Jlierino  repitió  una  y  otra  ves  su  retirada  y  reaparición^  bur- 
ilando la  vijilancia  y  los  esfuerzos  de  las  tropas  que  le  perse- 
guían. 

..  La  partida  de  Cálvente,  compuesta  de  unoscientocin» 
^cuenta  caballos  ^ que  habia  invadido  la  provincia  deSalaman* 
ca,  fué  alcanzada  y  batida  el  24  de  diciembre  en  el  pueblo 
,*del  Pedernal  por  ias  tropas  de  la  reina  ,  quedando  en  su 
poder  algunos  presioueros,  entre  ellos  el  espresado  CaU 
vente. 

Cabrera  continuaba  en  Aragón  y  Valencia  tomando  la 
iniciativa ,  aunque  no  siempre  con  feliz  resultado.  Habien- 
do determinado  atacar  á  Caspe ,  entre  siete  y  ocho  de  la 
.noche  del  1.^  de  noviembre  penetró  en  la  población  ^  y  per«- 
maneció  en  ella  algunos  dias;  pero  nada  consi|i(UÍó ,  porque 
.encerrados  en  el  fuerte  los  nacionales  ,  se  defendieron  con 
.tesón ,  á  pesar  de  haberlos  disparado  los  carlistas  mas  de  mil 
seiscientas  balas  rasas  y  sesenta  granadas.  Desde  Caspe  se 
dirijieron  las  tropas  de  Cabrera  á  atacar  á  Burriana  ^  y  el 
8  de  dicho  mes^  al  aroanecei*,  aparecieron  al  frente  del  pue- 
blo ias  guerrillas  carlistas.  Los  nacionales  corrieron  á  las  ar- 
.  mas  ,  y  sus  patrullas  se  batieron  por  las  calles ,  obligando  á 
.  las  guerrillas  de  Cabrera  á  replegarse  á  sus  masas,  que  esta- 
•  ban  en  el  puente  de  Rio  Seco;  pero  volvieron  á  acometer  en 
número  de  unos  mil  hombres,  y  entonces  los  nacionales  se 
vieron  obligados  á  retirarse  al  fuerte,  desde   donde   se 
'  defendieron  contra  los  carlistas ,  que  ocuparon  los  edificios 
contiguos  y  sostuvieron  algunas  horas  de  fuego ,  sin  mas 
.  resultado  que  la  pérdida  de  unos  diez  hombres  entre  muer- 
.  tos  y  heridos. 

Viendo  los  carlistas  que  estas  dos  tentativas  se  les  habian 

frustrado,  el  1.^  de  diciembre  pasaron  el  Fúcar  por  la  barca 

-de  Alberique  unos  siete  mil  hombres  divididos  en  tres  c,o- 

'  lumnas^  para  recorrer  el  pais.  La  que  dirijia  Forcadell  fué 
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alcanzada  el  día  3  en  el  campo  del  Arenal  entre  Chira  y 
Cheste^poreljeneral  Borso  di  Carminatij  el  coronel  Peíne- 
la. Trabada  la  acción  y  batida  la  caballeria  de  Forcadell  por 
la  de  Pezuela^  fué  á  apoyarse  en  su  infanteria;  pero  un  hábil 
movimiento  de  los  de  la  reina  flanqueó  á  los  carlistas  y  los 
poso  en  completa  dispersión^  escepto  al  segundo  batallón 
deTortosa  que  formó  el  cuadro^  y  pudo  retirarse  ordena- 
damente á  Pedralva^  en  donde  se  le  reunieron  algunos  dis* 
persos.  El  resto  de  la  columna  de  Forcadell,  quedó  muerta 
ó  prisionera.  Borso  y  Pezuela  ofrecieron  la  vida  á  ciento 
treinta  y  nueve  prisioneros  que  hicieron  en  esta  jomada; 
mas  para  poder  cumplir  su  palabra,  se  vieron  eu  el  caso  de 
hacer  dimisión  de  sus  empleos,  porque  el  jeneral  en  jefe 
del  ejército  del  centro  quería  sacrificar  á  los  prisioneros. 
También   la  columna  de   Arnau  sufrió  otro  descalabro 
igual  el  7  del  mismo  mes;  pues  alcanzada  su  retaguardia  en 
el  territorio  de  Iniesta  por  el  jeneral  López,  tuvo  que  apre- 
surar su  marcha^  dejando  en  poder  de  las  tropas  de  la  reina 
una  parte  delbotin  que  durante  aquellos  diashabian  recoji- 
do  en  el  pais.  Estos  descalabros  no  impidieron  que  Llan- 
gostera  y  Forcadell  recorriesen  el  pais  y  sacasen  todos  los 
mozos  útiles  para  el  servicio  de  las  armas. 

Los  clamores  contra  el  atroz  sistema  de  represalias  se- 
guido en  Aragón  y  Valencia,  habian  llegado  hasta  la  corte  de 
D.  Carlos,  que  deploraba  la  sangre  que  se  derramaba  in- 
útilmente. Conforme,  pues,  á  los  deseos  de  su  rey,  el  jene- 
ral Maroto  envió  comunicaciones  á  Cabrera  para  que  se  avi- 
niera á  poner  término  á aquellos  horrores  y  regularizase  la 
guerra  en  las  provincias  que  serviande  teatro  á  sus  opera- 
ciones militares.  También  el  jeneral  Yan-Halen  recibió  ór- 
denes del  gobierno  de  la  reina  con  el  propio  objeto ,  y  en 
su  consecuencia  firmaron  un  convenio  ambos  caudillos, 
por  el  cual  se  hizo  ostensivo  á  aquellas  provincias  el  tra- 
tado de  Elliot. 

En  Cataluña,  á  principios  de  diciembr-e,  emprendió  el 
barón  de  Meer  una  espedicion  contra  el  valle  de  Aran^  in- 
vadido por  numerosas  fuerzas  carlistas^  que  se  aprove- 
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¿harón  de  la  circunstancia  de  estar  sublevada  la  guarnición 
del  castillo  de  Viella^  k  consecuencia  de  la  muerte  que  die- 
ron sus  individuosal  jefe  que  los  mandaba.  El  barón  penetró 
con  mucha  dificultadenel  referido  valle^  por  la  resistencia  qué 
le  opusieron  los  carlistas;  pero  después  de  varios  combates 
en  que  les  causó  alguno»  muertos  y  bastantes  heridos^  con- 
siguió ahuyentarlos^  y  castigó  el  asesinato  del  gobernador 
en  los  culpados  qué  cayeron  en  su  poder. 

En  las  provincias  del  Norte  hubo  una  acción  el  3  del  mis- 
mo diciembre^  cerca  de  los  Arcos^  en  que  cuatro  escuadro- 
nes mandados  poreljeneralLeon^batieroncasidoble  fuerza  de 
la  misma  arma^  á  las  órdenes  del  jeneral  Maroto^  ocasionándo- 
les ciento  veinte  muertos  y  considerable  numero  de  heridos. 
Los  carlistas  vengaron  este  descalabro  el  16  del  mismo  mes^ 
pues  atacados  los  fuertes  de  la  Población^  en  la  Rioja  alavesa^ 
por  las  tropas  dé  la  reina^  perdieron  estas  mas  de  treinta  je- 
fes y  oficiales  y  cerca  de  trescientos  individuos  de  tropa^  j 
tuvieron  que  retirarse  escarmentados  á  Laguardia. 

Alarmados  los  ministros  de  D.  Carlos  por  el  atrevimiento 
con  que  se  conducia  Maroto  contra  el  partido  navarro^  com- 
puesto de  los  mas  decididos  defensores  de  la  causa  carlista^ 
rogaron  á  su  rey  que  aceptase  su  dimisión^  ó  pusiese  en  otras 
manosel  mando  del  ejército;  pero  aquel  principe  no  se  decidió 
á  nada^  y  tuvo  en  esta  irresolución  á  sus  ministros  hasta  el  mes 
de  febrero.  Cinco  veces  le  presentaron  su  dimisión^  y  siem- 
pre los  ruegos  y  promesas  de  D.  Carlos  los  decidieron  i 
permanecer  en  sus  puestos.  Un  dia  le  dijo  el  obispo  de  León: 
«Señor:  caminamos  á  pasos  precipitados  hacia  una  revolu- 
ción; hoy  es  todavia  tiempo  de  que  V.  M.  pueda  detener  el 
torrente;  pero  maftana  acaso  será  arrebatado  por  él.  Permi- 
tima  me  V.  M.  que  le  suplique  me  conceda  la  libertad  de  re- 
tirarme^ si  prevalecen  los  perniciosos  consejos  de  Maroto:  no 
me  obligue  V.  M.  á  permanecer  en  mi  puesto  para  ser 
testigo  de  la  ruinado  la  causa  mas  sagrada  y  de  la  deshonra 
de  V.  M.»  Pero  fue  tal  la  respuesta  de  D.  Carlos^  que  la 
delicadeza  del  prelado  le  aconsejó  continuase  en  el  minis- 
terio. *  * 
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Vamos  &  entrar  en  elaüo  de  1839^  que  tan  fecnndo  fii4 
jen  resultados  favorables  á  ia  causa  de  la  reina^  conio  desas* 
troso  para  el  partido  carlista*  En  los  primeros  días  de  enero, 
se  presentó  Cabrera  al  frente  de  Yillafamés^  y  tomando  las 
avenidas  de  dicha  población  principiaron  desde  los  montes 
que  la  dominan  un  fuego  poco  sostenido  hasta  la  caida  de  la 
tarde^  que  fué  roas  vivo^  por  haberse  aumentado  el  núme* 
ro  délos  sitiadores.  La  guarnición  de  dicha  villa^ compues- 
ta de  un  destacamento  de  artillería  de  marina^  y  la  columna 
de  movilizados  de  Castellón,  determinaron  defenderse  á  toda 
costa^  y  tomaron  las  precauciones  oportunas  para  resistir* 
Los  carlistas  intentaron  un  reconocimiento  de  la  parte  mas 
débil  de  los  muros  para  asaltarla  con  escalas;  mas  no  pudie* 
ron  verificar  su  proyecto  por  el  certero  y  continuado  fuego 
de  los  defensores. 

Cabrera  colocó  su  artillería  en  un  monte  distante  un  tiro 
de  fusil  de  la  población^  y  aunque  los  sitiados  procuraron 
impedir  la  construcción  délas  baterías  colocando  en  la  torre 
de  la  iglesia  sus  mejores  tiradores^  no  pudieron  conseguirlo^ 

fior  el  horroroso  fuego  que  les  hicieron  todo  el  día  los  car* 
istas  apostados  en  las  casas  del  arrabal  y  en  los  olivares 
inmediatos.  Concluidas  las  baterías^  el  dia  5  principiaron 
i  jugar  contra  la  villa  las  dos  piezas  de  artillería  de  los  car- 
listas; pero  siendo  contestaaos  sus  disparos  por  el  solo 
cañón  que  tenían  los  defensores^  conoció  Cabrera  que  se  ha- 
llaban resueltos  á  defenderse  hasta  el  último  trance^  y  re- 
cibiendo al  mismo  tiempo  la  noticia  de  que  el  jeneral  en  jefe 
del  ejército  del  centro  habia  salido  de  Teruel  con  fuerzas 
respetables  y  marchaba  en  socorro  de  Yillafamés,  mandó 
retirar  la  artillería^  en  la  misma  tarde  y  noche^y  al  siguieo- 
to  dia  6  levantó  definitivamente  el  sitio^  sin  haber  podido 
causar  baja  alguna  á  sjis  contrarios^  pero  costándole  su  ma- 
lograda empresa  diez  muertos  y  unos  treinta  heridos, 

£1  jeneral  Yan-Halen  se  dirijió  á  principios  de  febrero 
con  un  convoy  de  vívcresá  Lucena  ^  y  aunque  consiguió  abas- 
tecer la  yilla^  los  carlistas^  que  siempre  estaban  vijilantes 
para,bbstilizar  á  sus  enemigos^  le  causaron  en  su  inarcba 
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una  pérdida  de  bastante  consideración.  Por  entonces  fné 
atacado  Aman  en  Utiel^  por  el  comandante  jeneral  dé 
Caenca^  el  cual  con  mny  poca  pérdida  batió  á  los  carlistas 
ocasinándoles  algunos  muertos  y  heridos^  y  haciéndoles  cien* 
to  cuarenta  y  tres  prisioneros.  Arnau  tuyo  que  retirarse 
apresuradamente  en  dirección  de  Chelva. 

El  7  del   mismo  mes  al  frente  de  Vinaroz  y  sobre  la' 
|iunta  llamada  de  la  Cafta^  fué  aprehendido  por  dos  faluchos 
guarda-costas  un  bergantin  inglés  que  conducía  ocho  mil 
fusiles  para  los  carlistas^  siendo  conducido  á  los  Alfaques^y 
después  á  Barcelona. 

El  marques  de  las  Amarillas^  que  mandaba  la  dirision 
ide  reserva^  al  volver  de  practicar  un  reconocimiento  sobre 
los  fuertes  de  Alpuente  y  el  Collado^  fue  atacado  por  los  car* 
listas  el  26  del  mismo  febrero  en  las  inmediaciones  de  la 
Yesa^  y  después  de  un  porfiado  choque  en  que  ambos  partidos 
tuvieron  pérdidas^  se  separaron  sin  ventaja  por  uno  ni  otro 
lado. 

Por  la  parte  de  Aragón  hubo  otro  encuentro  el 23  de  mar* 
20  en  el  pueblo  de  Cortes^  entre  las  fuerzas  del  mariscal  de 
campo  D.  Joeqnin  Ayerve  y  siete  batallones  y  cuatrocientos 
caballos  mandados  por  Cabrera^  que  tuvo  al  fin  que  retirarse 
después  de  sufrir  muchas  bajas^  aunque  Ayerve  consiguió 
la  victoria  á  costa  de  una  pérdida  considerable. 

En  Cataluña  consiguieron  por  este  tiempo  dos  triunfos 
importantes  las  tropas  de  la  reina.  El  12  de  febrero  atacó 
el  barón  de  Meer  la  plaza  de  Ajer^  punto  importante  por 
su  natural  fortaleza^  y  por  ser  á  propósito  para  servir  de 
comunicación  entre  el  alto  Aragón  y  Cataluña:  cuya  plaza 
quedó  en  su  poder  después  de  haber  hecho  evacuar  á  los 
carlistas  que  la  guarnecían. 

Deseando  vengar  esta  derrota  el  conde  de  España^  cau- 
dillo principal  de  todas  las  fuerzas  carlistas  del  principado^ 
sitió  el  día  17  á  Balsareny^  defendido  por  los  nacionales  y 
alguna  tropa.  Los  estragos  que  los  carlistas  causaron  con  su 
arlilleria^  que  disparó  trescientas  cincuenta  balas  de  cañón 
y  cien  granadas  que.  cayeron  sobre  los  edificios^  habían  con* 
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Teriido  en  ruinas  aquella  población^  j  el  triunfo  de  los  car* 
listas  estaba  ya  cercauo ,  cuando  la  aprocsimacion  de  U 
columna  de  Garbo  obligó  al  conde  de  España  á  levantar  el 
^itió  el  día  19,  escapándosele  asi  de  las  manos  una  presa 
que  tenia  casi  segura. 

A  principios  de  febrero  renovó  el  obispo  de  León  sus 
instancias,  y  acabó  por  pedir  permiso  ¿  D.  Garlos  parfi  rc« 
tirarse  á  Francia.  «Y.  M.,  le  dijo  el  venerable  prelado,  pa- 
rece que  está  decidido  á  consumar  su  ruina:  evitad,  señor, 
á  vuestros  Geles  y  afectos  servidores  el  triste  espectáculo  de 
la  degradación  de  la  dignidad  réjia,  de  la  pérdida  de  sus  mas 
gratas  esperanzas,  y  de  la  de  Y.  H.»  D.  Gaelos  rogóde  nue* 
YO  al  obispo  que  permaneciese  á  su  lado  y  le  ilustrase  con 
^us  consejos.  «¿Y  qué  he  de  hacer?»  le  preguntó  ol  princi«- 
pe. — «Señor,  contestó  el  obispo,  ó  mude  Y.  M.  de  minis- 
tros, ó  su  jeneralen  jefe.  Nosotros  no  queremos  obligar  i 
Y.  M.  á  que  siga  una  política  que  creemos  la  única  capaz 
de  asegurar  su  triunfo  y  la  tranquilidad  del  reino;  pero  ha 
llegado  el  momento  de  que  Y.  M.  se  coloque  á  la  cabeía 
de  una  sangrienta  revolución,  ó  fortifique  el  poder  entre 
las  manos  de  sus  consejeros,  poniendo. al  frente  del  ejér- 
cito un  jeneral  que  esté  de  acuerdo  con  los  principios  de 
^aquellos.»  D.  Garlos  manifestó  al  obispo  lo  satisfecho 
que  estaba  de  la  política  seguida  por  sus  ministros,  que  no 
era  otra  que  la  continuación  de  aquella  cuyas  bases  habia 
establecido  él  mismo  en  Portugal,  y  terminó  prometiéndole 
que  retiraria  el  mando  de  manos  de  Maroto. 

Advertido  este  á  tiempo  de  lo  que  pasaba^  se  presentó 
el  2  de  febrero  en  el  cnartel  real,  que  entonces  se  halla- 
ba en  Yergara,  acompañado  de  algunos  batallones  en  que 
tenia  entera  confianza,  y  es  de  suponer  que  su  intención 
fuese  fusilar  á  los  ministros  y  á  todos  los  que  él  miraba 
como  obstáculos  á  sus  planes,  y  apoderarse  de  la  persona 
de  D.  Garlos.  Los  consejos  de  sus  amigos  produjeron 
algunas  modificaciones  en  este  plan,  pues  le  hicieron  obser- 
var que  cuando  los  jenerales  navarros  supiesen  la  muerte 
de  los  ministros,  marcharían  contraélylibrarianá  D.Gar* 
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L09^  y  que  por  consiguiente  antes  de  emprender  nada  era 
preciso  desembaratarsé  de  aquellos  rivales  peligrosos.  Maroto 
aprobó  este  consejo;  se  puso  rápidamente  en  marcha  para 
Estella,  mudó  la  guaroicion  remplazándola  con  jente  de  su 
eo«iiiánsa^  y  poniendo  presos  á los  jenerales  Guergué^  Garcia^ 
Sanz,  al  brigadier  Carmena^  al  intendente  Urriz  y  al  secre-^- 
tarío  Ibañez^  los  mandó  fusilar  sin  concederles  mas  tiempo 
que  el  preciso  para  confesarse^  el  18  de  febrero. 

Eldia  antes  se  presentó  en  casa  del  jeneral  Garcia  el  co- 
mandante del  12.^  batallón  de  Navarra^  y  le  dijo:  (cMi  jene«- 
ral:  traen  presos  á  Sanz  y  Urriz^  y  sin  duda  le  van  á  prender 
también  á  V.;  póngase  V.  en  seguridad^  viniéndose  á  la  ca- 
beza de  mi  batallón.»  Garcia  se  negó  á  acceder  á  sus  rue- 
gos^ apoyados  por  las  lágrimas  de  sn  mujer  ^  que  se  unió  á 
las  repetidas  instancias  delcomandante^  y  contestó  á  todo 
con  estas  palabras  que  manifiestan  su  honradez^  su  adhesión 
á  D.  Garios  y  su  ciego  respeto  ala  subordinación  militar:  «El 
rey  me  ha  mandado  que  permanezca  aqui^  y  debo  obedecerle: 
la  obligación  de  un  jeneral  es  morir  antes  que  dar  ejemplo 
de  insubordinación.» 

En  aquel  momento  entró  el  cura  de  S.  Pedro,  y  al  ver  la 
resistencia  que  oponia  Garcia  á  los  ruegos  de  su  esposa,  le 
suplicó  que  cediese  á  ellos^  asegurándole  que  su  vida  estaba 
en  inminente  peligro.  Al  mismo  tiempo  se  presentó  muy 
asustado  un  criado  del  jeneral,  diciendo  que  una  porción  de 
soldados  estaban  rodeando  la  casa.  Entonces  el  cura  de  san 
Pedro  conjuró  á  Garcia  en  nombre  de  Dios  para  que  se  pusie- 
se su  traje  de  eclesiástico^  y  saliese  de  aquel  modo  sin  que 
nadie  le  conociese,  pues  era  casi  de  noche.  Garcia  cedió  al 
fin  á  tantas  instancias,  y  poniéndose  el  traje  del  cura^  salió 
de  la  casa  pasando  por  medio  de  los  soldados  sin  ser  conoci- 
do, y  fué  á  ocultarse  en  casa  del  mismo  sacerdote,  en  donde 
permaneció  una  hora.  Creyéndose  ya  seguro,  salió  de  allí  y 
se  dirijió  á  la  puerta  de  la  ciudad  que  da  al  camino  de  Iratcbe; 
el  centinela  le  preguntó  quién  era,  y  el  jeneral  respondió  que 
el  capellán  del  hospital  de  Iratcbe.  El  soldado  llamó  al  oficial 
de  guardia^  y  este  mandó  al  supuesto  capellán  que  se  desem- 
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botase^  pues  se  cubría  con  el  manteo  parte  de  la  cara;  y  al 
ver  los  bigotes  le  reconoció^  le  arrestó  y  dio  aviso  á  Maroto, 
que  le  mandó  conducir  al  Puig  en  el  mismo  traje  de  ecleaiás* 
tico^  con  el  cual  recibió  después  la  muerte. 

Carmona  estaba  enCirauqui^  y  Maroto  le  envió  &  llafttar 
por  medio  de  uno  de  sus  ayudantes  de  cani{>o^  diciendo  que 
necesitaba  hablarle.  Habiendo  llegado  tarde  á  Estella^  no  se 
presentó  Carmona  á  Maroto  hasta  el  día  siguiente  por  la  mar 
ñaña  muy  temprano.  Preguntóle  Maroto  si  sé  habia  desayuna- 
do^ y  respondiendo  que  no^  le  convidó  á  tomar  chocolate  con 
él:  terminando  el  desayuno^  le  dijo:  «Yaya  V.  con  mi  ayn* 
dante  de  campo ^  y  él  le  dirá  lo  que  ha  de  hacer;»  y  habiendo 
seguido  el  confiado  Carmona  al  ayudante ,  este  le  condojo 
al  Puig,  donde  fué  arrestado  y  fusilado  poco  después. 

Sanz  fué  preso  en  Arriba^  conducido  desde  alli  á  Telosa  i 
pie,  y  deTolosaá  Estella  del  misme  modo;  al  llegar  & 
este  punto  el  dia  17,  fué  encerrado  en  el  Puig,  y  &  la  mañana 
siguiente  fusilado  con  los  demás. 

Guergé,  arrestado  en  su  casa  de  Legaria,  fué  conducido 
á  Estella  á  pie  ,  sin  permitirle  siquiera  que  viese  á  su  esposa> 
y  el  18  le  fusilaron  con  Sanz,  Garcia,  Carmona  y  Urii. 

Cuando  vinieron  los  frailes  á  confesarlos,  Garcia  y  Carroo* 
na  solicitaron  que  se  les  dejase  hablar  á  Maroto;  pero  este 
se  negó  á  verlos:  entonces  los  jenerales  pidieron  que  se  les 
diese  dos  horas  para  arreglar  sus  asuntos  de  familia  y  hacer 
testamento,  y  tampoco  se  les  concedió  esta  justa  petición. 

En  el  momento  de  ir  á  morir  se  abrazaron  aquellos  va- 
lientes y  leales  jefes,  y  dirijiéndose  el  jeneral  Garcia  á  los  soV* 
dados  ,  les  dijo:  «Soldados:  tendréis  valor  para  fusilar  á  nn 
jeneral  que  tantas  veces  os  ha  conducido  á  la  victoria?»  Ellos 
respondieron  que  debian  obedecer  las  órdenes  del  rey;  enton- 
ces continuó  Garcia:  «Pues  haced  fuego;  muero  por  el  rey  y 
la  religión:  no  olvidéis  que  ese  es  un  deber  de  todos.» 

El  mismo  dia  18  después  de  consumada  tan  horrorosa  eje- 
cución, publicó  Maroto  la  siguiente  proclama,  para  sincerar 
su  sangrienta  arbittariedad: 
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uVolunSarios:  ptie6loi  del  reino  de  Navarra  y  de  lai  pro-- 
viñetas  vaseongadae. 

dCioco  afios  enteros  de  heroicos  sacrificios  en  que  vues^ 
trasaiigrese  ha  vertido  á  torrentes^  vuestras  haciendas  se 
han  disipado^  y  habéis  sufrido  otros  mil  males  que  queda- 
ria  consignados  en  la  historia  de  vuestra  admirable  resis- 
tencia^ DO  han  bastado  todavía  para  saciar  la  codicia  de 
esos  hombres  inmorales  que^  alaorigo  de  la  protección  del 
monarca^  gozaban  de  todas  las  comodidades  de  la  vida^  y  mi- 
raban con  indiferencia  vuestras  fatigas^y  aun  vuestra  muer- 
te^ con  tal  de  que  ellos  pudieran  reposar  en  la  molicie  y 
vivir  á  costa  vuestra, 

»Todos  sabéis  €uál  era  el  deporable  estado  del  ejército 
cuando  yo  tomé  el  mando  y  la  dirección  de  él^y  sabéis  tam» 
bien  las  fatigas  que  he  arrostrado  para  merecer  vuestra  con- 
fianxa* 

»Si  mis  ruegos  al  monarca  han  influido  en  parte  para  que 
ae  os  concediese  lo  que  justamente  se  os  debia^  no  be  podido 
sin  embargo^  obteuerlo  todo*  Algunas  especulaciones  par- 
ticalares  que  tenían  por  objeto  intereses  privados^  se  han 
opuesto  á  mis  deseos  y  han  alejado  las  esperanzas  que  yo  ha- 
bia  concebido^  fundadas  en  reiteradas  promesas  en  que  se 
roe  habia  asegurado  qne  no  se  olvidaría  jamas  la  justa  con* 
sideración  qoe  tan  bien  merecéis.  La  audacia  de  esos  hom- 
bres malévolos  ha  llegado  á  tal  punto^  ^ue  han  hecho  circu- 
lar noticias  en  que  os  injurian^  diciendo  que  con  estar 
bien  vestidos  y  bien  pagados  nada  hacéis  sino  ser  gravosos 
á  las  poblaciones, 

)>Han  querido  obligarme  á  que  os  lleve  contra  las  forti- 
ficaciones enemigas^  ó  á  qne  os  sacrifique  en  nuevas  espe- 
diciones;  y  cuando  han  visto  la  tenaz  resistencia  que  he 
opuesto  á  tal  desprecio  de  vuestras  vidas^  han  recurrido  á 
la  traición  y  á  medios  infames  para  seduciros;  han  publi- 
cado un  gran  número  de  escritos  subversivos^  han  decla'^ 
mado  en  las  calles  y  plazas^  y  aun  en  los  lugares  santos^ 
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esparciendo  sus  ideas  de  anarquía^  de  sedición  y  desangre; 
.en  finchan  querido  envolveros  en  nuevas  calamidades  én 
recompensa  de  vuestras  pasadas  desdichas.  Los  partes  que 
justifican  todo  esto  me  han  llegado  á  Tolosa^y  me  han  obli- 
gado á  cambiar  mi  plan  y  pasar  apresuradamente  á  es/e  sue« 
lo  del  honor^  de  la  fidelidad  y  del  valor^  para  castigar  gra- 
vemente semejantes  escesos. 

»Todos  vosotros  conocéis  los  hechos^  que  son  notorios; 
pero  ignoráis  que  por  tres  veces  he  pedido  al  monarca^  por 
medio  de  personas  respetables  que  se  hallan  cerca  de  m!^ 
que  rae  permita  dejar  un  mando  que  yo  no  solicité^  pero 
que  una  vez  aceptado,  no  puedo  dejar  envilecer.  He  vis^ 
to  vuestra  constancia,  y  do  ignoro  vuestros  padecimientos; 
y  agradeciendo  la  reputación  fraternal  que  os  he  merecido  ^ 
moriré  en  medio  de  vosotros,  pero  no  sufriré  mas  tiempo 
el  triunfa  de  la  astucia,  la  codicia  y  la  mala  Té. 

dLos  que  probocaban  una  sedición  militar  han  sido 
arrestados,  y  he  mandado  ejecutar  con  ellos  un  castigo 
ejemplar,  que  espero  pondrá  freno  á  maquinaciones 
que  harian  interminables  vuestros  trabajos,  y  acaso  inú- 
tiles, causándoos  las  mayores  desgracias.  Acaba  de  hacerse 
sentir  el  rigor  de  las  penas  que  imponen  las  leyes  mili- 
tares, y  seré  inecsorable  en  aplicarlas  á  todos  aquellos  que  ol- 
viden sus  sagrados  deberes. 

))Cuando  se  haya  disipado  el  primer  jérmen  revolucio- 
nario que  se  ha  esparcido  entre  vosotros,  presentaré  yo 
mismo  una  justificación  legal,  que  haré  con  el  parecer  del 
consejero  de  guerra^  auditor  jeneral  del  ejercito,  á  quien  en- 
tregaré las  pruebas  de  todo,  que  se  hallan  ya  en  mi  poder. 

«Voluntarios  y  nobles  hijos  de  este  reino  y  de  las  pro- 
vincias vascongadas:  viva  el  Rey,  viva  la  subordinación.  Sea 
nuestra  divisa  la  relijion  ó  la  muerte,  y  la  restauración  de 
nuestras  antiguas  leyes.  Por  esos  principios  estamos  deci- 
didos á  morir  todos.  Lancemos  de  en  medio  de  nosotros  á 
los  ambiciosos  que  no  cooperen  de  una  manera  eficaí  al 
triunfo  de  la  causa  que  defendemos,  y  por  la  cual  veis  á 
vuestros  padres  y  á  vuestros  pueblos  cubiertos  de  luto  y 
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de  mnerta.^Estella  18  dé  febrero  de  1839.— El  G.  de  E. 
H.  G; — ^Rafabl  MakotO.  » 

Con  el  mismo  objeto^  j  queriendo  aparentar  ijiie  sos 
inicaos  procedimientos  habian  sido  dirijídos  únicamente 
al  mejor  servicio  de  D.  Garlos^  y  guiados  siempre  por  la 
'justicia^  dirijió  Maroto  el  dia  20  á  D.Carlos  esta  hipócrita 
representación; 

(fSefior. — La  indiferencia  con  qne  V.  R.  M.  ha  escncha* 
áó  mis  clamores  por  el  bien  de  so  josta  caosa  desde  que 
tOYe  la  honra  de  ponerme  á  sos  B.  P.  en  el  reino  de  Por- 
tugal para  defenderla^  y  mas  particolarmente  desde  mis 
agrias  contestaciones  con  el  jeneral  Moreno^  oscureciendo 
y  despreciando  mi  particolar  servicio  prestado  en  la  bata-- 
lia  sostenida  contra  el  rebelde  Espartero  sobre  las  altoras 
de  Arrigorriaga^  la  que  pudo  y  debió  haber  presentado  el 
término  de  la  guerra^  puesto  que  el  enemigo  contaba  solo 
por  aquel  entonces  con  el  resto  de  muy  pocas  fuerzas  des- 
pués de  que' Bilbao  hubiera  sucumbido  encerrado  en  él  todo 
su  ejército  con  la  división  inglesa^  an&ilanado^  y  sin  record- 
sos  para  subsistir  ocho  dias^  herido  sü  caudillo^  y  con  la 
•positiva  confianza  que' yo  tenia  de  que  un  solo  hombre  no 
podia  escaparse^  y  de  consiguiente  la  franca  marcha  de 
V.  M.  para  Madrid^  evitando  con  su  ocupación  los  arroyos 
de  sangre  que  han  corrido  posteriormente^  me  han  puesto 
en  el  duro  caso  no  de  faltar  á  V.  M.^  como  habrán  procu- 
rado hacerle  creer  mis  enemigos  personales^  ó  por  mejor 
dectr^  los  de  la  causa  de  V.  M.;  si^  de  adoptar  algunas  me- 
didas que  aseguraran  el  orden  para  en  lo  sucesivo^  la  sumi- 
sión y  disciplina  militar  y  el  respeto  que  las  demás  clases 
y  personas  deben  tenerme  por  el  preferente  encargo  á  que 
he  llegado  con  honor  y  constantemente^  sirviendo  con  uti- 
lidad á  mi  patria  y  á  mi  rey. 

))Es  el  caso^  señor,  que  he  mandado  pasar  por  las  armai 

'á  los  jeneralesGuergué^  García^  Sanz^al  brigadierCarmonv^ 

ai  intendente  Uriz^  yu|ue  estoy  resuelto^  por  la  comprobé* 
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cioA  de  UiH.atentado  sedicioso^  para  hacer  lo  misino  4^j)  40 tr^s 
varios^  que  procuraré  su  captura^  sin  miraoiieoto  á  fue- 
ros oi  distinciones ,  penetrado  de  que  con  tal  medida  se 
:  aseglara  el  tri^inío  de  la  caAisa  que  me  comprometí  ^'de- 
fender,  no  siendo  solo  de  V.  M.  cuando  ae  interesa^  mi- 
llares de  vivientes  que  serian  victimas  si  se  perdiera;  sir- 
viéadonie  en  el  dia  para  apoyo  de  mis  resoluciones  J^a  vo- 
luntad jeneral  tanto  del  ejérci to como  de  los  pueblos,  ^cauaa^ 
dos  ya  de  sufrir  la  marcha  tortuosa  y  venal  de  cuantos  han 
.dirijido  eltimott  de  esta  nave  venturosa  cuando  ya-  4>visa  el 
puerto  de  su  salvación. 

»Sea  algunii  vez^  mi  rey  y  señor,  que  la  vo^  fde  uo 
vasallo  fiel  hiera  el  coraron  de  Y.  M.  para  ceder  4  la  mzon^ 
y  escucharla  aun  cuando  no  sea  mas  que  porque  conviene; 
seguro^  como  debe  estarlo^  de  que  el  resultado  le  pateo** 
tizará  el  engaño  y  particulares  miras  de  cuantos  hasta  el 
dia  han  podido  aconsejarle. 

»En  manos  de  Y.  H.  está^  señor^  la  medida  mas  noble^ 
mas  seocilla  y  mas  infalible  para  conciliario  todo.  No  deseo* 
nooe  Y.  M.  el  jérmen  de  discordia  que  se  abriga  y  sostie- 
.no  por  personajes  cu  ese  cuartel  rea!;  inándeles  Y.  M.  mar- 
char ininediatamente  para  Francia,  y  la  paz ,  la  armonía  y  el 
co atento  reinarán  en  todos  sus  vasallos:  de  lo  contrario,  señor, 
y  cuando  las  pasiones  Uegaq  á  tocar  su  término  de  acalora- 
miento, los  acontecimientos  se  multiplican  y  se  enlazan  las 
desgracias,  que  siempre  deben  estimarse  como  tales  la  pre- 
jcision  de  proceder  contra  la  vida  de  sus  semejantes. 

•Resuelto  he  estado  para  retirarme  al  lado  de  mis  hi- 
jos, porque  yo,  señor,  no  vine  á  servir  á  Y.  M.  por  buscar 
fortuna  ni  reputación;  pero  al  presente  no  puedo  ya  veri- 
ficarlo, consagrada  mi  ecsistencia  al  bienestar  y  felicidad  de 
los  pueblos  y  del  ejército  que  pertenece  á  estas  provincias; 
y  por  lo  tanto  ruego  á  Y.  Bl.  de  nuevo  se  preste  á  conceder 
lo  que  todos  desean^  y  que  tal  vez  facilitará  el  término  de 
una  guerra  que  inunda  el  snelo  español  de  sangre  ino^ 
cenjte,  vertida  al  capricho  7  á  la  ferocidad  de  algunos  ambi* 
ciosos. 


«Tengo  detallado  á  V.  M.  repetidas  teces  las  per^oiiaft 
(fueporsus  hechos  han  bascadt)la  odiosidad  jeneral^  y  muy: 
eereade  si  tiene  las  qaé  merecen  opinión^  no  solo,  entre 
nosetros;  iláiMlaS'V.  M.  á  sa  lado  para  la»  dirección  y  con- 
sejo en  todofs  ios  asuntos  que  particularmente  en  el  dia^ 
nos  ajítan^  y  V.  H.  se  convencerá  de  haber  dado  el  paso: 
mas  prudente  y  acertado. 

nl^abe  V.  M.  que  tiene  sepultados  en  rigurosas  prisionesi 
porafios  enteros  á  jeres  beneméritos  que  la  emulación^  6  l« 
mas  negra  intriga  indudablemente^  pudo  presentar  á  V.  M*. 
como  criminales  ó  traidores^  bajo  cuyo  principio  se  formó 
uoé  Qausa  qae  la  malicia  tiene  oscurecida  con  admiración 
de  la  Europa  entera^  y  V.  M.  debe  conocer  que  hay  un 
empeño  singular  de  sostener  el  concepto  que  arrojiS  desde 
luego  su  real  decreto  que  le  hicieron  firmar  y  publicar 
después  de  su  regreso  á  estas  provincias;  y  V»  M.  no  habrá 
olvidado  cuanto  sobre  este  particular  tengo  dicho  al  secre^ 
tario  D.  José  Arias  Tejeiro  para  venir  en  conocimiento  de 
quién  es  el  autor  de  tanto  compromiso. 
-  »Yo  debo  salvar  mi  opinión  y  justificar  mi  comporta- 
núeoto  á  la  fas  del  mundo  entero  que  me  observa;  y  por 
lo  tanto  me  permitirá  V.  M.  que  dé  al  publico  por  medio 
de  la  imprenta  esta  mi  reverente  manifestación;  asi  como 
sucesivamente  todo  cuanto  haga  referencia  á  tales  partictt- 
lam.  Dios  guarde  la  R.  P.  deV.  M.  dilatados  años  para  bieu. 
de  sus  vasallos. 

«Cuartel  jeneralde  Estella  20  de  febrero  de  1839. — 
Señor:— -A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Su  vasallo  y  jeneral— 
Rafael  Maeoto.)) 

D.  Carlos  supo  el  dia  19^  la  triste  noticia  de  los  acoft* 
tecimientos  de  Estella.  Dificil  seria  el  pintar  la  conster- 
nación que  causó  en  el  cuartel  real  de  Vergara^  y  sobre 
todo  el  profundo  dolor  que  esperimentó  el  corazón  de  a- 
qeel  seoiible  principe^  que  miraba  como  á  hijos  propios  á 
todos  los  defensores  de  sú  causa*  Al  mismo  ttemptes  lip  inr 
diigtmcion  llegé  á  sa  coltno^pue&no:  babia  duda: alguna  d^e  . 
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qtte  Maroto  obraba  contra  los   íotereaés  dé  D.  CabILos  y 
de  sus  partidarios;  porque  constituyéndose  juei  en  ctusaT 
propia^    habiá   hecho  fusilar  aquellos  generales  sin  permi- 
tí ries  decir  una  palabra  en  su  deTensa;  y  sin  haber  tos-: 
Sttltado  siquiera  á  su  rey  ^  para  saber  qué  partido  debería 
tomar  eq  aquellas  circunstancias.  Era^  pues^  eminenteoieB*. 
te  culpable  y  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  reclamabio. 
la  pena  de  su  crimen;  de  cóusiguicntc  D.  Cablos  no  podía 
prescindiría  pesar  de   su  clemencia^  de  castigar  se?era*>- 
raente   tales  asesinatos;  y  después  de  haber  vacilado  algtm 
tiempo^  obedeciendo  por  fin  á  la  vox  del  debér^  dictó  el* 
día  21  la  siguiente   proclama  á  su  ministro  Arias  Te]je¡ro«  ■ 

«  Koltmfartos^  fitUt  vascongadas  y  navarros. 

)>EI  jeneral  D.  Rafael  Maroto ^  abusando  del  modo  mas 
pérfido  é  indigno  de  la  confianza  y  la  bondad  con  que  le 
había  distinguido  á  pesar  de  su  anterior  conducta^  acaba 
de  convertir  las  armas  que  le  había  encargado  para  balrir  á 
los  enemigos  del  trono  y  del  altar^  contra  vosotros  mis- 
mos. Fascinando  y  engañando  k  los  pueblos  con  groseras 
calumnias^  alarmando^  escítando  hasta  con  impresos sedí- 
eiosos  y  llenos  de  falsedades  á  la  insubordinación  y  á  la  anar- 
quía^ ha  fusilado^  sin  preceder  formación  de  causa^  ¿  je* 
nerales  cubiertos  de  gloría  en  esta  lucha  ^  y  á  servidores 
beneméritos  por  sus  servicios  y  fidelidad  acendrada^  su- 
miendo mi  paternal  corazón  en  amargura.  Para,  lograrlo 
ha  supuesto  que  obraba  con  mi  real  aprobación^  pues  so- 
lo asi  podría  encontrar  entre  vosotros  quien  le  obedecie- 
se. Ni  la  ha  obtenido ,  ni  la  ha  solicitado ,  ni  jamás  la  con- 
cederé para  arbitrariedades  ni  crímenes:  conocéis  mis 
principios:  sabéis  mis  incesantes  desvelos  por  vuestro  bien- 
estar y  por  acelerar  el  término  de  los  males  que  os  aflíjeo*^ 

»Maroto  ha  hollado  el  respeto  debido  á  mí  soberanía 
j  los  mas  sagradosdeberes^  para  sacrificar  alevemente  á  los 
^ue  oponen  un  dique  insuperable  á  la  revolución  nsnrpadow 
ra/  pava  esponeros  4  ser  victionas  del  enemigo  y  de  sos 


tiámaíí.  .Sepai*ado  yá  del  ;in8ndó  del  ejército^  le  declaro. 
Vc&úlor,  como: ií  cualquiera  que  después  de  ehla  declara- 
Gmi/.  á  querqiiiero  se. le  dé  la  mayor  publicidad^  le  au- 
silíe  ü  obedezca.  Los  jeTes  ó  autoridades  de  todas  clases^ 
qitíb|i|iera' de  vosotros  está  autorizado  para  tratarle  co- 
mo: Ul  si  no  se. pré&eiittt  iomediataineuteá  responder  an- 
te la  ky.  .He  .dictado  las  medidas  que  las  circunstancias 
ectijeo  .para  frustrar  este  nuevo  esfuerzo  de  la  revolución^ 
que  abatida^  impotente  y  prócsima  á  sucumbir^  solo  en 
¿1  pedia  librar  su  esperanza.  Para  ejecutarlas^  cuento  con 
m't  beróico  ejército  y  con  la  lealtad  de  mis  amados  pue* 
blóis^  bieu  seguro  de  que  ni  uno  solo  de  vosotros  al  oir 
mi  voz,  al  saber  mi  voluntad,  se  mostrará,  indigno  de  es- 
tejíuisb),.  de  la  justa  y  sagrada  causa  que  defendemos,  de 
les  filas  en  que  rae  glorio  de  marchar  el  primero  para 
sabv^ar  el  trojno,  con  el  ^usilio  de  Dios,  de  todos  sus  ene- 
í»igas>  ó  perecer  si  preciso  fuere  entre  vosotros. 

V  >tl(pal  de  Yergara  21.de  febrero. de  1839^ — Caalos.» 

;  Todos  losi  que  se  hallaban  en  el  cuartel  real  aplaudie- 
roo  esit^  ftcití. «de .'firmeza  por  parte  de  D.  Garlos,  é  in- 
medíntamente  se  espidij6  un  correo  á  Estella  para  trasmi- 
tir al  ejército,  el  decreto  que  ponia  fuera  de  la  ley  al 
jeneral  eu  jefe. 

Al  momento  que  se  publicó  esta  proclama,  se  reunió 
en  palacio  uu  consejo  á  que  asistió  el  primojénito  de 
D.Gaiilos.  La  mayoría  de  los  individuos  que  le  componían, 
fué  de  parecer  de  que  D.  Cáelos  debia  ponerse  á  la  cabeza  del 
ejército  y  proceder  al  punto  á  la  prisión  de  Maroto;  la^mir 
noria  opinó  queD.  Cáelos  se  retiraseá  Segura,  de  allí  áAlza- 
zua  y  en  seguida  á  Estella,ganandoasi  tiempo  y  evitando  toda 
reunión  con  Maroto,  á  fin  de  probar  á  las  tropas  que  estaba  fir- 
memente decidido á  llevará  efecto  su  proclama^  esta  opinión 
de  la  ipiíioriafué  la  que  prevaleció.  En  dicho  consejo  manifes- 
tó el  liijo  di;  D.  Garlos  una  eoerjia  digna  de  su  nacimiento: 
«Señor,  dijo  á  su  padre,  permitaiue  Y.  M.  que  vaya  al  ejér- 
cito; leeré  la  proclamado  Y.  M.  á  los  valientes  volunta-* 
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rios^  me  presentaré  solo  á  los  fieleis  defeosorer  de  V.  M.^" 
y  haré  prender  al  jeneral  Maroto.  No  me  lo  niegve  V.  IL^ 
pues  estoy  segaro  del  btten  éscaito.»  D.  Gablo9  no  acce- 
dió á  esta  petición.  ' 

Algunas  horas  después  se  rennió  un  seguttdo  coñst]^, 
al  que  asistió  el  brigadier  Batmaseda^  á  quien  D.  CABLee^ 
Irabia  enviado  á  buscar  al  castillo  de  Vergara,  donde  se  liaib^ 
Haba  detenido.  Balmaseda  prometió  apoderarse  deÜMeteb' 
vivo  ó  muerto^  mas  encontró  la  misme  negativa  de  parte' 
de  U.  Carlos.  Al  fin  en  otro  consejo  se  acordó  llamar  h 
Villareal  y  darle  el  mando    de  cuatro  batarliones  que  te 
hallaban  en  Alzazoa,  tomando  el  de  iodo  el  ejército  el  bi}» 
mayor  de  D.  Caulos.  Pero  cuando  el  duque  de  Granada  de 
Ega^quehabia  sido  nombrado  ministro  de  la  guerra  en  lu«» 
gnr  del  marques  de  Valdespina^  le  preseBtó  el  decreto  k 
D.  Cahi.os^  este  se  negó  á  orraarlo  diciendo,  que  habia  ré» 
ilccsionado  que  su  hijo  era  demasiado  joven  pare  ocopar  nu^ 
pu4;i(totan  importante.  Villareal  dija  que  no  consentiría  en 
aceptar  empleo  alguno^  á  menos  que  Urbistondo^  Latorre 
Y  Guibelaldé  Tolviesen  á  ser  ocupados  activamente.  Estos 
entraron  de  nuevo  en  sus  empleos^  y  las  tropas  destinadas} 
&  protejcr  á  Tolosa  se  confiaron  á  Urbistondo^  que  vino  á 
recibir  instrucciones^  en  las  cuales  se  le  previno  que  im^ 
pidiese  á  cualquiera  costa  que  Maroto  entrase  en  la  ciudad 
de  Tolosa. 

El  jeneral  Maroto^  que  sabia  muy  bien  que  Dr  Carlos 
no  seria  tan  induljente  ni  tan  débil  que  dejase  de  castigar 
su  atentado^  estaba  siempre  vijilante  y  al  acecho  de  cuanto 
pudiera:  ocurrir:  sus  partidarios  mes  adictos  guardaban 
ti>dos  ios  caminos  y  en  su  campo  reinaba  la  mas  activa  f  i- 
jilancia.  El  correo  portador  del  decreto  de  D.  Carlos  faé 
detenido^  y  se  apoderaron  desús  papeles»  Luego  qoe  Maro- 
to tuvo  en  sus  manos' la  sentencia*  que  le  declaraba  culpable 
derf^lonia  y  le  condenaba  a  muerte^  reunió  su  ejército^  con  • 
cu^o  afecto  pedia  contar^  porque  loi  soldados  carlistas  ban 
manifestado  siempre  la  mayor  veneración  y  obediencia  é  - 
sus  je(e«;  ademas  Maroto  habia  tenido  buen  cuidado  :de  ^ 
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^onciliapse  el  afecto  dal  soldado  por  cuantos  mcdicüs  esta* 
;yieron  á  »su  alcaii4«:  BauRÍdas  las  tropas  y  puesto  Maroto 
al  frente  de  etlas^  ¿ciñiendo  el  decreto  de  D«  Carlos  en 
laJoano^esdaiBÓ  en  aita  voz:  uSoldados:  soy  yo  un  traidor? 
^Me  creía  tapaz.de  vender  la  conGanza  de  mi  rey  y  de  la  uo- 
^le  causa  porque  combatimos  y  que  hemos  jurado  defenr 
der  basia  .derramar  la  última  gota  de  nuestra  sangre?»  In- 
jnediatamente  esclamóeJ  ejército  &  una  voz:  hHo,  no:  V,  es 
fil  mdA  nqíble^  el  roas  valiente^  el  nwis  leal  de  todos  los  je* 
■erales  de  Cablos  V.  Hemos  jurado  seguir  á  V.  y  no 
le  abandonaremos  hasta  la  muirle.») — «Pues  bien^  cou- 
kiauó  Maroto^  escuchad....»  Entonces  les  lejó  el  de- 
creto de  D.  Carlos  en  que  le  declaraba  traidor  y  le 
ponía  fuera  de  la  ley.  Esta  lectura  causó  una  proluiv- 
.da  ioipresion  en  todo  el  ejército;  un  sentimiento  de  hor- 
ror y  de  odio  se  apoderó  de  las  tropas  contra  los  que  ha- 
bian  movido  á'D.  Carlos  á  dictar  semejante  sentencia; 
y  Uaroto,  aprovechándose  de  esta'  buena  disposición  de  los 
ánimos  cou  respecto  á  él^  juró  en  presencia  de  sus  soldados 
irá  esterminar  á  los  traidores^  que  ^  según  dijo,  habían 
osado  denigrar  á  los  ojos  de  so  rey  á  un  leal  y  valiente  je- 
.neralcomo  élera.  £1  ejército  aplaudió  de  nuevo  esta  reso- 
lución 9 1  Maroto ,  acompañado  de  una  escolta  considerable 
.marchó  inmediatamente  á  Verga ra. 

El  23  se  hallaba  el  cuartel  real  en  Villafranca ,  y  se  ha- 
cían los  preparativos  para  la  marcha  á  Segura.  A  las  ocho  y 
media  de  la  nocheestaba  el  caballo  de  D.  Carlos  ensillado  y 
ala  puerta  de  palacio^  y  los  ministros,  parte  de  la  servidum- 
bre y  la  mitad  de  la  guardia  real,  caminaban  ya  para  Segura^ 
.cuando  en  el  momento  en  que  D.  Carlos  iba  á  montar  á  ca- 
ballo se  presentó  en  palacio  el  conde  de  Negri  ^  y  á  pesar  de 
la  oposición  de  la  guardia  realque  habia  ofrecido  á  D.Cahlos 
morir  peleando  en  su  defensa ,  entró  Negri  y  obtuvo  que 
D.  Carlos  le  recibiese  en  audiencia  secreta.  Apenas  había 
, salido  eJ  conde  de  Negri  de  palacio,  cuando  llegó  Urbiston- 
do^  el  cual  declaró  á  D.Carlos  que  iMaroto  acababa  de  en- 
trar en  Tolosa  y  que  lejos  de  oponerse  á  su  entrada  en  dicha 
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ciudad  se  había  unido á  ¿I,  como  igualmentelas  tropas  qué 
tenia  asas  órJeno!;.  Hallándose  D.  Cáelos  en  tan  dificfl 
posición,  sé  decidió  6  permanecer  en  Víilafranca.  ' 

D.luan  Echeverría  esperaba  las  órdenes  de  D.Carlo»^ 
a  quien  acompañaba  entodossus  yiajes,  y  te  babra  recosta- 
do en  su  cama  cuando  entraron  h  decirle  lo  que  pasaba  ^  :j 
anunciarle  que  no  se  verificaba  la  marcha;  inmedtataméntb 
pasó  al  cuarto  de  D.  Carlos  y  le  pidió  permiso  para  sepia^ 
rarse  de  él  y  poner  su  Vida  á  salvo.  D,  Carlos-  íe  rogS 
que.no  le  abandonase  en  aquel  momento.  «¿Puede  V.  M. 
protejerme?»  le  preguntó  Echeverría. — «Yo  suplicaré 
en  favor  tuyo,  contestó.» — «No,  señor;  jamás  permitirla 
yo  que  V.  M.  se  humille  hasta  ese  punto  delante  deuh 
vasallo  suyo.  Permítame V.  M.  queme  retire.»^ — Y  ¿á 
dónde  irás  que  no  te  prendan?» — «Tranquilícese  V,  M.  so- 
bre eso,  que  yo  sabré  defenderme;  y  no  podrán  cojermé^ 
como  yo  no  quiera. h 

Arias  Tejeiro  y  los  demás  ministros  llegaron  á  Segura^ 
en  donde  pasaron  una  nochecruel;  pero  al  rayar  el  dia  24 
Arias  Tejeiro  volvió  á  Yillafranca.  Al  llegar  pasó  á  palacio 
y  pidió  una  audencia  á  D.  Carlos^  la  cual  obtuvo  á  pe^at 
de  los  obstáculos  que  le  opusieron  laspersónas  que  rodea- 
ban al  principe.  Este,  que  aun  estaba  acostado,  se  levantó 
temprano  para  recibir  á  su  ministro:  y  cuando  estele  pre- 
guntó por  qué  no  habia  pasado  á  Segtira,  como  babia  pro- 
metido, D.  Carlos  le  dio  esta  lacónica  respuesta:  «Todb 
está  acabado;  he  consentido  en  cuanto  han  écsijido  de  mi; 
ponte  en  cobro,  porque  yonopuedo  protejerte.D  D.  Caklí^ 
estaba  muy  conmovido,  y  al  separarse  de  Arias  Tejeiro 
le  estrechó  entre  sus  brazos  diciéndole:  «Mis  actos  son  fru- 
to de  la  violencia:  te  lo  aseguro  bajo  mi  palabra.  Informa 
á  Cabrera  y  al  conde  de  España  de  lo  que  ha  pasado  aquí; 
diles  que  no  estoy  libre,  y  si  puedes  ir  á  reunirte  con  ellos 
será  lo  mejor  de  todo.» 

El  mismo  dia,  Ariraga,  auditor  jeneral  del  ejército  y  ami- 
go íntimo  deHaroto,  presentóá  D.  Carlos,  para  que  la  fir- 
mase, una  proclama.  Los  términos  en  que  estaba  concebida. 


ofendieron  áD.  Garlos^  qué  opaso  algunas  objeciones;  perof 
Arixaga  le  dijo:  i<EI  jeneral  me  ha  prohibido  que  deje  cam- 
biar ni  una  sola  palabra;»  y  D.  Cablos  firmó.  La  proclama 
decia  asi: 

«Animado  constantemente  de  los  principios  de  justi- 
cia y  rectitud  que  he  consignado  en  todos  los  actos  de  mi 
soberanía^  no  he  podido  menos  de  ser  altamente  sorprendí-^ 
do  cuando  con  nuevos  antecedente;  y  leales  informes  he  vis* 
to  y  conocido  aae  el  teniente  jenerai  D.  Rafael  Maroto  ha 
obrado  con  la  plenitud  de  sus  atribuciones  y  guiado  por  los 
sentimientos  de  amor  y  fidelidad  que  tiene  acreditados  en 
favor  de  mi  justa  causa.  Estoy  ciertamente  penetrado  dé 
que  siniestras  miras^  fundadas  en  equivocados  conceptos 
cuando  no  hayan  nacido  de  una  criminal  malicia^  si  pudie-> 
ron  ofrecer  ámi  réjia  confianza  hechos  ecsajerados  y  traduci- 
dos con  daftada  intención^  no  debo  permitir  pase  mas  tiem-* 
Eo  sin  la  reparación  debida  é  su  honor  mancillado;  y  apro- 
ando las  providencias  adoptadas  por  dicho  jeñeral^  quiero 
que  continúe  como  antes  á  la  cabeza  de  mi  valiente  ejérci* 
to^  esperando  de  su  acendrada  lealtad  y  patriotismo^  que  si 
bien  ha  podido  resentirle  una  declaración  ofensiva^  esta 
debe  terminar  sus  efectos  con  la  seguridad  de  haber  teco* 
brado  aquel  mi  gracia  y  la  vindicion  de  su  reputación  in-^ 
juriada.  Asimismo  quiero  se  recojan  y  quemen  todos  los 
ejemplares  del  manifiesto  publicado^  y  que  en  su  lugar  se 
imprima  y  circule  esta  mi  espresa  soberana  voluntad^  dán- 
dose por  ordenen  la  jenerai  del  ejército^  y  leyéndose  por 
tres  dias  consecutivos  al  frente  de  los  batallones. — ^Real  de 
Villafranca  á  24  de  febrero  de  1834.— Cablos. 
.  £125  pasó  Maroto  á  Villafranca^  acompañándole  algu- 
nos bataliones  afectos  á  su  persona^  y  el  escuadrón  de  Car- 
ffion.  Esta  caballería  llegó  á  las  puertas  mismas  de  palacio^ 
y  formó  en  batalla  enfrente  de  ellas  ^  llevando  cargadas  las 
carabinas.  Maroto  subió  á  la  antecámara^  donde  encontró  á 
ViUavicencio^  y  apoyando  las  desmaños  en  el  puño  del 
sable  le  dijo:  aEsto  ya  es  otra  cosa;  ahora  se  puede  venir 
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á  palacio  sin  peligro  de  volver  á  encontrar  en  él  i  toda  esa 
canalla.»  Admitido  ala  presencia  de  D.  Carlos^  lepidio 
Maroto  del  modo  mas  imperioso  las  cabezas  del  obispo  de 
Leon^  Arias  Tejeiro^  Lamas  Pardo^  D.  Celestino  Celis  y 
O.  Diego  Miguel  Garcia;  y  estaba  tan  resuelto  á  mandarlos 
fasilar^que  la  víspera  habia  encargado  á  Urbistondo  que  Ai-^ 
jese  á  D.  Carlos  que  aunque  los  ocultase  entre  las  suelas 
de  sus  zapatos^  vendría  á  sacarlos  de  allí.  Sin  embargo^ 
D.  Carlos  se  negó  á  satisfacer  tan  bárbara  ecsijencia; 
Maroto  no  se  atrevió  á  insistir  mas^  pero  consiguió  que 
se  les  desterrase. 

El  27  salió  D.  Carlos  de  Villarranca  y  fué  á  Tolo-^ 
sa^  y  el  dia  siguiente  se  puso  Maroto  en  marcha  para  Viz« 
cayacon  cuatro  batallones  de  infantería  y  dos  escuadrones 
de  caballería.  Desde  qquel  momento  fue  dueño  de  todas  las 
provincias^  y  ausiliado  por  el  ministro  de  la  guerra  el  bri*» 
gadier  Montenegro^  emprendióla  reorganización  del  ejér- 
cito. Elio  recibió  el  mando  de  Navarra;  D.  Simón, Latorre 
el  de  Vizcaya;  Alzáa  fué  confirmado  en  el  de  Alava^  é  Itur* 
riaga  en  el  de  Guipúzcoa;  los  batallones  castellanos  se  pu- 
sieron á  las  órdenes  de  Urbistondo;  Villareal  fué  nombrado 
ayudante  de  campo  de  D.  Carlos^  y  Zariátee;ui  agregado  ai 
estado  mayor.  Por  medio  de  estos  nombramientos  quedaba 
todo  el  ejército  á  disposición  de  Maroto ,  y  le  era  imposi-* 
ble  á  D.  Carlos  dar  paso  alguno  sin  que  lo  supiese  su  je«* 
neral  en  jefe. 

Verificados  estos  cambios  en  el  mando  del  ejército^  dio 
una  orden  el  ministro  de  la  guerra,  por  la  cual  se  mandaba 
&  Zorrilla^  barón  de  Juras  Reales^Otal  y  Villela^  consejeros 
d«  Castilla^  Arpe  ,  correjidor  de  Vizcaya^  y  Piedra,  correa 
jidor  de  la  isla  de  León,  qneecsaminasen  las  piezas  del  pro- 
ceso formado  contra  Elio  y  Zariátegui.  Los  anales  de  la 
historia  no  presentan  un  hecho  semejante  al  de  esta  su* 
puesta  investigación  judicial;  dos  de  estos  majístrados  habian 
tenido  ya  parte  en  el  proceso  en  la  época  en  que  se  ín* 
tentó  juzgar  á  los  referidos  jenerales,  y  entrambos  los  ha- 
bían declarado  culpados;  ahora  se  les  pedia  uua  nueva  opt« 
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nion  acerca  de  las  causas^  y  los  acusados  no  solamente  es- 
taban én  libertad^  lino  que  acababan  de  ser  colocados  á  la 
cabeza  del  ejército.  Para  hacer  mas  ridiculo  este  simula- 
cro, de  justicia^  un  ayudante  de  campo  de  Elio  fué  el  que 
llevé  á  cada  uno  separadamente  los  documentosdel  proceso^ 
rogándole  de  parte  de  su  jeneral  que  abreviase  su  despa- 
cho cuanto  le  fuera  posible. 

Al  llegar  á  Vizcaya  caminó  ya  Maroto  resueltamente 
hacia  el  fin  que  se  babia  propuesto  desde  mucho  tiempo. 
Su  correspondencia  con  Espartero  recibió  mayor  actividad^ 
y  fueron  ecsorbitantes  sus  ecsijencias;  mas  las  respuestas 
de  Espartero^  evasivas  al  principio^  se  hicieron  menos  sa- 
tisfactorias cuando  por  la  toma  de  Ramales  y  otros  pontos 
pudo  internarse  en  Vizcaya.  Asustado  Maroto^  se  dirijió 
á  lord  John  Hay  rogándole  que  obtuviese  de  Espartero  al- 
gunas promesas  positivas^  y  si  fuese  posible^  la  garantia  de 
la  Inglaterra.  Lord  John  Hay  consintió  en  ello^  y  habiéiH 
dose  puesto  de  acuerdo  con  Espartero^  envió  un  oficial  con 
pliegos  para  lord  Palmerston.  Este  ministro  recibió  con  tal 
placer  las  proposiciones  hechas  por  Maroto^  que  en  medio  de 
su  alegría  olvidósu  acostumbrada  circunspección^ porque  co*- 
manicó  sus  esperanzas  á  un  sujeto  que  no  fué  bastante  dis- 
creto para  callarlo^  puesto  que  llegóáoidosdeun  partidario 
de  D.  Garlos^  que  inmediatamente  lo  escribió  á  un  amigo  su* 
yo.Los  términos  en  que'se  esplicasos  bastante  duros  y  se  co- 
noce que  se  hallaba  poseido  del  mal  humor  que  habian  es* 
citado  en  él  los  acontecimientos  del  cuartel  real  de  D.  Cab- 
LOS.  No  cabemos  si  los  estreroos  que  abraza  en  su  carta  son 
todos  ciertos;  pero  vamos  á  trascribirla  íntegra  para  que 
nuestros  lectores  le  den  la  fé  de  que  cada  uno  la  juzgue  diga!. 

i*Londre$  29  detnayode  1839. — Mi  querido  amigo:  su- 
pongo que  estará  usted  al  corriente  de  todo  lo  que  pasa^  asi 
como  de  la  traición  de  Maroto  que  por  el  vil  interés  de  úira 
cantidad  en  dinero^  y  la  promesa  de  la  capitanía  jeneral  de 
la  Habana^  ha  vendido  á  su  patria^  á  su  rey  y  á  sus  her^ 
manoa. 
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» De  los  partes  oficiales  que  ha  recibido  este  gobierfi5 
del  coronel  Lacy^  y  que  yo  he  visto^  resulta  que  el  rey  se 
hallará  muy  pronto  en  la  misma  situación  que  se  encontró 
D.  Miguel  cuando  se  hizo  el  tratado  de  £vora-Monte. 

nParece  que  el  gobierno  «spañol  queria  encerrará 
D.  ICarlos  «a  Ibiza;  pero  el  ministerio  inglés^ mas  jenera- 
so^  ha  pasado  notas  pidiendo  que  se  le  permita  fijar  su  re- 
sidencia en  Italia. 

»Eu  este  momento  deben  haberse  atacado  ya  todaslas  li- 
neas para  estrechar  elterreno  y  hacerse  mas  fácil  la  ejecución 
del  pian  convenido.  He  dado  noticia  de  todo  esto  al  gobierno 
del  rey^  y  aun  he  remitido  documentos  justiíicatívos  por 
diversos  caminos;  pero  parece  que  Ramírez  de  la  Piscina 
se  ha  puesto  de  acuerdo  con  M.  de  L.  para  que  se  le  en^- 
tregue  toda  mi  correspondencia.  Nada  llega  á  noticias  del 
rey^  que  ignora  absolutamente  la  suerte  que  le  preparan, 
y  yo  no  veo  otro  medio  de  salvación  que  el  que  S.  M.,  i5 
á  lo  menos  el  principe,  vaya  á  reunirse  con  los  condes 
de  España  y  Morelia.  Guando  estén  ocupadas  las  provincias 
y  entregado  el  rey,  debe  pasar  Espartero  á  Aragón  con  un 
ejército  de  80,00U  hombres  para  destruir  al  conde  de  More* 
\\a,  y  en  seguida  al  de  España.  Solo  Dios  puede  salvarnos; 
tengamos  confianza  en  él;  pero  seria  preciso  un  milagro  pa- 
-ra  desbaratar  los  planes  del  ariobispo  de  Toledo  y  del  capí- 
tan  jeneral  de  la  Habana,  pues  ya  sabrá  vd»  que  se  han 
ofrecido  (1)  estas  dos  dignidades  al  P.  Cirilo  y  á  Maroto 
y  demás  asociados  marotistas,  que  bien  merecían  tener  ia 
misma  suerte  que  Quesada. 

vHe  recibido  cartas  del  cuartel  real,  del  17,  y  son  ver- 
daderamente desconsoladoras,  pues  SS.  MM.  y  AA.  están 
cautivos,  desesperados  y  sin  un  cuarto.  El  P.  Cirilo  ha 
hecho  ir  á  Tastet  al  cuartel  real  á  fin  de  contraer  un  em- 


(1)^  Sí,  como  afirma  el  autor  de  la  carta,  fueron  ciertos  estos 
t>frecimientos,  después  hemos  yísto  que  no  se  han  realisado,  por- 
que nlMaroto  ha  ido  á  la  Habana^  ni  el  padre  Cirilo á  Toledo. 
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prestito^  pero  no  creo  que  pueda  conseguirse  nada  de  él^ 
pues  es  tan  sagaz  como  S^  É.^  y  aunque  no  es  Fraile^  tiene 
mas  habilidad  que  ia  qaeel  otro  seiinajina. 

))D.  Manuel  Aznarez  ha  salido  para  París^  donde  se  pon- 
drá á  la  cabeza  de  la  junta. 

»El  decreto  dado  para  la  devolución  de  los  bienes  de  los 
crisliios^  es  obra  del  P.  Cirilo;  le  babia  redactado  aqui^y 
^ra  una  de  las  primeras  medidas  que  debían  ponerse  en 
planta  luego  que  se  hallase  en  el  poder.  Su  amigo  Chacón^ 
ministro  de  Marina  por  el  gobierno  de  Madrid^  ha  caido^ 
}  esto  es  una  felicidad  para  nosotros. 

»Ze9  Bermudez  se  encuentra  aquí:  está  mejor  informa- 
do que  nosotros  de  todo  cuanto  pasa  en  el  cuartel  real^  y 
detesta  á  Maroto  á  causa   de  sus  infamias. 

»Otras  muchas  cosas  pudiera  decir  á  V.;  pero  supongo 
que  ya  las  sabe. — R.  S.» 

Otra  carta  muy  importante  que  recibieron  del  mismo 
sujeto  los  realistas  desterrados^  les  decidió  á  publicar  la 
proclama  siguiente:    . 

^Voluntarios  de  Carlos  V^  y  pueblos  vasco^navarros. 

((El  hombre  de  maldición^  el  impio  Maroto  ha  consuma- 
do su  obra  de  iniquidad;  ha  \endidoá  los  cristinos  el  ejér- 
cito^ el  pueblo  y  vuestros  venerandos  fueros^  y  á  los  in- 
gleses vuestro  rey^  prometiéndoles  entregársele  en  San  Se- 
bastian. 

»Una  feliz  casualidad  ha  revelado  el' detestable  proyec* 
to  del  infame  Maroto. 

)iSe  ha  interceptado  en  Francia  su  correspondencia^ 
y  en  ella  se  ha  hecho  el  espantoso  descubrimiento  de  la  sa- 
crilega venta  que  ha  hecho  el  miserable^  de  su  patria  y  de 
su  rey.» 

Esta  proclama  produjo  una  gran  sensación^  pero  era 
tal  el  terror  que  inspiraba  Muroto^  que  nadie  se  atrevía  á 
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quejarse  /y  mucho  menos  á  ecsaminar  en  publico  sus  aceto-» 
lies.  Su  poder  se  habia  aumentado  considerablemente  con 
ei  apoyo  que  le  daba  el  partido  de  los  transaccionistas^  pues 
creyendo  estos  que  trabajaba  para  sa  interés^  bicieron  losma^ 
yores  esfueriosáfin  de  mantenerle  en  su  puesto;  formaron 
juntas  en  diversos  puntos  del  pais^  cuyos  principales  lyentes 
Madrazo  y  Orejón^  iban  y  Yenian  de  Bayona  á  París  y  i  las 
provincias^  y  las  correspondencias  secretas  eran  sumaiMote 
activas.  Los  individuos  de  estas  juotassupusieron  algún  tiéltt«« 
po  después  del  convenio  de  Vergara^  que  so  objeto  era  lejitN 
mo^pues  estando  los  pueblos  fatigadot  y  deseosos  de  la  painel 
único  medio  de  obtenerla  era  la  abdicación  de  D.  Carlos  en 
favor  de  su  hijo  y  un  casamiento  entre  este  y  la  joven 
Isabel;  pero  protestaron  altamente  contra  toda  ¡Btencion 
de  abandonar  sus  principios^  y  se  quejaron  amargamente 
de  Maroto^  que  dijeron  les  habia  engañado  hasta  el  últj^ 
.mo  momento.  Pensando  piadosamente^  se  debe  creer  en  su 
sinceridad;  pero  es  de  temer  que  la  historiase  muestre  mas 
severa  con  respecto  á  ellos. 

Los  carlistas  desterrados^  asustados  al  ver  la  suerte 
que  esperaba  á  la  causa  por  quien  habian  sacrificado  sus 
bienes  y  familias^  y  temiendo  mucho  por  la  seguridad  per- 
sonal de  D.  Carlos^  tomaron  algunas  medidas  para  que 
llegase  á  conocimiento  de  este  principe  el  peligro  de  su  si- 
tuación^ y  publicaron  varios  documentos^  entre  ellos  una 
proclama  dirijida  á  los  habitantes  de  las  provincias  vas- 
congadas^ que  decia  asi: 

nVoluntarioi  y  pueblos  v<uco-navaroi. 

)iMaroto  está  pronto  á  consumar  vuestra  ruina;  entrega 
todas  vuestras  plazas  fuertes  y  va  á  imitar  la  conducta 
de  los  jenerales  portugueses  en  Evora-Monte.  Gomo  lo 
fué  D.  Miguel^  D.  Garlos  será  entregado  á  sus  enemigos. 

»No  creáis  los  rumores  que  hacen  circular  do  que  vie» 
nen  SO^OOOj franceses  á  sostener  á  Maroto;  ese  es  un  enga* 
ño  que  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  adormeceros  en  una 
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eiigauosa  seguridad^  para  tener  el  tiempo  nece§arío  para 
coosumarel  crimen. 

DMaroto  está  abandonado  por  las  potencias  del  Norte^ 
}  el  gobierno  francés  prepara  una  escuadra  para  bloquear 
Tuestros  puertos. 

nVoluntarios  y  pueblos:  ¡á  las  armas!  Salvad  á  vuestro 
fey  j  con  él  vuestras  personas  y  fueros. 

«¡Ftoa  la  relijionl  \vim  el  reyl — 19  de  junio  de  1837.» 

Tan  )uego  como  se  abrió  la  campaña  contra  Ramales, 
escribió  Marotu  á  D.  Garlos^  pidiéndole  que  le  diese  el 
mando  eu  jefe  de  todos  los  ejércitos  carlistas;  y  para  apo* 
yar  esta  pretensión  decia  que  bailándose  prócsimo  á  poner 
en  ejecución  un  vasto  plan  que  habia  meditado  mucho 
tiempo^  era  iodispensable  que  los  condes  de  España  y  de 
Mórella  estuviesen  á  sus  órdenes^  pues  necesitaba  su  coope- 
ración. D.  Caulos  sometió  esta  estraña  pretensión  al  con- 
cejo supremo  de  la  guerra  para  que  la  ecsaminase  y  se  die*- 
se  su  parecer  acerca  de  ella.  El  consejo  se  componía  de  los 
jenerales  Eguia^  Lardizabal^  Saraxa^  Cabanas^  y  el  conde 
del  Prado,  y  de  los  majistrados  Lorenzo,  Mozo,  Arizaga^ 
Ventos,  FriaSj  y  Maruri;  del  fiscal  civil  Eyaralar^  y  del  fis* 
cal  militar  el  brigadier  Estrau, 

Reunido  el  consejo,  se  sucitó  un  violento  debate;  la 
petición  de  Maroto  fué  apoyada  fuertemente  por  Eguia, 
Saraza,  el  conde  del  Prado  y  Arizaga,  pero  quedó  desechada 
por  haberse  declarado  en  contra  la  mayoria.  Eyaralar,  para 
probar  quedebia  negarse  la  pretensión,  se  fundó  principal* 
monteen  la  imposibilidad  deponer  un  antiguo  militar  como 
el  conde  de  España  alas  órdenes  de  Maroto,  y  añadió  que  ni 
él  ni  Cabrera,  que  tan  eminentes  servicios  habian  hecho  á  la 
causa  carlista,  consentirian  jamas  en  reconocer  á  Maroto 
como  jeneraüsimo,  y  obedecerle. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  julio  envió  Espartero 
á  Maroto  un  periódico  de  Madrid  que  publicaba  algunas 
.cartas  que  se  habian  interceptado^  y  estaban  escritas  por 
Arias  Tejeiro  desde  el  campo  de  Cabrera^  y  enviadas  á 
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D.  Cablos  coa  sobre  al  ministro  de  hacienda  Marcó  del 
Pont.  Terrible  Tue  la  cólera  de  Maroto^  y  con  macho  tra- 
bajo iludieron  susamigos impedirle  ane  sedirijieseal  cuartel 
real  k  satisfacer  su  rabia;  mas  al  fin  le  hicieron  conocer  que 
su  precipitación  iba  á  desbaratar  uu  plaatan  bien  conce-^ 
bido  ^  en  el  cual  se  trabajaba  tanto  tiempo  hacia  ^  14^® 
tan  buenos  resultados  debia  producir.  Tranquilizado  Ma-^ 
roto  con  estas  reflecsionea.^  escribió!  á  Marcó  del  Pont  di- 
ciéndole  que  sabia  que  estaba  en  correspondencia  coa  los 
desterrados  en  Bayona  ,  y  que  esta  conducta  podia  atraer 
sobre  él  grandes  desgracias  ,  poniendo  en  peligro  su  cabe- 
za y  aun  la  de  D.  Carlos  ;  pero  que  su  jenerosidad  era  tal^ 
que  se  lo  advertia  para  que  saliese  del  cuartel  real  ^  y  no 
\olviera  á  poner  los  pies  en  él. 

Marcó  del  Pont  presentó  esta  carta  á  D.  Carlos^  mas 
cediendo  á  las  instancias  de  este  principe ,  consintió  en 
permanecer  á  su  lado.  Cuando  Maroto  supo  que  Marcó 
del  Pont  había  desobedecido  sus  órdenes^  resolvió  hacerle 
asesinar;  nías  prevenido  aquel  á  tiempo^  creyó  que  debia 
ponerse  á  cubierto  de  la  venganza  de  Maroto^  y  abandonan- 
do ¿  Oñate  se  retiró  á  un  sitio  seguro^  donde  permaneció 
hasta  después  de  haberse  pasado  Maroto^  que  fué  llamado 
nuevamente  por  D.  Carlos.  Para  engañar  á  Maroto^  escri- 
bió Marcó  del  Pont  desde  su  retiro  una  carta  con  fecha  de 
San  Juan  de  Luz,  á  un  tal  Beotas^  empleado  en  el  minis- 
terio de  hacienda,  lo  cual  dio  orijen  á  que  corriese  la  vot 
de  que  se  habia  refujiado  en  Francia,  y  esta  circunstancia 
le  libró  de  las  persecuciones. 


*. 


capítuIiO  ti. 


Llegada  de  Balmaseda  ú  Aragón.— ^Proclama  qae  este  d'irije  á  los 
carlistas  del  ejercito  del  Norte. — Operaciones  militares  en 
Aragón.— Sitio  de  Segura  por  Yan-Halen.— Este  jeneral  se  ve 
obligado  á  levantar  el  sitio. — Van-Halen  es  remplazado  por 
Nogueras  en  el  mando  del  ejercito  del  centro. — Sitio  y  des- 
trucción del  fuerte  de  Montalvan. — Llegada  de  Arias  Tejei- 
ro  al  cuartel  jeneral  de  Cabrera. — Carta  de  Cabrera  á  D.  Car- 
los.— Otra  de  Arias  Tcjeiro. — Beal  orden  dictada  por  Maro- 
to.-*Orden  jeneral  del  ejdrcito  del  23  de  junio  de  1839. 


OS  deseos  ocurridos  en  las  provincias  del  Norte 

causaron  una  sensación  profunda  en  el  ¿nimo  de 

ICabrera^  que  conocía  la  influencia  moral  que  ha«* 

frían  perder  á  la  causa  que  él  defendía,  por  la 

desunión    tan   manifiesta    del    partido   carlista.    Ademas 
de  las  noticias  de  ínteres  jeneral  que  recibía  de  Navarra, 
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llegábanle*  otras  que  le  interesaban  particularmente  y  que 
le  alarmaron  sobremanera.  Decíanle  que  en  la  corte  de 
IX  Carlos  se  habían  tomado  algunas  disposiciones  con 
respecto  á  la  dirección  de  la  guerra  en  Aragón;  siendo  las 
principales  que  D,  Sebastian  remplazaría  en  el  mando  á 
Cabrera^  quedando  este  de  simple  ayudante  de  campo  de  di- 
cho principe;  que  á  Cabañero  se  le  conferiria  la  comandan- 
cia jeneral  de  Aragón;  á  Llurens^  conocido  por  el  alcalde 
de  Yillareal^  la  de  Valencia^  y  que  el  conde  de  Negrí  se- 
ria nombrado  jefe  de  estado  mayor  para  poder  dirijir  á 
D.  Sebastian;  de  modo  que  Cabrera^  que  tanto  habia 
trabajado  en  organizar  el  ejército  carlista  de  Aragón 
y  Valencia  y  en  conseguir  dominar  el  pais^  se  iba  á  ver  pos- 
tergado y  despojado  del  mando  superior  que  habia  adqui- 
rido con  tantas  fatigas^  y  que  tan  bien  habia  sabido  me- 
recer. Pero  este  altivo  jeneral^  que  jamas  habia  reconoci- 
do superior  en  las  provincias  donde  él  hacia  la  guerra^ 
confiando  en  el  afecto  de  sussoldadosy  en  el  apoyo  de  su  rey^ 
resolvió  oponerse  á  cuantas  órdenes  dimanasen  de  Navarra; 
y  llegó  á  decir  que  el  primero  que  de  las  provincias  fuese 
á  mezclarse  en  las  cosas  de  Aragón^  le  fusilaba,  aunque  fue* 
ra  quien  quisiese. 

Pocos  dias  antes  de  los  fusilamientos  de  Estella  escri- 
bió Maroto  al  gobernador  del  castillo  de  Guevara^  donde 
estaba  encerrado  Balmaseda^  diciéndoie  que  no  entregase 
el  preso  á  nadie^  ni  aun  en  virtud  de  orden  del  mismo 
D.  Garlos.  -Cuando  se  supieron  en  el  cuartel  real  las 
ocurrencias  de  Estella^  los  amigos  de  Balmaseda  corrieron 
á  rogar  á  D.  Carlos  que  le  mandase  ir  al  cuartel  real, 
para  librarle  de  que  sufriese  la  misma  suerte  que  los  jene- 
rales  navarros:  con  efecto,  en  virtud  de  una  orden  escrita 
enteramente  de  mano  de  D.  Carlos,  salió  Balmaseda  del 
castillo  y  se  dirijió  al  cuartel  real;  y  no  fue  mala  su  suerte, 
pues  apenas  se  hallaría  á  media  legua  de  Guevara  llegó  un  á- 
yadante  dé  campo  de  Maroto  á  reclamarle.  Cuando  Maroto, 
después  de  declarado  culpable  por  D.  Carlos,  se  presentó 
impensadamente  en  el  cuartel  reala  reclamar  las  cabezas  de 
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SOS  contrarios^  Balmaseda  tavo  que  apelar  á  la  fuga  para 
librarse  de  ia  venganza  de  su  perseguidor^  y  salió  de  las 
provincias  dirijiéndose  á  Aragón  donde  sabia  que  podria  es- 
tar seguro. 

Presentóse^  pues^  con  algunos  caballos  á  Cabrera^  y  es- 
te jeneral^  enterado  de  sus  desgracias^  le  acojió  favorable- 
mente y  le  dio  el  mando  de  algunas  fuerzas  de  su  ejército. 

Desde  este  pais  dirijió  Balmaseda  algún  tiempo  después 
una  proclama  al  ejército  calista  de  Navarra^  en  la  cual  se 
espresaba  de  este  modo : 

«Castellanos:  unos  atentados  cuyo  solo  recuerdo  espanta^ 
preparados  por  una  serie  de  intrigas  que  solo  podia  urdir 
un  traidor^  han  sepultado  en  la  tumba  á  valientes  jenerales 
y  compañeros  nuestros^  cuya  pérdida  nunca  podremos  de- 
plorar bastantemente^  y  me  han  separado  de  vosotros.  No 
hay  dificultades  que  no  puedan  superar  el  valor  y  fideli- 
dad de  los  héroes á  quien  tengo  la  honra  de  mandar;  sus 
espadas^  á  que  nada  resiste^  sabrán  cortar  el  nudo  gordiano 
de  la  traición^  y  romper  las  cadenas  que  oprimen  á  nuestro 
amado  soberano. 

»En  tanto  que  llegan  estos  felices  momentos^  seguid 
constantes  el  camino  del  honor  y  de  la  fidelidad.  No  desco- 
nozcáis mi  voz  aunque  os  la  dirija  desde  lejos;  sed  constan- 
tes, repito^  unid  vuestros  esfuerzos  á  los  de  vuestros  her- 
manos y  compañeros  de  las  provincias  vascongadas,  sin  que 
os  desanimen  las  fatigas;  estad  unidos  de  modo  que  la  dis- 
cordia no  se  introduzca  entre  vosotros  y  rompa  los  lazos 
de  vuestra  fraternidad;  no  abandonéis  á  nuestro  muy  amado 
soberano,  y  sobre  todo  velad  noche  y  dia  por  su  preciosa 
ecsistencia  y  la  de  toda  la  real  familia.  ¡Castellanos,  cons- 
tancia! 

»No  desmintáis  vuestra  bien  merecida  reputación,  se- 
guros de  que  tan  luego  como  las  operaciones  militares  per- 
mitan á  estos  jefes  invencibles  asegurar  el  triunfo  de  las 
armas  del  rey,  en  los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña,  volarán 
á  socorreros  con  numerosas  fuerzas.  Entonces  me  veréis 
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en  la  vanguardia^  y  nada  podrá  resistir  á  úucstro  ardor.  Mi 
corazón  palpita  esperando  la  llegada  del  momento^  qae  no 
está  distante^  en  que  nuestras  armas  victoriosas  coronen 
con  un  doble  triunfo  la  noble  empresa  ¿  que  nos  hemos 
consagrado. 

«Castellanos^  vascongados  y  navarros:  sea  nuestra  divisa 
el  rey  ,  constancia^  unión,  y  esterminio  de  los  traidores.   > 

«Cuartel  jeneral  de  Chelva^  30  de  mayo  de  1839. — 
Vuestro  compatriota  y  amigo. — Juan  Manuel  Balmaseda.» 

Poco  después  de  la  llegada  de  Balmaseda  á  Aragón^  re- 
cibió Cabrera  una  carta  de  Maroto^  en  la  cual  trataba  este 
jeneral  de  esplorar  el  ánimo  del  caudillo  tortosino  ^  sin 
manifestarle  claramente  sus  intenciones^  pues  le  pregunta- 
ba si  se  hallaba  dispuesto  á  secundarle  en  sus  operaciones; 
mas  no  le  decia  cuáles  eran  estas.  El  sagaz  Cabrera^  á 
quien  no  se  ocultó  la  astucia  de  Maroto^  le  contestó  tam* 
bien  en  términos  ambigups,  añadiendo  que  siempre  estaba 
pronto  á  cooperar  en  todo  cuanto  fuese  en  beneGcio  de 
su  rey. 

La  política  no  absorvia  de  tal  modo  la  atención  de 
Cabrera  que  descuidase  las  operaciones  militares  y  dejase 
de  hostilizar  á  las  tropas  de  la  reina  siempre  que  tenia  oca- 
sión para  ello.  El  dia25de  febrero  salió  del  pueblo  déla 
Yesa  la  división  de  reserva  que  mandaba  el  marqués  de  las 
Amarillas^  con  objeto  de  reconocer  los  fuertes  de  Alpuente 
y  el  Collado  que  ocupaban  los  carlistas^  cuya  custodia  había 
encomendado  Cabrera  á  Arévalo.  Este  jefe^  cuando  vio  que 
los  de  la  reina  se  habian  internado  en  el  camino  que  pasa 
por  los  montes^  atacó  su  retaguardia  con  el  batallón  deno- 
minado del  Cid^  dos  compañías  de  guias  y  algunos  caballos^ 
hostilizándolos  en  su  marcha  durante  ocho  horas  hasta  que 
llegaron  á  Alcublas.  Desde  este  punto  fué  mas  vivo  el  ata- 
que^ pues  habiéndosele  reunido  mayores  fuerzas  á  Arévalo^ 
estableció  una  fuerte  linea  de  tiradores^  apoyados  por  tres 
escuadrones^  que  sostuvieron  un  vivo  tiroteo  durante  cua- 
tro horas  mas.  Los  de  la  reina^  precisados  á  marchar  en  es- 
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calones  para  poder  defenderse^  tnvieron  que  retirarse  ¿  la 
Higaerueia,  hasta  donde  fueron  perseguidos^  con  pérdida 
de  veinte  muertos^  cuarenta  y  tres  heridos^  y  treinta  jinetes 
fffittoneros.  Los  carlistas  tuvieron  tannbien  algunas  bajas^ 
-pero  impidieron  que  sus  contrarios  practicasen  el  reconoci- 
miento que  habían  intentado. 

Entretanto  se  disponia  Van-Halen  para  atacar  á  Segura^ 
fottiGcada  ya  completamente  por  Cabrera^  y  sabedor  este 
de  las  intenciones  del  jeneral  del  ejército  del  centro^  se  si- 
tuó en  las  inmediaciones  de  dicha  villa  con  once  batallones^ 
resuelto  á  defenderla  á  todo  trance.  La  división  mandada 
por  Ayerve,  salió  de  Cortes  el  23  de  marzo;  entonces  ocupó 
Cabrera  la  cordillera  que  haj  á  la  izquierda  del  camino  que 
•va  de  Cortes  á  Segura^  en  donde  habia  construido  algunos 
parapetos^  desde  cuyas  posiciones^  con  siete  batallones  y 
•cuatrocientos  caballos^  provocó  á  sus  enemigos  al  combate. 

Ayerve  habia  dividido  sus  fuerzas  en  dos  fuertes  colum- 
nas^ con  el  objeto  de  flanquear  las  posiciones  de  los  carlis- 
tas^ conGando  el  mando  de  la  que  habki  de  atacar  la  dere- 
cha de  Cabrera  al  jefe  de  la  segunda  brigada^  D.  Francisco 
Velarde;  y  reservándose  la  dirección  de  la  que  debia  aco- 
meter por  la  izquierda.  Las  fuerzas  de  la  primera  columna 
-se  cemponian  de  dicha  segunda  brigada^  el  batallón  del 
Infante^  la  artillería  de  montañay  dos  escuadrones  del  5. "" 
lijeros;  la  segunda  constaba  de  doce  compañías  del  rejimien- 
to  de  Castilla^  la  brigada  perteneciente  al  ejército  del  Nor- 
te^ uu  escuadrón  del  rejimiento  de  Leon^  y  um  bateiia  ro- 
dada. A  las  once  de  la  mañana  dio  Ayerve  la  señal  del  com- 
bate^ y  ambas  columnas  acometieron  con  el  mayor  arrojo  las 
posiciones  de  los  carlistas^  que  esperaron  impávidos  á  sus 
contrarios.  La  acción^  obstinada  y  sangrienta,  fué  contra- 
ria á  los  carlistas^  pues  á  pesar  de  la  temeridad  con  que  se 
defendieron,  tuvieron  que  cederá  la  fortuna  de  sus  eiie-r 
migos,  queles  tomaron  todos  ios  parapetos^  aunque  á  costa 
de  una  pérdida  considerable.  Cabrera  sufrió  también  muchas 
bajas  y  perdió  algunos  prisioneros. 

Reunidos  Van-Halen  y  Ayerve  el  dia  4  de  abril  en 
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Muniesa^  practicaron  el  6  un  recoBocimiento  sobre  Secura^ 
y  Cabrera  conoció  la  necesidad  de  llamar  la  atención  de  los 
jenerales  de  la  reina  hacia  otra  parte.  Confiando^  pnes^  en 
que  el  valor  de  los  defensores  de   Segura  baria  inútiles  las 
tentativas  de  Van-Halen  contra  este  fuerte^  marchó  rápida- 
mente contra  Villafamés^  y  el  dia  14  por  la   noche  Uegóá 
Ares^  con  tres  batallones  y  cuatrocientos  caballos^  hallándose 
al  mismo  tiempo  Forcadell  en  Vistabella  con  otros  tres  ba- 
tallones. Al  dia  siguiente  por  la  tarde  se  presentó  Cabrera 
á  la  vista  deVillafamés^  y  conduciendo  desde  Arres  ocho  pie- 
zas de  artillería^  emplearon  la  noche  en  construir  las  baie- 
rias^  que  quedaron  corrientes  y  formalizado  el  sitio  al  ama- 
necer del  16^  principiando  inmediatamente  los  disparos 
contra  la  población.  Desde  esta  hora  hasta  las  ocho  de  la  no- 
che arrojaron  los  carlistas  trescientas  ochenta  y  seis  balas 
de  diferentes  calibres  y  ciento  treinta  granadas,  que  arrui- 
naron muchas  casas  del  pueblo^  y  abrieron  una  brecha  de 
roas  de  doce  varas  de  ostensión.  Viendo  los  sitiadores  que 
estaba  practicable^  marcharon  al  asalto  á  paso  de  ataque^ 
pero  fueron  rechazados^  con  pérdida  de  diez  muertos  y  bas- 
tantes heridos^por  lossitiadosquecon  un  fuego  muy  sostenido 
y  certero  no  les  dejaron  llegar  á  la  brecha.  Durante  la  noche 
los  sitiados  de  Villafamés  repararon  los  destrozos  que  ha- 
biasufridola  muralla^  y  tomaron  todas  las  precauciones  opor- 
tunas para  elcasode  que  los  sitiadores  repitiesen  laacometida. 

En  efecto^  el  17  por  la  tarde  intentaron  los  carlistas 
un  segundo  asalto^  que  tuvo  igual  écsito  que  el  primero.  La 
artillería  de  Cabrera  continuó  haciendo  estragos  en  la  pobla- 
ción, la  cual  indudablemente  hubiera  tenido  al  Gn  que  su- 
cumbir; pero  noticioso  el  caudillo  tortosino  de  que  la  divi- 
sión de  Azpiroz  acudía  en  socorro  de  Villafamés,  y  habien- 
do logrado  el  objeto  que  se  había  propuesto  de  llamar  la 
atención  de  Van-Halen  sobre  este  punto^  levantó  el  sitio^ 
quedando  enteramente  libre  el  dia  19  la  población  ame- 
nazada. 

El  jeneral     Van-Halen  habia  sitiado  á  Segura,  y  para 
que    no  sucediese  lo  que  en  el  sitio  de  Morella^  se  habia  a- 
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copiado  inmensa  cantidad  de  viveras  y  nianiciones;  pero  el 
valor  de  los  sitiados  y  la  actividad  de  Cabrera^  que  no  ce- 
baba de  hostilizar  á  las  tropas  de  la  reina^  inutilizaron  los 
esfuerzos  de  Van-Halen  que  al  fin  tuvo  que  levantar  el  si- 
tio^ y  llamado  por  el  gobierno  de  la  reina  para  que  diese 
cuenta  de  su  conducta^  fué  remplazado  por  el  ¡enera!  No- 
gueras^ que  se  hallaba  poatrado  en  cama  en  Estremadura^ 
y  el  estado  de  su  salud  le  impidió  que  se  dedicase^  con  la 
actividad  que  ecsijian^  6  proseguir  las  operaciones  militares 
en  Aragón  y  Valencia.  Véase^  pues^  el  acierto  que  tenia  el 
gobierno  de  la  reina  en  la  elección  de  los  jefes  superiores 
del  ejército^  pues  cuando  los  carlistas  estaban  mas  ufunos 
con  el  reciente  triunfo  de  Segura^  y  cuando  el  ejército 
del  Centro  necesitaba  un  jeneral  vigoroso  y  activo  que 
reorganizase  los  batallones  y  procurase  borrar  con  nuevos 
triunfos  la  retirada  de  Segura^  elijió  para  remplazar  á 
Yan-Halen^  un  jefe  que  muy  poco  ó  nada  podia  hacer  ¿ 
causa  de  su  enfermedad  * 

Cabrera^  que  sabia  aprovecharse  de  todas  las  ocasiones, 
hubiera  sacado  mucho  partido  de  esta  circunstancia;  pero 
también  padeció  por  entonces  una  enfermedad  que  le  tuvo 
postrado  en  cama  durante  algún  tiempo,  y  varias  veces  cir«- 
culo  por  Espafia  la  noticia  de  su  muerte.  Sin  embargo,  tan 
luego  como  se  halló  convaleciente,  dejando  á  sus  subaiter* 
nos  las  oportunas  instrucciones^  emprendió  á  principios  de 
mayo  una  espedicion  &  las  provicias  de  Cuenca ,  Guadn*^ 
lajara  y  la  Mancha ,  llevando  consigo  unos  ocho  mil 
hombres. 

Entretanto  los  jefes  que  Cabrera  había  dejado  en  Ara- 
gón hostilizaban  sin  cesar  los  puntos  fortificados  que  los 
de  la  reina  tenían  en  aquel  territorio,  los  cuales  estaban 
en  un  continuo  bloqueo.  Sesenta  soldados  del  rejimiento 
del  Rey  y  algunos  caballos  de  la^milicía  nacional  que  salie- 
ron de  Caspe  para  Chiprana,  fueron  acometidos  en  el  cami- 
no por  las  fuerzas  que  el  jefe  carlista  Bosque  tenia  embos* 
cadas,  matándoles  siete  hombres  y  haciéndoles  cuarenta 
prisioneros. 
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Al  misno  tiempo  estrechaba  Liangostera á  los  defeiH 
sores  (le  Montalvan  con  un  rigoroso  bloqneo^  y  la  división 
de  Ayerve  marchó  en  su  socorro.  £1  23  de  mayo  llegó  A- 
yerve  k  las  alturas  de  Utrilla^  donde  Llangostera  trató  de 
i.npedirle  el  paso  con  cuatro  batallones^  y  ofició  iimiedba- 
lamente  al  pueblo  de  Camarillas  para  que  se  le  uniesen  tres 
batallones  y  un  escuadrón  que  había  en  dicho  punto  á 
las  órdenes  de  Palacios.  Estas  fuerzas  llegaron  con  opor- 
tunidad al  sitio  de  la  refriega^  pues  protejieron  la  retirada 
de  Llangostera^  que  después  de  una  obstinada  resistencia  se 
\  ió  obligado  á  abandonar  el  terreno  á  Ayerve^  que  al  fio  en- 
tró en  Montalvan.  Los  dos  partidos  pelearon  con  tanto 
encarnizamiento  y  teson^  que  de  ambas  partes  quedaron 
en  el  campo  mas  de  cuatrocientos  muertos^  retirando  asi 
los  carlistas  como  los  de  la  reina  un  numero  considerable 
de  heridos. 

A  pesar  de  esta  reñida  acción^  Cabrera  ordenó  á  sus  su- 
balternos que  continuasen  las  hostilidades  contra  MontaU 
van,  y  cuando  volvió  de  su  espedicion,  cuyo  objeto  fué 
sacar  recursos  de  las  provincias  que  recorrió  y  enviarlos  al 
Maestrazgo,  él  mismo  reunió  once  batallones  contra  la 
espresada  villa  y  dirijié  las  operaciones. 

Puede  decirse  que  el  bloqueo  y  sitio  de  Montalvan  duró 
tres  meses,  esto  es,  desde  el  6  de  marzo  hasta  el  10  de  junio,  y 
aun  cuando  los  ataques  fueron  mas  vivos  después  que  Ca* 
brera  volvió  de  su  espedicion,  nada  pudieron  conseguir  ios 
carlistas  contra  el  espresado  fuerte:  durante  este  periodo 
repetidas  veces  acudieron  las  tropas  de  la  reina  en  socorro 
de  los  sitiados,  é  hicieronretirarseá  los  sitiadores;  mas 
luego  que  se  alejaban  los  libertadores  de  Montalvan ,  vol- 
vían los  carlistas  al  sitio  con  mayor  empeño.  Sin  embargo, 
ni  los  estragos  que  causaba  la  artillería  de  Cabrera  en  la 
población  y  el  fuerte,  ni  las  minas  que  hicieron  reventar 
los  carlistas^  ni  los  repetidos  asaltos  de  estos,  pudieron 
vencer  la  constancia  de  los  sitiados,  que  acudían  con  la  ma- 
yoj  actividad  á  todos  los  puntos  amenazados,  rechazaban 
á  los  asaltantes,  reparábanlos  boquetes  de  sus  muros,  y  ha- 
cían ademas  muchas  salidas.  Por  ultimo,  acudiendo  en  so- 
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corro  de  los  sitiados  la  división  de  Ayerve^  como  varios  ver- 
ees  lo  había  ejecutado^  Cabrera  levantó  enteramente  el 
sitio  el  día  10  de  junio  ^  habiendo  hecho  retirar  con  anti* 
cipacion  la  artillería. 

Cuando  Ayerve  entró  en  Montalvan  y  vio  que  el  fuerte 
que  habia  salvado  solo  era  un  montón  de  ruinas^  y  que 
para  continuar  defendiéndolas  contra  el  empeño  que 
lóscarlistas  manifestaban  en  poseerlas^  era  necesario  que 
estuviese  continuamente  un  ejército  á  las  inmediaciones  de 
la  villa  ^  mandó  que  se  destruyese  enteramente  el  fuerte^ 
j  que  la  guarnición  y  nacionales  se  trasladasen  á  Zara-^ 
goza^  custodiándolos  Ayerve  con  su  división;  sin  embargo^ 
fueron  incomodados  en  el  camino  por  las  fuerzas  de  Cabre- 
ra^ que  les  causaron  mas  de  cien  muertos. 

Por  este  tiempo  llegó  al  cuartel  jeneral  de  Cabrera  el 
ex-ministro  de  D.  Carlos^  Arias  Tejeiro^  y  el  caudillo 
tortosino,  qué  estaba  en  correspondencia  secreta  con  su 
rey^  escribió  á  D.  Cablos  la  siguiente  carta; 

fcSeñor:  Aunque  desde  el  momento  que  tuve  noticia 
de  las  ocurrencias  de  esas  provincias^  acaecidas  en  febrero^ 
formé  la  idea  mas  esacta  de  las  tramas  de  la  revolución^ 
que  ya  no  podian  sostener  los  infames  enemigos  con  la 
fuerza  de  las  armas ^  y  de  que  asi  por  los  antecedentes  que 
tenia  como  por  las  correspondencias  interceptadas^  estaba 
bastante  cerciorado:  los  detalles  circunstanciados  que  me 
ha  dado  el  brigadier  Balmascda  y  Alvarcz  Arias^  acabaron 
de  convencerme:  mi  amigo  Arias  Tejeiro^  ¿  quien  con 
tanto  gusto  acabo  de  ver^  me  ha  puesto  al  cabo  de  cuanto 
convenia  saber  ^  y  mi  corazón  angustiado  al  ver  el  trato  tan 
indecoroso  que  se  ha  dado  é  un  soberano^  que  por  tojdos 
conceptos'^es   tan  digno  de  respeto  y  amor  ^   ha  tenido  el 

'  mayor  placer  en  saber  por  el  mismo  la  soberana  voluntad 
de  V.  M.  que  es  la  que  únicamente  he  de  cumplir. 

»V.  M.  conoce  los  sentimientos  de  mi  corazón^  y  que 

^constante  en  los  principios  de  la  mas  pura  lealtad^  jamas  me 
he«eparado  ni  me  separaré  de  la  senda  que  he  seguida;  y 
TOMO  II.  16       ' 
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SI  no  han  sido  soficieutes  pruebas  para  demostrar  esta  ver? 
dad  las  persecuciones  que  he  sufrido,  y  la  sangre  que  he  der- 
ramado^ séale  evidente  mi  ratificación  en  las  promesas  que 
he  tenido  el  honor  de  hacer  á  V.  M. ^  y  asegurar  reiteradar 
mente  no  tiene  V.  M.  ún  vasallo  masfiel^  ni  que  pueda  es- 
cederme en  amor  á  V.  M.  y  gratitud  á  las  consideraciones 
con  que  sureal  piedad  ha  tenidoá  bien  distinguirme. 

»Seaor:  Para  satisfacción  de  Y.  M«^  le  aseguro  aue  este 
ejército^  que  tengo  el  honor  de  mandar,  estji  en  el  mayor 
^rden^  subordinación  y  disciplina  militar,  al  mismo  tiempo 
que  su  fidelidad  y  entusiasmo  son  imponderables.  Son  repe«- 
tidas  las  victorias  que  ha  conseguido  del  enemigo,  que  lleno 
de  terror  confiesa  qué  su  infame  causa  está  destruida  por  el 
ejército  real  de  Aragón.  Parece  que  Dios  con  su  poderosQ 
brazo  proteje  visiblemente,  y  dispensa  singulares  favores 
&  los  fieles  que  sirven  á  Y.  M.  aquí  y  en  Cataluña  con  tanto 
celo  y  fidelidad  para  consuelo  de  V.  M.,en  compenaacion 
de  las  desagradables  ocurrencias  de  estas  provincias,  que 
han  debido  aflijir  sobremanera  el  paternal  corazón  de  Y.  M. 

))Tengo  al  mismo  tiempo  el  gusto  de  decir  i  Y.  M.  que 
este  ejército  no  está  contaminado,  antes  se  ha  purificado 
con  la  separación  de  las  filas  leales,  y  aun  de  estas  provin- 
cias, de  algunos  en  quien  no  conocía  la  buena  fé  y  pureza 
de  intención  que  hay  en  nosotros,  que  estamos  todos  deci- 
didos á  morir  antes  que  transijir  en  lo  mas  mínimo  con 
nuestros  enemigos,  para  que  Y.  M.  se  siente  en  su  trono  con 
el  debido  esplendor,  mande  absolutamente  sin  trabas  ni  otras 
consideraciones  que  las  que  sean  de  su  real  agrado,  y  haga 
renacer  en  esta  aflijida  patria  la  verdadera  paz  y  felicidad 
que  deseamos.  No  hace  muchos  dias  se  presentó  Bellenguero 
bagando  por  estos  fieles  pueblos^  jactándose  que  ya  mandaba 
su  partido,  y  esparciendo  voces  subversivas}  alarmante»;  lo  be 
mandado  arrestar  y  será  castigado  con  arreglo  é  ord^napza^ 
á  no  ser  que  Y.  M.  se  digne  prevenir  otra  cosa.  He  procurado 
ocultar  algunos  de  los  sucesos  de  esas  provincias,  obrando 
con  la  mayor  prudencia  posible  para  evitar  escisiones  y  dis- 
PQrdiaS;  adoptando  por  único  sistema  la  deatruccio&del  ene- 
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migo;  7  si  se  me  comunica  alguna  real  orden  que  esté  en 
contradicción  con  los  principios  de  fidelidad  que  profeso^  ó 
cuyo  cumplimiento  pueda  causar  el  mas  mínimo  perjuicio 
á  los  derechos  absolutos  de  V.  M.^  dejaré  dé  ejecutarla^  has- 
ta que  por  conducto  reservado  de  mi  confianza^  ó  de  otro 
modo  indudable^  sepa  la  libre  voluntad  de  Y.  M.  V.  M.  sabe 
queesto  dista  mucho  de  ser  falta  do  respeto  y  sumisión  á 
V.M.:  todo  lo  contrario:  quiero  »#rír  antes  que  faltar  ni 
permitir  que  otro  falte. 

»Estoy  de  acuerdo  con  el  conde  de  Espafia^  y  estrecha^ 
ré  mis  amistosas  relaciones^  ayudándole^  caso  necesario^  ei 
las  operaciones  militares^  para  facilitarle  las  mayores  venta* 
jas  posibles  en  el  principado. 

»Sin  desatender  estos  objetos  y  otros  interesantes  que 
me  llaman  estraordinariamente  la  atención^  puede  ser  es-*- 
tienda  las  operaciones  á  otras  provincias  en  contacto  con 
estas^  y  en  su  caso  necesitaré  nombrar  alguno  ó  algunos 
comandantes  jenerales  provisionalmente^  y  hasta  queV.  M. 
se  digne  resolver  lo  que  sea  de  su  real  beneplácito^  pare- 
ciéndome  no  pedir  á  V.  M.  la  debida  autorización  de  un  modo 
publico  para  evitar  compromisos  y  que  se  frustren  mis  planes 
y  esfuerzos^  á  no  ser  que  V.  M.  se  sirva  prevenirme  otra  co- 
sa que  siempre  obedeceré  ciegamente. 

»Señor:  No  quiero  molestar  masía  soberana  atención  de 
Y.  M.;  pero  no  puedo  dejar  de  repetirle  que  Cabrera  es  sú 
mas  fiel  vasallo^  y  que  tiene  Y.  M.  bayonetas  en  este  ejercitó 
suficieiitesydispuestassiempreá  sostener  la  libre  resolución 
de  Y.  M.jporlocualno  temaV.M.áenemigosde  ninguna  cla- 
se^ porque  ausiliado  de  Dios^  que  tanto  me  ha  protejido  y  fa«- 
vorece^yencnya  inmensa  Providencia  confio  ciegamente  por 
la  intercesión  de  nuestra  soberana  Reina^  y  las  suplicas  de 
mi  inocente  madre  sacrificada  por  los  impíos^  espero  llevar 
á  Y.  M.  muy  pronto  á  Madrid^  en  donde  tranquilo  y  libre 
de  las  angustias  que  hoy  aflijón  á  su  real  y  piadoso  corazón, 
pueda  obrar  con  entera  libertad  y  como  soberano.  En  él 
ínterin  ruego  y  rogamos  todos  á  Dios  conserve  la  interesante 
vida,  lie  Y,  M.  muchos  años^  y  llene  de  prosperidades  á  iii 
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real  ratnilia.  Cantavieja  20  de  junio  de  1839. — Señor:  A 
L.  R.  P.de  V.  M. — Ramón  Cabbbra.»  . 

A  la  carta  de  Cabrera ,  que  acabamos  de  transcribir^  acom- 
pañaba otra  de  Arias  Tejetro^  concebida  en  estos  términos: 

fcSeñdr:  Segiin  tuve  el  honor  de  escribir  á  V.  M.  desde 
Caseras^  dcspaesde  detenerme  en  Cataluña  el  tiempo  pre- 
ciso, que  el  conde  de  España  deseaba  prolongar,  y  que  yo 
también  he  prolongado  gustoso  unos  días,  para  que  el  coronel 
D.  Manuel  Ibañez,  uno  de  los  mejores  servidores  que  V.  H. 
cuenta  en  el  ejército,  padiese  sobre  la  victoria  de  las  Pilas  ha- 
cer la  sorpresa  de  la  patulea  de  Surria,  á  la  que  tu\e  la  satis- 
facción de  concurrir  bajo  nombre  supuestocon  el  fusil,  la  cana- 
na y  la  manta  catalana  al  hombro,  entre  losvoluntariosdel  ba- 
tallón n.^  16,  he  llegado  felizmente  á  estos  reinos,  y  el  6  del 
actual  me  he  reunido  en  Martin  con  el  conde  de  Morella. 
Inesplicable  ha  sido  mi  júbilo  al  ver  por  mi  mismo  los  esce* 
lentes  sentimientos  de  este  instrumento  visible  de  la  Provi- 
dencia, su  lealtad  acendrada  y  los  ausilios  sobrenaturales 
con  que  Dios  recompensa  su  recta  intención  y  su  celo  sin 
igual.  Desde  las  primeras  noticias  de  los  aciagos  aconteci- 
mientos del  mes  de  febrero,  los  miró4»ajo  su  verdadero  punto 
de  vista,  conoció  su  tendencia  y  sos  causas,  que  ojala  no 
hubiesen  sido  puestas  tan  en  claro  por  el  tiempo  que  ya  ha 
transcurrido;  y  con  previsión  y  prudencia  prohibió  hablar 
sobre  ellos,  ni  ocuparse  de  otra  cuestión  política  que  ven- 
cer á  los  enemigos  de  V.  M.  en  el  campo  de  batalla^  mien- 
tras él  tomaba  las  medidas  oportunas  para  evitar  siniestras 
inOuencias  en  el  ejército,  y  para  redoblar  su  entusiasma, 
decidiéndole  á  perecer  antes  que  sucumbir  á  las  trabas  ma- 
nifiestas, ó  solapadas  de  la  revolución,  á  todo  lo  que  do  sea 
.1*1  triunfo  completo  de  V.  M.  como  rey  absoluto,  sin  com- 
promisos ni  condiciones  que  puedan  de  modo  alguno  coartar 
el  libre  ejercicio  de  su  voluntad  augusta.  La  venida  del  bri- 
gadier Balmaseda,  tan  digno  de  ausiliar  á  e^te  béroe^  y  de 
Alvares  Arias,  que  sigue  al  lado  de  aquel  y  se  bate  entre  los 
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primeros^  confirmó  su  juicio  y  produjo  el  efecto  deseado. 
Iloy  que  ha  sabido  á  fondo  los  hechos  y  lo  que  V.  M.  quie- 
ro^ obrará  sin  recelo^  según  sus  principios  y  la  fidelidad 
aconsejen^  aunque  con  todo  el  tino  y  dirección  que  el  ma- 
yor servicio  de  V.  M.  ecsije. 

))El  cielo  le  proteje  visiblemente^  y  le  concede  vict^i- 
rias  milagrosas  en  premio  de  su  celo.  Nadie  ama  y  respeta 
á  V.  M.  masque  Cabrera.  V.  M.  puede  contar  con  él  y  con 
su  ejército  para  cuanto  guste-.  Este  solo  bastaria  para  dar  la 
ley  á  la  revolución  en  toda  España.  La  revolución  lo  sabe 
muy  bien;  y  sus  mismos  perióiiicos^ann  después  de  su  cele- 
brada victoria  aiií  sobre  los  absolutistas^  ó  sobre  V.  M.^  que 
es  tomismo^  y  de  los  reveses  que  desde  entonces  han  sido 
consiguientes  en  esas  provincias^gritaná  cada  paso  queaqui 
está  la  cuestión  de  vidaó  muerte  para  ella^  y  tiemblan  por  el 
desenlace.  Y  pueden  temblar  en  efecto  si  Dios,  como  espero 
en  su  misericordia^  continúa  asistiéndonos.  En  el  dia  que 
Cabrera  llegue  á  disponer  del  número  de  armas  que  podia 
tener^  como  V.  M.  inferirá  (ahora  no  ha  tenido  este  asun- 
to la  publicidad  que  antes  tuvo)^  y  asi  que  pueda  ausiliar 
al  conde  de  España,  doblundo  ó  triplicando  Cataluña  sus 
fuerzas,  la  revolución  se  desploma  con  todas  sus  intrigas  y 
perfidias.  Tenga  V.  M.,  Señor,  este  consuelo  en  medio  de 
tantas  aflicciones:  el  Señor  y  su  Santísima  Madre  darán 
fuerzas  á  V.  M.  como  se  las  ha  dado  para  resistir  á  tantos 
trabajos  é  infortunios  con  que  han  sido  probadas  sus  vir- 
tudes, para  no  sucumbir  á  los  esfuerzos  de  la  traición  y  de 
hombres  prostituidos  á  sus  pasiones.  V.  M.  sabe  mejor  que 
yo  que  la  revolución  no  perdonará  jamas  á  VY.  MM.,  que 
son  mentidas  todas  sus  promesas,  que  solo  acariciarla*  «s 
sucumbir,  que  el  débil  con  ella  es  vencido,  y  solo  el  ca* 
rácter  y  la  constancia  la  subyugan;  y  que  una  vez  que  se 
acceda  á  las  concesiones  y  ecsijencias  con  que  sus  fauto^ 
res  aparentan  satisfacerse,  la  restauración  es  ya  imposible; 
y  V.  M.  y  sus  fieles  vasallos,  frustrados  tantos  sacrificios, 
no  verán  sino  males  y  desgracias,  siendo  al  fin  victimas  de 
la  anarquía  y  de  la  impiedad. 
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))V.  M.  sabe  hasta  dónde  puede  llegar  el  sufrimtento; 
j  yo  estoy  seguro  que  V.  M.  por  ninguna  circunstancia  se 
prestará  á  compromisos  funestes  que  no  puedan  deshacer- 
t^e  y  que  pierdan  su  causa^  á  amnistías^  á  reconocimiento 
de  los  empréstitos  de  la  revolución^  á  palabras  que  emper- 
nen con  las  potencias  estranjeras  sobre  el  sistema  qné  ha* 
ya  de  seguirse  en  Madrid^  por  ejemplo.  Desgraciado  de  V.  M. 
y  de  todos  nosotros  si  fuese  ligado  á  su  trono!  Cuente  V.  M. 
con  el  triunfo  como  indudablemente  mientras  sostenga 
los  principios  que  á  V.  M.  caracterizan  y  han  dirijido 
siempre.  Cabrera  y  España^  con  la  ayuda  del  cielo^  harán 
sucumbir  todos  los  enemigos.  Sírvase  V.  M.  mandar  y  se- 
rá ciegamente  obedecido^  sin  que  nos  arredren  riesgos  de 
ninguna  especie  ni  todas  las  tramas  de  la  revolución  pue- 
dan impedirlo. 

»He  tenido  la  satisfacción  de  llegar  aqui  poco  antes 
de  la  victoria  de  Montalvan  y  como  entré  en  Cataluña  con 
la  de  Manlleu.  Nada  ecsajera  Cabrera  en  lo  que  en  sus  par- 
tes y  en  la  orden  del  dia  que  me  atrevo  á  elevar  á  V.  M. 
dice  sobre  aquella:  la  caballeria^  Balmaseda  en  especial^ 
cuyo  arrojo  tenemos  que  contener^  ha  aterrado  al  enemi- 
go: y  esta  arma  que  era  la  temible^  ha  perdido  su  ascen- 
diente^ habiendo  batallón  que  recibirá  una  carga  de  mu- 
chos escuadrones  con  la  mayor  impavidez  y  sangre  fria. 

»Se  está  acabando  de  uniformar  todo  el  ejército  que 
lo  necesitaba:  el  vestuario  dura  aqui  muy  poco  con  la  mo- 
vilidad de  Cabrera.  El  aumento  de  hombres  y  caballos,  do 
fábricas  de  maestranza^  y  los  muchos  fuertes*conque  el  je- 
neral  asegura  y  estiende  la  línea  y  domina  el  pais  subyu- 
gado, multiplican  los  gastos;  pero  Dios  provee  á  todo. 

»He  formado  una  idea  muv  diferente  de  la  que  tenía  so- 
bre los  escesos  y  efectos  de  la'  administración  y  de  las  cau- 
sas de  disensiones  y  disgustos  con  que  mas  de  una  vez  se 
ha  molestado  la  soberana  atención  de  V.  M.  Hay  males, 
sí:  en  ninguna  parte  del  mundo  deja  de  haberlos;  pero  no 
son  los  que  seecsajeran:  muchos  son  cfeclo  inevitable  de 
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la#  circunstancias  y  del  mismo  sistema  de  guerra  que  tan- 
tos bienes  produce^  y  otros  podrán  remediarse  porque  no 
son.  hijos  de  maia  fé^  y  espero  que  se  remediarán  algunos. 
No  es  estraño  queel  jencral  pro€ure*proporcioiiarse  por  los 
medios  mas  espeditos  lo  que  el  ejército  necesita  en  sus 
urjencias  cuando  no  lo  ha  hecho  quien  debiera:  sin  esto  no 
se  hubiera  llegado  al  estado  en  que  boy  se  encuentra* 

»La  mayor  parte  de  cuanto  se  ha  dicho  de  tala^  y  yo  mis- 
mo habiacreido^  es  inesacto;  el  sefior  obispo  de  Mondo- 
dedo,  que  no  es  parcial,  me  lo  ha  dicho  desde  luego,  ha- 
ciéndome ver  e)  aprecio  que  merecen  los  resultados  de 
su  estraordinaria  actividad  j  celo,  y  veo  que  tiene  razón, 
como  he  visto  que  otras  personas  de  las  que  mas  decla- 
marán ahí  contra  Cabrera  (Y.  M.  conoce  cuan  poco  asen- 
so merecen  en  esto  casi  todas  las  que  de  aquí  salen),  y 
qne  en  medio  de  su  poca  aptitud  parecian  superiores  á  cier- 
tas debilidades,  las  han  tenido  de  un  modo  que  V.  JA,  no 
podrá  ignorar  sin  duda.  En  fin.  Señor,  por  ahora  procu- 
ro observar  con  detenimiento  é  imparcialidad  para  formar 
.un  juicio  cabal  y  escitar  al  bi^n;  nada  omitiré  de  lo  que 
esté  al  alcance  de  mi  lealtad,  única  influencia  que  puedo 
y  quiero  tener  para  conseguirlo,  y  V.  M.  pueilc  estar  se- 
guro de  que  informaré  puntualmente  á  V.  M.  de  cuanto 
note  3in  ocultar  jamas  la  verdad,  aunque  fuese  contra  mí 
mismo^  y  de  que  mi  mayor  satisfacción  será  contribuir  de 
todos  modos  á  su  servicio, 

»Cabrera  ha  hecho  coniiiigo  todas  las  demostraciones 
de  que  es  capaz  una  amistad  fundada  en  identidad  de 
principios,  y  que  tiene  á  Y»  M.  por  objeto.  Continuaré 
.  á  su  lado  para  batirme  como  un  soldado  el  dia  de  la  acción^ 
y  coopear  en  lo  domas  en  lo  poco  que  pueda  al  bion  de  la 
causa  de  Y.  M.  El  obispo  de  Mondoñedo  y  todos  los  bue- 
nos han  visto  con  placer  mi  venida;  no  es  estraño  aue  en 
tiempos  de  debilidad  y  corrupción  aliente  la  fulelidad  cons- 
.  tante  y  puesta  á  prueba,  aun  cuando  como  en  mi  se  halla 
aislada  de  todo  ese  mérito, 

»Mi  deber  me  obliga  á  estenderme  abusando  tal  vez 
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como  no  qai.^iera   de   la  bondcid  de  Y.  M.  A  ella  recurro 
para  que  Y.  M.  se  digne  cscusarme. 

»EI  ciclo^  Sefior^  nos  conserve  la  preciosa  vida  de  Y.  M. 
cuantos  años  necesita  el  bien  de  la  nionarquia.  Cantavie-* 
ja  2i  de  junio  de  1839.— Señor,— A  L.  R.  P.  de  V,  M.— 
José  Arias  Tejeiro.» 

Estas  cartas  fueron  interceptadas  y  llegaron^  como  ya 
hemos  dicho^  á  noticia  de  Maroto^  lo  cual  le  movió  á  en- 
viar al  ministro  de  la  guerra  Montenegro^  para  que  la  re* 
frendase^  y  se  publicase  como  una  real  órden^  la  siguiente^ 
con  el  fin  de  neutralizar  el  mal  efecto  que  contra  Maroto 
pudiera  haber  causado  la  lectura  de  las  referidas  cartas  in« 
terccptadhs^  que  insertaron  los  periódicos.  Esta  real  órden^ 
dictada  por  Maroto^  iba  dirijida  á  él  mismo  en  esta 
forma: 

«Escmo.  SK:  x\  medida  que  se  acerca  el  termino  fijado 
por  la  divina  Providencia  para  la  cesación  de  la  actual  lu- 
cha fratricida,  la  revolución  agota  los  mas  ecsecrables  me- 
dios para  retardar  su  caida^  poniendo  en  juego  maniobras 
infernales  y  procurando  introducir  la  desunión  entre  las 
valientes  y  fieles  defensores  de  la  justa  causa,  mientras  sos 
batallones  aterrados  por  los  intrépidos  esfuerzos  de  los  he- 
roicos voluntarios^  salen  únicamente  de  sus  guaridas 
para  destruir  con  la  tea  incendiaria  las  haciendas  de  los 
pacíficos  habitantes,  sembrando  por  todas  partes  adonde 
puede  alcanzar  su  tiránico  poder,  la  desolación  y  la  ruina, 
y  huyendo  cobardemente  enel  momento  que  se  lesdescubre: 
ensayando  por  otra  pártelas  viles  armas  de  la  intriga,  apro- 
vechando las  mezquinas  pasiones  y  los  innobles  deseos  de 
algunos  apóstatas  de  los  principios  monárquicos,  cspulsados 
de  estas  provincias  por  causa  de  su  criminal  ambición  y  de 
sus  escesos,  y  que,  si  acaso  no  obran  do  acuerdo  con  la  re- 
volución, como  parece  muy  probable,  la  sirven  por  lo  me- 
nos con  la  mayor  utilidad  con  sus  infames  planes,  urdidos 
para  volver  á  obtener  en  e!  gobierno  un   influjo  que  no 
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adquirirán  jamás;  pues  la  justicia  del  soberano  está  cada 
?ez  mas  convencida  de  la  peligrosa  dirección  qne  estos  faP 
sos  realistas  daban  á  los  negocios  del  Estado^  asi  como  de. 
las  medidas  arbitrarias^  cubiertas  con  la  máscara  de  una  leal- 
tad á  toda  prueba^  por  cuyo  medio  sostenían  su  omni- 
potencia. 

»Desesperados  por  su  bien  merecida  separación  del  lado 
del  monarca^  tan  luego  como  este  los  ha  conocido^  arrojan 
ya  la  hipócrica  máscara  de  su  mentida  adhesión  á  la  causa 
lejitima^y  para  tratar  de  destruirla  por  medio  de  otro  plan; 
envian  á  uno  de  sus  corifeos^  dotado  de  sagacidad^  al  mis- 
mo tiempo  que  lleno  de  ambición^  al  lado  de  un  jeneral  jo- 
ven y  cubierto  de  recientes  laureles;  y  aprovechándose  de 
su  ardiente  entusiasmo^  y  de  su  apasionado  amor  á  su  rey^ 
le  pintan  á  este  como  privado  de  su  libertad  y  rodeado  de 
enemigos  que  abusando  de  su  real  nombre  dictan  medidas 
propias  para  minar  y  destruir  sordamente  el  tróno^  á  fin  de 
que  aquel  heroico  guerrero^  persuadido  asi  de  esta  intrigarse 
niegue  á  escuchar  la  voz  lejitima  de  su  soberano^  cuando 
se  le  transmita  por  órganos  que  suponen  inCcles.  También 
quedarán  engañados  en  esta  última  esperanza^  como  lo  han 
sido  en  las  anteriores^  pues  tan  luego  como  la  verdad  con- 
siga disipar  las.  sombras  de  la  impostura  en  el  corazón  de 
aquel  jefe^  será  el  primero  á  detestarlos  y  procurar  su  cas* 
tigo^  que  no  está  distante^  uniendo  sus  esfuerzos  como  ha 
hecho  hasta  aqui  con  los  de  V.  E.  y  de  sus  mas  valientes; 
soldados  para  terminar  la  lucha. 

))A  la  vista  tenemos  varios  ejemplos  que  confirman  esta 
verdad.  Las  cartas  de  un  desterrado,  y  del  jeneral  Cabrera, 
circulan  en  los  periódicos  revolucionarios^  y  no  siendo 
todo  cuanto  contienen  mas  q^e  un  tejido  de  falsedades  y 
enredos,  no  tienen  otro  objeto  que  el  de  introducir  enr  este 
valiente  ejército  la  desconfianza  y  la  falta  de  unión  que  es 
indispensable  para  el  triunfo. 

)>Por  otra  parte,  han  esparcido  noticias  relativas  á  la  di- 
rección que  se  ha  dado  álos  fondos  que  suponen  ecsistentes, 
7  destinados  á  nuestros  leales. defensores;  y  .finalmente  en 
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todo  lo  qae  han  heebo  circular,  té  ainrefi  4e  espresioiies  di* 
rijidasá  deprimir  y  euvilecer  la  autoridad  reaij  y  i  difamar 
á  su  gobieroo  y  á  los  jefes  militares,  Y  como  desgraciada* 
mente  hay  personas  que  por  malicia ,  ignorancia  ó  debilidad^ 
daná  lo  que  oyen  diferentes  interpretaciones,  este  incon^ 
veniente  ha  llamado  la  atención  del  soberano,  y  i£n  deevHar 
los  resultados  que  la  circulación  de  tantas  falsedades  pudie- 
ra causaren  su  leal  ejército,  y  entre  los  fieles  habitantes  de 
estas  provincias,  me  manda  el  rey  diga  á  Y«  E,,  como  de 
real  orden  lo  ejecuto,  que  S,  M,  reprueba  altamente  un 
medio  tan  infame,  y  que  dictará  las  medidas  mas  oportunas 
para  castigar  con  mano  fuerte  á  los  que  olvidando  la  íudul* 
jencia  con  que  en  otras  ocasiones  ha  perdonado  sus  faltas^ 
hacen  todos  sus  esfuerzos  para  alterar  la  buena  armenia  y 
confiansa  que  reina  entre  sus  vasallos,  falsificando  instrac* 
cienes  qne  no  tienen,  é  invocando  los  sagrados  nombres  ¿^ 
Dios  y  de  su  Santísima  Madre,  para  ocultar  el  veneno  4e 
sus  escritos. 

»En  resumen,  quiere  S.  M.  que  no  solo  redoble  V«  E, 
su  actividadj  sino  que¿  fin  de  evitar  la  circulación  y  propa- 
gación de  semejantes  imposturas,  vi  jilo  la  conducta  de 
aquellos,  que  olvidando  sus  deberes  como  militares  y  como 
vasallos,  puedan  tener  parte  en  tales  maquinaciones  que 
S,  M.  detesta  y  trata  de  castigar. 

«De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento, 
previniéndole  que  con  esta  misma  fecha,  y  sin  perjuicio 
de  las  instrucciones  que  Y«  £.  pueda  dará  los  comandantes 
jenerales,  se  les  traslada  esta  soberana  resolución  para  su 
puntifal  y  esacto  cumplimiento. 

»Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aüos, — ^Cuartel  real  de 
O&ate  18  dé  julio  de  1839. — Montem^ro. — ^Escmo,  se-» 
ñor  jefe  de  estado  mayor  jeneraldel  ejército.» 

Pocos  dias  después  de  la  publicación  del  documento 
.anterior,  dio  Maroto  una  orden  jeneral  que  decia  asi; 

KÜrden  jeneral  del  ejército. — Oroico  23  de  juliQ 


ée  1S39.— ^El  Escmo^Sr.  secretario  de  estado  y  del  despa- 
cho de  la  Guerra^  ea  real  orden  de  20  de  este  mes  me  dice 
loque  copio: 

'  »Escnio«  Sr.:-— Al  conde  de  Morella  digo  con  ésta  (e^ 
chalo  que  signe. — Escmo.  Sr.:  El  real  coraion  de  S.M. 
se  ha  aflijido  de  ver  en  los  periódicos  rerolncionarios  y  es* 
tranjeros  dos  cartas  dirijidas  á  sn  real  persona  por  V.  E. 
y  por  D.  José  Arias  Tejeiro^  interceptadas  por  el  enemi- 
go^ y  cuyo  tenor  desgraciadamente  censara  la  Tohintad 
soberana  con  que  S.  M.  gobierna  libre  y  espontioeamente 
á  sos  leales  pueblos^  y  dicta  las  medidas  que  deben  sal- 
far  á  los  que  todavía  jimen  bajo  el  pesado  yogo  de  la  usur* 
pación.  Su  dignidad  y  el  triunfo  de  la  justa  causa  ecsi- 
)en  que  se  destruyan  los  desagradables  y  trascendentales 
efectos  que  su  lectura  y  publicidad  pueden  causar^  y  en 
su  consecuencia^  ba  decidido  S.  M.  que  D.  José  Arias 
Tejeiro^  conforme  al  relato  de  su  mismo  escrito^  no  solo 
ha  quebrantado  su  destierro^  sino  qne  ha  supuesto  una  auto- 
rísacion  real^  por  cuyo  medio  ha  sorprendido  &  V;  E. 
y  le  ha  persuadido  de  que  llevaba  instrucciones  del  mo« 
narca  para  manifestar  el  estado  de  abatimiento)  en  que  se 
hallaba. 

))De  este  modo  ha  tratado  Arlas  de  oscurecer  la  gloría 
de  V.  £•  separándole  de  la  obediencia  del  gobierno^  lo  cual 
seria  el  mayor  triunfo  para  la  revoluccion^  ala  que  ha  dado 
Arias  la  mejor  prueba  de  afecto^  invocando  de  una  manera 
sacrilega  el  nombre  de  Dios  y  el  del  rey.  Arias  queda  pri- 
Tado  de  su  dignidad  de  consejero  de  Castilla  y  demás  hono- 
res con  que  S.  M.  habla  tenido  á  bien  recompensarle^  y  de 
que  ha  hecho^un  abuso  tan  criminal. 'S.  M.  manda  que  Arias, 
Alvarez  Arias^  y  todos  los  demás  que  con  él' Han  traspasado 
los  limites  de  la  frontera  de  Francia,  sean  enviados  cen  es- 
colta al  comandante  jeneral  de  Cataluña,  bajo  la  mas  estrecha 
responsabilidad,  quedando  aquel  encargado  de  conducirlos 
del  mismo  modo  hasta  la  frontera.  En  fin,  para  quitar  á  su 
leal  ejército  y  á  sus  pueblos  todo  motivo  de  inquietud  que 
pueda  inspirar  la  permanencia  en  la  frontera  de  todos  los 
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comprciididos  en  él  decreto  de  destierro  con  el  revahicionar, 
río  Arias  Tejeiro^  se  les  pcef  endrá  que  se  interneo  en  él 
reino  de  Francia^  lo  que  deberán  ejecutar  con  toda  la  breve- 
dad posible^  y  losqiic  inmediatamente  no  cumplan  esta  so- 
berana voluntad^  quedarán  privados  de  sus  empleos  y  dé  tof-. 
das  las  dignidades  que  deben  á  su  real  munificencia. 

»EI  rey  quiere  que  esta  real  resolución^  que  notifica 
Igualmente  á  V.  E.  en  una  carta  autógrafa^  se  ejecute  sin 
la  menor  dilación;  y  yo  estoy  persuadido  de  que  V.  E.^  pe- 
loso de  su  reputación  y  déla  gloria  que  ha  adquirido  en  las 
señaladas  victorias  que  tantas  veces  ha  ganado^  no  permr« 
iirá  que  se  empañe  ni  por  un  solo  momento  su  honrosa 
carrera  militar^  ni  la  fidelidad  y  obediencia  que  siempre  h« 
mostrado  á  lasoberana  autoridad^  cuyo  órgano  es  el  gobierno, 
S.  M.  espera  también  que  V,  E,^  á  fin  de.  tranquilizar  si» 
real  corazón^  hará  cuanto  le  sea  posible  para  que  por  ütt 
camino  pronto  y  seguro  reciba  una  respuesta  que  le  asegil**^ 
re  de  que  su  voluntad  ha  sido  completamente  cumplida.» 

((Lo.cual  se  leerá  eu  la  orden  jeneral  del  ejército, — Ma<^ 

ROTO. » 
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t'oma  de  B amales  y  Guardamíno  por  Espartero.— Evacuacton 
de  Balmaaeda,  Arcinícga  y  Orduña,  resuelta  cu  un  oonsejo  de 
guerra  convocado  por  Maroto, — Primera  correspoiideDcia  de 
Kinroto  con  el  comodoro  ingles  lord  John   }1ny.->— Entrevista  de 

'  este  con  Maroto.- Rumores  de  transacción.— -Proclama  deMa- 
roto. — Cohtestaciones  entre  Maróto  y  Espartero,  con  motivo  de 
ja  pi*oclama  de  a^üel. 


amos  á  retroceder  ahora  algunos  meses  para  refe- 
rir sucesos  anteriores  y  no  menos  interesantes  que 
I  los  que  acabamos  de  narrar  en  el  capitulo  prece- 
Mente,  Hallándose  Maroto  en  la  inespugnable 
posición  del  Moro  en  el  monte  Ubal^  fué  atacado  el  27  de 
abril  por  las  tropas  de  la  reina  al  mando  de  Espartero:  es- 
te llevaba  treinta  mil  hombres;  pero  el  jeneral  carlista  con- 
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taba  con  reinlicuatro  mil^  y  atendidas  las  posiciones  qne 
ocupaba^  toda  la  ventaja  estaba  de  su  parte  para  defendeflag: 
sin  embargo^  Maroto  se  retiró  con  sus  batallones^  dejando 
ünicamente  pa^-a  la  defensa  de  dichas  posicíoiíes  una  corta 
fuerza^  que  abandonada  á  si  misma^  pereció  casi  toda; 
porque  durante  el  ataque  permaneció  Maroto  i  una  distancia 
considerabb,>del  sitio  de  la  acción.  ¿No  era  esta  ^na  prueba 
evidente  délos  planes  que  Maroto  habia  concebido  costra 
la  causa  de  D.  Carlos?  Y  si  esto  no  era  traición  ¿cómo 
puede  disculparse  una  retirada  semejante  á  la  vista  del  ene- 
migo^ cuando  contaban  los  carlistas  con  todas  las  probabilida- 
des de  la  victoria^  quedando  espuestos  á  una  muerte  cierta 
los  pocos  soldados  que  dejó  para  que  defendiesen  aquellas 
posiciones?  De  todos  modos^  bien  se  deja  conocer  que  esta 
acción  favorece  muy  poco  á  la'  reputación  del  jeneral  car- 
lista. 

Marchó  después  Espartero  contra  Ramales^  y  Marolo 
acudió  con  su  ejército  en  socorro  de  dicho  punto^  aunque 
creemos  que  no  tenia  intención  de  defenderle,  pues  para 
ello  hizo  pocos  esfuerzos;  y  habiendo  abierto  los  cristinoi 
sus  baterias  e(  8  de  mayo  por  la  mañana,  en  aquella  misma 
tarde  fué  abandonado  Ramales  por  orden  de  Maroto.  Dirí- 
jióseen  seguida  Espartero  contra  el  fuerte  de  Guardamino, 
principiando  el  fuego  de  las  baterías  Cristinas  el  dia9,  y 
continuó  el  10,  aunque  sin  efecto  alguno,  porque  desde  el 
paraje  en  donde  estaban  colocadas  solo  se  distinguía  la  cresta 
de  los  parapetos.  Conociendo^  pues.  Espartero  que  para  es- 
tablecer sus  baterias  á  una  distancia  mas  conveniente  era 
necesario  apoderarse  de  las  posiciones  inmediatas  que  ocu- 
paba el  ejército  carlista,  las  atacó  el  dia  11  y  logró  ha- 
cerse dueño  de  ellas.  Conseguido  eisto,  las  tropas  de  la  reina 
rodearon  el  fuerte,  y  Espartero  intimó  la  rendición  al  go- 
bernador, el  cual  contestó  negativamente.  El  jeneral  cristi- 
no  estableció  aquella  misma  noche  sus  barterias  sobre  el 
terreno  que  acababa  de  conquistar;  pero  antes  de  amanecer 
el  dia  i2y  recibió  el  siguiente  oGcio  que  le  remitía 
Maroto: 
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aSí  manda  V.  suspender  Ias  hostilidades  contra  el  fuer- 
te dé  Guardamino^  y  deja  salir  á  sus  defensores  en  clase  de 
prisioneros^  mandaré  evacuar  el  fuerte^  y  conducir  al  pung- 
ió que  Y.  designe  un  número  igual  de  soldados  de 
los  que  se  hallan  en  nuestros  depósitos.  Hago  á  V.  esta 
propuesta^  deseando  que  cese  la  lucha  sobre  la  posesión  de 
dicho  fuerte^  sin  que  se  derrame  mas  sangre  espufiola.» 

Espartero  le  contestó: 

«Los  sentimientos  de  humonidad  que  me  animan  me 
hicieron  proponer  ayer  mismo  al  gobernador  que  rindiese 
el  fuerte  bajo  las  condiciones  que  V,  me  indica  en  su  oficio : 
si  V.  manda  i  la  guarnición  que  se  entregue  prisionera^  se- 
rá preferida  para  el  canje  primero  que  se  verifique  con  up 
número  ignal  de  los  prisioneros  de  mi  ejército  que  se  ha- 
llan en  poder  de  V,  E$ipero  que  dar¿  V.  la  orden  conve- 
niente sin  pérdida  de  tiempo^  para  evitar  la  efusión  de  san- 
gre que  seria  inevitable  en  consecuencia  de  las  medidas 
que  he  tomado,» 

Maroto  se  apresuró  á  satisfacer  los  deseos  del  jeneral 
cristino,    pues  aquel  mismo   dia  le  envió  otro  oficio  que 
.decía  asi: 

«Incluyo  á  V.  la  orden  que  me  pide  para  que  se  en- 
tregue prisionera  de  guerra  la  guarnición  del  fuerte  d£ 
Gnardamino.  Estoy  de  acuerdo  acerca  de  los  demás  puntos 
que  contiene  su  oficio;  pero  puesto  que  boy  tan  corta  difcf- 
rencia  entre  lo  que  Y.  quiere  y  lo  que  yo  le  he  propuesto^ 
quisiera  merecer  de  Y.  tuviese  á  bien  permitir  que  la  refe- 
rida guarnición  pasase  inmediatamente  6  mi  campamento^ 
segurOj  .como  debe  Y.  estarlo^  de  que  mi  promesa  es  sagra- 
da^ y  que  le  enviaré  puntual  é  inmediatamente  un  número 
igual  de  prisioneros^  entre  los  cuales  comprenderé^  si  á  Y. 
le  conviene^  los  que  han  caido  en  mi  poder  estos  últimos 
dias.» 
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La  Orden  que  se  cita  ru6 entregada  al  gobernador  del 
fuerte;  pero  este  valiente  militar^  sintiendo  entregar  lafor^ 
taleza  que  le  estaba  encomendada  y  que  aun  podia  defen- 
derse^ contestó  que  no  se  rendiría  como  no  se  lo  mandase  el 
mismo  Maroto  por  medio  de  uno  de  sus  ayudantes  de  campo. 
Con  efecto^  el  13  por  la  mañana  envió  Maroto  dos  jefes^  y 
estos  fueron  ios  qxic  verificáronla  entrega  del  fuerte. 

En  vista  de  semejantes  hechos  las  tropascarlistas  murmu- 
raban altamente  contra  Huroto;  y  este  jeneral  para  con- 
jurar la  tempestad  que  le  amenazaba^  reunió  un  consejo  de 
guerra^  compuesto  únicamente  de  sus  parciales^  el  cual  de- 
claró^ no  solo  que  el  jeneral  habia  obrado  bien  durante  los 
desastrosos  combates  de  los  dias  precedentes^  sino  que  era 
iirjcnte  la  evacuación  de  Balmaseda^  Arciniega^  Orduña^  y 
otros  puntos  de  igual  importancia.  De  manera  que  el  con- 
sejo de  guerra  no  produjo  otro  resultado  que  el  de  aprobar 
lo  que  Maroto  habia  hecbo^  y  ayudarle  á  poner  en  práctica 
sus  planes^ 

Maroto^  que  mientras  duraron  las  operaciones  activas 
habia  estado  en  Manzanera^  punto  distante  del  teatro  de  las 
operaciones^  trasladó  entonces  su  cuartel  general  &  Llodio 
y  Orozco^  desde  cuyos  puntos  publicó  un  gran  numero  de 
órdenes  del  dia  y  de  proclamas  enunciando  su  intención 
de  anonadar  al  enemigo  sise  atrevia  á  penetrar  en  las  pro- 
vincias. 

Entretanto^  para  llevar  á  cabo  sus  planes^  manifestó  Ha- 
roto  sus  deseos  de  transacción  á  un  comerciante  de  Bilbao^ 
diciéndole  que  deseaba  hablar  á  lord  Jhon  Hay  sobre  el 
particular^  para  que  se  interesase  como  mediador  en  este 
asunto.  El  comerciante  envió  á  decir  al  comodoro  inglés  que 
se  hallaba  en  Pasajes^  que  tenia  que  comunicarle  algunos 
negocios  importantes.  Inmediatamente  pasó  lord  Jhon  Hay 
á  Portugalete^  en  donde  conferenció  con  el  espresado  suje- 
to^y  después  se  volvió  ¿  Pasajes.  El  dia  15  recibió  dicho 
comerciante  una  carta  de  Maroto  que  decia  asi: 

Es  absolutamente  indispensable  que  se  solicite  lina  en- 


trevísia^  pues  que  es  ei  único  modo  de  «nregltr  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  puede  terminarse  esie  asunto.  Como 
4  nosotros  ños  es  imposible  ir  á  ninguna  parte  sin  arriesgar 
el  resultado  que  deseamos  obtener^  seri  indispensable 
que  el  sujeto  venga  á  terse  conmigo,  para  racilitar  lo  cual 
yo  acortaré  la  distancia  en  cuanto  sea  posible  y  sefialaré 
el  punto  de  la  entrevista.» 

Comunicada  esta  carta  á  lord  J'hon  Haj,  manifestó 
que  se  hallaba  dispuesto  á  ir  al  pais  carlista,  y  esperó  que  se 
le  señalase  el  dia  y  punto  en  que  debia  verificarse  la  eq- 
trovista. 

.  Maroto  conocía  que  no  podia  dirijirse  directaniente  ál 
comodoro  inglés  sin  escitar  las  sospechas  de  los  amigos  de 
D.  Caklos,  opuestos  á  toda  transacción,  y-por  eso  se  valió 
del  referido  comerciante;  pero  habiendo  dado  Espartero  una 
orden  i  sus  jenerales  para  que  destruyesen  todas  las  oose- 
chas  del  pais  carlista^  halló  en  esto  la  ocasión  propicia  de 
escribir  á  lord  Jhon  Hay,  pidiéndole  oficialmente  una  entre* 
vista  que  suponia  ser  para  tratar  de  la  infracción  del  trata* 
do  deElliot  por  parte  de  los  cristinos,y  le  envió  la  siguien- 
te carta,  que  eu  los  términos  en  que  está  concebida  se  deja 
conocer  fué  dictada  de  modo  que  no  pudiera  comprometerle 
si  llegaba,  por  casualidad,  á  manos  de  D.  Cáelos. 

t^CuofUljeneral  d$  Orozco,  W  de  julio  de  1839. — Ha- 
biéndolos enemigos  adoptado  lab&rbaraidea  de  destrucción 
en  todosaquetlos  puntos  de  estas  heroicas  provincias  adonde, 
alcanza  el  dominio  de  sus  armas,  á  consecuencia  de  su  po- 
sición topográfica,  la  han  llevado  á  cabo  mas  particularmente 
en  el  reino  de  Navarra,  en  donde  han  entregado  á  las  llamas  coa 
ia  mayor  ferocidad  la>  cosechas  de  la  ciudad  de  Los  Arcos  y 
parte  de  ias  de  los  pueblos  vecinos,  los  coales  han  logrado 
invadir  en  el  mismo  momento  en  que  sus  pacíficos  habitan- 
tes estaban  recojiendolosfrotosdesussttdoresy  fatigas,  y  es« 
tosin  la  menorcpnsideraeionálos  lamentos  de  tantas  familias 
desgraciadas  á.  quien  han  reduciiio  á  la    mayor  miseria 
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condenándoles  á  perecer  de  hambre.  Semejante  conducta^ 
propia  tan  solo  de  los  tiempos  mas  bárbaros  j  contraria  al 
derecho  de  jentes  reconocido  por  todos  los  países  civilixa- 
dos^  está  en  abierta  contradicción  con  lo  que  se  estipulé 
en  el  convenio  celebrado  entre  ambos  ejércitos  belijerantes 
en  1835  en  presencia  de  lord  Elliot,  representante  de  la 
nación  inglesa^  autorizado  al  efecto.  La  consecuencia  inevi- 
table de  semejante  conducta  es  la  guerra  á  muerte  bajo 
la  misma  base  de  esterminio  con  que  se  hacia  al  principio 
de  esta  desastrosa  lucha^  porque  es  de  mi  deber  el  hacer  res- 
petar debidamente  las  armas  del  rey  mi  señor.  Pero  como 
tengo  interés  en  hacer  patentes  á  toda  la  Europa  los  sen- 
timientos de  humanidad  de  su  paternal  gobierno,  y  los  de 
traición^  barbarie  y  mala  Té  que  abriga  el  de  la  usurpación, 
y  deseando  al  mismo  tiempo  que  recaiga  sobre  este  toda  la 
lesponsabilidad  de  las  ioumcrables  victimas  précsimas  á  ser 
sacrificadas  por  el  capricho  de  unos  hombres^  que  faltos  de 
todo  sentimiento  de  humanidad  se  complacen  en  la  ruina  de 
sus  semejantes;  dirijo  &  V.  E.  esta  comunicación  para  que  su 
gobierno  (por  cuya  mediación  se  hizo  el  precitado  tratado 
de  Elliol^  que  ha  evitado  el  derramamiento  de  tanta.sangre 
en  la  infeliz  España)  se  convenza  de  que  la  adopción  de  se- 
mejante medida^  en  caso  que  los  enemigos  no  cambien  de 
conducta^  no  proviene  del  deseo  de  venganza  y  de  la  fero- 
cidad de  que  con  tanta  injusticia  acusan  al  gobierno  de  mi 
soberano^  quien  mtiy  lejos  de  ello^  solo  desea  la  felicidad 
de  sus  vaiiallos^  sino  aue  se  toma  únicamente  como  una  ju»- 
ta  represalia  y  con  objeto  de  contener  la  ferocidad  de  loís 
que  han  infrinjido  los  deberes  mas  sagrados  de  la  sociedad^ 
faltando  á  lo  que  se  habia  solemnemente  estipulado;  y  «1 
mismo  tiempo  que  Y.  S.  encamina  esta  manifestación,  rué-» 
go  á  V.  S.  interponga  su  mediación  (tomando  en  considc^ 
ración  el  bienestar  do  tantos  desgraciados)  para  que  se  oblí-^, 
gue  á  los  buques  cristinos  que  crujan  sobre  las  costas  4e 
Guipúzcoa  y  Vizcaya^  á  que  dejen  en  completa  libertad  ejer- 
cer su  industria  á  los  barcos  pescadores  pertenecientes  & 
les  puertos  ocupados  por  las  tropas  reales^  lo»  cuales  ha« 
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sido  apresados  por  aquellos^  cometiendo  asi  otra  inTraccioD 
del  tratado,  dando  otra  prueba  de  su  inhumanidad  y  terbi- 
rié.  ¥  si  y.  S.  deseare  concederme  una  entrevista  sobre 
este  asunto  con  objeto  de  conciliar  todos  los  estrenos, 
apreciaré  á  V.  S.  me  lo  anuncie  en  su  contestación  á  fin  de 
•  poder  señalar  el  punto  en  donde  deba  verificarse.» — Tengo 
la  Jionca  etc. — Rafarl  Haroto.» 

Lord  John  Hay  se  hallftbt  ep  Saotaadercuando  recibió  la 
earta  de  Maroto^  é  ÍDmediatamcnte  marchó  á  Bilbao,  desde 
COJO  ponto  le  contestó  en  los  términos  sigotentes: 

«Boqae  de  S.  M.  B.  North  Star^  en  kRii»<V*tf&áo,  ^  de 
ialio  deJL&|ft  s""'^  »—:-•"'  -^t  «lonor  de  recibir  la  comonica- 
cíon'de  V.  del  20  del  actual.  Sin  entrar  en  las  circunstan- 
cias sobre  Im  cuales  ha  llamado  V.  mi  atención  y  que  V. 
4j»,«;dera  eomo  uiia  infracción  del  tratado  de  Elliot^  solo 
fliréque  tendré  mucha  satisfacción  en  proporcionar  á  V.  por 
medio  de  una  entrevista  personal,  una  ocasión  de  esplicár 
los  pormenores  de  las  circunstancias  que  han  inducido  k  W 
i  sacárteles  consecuencias;  asegurando  á  V.  al  mismo  tiem- 
po que  el  gobierno  ingles  desea  vivamente  que  se  conserve 
el  espíritu  del  tratado  de  Elliot.  Solo  añadiré  que  en  todas 
ocasiones  he  encontrado  al  jeneralen  jefe  de  los  eiércitoá 
de  la  rema  Isabel  U,  dispuesto  á  sostener  todos  los  princi- 
pios de  humanidad  en  el  curso  de  la  guerra  civil  que  desgra- 
ciadamente devasta  el  reino  de  España.  Seria  de  desear  que 
la  entrevista  se  verificase  tan  pronto   como  pueda  conve- 
j'^M-^'^'i''""  **'*  me  parece  serian  buenos  los  puntos 
de  Miravalles  ó  Arrigorriaga,.  dejando  el  arbitrio  de  V. 
designar  el  dia  y  la  hora.— Tengo  la  honra,  etc.— Co- 

MOOOKO.» 

Esta  carta  fué  enviada  i  Maroto  por  conducto  del  jene- 
ral  carlista  Arechavala,  comandante  jeneral  de  Viicaya, 
y  Ifcroto  contestó  al  siguiente  dia,  señalando  para  efectuar 
la  entrevisto  el  27  del  mismo  julio^  i  las  doce  del  dia,  ea 
•tpuebloieMiravalles.  '    j 
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Llegado  el  espresádo  día  salióJe  Bilbap  el  comodoro  ¡ngle« 
acoapañado  de  otros  jefes  de  la  marina  británica^  á  los 
cuales  fué  escollaoda  un  piquete  de  cai)aUeria  de  k  reina 
hasta  el  pHeiite  Niiero^  en  donde  encontraron  i  dos  aju-» 
dantas  de  Malroto  y  dos  láncenos  de  cabaiiecia  qne  esperaban 
é  los  jefes  ingleses  y  los  acompafiaron  á  Híravalles^  hasU  • 
la  casa  en  que  se  hallaban  aguardando  sn  llegada  Marola 
y  D.  Simón  la  Torre.  Después  de  los  primeros  cumpli- 
míentos^  entablaron  la  conferencia  los  jenerales  carfisUs 
refiriendo  varios  actos  de  destrucción  de  propiedades  ejecu» 
tados  recientemente  por  las  tropas  de  la  reinarlo  cual  había 
irritado  sobremanera  á  los  carlistas;  y  que  si  lord  John 
«ay  no  poüu»  Wiují,  4  |os  jenerales  crístioos  á  sciruir  otra 
conducta^  la  primera  accioli  uan.  p.*^^^:^  j,  ^^l  guerra 
sin  cuartel.  £1  comodoro  dijo  que  sentía  mucho  rer  un  país 
tan  hermoso  confertido  en  teatro  de  tantos  hotrores^  y  que 
fiada  le  seria  mas  grato  que  yer  concluirse  una  gttorrt»  »«„ 
destructora  por  medio  de  un  tratado  final.  Maroto  contestó 
t|ue  sus  deseos  eran  los  mismos^  pero  que  la  conclusión  de 
la  guerra  se  hallaba  todavía  muy  distante^  por  cuanto 
los  crístittos  no  se  manifestaban  dispuestos  á  hacer  nin<» 
guna  concesión^  y  que  los  carlistas  no  se  someterían  míen-- 
tras  tuviesen  fuerzas  suficientes  para  continuar  la  guerra. 
Dijo  también  que  el  triunfo  de  su  causa  distaba  mucho  do 
hallarse  cercano;  pero  que  era  imposible  que  nadie  pudiese 
pronosticar  4ómo  acabaría  la  lucha^  pues^^ue  él  podia  con* 
tinnar  haciendo  la  guerra  todavía  por  algunos  afios^  y  tal  vea 
con  ventaja.  (cLejos  de  temer^  decía,  que  Espartero  pene* 
tre  en  las  provincias,  deseo  que  lo  baga.  Si  lo  intenta  no  dis* 
pararé  ni  un  tiro  para  oponern^e  á  ello;  a|  contrario,  le  de* 
aré  llegar  sin  obst&culo  basta  el  centro  del  país;  y  entonces 
ostigándole  constantemente  por  todas  partea  de  día  y  de 
4iocne^en  un  terreno  tad  quebrado  y  moñtaftoso,  donde 
ineabaíleria  y  su  artillería  que  constituyen  su  fuerza  prin« 
cipal,  les  aeren  enteramente  inútiles,  le  batiré  ea  deiallv 
y  sn  ejército  díeiaudo  por  una  pérdida  diaria  de  Toiate  4 
treinta  hombres,  serl  muy  pronto  aniquilado.  Si  Espartero 


4err<>ta  una  de  mis  dividoMs^  mis  soldados  se  retirario  4 
sus  casas  k  recobrar  sas  fuersas^  y  k  los  ocho  ó  diei  dias  es- 
Urán  nuevamente  reorgaoisados^  de  suerte  que  mi  pérdida 
s«rá  insignificantOj  pues  solo  consistiré  en  el  numero  de 
muertos  y  heridos  en  el  campo  de  batalla^  porque  no  podrá 
hacerme  nigun  prisionero;  pero  si  una  de  las  divisiones  de 
Espartero  es  derrotada^  no  podrá  salvarse  ni  un  hombre^ 
porque  no  conocen  los  caminos  y  se  encontrarán  en  medio 
de  «a  pais  irritado  contra  ellos^  cuyos  habitantes  se  uni- 
rían gU!»tososcon  lá  tropa  para  perseguirlosy  esterminarlos.)» 

Sin  embargo^  Maroto  a&adió  que  deseaba  poner  térmi-r 
lio  á  la  guerra  por  medio  de  un  arreglo  amistoso^  que  si 
no  se  conciuia  de  este  modo^  continuaría  derramándose 
sangre  inútilmente  por  espacio  de  muchos  afios^  sin  produ-^ 
cir  tal  vei  ventaja  alguna  decisiva  para  ninguno  de  los  dos 
partidos;  que  lasjprovincias  y  tos  jefes  deseaban  ardiente*- 
mente  la  paz  con  tal  que  fuese  honrosa;  pero  que  estaban 
al  mismo  tiempo  resueltos  á  continuar  la  lucha  y  á  perecer 
todos  antes  que  someterse  sin  condiciones  al  gobierna  de 
lá  reina;  que  ya  habia  insinuado  algo  de  sut  deseos  á  Es- 
partero, manifestando  el  rcsümende  lasvariascomunicacio- 
nes  que  liabia  habido  sobre  el  particular  entre  sus  oficiales  y 
•los  mi  ejército  de  la  reina^  y  por  ultimo  suplicó  á  lord 
John  Hay  qiM  indujese  á  la  nación  inglesa  á  obrar  de  a- 
cuerdo  coa  la  Francia. como  mediadora  y  fiadora  de  la 
pacificación. 

£1  comodoro  eontestó  que  eT  gobierno  inglés  deseaba 
vivamente  la  pacificación  de  España;  y  puso  en  manos  de 
Maroto  un  papel  que  contenía  la  opinión  del  gubíerao  britá* 
pico  sobre  este  asunto^  y  que  decía  asi:, 

4<£l  gobierno  inglés  desea  ardieateraente  que  la  guer- 
ra civil  de  Espafia  se  concluya  pronta  y  definitivament- 
por  medio  de  un  arreglo  amistoso  entre  tos  jefes  de  la 
iosurrecion  en  las  provincias  Vascongadas  y  el  gobierno 
tspaüol;  por  ser  preferible  á  que  se  termine  por  el  solo 
empleo  de  la  fuerza  fisica. 
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iiAun  cuando  el  gobierno  inglés  no  quisiera  salir  fiador 
por  ninguna  de  las  dos  partes^  con  respecto  «I  cumplimien- 
to de  las  condiciones  admitidas  por  la  otra^  porque  el  haceilo 
asi  seria  abrogarse  una  intervención  en  los  asuntos  inte- 
riores de  otrj  pais^  lo  cual  es  indisputable  como  principio 
é  imposible  en  su  ejecución^  sin  embargp^  el  gobierno  in- 
glés desearia  mediar  con  objeto  de  obtener  condiciones 
capaces  de  conciliar  los  intereres  y  opiniones  de  ambas 
prirtes^  bajo  la  base  que  asegurase  una  paz  bonrot^a  7  per- 
manente. 

»Por  tanto^  el  gobierne  inglés  quisiera  lomar  parte 
como  tQodiador^  mas  no  como  fiador  eu  las  n^gocifterarses 
que  se  entablen  para  conseguir  tan  deseado  fin« 

))Si  en  el  cursóle  las  negociaciones  se  suscitase  alguna 
cuestión  sobre  si  aVgnna  de  las  condiciones  estipuladas 
era  ó  no  fiel  y  puntualmente  t^umplida^  eLgobierno  inglés  no 
negaria  sus  buenos  oficios  cerca  4^1  gobierno  español  en 
favor  de  los  vascongados^  y  emplearia  to4o  su  influjo  para 
sostener  la  buena  lé  por  ambas  partes. 

))Tada  negociación  entre  los  ejércitos  bclijeran testen  que 
intervenga  la  Inglaterra^ debe  ir  precedida  de  una  declara* 
cion  pir  parte  de  los  jefes  de  la  insurrección^  que  ésprese 
que  se  ba  concluido  la  guerra  de  sucesión.  En  este  caso 
estará  la  Gran  Bretaña  en  posición  de  proponer  una  suspen- 
sión de  hostilidades  en  las  provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra y  de  interponer  su  n^diacion  para  procurar  el  recono- 
cimiento de  tos  fuoros  (como  base  necesaria  de  un  arreglo 
final) sujetos  á  las  modificaciones  en  que  se  convenga.» 

Guando  Maroto  terminó  la  lectura  de  e9te  papel^  dijo 
que  solo  veia  en  él  unas  bases  jeneraics.  Lord  John  le  invitó 
á  que  indicase  las  condiciones  que  se  proponía  obtener.  £1 
jeneral  carlista  pidió  recado  de  escribir^  y  dictó  en  caste- 
llano á  uno  de  los  asistentes  las  condiciones  que  deseaba 
proponer. 

Lord  Jhon  le  dijo  qu^  creía  que  el  gobierno  de  Madrid 
pondria  reparos  ¿  algunas  de  dichas  condiciones^  á  lo  cualre- 
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pHc6Maroto:  «Que  me  concedan  unas  condiciones  que  yo 
pueda  admitir  honrosamente^  y  por  mi  parte  cederé.» 

£1  comodoro  le  aseguró  que  participaria  al  gobierno  in- 
glés lo  que  había  ocurrido  en  esta  entreyista;  que  é  su  regie- 
so  i  Bilbao,  despacharía  un  barco  de  \aporá  Inglaterra  para 
anunciar  al  gobierno  inglésios  deseos  de  Maroto^  é  inducirle 
á  presentarse  cómo  potencia  mediadora  y  amiga,  y  hacer  pro- 
posiciones de  piz  honrosas  para  ambos  partidos;  y  que 
cuando  recibiese  tontestacion,  se  la  comunicaría  sin  pérdi- 
da de  tiempo. 

Terminada  la  conferencia,  comieron  todos  juntos,  rei- 
nando entreellosla  mejor  armonía,  tratando  los  jefes  carlis- 
ta^ á  lord  John  Hay  con  el  mayor  respeto;  y  concluida  la 
comida  regresaron  los  ingleses  á  Bilbao. 

A  pesar  de  las  precaucioues  de  Maroto  para  evitar  que 
sus  soldados  llegasen  á  enterarse  de  sus  planes  de  tran- 
sacción, hacia  ya  algunos  días  que  circulaban  entre  ellos 
ciertos  rumores  con  respecto  á  Correspondencias  secretas 
entre  Maroto  y  Espartero,  y  aun  se  hablaba  de  una  tran- 
sacción que  estaba  ya  para  concluirse.  Estos  rumores 
causaron  tanta  irritación  en  ambos  ejércitos  belijeran- 
tes,  que  Espartero  hizo  publicar  en  los  periódicos  tin  ar- 
tículo, diciendo  que  las  conferencias  entre  Maroto  y  lord 
Jhon  Hay^  habían  tenido  por  único  objeto  la  cuestión  de 
represalias.  Maroto  creyó  que  también  debia  desmentir  por 
su  parte  semejantes  rumores,  y  dio  la  siguiente  proclama: 

«Voluntarios:  se  acerca  un  dia  de  combate, en  el  cual 
probaremos  al  mundo  entero  que  los  defensores  de  la  ie- 
jitimidad  no  concederán  jamás  el  triunfo  á  los  usurpadores. 
Si  el  abandono  voluntario  que  hemos  hecho  de  algunos 
puntos  que  nj  me  presentaban  las  ventajas  que  debo  bus- 
car para  combatir  contra  las  fuerzas  enemigas,  les  ha  he- 
cho creer  que  les  tememos,  cuando  salgan  de  las  posicio- 
nes que  ocupan,  si  no  retroceden  hallarán  su  escarmien- 
to con  la  muerte  que  vuestros  brazos  no  deben  escasear, 
en  recompensa  de  la  vil  conducta  que  observ^in  talando  y 
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quemando  vuestros  campos  y  aldeas.  La  campafia  qué  kaii 
abierto  con  Tuerzas  tan  desiguales  como  tcnlos  vosotrqi 
liabeis  visto^  es  la  mas  bárbara  que  puede  imajiuarse.  Eq 
Navarra^  por  li  parte  de  la  Solana;  en  Alava^  por  la  de 
Vitoria:  en  Go.»vara  j  pueblos  inmediatos^  todo  lo  queman 
y  arrasan^  nada  se  reserva  á  su  rapiña;  y  veis  al  rebelde 
Espartero  destruir  en  Amurrio^  Orduña  y  Arciniega  todo 
cuanto  puede  satisfacer  su  inhumanidad  y  barbarie. 

))En  vano  algunos  viles  intrigantes  esparcen  rumores 
de  transacción^  pues  jamás  puede  haberla  entre  dos  parti- 
dor cuyos  principios  son  tan  opuestos.  Sea  nuestra  cons- 
tante divisa  el  rey  y  la  relijion;  es  necesario  triunfar  ó 
morir  con  las  armas  en  la  mano.  Cuartel  jeneral  de  Orpi- 
co  23  de  julio. — Vuestro  jeneral  y  compañero^  Rafabl 
Makoto.» 

Esta  proclama  dio  márjen  á  reclamaciones  por  parte 
del  jeneral  cristíno  que  envió  un  ofício  á  Maroto  con  fecha 
26  del  mismo  mes  desde  su ;  cuartel  jeneral  de  Amurrio^ 
ilicióndole  entre  otras  cosas: 

«Ademas  debo  reclamar  de  Y.  la  declaración  formal  ie 
guerraá  muerte  quesin  darme  conocimiento  ha  fulminado  en 
»u  proclama  de  23  de  este  mes  en  Orozco^  pues  no  encuen- 
tro tenga  otro  sentido  la  invititcion  que  V.  hace  á  las  fuer- 
zas de  sumando  sobre  qué  sus  brazos  no  deben  escasearla 
muerte^  y  es  indispensable  que  yo  tenga  la  seguridad  oficial 
de  que  quiere  V.  quebrantar  la  estipulación  vijente^  para 
que  me  sirva  de  gobierno^  y  á  los  jefes  de  las  tropas  de  nii 
mando. — El  DtQUE  dbla  Victorix. — Al  jefe  superior  de 
las  fuerzas  enemigas.» 

El  jeneral  Maroto  contesté  á  Espartero  haciéndose  el 
desentendido^  al  mismo  tiempo  que  le  amenazaba  con  ar- 
rogancia^ para  mejor  alucinar  á  sus  soldados  y  poder  con- 
sumar su  obra  con  mayor  desembarazo,  lie  aqui  su  res- 
puesta: '  "  .         •   ' ' 


«Ejército  BeaK— Eslado  major  jeiieráL — Coartel  jene- 
ner«i  de  Orozeo  27  de  julio  de  1839* — No  tengo  el  menor 
eenociroiento  de  la  concurrencia  á  qaecs  referente  su  papel 
fecha  de  ayer^  sobre  la  que  preguntaré^  sin  embargo  de 
creer  que  es  una  de  las  falsedades  de  que  VV.  se  valen  para 
sacrificar  á  los  infelices  sepultados  en  los  calabozos;  y  ten- 
ga V.  entendido  que  boy  mismo  pondré  en  conocimiento 
del  gobierno  inglés^  como  garante  del  tratato  Elliot^  la 
conducta  que  V.  y  siis  compañeros  observan  en  la  presente 
campaña^  demostrada  por  los  bechos  de  Bareaen  la  llamada 
de  Vitoria^  y  de  León  en  la  Solana:  debiendo  V.escusar  para 
lo  sucesivo  toda  otra  comunicación  conmigo^  supuesto  que 
e»toy  convencido  de  su  mala  fé  y  resuelto  en  los  primeros 
encuentros  á  hacer  ver  al  mundo  entero  que  los  que  con  lai» 
armas  en  la  mano  sostienen  los  derechos  de  un.  rey^  no  se 
dejan  insultar  impunemente. 

nDiosguarde  á  V.  muchosaños. — Rafael  Maroto — 
Sr*  D.  Baldoniero  Espartero^  jefe  de  las  fuerzas  enemigas.)» 

Antes  de  que  principiasen  estas  contestaciones^  lord 
John  Hay  pasé  á  avistarse  con  Espartero^  y  le  propuso  ver^ 
balmente^  de  parte  de  Maroto^  una  suspensión  de  hostili* 
dades^  hasta  que  se  obtuviese  Ja  mediación  del  gobierno 
británico  á  fin  de  poner  término  á  la  lucha  entre  las  dos 
partes  belijerantes^  con  respecto  á  las  provincias  Vascon- 
gadas. 

Eljeneral  cristino  contesté  que  no  podia  suspender 
las  hostilidades»  ni  por  un  solo  dia^  en  virtud  de  una  propo-» 
sicion  tan  vaga^  y  cuyo  único  objeto  parecia  ser  el  de  ga-^ 
nar  tiempo  en  ios  momentos  eu  que  mas  apurado  se  halla* 
ba  Maroto^  asi  por  las  disensiones  interiores  de  su  campo 
como  por  los  preparativos  de  las  tropas  de  la  reina^  que  se 
disponian  á  atacarle» 

Que  por  estas  razones,  el  conceder  una  suspensión  d^ 

armas  entonces,  cuando  la  estación  se  hallaba  tan  adelaat^r 

da,  y  estando  á  punto  de  volver  ¿  empezar  las  operaciones 

«on  un  ejército  tan  superior  en  fuerzas  y  .equipo  de  toda« 
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clases^  qae  le  daba  toda  probabilidad  del  triaiifo^  hubiera 
ftidoeosn  opinión  apartarse  de  su  deber;  pero  que  si  Haro^ 
to  demostraba  su  siuceridad,  separándose  de  una  vei  y  abier- 
tamente  de  la  obediencia  de  D.  Cahlos  y  declarando  qñe 
se  hallaba  dispuesto  á  tratar  de  paz^con  la  mediación  de  la 
Inglaterra  ó  sin  ella^  como  mejor  le  pareciese^  sobre  las 
bases  del  reconocimiento  de  losdexecbes  de  la  Reina  á  la 
corona^  de  la  constitución^  de  los  fueros  Tascongados  com 
alguna  modiBcacion,  de  los  empleos  y  sueldos  de  los  oficiad- 
lea  que  tenia  á  sus  órdenes^  condiciones  que  Espartero  ise 
creia  autorizado  para  ofrecer  á  nombre  de  su  gobierno^  en 
cuanto  este  podia  hacerlo  por  la  constitución  sin  el  consen- 
timiento de  las  Cortes^  no  se  opondría  entonces  &  la  süa->' 
pensión  de  hostilidades  que  se  solicitaba. 

Como  se  babia  jeneraliauído  en  el  ejército  de  la  reina  la 
idea  de  que  la  proclama  de  Maroto  del  23^  se  dirijia  á  inci<- 
tar  é  sus  tropas  á  que  no  diesen  cuartel  en  adelante;  y  vien- 
do que  la  contestación  del  jeoeral  carlista  i  la  comunican 
cion  de  Espartero  del  26^  no  era  la  mas  propia  para  des* 
iranécer  aquella  Idea,  determinó  el  ooroi^Unglés  Wildé  lla« 
mar  la  atención  de  Maroto  acerca  del  cumplimiento  de  Ib 
estipulado  en  el  tratado  Elliot,  para  lo  cual^ después  de  ha^ 
ber  consultado  con  Espartero^  le  dirijió  la  siguiente  carta: 

«Sr,  D«  Rafael  Maroto. — Amurrio  1.^  de  agosto  de 
1839.— Muy  Sr.  mió;  habiendo  recibido  del  jeneral  en  jefe 
de  este  ejército  una  copia  de  la  proclama  publicada  por  V, 
en  Qroxco  el  23  del  pasado^  como  igualmente  de  su  co-* 
muiiicacion  &  Y.  del  26^  respecto  á  las  circunstancias  que 
acompafiarón  &  la  muerte  del  subteniente  D*  Manuel 
HermiJa^  y  do  la  respuesta  de  V.  del  27^  creo  de  mi 
deber  en  conformidad  de  las  bien  conocidas  intenciones 
da  mi  gobierno^  llamar  muy  particularmente  la  atencjon 
de  V.  hacia  la  tendencia  que  tienen  las  espresiones  de 
que  usa  en  ella  4  producir  una  violación  directa  del 
tratado  de  Elliot  y  una  reincidencia  en  el  b&rbato  siste* 
má  de  guerra  &  que  dio  fin  aquel  tratado^  feli<ment# 


r 
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para  Iqs  intereses  de  la  humtBidad  y  de  entrambas  par« 
tes  belijerantes. 

>iLa  iaterpretacíon  que  s.e  ha  dado  á  dichas  espresiones 
por  este  ejército^  y  (si  no  me  han  informado  mal)  también 
por  ios  oficiales  carlistas  que  se  hallan  en  los  puestos  a-» 
vaniados,  es  que  en  lo  sucesivo  deberá  hacerse  gueirra 
á  muerte;  pero  como  yo  no  puedo  creei*,  ni  por.  un  mo«- 
monto  ,  que  tal  sea  U  verdadera  interpretación  de) 
sentido  que  V.  quiso  que  les  diesen  ,  ni  sus  tropaf 
líi  lasde  la  reina^  me  apresuro  á  invitar  á  Y.  con.encare^í^* 
miento  A  que  me  autorice  para  asegurar  |k  mi  gobierno 
y  i  Us  autoridades  españolas  ^  que  no  es  sii  inten- 
ción ni  sus  deseos  separarse  del  sistema  regular  de  guerra 
que  en  el  dia  se  sigue  en  la  malhadada  lucha  .que  por  des- 
gracia se  está  haciendo  en  esta  provincia. 

nJh  proposito  me  abstengo  de  entrar  en  esta  comuna 
cacion.en  la.cuestíon  de  haberse  quemado  las  cosechas  en 
Navarra  y  en  Álava,  por  orden  de  los  jenerales  de  la  reina, 
sobre  la  cual  ha  recurrido  Y.  recientemente  é  lord  John 
Hay,  porque  como  no  se  halla  dispuesto  nada  respecto  á 
estocase^  ni  aun  se  alude  á  él  en  el  tratado  Elíiot,  ni  lord 
John  Hay,  con  quien  he  hablado  sobre  este  punto^  ni  yo, 
nos  hemos  creido  autoritados  para  hacer  reclamación  al- 
guna &  las  autoridades  de  la  reina,  sin  instrucciones  espo* 
cialospara  este  efecto,  de  nuestro  gobierno  ó  del  ministro 
deS.  AL  Británica  en  Madrid. *-r Tengo  la  honra,  etc.  El 
comisario  de S.U.  Británica,  W.  WiLQB.tf 

La  respuesta  de  Maroto  fíié  poco  satisfactoria  para  el 
coronel  inj^lés  y  .para  los  jeuerales  de  la  reina,  pues  aunque 
huía  de  confesar  abiertamente  que  su  .intención  fuese  vio- 
lar las  estipulaciones  del  tratado  JElllipt,  amenazaba  to« 
nar  venganza  en  la  primera  acción  que.^viese  lugar;  y  el 
no  contradecir  la  interpretación  que  jeneralroente  se  dio  á 
las  palabras  de  su  proclama,  fué  tenido  por  una  afirmativa* 
m  aquí  la xoa testación  de  Maroto: 


US  HiSTOHiA  ins  b:  garlos. 


((Sr.  D.  Guillermo  Wylde.«--LIo4lio  S  de  agosUde 
1839. — Muy  señor  mío;  el  tratado  Ellíot  ngorosaméiite 
observado  por  las  tropas  de  imi  inatido^  es  una  máscara  que 
eubre  la  perversidad  de  intenciones  en  D;  Baldomero  Es^ 
partero^  y  asi  es  qoe  en  Alava^  el  caudillo  Barea  ase&ini  i 
Cuantos  le  acomoda  y  puede  sorprender^  como  también  líU 
timamente  á  las  «inmediaciones  de  Bibao^  en  una  de  las  sa- 
lidas que  hizo  alguna  fuerza  de  su  guarnición^  sacriOcaron 
4  ún  segundo  comandante  después  de  hecho  prisionero^ y 
Qil  los  primeros  combates  de  los  montes  de  Ramales^  un 
tapitan  que  quedó  herido  en  el  campo  de  batalla  y  fué  hecho 
|)risionero  por  las  tropas  de  Espartero^  rindió  su  tida 
'  h  once  disparos  de  fusil^  y  multitud  de  bayonetazo»^ 
-sin  que  pueda  prescindir  de  las  quemas  y  destruc- 
ción de  los  campos  y  poblaciones  que  en  Alava^  Navar* 
ra^  y  én  todos  tos  puntos  que  ocupan  las  tropas  Cristinas 
se  hace  por  espreso  mandato  del  mismo  Espartero^  cuya) 
circunstancias  son  una  declaración  de  guerra  á  muerte^  a^i 
como  la  violación  del  tratado  Eiliot^  con  la  mala  fé  dfS 
dicho  jefe^  que  después  de  multitud  de  falsedades  no 
tiene  presente  ó  se  desentiende  dé  los  ofrecimientos  qae 
•me  ha  hecho  en  sus  comunicaciones,  de  respetar  las  pro- 
piedades y  personas^  asegurando  á  V.  por  üitimo^  que  es- 
'tamos  todos  resueltos  á  vengar  tan  villano  comportamiento, 
'como  se  acreditará  en  lot  primeros  encuentros^  que  ansia- 
mos; rogando  á  Y.  escnse  toda  otra  contestación  que  no  sea 
la  de  asegurar  una  satisfacción  á  les  pueblos  y  tropas  de 
mi  dependencia  sobre  los  hechos  en  cuestión^  y  que  variará 
la  conducta  de  esos  caudillos  entre  quienes  V.  se  halLi 
-comisionado  por  su  gobierno  británico^  según  me  dice 
'por  la  comunicación  que  se  sirve  dirijirme  con  fecha  3t  del 
mes  último^  á  que  contesto. 

>*Queda  de  V.  atento  S.  S.  Q.  S.  M.  B.— Rafael 
MarOto.») 

Nuestros  lectores  juzgarán  al  leer  el  capítulo  siguiente^ 
si^  cuando  Maroto  escribía  de  un  modo  tan  arrogante  co* 
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tno  acabamos  de  ver  en  lá  carta  anterior^  estaba  resuello  á 
WeyíST  í  cabo  lo  que  en  ¿lia  dice,  ó  si  todo  ello  no  era  mas 
(|ue  ||na  farsa^  para  hacerse  menos  sospechoso  á  los  solda- 
dos do  su  ejército. 


^^'■ 


4^  4^^ 


capítulo  TIU. 


Aprocsíinacion  de  los  desterrados  á  las'fronteras. — Proyecto  de  A^ 
dicacíoo  de  D.  Cirios;  redactado  por  la  comisión  de  París. •<• 
Real  orden  contra  los  desterrados. — Sublevación  del  5.**  bst»« 
llon  na  Tarro. —Carta  de  Marpto  al  jeneral  Elio.-^Proclama  del 
canónigo  Echeverría  á  los. navarros.— -Otra  dpt  jeneral  Z»aríik* 

Sui,  en  sentido  opuesto  á  la  anteríor.— EsparCtlro  pasa  el  de&ll^ 
ero  de  Altube  sin  hallar  resistencia  por  parte  de  Maroto*«* 
Echeverría  pasa  la  frontera,  y  conferencia  con  D.  Cirios  en  Le* 
saca.— Infructuosas  tentativas  de  Elio  para  hacer  volverá  U 
obediencia  al  batallón  sublevado.— Acción  de  Arínban. 


uchos  de  los  individaos  que  hobian  sido  desterran 
¡dosá  Francia  por  orden  deMaroto  después  de  los 
•acontecimientos  de  Estella^  entre  eUos  ti  obispo 
de  Leon^  el  canónigo  Echeverría^  D.  Basilio  Gar- 
cia  ]  D.  José  Lamas  Pardo^  permaneciendo  siirmpre  ¡nal- 
ttrable  su  fidelidad  hacia  D.  Carlos^  fijaron  fU  reside»- 


^ 
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eia  eéiva  dé  la  IVetH^a^  45011  objeto  ié  tijilar  los  pasoí 
deMaroto  y  sas ájente^ /jcémunicar asa  rejr  cuantas  rio* 
tteiaé  -  pudieMd  ad<(oir¡r  de  lo  que  se  fraguase  contra 
•Q  pamona  6  sü  trausa*  En;  breve  supieron  que  écsís<¿ 
lía  una  correspondencia  secrota  éotre  las  personas 
(fue  rodeaban  á  D.  Garix)s  j  una  comisión  establecida 
^11  Paris  para  la  realización  de  uií  plaii  cuyo  resulta-^ 
do  debía  ser  la  abdicación  del  principe  en  favor  de  su 
kijo  prímojénito^  como  Ío  prueba  él  siguiente  docu-(> 
mentó  que  poco  después  publicó  ün  periódico  de  la 
frontera; 

«El  decreto  de  abdicación  (decía  dicbo  periódico) 
qoe  ha  redactado  la  comisión  de  Paris^  y  que  debe  ser 
presientado  á  D.  Carlos  para  que  le  firme^  dice  asi: 

«EspaAoles:  seis  años  de  desgracias  y  disgustos  dé 
todo  jénero  6an  fatigado  mi  espíritu^  llenado  de  amar«» 

fara  mí  eotaion  y  agotado  mis  fuerzas^  é  punto  dé 
aberme  resuelto  á  trocar  por  una  vida  tranquila  la  de 
combates  é  intrigas  que  he  recorrido  basta  aquí.  Con 
este  fin^  y  habiendo  oidb  élparece^  de  tos  consejeros  de 
mi  edrona^  he  resuelto  abdicar  espontáneamente  en  fa- 
vor dé  mi  muy  amado  hijo  el  principe  de  Asturias  don 
Cárloa  León  Maria  de  Borbon.  y  de  Bragansa^  para  qoe 
dedde  hoy  en  adelante  ejerza  la  soberanía  que  yo  babia 
heredado  de  mis  antecesores^  conforme  á  las  antiguas 
leyes>  osos  y  costumbres  de  la  monarquía, 

»Ordeoo  y  mando  á  mis  consejeros^  prelados^  eelesiás- 
tieot^  jefes  y  oficiales  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  que 
guarden  y  hagan  guardar  esta  mi  real  resolución^  que  ereo 
conforme  á  los  decretos  de  la  Providencia^  y  al  interés  de 
mis   queridos  vasallos. 

nXeodreislo  entendido^  etc» 

r 

También  llegaron,  a  adquirir  los  desterrados  la  certeza 
de  la  intelijencia  que  mediaba  entre  Espartero  y  Maroto^ 
^OA  hacia  mucho  tiempo  sospechaban.  Todo  lo  piísieio» 
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inmediatafnente  eQ  coDOcimieDto  áe  B.  Caalos  por  medio 
do  una  persona  d^  confiooza^  y  la  respuesta  del  priocipe 
confiroió  (odos  los  temores  de  sus  fieles  ser.ytdores^  porque 
vieron  que  se  hallaba  en  tal  posición,  que  no  le  era  posible 
tomarlas  medidas  qqe  reclamaba  el  estado  de  los  negocio^, 
£n  tal  situación  no  quedaba  á  los  desterrados  otro  recurso 
que  dírjjirse  al  ejército  y  al  pueblo^  para  escitor  á  los  carr 
listas  fieles  á  reunirse  alrededor  de  su  rey  y  le  arrancase! 
de  Us  manos  de  los  que  se  (tabiao  conjurado  contra  li 
cüWf^  que  defendiao.  . 

El  hecho  que  vamos  á  referir  manifiesta  clarameiile 
el  estado  de  opresión  en  que  se  hallaba  D.  Carlos^  y  la  vi-» 
jiluncia  que  ejerician  sobre  su  persona  los  marottstas  que  le 
rodeaba^.  No  bien  llegaron  á  noticia  de  este  príncipe  las 
ocultas  maniobras  de  Maroto  y  susaecuaces,  cuando  lo  su-^ 
piaron  los  jefes  del  partido  traosaecionísta^  y  dispusieron 
que  el  ministro  de  la  guerra  y  Ramirex  de  la  Piscina  din|ie<* 
se  á  los  desterrados  que  i?esidian  en  h  frontera  de  Fren-* 
cia  la  siguiente  real  órdep:- 

«Secretaria  de  estado  y  del  despacho  de  la  'Guerra .—f 
£a  la  voluntad  del  rey  N.  S.  que  se  separe  V.  de  las 
fronteras  de  España^  fijando  su  residencia  en  lo  interior 
de  JPraucia  ó  en  otro  pais^  hasta  que  la  real  demencia  se 
digne  concederle  permiso  para  volver  &  entrar  en  su  patrist 
De  real  orden  lo  digo  á  V.  previniéndole  que  S,  M.  me  ha 
mandado  le  haga  saber  que  por  el  solo  hecho  de  la  Calta  d^ 
obediencia^  quedará  V.  privado  de  todos  los  empleos^:  ho- 
nores .  .y  condecoraciones  que  debe  á  su  soberana  mo- 
niíicencia. 

,  »J)ios  .guarde  á  V.  muchos  años.  Cuartel  real  de  Ofian 
te  20  de  julio  de  1839.— Montenegro.» 

Esta  medida  arbitraria  ecsaltó  hasta  el  mas  alto  grado 
la  indigriación  dé  los  desterrados^  algunos  de  los  cualea 
dimjieroír  4  les  ministros  respuestas  escritas  con  digoídady 
aeoaándolos '  de  robrar  contra  los  iate4Peses  del  soberano  k 


,  quien   habían  jarado  servir:  y  ninguno  obciecíó  aqñclla 
orden  porque  conocían  que  no  emanaba  de  D.  Carlos. 

Poco  tiempo  después^  cayó  en  manos  de  los  destierra- 
iJos  un  documento  muy  importante^  que  era  una  copia  de 
los  tratos  en  que  andaban  Haroto  y  Espartero^  para  que 
este  entrase  en  las  proTÍncias  y  se  apoderase  de  la  persona 
de  D.  Carlos;  cuyo  documento  fué  presentado  al  mismo 
D.  Carlos,  como  también  una  proclama  que  circulaba  por 
Ins  provincias;*  y  si  bien  la  respuesta  secreta  que  dio  á  la  per- 
sona que  servía  de  intermedio  entre  él  y  los  detterradof  fué 
muy  satisfactoria,  el  príncipe,  ó  mas  bien  tos  ministros  en  9U 
nombre,  publicaron  contra  ellos  una  proclama  eñ  que  les 
acusaban  de  estar  de  acuerdo  con  los  cristinos  y  de  favore- 
cerlos intereses  de  la  revolución. 

En  vista  de  estos  actos  tan  contradictorios^  ¿qué  de* 
btan  pensar  los  desterrados  y  cuál  había  de  ser  su  conducta? 
Estaba  demostrado  con  una  espantosa  evidencia  que  don 
Carlos  y  su  causa  eran  arrebatados  á  pasos  precipitados  há- 
tia  una  ruina  segura^  y  no  podían  creer  que  aquel  principe, 
negándose  á  la  evidencia,  se  colocase  de  parte,  de  sus  eue<* 
migos  que  trabajaban  con  la  mayor  actividad,  para  arruinar- 
le^ contra  sus  vasallos  mas  fieles,  mas  afectos  y  cuyo  solo 
Qn  y  deseo  era  el  de  salvarle.  Lo  único  que  deducían  de  to«* 
dtis  sus  reilecsiones,  era  que  D.  Carlos  no  tenia  libertad 
para  obrar,  sino  que  estaba  como  prisionero. 

Los  sucesos  que  ocurrieron  después  en  las  provincias  en 
los  meses  de  agosto  y  setiembre  probaron  evidentemente 
que  los  desterrados  habían  juzgado  bieii  de  los  hombres  j 
de  las  cosas. 

Los  escritos  publicados  por  los  desterrados,  la  entrada 
^e  Espartero  en  las  provincias,  el  abandono  en  que  Maroto 
dejó  á  Tarragual,  y  algunos  valientes  batallones  sacrificadot 
en  la  supuesta  defensa  de  Ramales,  ecsasperaron  ios  ánimos 
ídel  pueblo  y  del  ejército  de  Navarra;  una  diputación  de 
ilícho  ejército  pasó  la  frontera  y  vino  á  consultar  álos'des- 
terrados  acerca  de*  las  medidas  que  convendría  tomar  para 
evitar  la  destrucción  total  «de- la  causa  y  falvar  k  pérsoÉa 
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lie  D.  C4AL09.  Detpues  de  largas  delíberacioDes^  jse  escrí- 
hieron  cartas  á  los  diversos  comandantes  de  los  batallo-r 
ites  Davarros^  en  las  c|ue  se  les, preguntaba  si  estaban  6r- 
•mea  en  su  resolución  de  unirse  para  salvar  al  rey^¿  lare- 
lijion  y  ai  país.  Apenas  llegaron  estos  cartas  á  sus  destinos 
cuando  el  5.^  batallón  se  stiblevó  y  se  dirijió  á  Vera. 

Elio^  para  librarle  sin  duda  del  compromiso  en  que  po- 
dría verse,  cuando  notó  los  síntomas  de  descontento  que  ma- 
nifestaban los  batallonas  navarros,  pidió  permiso  á  Maroto 
para  separarse  del  ejército  con  el  protesto  de  ir  á  tomar 
unos  baños  que  necesitaba  para  restablecer  su  salud;  pe* 
ro  Maroto  le  negó  la  licencia  por  medio  de  la  siguiente  cnr« 
XfTy  en.la.que  quería  aparentar  que  nada  sabia  acerca  de  los 
desterrados  y  la  orden  espedida  por  el  gobierno  para  que  se 
inteínasen  en  Francia, 

«Llodio  6  de  agosto  de  1839. — Muy  señor  mió  y.ami^ 
^o:  He  recibido  su  carta  de  V.  del  4,  en  que  tiene  la  bon» 
dad  de  comunicarme  los  rumores  que  hacen  circular  los 
desterrados  y  la  orden  dada  por  el  gobierno  con  estemo  ti- 
YO.  Lo  mas  singulares  que  nada  se  me  dice  de  todo  esto, 
cuando  al  mismo  tiempo  me  aseguran  que  el  rey  piensa  pa-^ 
sar  á  Estella.  El  diabla  anda  en  Cantillana;  parece  que  no 
tengamos  otro  objeto  que  el  de  hacernos  ilusión  y  engañar^ 
nos  reciprocamente.  Lo  que  hacen  los  desterrados  es  intro* 
dueir  papeles  en  que  nos  tratan  lo  peor  que  pueden,  y  so- 
bre todo  á  mi,  que  me  arrepiento  de  haber  sido  tan  jene* 
roso,  por  ceder  &  los  deseos  del  monarca;  pero  lo  hecho, 
liecbo;  adelante. 

»La  incorporación  de  los  desertores  castellanos  en  los 
escu9drones  y  batallones  de  Castilla  debe  llevarse  ¿erecto, 
.f  ues  es  indispensable  por  diferentes  consideraciones. 

«Tengo  un  grao  deseo  de  ver  reunidos  á  todos  los  cas- 
tellanos, porque  en  el  curso  de  e^ta  campa&a  roe  prometo 
sacar  4>  ellos  el  partido  que  no  podría  sacar  de  los  de  las 

Srovíiicias;  ceda  V.  pues,  á  lo  que  se  le  manda^  cuidando 
DÍMmeiite  de  que  no^se  interprete:mal« 


«Péselo  V.  bien»  restablecido  de  sus-  íodisposrcionesj 
Gomose  lo    desea  su  afectisimo  servidor  q.  s.  m.  b. — Ra* 

rABLMAHOTO. 

»P.  S.  No  crea  V.,  amigo  mio^qae  le  quiero  negarel 
permiso  para  ir  á  los  baños^  sino  que  tengo  presente  el 
gran  cotepromiso  en  que  nos  encontramos  todos^  y  al  cual 
Bo  creo  i  Y.  indiferente.» 

Esta  carta  no  llegó  á  su  destino^  porque  fué  intercepbi*' 
da  por  el  comandante  del  5.^  batallón  navarro^  que,  como 
ya  hemos  dicho,  Tué  el  primero  que  se  insurreccionó  contra 
los  transaecionistas.  Nada  supieron  de  esta  sublevación 
los  desterrados  hasta  después  de  verificada  v  haber  empren*^. 
djdo  el  batallón  su  marcha  para  Vera^  lo  cual.no  dejó  der 
contrariar  los  planes  que  aquellos  tenian  formados^  p«et. 
no  querían  emprender  cosa  alguna  hasta  estar  seguros  de. 
la  cooperación  de  todo  el  ejército  navarro.  A  fin,  pues,  de 
impedir  que  la  precipitación  de  dicho  bataHon  perjudicase 
•I  plan  proyectado^  y  también  para  evitar  las  desgracias 
que  pudieran  ocurrir  si  aquellas  tropas  quedaban  entregadas 
á  si  miomas  en  un  momento  critico,  se  decidió  el  canónigo ' 
Echeverria  á  acercarse  mas  á  las  fronteras;  y  aunque  re- 
melto  á  no  hacer  cosa  alguna  sin' orden  de  D.  Caalos^. 
al  Uegar  á  ellas  publicó  la  proclama  siguiente: 

OAVAHROS    T    HABITARTES   DB    LAS  PEOTIlfClAS   YASCO»- 

GADAS. 

('Seis  años  de  desolación  y  de  muerte  que  pesan  so- 
bre vuestro  desdichado  pais,  han  debido  probar  al  mun- 
do entero  que  vuestra  gloriosa  insurrección,  vuestra 
constancia  y  vuestros  sacrificios,  tenian  por  objeto  el 
triunfo  de  la  relijion,  de  la  monarquia  pura  de  nuestro, 
lejítímo  soberano  D.  Carlos  Y.  y  de  vuestro^  fueros;  masi 
la  revolución  que  hace  ya  tiempo  conoce  la  impotencia  de 
tus  armas,  ha  visto  la  necesidad  que  tenia  de  introducir 
sus  ajantes  y  sicarios  en  las  filas  de  la  lealtad,  y  eo  tos 


puestof  mas  eminentes  del  Estado.  Sus  maqui  Daciones  y  sus 
ifitrigfls^  sus  planes  secretos^  han  tenido  siempre  por  obje-^. 
to  reduciros  á  la  inacción  y  paralizar  todas  las  operaciones 
que  hubieran  podido  producir  el  triunfo  de  tá  lejitimidad 
y  la  pronta  terminación  de  la  guerra. 

)> Testigos  habéis  sido  de  todo  lo  que  se  ha  intcnlado 
para  que  las  armas  de  S.  M.  no  saliesen  del  limitado  terri- 
torio de  estas  fieles  provincias^  á  fin  de  eternizar  la  guerra^ 
introducir  en  el  pais  el  hambre  y  la  miseria^  y  llegar  I  un 
desenlace  para  el  cual  los  ajenies  de  la  revolución  han  tra-^ 
bajado  sin  descanso. 

.  )»Este  plan  ha  sufrido  diferentes  modificaciones;  pero 
su  tendencia  ha  sido  siempre  hacia  el  mismo  objeto:  que  no 
mneD.  Carlos  V.^  que  renuncie  á  su$  dereckof,  quego^ 
hierne  una  rej encía  por  cierto  número  de  año$y  y  que  sus. 
individuos  se  elijan^  como  es  justo^  entre  los  enemigos 
declarados  de  Navarra  y  de  las  provincias. 

»EI  rey  ha  rechazado  constantemente  las  tentativas 
que  se  han  hecho  con  él  de  unh  manera  indirecta  para 
hacerle  adoptar  este  horrible  proyecto,  porque  cono-> 
cia  sus  funestas  consecuencias^  de  las  cuales  hubiera  sido 
la  primera  la  declaración  de  nulidad  de  todo  cuanto  $e 
hubiese  hecho  por  su  orden,  y  ¡a  abolición  de  todos  tniesCros 
/uéfos.  Hallábase  entonces  rodeado  de  vasallos  fieles  que  le 
alentaban  en  tan  justas  resoluciones^  y  de  jenerales  que 
sabían  hacerlas  respetar;  pero  los  ajentes  de  la  revolución 
no  han  encontrado  medio  mas  espedito  de  libertarse  de 
aquellos  hombres^  cuya  adhesión  y  afecto  eran  á  toda  prve* 
ba^qne  el  de  mai^darlos  fusilar. 

vSeis  meses  de  oscuras  intrigas  y  do  incesantes  ataquen 
horn  conseguido  al  fin  violentarla  volundad  soberana,  y  des^ 
de  aquel  tiempo  la  guerra  derrama  mas  que  nunca  sus  fu- 
rores sobre  vuestro  territorio.  A  vosotros,  vascongados  y 
navarros,  está  reservada  ki. gloria  de  salvar  á  vuestro  rey, 
á  su  causa,  y  á  vuestro  propio  pais.  Un  momento  basta; 
corred,  que  en  esta  empresa  no  os  abandonarán  voes^pos. 
jefes.» 
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El  raUnió  dia.eii  4|pe  Echevarría  dio  4  luz cs4a  proclama^ 
publicó  ül  jeoeral  Zariátegui  otra  eo  sentido  opuesto^  que 
decía  aíM: 

(iBastaneses:  En  el  momento  en  que  nos  preparábamos 
k  castigar  noblemente  con  las  armas  á  los  que,  con  la  an- 
torcha incendiaria  en  la  mano^  despojan  de  sus  cosechas 
las  fértiles  llanuras  de  la  Solana^  para  hacer  dospues  otro 
tanto  con  vosotros^  alguuos  miserables  voluntarios ,  seducid 
dos  por  un  cobarde,  han  desertado  de  las  filas  de  la  lealr 
tad  y  del  campo  de  la  gloria,  para  cubrirse  con  la  igoomi*» 
nía  y  vergüenza  de  los  traidores.  A  vosotros,  padres  y  herr 
-manos  de  los  soldados  seducidos  toca  destruir  su  ^rror;  la 
patria  lo  ecsijc,  el  rey  os  mira^  y  un  compatriota  que  t«ii- 
Us  veces  ha  participado  de  los  peligros  y  de  la  gloria  de 
esos  mismos  voluntarios^  os  hace  esta  llamada,  y  ofrece  un 
completo  olvido  de  todo  á  los  estraviados,  no  porque  nece^- 
sitemoa  su  presencia  para  contener  y  castigará  los  revolucio- 
narios,sino  para  evitar  este  disgusto  á  nuestro  muy  amado 
soberano,  y  para  que  toda  Europa,  que  admira  nuest  ros  hechos 
^gtraordinarios,  no  nos  confunda  con  Iqs  mercenarios  que 
pelean  por  oficio. 

))Dios  y  el  rey  fué  siempre  nuestra  divisa;  por  Dios  y 
por  el  rey  sabremos  triunfar  ó  morir, 

))Cuartel  jeneral  de  Elulaiu  9  de  agosto  de  1839. — Za- 

BUTEQVI.» 

£1  jeneral  Maroto  continuaba  alucinando  á  sus  tropas 
con  las  amenazas  que  dirijia  en  sus  proclamas  cuiilra  el  ejér- 
cito de  la  reina;  y  aun  sostenía  esto  mismo  en  su  corres- 
pondencia familiar^  pues  en  una  carta  dirijida  desde  Orozca 
á  uno  de  sus  amigos^  entre  otras  cosas  le  decía  lo  siguiente: 

«Dicen  que  Espartero  se  dispone  para  atacarme;  yo 
no  lo  creo;  pero  si  cometiese  tal  temeridad,  esté  V.  se- 
guro de  que  él  y  su  ejército  hallan  la  muerte  en  el  campo 
de  batalla* 
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n  Sé  que  mis  enemigos  trabajan  contra  mi  con  ar4or^ 
pero  desprecio  todos  sus  esfuerzos.  Desgraetadoi  si  llega* 
el  dia  en  que  crea  que  debo  ocuparme  de  ell<  s^  perqoe  mí 
venganza  será  tal  que  no  se  volverá  á  hablar  de  los  sucesos 
deEstcila.» 


No  tardó  mucho  tiempo  Espartero  en  poner  á  Maroto 
en  el  caso  de  ejecutar  sus  amenazas^  pues  el  8  de  agosto  se 
decidió  á  pasar  desde  Amurrio  á  Vitoria  por  el  peligrosa 
desfiladero  de  Altube^  donde  debia  haber  perecido  todo' 
su  ejército;  pero  tal  vez  estaría  ya  seguro  de  que  Macoto' 
no  le  opondria  mucha- resistencia^  como  nos  lo  hace  creer 
el  feliz  resultado  de  una  marcha  tan  temeraria^  por  seme-" 
jante  camino.  El  siguiente  parte  dirijido  per  Espartero  al 
(gobierno  de  la  reina^  manifiesta  claramente  cuál  Tué  la  cod^ 
ducta  de  Maroto  en  esta  jornada^  pues  el  jcneral  cristiiio,' 
lejos  de  hacer  alarde  de  haber  tenido  que  vencer  grapéet' 
obstáculos  ó  una  obstinada  resistencia  (según  se  acostum-' 
braba  decir  en  los  partes)  confiesa  que  se  asombró  su  ejér*' 
cito  de  no  hallar  oposición  alguna^  á  pesar  de  lasventajaf- 
que  el  terreno  y  los  parapetos  ofrecían  á  los  carlistas.  He 
aquí  el  parte: 

<(Comandanc¡a  jeneral  de  los  ejércitos  del  Norte. — 
Secretaria  de  campaña. — Escmo.  Sr.:  Conforme  manifesté  á 
V.  E.  en  mi  ultimo  parte  desde  Amurrio^  emprendí  ayer  I» 
marcha  penetrando  en  el  pai.senemigo  por  el  dificil  tránsito  de 
Altube^  creído  de  que  Maroto^  que  tan  orgulloso  y  sangui-» 
nario  se  ostentó  en  la  proclama  que  anteriormente  dirija 
á  V.  E.  se  opondria  al  paso  favorecido  de  las  ventajas  del 
terreno  y  de  las  trincheras  y  parapetos  que  había  cons- 
truido eu  Ut  serie  de  aquellas  formidables  posiciones.   . 

»Resuelto  á  darle  la  batalla^  que  esperé  aceptase^  man- 
dé por  el  camino  de  Orduña  á  Miranda  todo  el  bagaje^  á 
fin  de  estar  mas  espedito;  pero  con  asombro  de  todo  eF 
ejércitoy  solo  se  vieron  algunos  batallones  á  larga  distan- 
cia^ y  verifiqué  la  marcha  á  Uurguia  sin  ninguna  oposición; 
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pues  únicaraeiite  las  guerrilla»  soituvierofi  aa  débil  fuego ^ 
del  que  resultaron  tres  heridos. 

i  »En  Murguia  ;  pueblo»  inmediatos  pernoctaron  las  tro-- 
pas^  y  boy  por  la  mañana  be  llegado  á  esta  capital^  desde 
donde  emprenderé  las  nuevas  operaciones  que  juxgue  mas 
convenientes  ^  quedando  en  dar  oportuno  conocimiento 
áV«  E.  de  sus  progresivos  resultados. 

uDios  guarde  á  V.  £.  mucbos  años.  Cuartel  jeneral  de 
Vitoria  9  de  agosto  de  1839. — Escmo.  Sr. — El  duqdb  de 
LA  viCTomA. — Escmo.  Sr.  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacbo  de  la  guerra.» 

Lo  que  Espartero  dice  en  el  parte  que  precede^  lo  conr 
firnia  también  una  carta  escrita  pocos  dias  después  por  un 
oficial  adicto  al  estado  mayor  de  Maroto^  euque  dice: 

«El  descontento  delejército.carlista^y  aun  de  los  mis- 
mos batallones  que  rodean  k  Maroto  ,  aumenta  cada  día^ 
j  sus  soldados  le  acusan  altamente  de  traición;  esta  re- 
ccH^vencioQ  parece  merecida  si  se  atiende  áquc  el  otro  dia^ 
cuando  Espartero  vino  de  Amurrio  á  Vitoria  por  los  des- 
filaderos de  Marguia^  todo  su  ejército  fué  contenido  por  30 
castellanos  en  guerrillas  por  espacio  de  media  hora»  Estas 
guerrillas  do  cesaban  de  gritar:  adplanle  los  batallones:  que 
amncen  los  batallones;  y¡  es  indudable  que  si  estos  se  hubie- 
sen presentado^  hubiera  podido  quedar  destruido  todo  el 
ejército;  pero  Maroto  lejos  de  mandar  avanzar  las  tropas^ 
dio  á  las  guerrillas  la  orden  de  retirarse^  permitiendo  a^ 
que  Espartero  saliese  sano  y  salvo  de  un  paso  en  que  de*- 
bíó  dejarla  flor  de  sus  soldados*  >> 

El  12  del  mismo  mes  entró  Echeverría  en  España^ 
y  se  dirijió  á  Vera  para  recibir  órdenes  de  D.  Carlos.  Al 
dia  siguiente  llegó  á  dicho  punto  el  cura  de  Lesaca^  que 
llevaba  el  encargo  de  invitar  á  Echeverría^  de  orden  de  don 
Carlos^  é  que  pasase  al  referido  pueblo  de  Lesaca  para 
tener  una  conferencia  con  él.   Eiheverria  obedeció  la  6sr 
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,  den  de  su  rej,  y  se  puso  en  marcha  aeompaftado  única* 
mente  del  cura  que  había  ¡do  á  buscarle. 

Interesado  el  ministro  de  la  guerra^  asi  como  otros 
muchos  de  los  que  rodeaban  á  D.  Garlos^  en  que  este  prín* 
cipe  no  supiese  lo  que  se  estaba  tramando  contrae!^  y  te-* 
niendo  noticia  del  objeto  que  llevaba  el  cura  de  Lesaca^  en- 
Tiaron  una  compañia  del  7.^  batallón  para  que  ocupase  el 
puente  que  hay  sobre  el  Bidasoa  entre  Lesaca  y  Vera^coD 
orden  de  que  no  dejasen  posará  )>.  Juan  Echeverría;  pero 
como  el  sol  calentaba  estraórdinariamente^  Echeverría  y  el 
cura  buscaron  alguna  sombra^  para  lo  cuhI  caminaron  porva* 
rias  sendas  fuera  de  camino^  y  á  esta  circunstancia  debieron 
el  poder  llegar  á  Lesaca.  D.  Carlos  recibió  á  Echeverría 
de  la  manera  mas  afectuosa,  y  su  conferencia  duró  cerca 
de  dos  horas. 

En  ella  rogó  Echeverría  á  I).  Carlos  que  se  pusiese  i 
-  la  cabeza  de  los  batallones  insurreccioniidos,  j  se  librasa 
por  este  medio  de  las  manos  que  le  oprimían.  El  prínci- 
pe le  contestó  que  habiendo  quedadosufamiliaenGoizuela^ 
no  se  atreviaá  emprender  nada  por  temor  de  que  no  estuviese 
segura,  y  que  creía  mas  prudente  que  Echeverría  se  vol- 
viese á  Francia,  á  esperar  un  momento  mas  favorable, 
y  los  batallones  regresasen  á  sus  acantonamientos. 

Mientras  Echeverría  estaba  en  Lesaca  al  lado  de  don 
Carlos^  Elio  se  aprovechó  de  su  ausencia  para  enviar  á 
Vera  al  P.  Guillermo,  á  Gn  de  que  procurase  que  el  ba-^ 
tallón  5.^  volviese  á  la  obediencia.  El  reíijioso  arengó  á 
!  >s  soldados  diciéndoles  que  el  rey  estaba  completamente 
libre  y  mandaba  que  entregasen  las  armas,  encujo  caso  se 
les  concederá  un  perdoil  jeneral.  Los  oGciales  y  sárjenlos 
se  reunieron^  y  después  de  conferenciar  entre  si,  respon- 
dió uno  de  ellos  en  nombre  del  batallón,  de  este  modo: 
«No  queremos  pensar  malde  las  intenciones  de  Elio,  h 
quien  tenemos  por  hombre  de  honor,  y  otro  tanto  decimos 
de  V.,  individuo  de  la  iglesia;  pero  si  VV.son  incapaces  de 
decir  ana  falsedad,  nosotros  lo  somos  también  de  faltar  á 
ana  palabra  dada.  Prometemos  &  V.  que  entregaremos  las 
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armas  siempre  que  el  rey  raya  á  Estella  sia  mas  escolta  que 
la  nuestra;  al  llegar  á  aquel  punto  nos  someteremos  gus« 
tosos  á  su  soberana  voluntad^  manifestada  por  él  solo.  De 
lo  contrario  prevenimos  á  V.  que  bien  pueden  los  que  man- 
dan lanzar  decretos  y  proclamas  firmados  de  la  real  mano, 
que  nosotros  los  consideraremos  siempre  como  nulos  y  ar- 
rancados por  la  violencia.^  Al  oir  esta  respuesta,  viendo 
el  P.  Guillermo  que  no  podia  reducirlos,  volvió  á  dar  no- 
ticia de  todo  á  Elio. 

El  canónigo  Echeverría  regresó  á  Vera,  manifestó  á  los 
voluntarios  los  deseos  de  D.  Carlos,  y  les  anunció  su 
intención  de  volverse  á  Francia;  pero  aun  no  habia  con- 
cluido de  hablar  cuando  esclamaron  todos:  uque  se  habian 
levantado  para  libertar  al  rey  y  salvar  su  causa,  que  que- 
rian  otro^  conducir  á  la  ruina,  y  que  estando  decididos  á 
llevará  cabo  su  objeto,  no  permitirian  á  Echeverría  que  los 
abandonase.  Entonces  consintió  este  en  permanecer  allí  y 
trató  de  restablecer  entre  ellos  el  orden. 

'  Viendo  el  jeneral  Elio  que  las  tropas  con  que  se  habla 
aprocsimado  á  Vera  parecian  dispuestas  á  fraternizar  con 
los  insurreccionados,  envió  un  espreso  á  Zariátegui,  pi- 
diéndole refuerzos,  mas  la  respuesta  de  este,  que  copiamos 
á  continuación,  prueba  la  disposición  en  que  se  hallaban 
los  batallones  navarros. 

«Etulain  12  de  agosto  de  1839. — He  recibido  la  carta 
que  V.  me  ha  dirijido,é  inmediatamente  he  reunido  loa 
jefes  de  los  batallones  2.''^  3."  y  lO.*",  v  el  dé  Ripalda;  todos 
dicen  que  tienen  la  mas  completa  connanza  en  sus  oficiales^ 
y  que  por  consiguiente  pueden  contar  con  sus  soldados;  pero 
lleta  uno  ya  dospetardos,  y  si  la  cosa  va  en  aumento  llevare- 
mos doscientos  en  este  asunto:  asi  es  que,  á  pesar  de  sus 
protestas,  no  me  atrevo  á  enviar  un  batallón,  por  no  com- 
plicar mi  propia  situación  y  la  de  ahi.  Voy  á  ver  si  será 
posible  enviar  dos  compañias  del  7.^  con  municiones,  j 
daré  las  instrucciones  convenientes  para  que  el  convoy  no 
caiga  en  malas  manos,  lio  sé  qué  decir  ni  qué  escribir. 
TOHO  II.  21 
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Adiós.  Mande  Y.  á  su  afectísimo — Juan  Antomo  Za- 

RiAT£GUI.» 

Esta  carta  fué  interceptada  por  el  comandante  del 
5.^  batallón  de  Navarra^  y  su  contenido  manifiesta  cuál 
era  la  disposicon  de  los  ánimos  en  los  batallones  navarros. 

Sabedor  Espartero  de  que  Maroto  se  hallaba  en  Villa- 
real  con  bastantes  fuerzas^  resolvió  sin  duda  poner  9}  jene- 
ral  carlista  en  el  caso  de  ejecutar  sus  tan  repetidas  amena- 
zas^ pues  saliendo  de  Vitoria  el  dia  ii,  marchó  con  su 
ejército  por  el  camino  de  Durango  á  Villareal^  y  al  llegar 
Espartero  cerca  de  dicho  punto  encontró  á  los  carlistas 
formados  en  dos  líneas  de  colinas,  cubiertas  deparapetos^una 
sobre  otra  á  la  derecha  del  camino,  frente  á  Villareal^  con 
su  reserva  en  otra  tercera  línea  que  forma  el  es  tremo  occiden- 
tal de  lasalturas  de  Arlaban.  Aconsecuencia  de  haberavnuzado 
Espartero  con  toda  su  fuerza  por  un  solo  camino,  era  ya  la  una 
cuando  se  formaron  las  columnas  de  ataque:  sin  embargo, 
tan  luego  como  Espartero  dio  la  orden  de  avanzar^  acome- 
tieron y  tomaron  las  primeras  alturas  y  parapetos  una  bri- 
gada de  la  tercera  división  y  los  cuerpos  francos  de  Zur- 
bano;  y  después  de  una  corta  pausa  para  dar  tiempo  á  que 
llegase  la  retaguardiade  las  columnas,  tomaron  también  lase- 
gunda  linea,  la  cual,  ademas  deser  muy  áspera  y  quebrada,  es- 
taba cubierta  de  espeso  monte  á  retáguardiade  los  parapetos. 
Los  carlistas  defendieron  débilmente  sus  posiciones,  no  por 
falta  de  valoren  los  soldados,  pues  repetidas  veces  habían 
manifestado  anteriormente  su  bravura  en  el  campo  de  ba- 
talla, sino  por  la  dirección  de  sus  jefes;  y  algunos  dicen 
que  entraba  en  los  planes  de  Maroto  hacer  como  que  defen- 
día aquel  punto  para  mejor  engañar  á  sus  tropas ;  pero 
que  en  realidad  habia  convenido  de  antemano  con  el  je- 
neral  cristino  en  cederle  el  paso;  y  esto  se  confirma  s|  se 
atiende  á  que  Maroto  tenia  para  defender  aquellas  ven- 
tajosas y  fuertes  posiciones  quince  batallones  y  seis  es- 
cuadrones, y  sin  embargo  las  tropas  de  la  reina  las  tomaron 
sin  hallar  una  grande  resistencia. 
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La  pérdida  que  tuvieron  los  de  la  reina^  según  los 
partes  oficiales^  fué  de  veinte  soldados  muertos  y  sesenta 
y  seis  heridos^  entre  ellos  cuatro  oficiales:  la  de  los  carlistas 
no  Fué  menor^  porque  en  el  intervalo  de  los  dos  ataques  es- 
tuvieron sufriendo  el  bien  dirijido  fuego  de  los  obuses  de 
montaña.  Durante  la  acción  se  pasaron  á  Espartero  cator- 
ce desertores^  los  cuales  declararon  que  Maroto  tenia  quince 
batallones  y  seis  escuadrones;  pero  que  estos  últimos  habian 
permanecido  formados  en  la  llanura  sobre  el  camino  de  Sa« 
linas  sin  tomar  parte  alguna  en  la  acción.  Inmediatamente  que 
los  cristinos  tomaron  la  segunda  linea^  Maroto  se  retiró  á 
Salinas  y  Aramayona^'  y  Espartero  con  su  ejército  ocupó 
á  Villareal  y  aldeas  inmediatas  ^  sin  cuidarse  de  perseguir  á 
los  vencidos. 


CAFÍTüIiO  ix. 


Maroto  solícita  de  Espartero  ana  tregua  por  tres  días. «—Proclama 
del  canónigo  Echeverría. — Otra  de  Montenegro,  incluyendo 
una  de  D.  Carlos,— Ocupación  de  Durango  por  el  ejercito  de 
la  reina. — Sublevación  de  los  batallones  vizcainos. — D.  Simón 
de  la  Torre  envia  al  coronel  Linares  para  tratar  de  la  paz  coq 
Espartero. — Conferencia  de  Maroto  y  Espartero. — Revista  del 
25  de  agosto  en  Elorrio. — La  coi*te  de  D.  Carlos  marcha  preí* 
cipitadamentede  Vergara  á  Villareal. — Nombramiento  de  Gui* 
bclalde  para  la  comandancia  jeneral  de  Guipdzcoa. — Carta  de 
Maroto  al  canónigo  Echeverría  ,  j  contestación  de  est^.  — En» 
tre vista  de  Maroto  j  Espartero  en  Durango. — Comunicaciones 
de  Maroto  á  Montenegro.— Proclama  mandada  publicar  por 
D.  Carlos  el  27  de  agosto. 


kesde  la  acción  del  14  de  agosto^  las  tropas  cons- 
titucionales permanecieron  estacionarias  en  Vir 
rllareal  y  aldeas  inmediatas^  empleando  los  tres 
|dias  siguientes  á  aqnel^  en  recojer  granos  de  to- 
do el  pais^  almacenándolos  en  Vitoria.  En  la  mañana  del 
17^  el  brigadier  Martinez^  secretario  de  Maroto,  se  pre- 
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s«otó  en  los  puestos  avanzados  con  una  bandera  parlamen- 
taria, siendo  portador  de  un  mensaje  de  Maroto^  en  que 
solicitaba  una  tregua  por  tres  dias,  y  al  mismo  tiempo  de- 
seaba saber  definitivamente  cuáles  eran  las  condiciones 
'Con  que  podía  contar  para  un  arreglo.  Espartero  contestó 
que  en  el  momento  que  Maroto  se  declarase  por  la  reina 
y  la  constitución,  estaba  pronto  á  suspender  las  hostilida- 
des y  á  tratar  de  la  paz  bajo  las  mismas  condiciones  que  le 
había  comunicado  desde  Amurrió  por  intermedio  de  lord 
John  Hay;  pero  que  hasta  que  Maroto  se  declarase  del  mo- 
do espresado,  no  accedería  á  suspensión  alguna  de  hostili- 
dades, ni  por  un  solo  dia,  añadiendo,  ademas,  que  proba- 
blemente no  se  movería  de  sus  posiciones  en  un  día  ó  dos. 
£1  mismo  dia  17  publicó  el  paoónig;o  Echeverría  la 
siguiente  proclama, 

«Voluntarios,  heroicos  pueblos  de  Navarra  y  de  las 
provincias  vascongadas. — El  velo  que  ocultaba  á  vuestros 
ojos^  el  vasto  plan  de  perfidia,  tramado  por  la  revolución 
para  envolveros  en  un  caos  de  interminables  desgracias^ 
acaba  por  fin  de  rasgarse.  Habéis  visto  caer  por  el  plomo 
fratricida  á  vuestros  mejores  jenerales,  á  los  mas  firmes  ba- 
luartes de  la  restauración,  y  á  un  monstruo  tan  Teroz  como 
brutal,  tan  estúpido  como  atrevido,  ponerse  á  la  cabeza  de 
nn  puñado  de  asesinos,   matar ,  desterrar,  y  lo  que  es 

teor,  deshonrar,  aplicándoles  el  dictado  de  traidores^  á  los 
éroes  en  quien  reposaban  todas  las  esperanzas  del  rey  y 
de  la  patria;  habéis  visto  á  ese  cobarde  preci;)ttarse  sobrtt 
el  mejor  de  los  reyes,  sobre  el  virtuoso  Carloi^;  ultrajarle 
y  degradarle  &  la  faz  de  las  naciones  que  antes  contera^ 
piaban  con  admiración  vuestras  maixiales  virtudes.  Leed^ 
voluntarios  y  pueblos,  leed  esa  infame  carta  dirijida  á 
nuestro  buen  rey  por  el  que  maadaba  la  turba  de  asesi- 
nos; esa  carta  publicada  por  él  mismo  para  que  pasase 
á  la  posteridad  por  un  monumento  eterno  de  su  barbarie 
y.  del  mayor  insulto  que  jamás  se  ha  hecho  á  la  digni* 
dad  real!  Leed  igualmente   el  primer  acto  escandaloso 
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del  gobierno  de  esos  hombres  que  á  fuerza  de  crímenes  se 
han  apoderado  del  mando^  acto  que  se  halla  consignado 
en  el  decreto  que  declara  revestido  de  la  plenitud  de  todas 
las  atribuciones  á  un  vasallo  que  acaba  de  degradar  á  su 
rey!  Voluntarios  y  pueblos  vascongados- navarros^  habéis 
visto  todo  eso^  pero  ignoráis  todavía  que  esos  hombres 
indignos ,  sin  escuchar  mas  que  á  su  interés^  acaban  de 
contratar  la  venta  de  vuestro  rey^  la  vuestra^  la  aboli- 
ción de  vuestros  fueros^  el  incendio  de  vuestros  hogares  y 
de  vuestros  campos^  la  eterna  esclavitud  de  vuestros  des* 
cendientes^  la  ruina  de  la  patria  y  la  desolación  del  santua* 
rio.  ¡Miserables!  ¡Con  qué  placer  disfrutarian  en  un  pais 
estranjero  de  las  mezquinas  pensiones  que  han  aceptado 
por  premio  de  la  entrega  de  objetos  tan  sagrados  y  que- 
ridos en  manos  de  sus  enemigos! 

«Voluntarios  y  pueblos :  si  la  sorpresa  producida  por 
tamaños  atentados  ha  podido  detenernos  por  algún  tiempo^ 
ha  llegado  el  dia  de  que  se  manifieste  el  valor  que  inflama 
vuestros  nobles  corazones^  no  para  matar  ilegalmentc^  lo 
cual  solo  conviene  á  cobardes  asesinos^  sino  para  salvar 
del  mayor  peligro  una  causa  tan  santa^  y  por  la  cual  se  bafi 
hecho  tantos  sacrificios;  porque  es  preciso  que  lo  sepáis^ 
voluntarios  y  pueblos;  estamos  en  peligro  de  perder  la  re- 
compensa debida  á  vuestro  valor  y  fidelidad^  y  &  mirar  en- 
vuelto para  siempre  en  el  olvido  vuestro  heroísmo  incom- 
parable. 

» Voluntarios  y  pueblos:  se  han  llevado  é  Lesaca  á  nues- 
tro muy  amado  monarca^  pero  rodeado  de  los-  marotistas 
mas  desenfrenados^  de  todos  aquellos  que  mas  abierta- 
mente han  tomado  parte  en  la  conjuración;  no  le  han  per- 
mitido que  os  vea^  ni  han  querido  que  vuestros  jefes  le 
hablen^  sin  duda  para  daros  una  prueba  mas  de  la  es«- 
clavitud  á  que  le  tienen  reducido^  y  obligarle  &  firmar  ia 
abdicación  de  sus  derechos  imprescriptibles^  único  crimen 
que  les  falta  cometer  para  entrar  á  gozar  de  las  pensiones 
que  se  les  han  asegurado  en  el  pais  estranjero.  Has  vos- 
otros no  permitiréis  que  recojan  el  fruto  de  su  intamia^ 
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pues  sino  desisteo  de  su  abomÍDable  proyecto ,  les  haréis 
morir  en  el  suelo  mismo  que  han  manchado  con  tantos  crí- 
menes y  atrocidades. 

)} Vengan  á  nosotros  los  que  hasta  ahora  han  estado  a- 
lucinados  ó  seducidos  á  fuerza  de  intrigas^  seguros  de  que 
serán  recibidos  como  hermanos.  Unámonos  t€dos  para 
romper  las  cadenas  que  tienen  preso  á  nuestro  muy  amado 
monarca;  lavemos  la  mancha  impresa  sobre  su  trono  por 
esos  hombres  desleales  y  pérfidos;  marchemos  identificados 
con  nuestros  principios  por  el  sendero  del  deber^  por  el 
camino  que  el  rey  mismo  nos  trazó  en  Portugal^  y  persista- 
mos en  nuestra  gloriosa  empresa  hasta  que  bajamos  ase<]^u- 
rado  su  triunfo^  y  visto  lucir  el  grandia  de  la  restauración 
española. — Vera  17  de  agosto  de  183í).m 

Siempre  que  Echeverría  publicaba  alguno  de  estos 
documenfos^  por  una  singular  coincidencia  aparecía  o- 
tro  de  los  marotistas^  como  para  neutralizar  sus  efec- 
tos. Asi  que^  en  la  misma  fecha  que  Echeverría  publicó 
la  proclama  anterior.  Montenegro^  ministro  de  D.  Car- 
los^ hizo  circular  otra,  en  la  cual  se  nota  el  cuida- 
do con  que  evita  decir  que  Echeverría  fué  á  Lesaca  por 
orden  espresa  de  su  rey,  cuya  circunstancia  no  podía  ig- 
norar el  ministro,  porque  la  conferencia  duró  dos  horas, 
en  cuyo  tiempo  á  nadie  permitió  entrar  en  el  aposento  de 
D.  Carlos;  y  ademas  Montenegro  habia  hecho  cuanto  es- 
tuvo de  su  parte  para  que  no  llegase  á  efectuarse  la  entre- 
vista. 

La  proclama  publicada  por  Montenegro  decía  así: 

«Boletín  del  cuartel  real,  17  de  agosto  de  1339.— Se- 
cretaría de  estado  y  del  despacho  de  la  guerra. — Las  primeras 
noticias  recibidas  por  el  rey  acerca  dolos  desagradables  a- 
contecimientos  del  5.*  batallón  de  Navarra  bastaron  para 
que  se  pusiese  en  marcha  hacia  Vera,  punto  á  que  se  ha- 
bían dirijido  los  insurjentes.  Después  de  haber  tenido  una 
conferencia  con  el  comandante  jeneral  de  Navarra,  se  envía- 
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ron  á  dicho  punto  carias  personas  de  confianza  y  de  nn  ca- 
rácter respetable^  entre  ellas  el  cura  de  Lesaea^  para  que 
hablasen  k  los  oficíales  y  soldados^  k  fin  de  inducirlos  á  que 
renunciasen  á  una  empresa  que  atraeria  males  sin  cuento 
sobre  su  pais^su  relijion^  y  una  causa  por  la  cual  se  ha  der* 
ramado  ya  tanta  sangre.  No  habiendo  producido  aingun 
resultado  favorable  estas  paternales  demostraciones,  se  en* 
Yió  una  real  orden  ni  jefe  de  los  sublevados ,  mandándole 
que  pasase  inmediatamente  á  Sumbilla,  donde  recibiría  de 
su  comandante  jeneral  las  órdenes  que  S.  M.  le  había  co« 
municado;  pero  la  respuesta  dio  á  conocer  el  grado  de 
perversidad  á  que  descienden  los  que  habiéndose  desviado 
una  vez  de  la  senda  del  deber^  no  siguen  ya  otro  impulso 
que  elde  suspasiones,  pues  dicha  respuesta  se  reducía  i 
eludir  la  obediencia  debida  á  eslfa  orden  bajo  diversos  pre* 
testos  especiosos. 

^Hallábanse  las  cosas  en  este  estado,  cuando  el  presbí- 
tero D.  Juan  Echeverría  se  presentó  en  Lesaca,  acompa» 
fiado  por  el  cura  de  dicha  villa,  y  después  de  una  confe- 
rencia con  S.  M.  declaró  que  los  refujiados  de  Vera 
estaban  dispuestos  á  someterse  á  la  voluntad  soberana. 
Esta  palabra  dada  por  un  ministro  del  altar^  no  dejó  duda 
de  su  cumplimiento,  y  se  creyó  que  los  rebeldes  pasarían  al 
punto  que  se  les  había  designado;  pero  no  ha  sucedido  asi, 
y  su  desobediencia  ha  llegado  al  mas  alto  punto.  S.  M.^  que 
sin  comprometer  su  real  dignidad,  no  podía  ver  con  indi« 
ferencia  esta  insubordinación  y  falta  de  respete  á  sus  órde«> 
nes  soberanas,  mandó  al  comandante  jeneral  de  Navarra 
que  reuniese  las  fuerzas  necesarias  para  reducir  con  las 
armas  á  los  que  ciegos  y  faltando  al  amor  que  deben  i  su 
real  persona  llenaban  de  amargura  su  paternal  corazón.  Con 
este  motivo,  y  para  que  los  leales  habitantes  de  estas  pro- 
vincias y  de  este  reino  fiel,  su  valiente  ejército  y  la  Euro» 
pa  entera  sepan  la  marcha  que  se  ha  seguido  en  un  nego- 
cio tan  delicado,  ha  dirijido  S.  M.  á  su  ejército  la  siguiente 
alocución: 

»Voluntarios:  La  insurrección  del  5.^  batallón  de  Na* 
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turra  eu  nn  roomento  eo  que  se  hallaba  al  frente  del  ene- 
migo^  dispuesto  6  invadir  nuestro  territorio^  ha  llamado  , 

mi  soberana  atención^  y  queriendo  cortar  el  mal  en  su  raii^  I 

he  dejado  otros  negocios  no  menos  graves  y  he  venido  aquí 
para  invitarles  á  que  desistiesen  de  su  temeraria  empresa^ 
volviesen  ¿  las  filas  de  este  valiente  ejército^  ycontinua« 
sen  dando  dias  de  gloria  á  nuestra  causa.  Las  paternales 
ecsortac iones  de  personas  respetables^  y  que  merecen  to- 
da mi  confianxa  no  han  bastado  para  hacerles  entrar  en 
el  sendero  del  honor  y  del  deber;  y  no  permitiéndome  mi 
dignidad  soberana  que  deje  impune  un  atentado  tan  cri- 
minal^ he  resuelto  hacer  uso  de  la  fuerza^  puesto  que  la 
duliura  no  ha  producido  resultado  alguno. 

«Voluntarios:  testigos  habéis  sido  de  mis  esfnerios  pa* 
ra  hacer  volver  á  vuestras  filas  á  ese  oufiado  de  estravia- 
dos  que  abusando  de  todo  lo  mas  sagrauo^  y  has.ta  de  nues^ 
tra  santa  relijion^  clavan  un  puñal  homicida  en  el  seno  de 
nuestra  muy  amada  patria.  Conociendo  bien  la  decisión 
y  lealtad  que  os  distinguen^  espero  que  daréis  una  nueva 
prueba  de  amor.á  vuestro  r«y^  y  contribuiréis  con  vnes* 
tras  armas  á  esterminar  ese  jérmen  de  insubordinación  eo* 
barde  y  de  vil  traición.  Eso  es  loque  espera  de  vosotros 
vuestro  rey  yjeneral. — Garlos,  vi 

Esta  alocución  de  D.  Carlos  no  produjo  en  los  suble- 
vados éi  efecto  que  el  partido  marotista  esperaba  >  pere- 
que conocieron  que  no  era  aquella  la  libre  y  espontánea 
voluntad  de  su  rey^  sino  que  le  habian  obligado  á  firmar 
un  manifiesto  que  estaba  en  oposición  con  las  ideas  del 
principe^  lo  cual  ecsaspcró  mas  y  mas  los  ánimos  de  los 
sublevados. 

Dos  batallones  vizcainos  que  se  hallaban  bajo  el  mando 
de  P.  Simón  de  la  Torre^  uno  de  los  mas  acérrimos  nia« 
rotistasy  se  sublevaron  también  el  dia  17  en  Llodio^  sepa* 
raron  todos  sus  oficiales  ,  y  pusieron  á  su  cabeza  un  sar* 
jento^  porque. decian  que  asi  Maroto  ^omo  los  demás  jefes 
los  estaban  engasando.-  :      ••   >    c  .       . 
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£1  mismo  dia  17  por  la  miHíana  volvió  el  brigtt^ief 
vMartiirez  6  ver  á  Espartero  y  participarle  que  parolo  acep- 
.tabn  las  coodíctones  que  le  había  prepuesto  para  efectuar  U 
.transacción;  pero  viendo  el  jenerai  cristino  que  pasaban  lo$ 
.dias  sin  que  esta  se  verificase  ,  emprendió  un  rooviaiiento^ 
avanzandoel  dia  22  desde  Urquiola  hasta  Durango,  sin  ver 
.en  todo  el  camino  ni  un  solo  carlista^  pue^  Maroto  h^bia 
-salido  de  este  último  punto  con  su  estado  mayor  á  \a$  dos 
•de  la  madrugada  de  aquel  dia,  y  diríjidose  hacia  Vergara^ 
en  donde  permanecía  D.  Carlos. 

AI  dia  siguiente  de  haber  entrado  Espartero  en  Duranr 
.go  publicó  Maroto  una  proclama^  en  la  cual  presentaba  la 
situación  como. muy  critica,  añadiendo  queeienemigp.se 
4)abia  aprovecbadode  la  faltado  recursos  del  ejército  car- 
Jista,  para  hacer  una  invasión,  á  la  que  no  habia  podido 
aponerse;  y  después  de  miiicbas  declamaciones  pomposas  se 
^declaraba  contra  una  transacción  en  estos  términos:  ^«¿Qu^ 
itrani«accion  podéis  esperar  de. un  enemigo  que  lo  quema  y 
lo  deYai>ta  todo,  como  en  Navarra  y  Álava?  Seria  una  ver^ 
gílenza,  una  cobardía:  no  nos  quedja  otro  partido  que  el 
-morir  con  las  armas  en  la  mano,» 

Sin  erobajgu,  aquella  misma  noche  fué  el  coronel  Lina« 
res  &  ver  á  Espartero^  con  un  mensaje  del  jenerai  D.  Simop 
de  la  Torre,  porque  después  de  la  renuicion  dé  Aretaá  Cas- 
•táaeda  se  habían  sublevado  ocho  batallones  vizcaínos  que 
4f  nia  á  sus  órdenes,  y  declarado  que  deseaban  la  paz  y  qne^ 
rían  volverse  &  sus  casas.  Mas  como  todavía  no  estaban  ente- 
ramente de  acuerdo  los  jefes  contratantes  sobre  las  garan-* 
tías  del  convenio,  la  Torre  les  rogó  que  permaneciesen  en 
las  filas  por  una  semana  mas,  en  cuyo  tiempo  se  negociaría 
la  paz:  consintieron,  aunque  con  alguna  dificultad,  y  la 
Torre  marchó  con  ellos  á  Marq ulna,  desde  donde  envió  al 
coronel  Linares  &  tratar  de  paz  con  Espartero. 
-  Este  dijiO  á  Linares  que  tenía  plenos  poderes^del  gobier- 
no  para  ofrecerle  las  condiciones  que  ya  había  prometido  4 
Maroto,  añadiendo  que.  el  gobierno  se  comprometía  &  pro* 
poner  á  las  Cortes  y  sosteneír  en. ellas,  inmediatamente 
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3Qe  sei  reuniesen^  lá  concesión  de  toda  *la  parte  esencial 
e  los  fueros.  Respondió  Linares  que  ténriaqaé  los  coman- 
dantes de  los  batallones  insistiesen  en  la  concesión  de  ta 
integridad  de  los  foeros^  ¿  lo  cual  rcplicó.el  jefe  c'ristino^ 
-que  no  estaba  en  sus  facultades  ni  en  bsdel  gobierno  decir 
mas  con  respecto  á  fueros  que  lo  que  habla  dicho^  puéscni 
^Q  puñto'que  solo  las  cortes  po'dian  resolver.  Entonces  el 
coronel  Linares^  con  arreglo  á  las  ínstrücbioues  que  ienia^ 
pasó  al  cuartel  jeneral  de  Álaroto^ácoropAnánd ole  por  parte 
de  Espartero  el  brigadier  Zabala^  para  recibir  la  respuesta 
de  Maroto^  que  no  fué  favorable  en  cuanto  á  la  cuestión 
de  los  fueros^  porque  conocía  la  oposición  que  encoñtrariá 
en  sus  soldados  y  en  los  jefes  de  los'Wtallones.  Siguieron 
f  arias  comunicaciones,  pero  nada  se  adelantó  en  la  negóciáw 
eion  hasta  el  24^  en. que  un  ayudante  de  campo  de  Maroto 
pasó  á  solicitar  de  Espartero  una  nueva  suspensión  de  bos-» 
tilidades;  -y  el  brigadier  Zabala  volvió  con  ¿I  para  decir 
que  Espartero  no  perroitia  ninguna  ulterior  suspensión  de 
hostilidades  hasta  tanto  que  se  declarase  Maroto.  El  mism<» 
Esparteroenvió  también  con  el  brigadier  Zábala  elórijinalde 
una  real  orden  firmada  por  los  cinco  ministros  de  Isabel^  que 
cootenia  iguales  condiciones  que  las  que  habia  ofrecido  por 
medio  delooTooel  Linares^  y  el 25  por  la  mañana  volvió  Zaba- 
la diciendo  que  Maroto  estaba  satisfecho  y  deseaba  tener 
una  conferencia  con  Espartero  entre  Durango  y  Eloríio  á 
las  6  de  la  mismaroañana.  A  la  hora  señalada  se  encontraron 
los  dos  jcnerales^  y  después  de  habcrsfe  abrazado  se  retirarotí 
á  una  casa  de  campo  inmediata,  para  estender  y  firmar  las 
condiciones^  acompañados  por  él  jeneral  Urbistoñdo^  por 
el  coronel  inglés  Wilde  y  pjrel  brigadier  Linaje^  secreta- 
rio de  Espartero.  Principió  la  conferencia  y  en  ella  se  sus- 
citaron ^algunas  difícültades  para  convenir  en  las  condi- 
eiones*  .        ' 

Maroto  envió  al  jeneral  Urbistondo  á  consultar  con-uot 
junta. dé  comandantes  de  batallón^  y  volvió  coiíio  á  las  dos 
horas  eotí  una  diputación  de  los  comandantes  á  Marotoy  nsa** 
nifest&ndole  sudeséodc  que  fto  coptiotietie  «n  k  qaas  lijera 


172  ^       HlftTOfttA   BE   B.   CÁELOS;* 


niodificacioDde  los  fueros,  téraiinindó^e  la  coofereBoia  jm 
poder  avenirse,  y  los  jenerales  se  volvieroD  á  sus  respecti*- 
vos  cuarteles.  Duraote  el  día  se  presentó  en  Darango  el  je* 
neral  la  Torre^  y  declaró  de  nuevo  que  por  su  parte  ostabá 
completamente  satisrechoj  admitía  las  condiciones  ilel  je* 
neral  oristino. 

Asustado  D.  Cáelos  de  los  progresos  de  los'  crislinos^ 
convocó  una  junta  en  Villareal  de  Zunarraga,  mas  habién- 
dolo sabido  Maroto,  trató  de  impedir  aquella  reunión.  Con 
este  fin  envió  á  decir  i  O.  Cáelos  que  debiéndose  reunir 
el  25  de  agosto  un  consejo  en  Elorrio,  era  necesario  que 
fitese  á  presidirle.  D.  Cáelos  marchó,  pues,  i  Elorrio  con 
su  escolta  de  caballeriü,  acoropafiándole  su  hijo  y  el  infante 
D.  Sebastian.  Al  llegar  le  recibió  Maroto:  los  batallones 
estaban  sobre  las  armas,  y  D.  Cáelos,  después  de  haberlos 
revistado^  les  dijo:  ((Voluntarios:  ¿me  reconocéis  por  vnes^ 
tro  Rej?  Estáis  dispuestos  &  seguirme  á  todaspartes? — mSí, 
si;  hasta  la  muerte.  Viva  el  /ley.»  Tales  fueron  las  voces  que 
se  oyeron  al  principio  en  todas  las  filas:  mas  en  seguida  se 
manifestó  algún  tanto  de  duda;  í).  Cáelos  notó  que  Mal- 
roto, que  se  hallaba  colo<*ado  detras  de  él,  hacia  señas  i  los 
comandantes  de  los  batallones,  y  al  momento  resonaren 
por  todas  partes  las  voces  de  viva  Uaróio,  vita .  nueiiTú 
Jeneral. 

Entonces  D.  Cáelos  se  dirijió  á  los  soldados  y  les  dijo: 
«Voluntarios:  donde  está  vuestro  rey  no  hay  jeneral.  Vues* 
tro  rey  se  dirijo  &  vosotros:  responded,  os  repito,  ¿queréis 
seguirme?» 

Los  batallones  de  Guipúzcoa  guardaron  el  más  profundo 
silenció.  D.  Cáelos  creyó  que  como  aquellos  soldados  jene- 
raímente  no  hablaban  mas  que  en  vascuence,  no  habrían 
entendido  lo  que  les  deeia,  y  mandó  á  Iturbe  que  repitiese 
sus  palabras  en  aquella  lengua;  mas  este,  en  vez  de  obede<» 
(ter^  dijo  4  los  soldados:  (xEste  hombre  os  pregunta  si  que- 
réis seguirle,  y  yo  os  digo  que  seria  mucho  mejor  de-^ 
clararse  por  la  pai.»  Inmediatamente  principiaron  íoa  gui* 
puicoanos  é  gritar;  «iVb  la  paz;  y  D*  Cáelos^  afUjido  con 
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^o^  y  iiotaado  ^ae  reciprocjtinente  sfe  haciao  señas  Moro- 
lo y  los  coiDa<|aptes^  creyó  que  todo  estaba  perdido:  basta 
llegé  á  teiver  que  se  apoderasen  de  su  persona;  y  volvién* 
dotaMcia  su  escolta, esclamó;  «Estamos vendidos;  y  partió 
al  galope^  dirijiéndos^  k  Yergara^  donde  estaba  el  cuar- 
tel real. 

Mientras  D.  Garios  pasaba  su  ultima  y  funesta  revista 
en  E.lorrio  el  2S  de  agosto,  se  presentó  Velasco  en  el  palacio 
de  Yergará,  y  solicitó  una  audiencia  particular  de  la  princesa 
de  Beira.  Concedióseia  esta  inmediatamente^  y  habiendo 
recaido  la  conversación  sobre  el  triste  estado  de  Us  cosas  y 
sobre  los  progresos  de  los  cristíoos,  dijo  la  princesa  ¿ 
Yelasco:  «¿Es  posible  que  me  acusen  de  ser  marotis^ 
ta?» — «Señora,  respondió  él,  los  que  rodean  á  Y.  M.  sou 
los  que  esparcen  esa  atroz  calumnia*» — ¡Cómo!  ¿Pues  no 
fallen  que  yo  he  sido  la  primera  victima  de  los  revolucio-» 
narios?» — aEs  cierto^  señora,  y  el  dia  en  que  Y*  JA.  mar-*- 
cbó  á  Portugal  fue  cruel  para  todos  los  verdaderos  realis^ 
tas,  pues  consideraban  k  V»  M*  como  el  principal  apoyo 
desu  causa»)»  7^u¿Y  pueden  creer  que  yo  sostenga  á  Maroto, 
qué  trata  de  quitar  la  corona  á  mi  marido?  Ya  be  dicho  & 
Carlos; «  ponte  &  la  cabeza  del  ejército,  y  yo  participaré 
de  tus  peligros;  que  mas  vale  morir  con  gloria  que  sucumbir 
cobardemente  á  los  golpes  de  tan  horrible  traición.»  Al 
separarse  Yelasco  de  la  princesa,  la  dijo;  «Señora:  yp 
manifestaré  á  todo  el  mundo  los  seoii^nientos  de  Y.  M, 
Jamás  habia  dudado  de  ellos^  pero  para  mi  es  un»  griin 
satisfacción  el  haber  recibido  una  nueva  seguridad  de  boca 
de  Y,  M,  misma. 9 

Al  llegar  O.  Carlos  á  Yergara  dio  noticia  á^  lo  qiio 
pasaba  &  la  princesa^  y  toda  su  corte  se  puüo  en  marcha 
sin  llevarse  siquiera  los  efectos  del  palacio^  principiando 
la  fuga  eoo  tal  precipitación,  que  D,  Carlos  y  su  f^^milia 
DO  se  detuvieron  á  con;er  hasta  Yillafranca,  adonde  l!ega«- 
iran  á  las  once  de  la  noche,  Yelasco  se  hallaba  cerca  de  alti, 
en  B^asa¡n,eon  uo  diputado  deúutpiizcoa,  cuando  le  avisa- 
ron de  que  si  D»  Carlos  iba  á  Tol9sa,  estaba  perdido^ 
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porque  las  tropas  de  la  linea  de  Andoip  habían  r^uelto 
entregarle.  Inmediatamente  pasó  Yefósco  á  Villafranca^' 
llegando  á  las  dos  y  méJia  de  la  madrugada.  D.  Carlos^ 
que  estaba  acostado^  se  levatitó  á  aquella  hora^ra  recibirle; 
y  enterado  de  lo  que  pasaba,  decretó  el  nombramiento  de 
Guibelalde  para  la  coman Jancia  jeneral  de  Gurpúzcoa^ 
esperando  que  con  el  influjo  que  ejercía  sobre  sus  paisanos 
podría  conservarle  algunos  batallones  de  aquella  provincia^ 
y  tal  vei  reunirá  los  estraviados. 

El  jeneral  D.  Basilio  García  pasó  el  día  23  la  frontera 
y  se  dirijió  á  Vera^  donde  encontró  los  batallones  en  un 
estado  de  estremada  irritación^  causada  por  la  rápida  mar- 
cha de  Espartero  en  las  provincias.  El  día  siguiente  le  en* 
viaron  una  diputación^  pidiéndole  que  se  pusiese  á  suca* 
bezñ;  mas  el  jeneral  no  se  prestó  á  ello^  diciendo  que  no 
podía  hacerlo  sin  una  orden  de  D.  Carlos^  á  quien  escribió 
con  este  objeto. 

El  29  aun  no  habia^recibído  García  respuesta  akuna 
de  D.  Carlos^  por  lo  que  rogó  al  P.  Huerta^  jeneral  del 
orden  de  San  Agustín^  y  á  otro  eclesiástico,  que  pasasen 
á  ver  á  D.  Garlos  y  le  dijesen:  «que  habiéndose  hecho  i 
6.  M.  firmar,  por  fuerza^  como  todo  el  mundo  sabia^  su 
destierro  y  el  de  sus  compañeros^  había  venido  a  ofrecerle 
de  nuevo  sus  servicios.»  D.  Carlos  encargó  al  P.  Huer- 
ta que  dijese  á  D.  Basilio  que  le  estimaba  mucho^  como 
á  todos  los  demás  desterrados^  y  que  cuando  fuese  tiem- 
po le  daría  á  conocer  su  voluntad. 

Como  Maroto  sabia  que  D.  Juan  Echeverría  era  uno  de 
sus  m$»  terribles  contrarios^  y  que  por  su  influencia  y  ac- 
tividad podría  tal  vez  frusti-ar  todos  sus  planes  de  tran- 
sacción^ le  escribió  la  carta  que  á  continuación  copia- 
mos, en  la  cual  no  repara  en  decir  que  no  tiene  otros  prin- 
cipios que  los  de  rey^  relijion,  y  en  particular  el  bienestar 
de  las  provincais:  y  hallándose  ya  Espartero  en  Dnrango, 
añade  que  no  es  posible  resistir  al  enemigo^  si  no  hay  unión 
entre  los  carlistas. 

He  aqui  la  carta:     - 
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..  ((Sr.  D.  Juap  Ecbeverría:— ^Muy  seQor  mió: 'mucho 
foe  sorprende  que  se»  V.  qui^n  dé. el. g;)lpe  mortal  á  la 
causa  del  rey  con  la  sublevación  del  5.^  de  l^avarra  y  de- 
mas.  Rettecsione,  arrepiéutase  y  dcsisla  de  Uu  temerario 
^cnpeño^  eu  la  firme  inielijencia  de  que  jair:&s  se  hullaráu 
^n.  mi  ütr(^s  principios  que  los  de  rey^  relijiou^  y  en  par* 
ticular  el  bienestar  de  estas  provincias^  como  espero  pro- 
bar algún  dia.  Si  le  fuere  a  Y.  posible  seria  conveniente 
juc  nos  viésemos  para  conferenciar  juntos^  El  enemigo 
\nvade  el  paiscon  fuerzas  numerosas;  si  no  hay  uuio'n  s&r4 
imposible  resistirle/  y  V.  y  los  que  le  acompañan  serán 
Ips  ún*cos  culpables  de  las  desgracias  que  nos  suiedúu 
por  no  hacer  caso  de  esta  noble  y  frama  invitación. 

Soy  de  V.  afectísimo  y  seguro  servidor.— Rafael 
Maroto. — Elorrio  23  de  agosto  de  1839. i) 

,  El  objeto  que  se  propuso  Maroto  al  escribir  esta  carta, 
fué  tal  vez  él  ver  si  conseguisí  atraer  á  Echeverría  para 
apoderarse  de  su  persona  y  hacerle  sufrir  la  misma  suerte 
que  ¿  las  victimas  de  Estclla;  pero  Maroto  se  las  habia 
con  íin  contrario  muy  hábil  á  quien  no  era  fácil  engañar: 
fsi  c[uey  Echeverría  le  contestó  de  esta  manera; 

ftSr.  D.  Rafael  Maroto; — Quien  dá  el  golpe  mortal  á 
la  causa  del  rey^  á  la  relijion  y.á  las  provincias  es  Y»;  el 
traidor^  el  asesino,  el  enemigo  declarodo  del  uno  y  de  las 
otras.  Hablen  por  nosotroar  los  sucesos;  ¿quién  fué  el 
autor  de  los  asesinatos  de  Estella?  ¿quién  obligó  al  rey  con 
un  puñal  á  la  garganta  á  firmar  el  contra-decreto? 
¿quién  ha  vendido  y  entregado  á  Ramales,  Guardamino, 
Baimaseda,  Orduoa,  Ürquiola  y  Durango?  ¿quién  ha  per- 
sci^uido  á  muerte  á  todos  los  fieles  partidarios  del  rey  y 
de  su  causii? 

.  «Jamad  me  uniré  con  asesinos  y  traidores  como  Y. 
Con  menos  tropas  y  recursos  hemos  podido  siempre  cout 
írarcstar  al  encmig»»,  é  impedirle  que  invada  el  país: 
ahora  han  atravesado,  como  en  triunfo,  parajes  en   donde 
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hasta  el  último  debiera  haber  perecido.  Pero  ¿qaé  es- 
traño  es  esto  siendo  público  y  notorio  cjue  hace  ya  largo 
tiempo  que  V.  estfr  Tendido  á  Espartero? 

»Mas  no  crea  el  traidor  Maroto  qae  los  batallones  5.^ 
y  12.^  sean  los  últimos  qne  levanten  el  grito  devioa  ti  Rtjf 
y  muera  Maroto:  no;  este  ejemplo  será  seguido  por  todos 
los  verdaderos  realistas,  y  en  especial  por  los  denodados 
navarros.  Sosobraslo  demostrarán  asi. 

» Me  admira  que  nn  impío  se  atreva  á  hablar  derelijion 
caando  todos  los  actos  de  su  conducta  prueban  que  V.  es  su 
mayor  enemigo. 

uPero  yo^  mis  mayores  amigos  y  todos  los  oBciales  y 
soldados,  estamos  penetrados  de  la  obligación  que  nos 
impone  nuestra  conciencia  de  defender  basta  el  último 
suspiro  al  rey  y  la  relijion^  y  no  consentir  nunca  una  bami- 
liante  transacción  con  los  principios  que  nos  propusimos 
defender,  y  confiamos  en  que  el  pueblo  apoyará  nuestros 
votos  y  deseos. 

»Es  de  V.  servidor^  etc. — Juan  m  Echbveuia. — ^San- 
tistevau  26  de  agosto  de  1839.» 

El  25  de  agosto,  después  de  la  revista^  pasó  Maroto  á 
Durango,  donde  se  bailaba  Espartero^  y  convinieron  entre 
si  en  que  el  primero  retardaria  algunos  dias  su  sumisión  á 
la  Reina,  á  fin  de  llevarse  mayor  número  de  batallones, 
y  dar  tiempo  á  Iturbe  para  que  completase  la  seducción 
de  los  de  Guipúzcoa,  y  los  condujese  cerca  de  Vergara. 

Habiéndose  hecho  jenerbl  en  las  provincias  la  vos  de 
traición,  creyó  Maroto  que  debía  dirijir  las  siguientes  co* 
hiunicaciones  á  su  amigo  Montenegro,  ministro  de  la  Guerra^ 
que  entonces  se  hallabaen  Villafranca,  con  objetode  desmen«* 
tir  con  su  publicación  los  rumores  que  contra  él  circulaban. 

^Estado  mayor  jeneral. — En  la  noche  del  dia  de  ayer 
se  me  presentó  un  parlamentario  del  ejército  enemigo^ 
haciéndome  las  proposiciones  siguientes  de  parte  del  go- 
bierno de  Madrid : 
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((Reconocimiento  del  Sr.  D.  CarlosMabiaIsidbo  ne 
BjftBON^  tni  rey  y  señor ^  como  infante  de  España;  reco* 
nocimiento  de  los  fueros  proyinciales  en  toda  sn  estén- 
sion;  reconociroiento  de  todos  los  empleos  y  condecora- 
ciones en  el  ejército^  dejando  á  mi  arbitrio  el  ascenso  ó 
premio  de  alguno  que  se  considerase  acreedora  ello. 

»Lo  digo  á  V.  S.  para  que  poniéndolo  en  conocimiento 
de  S.  M.  se  me  prevenga  lo  quo  debo  contestar;  y  como 
en  las  presentes  circunstancias  me  he  propuesto  patenti- 
zar mi  comportamiento  bastar  en  los  asuntos  mos  reserva- 
dos, ruceóse  me  permita  dar  al  público  esta  mi  comuni- 
cación; advirtiendo  á  V.  S.  que  en  la  tarde  de  este  dia  me 
be  propuesto  tener  una  conferencia  con  el  jefe  superior 
enemigó^  para  pedirle  mas  amplias  aclaraciones  sobre  el 
particular. 

»Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  que  lo  haga  saber  á 
todos  los  pueblos  y  cuerpos  de  tropa  de  la  comandancia  je- 
ueralde  su  mando  ^  á  6n  de  que  todos  los  que  la  compo- 
nen tengan  de  ello  noticia,  y  para  que  sirva  á  todos  de 
gobierno. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cuartel  jeneral  Je 
Elgaeta2Sde  agosto  de  1839. — RafablMaroto. — Sr.  en- 
cargado del  despacho  de  la  guerra.» 

«En  la  mañana  de  hoy  he  tenido  una  conferencia  con 
el  jefe  enemigo,  según  me  habia  propuesto  y  avisé  á  V.  S. 
en  mi  oficio  de  ayer;  pero  convencido  de  la  astucia  y  du- 
plicidad de  sus  proposiciones,  he  resuelto  combatirle  con 
iais  fuerzas  de  mi  mando.  Espero  que  V.  S.  lo  pondrá  todo 
en  conocimiento  del  Rey  N.  S.  (que  Dios  guarde),  á  fin  de 
que  tenga  á  bien  darme  á  conocer  su  soberana  voluntad, 
que  estoy  resuelto  á  cumplir. 

»D¡os  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Elorrio  26  de  agos- 
to de  1839. — Rafael  MAROTo.*^r.  encargado  del  despa- 
cho de  la  guerra.» 

Aconsejado  sin  duda  D.  Carlos  por  alguno^  de  sus  Ter- 
roso li.  23 
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daderos  servidores^  luego  que  se  recibió  en  la  corte  el  par- 
te de  Muroto  del23^  maudó  publicar  la  siguiente  proclania^ 
que  Montenegro  se  vio  obligado  á  firmar^  i  pesar  de  su 
amistad  con  Maroto* 

«< Voluntarios:  un  acontecimiento  tan  estrAordinario  que 
no  tiene  ejemplo  en  la  historia  de  vuestro  pais^  vendría  4 
manchar  las  glorias  que  habíais  justamente  adquirido  eb 
esta  heroica  lucha^  si  continuasen  alguno^  de  vosotros  en 
la  defección  á  que  hoy  os  han  inducido*  Con  el  preteste 
de  paz  se  ha  daao  entrada  al  enemigo  en  vuestro  suelo^  y 
las  cadenas  de  la  esclavitud^  la  ignominia  de  yeoeidoa  van 
á  reemplazar  los  laureles  de  que  hasta  ahora  estibaia  cu- 
biertos. La  lealtad  de  muchos  ha  sido  sorprendida:  son  iii* 
dignas  de  vuestro  valor  las  proposiciones  hechas  al  rey  N.  S., 
y  no  es  de  vosotros  abandonarle  en  manos  de  sus  enemigos. 
A  esto  solo^  y  á  ligaros  á  vosotros  al  carro  de, la  revolución, 
se  reduce  la  paz  con  que  é  muchos  han  alucinado.  Seguid 
al  rey,  voluntarios;  considerad  vuestro  heroismo  de  »eis 
años^  y  no  queráis  mancharle  con  un  feo  delito.  Una  paz 
en  que  se  ecsije  la  abdicación  del  rey  que  habéis  jurado, 
una  paz  convenida  entre  jefes  militares  sin  autorización  ni 
garantía  alguna  ¿qué  otra  cosa  puede  ser  que  un  engaíiu 
para  apoderarse  de  uopaisque  oo  haii  podido  dominar 
por  las  armas? 

>i Desengañaos;  esta  es  |a  traición  mas  infame  qqe  han 
visto  los  nacidos;  morir  primero  que  sucumbir.  La  causa  de 
Dips  peligra^  y  la  de  un  rey  en  cuya  defensa  está  comprof' 
metida  vuestra  conciencia  y  vuestro  honor^  Sois  leales 
por  carácter:  sois  valientes^  sois  héroes  y  nada  mas  tengo 
que  deciros.  Voluntarios:  v/i^a  la  relijion:  viva  el  rey.— *Vir 
Uafranca  26  de  agosto  de  1839. — Juan  MojfTBNEfiRO,» 

Algunos  aseguran  que  Sfaroto,  con  el  ausilio  de  los 
amigos  que  tenia  en  palacio,  buscaba  una  ocasión  favorable 
para  apoderarse  de  la  persona  de  D.  Carlos;  que  con  este 
objeto,  después  de  la  entrevista  que  tttvo  con  flspartero  ea 
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Dar^Dgo.se  retiró  áAzpeitia  finjiendoan  rompimienlo  con 
el  jeoernl  cristino^  y  escribió  áD.  Cáelos  la  siguiente  carta: 

<(Sefior:-*-Al  ponerme  áL.  R.  P.  de  V.  M.  como  lo  eje- 
cuto i  nombre  de  todos  los  que  me  acompañan^  me  atre^- 
reré  sólo  á  decir  á  Y.  M.  que  nunca  es  mas  grapde  un 
monarca  que  cuando  perdona  las  faltas  de  sus  vasallos. 
D.  Eustaquio  Laso  presentará  á  V.  M.  los  sentimientos  de 
mi  corazón^  para  que  se  digne  dirijirme  las  órdenes  que 
fueren  de  su  soberano  agrado.  Dios  guarde  á  V.  M.  dila- 
tados años*  Elgueta  27  de  agosto  de  1839. — Señor: — 
A  R.  L.  P.  de  V.  M. — Rafael  Maeoto. 


ih^i 


CAPITUIiO  Z. 


Espíritu  de  la  gii.irdía  real  tic  D.  Carlos.  —  Acontecímienlo^  del 
29  de  agosto  í»ii  Iraizos.-^Idem  del  30  en  Vera.  — Coiisejo  ce- 
lebradoeii  Víllafranca  el  26.  — D.  Carlos  se  decide  i  tiasíadíii- 
ne  á  Aragón. — Reunión  deotro  consejo,  que  declara  la  imposibi"- 
lídad  de  efectuar  la  marcha  á  A  r.igon  que  deseaba  D.  Cablos. — 
Tratado  acordado  en  Ofiatc  i  nli  e  ^J(^'oto  y  Espartero,  conocido 
con  el  nombre  de  convenio  de  Vergnra. — Proclama  de  D.  Cáe- 
los del  30  de  agosto. — Otrae  de  Maroto  con  la  misma  fecha, 
anunciando  que  al  dia  siguienta  se  publicaría  la  paz. — Otra  fir- 
mada por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  de; orden  de  D,  Car- 
los, declarando  traidor  á  Maroto.  ^ 


¡  la  insurrección  se  hubiese  limitado  é  los  bata* 
filones  5.*,  11.''  y  12.'*,  so  hubiera  podido  creer 
Kon  razón  que  solo  representaba  la  opinión  de 

^    una  parte  muy  corta  del  ejército;  pero  no  era 

asl^  porque  ademas  de  la  adhesión  que  enviaron  á  don 
Juan  Echeverría  la  mayor  parte  de  los  batallones  oavar^ 
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ros ,  la  guardia  rcal^  compuesta  de  jóvenes  de  las  ramiliu;» 
mas  influyentes  d^  las  provincias  vascongadas  y  de  Navar- 
ra^ profesaba  los  mismos  principios  que  los  sublevados^  y 
estaba  dispuesta  á  tomar  las  medidas  mas  activas  contra 
los  marotistas ,  si  D.  Carlos  se  lo  hubiese  mandado  ;  en 
términos  de  que  las  personas  empleadas  en  el  cuartel  real 
llegaron  á  tener  tal  miedo  de  las  disposiciones  hostiles 
que  la  guardia  manifestaba  contra  ellas  ^  que  nada  omitie- 
ron para  ver  si  podian  disolverla^  6  por  lo  menos  mudar 
todos  sus  comandantes. 

El  28  llegó  D,  CAttLOS  á  Irairo^^ ,  y  aquella  misma  t  irde 
se  supo  que  l«s  oficiales  y  sarje  t  js  de  los  batallones  su- 
blevados hubian  manifestado  á  lilchcverría  su  intención  de 
marchar  contra  el  cuartel  real  ^  y  que  le  había  cistodo  mu- 
chísimo trabajo  el  disuadirles  de  su  intento. 

A  las  siete  de  la  tarde  del  29  se  reunió  la  guardia  real 
de  infantería  y  caballería  en  frente  de  palacio ,  y  se  pre- 
sentó D.  Carlos^  acompañado  de  su  hijo^  del  P.  Cirilo, 
de  los  jenerales  Eguia ,  Villareal  y  Valdespina  ^  y  de  los 
señores  Erro^  Otal  y  Juras  Reales^  y  dirijiéndose  á  los  soU 
dados  de  la  guardia^  les  dijo:  «He  i^abido  con  estreino 
sentimiento  que  mi  guardia  ,  que  debe  dar  á  todo  el  ejér^ 
cito  el  ejemplo  de  obediencia  y  subordinación^  pues  que 
l^  está  confiada  la  seguridod  de  mi  real  persona^  se  mani- 
fiesta enemiga  de  los  que  me  rodean ,  y  propala  contra 
ellos  amenazas  muy  criminales.  Vuestro  rey  os  pregunta 
ii  puede  contar  con  vosotros  para  su  defensa  y  la  de  sus 
servidores^  en  caso  que  los  batallones  sublevados  viniesen 
al  cuartel  real.»  La  guardia  real  contestó  que  siempre  es<- 
taba  dispuesta  á  morir  en  defensa  de  su  rey. 

Al  retirarse  O.  Carlos  mandó  á  los  comaudantes  Arelk" 
oo  y  Zarate  que  se  presentasen  en  palacio  á  las  ocho  y  (\ue 
les  daria  audiencia.  Presentáronse  con  efecto,  y  hallaron 
áD.  Carlos  rodeado  por  las  mismas  personas  que  antes^  de- 
lante de  las  cuales  les  reprendió  vivamente,  diciéiidoles 
que  les  hacia  responsables  con  su  cabesa  de  cua*^u¡cra 
desorden  que  pudiera  ocurrir  en  el  cuartel  real. 
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Villareal^  que  no  podia  disimular  ^ii  odto  &  la  guardia^ 
se  dirijió  á  los  comatidanies^  y  ain  respetar  la  presencia 
de  D.  Carlos  y  de  la  princesa  de  Beira,  les  dijo:  «Sé  de 
una  manera  positiva  que  la  guardia  real  amenaia  con  la 
muerte  á  diferentes  personas  del  cuartel  real:  y  aconsejo 
ú  VV.  que  vijiieu  sobre  sus  soldados,  porque  sí  oigo  decir 
la  cosa  mas  mínima^  los  haré  Tusilar  á  entrambos»» — «Niios^ 
tra  conducta  ha  sido  siempre  honrada,  respondieron  los  dos 
comandantes;  somos  militares  y  conoceitios  tos  deberes  quf 
este  titulo  nos  impone.  Jamas  hemos  faltado  á  la  obedienf 
cía  que  sé  debe  al  rey,  y  á  los  jefes  ¿  quienes  honra  con 
su  confianza;  pero  Y.  no  ignora,  mi  jeneral,  que  hay  indi- 
viduos en  el  cuartel  real,  á  quienes  incomoda  la  fidelidad 
de  la  guardia,  porque  es  un  obstáculo  para  sus  proyectos^ 
y  por  consiguiente  desearian  verla  disuelta  y  fc  nosotros 
fusilados.  Saben  que  conocemos  sus  malas  intenciones, 
nos  tienen  aiiedo  y  temen  que  quiera  vengarse  la  guardia 
real;  y  por  eso  tratan  de  desconceptuarnos  en  el  ánimo  del 
rey;  pero  S,  M«  debe  saber  que  la  guardia  le  ha  sido  y  le 
es  siempre  afecta,  y  que  está  dispuesta  á  verter  hasta  la 
última  gota  desangre  en  su  defensa*» 

Aquel  mismo  dia  recibió  Echeverría  una  carta  autógra- 
fa de  1).  Carlos,  con  fecha  del  26^  en  que  le  mandaba  que 
obedeciese  las  órdenes  que  se  le  comunicaran  por  el  comao^ 
dante  jeneral  y  el  secretario  del  despa.cho,  al  propio  tiem«- 
po  que  le  hacia  responsable,  de  cualquiera  atentado  que  pu- 
dieran cometer  los  batallones  sublevados  contra  la  real 
familia  ó  contra,  cualquiera  persona  del  cuartel  real. 
Echeverría  lespoodió  que  el  odio  que  los  batallones  habian 
concebido  céntralos  hombres  conocidos  por  sus  opiniones 
marotistas,  era  tal,  que  de  ningún  modo  podia  constituirse 
responsable  de  la  conducta  que  los  soldados  observasen 
coa  respecto  á  ellos;  mas  en  cuanto  á  su  persona,  serian 
siempre  inalterables  su  obediencia  y  sumisión  á  las  órdenes 
de  su  rey. 

Los  soldados  de  los  batallones  sublevados  recorrieron 
el  dia  30  las  calles  de  Veía,  gritando  que  querían  marchar 
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al  cuartel  real  pera  acabar  cooios  marotUtas;  pero  D.  Basi* 
lio  Garcia^  metiéndose  entre  ellos^  coni^igaió  tranquilizarlos 
haciéndoles  conocer  que  con  semejante  conducta  desobc- 
ieciao  las  órdenes  de  su  rey.  Aunque  los  soldados  cedieron 
a  las  ecsortaciones  del  jeneral  Garcia^  se  volvieron  á  sus 
cuarteles  gritando:  m*a  «(  rey;  mueran  los  iraidores. 

No  dejaba  de  ser  fundada  la  desconGunza  y  antípatid 
que  estos  soldados  tenian  contra  algunas  de  las  p/.'rsonas 

Iae  rodeaban  á  D.  Cablos^  porque  veian  que  casi    to- 
as las  resoluciones  de  la  corte  teadian  á  fucilitur  a  j^Iarolo 
la  ejecución  desús  planes. 

£1  dia  26  se  celebró  un  consejo  en  Villafrancja^  al  cual 
asistieron  el  P.  Cirilo^  el  marqués  de  Vuldespina^  el  barón 
de  Juras  Reales^  él  ministro  de  la  gu^!rra  Montenegro^  el 
de  jiegocioc  estranjeros  ftamirez  de  la  Piscina^  y  los  seíio-^ 
res  Erro  y  OtaL  En  este  consejo  se  decidió  que  D.  Garlos 
debia  retirarse  hacia  la  frontera^  para  pasarse  á  Francia^ 
como  el  único  medio  de  salvación  que  le  quedaba.  Cuando 
D.  Carlos  supo  esta  resolución  no  se  mostró  convencido 
de  la  necesidad  de  abandonara  sus  fieles  voluniarios.  «Su-* 
ponéis^  A\\q,  que  la  mayor  parte  del  ejército  se  ha  pasado 
al  enemigo^  y  que  el  resto  se  halla  completame^Jte  desor- 
ganizado: sin  embargo^-me parece  qae  Jos  batallones  alave- 
ses y  navarros  me  han  pernaanecido  fieles;  y  si  estas  tro-<i- 
pas  00  son  suficientes  paca  resistir  á  Espartero^  k>  se- 
rán por  lo  menos  para  cscolta.rn\c  hA3Ía  £l  campo  de  Ca- 
brera .» 

Tan  decidido  estaba  D^  Carlos  á  trasjad«rs.e  ¡x  Aragón^ 
que  al  llegar  á  Lecumberri  Marc¿  del  Pont  tuvo  una  con- 
versación sobre  esto  con  Elio,  que  aprobó  el  proyecto,  y 
aun  añadió:  uCon  ocho  batallones  me  comprometo  a  con- 
ducir al  rey  bosta  ^1  ejér«:íio  de  Aragón.»  Inmediatamente 
que  D.  Carlos  supo  esta  contestación  de  Eüo^  mandó 
reunir  qanuev^ consejo,  que  presidió,  y  al  cual  asistieron  los 
ministros  de  la  guerra^  hacienda  y  negicios  estranjeros, 
los  jcnerales  Egtiia,  Villarcal,  EUo  y  Yaidespina,  el  arzo- 
bispo de  Cuba,  ei  barón  do  Juras  Reales,  Erro  y  Otal. 
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Despaes  de  una  larga  deliberación^  declaró  el  consejo  que 
era  imposible  la  marcha  de  D.  Carlos  á  Aragón. 

En  esta  reunión  fue  nombrado  Elio  comandante  en  jefe 
del  ejército^  y  recibió  instrucciones  para  cubrir  la  retirada 
dé  D.Carlos. 

Luego  que  se  levantó  la  sesión  del  consejo^  D.  Carlos 
se  mostf  ó  sorprendido  de  la  decisión  que  se  habia  adoptado, 
y  sobre  todo  de  la  mudanza  que  se  observaba  en  las  resolu- 
ciones de  Elio.  Marcó  del  Pont  preguntó  á  este  jeneral 
cuál  era  la  causa  de  semejante  variación,  y  le  contestó  que 
habia  reflecsionado  la  gran  dificultad  de  aquella  empresa, 
y  que  ademas  no  habia  tenido  antes  presente  que  los  navar- 
ros jamas  consentirian  en  salir  de  su  pais  para  ir  á 
Aragón. 

ü.  Carlos  tuvo  que  renunciar  por  entonces  á  su  proyec- 
to, aunque  conservaba  tales  esperanzas  de  poder  llevarle 
á  cabo  mas  adelante^  que  á  todos  los  oficiales  que  después 
solicitaban  pasar  á  Francia  se  les  entregaba  esta  orden: 

«Primera  secretaria  de  estado. — El  rey  N.  S.  satisfecho 
de  la  adhesión  de  V.  á  su  augusta  persona  y  á  su  justa 
causa,  y  de  sus  buenos  y  fieles  servicios,  ha  tenido  á  bien 
autorizar  &  V.  en  vista  de  las  circunstancias  criticas  de  la 
época  actual,  para  que  se  traslade  á  pais  estranjero  óá 
cualquiera  punto  del  reino,  cuidando  de  dar  noticia  del 
silio  de  su  residencia,  á  fin  de  que  cuando  convenga  se  le 
pueda  avisar  para  qñe  se  presente  á  ejercer  de  nuevo  las 
funciones  de  su  empleo,  sin  que  esta  ausencia  le  ocasione 
ninguna  especie  de  perjuicio. 

»Se  lo  comunico  á  Y.  para  su  intelijencia  y  efectos 
convenientes.  Dios  guarde  á  V.,  etc.  Cuartel  real  de  Le- 
cumbcrri,  1."  de  setiembre  de  1839.» 

Entretanto  Maroto  no  permanccia  ocioso,  sino  que 
trabajaba  en  atraer  cuantos  batallones  podia  á  la  consecu- 
ción de  sus  planes;  mas  habiendo  principiado  á  murmurar 
los  batallones  guipnzcoauos  contra  Iturbe,  uno  de  los 
mas  activos  instrumentos  de  M?roto^  v  &  manifestar  los  de 
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Castilla  las  sospechas  que  les  inspiraba  la  conducta  de  Mn- 
roto^  se  vio  este  en  el  caso  de  precipitar  el  desenlace  del 
drama  que  tanto  tiempo  hacia  estaba  representando^  y  el 
diaS^^pasó  á  conferenciar  con  Ei^partero  que  se  hallaba  en 
Oñate.  En  esta  entrevista  acordaron  el  tratado  conocido  con 
el  nombre  de  convenio  de  Vergnra,  que  fué  donde  se  ratificó 
j  tuvo  ejecución  el  día  31.  Por  él  se  estipuló  que  veintiuil 
batallones  y  tres  escuadrones  que  componian  la  fuerza  to- 
tal  que  se  hallaba  á  las  órdenes  de  Maroto^  que  forma- 
ban el  completo  de  los  batallones  guipozcoaitos  y  viz- 
caínos y  y  cinco  batallones  de  Castilla^  dejarian  inmedia- 
tamente las  armas  y  reconocerían  á  la  reina  Isabel  11^  la 
^constitución  de  1837  y  la  rejencia  de  Cristina;  y  que  to-> 
da  la  artillería,  almacenes  y  demás  que  se  hallaban  en  la 
provincia  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa^  se  entregarían  igual-^ 
•mente  é  las  autoridades  de  la  reina.  Con  estas  condiciones 
le  obligó  Espartero  por  sí  mismo  y  á  nombre  del  gobierno 
de  Isabel  á  proponer  y  sostener  en  las  cortes  la  conserva- 
ción ó  modificación  de  los  fueros  y  el  reconocimiento  de  gra«- 
dos  de  los  oficiales  carlistas. 

Este  mismo  tratado  es  una  prueba  de  que  Maroto  no 
había  servido  jamás  de  buena  fé  á  la  causa  de  D.  Carlos^ 
y  que  únicamente  había  trabajado  en  provecho  propio  j 
de  sus  afiliados,  porqué  fto  solo  no  pidió  nada  en  favor 
del  principe  que  te  corifiara  la  dirección  del  ejército  car-* 
lista  y  pusiera  en  sus  manos,  por  decirlo  asi,  su  suerte  per-« 
sonal  y  la  de  sus  fieles  servidores,  sino  que  ni  aun  s6  mencio- 
na en  el  tratado  el  nombre  de  D.  Cáelos. 
He  aquí  la  copia  del  convenio: 

b  Convento  celebrado  entre  el  capitán  jeneral  D.   Baldomeró 
Espartero  y  el  teniente  jeneral  D.  Rafael  Maróto, 

uArticttIo  I.     El  capitán  jeneral  D.  Baldomero  Espar- 
tero recomendará* con  interés  al  gobierno  el  cumplimiento 
de  su  oferta  de  comprometerse  formalmente  á  proponer  á' 
las  t^órlesF  la  concesión  ó  tnodificacion  tle  los  fueros. ' 
Toaio  II.  2& 
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vArt  U.  Serán  recooocidos  los  empleos ,  grados  j  con- 
decoraciones de  los  jenernlcs,  jefes  oficiales  y  demás  indi- 
fiduosi  depcndicutes  del  ejército  del  teniente  jeneral  don 
Bafael  Maroto^  quien  presentará  las  relaciones  con  espresion 
4e  las  armas  á  que  pertenecen,  quedando  en  libertad  de 
continuar  sirviendo,  defendiendo  la  constitución  de  1837., 
el  trono  de  Isabel  II  y  la  rcjcncia  de  su  agosta  madre^  ó  bien 
de  retirarse  i  sus  casas  los  que  uo  quieran  seguir  con  las 
armas  en  la  mano,  . 

.  »Art,  lli.  Los  que  adopten  el  primer  caso  de  con- 
tinuar sirviendo,  tendrán  colocación  en  los  cuerpos  del 
ejército,  ya  de  efectivos  ya  de  supernumerarios,  según  el 
6rden  que  ocupen  en  la  escala  de  Us  inspecciones^  á  cuja 
arma  correspondan. 

.  »Art,  IV.  Los  que  prefieran  retirarse  i  sus  casas 
siendo  ienerales  y  brigadieres^  obtendrán  su  cuartel  para 
4onde  lo  pidan,  con  el  sueldo  que  por  reglamento  les 
corresponda:  los  jefes  y  oficiales  obtendrán  licencia  iljmi* 
tada  ó  su  retiro  según  su  reglamento.  Si  alguno  de  esta  cla-r 
se  quisiese  licencia  temporal^  la  solicitará  por  conducto  del 
inspector  de  su  arma  respectiva,  y  le  será  concedida,  sin  es- 
ceptuar  esta  licencia  para  el  estranjero;  y  en  este  caso^ 
¿echa  la  solicitud  por  el  conducto  del  capitán  jeneral  don 
Baldomcro  Espartero,  este  les  dará  el  pasaporte  correspon* 
4ieote  al  mismo  tiempo  que  dé  curso  á  las  solicitudes^  re» 
Qomendando  la  aprobación  de  S.  M. 

)»Art.  Y.  Los  que  pidan  la  licencia  temporal  para  el 
estranjero,  como  no  pueden  percibir  sus  sueldos  basta  el 
regreso,  según  reales  órdenes,  el  capitán  jeneral  D.  Baldóme*' 
ro  Espartero  les  facilitará  las  cuatro  pagas  en  virtud  de  las  fa- 
i^ultades  que  le  están  conferidas,  incluyéndose  en  este  articu- 
lo todas  las  clases^  desde  jeneral  hasta  subteniente  inclusive. 

«Art.  yi.  Los  articules  precedentes  comprenden  á  to- 
dos los  empleados  del  ejército,  haciéndose  estensivo  á  los 
empleados  civiles  que  se  presenten  á  los  doce  días  de  ratifi* 
^dp  este  convenio, 

»Art.  YU.     Si  Im  divisiones  oavarra  j  alavesa  se  pre« 
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seDiasen  en  la  misma  Forma  que  las  divisiones  castellana^ 
vizcaína  y  guipazcoana^  disfrutarán  de  fas  concesiones 
que   sé  espresan  en  los  artículos  precedentes. 

))Art.  ViII.    Se  pondrán  á  disposición  del  capitán  jene* 
ral  D.   Baldomero    Espartero^   los   parques  de  artilleria; 
maestranzas^  depósitos  de  arraas^  de  vestuarios  y  de  vive-, 
resaque  estén  bajo  la  dominación  y  arbitrio  del  teniente 
jenerat  D.  ilafael  Maroto. 

»Art.  IX.     Los  prisioneros  pertenecientes  á  los  caer- 

1I0S  de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa^  y  los  de 
.  os  cuerpos  de  la  división  castellana,  que  se  conTormen  ea 
un  todo  con  los  artículos  del  presente  convenio^  quedarán 
en  libertad^  disfrutando  de  las  ventajas  que  en  el  mismo 
le  espresan  })ara  los  demás.  Los  que  no  se  convinieren 
sufrirán  la  suerte  de  prisioneros. 

i»Art.  X.  El  capitán  jeneral  D.  Baldomero  Espartero, 
liará  presente  al  gobierno  para  que  este  lo  haga  á  las  cor- 
tes, la  consideración  que  se  merecen  las  viudas  y  huérfanos 
de  ios  que  han  muerto  en  la  presente  guerra,  correspon-* 
dientes  á  los  cuerpos  á  quienes  coñiprende  este  convenio. 
nRatificado  este  convenio  en  el  cuartel  jeneral  de 
Vergara  á  31  de  agosto  de  1839. — El  Dvqub  sb  la  Vic* 
YOBiA.— Rafael  Mauoto.» 

Aunque  todavía  ignoraba  D.  Carlos  lo  convenido  ei 
Oñate  entre  Maroto  y  Espartero,  con  objeto  de  sostener 
el  buen  espíritu  de  las'  tropas  que  le  permanecían  fieles^ 
les  dirijió  su  voz  el  día  30  en  la  siguiente  proclama: 

u Pueblos  de  Navarra  y  de  las  provincias  vascongadas. 

nMientras  que  el  enemigo  invadía  sin  resistencia  et 
territorio  de  estas  provincias  fidelísimas^  abandonándoseles 
posiciones  en  que  un  puñado  de  valientes,  hijos  vuestros, 
había  en  otro  tiempo  rechazado  con  gloria  el  ímpetu  reuiíi'^ 
do  del  ejército  revolucionario  y  de  las  lejiones  éstranjeraft 
'aiisiKares  soyas^  se  <>s  balag'aba  con  palabras  de  paz  haciett^ 
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(ioos  creer  que  la  puz  estaba  hecha^y  que  los  adelantos  de| 
enemigo  tTuii  consecuencia  de  ella^  cuando  en  reaUda4 
eran  solamente  efecto  de  la  mas  vil  cobardía,  si  no  de  uo 
delito  mayor.  Rey  y  señor  vuestro,  por  el  derecho  que  Dios 
se  dígu6.  concederme  con  la  vida,  acepté  la  guerra  quif 
vosotros,  sin  mas  estímulos  que  los  de  vuestra  lealtad^  mo-^ 
visteis  al  instante  mismo  de  la  muerte  de  mí  hermana 
(q.  e.  e.  g.)  j  esta  guerra  que  empezasteis  con  una  deci- 
sión sin  ejemplo,  y  que  habéis  sostenido  con  un  heroisnno 
que  parecerá  fabuloso  á  los  venideros,  no  es  solamente  una 
guerra  de  sucesión   sino  de  principios. 

wNo  solo  sostenéis  con  ella  mis  derechos  á  la  corona, 
^ino  también  los  vuedtros  ¿  la  inviolabilidad  de  la  relijioi^ 
santa  y  de  los  fueros  venerandos  de  vuestros. padres,  cuya 
eesistencia  es  incompatible  con  la  del  gobierno  usurpador 
y  revolucionario.  Escuchad  sino  al  jefe  de  su  ejército,  al 
rebelde  Espartero  en  su  proclama  del  23  de  este  mismo  mes 
desde Durango,  decir  á  sus  soldados  las  precisas  siguien^ 
tes  palabras:  El  enemigo  desconcerlado  será  batido  jsí  no 
$$  acoje  á  nuestra  jenerosidad  deponiendo  Jas  armaSj  ó  sosrr 
teniendo  con  ellas  la  conslitucton  de  la  monarquia  española, 
eljrono  lejiiimo  de  Isabel  lí,  y  la  rejencia  de  su  augustm 
madre.  Los  que  ast  lo  liaffan  serán  admitidos  como  mitmbrof 
de  una  familia,  pero  al  mismo  tiempo  la  rebeldia  será  casti- 
gada como  en  Alio  y  Dicastíllo.- 

,  »¿Qu¡eren  mas  pruebas  de  lo  que  vuestra  relijion*^ 
vuestras  leyes  y  vuestros  fueros  y  costumbres  van  á  ser 
con  el  triunfo  de  la  revolución?  ¿Es  esta  la  paz  con  qu^ 
08  han  halagado,  y  queréis  que  vuestros  sacrificios  heroi- 
cos. ;do.  seis  anos  rematen  en  la  vergüenza  xlerendidos^  sio 
combatir,  á  discreción  del  enemigo?  Padre  vuestro  al  mis* 
nía  V^CKnpo  <]uc  rey,  deseo  la  paz  tanto  como  vosotros 
inUmos;  agradecido  á  vuestros  sacrificios^  nada  desea 
tanto  camo  verlos  cesar  para  poder  premiarlos;  pero  ¿po- 
dré suscribir  á  vuestra  ignominia?  ¿padre  consentir  en 
4ejaros  á  merced  de  vuestros  enemigos?  No:  moriré  an^ 
t.ai  con  vosotros  y  entre  ípso^fQir^  paei  no  dudo  que  vuetr 
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ira  decisión  es  también  la  de  morir  antes  <{iie  echar  !$e~ 
nejante  borrón  sobre  vuestro  heroísmo. 

mEI  rebelde  E!$partero  os  dice  lo  que  debéis  esperar  de 
so  victoria  á  que  os  conduce  infalibleniente  la  falsa  seguri- 
dad de  pazcan  que  se  ha  procurado  entibiar  vuestro  ar- 
dof  contra  el  enemigo.  He  dado  orden  para  que  se  publi- 
que también  la  correspondencia  del  jeneral  Muroto  ^  en  la 
que  veréis  que  aun  .suponiendo  ciertas  las  indignas  pro- 
posiciones de  Espartero^  habéis  sido  engañados  turpenien* 
te  por  lo]|  que  os  han  hecho  creer  ea  una  prócsima  par; 
Vuestro  ht-roismo  se  resentirá  de  este  engaño^  y  de  la  faci- 
lidad que  eoo  ¿I  se  lia  dado  al  enemigo  para  ocupar  un 
paiaque  nunca  hubiere  logrado  pisar  por  la  sola  fuerza  dé 
s.MSi  arqias;  y  mieniras  animados  por  vueMras  palabras  ]f 
aun  por  vue:»tro  ejemplo^  corren  vuestros  hijos  k  vengir 
vuestra. buena  fé  burlada^  y  vuestro  honor  ultrajado,  i^echa- 
zando  de  vuestro  territorio  á  1  )s  rebeldes^  confiad  para  la 
ubtenciofi  de  una  paz  justa  y  duradera  en  el  afecto  y  agra- 
decimiento de  vuestro  rey. — Garifos* — Real  de  Lecum¿ 
berri  30  de  agosto  de  1839*» 

El  m'ftmo  dta  30^  víspera  del  en  qué  debía  publicarse 
el  convenio^  trató  Maroto  de  prevenir  ej  ánimo  d<*  las  tro- 
pas que  queria.  entregar,  con  la  siguiente  proclama,  eit 
que  se  esfuerza  por  cohonestar  su  proceder  con  raz^ntí« 
especiosas  ó  con  hechos  falsos,  porque  ni  jamas  se  le  ^\6  de^ 
fender  entusiasmado  la  causa  de  D«  Carlos,  ni  la  M\ñ 
de  re^urios,  como  él  dice,  para  sostener  la  guerra,  fue 
lo  que  le  impulsó  á  terni'o.irladel  modo  que  lo  hizo..  Otros 
jenerales  carlistas  con  menos  recursos  que  él  y  eri  cir- 
eunstaucias  mas  difíciles. sostuvieron  la  guerra  )  \sl  honoi- 
de  sus  armas  con  repetidas  victorias  conseguidos  pontrá 
SU9    enemigos.  La  proclama  de  Maroto  estaba   concebida 

en  estos  términos;  ? 

..       ■  •  '     ■  >  .   •' 

«Cuartel    jeneral  de  Villarcál  de  Zumarra^a   34)    de 
pigMt^  de  1939.  Voluntarios  y  pttebl04  vascongados^— ^Na«- 
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die  fus»  entusiasta  que  yo  para  sostener  los  derechos  a^ 
trono  de  las  Empañan  en  favor  del  Sr«  D.  Cabios  Mabia 
IsiDBQ  db  Bjubox^  cuando  rae  pronuncié;  pero  ninguno 
mas  convencido  por  la  espcrieucia  de  multitud  de  aconte- 
cimientos de  que  jamas  podría  est  *  príncipe  hacer  la  feli-* 
cidad  de  mi  patria,  único  estímulo  para  mi  corazón;  y 
por  lo  tanto^  uniJo  en  sentimientos  á  los  jefes  mititaPCB 
de  Vizcaya^  Guipúzcoa-,  Castilla  y  a-lgunos  utros^  he  con- 
venido^  para  poner  término  á  una  guerra  desoladora,  qoé 
se  haga  la  paz^  la  paz  tan  deseada  por  todos,  según  públí^ 
ca  y  reservadamente  se  me  ha  hecho  conocer. 

»La  falta  de  recursos  para  sostenerla  giicrra  de^uesde 
tantos  afios^  y  las  demostraciones  públicas  de  odio  á  U 
conducta  de  los  ministros^  me  han  decidido  á  dar  este 
¡último  pa&o^ 

»Declaré  al  rey  mis  pensamientos  y  proposiciones  cen 
la  noble  franqueza  que  me  caracteriza^  y  cuando  debia  pro- 
meterme una  acojida  digna  de  un  príncipe^  se  tomó  una 
resolución  en  que  se  roe  designó  como  victima. 

»En  tan  critica  posición:  se  inflamó  mi  espíritu^  y  se 
multiplicaron  los  trabajos  para  llegar  al  término  de  nuestras 
desgracias.  Al  fin  he  convenido  con  el  jeneral  Espartero^ 
estando  autorizado  en  debida  forma  por  todos  los  jefes  que 
antes  he  nombrado^  en  que  se  acabe  para  siempre  la  gucrrt 
en  estas  provincias^  que  nos  consideremos  reciprocameole 
como  hermanos  y  como  españoles,  y  que  se  publiquen 
las  bases  de  nuestro  tratado.  Si  las  demás  provincias  quie- 
ren seguir  nuestro  ejemplo  y  evitar  la  ruina  de  sus  padres, 
apnigos  y  parientes,  serán  admitidas  á  participar  del  trata- 
do; mas  para  esto  es  necesario  que  se  decidan  inmediata- 
mente, y  abandonen  ii  los. que  les  aconsejan  la  continuacioa 
de  una  guerra  que  no  conviene  ni  puede  sostenerse. 

bLos  hombres  no  son  de  bronee,  ni  pueden  como  loB 
camaleones  alimentarse  de  aire.  La  miseria  hallegado*al 
estremo  en  el  ejército  después  de  tantos  mfeses  en  que 
no  ha  recibido  socorro  alguno;  los  jefes  y  oficiales  están 
Kepr  tratados  aun  que  el  soldado,  pues  este  á  lo   menoB 
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esU  vestido ,  mienCras  aquellos  reciben  únicamente' 
una  miserable  ración^  y  ie  les  ve  marchar  cou  los 
píos,  dcsnud.is,  sin  caiDisn,  y  sufriendo  bajo  todos  aspec- 
los  tas  fatigas  y  privaciones  de  una  guerra  tan  penosa.  Si- 
tian venido  algunos  fondos  del  csiranjero^  los  hcbeis  visto 
disiparse  entre  los  que  los  recibían  y  manejaban. 

nEI  país  se  encuentra  agobiado  pon  escosivas  cargas;- 
nadie  t*eiie  para  atender  á  sus  propias  necesidades^  y  lus 
militares  que  contaba^  anies  con  los  socorros  de  su.s  fami- 
lias^ participan  hoy  d^e  La  miseria  de  sus  padres,  que  de- 
ploran la  jenerosidad  de  un  sacrificio  que  solo  les  produce 
la  desolación  y  la  muerte, 

ttProyiacÍTiiios;  sea  eterno  en  nuestros  coraxones  el  voto 
4e  paz  y  de  unió;!  entre  los  españoles,  y  desterremos  para 
siempre  los  enconos  ó  reseniimientos  personales.  Esto  os 
aconseja    vuestro  compatriota  j  jeneral. — ^Rafael    M^- 

KOTO* 

Apenas  llegó  esta  proeinma  á  noticia  de  D..  CAUtos^ 
Oíandó  á  su  ministro  de  gracia  y  justicia  que  pul)|icase 
vtra   el  dia  31,  que  deciaasi; 

)>Secretar¡4i  de  estado  del  ministerio  de  gracia  y  justi- 
cia.— Pueblos  de  Navarra  )  de  las  provincial  vasccngadas; 
Ved  ya  consumada  la  mas  negra  traición,  y  al  traidor  anun- 
ciándoosla eon  un  insolente  descaro  en  la  proclama  adjunta.. 
Habéis  sido  vendidos  al  vil  oro  del  estranjero,  y  al  vil  pre- 
mio de  la  conservación  de  algunos  gr^^do»,  y  con..  YO&oiros 
l^an  sido  vendidos  también  vuestro  Dios,  vuei»tr  O  jx^y,  vues- 
tro país  )  vuestros  fueros.  £1  traidor  se  abstiene  de  dar<»s 
áconicer  las  condiciones  de  la  infame  venta  que  llama 
tratado  de  paz,  pero  sabed  que  estas  condiciones  son  la« 
siguientes,  estipuladas  en  Vergara  con  Espartero  en  la  no- 
che del  28  al  29  del  corriente. 

•  i.^  La  conservación  de  los  .grados  y  empleos  milita- 
res y  civiles,  con  facultad  á  los  oficiales  de  continuor  sir* 
viendo,  y  dando  á  los  que  no  quieran  esto  ó  su  Ueeiu^ia 


192'  HISTOBIA    DB   D«    CAKLOS. 

fíniiiada  ó  su  retiro^  j  á  los  que  «prefieran  pasar  al  estran* 
jero^  cuatro  meses  de  paga  anticipados. 

1)2/  Que  los  voluntarios  depongan  sus  armas  ennna 
comida  que  sedé  á  losdoscjércítos,  ;  terminada  se  entreguen 
al  enemigo  todos  los  erectos  y  municiones  de  boca  y  guerrau 

»3.°  Que  los  prisioneros  sigan  la  suerte  de  los  cuer- 
pos ¿  que  pertenecen. 

))Por  lo  que  bace  á  los  fueros  de  estas  provincias^  Es- 
partero ha  dicho  abiertamente  que  ni  su  gobierno  ni  él  pue* 
den  conservarlos^  y  la  única  concesión  que  ha  hecho  respec^ 
to  á  este  punto^  se  reduce  ¿  prometer  que  emplear&su  inOii* 
jo  con  las  cortes  para  su  conservación. 

.  ¿Habéis  oido  jamás  una  perfidia  semejante?  Pueblos  vas* 
co-navarrosy  voluntarios:  elejid  entre  vuestro  rey  y  el  traidor 
que  de  una  manera  tan  vil  corresponde  6  la  confianza  que 
habíaíspuestoenél^entre  vuestro  deber  y  vuestra  deshonra; 
y  en  fin^  entre  el  gobierno  prudente  y  justo  de  vuestros 
padres  y  el  inmoral  y  desordenado  de  la  constitución  de 
Madrid;  Vuestra  decisión^  la  lealtad  qiie  es  innata  en  vos- 
otros^ y  vuestra  constancia ,  no  dejan  dudar  de  vuestra  elec- 
ción; seguid  k  vuestro  rey^  y  estad  seguros  deque  S.  M.  no 
os  abandonará  en  vuestros  peligros  y  fatigas^  basta  que  se 
hays  obtenido  una  paz  verdadera  y  proporcionada  á  los  sa- 
crificios que  habéis  hecho  por  espacio  de  seis  años. 

^Cuartel  jeneral  de  LecumberriSl  de  agosto  de  1839. 
Por  real    orden. ^-Paulino  Ramírez    ne   la    Piscina. 

)iEn  vista  de  la  infame  conducta  de  D.  Rafael  Maroto/ 
S.  M.  le  ha  declarado  traidor^  sujeto  á  todas  las  penas  que 
4as  leyes  sefialan  para  el  delito  de  traición^  y  puesto  fuera 
de  la  ley.» 


capítulo  zi. 
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del  jeneral  Moreno.— Marcba  de  los  batallones  sublevados á 
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^a  dijimos  en  la  pajina  174  de  este  tomo^  que  Don 

'Carlos  habla   nombrado  comandante  jeneral  de 

I  Guipúzcoa  á  Guibelalde^  uno  de  los  mas  adictos 

defensores  del  principe    proscrito.   Guibelalde, 

poes^  al  tomar  el  mando^  publicó  la  proclama  que  á  conti* 

ouacion  insertamos: 

TOMO  II.  25 
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((Guiputcoanos:  In  mAsliorriblc  perfidni  habiaiirdido  una 
trama,  que  conspiraba  ^  la  ruina  de  la  sagrada  persona  del 
rey,  y  á  la  de  nuestros  intereses,  y  qué  si  hubiera  llegado 
á  tener  efecto^  hubiera  colmado  el  abismo  de  nuestros 
males. 

^Algunos  hombres  perjuros^  olvidando  sus  deberes,  han 
abusado  de  vuestra  sencilkz  é  inocencia  para  entregaros, 
á  pretestode  paz,  en  manos  de  vuestros  enemigos.  Loados 
jefes  rebeldes,  compañeros  en  las  revoluciones  de  América, 
y  guiados  por  los  mismos  principios^  son  los  autores  de 
ese  plan  maquiavélico,  cónTorme  al  cual^  Haroto,  ganado 
por  el  oro  que  ha  recibido,  hace  á  Espartero  dueño  de  vues- 
tro pais,  sujetándoos  al  vergonzoso  ytígo  constitucional 
de  Cristina,  contra  el  cual  habéis  combatido  por  espacio 
de  seis  años  con  admiración  del  mundo  entero,  para  conti- 
nuar como  hasta  aquí  siendo  gobernados  por  el  de  los  des* 
cendientesde  San  Fernando^  y  para  conservar' vuestros  fue- 
ros y  privilejios,  que  por  tanto  tiempo  han  hecho  la  felici** 
dad  de  estas  hermosas  provrncias.  ¿Permitiréis  ahora  que 
vuestro  pais  sea  presa  de  vuestros  enemigos?  ¿Os  dejareis 
engañar  aun,  conociendo  ya  los  medios  de  que  se  han  vali- 
do para  arrastraros  ál  abismo?  Cese  vuestra  ceguedad,  Gai- 
puzcoano  soy  yo,  como  vosotros,  bien  lo  jiabeis;  con  vos* 
otros  he  empezado  esta  gloriosa  campaña  y  con  vosotros 
quiero  terminarla  combatiendo.  Los  navarros  y  alaveses 
líos  dan  el  ejemplo;  unámonos  á  ellos^  y  ese  enemigo  que 
por  la  facilidad  que  se  le  ha  dado  ha  penetrado  en  esta  leal  pro* 
viocia,  encontrará  en  ella  su  sepulcro.  De  este  modo  es 
como  será  sólida  la  paz.  Aseguremos  con  ella  las  propieda- 
des y  empleos  que  el  rey  ha  tenido  á  bien  cuncedernos, 
Ír  no  del  modo  que  el  enemigo  nos  promete;  que  también 
as  viudas  y  huérfanos  de  vuestros  compañeros  ,  muertos 
en  el  campo  del  honor,  serán  socorridos  por  la  piadosa 
mano  dej  rey  y  de  sus  augustos  descendientes.  No  igno- 
ráis que  S.  R.  os  mira  conño  la  mas  preciosa  joya  de  su 
borona.  Morir  combatiendo  con  fidelidad,  tai  es  nuestra 
divisa.  Viva  la  relijion,  viva  el  Rey. 
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»Caartel  jeBéral  de  Andoaiti ,  31  de  agosto  de 
1839.1) — GciBBLALoe.i» 

A  consecoenci)!  de  lo  convenido  en  Oftate  el  dia  29, 

5 asó  Espartero  el  30  con  su  escolta  á  Vergára,  en  cuya  ciii* 
ad  debia  unirsele  Maroto  con  los  ventiun  batallones  y 
tres  escuadrones  que  habían  sido  incluidos  en  el  tratado; 
pero  al  entrar  Espartero  en  Vergára  solo  encontró  á  Maro^ 
to  con  su  estado  mayor,  los  jenerales  Urbistondo,  la  Torre 
y  algunos  otros  jefes  que  esperaban  la  llegada  del  jeneral 
cristino.  Maroto  dijo  á  Espartero  que  así  él  como  los  de- 
masque  estaban  en  su  compañía  habían  ido  á  Vergara  para 
probarle  la  sinceridad  con  que  habían  firmado  el  convenio; 

{»ero  que  tenia  el  disgusto  de  anunciarle  que  ninguno  de 
os  batallones  inclusos  en  él  habia  obedecido  su  orden 
de  marchar  é  Vergara,  dando  por  razón  que  no  podían 
confiar  en  el  convenio,  hasta  que  las  cortes  reconocieran  sus 
fueros.  Este  accidente  imprevisto  dejó  paralizados  &  todos; 
nadie  sabia  qué  decir^  y  Maroto,  interpretando  aquel  silen- 
cio jeneral  como  de  mal  agiíeropara  su  persona,  dirijién* 
dose  al  coronel  Wilde  que  se  hallaba  presente,  reclamó  la 
protección  de  la  Inglaterra:  entonces  le  aseguró  Espartero 
que  nada  tenia  que  temer  personalmente  así  él  como  los 
demás  oficiales. 

Urbistondo  y  la  Torre  ofrecieron  marchar  adonde  esta- 
ban sus  batallones  y  hacer  un  nuevo  esfuerzo  para  decidir  i 
sus  tropas  áque  aceptasenel  convenio  y  obedeciesen  las  ór- 
denes de  Maroto.  Admitióse  su  oferta  y  consiguieron  sil  ob- 
jeto, pues  volvieron  por  la  tarde,  trayendo  consigo  una  co- 
pia del  convenio  con  la  aceptación  de  sus  condiciones,(irma* 
da  por  los  comandantes  de  todos  los  batallones,  por  si  mis- 
mos y  por  su  tropa,  y  la  promesa  de  que  al  dia  siguiente 
irían  á  Vergara. 

El  31  por  la  mañana  supieron  que  los  castellanos  es- 
taban en  camino,  pero  que  aun  titubeaban  los  vizcainos 
y  gnipuzcoanos,  diciendo  los  últimos  que  esperarían  á  Es- 
partero en  Aodoin,  y  allí  cumplirían  las  condiciones  del 
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convenio.  Al  llegar  los  castellanos  y  los  Ires  escuadrones^ 
formaron  entre  dos  divisiones  de  las  tropas  de  la  reina^ 
y  Epartero  les  arengó  ofreciéndoles  la  elección  entre  per- 
manecer al  servicio  de  la  reina  ó  volverse  é  sus  casas; 
machos  elijieron  continuar  sirviendo^  y  aquella  misma 
tarde  marcharon  acompañados  por  una  brigada  de  las 
tropas  de  la  Reina^  á  Cuzcurita^  cerca  de  Uaro^  donde  per- 
manecieron á  las  órdenes  de  Urbistondo. 

Entretanto  se  recibió  la  noticia  de  que  se  acercaban 
los  batallones  vixcainos,  y  que  detras  iban  otros  tres  bata- 
llones y  cuatro  compañías  de  guipuscoanos;  al  llegar  di- 
.chas  tropas  les  dirijió  también  la  palabra  Espartero^  y 
respondieron  con  algunos  vivas.  Después  pusieron  las  ar- 
mas en  pabellones  y  se  mezclaron  libremente  con  las  tro. 
pas  de  la  reina^  reinando  entre  todos  bastante  armonía. 
Sin  embargo^  maniTostaron  que  estaban  determinados  i 
conservar  sus  armas^  hasta  que  el  convenio  estuviese  th* 
tificado  por  las  cortes^  y  concedida  toda  la  parte  esencial 
de  los  fueros^  y  Espartero  creyó  prudente  no  tratar  de 
desarmarlos:  de  consiguiente^  los  vizcaínos  marcharon  á 
Elorrio  y  los  guipuzcoanos  á  Mondragon. 

Al  siguiente  dia^  y  con  objeto  de  atraer  á  los  demás 
i>atallones  que  Maroto  no  pudo  conseguir  se  adhiriesen 
al  convenio^  publicó  el  jeneral  cristínó  la  siguiente  pro- 
clama: 

<iEl   capitán  jeneral  D.  Baldomero  Espartero  á  las  pueblos 
vascongados  y  navarros. 

«Cuartel  jeneral  de  Vergara  1.*  de  setiembre  de  1839. 
-^Sdis  años  de  una  guerra  que  jamás  debió  encenderse 
en  estas  hermosas  y  florecientes  provincias,  las  han  redu- 
cido al  lamcntabíe  estado  en  que  hoy  se  miran.  La  flor 
de  su  juventud  ha  sido  victima  en  los  combates.  El  co- 
mercio ha  sufrido  quiebras  y  menoscabos.  La  propiedad 
siempre  invadida  ha  reducido  á  la  miseria  i  sus  dueños 
y   colonos.   Las  artes  y  oficios. han  participado  de  la  para- 
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litación  que  constituye  la  ruina  de  infinitas  lamilias.  Todo, 
eo  fin,  ha  csperimentado  el  desconcierto  y  la  amargura, 
haciendo  cruel  y  precaria  la  ecsistencia. 

«Contemplad  vascongados  y  navarros,  vuestra  presente 
situación.  Comparadla  con  la  Telícidad  que  disfrutabais  en 
otros  tiempos;  y  no  podréis  menos  de  confesar  que  el  azote 
de  tan  sangrienta  lucha  cambió  el  bien  por  el  mal,  el  sosie* 
go  por  I&  zozobra^  las  coi^turabres  pacíficas  de  vuestros 
mayores  por  un  deseo  de  esterminio,  la  ventura  por  todas 
Jas  desagracias.  ¿Y  contra  quién  y  por  quién  se  ha  hecho  la 
guerra?  Contra  españoles  por  españoles;  contra  hermanos 
por  hermanos. 

)•  Vosotros  fuisteis  sorprendidos  (i).  Se  os  hizo  creer  eu 


{\)  Este  ha  sido  siempre  el  tema  favorito  de  los  partidnríos  de 
ja  reina;  para  hacer  creer  que  tos  que  pele«i])an  en  las  provínríns 
vascongaiías  jr  Navarra  en  favor  de  D.  Cablos»  no  lo  hacían  por 
amor  j  adhesión  á  este  príncipe,  han  supuesto  siempre  que  aquc^ 
líos,  naturales  fueron  engañados.  No  necesitamos  esforzarnos  par.a 
'convencer  de  lo  contrario  á  loitqne  han  hablado  de  esta  manera, 
porque  asi  ellos^  como  todo  el  mundo,  saben  que  ni  en  el  princí*- 
pio  de  la  insurrecion  en  aquellas  provincias,  ni  en  todo  el  tiempo 
qué  duróla  guerra,  sc  oyó  hablar  de  los  fueros  en  las  filas  carlistas 
hasta  que  apareció  Muñagorri  á  representar  su  ridicula  farsa;  y 
aini  entonces  ya  se  vio  el  besito  que  tuvo  el  escribano  de  Verdste* 
guiJ  Los  navarros  y  vascongados  se  declararon  espontáneamente 
en  favor  de  D.  CAUtos  tan  pronto  como  supieron  la  muerte  de 
Fernando  VII,  y  cuando  aun  estaba   D.  Carlos  en  Portugal.  Si 

gestos  hubieran  tomado  las  armas  en  favor  de  la  causa  carlista,  liuí- 
camente  porque  en  ella  veii»n  simbolizada  la  defensa  de  sus  anti- 
guas If  v<)i  y  franquicias,  hubieran  corrido  presurosos  á  aumentar 
la:;  filas  de  Muñagorri  tan  tuego   como  le  vantó  la  bandera  de  paz 

y  fueros;  mas  lejos  de  eso,  solo  pensaron  en  perseguirle  hasta  que 
desapareció  enteramente  de  la  escena  política  el  nuevo  partidrio, 
qnb,  como  vn  hemos  dicho  al  principio  de  este  tomo,  turo  querr- 
fujiarse  en  Francia  con  los  poquísimos  que  pudo  nclutar^  y  re- 
nunciará su  empresa,  bien  desengañado  así  é\  cunto  sus  prottu  - 
tores,  deque  la  bandera  fuerista  no  tenia  simpatías  entre    los  que 

f.con  tanta  constancia  y  entusiasmo  pcle<nban  no  solo  por  1).  Cin- 

'los  sino  por  los  principios  qnc  este  príncipe  representaba. 
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un  principio  que  los  defensores  de  Isabel  II  atentaban  con* 
Ira  la  relijíon  de  nuestros  padres^  y  los  ministros  del  Alti* 
simo  que  debieran  haber  cumplido  la  ley  del  evanjelio^  y 
su  misión  de  proclamar  la  paz^  cuidando  de  curar  las  con- 
ciencias^ fueron  los  primeros  que  trabajaron  por  encender 
esa  guerra  intestina  que  ha  desmoralizado  ios  pueblos^ 
donde  las  virtudes  tenían  su  asiento. 

»Vosotros  luego  fuisteis  engañados  por  un  principe 
ambicioso  que  pretende  usurpar  (I)  la  corona  de  España  i 
la  sucesora  de  Fernando  VII^  i  su  lejitima  hija  la  inocente 
Isabel.  ¿Y  cu&les  son  sus  derechos?  ¿Cuál  el  justo  motivo 
de  haberos  armado  en  favor  de  D.  Garlo»?  ¿Qué  ventajas 
positivas  os  habiade  reportar  un  soñado  triunfo?  Persuadios^ 
navarros  y  vascongados^  del  error^  dé  la  injusticia  de  la  cansa 
que  se  os  ha  hecho  defender^  y  de  que  jamás  hubierais  al- 
canzado otro,  galardón  que  consumar  vuestra  ruina. 

))Yo  sé  que  los  pueblos  están  desengañados:  que  en  su 
corazón  sienten  estas  verdades^  y  que  aman  y  desean  la  paz 
á  todo  trance.  La  paz  ha  sido  proclamada  por  mi  en  Alava^ 
Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  esta  palabra  dulce  y  encfantadora 
ha  sido  acojida  con  entusiasmo  y  victoreada  con  .enardeci- 
mieutó. 

i>EI  jeneral  D.  Rafael  Maroto  y  las  divisiones  vizcaína, 
guipuzcoana  y  castellana,  que  solo  han  recibido  desaires  y 
tristes  desengaños  del  pretendido  rey,  han  escuchado  ya 
la  voz  de  paz,  y  se  han  unido  al  ejército  de  mi  mando  para 
terminar  la  guerra.  Los  campos  de  Yergara  acaban  de  ser  el 
teatro  de  la  fraternal  unión.  Aquí  se  han  reconciliado  los 
españoles,  y  mutuamente  han  cedido  de  sus  diferencias, 
sacrificándolas  por  el  bien  jeneral  de  nuestra  desventurada 
patria.  Aquí  el  ósculo  de  paz  y  la  incorporación  de  las 


(1)  Mal  puede  tacharse  de  ambicioso  j  usurpadora  un  príncipe 
que  solo  defendía  los  derechos  que  su  conciencia  le  presentaba 
como  lcjít¡nioS|  pori|ue  estaban  fundados  en  la  lev  de  sucesión  de 
la  monarquía^  alterada  por  Fernando  VII,  pofo  antes  de  su 
muerte,  eu  favor  de  su  bija  Doüa  Isabel. 
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contrarias  fuerzas,  formandor  una  sola  pasa  y  dd  solo  sen- 
timiento, ha  sido  el  principio  que  ha  de  asegurar  para 
siemf)rc  la  unión  de  todos  los  españoles  bajó  la  bandera  de 
Isc^bel  llydc.la  contitilucion  d«  la  monarquía^  j  de  la  re- 
jencia  de  la  madre  del  pueblo,  la  inmortal  Cristina.  Aquí 
se  ha  ratificado  un  convenio  que  abraza  los  intereses  de 
todos,  y  que  aleja  el  rencor,  la  animosidad  y  el  vértigo  de. 
venganza  por  anteriores  estraviot.  Todo  por  ¿1  debe  olvi- 
darse>  todo  por  él  debe  ceder  jenerosamente  ante  las  aras 
de  la  patria.  Y  si  las  fuerzas  alavesas  y  navarras,  que  tal  vez 
por  no  tener  noticia  no  se  han  apresurado  á  disfrutar  de 
sus  beneficios,  quisiesen  obtenerlos,  dispuesto  estoy  á 
admitirlos  y  i  emplear  todo  mi  esfuerzo  con  el  gobierno  de 
S.  H,  la  reina  para  que  muestre  ¿  todos  su  reconocimiento. 
^Vascongados  y  navarros:  que  no  me  vea  en  el  duro  y 
sensible  caso  de  mover  hostilmente  el  numeroso,  aguerri- 
do y  disciplinado  ejército  qué  habéis  visto.  Que  los  cán- 
ticos de  paz  resuenen  donde  quiera  que. me  dirija.  Que  se 
consolide  por  siempre  la  unión,  objeto  de  mis  cordiales 
y  sinceros  votos,  y  todos  encontrareis  un  padre  y  protec- 
tor en — El  Doqob  de  la  Victouia.» 

Gl  4de  setiembre  por  la  tarde  llegaron  á  Vergara  los  cua- 
tro batallones  y  medio  que  quedaban  de  guipuzcoanos,  as^ 
cendiendo  á  aquella  fecha  el  número  de  l:>sque  se  habian 
adherido  al  convenio,  unos  voluntariamente  y  otros  alucina- 
dos, á  veintiún  batallones  y  tres  escuadrones.  De  los  que  lle- 
garon el  referido  día  4  se  separaron  y  marcharon  á  sus  casas 
unos  mil  quinientos  hombres.  Detodala  división  guipuz- 
coana  solo  trescientos  ó  cuatrocientos  eüjieron  el  conti- 
nuar sirviendo;  todos  los  demás  dejaron  las  armas,  y  prefi- 
rieron mas  bien  lomar  los  pasaportes  para  regresar  á  su« 
pueblos,  que  conservar  las  armas  para  emplearlas  contra 
una  causa  defendida  por  ellos  h^sta  entonces  con  tanta 
consta^ncia  y  heroismo. 

Volvamos  ahora  la  vista  ¿  lo5  batallones  que  permane- 
cían fieles  á  D.  Cauios  y  k  los  sucesos  ocurridos  en  su  corte. 
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El  31  avisó  Elto  á  Eciieverria  qae  había  tenido  noli- 
cias  de  que  la  guarnición  de  irun  ibaá  intentar  ana  sali- 
da^ por  lo  cual  era  urjenle  que  los  batallones  5.*^  y  12.^ 
tomasen  posiciones  para  cubrir  á  Vera  y  defender  la 
frontera.  Echeverria  obedeció  inmediataroente  las  órdenes 
de  Elio^  y  él  se  quedó  en  Lesaca  con  una  sola  compañía 
para  conservar  las  comunicaciones  con  el  cuartel  real.  Si 
Elio,  que  entonces  debía  estar  ya  convencido  de  los  planes 
de  Maroto,  se  hubiese  declarado  abiertamente  contra  los 
que  le  habian  ayudado  en  la  ejecución  de  su't  proyectos^ 
los  sublevados  se  hubieran  puesto  inmediatamente  á  sas 
órdenes^  incorporándose  con  el  resto  de  los  batallones 
de  Navarra;  pero  la  conducta  ambigua  de  aquel  jeneral  le 
hizo  sospechoso:  creyeron  que  pertenecia  al  partido 
marotista  y  que  pretendía  obligará  D.  Carlos á que  pasase 
á  Francia. 

Desde  el  31  de  agosto  hasta  cl  3  de  setiembre^  todo 
permaneció  en  la  frontera  en  el  mismo  estado^  y  varias 
personas  pasaron  por  Vera  para  introducirse  en  Francia 
sin  que  nadie  les  inquietase^  entre  otras  el  P.  Jil^  los  je- 
suítas de  Loyola^  doña  Pilar  Fuigosio(á  quien  D.  Basilio 
García  proporcionó  escolta  en  virtud  de  una  órdenquepara 
ello  envió  Echeverría  desde  Santistevan)  el  brigadier  Abaar- 
rc^  el  coronel Gordilloy  y  algunos  otros  oficíales. 

£1  dia-t-y  el  jeneral  Ello  trasladó  una  orden  al  coman* 
dante  del  5."  batallón,  mandándole  que  dejase  pasar  libre- 
mente á  cuantas  personas  quisieran  refujiarse  en  Francia. 
El  mismo  día  pasó  el  comandante  Aguirre  con  su  hermano 
á  casa  de  D.  Basilio  Garcíay  le  dijo:  «Los  oficiales  y  soldados 
de  los  batallones  están  furiosos^  pues  aunque  Maroto  no 
está  ya  entre  los  carlistas^  venque  la  causa  del  rey  va  á  peor 
cada  día^  y  que  no  se  toma  ninguna  medida  para  reparar 
los  males  que  la  traición  nos  ha  causado;  ven^  por  fin  que 
no  era  Maroto  el  único  traidor,  y  que  no  lo  son  menos  los 
que  todavía  rodean  á  D.  Garlos.  Aun  se  nos  podría  sacar 
del  abismo  en  que  hemos  caído,  y  lejos  de  eso^  cada  vez 
no»  metemos  mas  en  él;  por  consiguiente  están  resuellos  á 
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marchar  al  cuartel  real.  En  tal  caso  preveo  grandes  des-^ 
gracias,  y  sería  bueno  que  fuese  V.  6  ponerse  de  acuerdo 
con  D.   Juan  acerca  de  loque  debemos  hacer.» 

Conefecto^  García pasóá  Sanlistevan;  manifeslóáEche^ 
verria  loque  habia^  en  presencia  del  jeneral  Arroyo  y  otros 
jefes;  y  después  de  baberlo  discutido  entre  todos^  se  dc« 
cidié  que  el  dia  siguiente  volviese  el  jeneral  García  á 
Vera^  y  emplease  todos  los  medios  posibles  para  calmar  los 
espíritus;  lo  qiie  efectivamente  pudo  conseguir  por  aquel  d\$. 

£1  dia  6  llegó  é  Vera  Echeverría  con  intención  da 
pasar  á  Francia,  en  cumplimiento  de  las  nuevas  órdenes 
de  D.  Carlos,  que  le  habia  enviado  la  víspera  el  jeneral 
Merino;  pero  los  comandantes  y  oficiales  de  los  batallo-t 
nes  5.^  y  12.°  se  reunieron  en  junta,  y  decidieron  po« 
aerse  en  marcha  el  dia  siguiente  al  rayar  el  alba  hacia  Le* 
cumberri  con  nueve  compañías,  á  fin  de  abrir  los  ojos  á 
4  D.  Carlos  acerca  de  los  peligros  que  amenazaban  á  su 
causa,  y  hacerle  conocer  la  r.acesidad  de  separar  de  su 
persona  y  consejos  á  Eguia,  Montenegro  y  otros.  Despoei 
del  consejo  pasaron  á  casa  de  D.  Juan  Echeverría,  &  quien 
dieron  parte  de  loque  habían  determinado,  y  le  rogaron^ 
igualmente  que  á  D.  Basilio  García,  que  se  pusiesen  á  su 
cabeza.  Uno  y  otro  lo  rehusaron,  y  emplearon  las  obser- 
vaciones y  los  ruegos  para  hacerles  desistir  de  su  intento; 
pero  todo  fué  ya  inútil,  porque  se  mostraron  tan  resueltos 
en  la  voluntad  que  habían  manifestado  de  llevarlos  consigo, 
que  temiendo  Echeverría  y  García  que  cometieran  algua 
esceso  sí  no  cedian,  prometieron  seguirles,  aunque  bajo 
la  condición  de  que  habían  de  observar  la  mas  estrecha 
disciplina,  y   de  que  obedecerían  todas  sus  órdenes. 

En  la  mañana  del  6  de  setiembre  fué  asesinado  el  jene- 
ral D.  Vicente  González  Moreno,  en  la  Villa  de  Urdal, . 
por  algunos  soldados  del  ll.""  batallón  de  Navarra^  que  sa 
hallaban  acantonados  en  dicho  punto.  Véase  cómo  refiera 
este  suceso  D.  Antonio  Aceña,  ayudaute  de  campo  del  es<- 
presado  jeneral. 

«Hizose  correr  la  voz  át  «^ua  el  jeneral  Moreno  pasaba  á 
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Franoia  con  algunos  capnés  de  diiiero;  con  esté  protesto 
varios  sárjenlos  y  soldados  le  sacsirjn  de  saakfjaroíento 
en^rc  los  gritos  de  mu?ra  eljeneral  Mereno,  j  pocos  instan- 
tes  después  ca}  ó  herido  por  una  hala  de  fusil ,  y  atravesado  do 
bayonetazos.  Inútil  fué  la  serenidad  con  que  se  presenté  á 
ellos^  asegurándoles  que  no  pasaba  á Francia,  y  que  única<^ 
mente  iba  á  conducirá  su  esposa  hasta  la  frontera;  uo  le 
escucharon  porque  su  niuerte  estaba  decidida. 

^  » Aquella  misma  mañana  eljeneral  Moreno  habia  solici- 
tado y  obtenido  del  gobernador  D.  Fermin  Irribarren.  una 
escolta  de  un  oficial;  el  comandante  Mendoza  la  negó  al 
principio^  aunque  se  le  fiedia  de  parte  del  gobernador;  pe- 
ro' habiéndose  presentado  el  jeneral^  le  prometió  Mendoza 
que  se  la  daria.  Llegada  ía  hora  de  marchar^  dijo  el  oficial 
nombrado  para  mandar  la  escolta  que  no  podía,  acompaftar 
al  jeneral^  porque  las  órdenes  que  acabada  de  recibir  de 
Mendoza  le  obligaban  ¿  salir  para  Zugarramurdi. 
'  En  tanto  que  el  comisionado  de  policía  de  la  frontera^ 
Eguiinz^  estendia  el  pasaporte  para  las  señoras  Moreno, 
llegó  otro  oficial  encargado  de  escoltarlas;  pero  én  el  tiem- 
po que  se  perdió  en  estas  disputas,  y  en  estas  idas  y  veni- 
das^ cometieron  los  soldados  su  infame  ati^ntad*»;  y  des* 
pues  de  haberle  perpetrado  recorrian  todavía*  las  calles^  gri- 
tando: mueran  lo$  iraidores;  mueran  los  edecanes  de  More- 
no; viva  EUo;  muera  Maroto. 

»Si  un  observador  imparcial  fija  un  poco  su  atención 
en  estos  gritos,  en  las  dificultades  que  de  propósito  se  o- 
pusieron  á  la  marcha  del  jeneral  y  la  retardaron;  si  reflec- 
siona  en  el  conocido  afecto  del  11.^  batallón  á  Maroto 
y  en  la  circunstancia  de  hallarse  en  la  frontera  y  &  me- 
dia legua  de  ürdax^  el  consejero  y  amigo  de  aquel  don 
losé  Manuel  Árizaga;  si  á  estas  circunstancias  añade  la 
de  haberse  cometido  el  asesinato  en  presencia  del  coman- 
liante  Mendoza,  y  sobre  todo  lo  deque  el  rumor  de  la  muer- 
te del  jeneral  Moreno  había  circulado  por  los  pueblos  in- 
mediatos algunas  horas  antes  de  que  se  cometiese  el  cri- 
men, no  podrá  persuadirse  dé  qiie  aquella  muerte  fué 


efecto  de  la  ca&uoiidod  ó  de  la  insubordinación  de  ios  sol- 
dadas, sino  de  premeditación  anterior.» 

£1  7  á  la$  seis  de  i»  mañana  salieron  de  Vera  y  se  pu- 
sieron en  marcha  los  batallones  S."^  y  12.",  comieron  en 
Saniistevau,  y  pasando  por  Eliorriaga,  Iturzu,  Znbieta  y 
Zaldias,  llegaron  á  las  ocho  de  la  noche  á  Arraras,  que  dis* 
ta  solas  dos  leguas  de  Lecumberri.  Uesde  allí  envió  dop 
Basilio  á-Nuñez,  ayudante  de  campo  del  jeneral  Uranga^  á 
buscar  al  coronel  Castillo  que  mandaba  un  escuadrón  de 
Castilla,  y  ¿rogarle  que  se  reuniese  á  los  batallones.  E:^ 
te  paso  tenia  por  ohjcto  calmar  la  irritación  que  se  tía* 
bta  escttado  en  los  navarros  contra  los  castellanos^  y  el 
écsito  coronó  la  buena  intención  del  jeneral,  pues  los  cas« 
tellanos  fueron  muy  bien  recibidos  por  los  batallones,  y  se 
pasó  tranquilamente  la  noche  ¿  dos  leguas  del  cuartel  reah 

Al  rayar  el  día  salió  Velasco  para  L'ecumberri,S3gQa 
había  convenido  con  Echeverría  y  con  García,  y  tan  pron- 
to como  llegó  solicitó  una  audienciade  D.  Carlos.  Adm«tU 
doá  su  presencia  le  dijo  que  iba  enviado  por  los  batallones 
6.*  y  12."  para  asegurarle  de  su  arecto  y  fidelidad,  y  rogar- 
le que  les  permitiera  presentarse  en  su  presencia.  Declaró 
que  si  los  batallones  se  habian  sublevado  habiasido  porque 
conocían  la  conducta  de  Maroto,  cuyos  ¡proyectos  les  había, 
prohibido  favorecer  su  lealtad;  pero  que  Maroto  no  era  sin 
duda  el  único  perjuro,  pues  sí  lo  fuese  se  habrían  tomado 
ya  medidas  enérjicas  para  prevenir  las  funestas  consecuen^ 
cías  de  su  deserción,  que  eran  la  pérdida  de  la  causa  realis- 
ta, y  acaso  la  de  la  persona  misma  de  D.  Carlos.  Yclasco 
terminó  pidiendo  que  tuviese  á  bien  recibir  ¿D.  Juan  y  á 
D.  Basilio,  y  pasar  revista  á  los  batalioues.  D.  Carlos 
parecía  muy  dispuesto  á  conceder  lo  que  se  le  pedia  en 
nombre  de  los  batallones;  pero  la  princesa  de  Beira  se 
opuso  á  ello^  diciejulo  que  sabia  que  los  sublevados  que- 
rían asesinarla  (1).   En    vano    le    hizo  presente  Velasco 

(1)     Esto  íxié  sin  duda  lo  qne  hicieron  creer  á  la  princesa 
Iu9  m^rotutot  encubiertos  que  aun  rodeaban  i  D.  Cablos,  j  qma 


que  la  hat>iaa  engañado  los  que  tenían  inlerés  en  iro^dir 
que  D.  Carlos  conociese  sus  maniobras;  en  vano  le  dijo 
que  injuriaba  á  D.  Juan^  á  D.  Basilio  y  á  él  mismo,  enan 
do  los  servicios  que  habian  hecho  á  D.  Cablos  j  el  testi- 
monio de  una  vida  honrosa  debian  ponerlos  k  cubierto  de 
toda  sospecha;  en  vano  se  arrojó  á  sus  pies,  rogándote 
que  no  contribuyese  &  su  propia  ruina;  todo  fué  inútil, 
y  tuvo  que  retirarse  sin  liabcr    conseguido  nada. 

La  antecámara  estaba  llena  de  jente,  que  profería 
ios  mas  groseros  insultos  contra  Echeverría,  D.  Basilio 
y  los  batallones:  Veiasco  tomó  su  defensa;  acaloróse  la 
discusión,  y  Yillareal  le  amenazó  con  que  le  haría  fu- 
silar acto  continuo,  Veiasco  salió  de  palacio  y  se  fué  i 
casa  de  un  amigo  suyo^  con  la  esperanza  de  que  D.  Cáelos 
Ip  reflecsionaria  mejor  y  le  llamaría.  Efectivamente,  poco 
después  fueron  á  buioarle  para  que  pasase  á  palacio; 
pero  Veiasco  respondió  que  no  reconocía  que  aquel  fuese 
el  palacio,  del  rey,  sino  que  mas  bien  le  había  parecido 
una  taberna,  y  que  no  podía  volver  sin  riesgo  á  un  paraje 
donde  le  habian  insultado  y  amenazado.  A  corto  rato  le 
envió  á  decir  D.  Caalois  que  si  los  batallones  y  sus  jefes 
hacían  una  esposicion  sumisa  y  moderada  en  que  le  es* 
pusiesen  sus  deseos  ^  estaba  pronto  á  recibirla. 

Tan  luego  como  Eguia  supo  que  se  aprocsimaban  los 
batallones,  mandó  formar  los  alaveses  y  el  batallón  cánta- 
bro* Habiéndosele  presentado  en  la  plaza  el  comandante 
de  la  guardia  real,  le  insultó,  diciéndole  que  iba  á  man- 
darlos fusilar  á  todos;  y  aunque  el  comandante  protestó 
que  estaba  siempre  dispuesto  á  obedecer  las  órdenes  de  su 
rey,  le  mandó  Eguia  que  entregase  el  mando  de  su  ba* 
tallón  á  su  segundo  D.  Pío  Luis  de  Berrueta.  El  coman- 
dante se  dirijió  á  palacio  é  informó  á  D.  Carlos  de  lo  que 


envmigo^  do  la  causa  de  este  principe^  trataltan  de  critar,  por 
euaiitoH  medios  estuvieren  á  su  alcance,  que  T)  Carlos  podí^Ft 
reponerse  del  ÍNtal  golpe  que  había  recibí  cfo  en  Ver  gara,  y  pro* 
enridMín  hacerle  sospechosos  i  sus  mas  fieles  servidores. 
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K¡ab«bii  de  pasar:  el  principe  le  dijo  que  continuase  coh- 
•iinaiido,  que  él  fe  encargaba  de  hablará  Eguia.  Un,bfl-- 
lailon  alavés  se  colocó  frente  á  palacio;  Villareal  apandé 
eargar  las  armas,  y  en  seguida  dispuso  que  la  guardia  for- 
mase  delante  déla  puerta,  prohibiéndole  que  cargare  sus* 
fusiles;  por  fin  colocó  la  última  compañía  del  batallón  de- 
iras de  la  guardia^  que  no  pudo  menos  de  inquietarse  al 
observar  estas  disposiciones,  porque  viéndose  colocada  en» 
iré  dos  fuegos,  creyó  que  se  trataba  decididamente  de'sa«> 
crificaila.  . 

Ínterin  pasaba  eslo  e»  Lecomberrí^  los  sublevados. fe 
bahiaii  adeUnia^a  basta  Atdax,  á  media  legua  de  dicho 
pueblo;  alli  Echeverría  ;  D.  Basilio  les  mandaron  haier 
atioá  fin  de  dará  Velasco  el  tiempo  necesario  para  des- 
empeñar su  comisión;  pero  las  compañías  se  alborotaron, 
diciendo  que  esta  misión  no  tenia  otro  objeto  que  el  de> 
advertir  á  los  traidores  y  dejarlos  escapar.  Echeverría- 
les  recordó  sus  promesas  de  obedecerle  y  no  entregarse 
á  ningún  esceso;  mas  á  pesar  de  iodo  fué  necesario  po-4 
aerse  otra  ves  en  marcha  basta  dar  vista  á  Lecomberri, 
daode  hicieron  nlio  nuevamente.  Algunos  instantes  des-» 
pues  se  presentó  Crespi^  ayudante  de  campo  del  jeneral  E* 
guia,  el.cu«l  venia  á  rc4*,onocer  qué  tropa  era  la  que  se 
acercaba,  y  de  quién  habia  recibido  órdenes  para  hacerlo, 
á  lo  que  respondieron  que  eran  algunas  compañías  de  lo» 
fieles  batallones  B.""  y  12.^  que  venían  á  rogar  á  D.  Gab* 
LOS  que  arrojase  de  su  lado  á  los  que  le  vendían,  ^  que 
esperaban  las  órdenes  del  rey^  á  quien  habian  enviado 
un  diputado.  Crespi  se  retiró,  y  á  corto  rato  llegó  Velasco, 
llevando  la  respuesta  de  D.  C/.blos. 

En  tanto  que  se  escribía  la  es'>os¡c¡on  que  pedia 
D.  Carlos,  volvió  Grespí  adonde  estaban  las  iropas,  y  les 
mandó  que  se  retirasen  á  sus  acantonamientos  si  efecti* 
vameuie  reconocían  la  autoridad  del  rey.  Rospondiéronla 
que  se  hallaban  en  comunicación  directa  con  D.  Gap  Los, 
cuya  soberana  voluntad  estaban  dispuestos  á  obedecer. 
Echeverría  preguntó  á  Grespi,  qnéi  jeneral  era  el  jque  daba 
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érdenos  de  aqtiei  modo;  y  habiéadoie  contestado  qae  B- 
(^ía^aftadió:  «Pues  nosotros  no  obedecemos  áEguia^por* 
que  vende  á  su  rey.»  Crespi  se  retiró^  y  el  comandanU 
Castillo  y  otro  oficial  pasaron  á  palacio  á  saber  la  üitiaia 
voluntadde  D.  Carloa;  mas  antes  que  volviesen^  Echeverría 
y  D.  Basilio  hicieron  retirar  ¿  sus  tropas^  porque  nota- 
ron qiie  Villareal  hacia  adelantar  algunos  batallones^  ma* 
niobvando  de  manera  que  pudieran  cojerles  unos  de  fren- 
te y  otros  por  retaguardia;  y  qucri.enda  evitar  una  coali- 
ción^ prohibieron  á  los  soldados  que  disparasen  ni  un  ti- 
ro^ ai|n  en  el  casó  de  que  fuesen  atacados^  para  no  con- 
firmar  &  la  princesa  en  la  idea  de  qne^  iban  á  asesiti*rla. 

Apianas  principiaron  la  retirada^  cuando  los  alaveses^ 
que  ipan  á  la  vanguardia  ^  se  unieron  á  la  retaguardia 
del  ^,^,  gritando:  viva  el  rey;  mueran  lo$  trái^ 
dores  i  á  L^eambérri  ,  á  echar  de  allí  á  iodos  los  qtts  ven* 
den  al  rey.  Echeverría  y  D^  Basilio  hicieron  los  mayoreses- 
fuerzos  para  contener  á  los  soldados  d^l  5.^  cuya  reaolucion 
60  aumentaba  al  verse  sostenidos  por  los  alaveses  á  quienes  ha- 
bian  enviado  contra  ellos;  roas  al  fin  pudieron  conseguirlo 
y  continuaron  su  marcha  hasta  Arraras  ,  donde  se  detu* 
vieron  para  pasar  allí  la  noche.  Los  dos  oficiales  enviados 
por  Echeverría  y  García  fueron  recibidos  por  D.  Carlos; 
pero  Éguía  y  Villareal  que  se  bailaban  presentes.,  se  enco- 
lerizaron de  tal  modo  ^  amenazándoles  con  que  harían  fusi- 
lar h  ellos  y  á  todos  los  soldados  del  5."  y  12.''  que  encon- 
trasen fuera  de  sus  acantonamientos  ,  que  los  dos  oficia- 
les tuvieron  que  retirarse  sin  ser  siquiera  oídos.  ^ 

O.  Carlos  salió  de  Lecumberri  el  8^  con  dirección  á 
Elizondo.  Al  llegar  ¿  Iraizos^  dijo  Villareal  á  Zarate^  co- 
mandante de  la  guardia^  que  la  voluntad  de  D.  Cari  os  era 
que  entregase  el  mando  á  su  segundo:  Zarate  obedeció  y 
e;»tuvo  privado  de  su  empleo  hasta  el  1 1  ^  que  Villareal 
:le  mandó  volviese  á  tomar  la  comandancia^  pues  aoló  le 
babia. suspendido  por  sospechar  que  estuviese  enrelacionfi 
coa  Echeverria.y  el  5.^  batallón^  en  cuyo  caso  se  temía  »u 
influjo  .en  hi   guardia:.  
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E*1.9  iM>r  la  noche  llegaron  los  baínUonea  5.^  j  iSi^ 
á  Santialevan;  Echeverría  y  D.  Bustlio.  arengaron  4  tii# 
toldados  alabándoles  por  su  obediencia  y  boena  condoct»; 
y  se  escribió  y  envió  á  D«  CAHLosla  espcwcioni 
».v  £1  10  al  mediodin^  haiiíeiido  vacKo  ya  lodosa  Vera, 
llegó  el  cura  de  Elrzondó,  á  quien  enviaba  D.  Carlok 
jHira  decir  á  Echeverría^  á  I).  Basilio  y  á.  los  hermanos 
AgnirrCy  que  deseaba  que  se  volviesen  á  Francia^  y  que 
c^lQUldo.  losiiecesitase  les;har¡a  v<)nir  &  su  lado;  k  io  cual  res- 
pondieron todos  que  no  tenian  olra  voluntad  que  I»  de>ii 
rey  y  que  estaban  siempre    dispuestos  á  obedecerle.^ 

TErii  se  reunieron  jos  ()(iaátes  dé  k>s  batállones>*  en- 
viaron á  buscar  al  cura  de  Eliiontk),  y  le  rogaron  qii^ 
dijese  á  D.  Caulos  en  su  nombre^  que  no  permitiriaii  que 
-te  aiiseataseii  aquoilos  cuatro  iiidividuos;  sino  al  contra- 
rio^  deseaban  que  D.  Catrlos  llamase  á  su  lado  á  todos 
ios  que  habían  ^ido  desterrados  por  Maroto.  Añadieron 
que  aunque  no  tenian  gran  confianza  cA  Elio,  le  i  dodeeé- 
-rían  sin  embargo^  puesto  que  tal  era  la  voluntad  de  don 
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Echeverría  y  D.  Basilio  deseando  obedecer  ciegamente 
las  órdenes  de  D.  Carlos^  á  pesar  de'  la  oposición  de  los 
batallones,  se  acercaron  &  la  frontera  de  Francia  con  la 
esperanza  de  poderla  atravesar,  pero  era  tal  la  vijilanci'a 
con  que  estaban  loa  soldados  para  impedirles  qne  deser* 
tasen  de  su  causa,  eonio  ellos  decían,  que  no  pudieron 
efectuar  so  proyecto. 

El  12  por  la  tarde  recibió  Echeverría  la  carta  si- 
guiente del  vicario  de  Elizondo. 

nEiizondo  li  de  setiembre,  i  las  once  déla  noche. 
— Mi  querido  amigo:  no  he  escrito  á  V.  inmediatamen- 
te, porque  S.  M.  me  había  dicho  <{ue  me  enviaría  á  Ha- 
mar.  Efectivamente,  acaba  de  llamarme,  y  me  ha  diclu» 
que.V.  y  D.  Basilio  podian  dirijirle  una  respetuósfl; es^- 
posición,  escrita  en  términos  muy  moderados,  en  que  h 
pidiesen peroiifopara  permanecer  en  España.  S    M.  di«a 
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quel  lo  primero  de  iodo  es  rechazar  al  «neniigo^  y  que 
para  esto  debe  reinar  la  mas  estrecha  unión  entre  todot 
los  carlistas;  sobre  todo  entre  las  tropas  que  se  hallan  á  las 
órdenes  de  Eiio.  S.  M.  «ntoriza  á  los  Aguirres  para  quf 
hagan  igual  petición.  En  cuanto  á  la  separación  de  laaper- 
souas  que  rodean  á  S.  M.^  ecsijida  por  los  batallonct,  no  se 
presenta  del  todo  mal^  como  tampoco  el  resto  de  los  ne* 
gocios.». 

«Soj  de  Y.  afectísimo  amigo  y  serTÍdor. — Jüah  Ni€0* 

LAS.V 

L09  batallones  sublevados  recibieren  ¿rden  de  Ello 
para  pasar  4  un  punto  qu^  les  señalaba^  dejando  en  Vera 
una  fuerza  suficiente  para  defender  la  villa  en  caso  de 
ataque.  Los  oficiales  se  reunieron^  y  se  decidió  que  se 
obedeciese  aquella  orden.  El  13  salieron  de  Vera  los  ba<- 
tallones  con  arreglo  á  la  orden  de  Elio^  dejando  allí  dea 
compañias  para  su  defensa. 

Aquel  mismo  dia  entraron  los  cristinos  en  Sentiste*» 
van^  pasando  por  los  puertos  de  doña  Maria  y  de  Veíate, 
que  el  comandante  carlista  habia  dejado  descubiertos  por 
una  neglijencia  bien  culpable. 

En  la  retirada  hacia  la  frontera  de  Francia  se  sepa«- 
raron  de  D.  Carlos  sin  pedirle  licencia,  y  aun  sin  de^pe^ 
dirse  de  él^  elP.  Ci:ilo^  Valdespina,  Erro,  Otal,  Ramireí 
de  la  Piscina^  y  otros  varios;  pero  lo  que  sorprendió  m«s 
que  todo  á  D.  Carlos  fué  la  precipitada  y  secreta  fuga 
del  ministro  de  la  guerra,  y  asi  es  que  dijo  aDijdo.  &  Mar- 
có del  Pont:  «Sabes  que.  también  Montenegro  me  ha  de^ 
jado?  Tú  eres  hoy  el  único  ministro  que  me  queda.»  A- 
bandonado,  pues,  por  todos  cuantos  dirijian  sus  negocios, 
no  tuvo  O.  Carlos  mas  recurso  que  el  de  acercarse 
á  las  fronteras,  á  fin  de  buscar  refujio  en  Francia. 
El  13  salió  de  EÍizondo  para  Urdax,  adonde  llegó  &  medio- 
día; y  escribiendo  poco  después  que  Espartero  habia  en^ 
irado  en  Elízondo,  envió  al  jeneral  Zabala  á  preguntar  á  lip 
«ttioridades  francesas  de  la  frontera  ,  sin  .en  el  caso  de 
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qtte  desease  entrar  en  aquel  reino  se  le  concedería  per* 
miso  para  elio^  y  cómo  le  recibirían.  El  jeneral  HnrÍM'i^ 
pe^  á  nombre  de  su  gobierno^  contestó  afirmativamente^ 
ailadiendo  que  sería  recibido  con  (odas  las  atencioties  y 
honores  debidos  á  un  principe  desgraciado. 

El  día  14  por  la  mañana  llegó  Espartero  con  sn  ejérci- 
to á  Elizondo^  en  donde  recibió  la  noticia  de  que  D.  Car* 
LOS  se  hallaba  todavía  en  Urdaz  con  seis  ó  siete  batallones 
navarros  y  alaveses  y  ano  de  cántabros. 

En  su  consecuencia  mandó  que  los  bagajes  y  municio- 
nes de  reserva  quedasen  en  Elizondo;  é  inmediatamente 
se  adelantó  con  una  división  hacia  Urdax  que  dista  cuatro 
leguas^  determinado  á  no  perder  tiempo^  y  obligar  á  Don 
Garlos  á  que  atravesase  la  frontera  de  Francia^  ó  cojerle 
prisionero. 

A  las  dos  de  la  tarde  se  presentaron  las  avanzadas 
de  Espartero  en  las  alturas  de  Urdax  y  empezaron  un 
fuego  muY  vÍTo  contra  el  batallón  cántabro^  que  defendía 
las  inmediaciones  del  pueblo.  Noticioso  el  jeneral  Za- 
bala  de  que  se  aprocsímaba  Espartero^  envió  á  uno  de 
sos  ayudantes  de  campo  para  dar  aviso  á  D.  Carlos^  el 
cual  mcrntó  inmediatamente  á  caballo^  como  también  la 
princesa^  y  los  demás  príncipes;  y  colocados  todos  en 
el  centro  de  la  guardia  real  se  emprendió  la  marcha 
hacia  la  frontera.  Apenas  estaría  la  augusta  familia  á 
cíen  pasos  del  pueblo^  encontraron  al  jeneral  Elio  que 
se  dirijía  al  punto  de  la  acción^  yiniendo  de  su  aloja* 
miento^  situado  entre  Urdax  y  la  frontera.  Se  detuvo 
y  previno  al  comandante  de  la  guardia  de  infantería 
que  Tolvíese  hacia  donde  se  ola  el  fuego;  opúsose  á  ello 
el  infante  D.  Sebastian^  y  mandó  á  los  soldados  que  si- 
g  liesen  adelante;  pero  habiendo  insistido  Elío^  tuvo  que 
ceder  el  principe^  y  la  compañía  Tolvió  á  Urdax^  donde 
Villareal  mandó  que  pusiese  los  fusiles  en  pabellones 
ecrca  del  convento. 

D.   Carlos   y    su  familia    continuaron    su  camino  y 
«nírftron  en  Francia. 

Toiij  II  '  27 
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No  quedaban   ya   tropas  carlistas  en  Urdax  y  liegaboD 
los  cristinos;  el   comandonia  de  la  guardia  vio  el  peligro 
en  qae  se  encontraba»  y  no  permitió  á  sus  soldados  que 
dejasen   las  armas;  pero  no  sabiendo  de  quién  recibir  ¿r* 
denes^  y  viendo  ademas  que  no  habia  otra  tropa  que  le 
sostuviese,  y  que  los  de  la  reina  se  acercaban  en  gran 
número,  abandonó  el  puesto,  y  pasando  el  canal  se  atrin* 
cheró   detras  de  una  pared,  desde  la  cual  hizo  un  fue- 
go   vivísimo    que    contuvo    un    poco  á  los  cristinos.  Al 
ruido  del    fMgo  llej^aron    por  detras  del  pueblo  Elio  y 
Villareal  y   mandaron    á  la    guardia  que   se  retirase,    la 
cual  verificó  sin  obstáculo  ■  hasta  el  fuerte  de  Urdáis.  A« 
lli  formó  Villareal la  guardia,  y  continuó  el  fuego  hastaaue 
se  presentaron    los  cristinos    con  bastante  fuerza,  sobre 
todo   de    caballería.    La  guardia  continuó  su  retirada,  j 
habiendo   formado    eu    batalla  cerca  del  puente  que  for* 
ma   el  Kmite  entre  Us  dos    países,  permaneció  allí  has- 
ta que  pasaron  todos;  entontes  Villareal  mandó  que  con» 
nuase  (su  marcha  y    todos    entraron    en    el    territorio 
francés. 

El  mismo  dia  io  verificaron  D.  Juan  Echeverría,  el 
jeneral  García,  Velasco  y  los  batallones  sublevados,  ter« 
minando  asi  la  insurrección  de  Vera,  que  principió  con 
la  intención  de  salvar  la  causa  carlista  y  la  persona 
de  D.  Carlos,  cuya  retirada  4  Francia  realizó  los  jus- 
tos temores  de  loa  desterrados  y  de  los  verdaderos  rea- 
listas. 

Las  autoridades  francesas  les  obligaron  á  que  dej»» 
sen  las  armas,  según  iban  llegando,  y  en  la  mañana  del 
15  entregaron  4  los  comisionados,  enviados  al  efecto  por 
Espartero,  los  armamentos  y  fornituras,  hasta  el  nüinero 
de  cuatro  á  cinco  mil. 

El  subprefecto  de  Bayona  y  un  coronel  francés  pasa» 
ro^a  á  Urdax  á  informar  é  Espartero  de  que  D.  Cáelos 
habia  sido  conducido  á  San  Pee,  y  que  aquel  mismo  día, 
pasaría   á  Bayona    á  esperar    las  órdenes  del  gobierno 
francés   respecto  i  su  destino  futuro;  los  oficiales  j  sol- 
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dados  faeron  reunidos  en  depósitos  en  los  pueblos  in- 
mediatos^ Ínterin  se  daban  los  pasaportes  á  los  que  qui- 
sieran Tolver  á  sus  casas. 

Espartero  resolvió  permanecer  todavía  algún  tien.po 
en  Narvarra  hasta  la  total  estincion  de  las  partidas  car- 
listas que  restaban  en  el  pais^  y  entrega  de  los  puntos 
que  aun  poseian^  cpn  objeto  de  pasar  después  á  Aragón 
contra  el  ejército  del  valiente  Cabrera. 

El  espresado  dia  15  entró  en  Francia^  pasando  por 
Roncesvalles^  el  jcneral  Zariátegui  con  alguna  caballería^ 
después  de  haber  evacuado  el  fuerte  de  la  Borda  de  Iñi- 

fo^  que  ocupó  el  mismo  dia  el  jeneral  D.  Diego  León. 
>os  batallones  S.""  y  10.''  de  Navarra  que  estaban  á  las 
órdenes  de  Zariátegui^  se  disolvieron  por  si  mismos  y  se 
retiraron  á  sus  casas. 

El  cuartel  jeneral  de  Espartero  salió  de  Urdax  el 
18  para  Elizondo^  y  el  20  llegó  á  Pamplona.  En  la  tar- 
de de  este  dia  se  presentó  en  dicha  plaza  el  primer  bata- 
llón de  Navarra^  compuesto  de  unos  cuatrocientos  hom- 
bres, y  entregó  las  armas.  Al  mismo  tiempo  recibió  Es- 
partero la  noticia  de  que  el  brigadier  carlista  Ortigosa 
habia  entregado  la  plaza  de  Estella  y  los  fuertes  inmedia- 
tos á  las  tropas  que  mandaba  Castañeda.  Rendida  Es- 
tella,  solo  quedaban  ya  en  poder  de  los  carlistas  la  ermi- 
ta fortificada  de  San  Gregorio^  cerca  de  los  Arcos^ 
en  Navarra^  y  el  castillo  de  Guevara  en  Álava. 

El  22  salió  Espartero  de  Pamplona  para  Estella^  y 
desde  esta  plaza  marchó  el  23  á  Logroño:  en  el  camino 
se  te  presentó  la  guarnición  de  la  ermita  fortificada  de 
S.  Gregorio,  compuesta  de  unos  cincuenta  hombres, 
habiendo  entregado  el  fuerte  á  las  tropas  de  la  reina  la 
noche  anterior,  y  el  dia  26  se  rindió  el  castillo  de  Gue- 
vara; de  modo  que  no  quedó  en  las  provincias  ni  un  so- 
lo punto  fortificado  en  poder  de  los  carlistas,  y  Espar- 
tero se  preparó  para  marchar  con  su  ejército  &  Aragón^ 
Valencia  y  Cataluña^  en  cuyos  puntos,  á  pesar  de  cuan- 
to  habia    ocurrido   en   Navarra,  aun  se  defendía  con  en- 
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lus¡a»mo  la  causa  de  D,  Carlos,  y  se  dísponian  para 
hacer  frente  á  las  numerosas  fuerzas  que  iban  k  caer 
sobre  aquclins  provincias,  último  baluarte  de  los  amigos 
de  la  monarquía  pura. 


A  ^^. 


GAFÍTtJI.O  XII. 


Pormenores  Je  la  entradA  de  T).  Curios  y  su  fainíli»  en  el  ter- 
ritorio francas.— Opinión  ele  los  periódicos  de  Francia  con- 
tra la  arbitrariedad  cometida  por  el  gobierno  de  Luis  Fe- 
lipe contra  D.  Garlos,  reteniendo  i  este  príncipe  como  i 
un  prÍ8Íonei*o.— Paso  de  D.  Carlos  por  Limojes.— -Becibimieiw 
to  uue  le  Lace  el  clero  de  Cbatconroux.— Llegada  de  Don 
Cirios  á  Bourges. 


Fay   quien dice^  aunque  nosotros  no  pedemos  ase- 
gurarlo^ que  cuando  D,  Cablos  conoció  la  falsa 
i  posición  en  que  se  hallaba^  por  la  defección  de 
^Marolo^   pensó  refujiarse  en  Francia;  que  los 
ingleses  le  enriaron  comisionados  para  hacerle  proposicio- 
nes de  parte  de  su  gobierno^  con  oujeto  de  decidirle  á  que 


214 HISTOmiA  PE   P,    CABLOt, 

se  refujiase  en  la  Gran  Bretaña;  pero  que  D.  Carlos 
mostró  siempre  repugnancia  á  poner  sa  destino  en  manos 
de  una  potencia  que  entregó  á  Napoleón  á  los  aliados 
cuando  este  emperador  fué  á.  pedirle  un  asilo  contra  sos 
enemigos. 

Todos  los  amigos  de  D.  Cáelos  le  aconsejaban  que 
dejase  el  ejército  y  se  rcrujiase  en  Francia^  para  li- 
brarse del  peligro;  D.  Cáelos  les  contestó  que  solo 
abandonaria  su  puesto  cuando  ya  no  le  quedase  un  sol- 
dado^ y  lo  hubiera  cumplido;  pero  fueron  tan  yivas  y  re* 
petidas  las  instancias  de  sus  fieles  servidores^  rogándole 
que  no  les  espusiese  á  todos  á  tan  eminentes  peligroa, 
arriesgando  su  persona,  que  al  fin  consiguieron  que  el 
principe  se  decidiese  á  pasar  á  Francia» 

El  14  de  setiembre^  como  ya  dijimos^  á  la  ona 
de  la  tarde^  atravesaron  la  frontera  D.  Cáelos^  su  esposa 
la  princesa  de  Beira^  y  sus  hijos^  acompañados  de  un 
numeroso  estado  mayor.  Era  un  espectáculo  tierno  y  dig- 
no de  admiración  el  ver  á  aquellos  valientes  entrar  en  el 
territorio  francés  acompañando  á  su  rey.  La  mayor  par- 
te de  [aquellos  guerreros  estaban  cubiertos  de  gloriosas 
cicatrices:  los  navarros  sobre  todo,  en  medio  de  la  des- 
gracia conservaban  aun  aquella  franca  alegría  que  lea  es 
habitual.  Contaban  sus  hazañas,  referían  en  sus  cancio» 
nes  las  calamidades  de  la  guerra^  y  deploraban  la  traición 
de  que  habian  sido  victimas.  Y  asi  como  Napoleón  al  vol- 
ver de  la  isla  de  Elva  en  1815,  dijo  en  la  proclama  que 
dirijió  á  su  ejército:  «Nosotros  no  hemos  sido  vencidos: 
dos  hombres  salidos  de  nuestras  filas  han  vendido  nues- 
tros laureles,  su  principe  y  su  bienhechor;»  asi  también 
decian  los  navarros  que  ellos  no  habian  sido  vencidos; 
sino  que  un  hombre  salido  de  sus  fitas  habia.  vendido  sus 
laureles^  su  principe  y  la  gloria  del  grande  Zum^la- 
carregui. 

El  marqués  de  Lalande^  este  valiente  y  decidido 
realista  que  tantos  servicios  prestó  á  la  causa  de  D.  Cáe- 
los, se  presentó  á  recibir  al    principe  en  U  frontera  pa* 
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ra  evitarle  el  dolor  de  na  encontrar  mas  que  semblantea 
enemigos. 

La  ilustre  familia  fué  conducida  al  principio  á  San 
Pee,  después  á  Bajona,  y  de  aquí  á  Burdeos,  Las  autori- 
dades francesas  habian  tratado  de  ocultar  bajo  el  mas  ri-- 
goroso  incógnito  el  paso  de  los  ilustres  viajeros.  Llegando 
i  Burdeos  al  mediodía,  se  pf  rinilí/d  á  D.  Caí  i.os  que  se 
desayunara,  y  concluido  el  desayuno  volvió  á  partir  inme- 
diatamente. El  comisario  central,  M.  Lassime,  que  espe- 
raba á  la  entrada  del  puente,  viendo  allí  reunidos  gran 
número  de  ciudadanos,  temió  sin  duda  que  quisieran 
arrebatarle  su  ilustre  cautivo,  y  n^anJé  al  pohtiüon  que 
arreara  los  caballos,  galopando  él  al  eslriho  del  coche,  al 
cual  seguían  dos  ciudadanos  y  cinco  jeudarmes. 

La  comitiva  de  D.  Gaiilos  se  componía  de  tres 
cocbes;  en  el  primero  iban  J),  Cahi^os,  su  esposa,  el 
hijo  mayor  de  D.  Carlos,  y  el  ínTante  D.  Sebastian; 
en  el  segando  Vargas,  ayudante  da  campo  de  D,  Sebas- 
tian, Villavicencio,  camarero  de  D.  Caki,0!»,  la  señora 
de  Iglesias,  dama  de  honor  de  la  princesa  de  Ueira,  y 
uu  comisario  de  policía;  y  en  el  tercero  un  ajudanic 
de  campo  del  jeoeral  Uarispe  y  tres  criados  de  Don 
Ca^'Los. 

Mr.  de  Tíoan^  jefe  de  escuadrón  de  estado  mayor 
y  ajuda  de  eampo  del  mariscal  Soult,  llegó  también  á 
Burdeos,  y  se  adelant4&  hasta  el  Bouscault  para  esperar 
al  principe,  á  quien  estaba  encargado  de  acompañar  basta 
Bourges. 

D.  Carlos  había  pedido  detenerse  en  Burdeos  k 
comer;  i»ero  las  autoridades  francesas  no  se  lo  permitie- 
ron; tal  vez  temerian  que  la  presencia  de  esta  noble  victima 
de  su  jeneral  diese  lugar  en  la  ciudad  á  manifestaciones 
poco  lisonjeras  para  los  que  habian  estimulado  la  traición. 
Mas  dichoso  fué  el  infante  D.  Sebastian^  pues  obtuvo 
permiso  de  detenerse  en  Burdeos:  se  paseó  durante  dos 
horas  acompañado  de  un  español  y  vijilado  por  un  ofi- 
cial de  jendarmes.  A  las  cinco  y  medía  volvió  i  empren- 
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der  U  marcha  y  se  reunió  con  D.  Carlos  en  Massidao^ 
dande  pernoctaron  los  augustos  viajeros. 

Al    pasar  D.  Carlos  por  el  puente  de  Bárdeos^  díó 
cuarenta  francos  á  los  pobres^  y  fué  saludado  por  gran 
numero   de  aquellos  habitantes.  Muchas  personas  aspirad- 
ron  al  honor  de  hablar  al  principe;   pero  fueron  recba- 
zad«is  por  la  policía. 

El  varón  de  los  Valles^  fiel  compañero  de  D.  Carlos^ 
que  participó  de  sus  desgracias  y  de  sus  prosperidades^ 
no  llegó  á  Bayona  hasta  el  dia  21  de  setiembre;  pues 
había  permanecido  en  su  puesto  hasta  el  ultimo  momento^ 
caliendo  de  Urdax  mucho  tiempo  después  que  I).  Car- 
los. En  San  Pee  fué  arrestado  por  orden  del  snbpre* 
fecto^  que  le  hizo  conducir  á  Bayona  escoltado  de  jen- 
dnrmes.  Al  llegar  á  las  puertas  de  la  ciudad  el  subpre- 
fecto  le  dejó  libre  diciéndole:  <(Nos  ha  jugado  V.  tan  ma- 
las pasadas,  que  es  muy  útil  tomar  precauciones.  >» 

Entre  los  numerosos  refujiados^  se  vieron  llegar  i 
Francia  en  la  misma  época  al  conde  de  Casa-Eguia^  al 
marqués  de  Valdespina,  &  la  señora  viuda  de  Zumala* 
carregui,  y  á  un  prelado  portugués  de  edad  muy  avan* 
zada,  el  obispo  de  la  Guardia. 

Si  D.  Carlos  entró  en  Francia^  fué  confiado  en  la 
formal  declaración  hecha  por  el  jeneral  Harispe  i  nombre 
de  su  gob'ern),  de  que  seria  recibido  coa  ios  honjrei  de- 
biJjs  á  un  principe  desgraciado,  y  que  quedaría  en  plena 
libertad  de  fijar  s»  residencia  futura  bÍ3n  en  Francia  ó  en 
cualquier  otro  pais.  Sin  embargo^  tales  promesas  eran  fa- 
laces^ pues  el  gabinete  de  las  Tullerias  habia  señalado  ya 
la  ciudad  de  Bjurges  para  residencia  del  principe  proscrito, 
y   todo  jestaba  dispuesto  para  recibirle. 

Cuando  se  supo  que  D.  Carlos  habia  partido  de  Bayo- 
na el  16  de  setiembre  para  trasladarse  á  Bmrges,  y  que 
debia  permanecer  en  esta  ciudad  hasta  que  se  compróme^ 
tiera  á  n*)  volver  á  turbar  la  pn%  de  la  península,  muchos 
periódicos  franceses  elevaron  fuertemente  su  voz  contra 
este  abuso  de!  poder:  ífConocemos  demasiado  bien,   repe- 
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ntian^  el  carácter  delrej^  para  dudar  de  su  determinación: 
nnada  firmará,  ni  nada  prometerá.  Esta  cautividad  será  un 
sacto  odioso,  un  espantoso  atentado  de  que  todos  los 
nreyes  de  Europa  se  harán  solidarios^  si  permiten  que 
DÜegue  á  tener  efecto. 

»Bajo  nuestros  reyes  el  suelo  de  la  Francia  tenia  el 
Bgiorioso  privilejio  de  dar  la  libertad  á  quien  la  habia 
nperdido.  La  esclavitud  quedaba  abolida  de  derecho  to- 
peando la  tierra  de  S.  Luis.  Y  en  el  dia^  el  réjimen  que 
i$nos  han  dado,  ¿se  atreverá  á  cambiar  esta  antigua  eos- 
vtumbre,  y  á  tratar  á  un  rey  de  la  manera  que  ni  aun' 
use  hacia  antes  con  los  esclavos* 

nSería  preciso  que  hubiésemos dejenerado  mucho  si  no  se 
«levantase  contra  el  gobierno  la  mas  ardiente  oposición....» 

Asi  se  espresaban  con  corta  diferencia  la  mayor  par- 
te de  los  periódicos  franceses^  «árganos  de  la  opinión  pú-* 
blica,  porque  conocian  la  falacia  de  su  gobierno  en  ha- 
ber prometido  á  D.  Carlos  lo  que  después  no  cumplió^  y 
que  cometia  un  atentado  contra  el  derecho  de  jentes  en 
retener  prisionero  á  un  principe  desgraciado  que  habia  pe- 
dido hospitalidad. 

Sin  embargo^  los  preparativos  se  continuaban  con 
actividad  en  el  palacio  Panette,  cuyo  propietario  des-* 
plegaba  todo  el  celo  y  esmero  posibles  para  hacer  su 
habitación  digna  del  ilustre  huésped  que  debia  honrar- 
la con  sn   presencia» 

El  paso  deD.  Carlos  por  Limojesfué  un  acontectmien* 
lo  notable;  el  infortunio  y  el  valor  reunidos,  inspira- 
ban un  interés  mas  vivo  que  el  de  la  curiosidad.  La 
llegada  de  D.  Carli.s  y  su  familia  atrajo  desde  las  on- 
ce de  la  mañana  al  camino  de  Burdeos  y  á  las  inme- 
diaciones de  la  casa  que  debia  ocupar,  una  multitud  iu- 
mensa,  entre  la  que  se  notaba  gran  número  de  españo- 
les refujiados,  deseosos  de  volver  á  ver  y  saludar  á  su 
querido  principe,  por  el  cual  habían  combatido  con 
tatito  valor,  y  después  sobrellevaron  cou  tanta  resigna- 
eioQ  las  penas  tlel  destierro. 

rano  II.  t8 
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Por  la  mañana  muy  temprano^  habían  bascado  ron* 
cbos  obreros  para  adornar  la  \asta  posada  de  la  Pirá- 
mide^ designada  por  la  autoridad  para  recibir  á  los  au- 
gustos viajeros.  El  capitán  de  los  jendar«iies  esperaba 
á  D.  Carlos  á  alguna  distancia  de  la  ciudad;  y  des- 
pués de  haberle  pedido  sus  órdenes  con  toda  la  cor- 
tesía militar^  acompaüó  el  carruaje  hasta  la  puerta  de 
la  pesada.  A  las  seis  de  la  tarde  hÍKO  su  entrada  Don 
Garlos  en  Limojes,  en  medio  de  un  numeroso 
jentío  que  guardando  el  mayor  silencio^  parecía  que 
contemplaba  tristemente  á  aquel  principe  que  camina- 
ba  á  su   destierro. 

El  prefecto  introdujo  á  los  augustos  viajeros  en  sus 
habitaciones,  y  se  despidió  de  ellos  después  de  haber  de- 
jado todos  sus  poderes  á  M,  de  Tinan,  secretario  del  ma- 
riscal Soult,  y  encargado  del  arreglo  interior  de  la  casa 
de  los  principes^  durante  su  viaje. 

A  las  ocho  de  la  noche  todos  los  habitantes  de  Limo* 
jes  se  hallaban  reunidos  bajo  las  ventanas  de  la  casa  que 
ocupaba  D.  Carlos.  Cada  uno  quería  penetrar  con  la  vis- 
ta hasta  el  sitio  donde  se  hallaba  en  aquel  momento 
el  nieto  de  Luís  XIV,  el  príncipe  que  hacia  seis  años 
tenia  fija  sobre  si  la  atención  de  la  Europa  y  del  mundo  en- 
tero. Notábanse  sobre  todo  muchos  oficiales,  la  mayor 
parte  cubiertos  con  boinas  encarnadas^  llorando  bajo  las 
ventanas  de  D.  Carlos  y  maldiciendo  la  negativa  que  ha- 
bían recibido  de  la  autoridad  &  la  petición  que  hicie- 
ron para  que  se  les  permitiera  ofrecer  á  los  pies  de  Don 
Carlos  el  homenaje  de  su  respeto  y  i>dhesion. 

Nadie  pudo  penetrar  durante  la  noche  hasta  la  habita- 
ción de  D.  Carlos^  porque  M.  de  Tinan  negó  todas  las  pe- 
ticiones que  se  le  dirijieron  con  este  objeto.  Hasta  el  aba- 
te Dubrnnie,  cura  de  S.  Pedro,  á  quien  D.  Carlos  había 
enviado  á  llamar,  fué  despedido  sin  ver  al  principe.  A  pe* 
sar  de  las  fatigas  de  un  largo  camino  y  de  las  penosas 
emociones  de  tan  triste  viaje, D.  Carlos  y  su  familia  no 
SQ  recojieron  hasta  las  once  de  la  noche.  Aldia  sigoient^ 
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pasó  á  visitar  á  D.  Carlos  el  obispo  de  Limojes  acom- 

tañado  de  su  vicario  y  su  secretario^  á  quienes  ya  ha- 
ian  precedido^  á  petición  de  D.  Carlos^  el  abate  Du- 
branle  y  el  canónigo  Ninard  para  celebrar  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa  en  una  de  sus  habitaciones.  D.  Carlos 
y  su  familia  se  mostraron  muy  enternecidos  al  ver  la  aten- 
ción del  venerable  prelado^  con  el  cual  estuvieron  conver- 
sando mas  de  una  hora. 

Alas  siete  de  la  mañana  emprendieron  nuevamente  su 
marcha  ios  augustos  viajeros  por  el  camino  de  Bourges^  en 
medio  de  una  multitud  tan  grande  y  tan  silenciosa  como  & 
su  llegada.  Un  considerable  número  de  realistas  de  la  cam- 
piña^ al  saber  la  marcha  de  D.  Carlos  dejaron  apresura- 
damente sus  hogares  para  irá  presentarle  el  homenaje  de 
sus  votos  y  simpatías:  para  esto  se  necesitaba  una  doble 
autorización^  la  de  D.  Carlos  y  la  de  la  autoridad  fran- 
cesa; la  primera  fué  concedida  inmediatamente^  y  la  segun- 
da negada  5in  piedad  é  pesar  de  las  reiteradas  instancias  de 
los  suplicantes. 

D.  C\RLos  manifestó  el  sentimiento  que  tenia  de  no 
haber  podido  recibirá  los  realistas  de  Limojes;  y  la  prin- 
cesa deBeira^  al  saber  esta  negativa^  dijo  á  M.  deTinan 
con  un  jesto  lleno  de  dignidad:  «¿Acaso  somos  prisioneros 
de  vuestro  gobierno?»  Viendo  que  el  oficial  vacilaba  en 
contestar^  añadió  D.  Carlos:  «Al  menos  como  ¿  tales  se 
nos  trata;  pero  en  mi  cautividad  manifestaré  la  misma  e- 
nerjia  que  en  medio  de  mis  soldados.» 

También  algunas  señoras  del  pais  manifestaron  su 
adhesión  á  D.  Carlos:  viéronse  muchas  alrededor  de  la 
casa  que  habitaba  el  principe^  demostrando  sus  simpa- 
tías con  las  lágrimas  que  derramaban.  Dos  de  estas  se- 
ñoras que  habitaban  en  las  inmediaciones  de  Aix^  se 
apresuraron  á  salir  al  encuentro  á  D.  Carlos:  tan  lue- 
go como  lo  divisaron  ajitaron  sus  pañuelos  blancos  con 
el  entusiasmo  del  mayor  afecto.  Conmovido  D.  Carlos 
de  las  manifestaciones  de  adhesión  de  aquellas  señoras 
que  saludaban  desde  lejos  su  desgracia^  man^^ó  ni  cochero 
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que  fuese  al  paso  para  dar  tiempo  a  que  pudieran  acer- 
carse aquellas  señoras.  Llegaron  con  efecto  y  besaron  la 
mano  á  D.  Carloh  y  á  la  princesa  de  Beira  bañándola  con  sos 
lágrimas;  pero  las  voces  de  Mr.  Tinan  mandando  al  postilion 
que  apretase  á  los  caballos  ^  pu&ieron  breve  término  á  esta 
escena;  porque  el  carruaje  partió  con  la  mayor  celeridad. 

El  obispo  de  Limojes  acompañó  á  los  augustos  via- 
jeros hasta  mas  de  una  hora  de  distancia  de  la  pobla- 
ción^ y  cuando  llegó  el  momento  de  la  despedida  Don 
Carlos  llevó  á  sus  labios  el  anillo  del  prelado:  este  en- 
ternecido de  aquel  movimiento  que  manifestaba  un  sen- 
timiento tan  piadoso  y  resignado^  levantó  su  venerable 
mano  y  bendijo  á  la  augusta  familia  que  se  arrodilló  re- 
lijiosamente.  Esta  escena  hizo  una  profunda  impresión 
en  todos   los  que  la  presenciaron. 

Al  llegar  D.  Carlos  á  Chateauroux  manifestó  al  pre- 
fecto que  estaba  acostumbrado  á  oir  dos  misas  los  do- 
mingos: dicho  majistrado  invitó  á  uno  tíe  los  eclesiásti* 
eos  de  la  iglesia  principal  para  que  fuese  á  celebrar  la 
primera  misa  á  la  prefectura^  lo  cual  tuvo  efecto  en 
un  altar  improvisado  que  el  prefecto  mandó  poner  en 
una  de  sus  habitaciones.  Hacia  las  diez  de  la  mañana 
ae  dirijió  D.  Carlos^  acompañado  del  prefecto^  á  la 
iglesia  parroquial,  á  cuya  puerta  salió  á  recibirle  todo 
el  clero  reunido:  el  celebrante  le  dio  el  agua  bendita  j 
el  incienso,  según  el  rito  acostumbrado:  después  faé 
colocado  en  el  santuario,  donde  recibió  los  honores  de- 
bidosálos  principes. Concluido  el oficiodivino,  fué  conduci- 
do nuevamente  por  todo  el  clero  en  procesión  hasta  la 
puerta  de  la  iglesia,  y  recibió  otra  vez  el  agua  bendita 
de  manos  del  celebrante,  el  cual,  á  invitación  del  ayu- 
dante de  campo  del  mariscal  Souít,  la  ofreció  igualmente 
4  la  princesa  de  Beira  y  á  los  principes  que  les  acom- 
pañaban. El  pueblo,  testigo  del  recojimiento  de  D.  Car* 
tos  y  de  su  profunda  relijion,  quedó  mudo  de  enterneci- 
miento, y  D.Carlos  recibió  de  aquellos  habitantes  las  ma- 
yores muestras  de  respeto  y  simpatías. 


HISTORIA    DE   D.    CABL08.  221 


Por  último  D.  Caklos  llegó  á  Boorges,  sitio  pre6ja* 
¿o  de  mucho  tiempo  antes  para  su  residencia.  Antes  de 
so  llegada  se  habia  esparcido  la  vos  de  que  sería  recí-> 
bido  en  dicha  ciudad  con  todos  ios  honores  debidos 
á  su  rango  y  á  su  infortunio:  creíase  también  que  el 
gobierno  del  justo-medio  ocultaría  su  mano  de  yerro 
en  un  guante  de  terciopelo;  pero  no  fué  asi^pues  crejó 
que  debia  hacerla  pesar  enteramente  desnuda  sobre  la 
cabesa  del  ilustre  proscrito^  ahorrándose  de  este  modo 
tener  que  cubrirse  ron  la  máscara  de  la  hipocresía. 

No  debe  inculparse  á  las  autoridades  del  departa- 
mento por  su  modo  de  proceder^  porque  sin  duda  obra- 
ban con  arreglo  á  las  órdenes  qne  habían  recibido  del 
ministerio  francés,  y  esto  no  debe  admirarnos:  lo  que 
si  sorprende  á  cualqurera  es  que  el  gobierno  de  Luis  Fe- 
lipe se  olvidase  de  que  su  ilustre  prisionero  pertenecía 
á  la  sangre  real  de  España,  y  era  pariente  de  los  reyes  de 
Francia.  E\  hecho  es  que  la  llegada  de  D.  Carlos  á  Bour» 
ges  no  fué  precedida  ni  acompañada  de  otro  aparato  que  el 
qne  se  hubiera  empleado  pora  recibir  un  prisionero  de  esta- 
do,de  lo  cual  nos  convenceremos  por  la  sencilla  narración 
^e  ios  siguientes  pormenores: 

La  llegada  de  D.  Cablas  se  habia  anunciado  vaga- 
mente en  la  noche  del  sábado  para  el  domingo  á  lasdíex 
de  la  mañana,  ó  á  las  dos  de  la  tardel  Algunas  perso- 
nas habían  acudido  al  arrabal  de  Auron,  por  donde  Don 
.Carlos  debía  hacer  su  entrada.  £1  número  de  los  curio- 
sos se  aumentaba  poco  á  poco,  y  á  las  dos  de  la  tarde 
era  ya  inmensa  la  multitud:  esta  no  solo  ocupaba  las  es- 
líes por  donde  debia  pasar  la  augusta  familia,  sino  que  se 
prolongaba  compacta  hasta  el  estremo  del  arrabal  de  Au- 
ron;  y  aun  muchas  personas  se  habían  adelantado  hasta 
nua  legua  de  la  ciudad  para  ver  antes  áDon  Carlos:  nadie 
se  retiró  ,hasta  después  de  las  siete,  hora  en  que  se  veri- 
Gcó  la  entrada  del  príncipe.  Verdaderamente  que  aquellos 
habitantes,  en  la  paciencia  que  tuvieron  de  aguardar  tan- 
to tiempo,  manifestaron  qne  no  era  una  vana  curiosidad 
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lo  que  les  llamaba  á  aquel  silío;  sin  duda  fué  la  cansa  la 
simpatía  del  mayor  numero  para  con  el  principe  proscripto^ 
y  esto  deke  admirarnos  mas  si  consideramos  los  esfuerzos 
que  hicieron  los  periódicos  ministeriales  de  Francia  para 

{presentar  á  D  Carlos  como  un  odioso  tirano.  A  pesar  de 
as  conversaciones  poco  favorables  á  D.  Garlos^  que  sos* 
tuvieron  entre  la  multitud  algunas  personas  que  no  per* 
tenecian  á  aquel  departamento^  debemos  decir  en  obsequio 
de  la  población  que  en  esta  ocasión  se  condujo  con  el  re!»- 
peto  debido  alinfortunio. 

Apenas  llegaron  los  carruajes  á  la  entrada  del  arra- 
bal cuando  echaron  los  caballos  ¿  galope;  pero  en  se- 
guida^ al  final  de  la  calle  de  Auron^  tuvieron  los  posti- 
llones que  llevarlos  al  paso  para  subir  á  la  plaza  del 
Arsenal^  por  la  mucha  jente  que  obstruía  el  paso  hasta 
la  casa  donde   hoy  habita  D.   Carlos. 

Ningún  honor  militar  se  tributó  á  los  viajeros;  la 
brigada  de  jendarmes  de  Bourges  habia  salido  al  encuen- 
tro de  D.  Carlos  hasta  San  Florencio:  dos  jendarmes 
cavalgaban  á  los  costados  del  coche^  pero  con  los  sables 
envainados^  lo  mismo  que  un  destacamento  de  artille- 
ría que  precedía  á  los  viajeros  desde  su  entrada  en  la 
ciudad;  porque  según  la  consigna  que  habia  recibido 
el  oficial^  solo  habian  acudido  allí  para  mantener  el  orden. 

En  Bourges  se  han  visto  en  otras  ocasiones  llegar 
presos  de  alguna  importancia  y  recibirlos  con  idénti- 
co aparato.  Sin  embargo^  el  jeneral  Harispe  habia  di- 
cho á  D.  Carlos  que  seria  recibido  como  un  prínci- 
pe desgraciado. 

Llega  :os  á  su  alojamiefUo  los  augustos  viajeros^  se  pre- 
sentó á  recibirlos  á  la  bajada  del  coche  el  prefecto  del  Cher; 
roas  fueron  tan  pocos  los  preparativos  que  se  habian  hecho 
para  la  recepción  de  estos  pcrsonages^  que  sin  embargo 
de  que  el  prefecto  habia  llegado  un  cuarto  de  hora  antes, 
no  se  habia  encendido  ni  una  sola  luz  para  alumbrar  el  por- 
tal y  la  escalera;  fué  preciso  llamar  inmediatamente,  y  se 
vio  salir  &  dos  domésticos  de  cocina  con  dos  volas,  para  oue 
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el  lio  de  la  reina  Isabel^  el  pariente  de  ios  reyes  dcFran- 
cia^  pudiese  entrar  en  su  triste  habitación. 

Al  dia siguiente  de  laltegada  de  D.  Garlos  se  presen- 
taron á  ofrecerle  sus  respetos  el  arzobispo  de  Bourges  y  sus 
vicarios^  los  cuales  fueron  recibidos  con  distinción  y  bene- 
▼olencia.  El  mismo  dia  fuerou  también  recibidos  por  Don 
Carlos  el  prefecto  y  el  teniente  jencral  comandante  de 
la  división.  Preparóse  una  capilla  en  una  de  las  habita- 
ciones de  D.  Carlos,  el  cual  prometió  al  arzobispo  ir 
frecuentemente  á  la  catedral  para  implorar  el  socorro 
del  Dios  de  San  Luis.  Siempre  han  sido  lo  mismo  los  Borbones 
de  la  rama  primojénita:  su  fé  y  su  valor  han  sobrepujado 
constamente  á  sus  infortunios;  por  esto  San  Luis  inspiró  tao 
gran  veneración  ¿  los  infieles. 

Entre  O.  Carlos  de  España  y  Carlos  X  de  Francia  ecsis^ 
ten  bastantes  relaciones; pero  solo  haremos  resaltar  una,  que 
es  el  desinterés,  virtud  rara  que  pasaría  por  una  simpleza  á 
los  ojos  de  ciertas  personas.  Carlos  Xal  partir  para  Cherbur- 
go  llevaba  un  millón  de  francos  y  en  el  momento  de  em*^ 
barcarse.  pagó  á  las  tropas  que  le  habian  acompañado  y. 
devolvió  quinientos  mil  francos  que  le  sobraron:  D.  Car- 
los, en  vez  de  aprovecharse  de  su  permanencia  en  Es- 
paña para  reunir  tesoros  y  hacerlos  pasar  al  estranjero, 
nada  se  reservó,  todo  lo  repartió  con  sus  soldados,  y 
en  el  momento  del  infortunio  le  halló  deprovisto  de 
todo. 

Al  domingo  siguiente  la  ciudad  de  Bourges  fué  tes- 
tigo de  uno  de  esos  espectáculos  imponentes  que  de- 
jan siempre  profundos  recuerdos:  D.  Carlos  y  su  fa- 
milia asistieron  &  la  misa  mayor  de  la  catedral  después 
de  haber  oido  una  misa  rezada  en  su  alojamiento.  Na- 
da conmovía  mas  los  corazones  tiernos  que  ver  aque- 
llos príncipes  desgraciados  ir  á  depositar  á  los  pies  de 
aquel  que  dá  y  quita,  cuando  le  place^  los  tronos  y 
coronas,  el  homenaje  de  su  profunda  resignación  ¿  los 
decretos  de  la  providencia,  cualesquiera  que  fuese. 

Al  llegar  los  príncipes  al  pórtico  de  la  catedral,  sa- 
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Uó  ¿.recibirlos  el  arzobispo  acompañado  de  sus  Yicartos 
y  precedido  de  la  Cruz  arzobispal:  allí  los  incensó^  se* 
gun  la  antigua  costumbre^  y  les  ofieció  el  agua  ben- 
dita. En  seguida  fueron  conducidos  á  los  asientos  que 
les  habian   preparado  en   la  iglesia. 

Habíanse  colocado  con  anticipación  á  la  izquierda 
del  altar  mayor  cuatro  sillones  y  cuatro  reclinatorios 
cubiertos  de  tapices^  y  con  sus  correspondientes  almoha- 
dones: D.  Carlos  ocupó  el  mas  prócsímo  al  altar^  en 
seguida  su  esposa  la  princesa  de  Bcira,  y  después- el 
hijo  primojénito  de  D.  Garlos:  D.  Sebastian  no  asis- 
tió á  la  misa  porque  se  hallaba  algo  indispuesto  des- 
de la  víspera.  Detras  de  los  principes  se  hallaban  otros 
asientos  al  efecto.  D.  Tomas  García  Martin,  jentilhom* 
hre  de  D.  Garlos  Luis,  la  señora  de  Iglesias,  dama  de 
honor  de  la  princesa  de  Beira,  y  D.  José  Tamariz,  se- 
cretario de  D.  Gablos.  El  prefecto  del  Gher  se  colocó 
en  un  asiento  particular  entre  los  chantres  y  el  banco 
de  los  canónigos. 

Es  indecible  la  devoción  de  los  principes  durante  los 
sagrados  misterios  siguiendo  constantemente  el  oficio  di« 
yino  en  sus  devocionarios  y  edificando  á  todos  con  su  e- 
jemplo.  Observóse  eiactamcnte  el  ceremonial  que  se  acos- 
tumbra en  semejantes  circunstancias.  Los  principes  re- 
cibieron el  incienso:  el  libro  de  los  evanjelios  y  la  paz  se 
les  presentaron  á  besar  por  los  diferentes  órdenes  de  ayu- 
dantes á  quienes  conciernen  estas  funciones. 

Al  principiarse  el  sermón  fueron  conducidos  los  prín- 
cipes por  el  arzobispo  hasta  las  verjas  del  coro,  donde  te- 
nían preparados  otros  asientos^  y  desde  allí  escucharon  coa 
la  mayor  atención  la  plática  relijiosa. 

Después  de  la  misa  el  arzobispo  volvió  &  conducir  á 
los  principes  hasta  la  puerta  de  la  iglesia,  donde  aguarda-» 
ba  su  salida  una  inmensa  multitud,  que  al  pasar  los  augns* 
tos  personajes  les  dio  muestras  de  sus  simpatías  y  res- 
petos. 

D,  CAatoi  ba  cumplido  los  cincuenta  y  cinco  años  de 
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^dad:  es  de  mediaua  ettatara^  tiene  la  nariz  aguileña 
como  todos  los  Borbones^  y  gasta  un  gran  bigote.  No 
es  fácil  el  pintar  la  dulzura  que  espresa  su  semblante;  su 
▼oz  es  snave^  su  tono  y  sus  maneras  afables;  su  paso 
lento  y  majestuoso. 

La  princesa  de  Beira^  esposa  de  D.  Gablos^  no  es 
de  alta  estatura^  pero  su  porte  es  majestuoso;  en  su 
frente  y  en  sus  ojos  brillan  los  rasgos  del  jenio;  sus 
labios  espresan  una  estremada  beneyolencia. 

D.  Carlos  Luis^  hijo  primojénito  de  D.  Garlos^  es 
de  mediana  estatura;  su  mirada  viva-^  dulce  y  benévola^ 
sus  facciones  respiran  la  calma  y  el  candor^  y  manífies«- 
la  .dignidad  en  su  porte:  se  halla  muy  instruido:  es- 
tá dotado  de  una  admirable  facilidad  para  aprender;  su 
juicio  es  bastante  recto^  y  está  apasionado  por  el  estu- 
dio. Posee  Tastos  conocimientos  en  literatura^  historia^ 
jeografia^  matemáticas^  historia  natural^  economía  política  y 
en  el  arte  militar.  Su  guía  en  esta  importante  cieucífr^ 
ha  sido  Montenegro^  antiguo  ministro  de  la  guerra  de 
D.  Garlos.  Gada  vez  que  el  joven  principe  atraviesa  á 
caballo  las  calles  de  Bourges^  se  detienen  los  transeúntes 
para  admirar  su  nobleza  y  su  gracia  ,  porque  puede 
pasar  por  un  verdadeio  modelo  en  equitación. 

D.  Garlos  formó  por  sí  mismo  el  arreglo  de  la  dis- 
posición del  tiempo  para  que  todas  las  horas  fuesen 
empleadas  de  un  modo  conveniente  ó  al  menos  litil^  du- 
rante los  amargos  días  de  su  cautividad.  Levántase  Don 
Garlos  á  las  siete  y  media  de  la  mañana;  toda  la  fami- 
lia^ siguiendo  la  costumbre  de  sus  padres^  asiste  á  la 
misa  que  se  dice  á  las  ocho  en  una  de  las  habitaciones 
de  su  mismo  alojamiento.  A  las  nueve  toman  el  des- 
ayuno: en  seguida  se  ocupa  D.  Carlos  de  sus  negocios 
ó  de  su  correspondencia;  y  después  recibe  á  las  perso- 
nas que  tienen  el  honor  de  serle  presentadas.  A  las 
dos  de  la  tarde  le  sirven  la  comida^  y  después  duerme 
la  siesta*  A  las  ciuco  sale  con  su  familia  á  dar  un  pa- 
seo; ordinariamente  lui  como  una  media  legua  en  car* 
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riiaje  y  i«ego  se  apeii  para  hacer  ejercicio/ lo  cual  le 
es  iiruy  Decesario  después  de  haberse  acostumbrado  á  la 
fida  de  los  campamentos:  este  paseo  solo  dura  bora  j 
media  ó  dos  horas.  X  su  vuelta  juega  un  rato  cou  su 
familia  al  tresillo, 

A  las  diez  j  media  de  la  noche  rezan  todos  jantes 
:el  rosario^  y  terminado  este  acto  relijioso  ^e  le  sirve 
lia  cena. 

Apenas  lleg6  k  Bourges  la  proscrita  familia,  áciidie<» 
.Tou  é  visitarla  numerosos  personajes^  para  ofrecerla  el  bo« 
;m'enaje  de  sus  respetos.  Entre  las  personas  que  se  pre-t 
«sentaron  á  D.  Carlos,  notóse  al  noble  vizconde  Bduardo 
Waish,  i  quien  ningún  sacrificio  fué  cosloso  para  ir  i 
consolar  al  infortunio.  Habiendo  hecho  espresamente  el 
viaje  á  Bourges  para  presentar  sus  respetuosos  homenajes 
h  aquella  augusta  familia,  tuvo  el  honor  de  recibir  de  la 
boca  misma  de  los  príncipes,  las  noticias  mas  positivas 
^obre  los  actos  que  precedieron  y  siguieron  inmediata- 
mente &  la  defección  de  Maroto.  Los  pormenores  qu(;en<» 
cierra  la  relación  del  vizconde  Walsh,  son  demasiudo  in- 
teresantes para  que  dejemos  de  copiarla.  Uu  aqui  como  re^ 
fiere  aquellos  sucesos, 

«Guando  D.  Carlos,  victima  de  la  traición,  puso  el 
pie  en  el  suelo  de  Francia,  y  cuando  la  mas  inescusable 
de  las  calumnias,  que  es  la  que  se  dirijo  contra  la  des* 
gracia^  no  temia  atacar  su  grande  adversidad,  era  suma*» 
mente  útil  el  ir  á  preguntar  ai  mismo  príncipe  la  verdad, 
que  las  pasiones  politices  trataban  de  oscurecer,  y  al  mis- 
mo tiempo  aproveché  esta  ocasión  para  poner  á  los  pies 
del  nieto  de  Luis  XIV ,  el  homenaje  de  adhesión  de 
los  realistas  de  Francia.  Lo  que  sigue  es  la  sencilla  y  ve* 
rídica  relación  de  esta  visita.  Todo  lo  que  se  ha  visto^ 
todo  loque  se  ha  dicho'será  fielmente  referido;  por  te« 
HKür  de  callar  alguna  circunstancia  interesante  no  pasa- 
ré en  silencio  pormenor  alguno.  Es  necesario  que  la 
opinión  pública,  entre  en  la  intimidad  de  esta*,  augusta 
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femüia;  importa  que  escuche,  que  pregunté^  que  vea^  que 
ecsamioe.  Caaodo  D.  Garlos  estaba  lejes  de  nosotros, 
aprovechábanse  de  esta  distancia  los  partidos  para  dar 
curso  á  sus  errores  ó  á  sus  mentiras:  ahora  el  nieto  de 
Luis  XIV  está  en  el  suelo  de  Francia^  desterrado^  rendido^ 
aio  que  le  rodee  otra  coaa  que  la  dignidad  de  su  des-^ 

{¡racia:  ha  llegado^  pues^  el  momento  de  penetrar  en  su  so- 
edad;  D.  Garlos  no  teme  mas  las  miradas  de  sus  adversa- 
rios que  las  de  sus  amigos;  cualesquiera  que  seais^  vais  áí 
entrar  en  su  habitación. 

«Llegué  á  Bourges  el  lunes  por  la  noche^  y  el  martes 
por  la  mañana  á  las  nueve  me  hallaba  delante  del  palacio 
de  Panette^  que  está  situado  en  la  calle  del  Peral  viejd^ 
número  primero^  al  lado  de  la  casa  del  maire  Mr.  Ma- 
yét-Genetry^  antiguo  diputado.  Guante  se  ha  dicho  del 
aspecto  triste  y  sombrio  d3  este  palacio,  no  ha  llegado  ni 
con  mucho  á  lo  que  es  ^n  realidad.  Él  pequeño  jardín 
situado  en  el  centro  de  un  patio  estrecho^-  cubre  con  la 
sombra  del  espeso  ramaje  de  sus  arboles  todo  el  largo 
de  U  fachada^  lo  cual  contribuye  á  hacer  mas  triste  la 
fisonomía  de  esta  melancólica  morada,  que  participa  á  la 
vez  del  aspecto  de  una  prisión  y  de  un  sepulcro. 

))Entre  las  vistas  tristes  que  hay  en  Bourges^  sobrasa^ 
le  la    del  palacio  Panette. 

»AI  entrar  en  el  portal,  la  primera  persona  que 
encontré  fué  un  portero  francés  que  titubeó  al  oír- 
me  preguntar  por  Mr.  Tamariz,  secretario  de  D.  Gar- 
los; pero  en  aquel  mismo  momento  distinguí  á  un  es- 
pañol con  un  capote  azul,  en  cuyos  botones  estaban 
grabadas  las  armas  de  España;  llevaba  también  panta^ 
Ion  y  boina  encarnados.  Dirijime  á  él^  y  tan  luego  com5 
OJO  hablar  la  lengua  de  su  país,  su  fisonomía  gral^Q 
y  macilenta  se  reanimó,  y  apresuróse  á  guiarme.  Subi- 
mos al  primer  piso,  y  al  final  de  un  largo  corredor 
entramos  en  una  sala  donde  se  paseaba  á  lo  largo  ^ 
i  lo  ancho  un  hombre,  cuyo  semblante  lleno  dé  inteli- 
jencia   y  resolución   resaltaba  en   medio  de   la  sencillez 
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át  su  traje,  é  iospiraba  á  un  mismo  tiempo  aléacioD  j 
respeto.  Al  momento  presentí  que  me  hallaba  anie> 
una  de  las  glorias  de  E»paña^  atite  uno  de  los  nobles 
jefes  de  ésa  admirable  guerra^  en  la  cual  se  han  hecho 
tan  grandes  cosas  con  tan  escasos  medios ;  magnifica 
epopeya  á  la  cual  solo  le  falta  un  poeta;  pues  segura- 
mente no  escasearían  los  héroes.  No  me  engañaron  mis 
presentimientos;  hallábame  frente  á  frente  del  jeñeral 
Vargas^  el  amigo  y  compañero  de  armas  de  Zumaiacar** 
regui;  Vargas,  que  sacó  la  espada  al  mismo  tiempo  que 
¿I;  Vargas,  el  hombre  de  cabeza  y  ejecución,  cuyo  valor 
se  citaba  entre  tantos  valientes,  y  cuyos  talentos  mi- 
litares le  babion  adquirido  la  estimación  del  ejércUo 
entero.  Apenas  le  dije  mi  nombre  se  acercó  á  mi  y  me 
aseguró  que  D.  .Carlos,  me  recibiría  aquella  misma 
mañana.  Mientras  me  decía  esto,  entró  en  la  habitaciou 
donde  nos  hallábamos  otra  persona;  era  el  infante 
D.   Sebastian. 

»Entonces  principió  la  relación  interesante  y  anU 
mada  de  Jos  últimos  acontecimientos  de  que  la  España 
acababa  de  ser  teatro.  El  infante,  con  una  yoi  que  re« 
velaba  la  indignación  de  que  su  noble  corazón  se  bailaba 
henchido,  contó  con  todos  sus  detalles  la  defección  de  Ma* 
roto;  refirió  la  revista  pasada. por  D.  Garlos,  el  conse* 
jQ  de  guerra  en  el  cual,  aquel  que  ya  había  vendido  á 
su  principe  y  señor,  presentó  las  proposiciones  de  Es^ 
partero,  declarando  él  mismo  que  eran  ofensivas  á'  la 
majestad  real,  y  protestando  que  derramaría  toda  su  san* 
gre  para  hacer  triunfar  la  divisa  del  ejército,  que  era  tam« 
bien  la  suya:  el  ret/j  la  relijion  y  la  patria.  Hipócritas 
y  mentidas  protestas  con  que  se  quería  cubrir  Maroto 
para  la  realización  de  sus  planes. 

ttEn  la  revista  del  25,  me  dijo  el  infante,  cuando 
»llej|[amos  al  medio  de  las  tropas,  se  o}ó  por  todas  partes  el 
Rerito  de  viva  el  rey,  A  estas  leales  aclamaciones  una  so- 
Jila  voz  mezcló  el  grito  de  viihi  Maroloi  pero  el  rey,  ade* 
iiUntundose  con  presteza    hacia    los  batallones,  escíamó: 
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%ionde  tstá  el  ny,  no  se  victorea  á  ningnn  jeneral.  H^o$ 
í>mios,  estáis  deculidos  á  morir  por  nuestra  noble  causa? 
.  «Nuevameiile  resonaron  los  gritos  de  viva  el  rey;  pero 
))todavia  volvió  á  oírse  la  voz  de  vica  Morolo.  Este  era  el 
»iiioineiito  de  haberle  prendido;  si  asi  se  liubiese  hecho; 
))hubicra  cambiado  el  curso  de  los  acontecimientos.  Aun 
))estariamos  en  España^  con  la  espada  en  la  naano^  en  medio 
))dé  nuestro  valiente  ejército;  hubiérase  atraído  á  (as  tro- 
)»pa&  y  las  hubiéramos  conducido  contra  Espartero  que, 
»&  la  cabeza  de  una  división  poco  numerosa^  esperaba  6it 
»un  bosque  inmediato  que  Maroto  le  entregase  la  per«- 
nsonadel  rey^  como  se  babia  comprometido  á  efectuarlo 
j»hxu;hi  JDUcbo  tiempo.  Sorprendido  por  un  enemigo  in- 
«dignado  en  vez  de  hallarse  servido  pur  un  traidor,  Es- 
^partero  no  hubiera  podido  resistir:  él  y  su  división  hubie- 
«ran  sido  deshechos.  Hay  circunstancias  en  que  un  según* 
Mdo  vale  un  siglo;  nosotros  nos  hallábamos  en  una  de  esas 
))circunstancias;  y  cuando  se  nos  ocurrió  este  pensamiento^ 
;vel  momento  habia  pasado  ya.  Maroto^  pálido  y  temblando 
nsehabia  retirado  encargando  á  sus  ayudantes  de  campo  que 
?)velasen  por  él.  En  este  instante  varios  oBciales  de  esta- 
ndo noayor  del  rey  creyeron  que  Maroto  iba  á  mandar  formar 
i»el  cuadro  á  las  tropas  en  quienes  tenia  mas  confianza,  con 
))objeto  de  envolvernos,  y  empeñaron  al  rey  á  que  se  vol* 
»viera  á  su  cuartel  real.» 

/  ^liEutre tanto  que  el  príncipe  referia  estos  pormenores, 
«e  Veían  aparecer  sucesivamente  sobre  sus  facciones  las  e- 
niociones  de  su  corazón:  la  cólera,  la  indignación,  la  no- 
ble desesperación  de  un  valor  engaftado,  y  la  enerjia  de  un 
alma  intrépida  que  no  se  doblega  bajo  el  peso  delaad^ 
versidad.  «Es  decir,  repitió  varias  veces  el  príncipe,  es 
»dec¡r  que  hace  dos  años  me  hallaba  á  la  cabeza  de  núes- 
utro  valiente  ejército  á  un  tiro  de  fusil  de  Madrid!»)  No 
puedo  espresar  suficientemente  toda  la  emoción  que  causa* 
ba  este  recuerdo  de  victoria,  espresado:  en  una  fría  y  os^ 
cura  tala  del  palacio  de  Bourges,  por  un  principe  enton- 
.ees  triunfante  bajo  el  briUante  sol  de  España,   y  en  el 
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dia  desterrado  eo  nuestra  tierra  de  Francia^  que  ha  ce- 
sado de  ser  el  asilo^  para  couTertírse  eo  ia  prisión  de-loa 
principes  desgraciados. 

))AI  pronnnctar  el  principe  sus  últimas  palabraa^  te 
abrió  la  puerta;  e!  rey  y  la  reina  atravesaron  el  corredor 
paralelo  á  la  sala  en  que  nos  hallábamos.  La  reina^  i  quien 
tuve  el  honor  de  hacerle  la  corte  en  Salzburgo^  me  re^ 
conoció  tan  luego  como  me  vio,  y  al  pasar  me  hizo 
sefia  con  la  mano  invitándome  á  permanecer  allí.  Sobre 
su  frente  siempre  noble^  siempre  hermosa ,  distinguí  bs 
huellas  de  los  tristes  pensamientos  que.debian  ocuparla  en 
sus  meditaciones.  Una  media  hora  después  me  advirtieron 
que  SS.  MiVf.  me  esperaban  en  el  piso  bajo.  Atravesé 
un  comedor  bastante  grande  donde  algunas  personas  de  la 
comitiva  de  D.  Carlos  estaban  almorzando^  y  me  introda^ 

Í'eron  en  un  salon^  sencilla^  pero  convenientemente  amue* 
liado:]  apenas  entré  en  él^  salieron  de  sus  habitaciones  el 
rey  y  la  reina.  D.  Gaulos^  (perdóneseme  estos  detalles 
que  han  quedado  grabados  en  mi  memoria^  como  todas 
laa  circunstancias  de  esta  escena)  llevaba  un  redingote  azul 
de  uniforme^  bajo  el  cual  se  veia  un  chaleco  blanco  de 
casimir;  un  espeso  bigote  cubria  su  labio  superior^  que 
daba  una  espresion  característica  á  su  fisonomía^  natu- 
ralmente seria  y  tranquila.  La  princesa  de  Beira  llevaba 
un  vestido  de  tisú  verde;  sus  cabellos  alisados  á  cada  lado 
de.  las  sienes  estaban  sostenidos  por  unos  peinecillos;  en 
su  fisonomía  hallé  la  misma  espresion  de  tristeza  y  de  va^ 
lor  que  me  habia  admirado  un  instante  antes;  pero  ahora 
estaba  atenuada  por  un  destello  de  benevolencia  y  dé 
bondad  que  me  llegó  hasta  el  fondo  del  alma.  En  cuanto 
eutré^  D.  Garlos  tuvo  á  bien  de  darme  las  gracias  por  mi 
visita.  aJf.  Delalande  y  V.,  señor  de  Wahkj  me  dijo  S.  M.^ 
sois  los  dos  únicos  amigos  que  he  visto  desde  que  sali  de  Saa 
Pee.n  Tomando  la  palabra  la  princesa  de  Beira^  añadió:  £spe- 
rábamos  á  V,  porque  la  Moda  (aperiódico  francisj,  nos  hahUs 
anunciadosu  lUgada,  Agradezeoá  V.  todocuanto  haeeenfuwír 
de  nutstros  valientes  sJdados,  que  en  el  dia  carecen  de  toda. 
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Ei  rey  mariifesíará  $u  reconocimiento  háeia  iodos  lo$  qujf 
eútUnbuyan  de  esa  manera  al  socorro  de  los  nobles  infor-^ 
(uñados  á  qnienes  quisiera  poder  alioiar;  pero  en  el  día 
no  puede  hac^r  otra  cosa  que  deplorar  su  triste  situacion.n^ 

)>Apenas  tuve  tiempo  de  contestar  á  S*  M.  qae  los  rea- 
listas de  Francia,  cuyo  pensamiento  babia  espresado  la 
Moda,  tendrían  á  mucho  honor  ^el  suplir  lo  que  1).  Car- 
i»Os  no  podía  hacer  en  esta  ocasión^  y  que  losUtle^dester- 
r^dos    hallarían  apoyo  y  socorro  entre   nuestros  amigos 
polttieos^  que  también  habían  probado  las  amarguras  de 
la  e'migraeioii.  La  reina  volvié  á.  tomur  la  palabra;  u/ía^ 
(ton  hd  tenido  V,  en  afirmar  que  no  Inmos  dejado  la  Espa- 
ña  hasta  que  nos  ha  sido  imposible   permanecer  mas  en 
ella.  El  suelo  ha  sido  el  que  ha  huido  bajo  nuestros  pa-. 
sos;  no  hemos  sido  nosotros  los  que  le  hemos  abandona- 
do.  Cojiioi  como  estábamos  dentro  de  un  triángulo^  era 
preciso  retroceder  por  la  única  linea  que  tío  habia  ocupado 
el  enemigo;  esta  linea  era  la   de  Francia,   El  ejército  se 
retiró    lentamente,  siempre   combatiendo,  siempre  dispu^ 
tando  el  terreno  palmo  á  palmo.  El  enemigo  estaba  ya  so- 
bre Urdax  cuando  el  rey  salió  de  la  población.  Doy  á  V. 
h$  gracias  por  haberlo  dicho  asL» 

M Entre  los  motivos  que  me  hablan  conducido  á  Bour- 
ges  habia  uno  de  la  mayor  gravedad.  La  prensa  liberal^ 
que  acoje  con  una  inconcebible  lijereía  los  rumores  des* 
favorables  á  la  persona  ó  á  la  causa  de  los  reyes^  se  había 
{permitido  dar  crédito  á  las  voces  mas  injuriosas  sobre 
4as  íntencioneftque  se  suponían  en  D.  Carlos:  intenciones^ 
decía  ,  formalmente  espresadas  en  la  correspondeuf- 
niík  que  este  monarca  había  entablado  con  Luis  Felipe. 
Verdaderamente  no  teníamos  necesidad  de  ir  á  Bourges 
pra  no  dar  crédito  alguno  á  esta  calumnia;  pero  como 
«1  ministerio  del  mariscal  Soult^  que  3ebia  haber  hecho 
rectificar  estas  falsa!<  aserciones  por  medio  de  sus  periódi*^ 
jcos  oficiales^  guardaba  un  culpable  silencio^  era  preciso  que 
los  realistas  dieran  un  solemne  mentís^  y  este  derecho 
solo  podían  adquirirle   de  la  augusta  fiamilia  desterrada. 
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La  reina  me  habia  manirestado  tanta  benevolencia^  que 
no  titabeé  en  pedirla  permiso  para  dirijirla  una  pregunta 
en  interés  de  la  gloria  de  su  esposo.  Luego  que  la  esplique 
el  asunto  de  que  se  trataba^  me  contestó  S.  M.:  (fNada  he- 
$)mos  pedido^  nada  queremos  pedir.  Lo  que  el  rey  hnbie- 
))ra  deseado  era  la  facultad  de  permanecer  algunos  dias  en 
»la  frontera  para  dar  gracias  al  ejército  por  sus  sacrífi«> 
»c¡os^  por  su  valor  j  por  su  fidelidad.  Háse  temido  esta 
»suprema  entrevista  de  un  rey  desgraciado  con  sus  soU 
» dados  desarmados:  se  nos  han  negado  estos  cortos  mo- 
)i  montos  de  permanencia  allí  y  los  pasaportes  para  Ale- 
»mania:  he  aquí  cuanto  él  hubiera  querido^  y  el  único 
»deseo  que  ha  manifestado  en  sus  cartas.  Nada  ha  firma- 
))do  el  rey  ^  y  pueden  estar  seguros  de  que  nada  firmará^  que 
>ipueda  atentar  á  sus  derechos.» 

oRefiero  con  la  mas  esacta  fidelidad  estas  bellas  pala- 
bras de  la  reina ,  palabras  que  hubieran  conmovido  á  sus 
miamos  enemigos  si  las  hubieran  oido;  porque  estaban  lle- 
nas de  valor  y  majestad.  ¿Qué  cosa  mas  sublime^  decid^  que 
un  rey  á  quien  han  hecho  traición  los  hombres  y  la  fortuna^ 
que  solo  pide  una  cosa^  un  dia  mas  para  despedirse  de  su 
ejército?  Qué  espectáculo  tan  grande  hubiera  sido  el  ver  á 
un  rey  sin  cetro  despedirse  de  sus  soldados  sin  espadas^ 
levantando  los  ojos  hacia  aquel  que  da  los  tronos  y  la  vic- 
toria^ j  tomándole  por  testigo  de  que  no  habian  sido  ven- 
cidos sino  vendidos  por  la  traición!» 

i>La  conversación  duró  mas  de  tres  cuartos  de  ho- 
ra. El  rey  y  la  reina  me  preguntaron  repetidas  veces 
sobre  la  impresión  que  habian  producido  en  Francia  los 
negocios  de  España^  repitiendo  otras  taotas  que  sí  hu- 
biese habido  la  menor  posibilidad  de  permanecer  en  ella^ 
ni  peligros^  ni  obstáculos^  fá  fatigas  les  hubieran  podido 
retraer  de  hacerlo;  pero  que  la  absoluta  imposibilidad  de 
atravesar  la  barrera  viviente  formada  por  las  tropas  de 
Espartero^  les  habia  impedido  el  irse  á  reunir  con  el  va- 
liente y  leal  Cabrera  y  con  el  conde  de  España.  En  se- 
grída  recayó  la  conversación  sobre   la  posición    de  Don 
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Cáelos  en  Francia;  j  como  yo  deseaba  saber  si  esta  posi-^ 
cica  estaba  establecida  y  si  babian  tratado  á  S.  M.  como 
huésped^  ó  si  habían  desconocido  las  nociones  mas  comu- 
nes del  derecho  de  jentes  para  tratarle  como  prisioneroi 
el  rey  me  respondió:  «No  conozco  mi  posición:  tres  veces 
l|e  escrito  pidiendo  mis  pasaportes^  y  todavía  los  estoy  es- 
perando.» 

^Pero  el  objeto  sobre  el  cnal  insistían  mas  SS.  MM., 
era  la  sascricion  abierta  en  favor  de  los  heroicos  desgra- 
ciados del  ejército  de  España^  de  esos  nobles  restos  de  tan- 
tas victorias^  que  por  no  rendir  á  Espartero  las  armas  que 
QOB  tanta  gloria  habían  empuñado ,  vinieron  á  arrojarhis 
sobre  el  suelo  de  Francia^  después  de  haber  enterrado  las  dos 
únicas  piezas  de  artillería  que  les  habían  quedado^  que  au|i 
emplearon  en  Urdax  contra  el  enemigo. 

»Como  yo  anuncié  á  S.  M.  que  en  el  momento  en  que 
supimos  la  catástrofe^  alganas  señoras  realistas  se  hallaban 
bordando  unas  banderas  para  regalárselas  al  ejército  real^ 
me  interrumpió  diciendo:  «c  Qu*  guarden  ese  pensamiento 
»para  tiempo  mas  dichoso!  Al  presente^  que  se  dediquen  á 
»bacer  calcetas  y  vestidos  para  nuestros  pobres  españoles 
ique  han  entrado  en  Francia  casi  desnudos.  La  reina  de 
«España  les  dará  el  ejemplo^  pues  quiere  ser  la  primera 
sobrera  de  ese  ejército  de  desterrados.  Cuando  tenian  ar- 
j»mas^  combatieron  por  nosotros;  ahora  que  están  desarma- 
»dos  y  pobres^  yo  trabajaré  para  ellos.» 

»Como  yo  babia  emprendido  mi  marcha  al  día  siguien- 
te de  publicarse  la  suscricion^  no  tuve  tiempo  de  recibir  an- 
tes de  mi  partida  mas  que  las  cartas  de  Mr.  Cbateaubrian 
y  de  Mr.  Doydeauville  que  se  hallaban  en  París.  D.  Cauos 
me  encargó  les  diera  las  gracias  en  su  nombf^e,  y  yo  lleno 
públicamente  este  deber  consignando  aquí  la  espresion  del 
reconocimiento  del  principe  hacia  el  ilustre  escritor  y  ha- 
cia el  noble  y  leal  realista. 

» Pocos  momentos  antes  de  despedirme  Je  SfS.  MH.  en- 
tró el  principe  de  Asturias.  Llevaba  como,  su  padre ^  un 
redingote  azul  de  uniforme;  vesiia  un  pantalón  encarna- 
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do^  y'su  cabeza  e$laba  cubierta  con  una  ?o¡na^  adorno  na^ 
cional  que  no  ha  abandonado  desdé  que  pasó  la  frontera.- 
La  fisonomía  del  joven  principe  llena  de  nobleta  y  distin- 
ción^ me  llamó  la  atención  desde  luego;  las  pocas  palabras' 
que  pronunció  estaban  llenas  del  reconocimiento  que  es- 

[^enmontaba  por  los  servicios  hechos  al  rey  su  padre  y  á 
a  España:  D.  Carlos  Luis  anuncia  un  carácter  enérjico^; 
que  la  desgracia  no  ha  podido  doblegar.  Cuando  pasó  lá 
Troutera^  un  ájente  de  policía  á  quien  sin  duda  no  habiah^' 
enseñado  que  siempre  se  deja  la  espada  á  los  príncipes/ 
aunque  sean  prisioneros^  y  con  mucha  mas  razoñ  &  los  ptin-' 
cipes  que  se  dice  recibir  como  huéspedes^  se  adelantó^  paré 
tomar  fa  del  infante;  pero  por  la  actitud  en  que  este  la^ 
tenia  asida ,  comprendió  el  ájente  que  su  empresa  era 
arriesgada^  y  renunció  por  temor  á  un  paso  que  el  respetd 
débia  haberle  impedido  dar. 

»Ilabiéndose  dignado  el  rey  invitarme  á  que  volviese  des^ 
pues'  de  mcdiodia^  me  presenté  á  la  una  en  el  palacio  ^  y 
asi  el  rey  como  su  augusta  familia  me  recibieron  nuevá-^ 
monte  con  la  mayor  benevolencra.  ^ 

»Como  yt>  solo  habia  ¡do  á  Bourges  para  hablar  al  rey 

Jpara  oir  hablar  de  él^  pasé  el  resto  del  dia  con  el  briga-^» 
ier  Vargas  y  Mr.  Tamarizt  estos  dos  fieles  servidores  dé 
0.  Gablos  me  han  puesto  en  estado  de  rectificar  lituchol 
errores  y  de  desmentir  no  pocas  calumnias:  de  coosiguieo* 
te  ha  sido  fi\lso  lo  que  se  ha  dicho  de  que  la  reiiia  . había 
tenido  alguna  parte  en  el  nombramiento  de  Haroto  para 
d  mando  del  ejército.  La  reina  no  pronunció  una  palabra 
en  favor  ie  este  hombre,  á  quien  D.  Cáelos  tuvo  que  sn^ 
firtr.. por  necesidad,  porque  proporcionaba  al  ejército  el  di* 
jnéró  de  qué  carecia:  al  presente  bien  se  sabe  quién  se  lo 
.'daba.  Lo  que  dio  crédito  á  esté  rumor  fué  la  coincidenf- 
cía  de- la  llegada  de  la  reina*  y  del; nombramiento  de  BSé* 
rotoj^pt^ro  estps  dos  hechgs,  aunque  simultáneos,  m>  teiMn 
'relación  alguna  entre  s!. 

"  '  '«  Igualmente  faltan  á  la  yerdad  los  que  preteuden  qde 
^íos  qu&  abandonan  en  e)  día  la  cansa  reat,  sotí  precisa- 
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mente  los  hombres  que  enarbolaron  el  estandurie  de  U 
guerra  con  Zamalacarregui.  Villarreal^  Elío^  Zariáteguiy 
Vargas  y  todos  los  hermanos  de  armas  del  inmortal  Zuma- 
lacarregnij  son  siempre  dignos  de  su  capitán;  todos  han 
permanecido  fieles^  y  so  conciencia  es  recta  y  pura  como 
so  espad«« 

dEs  biso,  que  Carlos  V  llevase  dos  millones  al  dejar 
h  España^  y  loa  periódicos  semí*oficiales  que  esparcen  has* 
taenel  mismo  Bourges  estas  fergoniosas  calumnias,  debe* 
fían  avergonzarse  del  triste  papel  que  representan.  No 
nos  atrevemos  á  decir  la  módica  suma  á  que  se  halla  ;*edu- 
eida  la  caja  real;  pues  con  ella  apenas  tendria  bastante  un 
ministro  de  julio  para  los  gastos  de  su  instalación.  .  .  « 

»¡Dos  millones!  esclamó  el  valiente  Vargas  rechazando  esta 
)»calumuia;  si  el  rey  tuviese  dos  millones^  á  nadie  cedería 
nel  privilejío  de  socorrer  á  los  soldados  que  han  derramado 
Msu  sangre  por  él.» 

»EI  rey  y  la  reina  me  permitieron  que  volviese  por  la 
noche  á  despedirme :  y  como  mi  permanencia  en  Bour- 
ges  debía  ser  demasiado  corta^  quise  consagrar  todos  mis 
instantes  á  SS.  MM.  Por  otra  parte  conocia  yo  cuan  im-* 

Cortante  era  recojer  las  palabras  que  saliesen  de  sus  la-* 
íos^  para  rectificar  las  falsas  opiniones  acreditadas  por 
él  error  ó  la  calumnia.  Volvi^  pues,  por  la  noche  al  pa- 
lacio Panette;  introdujéronme  en  el  salón,  que  al  prin- 
cipio me  pareció  desierto;  pues  asi  la  poca  lumbre  de  la 
chimenea,  donde  ardían  algunos  tizones  casi  consumidos^ 
xomo  las  dos  bujias  aisladas  puestas  de  pronto  en  el  cen- 
dro de  dos  enormes  candelabros,  cuyos  brazos  estaban  en- 
te.**amente  vacíos^  despedían  una  luz  triste  y  dudosa  so- 
bre las  personas  y  los  objetos.  Hasta  que  me  adelantó 
no  pudo  percibir  al  rey  y  la  reina  que  se  hallaban  ya 
en  esta  habitación*  La  reina  estaba  de  pie^  asi  como  el 
rey  que  se  apoyaba  contra  el  mármol  de  la  chimenea:  su- 
pliqué de  nuevo  &  SS.  MM.  que  tuviesen  la  bondad  de  disi- 
mularme las  preguntas  que  les  iba.  i  hacer;  pero^  como  mi 
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misión  era  aclarar  todas  las  dudas^  me  veía  obligado  á  pfe* 
gantarlés  con  ana  libertad  que  tarieroo  la  bondad  de  af»ro-. 
bar»  Pregunté  pues  al  rey  y  á  la  reina  si  desde  st  entrad» 
eiiel  territorio  francés  habian  hallado  en  las  autoridad^  el; 
respeto  á  que  tenían  derecho  por  tantos  títulos.  Sene  eon-*^ 
testó  que  en  jeneral  las  autoridades  militares  se  habiaii 
portado  de  una  manera-conveniente;  lo  cnal  no  me  admi- 
ró^ porque  hay  en  el  ejército  francés  hombres  pnodoooro*' 
sos  y  leales  que  han  resistido  á  la  ínQuencia  del  juftoHne- 
dio.  Las  autoridades  civiles^  mas  estrechamente  unidas  at 
poder,  han  tenido  también  una  conducta  menos  digna.  En 
una  ciudad  de  la  frontera,  el  rey  y  la  reina  tuvieron  gnar* 
das  de  vista;  y  el  subpreCecto  de  policía,  aspirando  €on  no- 
ble entusiasmo  al  .oficio  de  carcelero,  que  seguramente  no 
le  imponen  sus  funciones,  permaneció  durante  teinticoa» 
tro  horas  estendido  en  un  sillón  &  la  puerta  de  la  habita* 
cton  de  kreina.  Elcoinisario  de  policía  Goyenéche  se  hí<* 
10  también  notable  por  su  conducta  desatenta;  fué  neceaa^ 
rió  uue  una  boca  real  le  recordase  que  hay  límites  en  don- 
de el  oficio  de  los  empleados  de  policía  sé  detiene,  ante 
los  deberes  impuestos  é  todo^  los  que  se  hallan  en  presen- 
cia de  los  reyes.  £1  parlamento  rejicida  de  Inglaterra  eonh- 
prendió,  según  parece,  esta  verdad  mejor  que  los  funcio- 
narios del  actual  orden  de  cosas;  pues. cuando  levantó  el 
hacha  sobre  la  cabeza  de  Carlos  I,  cubrió  el  cadalso  con 
terciopelo. 

NíAnimado  por  la  bondad  del  rey,  me  atreví  entonces 
á  dirijirle  una  pregunta  á  la  cual  daba  yo  un  interés  parti- 
cular, á  causa  de  las  relaciones  que  habia  tenido  con  el 
Kersonaje  que  era  objeto  de  ella.  Bien  se  sabe  cómo  los  lo^ 
08  cervales  han  tratado  al  arzobispo  de  Cuba.  Segnn  ellos 
el  padre  Cirilo  era  el  Talleyrand  de  España,  el  que  habia 
concebido  el  pensamiento  de  la  traición  que  Maroto  no 
bahía  hecho  masque  ejecutar.  Referi,pues,  estos  rumo- 
res á  S,  M.  pidiéndole  me  autorizara  paca  desmentirlos,  sí> 
cómo  yo  creía, eran  contrarióse  lá  verdad.  El  rey  me  resr 
pondio  que  n^da  había  mas  falso  que  semejantes  suposición 
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•M^y  que  el  personaje  d^  qiie  se  Iraiaba  jamás  había  de- 
jado de.  merecer  bien  de  su  rey  y  de  su  patria.  Algunos  días 
antea  de  la  revista  eit  que  Malroto  abandodóol  rey /Car- 
LM  V  onconlró  á  su  jeneral  eo  jefs3  que  se  dirijia  á  Tolo- 
sa  fara  bacer  fusilar  tfl  padre  Cirilo^  á  Kamireí  de  la  Pi^ 
ciña,  Elio  v  Montenegro;  pero  á  la  vista  del  rey  ^  volvió  &. 
tomar  Maroto  ei  camino  para  su  cuartel  jeneral,  uiaodéndo 
arrestar  al  brigadier  Vargas,  que  fué  conducido  con  sa 
asilado  mayor  al  castillo  de  Guevara, 

»Procuro  que  nada  se  me  olvide  referir  de  cuanto  me 
bao  impresión  eo  las  palabras  del  rey,  seguro  como  estoy 
de  que  mi  relación  será  leida  con  doloroso  interés  por  to« 
doa  los  realistas  de  Francia,  diciéndoles  la  verdadera  fírme- 
la y  alta  dignidad  que  hay  en  este  principe.  Como  D.  Car-t 
Loa  deseaba  saber  la  opinión  de  los  salones  de  París,  y  me 
ordenase  que  le  hablara  con  entera  franquesa,  creí  que  era 
UQ  deber  mió  hacer  conocer  á  S.  Jtf*  una  proposición  atri- 
buida por  los  círculos  diplomáticos  á  Mr.  de  Appony,  la  que 
deseamos  que  este  embajador  desmienta  por  su  propio  ho- 
«or.  Según  la  versión  universalmeute  acreditada,  Mr.  de 
Appony  había  dicho,  oyendo  lastimarse  de  D.  Caríqs.: 
«¿Por  qué  le  compadecen  VV.?  Jamás  estuvo  en  España 
ntan  bien  como  ahora  está  en  Bourges.))  Al  oir  D.  Carlos 
estás  palabras,  hizo  un  movimiento  de  indignación;  per.o 
volviendo  inmediatamente  á  recobrar  la  calma,  dijo:  «Eso  es 
vbablar  como  embajador;  yo  pienso  como  rey,  y  enciien-r 
)»lro  que  el  rey  de  España  no  estará  bien  sino  en  España.» 

vYa  no  me  quedaba  mas  que  someter  la  bondad  del 
rey  á  hi  última  prueba,  y  la  libertad  que  había  tenido  á 
bien  concederme  para  citarle  las  palabras  de  un  embaja- 
dor e.uropeo,  me  animó  á  leerle  el  articulo  d^l  Conslilui;io^ 
nal  de  que  le  había  hablado  aquella  mañana.  No  es  culpa 
mía  si  el  nombre  de  Mr.  Appony  se  halla  unido  al  4e  un 
periódico  revolucionario:  no  le  he  puesto  yo  en  ese  lugar^ 
¿1  ha  sido  el  que  lo  ha  tomado.  Leí,  pues^  á  S.  M.  el  arti- 
culo en  que  el  períédico  de  la  izquierda  pretendía  que  Don 
Carlos  Yepdia  sui  derechos  por  el  oro,  y  que  mediante 
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vAá  ftensíoñ  quería  reconocerse  subdito  de  la  uiorpacfoa 
<tae  babia  coabalido*  Al  fin  de  cada  frase  el  rey  se  son* 
reía  de  admiración  y  de  lástima,  mirando  á  la  reina^  y  re* 
pitiendo  cou  toz  firme  y  acentuada:  a  Eso  es  falioln  Ai  ter« 
minar  la  lectura ,  el  rey  me  tomó  el  periódico  de  las  manos 
como  para  convencerse  por  sus  propios  ojos  de  que  pudie*^ 
ran  imprimirse  aserciones  tan  contrarias  á  la  verdad^  y  me 
repitió  lo  mismo  que  me  habia  dicho  por  la  mañana:  «Tres 
•veces  he  escrito,  y  en  las  tres  cartas  no  he  pedido  mai^ 
i^que  una  sola  cosa:  los  pasaportes.») 

«Gomo  la  noche  estaba  bastante  avanzada^  tuve  que 
arrancarme  por  fin  de  estos  parajes  donde  casi  me  consolaba* 
dé  hallar  á  la  real  familia  tan  desgraciada  y  al  mismo  tiem- 
po tan  noblc^  tan  firme  y  tan  resignada.  D.  Cáelos  se  maes* 
Cra  uu  verdadero  rey  católico,  pues  asi  en  las  prosperidades 
como  en  las  desgracias  no  ve  mas  que  deberes  que  cum-* 

!ilir;  lleno  de  amor  y  reconocimiento  hacia  su  pueblo, 
amas  abre  su  corazón  á  ardientes  esperanzas  ;  pero  nun- 
ca desespera  :  tan  tranquilo  estaba  en  el  salou  de  Bour* 
gei  medio  alumbrado  por  dos  bujias,  como  lo  estaría  en 
tos  magníficos  esplendores  del  Escorial:  sin  ambición  per- 
sonal, pero  inOecsible  conservador  de  un  principio^  quie- 
re reinar^  como  otros  se  resignan  &  obedecer^  solo  por 
deber. 

)>Cuando  llegué  á  Bourges  mi  alma  estaba  sumerjida 
en  la  mayor  tristeza;  al  retirarme  de  esta  ciudad  iba  po- 
so ido  de  grandes  y  reales  consolaciones.  La  fortuna  y  los 
hombres  han  podido  hacer  traición  ¿  Carlos  Y ;  pero  ¿I 
lia  permanecido  siempre  á  la  altura  de  la  veneración  y  amor 
de  los  realistas,  y  al  nivel  del  respeto  de  sus  adversarios. 
Podemos  decir  con  razón  que  el  honor  se  ha  salvado,  que 
la  gloria  ha  sido  entera^  y  que  la  desgracia  del  rey  y 
de  la  reina,  ha  conservado  toda  su  majestad.  Los  con- 
suelos que  reuní  en  Bourges^  he  tratado  por  medio  de 
esta  relación,  de  hacórsclus  participar  á  todos  los  rea- 
listas, en  cuanto  las  frías  palabras  pueden  trasladar  esas 
vivas  impresiones  que  conmueven  tudas  las  potencias  del 
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alma.  Yo  me  habia  impuesto  una  misión  delieadi  <[iir  It- 
boudad  de  SS.  MM.  hiio  mucho  masfadJ;  eita  mifiíiaBíMi- 
tá  cumplida.  Di  este  paso  con  dos  objeto»  i  la  veír:  para 
satisracer  mis  sentimientos  personales  de  adhesión  y  de 
respetuoso  afecto,  y  para  responder  á  las  solicitudes  de 
la  opinión  realista  que  estaba  inquieta  por  saber  cuáles 
eran  las  resoluciones;  la  posición  déD,  Carlos  en  Fran- 
cia, La  relación  de  una  parte  de  mi  viaje  pertenecía  pues 
k  mis  amigos;  y  al  dársela  be  pagado  mi  deuda* — Yiz- 
cojiDB  Eduardo  Walsh.>» 

Esta  visita  del  noble  vizconde  no  fué  la  ünica  que 
llegó  á  consolar  al  ilustre  proscrito  en  su  triste  prisión. 
Todas  las  personas  que  hay  en  Francia  sensibles  á  las  pe- 
nas de  los  principes  desgraciados  se  trasladaron  á  Bourges 
y  diariamente  llegaban  numerosas  visitas  á  depositar  á  los 
pies  de  D,  Carlos  el  homenaje  de  su  respetuosa  sim- 
patía. 

Aquí  termina  la  historia,  propiamente  dicha,  de  Don 
Carlos;  pero  como  quedaria  incompleta  la  obra  si  no  la 
continuásemos  hasta  la  total  conclusión  de  la  guerra  civil 
en  las  demás  provincias  de  España,  vamos  á  referir  los  su<- 
cesos  ocurridos  en  Aragón  y  Cataluña  despuss  del  conve* 
uio  de  Vergara,  y  asi  cumplimos  el  compromiso  que  tene^ 
mos  con  nuestros  suscritores,  á  quienes  ofrecimos  que  es-* 
ta  historia  comprendería  los  principales  sucesos  de  la  guér* 
ra  ckvil  de  España. 
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Proposiciones  de  transacción  á  Cabrera  por  los  ingleses  j  por  Es* 
partero. -^Contestación  del  jeneral  carlista. —Marcha  del  ejer- 
cito del  Norte  i  Aragón.— Preparatiyos  de  Cabrera  para  de« 
fenderse. — Proclama  del  caudillo  tortosino  á  sos  soldados. -»• 
La  giiamicion  de  Amposta  cae  en  ana  emboscada  dispuestfi  por 
el  padrastro  de  Cabrera.— Movimiento  del  ejercito  de  la  rei-i- 
ua. — :Airaíidades  y  disensiones  entre  los  carlistas  catalanes.-— 
Asesinato  del  conde  de  España. — Acciones  parciales  de  los  jefes 
subalternos  de  Cabrera.  «--Toma  j  destrucción  del  fuerte  d« 
Castro  por.  la  dÍTÍsion  de  Aspiroz. — Suspensión  de  las  operacio- 
nes militares  por  la  rijides  de  la  estación. 


&¿i 


ocos  dias  después  de  ia  consamacion  del  cod<* 

I  venio  de  Vergara^  presentáronse  á  Cabrera  dof 

|coroñeles  ingleses  ofreciéndole  la  mediación  de 

'«"  gobierno  para  terminar  la  guerra  en  Aragón 

y  Valencia^  bajo  las  mismas  bases  coto  qae  se  había  efe6- 

luido  en  Navarra;  pero  Cabrera  en  yes  de  escuebtrloé^, 
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les  ¡iitiiné^,que  saliesen  en  el  térikino  %e  dos^)ioras  del 
lerrHirri'o  de  ^u  mando,  diciéndoles  al  mismtf  tieinff^que 
si  querían  enviarle  fusiles^  que  U  hacían  mucha  falta^  se  los 
pegaría  bien  ]l  al  contado;  y  lo  hubiera  veriOcado  asi,  porque 
contarba  con  abundancia  de  dinero,  como  lo  prueba  el  dar  en 
aquellos  días  tres  pagas  i  sus  soldados  para  tenerlos  mas  pro* 
picios,  Noi^onténto  Cabrera  con  liaber.hecho  marchar  ía«- 
mediatamente  k  los  comisionados  ingleses,  les  escribió  la  st« 
guíente  carta: 

«Galanda 7  de  setiembre  de  1839.—  Señores:  agobiado 
por  la  multitud  de  negocios  que  me  rodean^  me  habia  olvi-* 
dado  deciros  que,|¡ié  alistado  doce  batallones  de  mozos  del 
país,  habituados  al  ejercicio  del  fusil;  no  me  hallo  enteia« 
mente  falto  de  armas  para  e<(<iiparies;  pero  si  quisiereis  ven- 
derme  algunas,  deposU&ndolas  en  casa  de  mis  ajentes  en 
Londres,  podéis  asegurar  á  lord  Palmerston  de  mi  parte 
que  dentro  de  tres  meses  de  la  fecha  le  huré  un  digno  re- 
galo con  la  cabeza  de  Rafael  Maroto,  pues  que  este  último 
no.ha  cumplido  su  promesa  de  entregar  al  comodoro  Hay. 
Ja  persona  de  mi  rey  y  señor:  ínterin  aguardo  vuestra  con--' 
iestamn^etc^-^Et Coiüpb  de SIorrlla.» 

También  el  joneral  Espartero  envió  á  Cabrero  nn  correo 
l^straordinario,  comunicándole  el  convenio  firmado  en  Ver- 
gara,,  é  invitándole  á  que  se  adhiriese  á  él;  pero  Cabrera 
casgó  la. comunicación  de  Espartero  y  la  copia  del  convenio 
«n  presencia  del  mismo  portador,' anunciando  á  este  qnesi 
pasadas  veinticuatro  horas  no  habia  salido  del  territorio 
donde  ondeaba  el  pabellón  de  D.  Carlos,  le  mandaría  fu* 
silar,  Véase^  pues,  como  en  vez  de  amilanarse  el  caudillo 
tortositt^  eoi)  los  sucesos  áh  Navarfa,  estaba  decidido  4 
soHoner  <^or  aolas  sus  fuerzas  la  cau^a  por  U  cual  había 
combatido  con  tanta  decisión  y  entusiasmo. 

Pacificadas  enteramente  las  pr^tvinciaS  del  norte ,  se 
IrTÜsladó  Espartero  4^on  su  numeroso  oj¿rcilo  á  Aragón  en 
,4oiMto  I9  c^ibi^i^oA  c^Q  triunfo  ios  ^onsUtuctoñalos,  AI  ver 


Cabrera  la  aglomeration  de  fuerzas  que  náarchaban  cdntini 
¿l^pasó.á  Caotavieja.pará  hacer  tos preparativoa  neceM^ 
ríos  á  noa  obstinada  defensa.  En  las  fortíficactoDes  de  M^ 
relia  trabajaban  mas  de  dos  mil  paisanos  de  los  puebles  ín« 
medi|itos^  y  á  pesar  de  estar  atestados  de  trigo  y  oiros-  tf^ 
▼eres  los  almacenes^  habilitaron  los  carlistas  una  porción  dé 
casas  que  llenaron  hasta  el  último  piso  con  les  ñuetos  ac^^ 
píos.  Mas  de  doce  mil  caberas  de  ganado  lanar  y  no  potas 
del  racuDo^  que  habian  recojido  los  carlistas  en  sus  espe^ 
itcionesi  la  Mancha  y  Cuenca^  escoltadas  por  el  másmo  Ca^ 
krera^  se  encerraron  en  Morella^  y  aun  se  espetaba  otré 
conYoy  no  menos  rico  que  conducía  Forcadell  de  la  parle 
de  Valencia. 

.  Espartero  emprendió  las  operaciones  en  combiMeioft 
con  el  ejército  del  centro  que  se  hallaba  sobre  Teruel ,  f 
sus  primeros  movimientos  se  dirijieron  .hacia  Alcaflüe^  Co-» 
man  de  Huesa  y  Daroca.  Entonces  Cabrera  hizo  reconr*^ 
centrar  todas  sus  fuerzas  sobre  Morella^  escepto  unos  tres^ 
cientos  hombres  que  dejó  en  Calig^  y  estrechó  mas  sus  rep- 
leciones con  el  conde  de  España  que  mandaba  las  tropee 
carlistas  de  Cataluña^  esperando  que  este  jefe  le  enviaría 
algunos  miles  de  hombres  de  refuerzo;  sin  embargo^  en  Iq 
qne.mas  confiaba  era  en  sus  propios  soldados»  quienes  pro- 
curaba tener  siempre  contentos  y  entusiasmados^ y  oeneste 
fin  les  dirijió  el  día  7  de  uctubre  la  siguiente  proclama:    , 

cVoluntarios:  Las  armas  alevosas  de  que  la  revolncion 
se  vale  contra  los  valientes^  han  alejado  al  rey  de  nuestra 
patria^  y  cojido  en  redes  infames  un  ejército  de  héroes. 
{Eterna  ignominia  cubrirá  á  los  indignos  españoles  que  can 
descarada  impudencia  y  á  una  con  Tas  enemigos^  han  tra*- 
bajado  por  mas  de  dos  años  para  inutilizar  la  noble  sancre 
*que  con  envidiable  gloria  ha  derramado  la  fidelidad  en  los 
campos  vasco-navarrosl  Si  las  palabras  venenosas  de  paz^ 
hermandad  y  humanidad^  etc.^  con  que  los  traidores  han 
.podido  engañar  á  nuestros  hermanos^  llegasen  k  vuestros 
oídos^  abominad  de  ellas  y  avisadme.  No  hay  otra  parque 
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Ip-  qge  oo  tardará  en  dar  á  la  Espaua  entera  nuestro  amado 
soberano  el  seSor  I>.  Gablos  V^  nunca  mas  ilustre  que 
iuiaodo  parece  mas  desgraciado. 

^Voluntarios:  me  conocéis  y  os  conoxco.  La  indigna-: 
cioQ^  no  el  desaliento^  se  ha  apoderado  de  mi  corazón,  co<»v 
inp  de  los  vuestros  al  saber  los  sucesos  del  Ñorle,  y  ansío^ 
el  momento  en  que  poderos  decir  desde  el  campo:  Ese 
que  tenéis  enfrente  es  el  ejército  qne  envanecido  con  sur 
glorias  postizas,  pretende  asustaros  con  su  número  y  apa-* 
cato:  aquel  es  el  jeneral  á  quien  una  vil  -traición  hizo  con-» 
de;  y  manejos  todavía  mas  traidores  y  torpes  han  prestado 
oLtitulo  ridiculo  de  duque  de  la  Victoria.  ' 

oVoluntarios:  me  engañaría  mucho  si  el  coraje  que 
liento  en  mi  pecho  no  le  viese  hervir  en  él  vuestro  en  el 
momento,  que  ya  tarda,  de  medir  nuestras  armas  leales  con 
las  traidoras  de  la  revolución.  Este  dia  se  acerca,  y  \ne^ 
tro  jeneral,  que  nunca  os  prometió  en  vano  la  victoria,  os^ 
protesta  con  todas  las  veras  dé  su  corazón,  que  jamás  ha 
pretendido  con  mas'  seguridad  los  dias  de  gloria*  que  os  est 
peran.  Una  ojeada  rápida  que  mi  alma  da  en  este  instante 
sobre  mi  penosa  vida,  me  recuerda  la  hora  en  que  hace 
seis  anos  capitaneaba  quince  hombres  armados  por  mitad 
de  palos  y  escopetas. ....  ¿Podria  pensar  en  la  serie  de  inaa-» 
ditos  sucesos  que  se  han  seguido?.  ...  Pero  la  Providencial 
que  se  complace  en  humillar  los  soberbios,  ha  dirijido  mis 
pasos.  El  Dios  de  los  ejércitos,  en  cuyo  nombre  peleo,  ha 
coronado  con  la  victoria  mi  intención  pura,  y  la  sangre 
de  mi  iniícente  madre  derramada  por  su  gloria,  obtendrá^, 
no  lo  dudéis,  que  el  ejército  compuesto  de  los  valientes  y 
leales  compañeros  de  su  hijo^  confunda  para  siempre  la  so- 
berbia  de  la  revolución  que  ha  inundado  de  lágrimas  y  san- 
gre, nu^éstra  hermosa  patria. 

» Voluntarios:  fieles  compañeros  de  mis  trabajos  y  de  mis 
gtarias!  La  relijion  y  el  rey  piden  nuevos  esfuerzos  de  nos* 
otros,  y  el  rey  y  la  relijion  los  tendrán.  ¡Contadlos  por  vic- 
toriasl  Os  lo  promete  vuestro  jeneral  y  camarada,  á  quien 
co.mo  siempre^  veréis  pelear  como  capitán  y  como  sóida»- 
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do.  ¡VÍTaia  relijioo!  ¡Viva  el  rey!  Cuartel  jenpmlde  Mi-' 
^ambel?  de  octubrede  1839. — El  Conde  de  Mokella.» 

*  Cabrera  consiguió  el  objeto  que  se  propuso  con  e¿ta' 
lllocucion'^  que  fué  el  contener  el  desaliento  que  habian 
producido  en  sus  soldados  los  últimos  sucesos  de  Navarra. 
Al  ver  los  carlistas  de  Aragón  que  el  Convenio  do  Vergara 
en  vei  de  amortiguar  el  espíritu  de  su  jeneral^  no  habia' 
hecho  sino  aumentar  su  entusiasmo^  declarando  que  esta- 
ba decidido  £  sostener  la  guerra  á  todo  trance^  cobraron 
nuero  aliento^  porque  creyeron  que  al  adoptar  su  jefe  es« 
id  resolucioo,  contaba  sin  duda  con  todos  los  elementos  he* 
cosarios  pora  llevarla  á  cabo.  Cabrera^  para  sostener  el  en»- 
tusiasmo  de  sus  tropas^  castigó  severamente  d  los  que  es- 
-parcian  las  noticias  de  lo  ocurrido  en  Navarra^  é  hizo  cir« 
-cular  noticias  enteramente  contrarias;-  de  manera  que  mu- 
-clios  llegaron  á  dudar  de  la  verdad  de  aquellos  sucesos^ 
otros  creyeron  que  D.  Carlos  pasnri.a  á  Aragón^  y  que  tas 
-fuerzas  del  Maestrazgo  se  incorporarinn  con  las  del  conde 
-de  España  en  Cataluña^  de  cuyo  principado  seharianentercr- 
4iicnte  dueños;  y  otros^  en  Gn^  esperaban  ver  llegar  de  uá 
momento  á  otro  los  ausilios  del  Norte  que  tanto  tiempo 
hflíbian  esperado  inútilmente.  De  esta  manera  consiguió  d 
astuto  Cabrera  aumentar  el  entusiasmo  de  sus  tropas  por 
la  causa  qne  defendian^  en  los  críticos  momentos  en  qui 
esta  causa  ya  se  hallaba  desaaciada  é  iba  á  ecaalar  el  úi^ 
timo  aliento. 

Cuanto  mas  estrechado  se  veia  Cabrera  en  su  territo- 
rio por  la  aglomeración  de  las  tropas  constitucionales^  des- 
plegaba mayor  actividad  y  enerjia^  y  se  le  veia  acudir  é  te* 
das  horas  á  cuantos  puntos  era  necesaria  su  presencia.  Co* 
uociendu  el  caudillo  tortosino  que  en  las  apremiantes  cir^ 
cunstancias  en  que  se  hallaba  debía  aumentar  cuanto  le 
fuera  posible  la  fuerza  material  de  su  ejército^  suprimió 
la  mayor  parte  de  los  empleos  civiles- que  había  creado 
para  los  diferentes  ramos  del  gobierno^  como  administra- 
ción^ recaudación^  etc.^  dejando  reducido  ol  pnrsoiifat  de 
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estás  oficinas  á  ló  mas  preciso^  y  arregladas  á  un  sisteoné 
militar  espeditivo;  de  manera  que  los  jefes  de  los  cuerpM 
eran  los  administradores  de  cuanto  necesitaban  para  sns 
«oidados.  Hasta  á  los  mismos  indlvidios  de  la  jauta  de  Mi*- 
rambel  les  hizo  tomar  un  empleo  activo  en  el  ejército^ "y 
aumentando  el  número  de  vocales  con  algunos  jefes  de  loa 
i|ue  le  eran  mas  adictos^  se  aseguró  un  dominio  mas  absio^ 
luto  en  las  resoluciones  de  la  junta^  qué  tauto  influíau  em 
el  ánimo  de  loa  carlistas. 

En  todas  partes  reinaba  la  mayor  actividad;  mientras 
unos  acopiaban  víveres  y  recomponían  ó  aumentaban  la« 
fortificaciones^  otros  observaban  ios  movimientos  del  ene*- 
Qiigo>  y  recorrían  el  territorio  multitud  de  pequeñas  gueiw 
rillas^  al  parecer  insignificantes  por  su  corto  número^  pero 
que  no  cesaban  de  hostilizar  á  las  tropas  de  la  reina^  por* 
que  eran  dirijidas  por  jefes  atrevidos  é  íntelijentes  que  co- 
ttoctan  el  terreno  palmo  á  palmo t  el  mas  temible  de  elloi 
eta  Arríembanda^  padrastro  de  Cabrera^  tan  activo  y  astuto 
como  su  hijo  político^  y  que  gozaba  de  alguna  considera- 
ción entre  los  suyos.  Restablecido  ya  Arriembanda  d^  las 
heridas  que  había  recibido  en  Us  anteriores  escaramuzas, 
resolvió  continuar  sus  correría^  para  ensayar  algún  golpe  dé 
tnauo  contra  los  crístinos.  Dirijióse  pues  á  observar  el  pue-» 
blo  de  Amposta^  en  cuyas  fortificaciones  creíanse  seguros 
los  soldadosde  la  reina  que  lasguaroecian^  sin  pensar  que  loa 
acechaba  un  enemigoastuto  que  tos  atraería  fuera  de  suspa* 
rapetos  para  hacerles  pelear  á  cuerpo  descubierto.  Efecti- 
vamente^ Arriembanda  emboscó  suficientes  fuerzas. para  el 
golpe  que  meditaba  en  las  cercanías  de  Ampo^ta^  y  se  pre- 
sentó á  la  vista  del  fuerte  con  unos  pocos  tiradores:  al  ver 
el  jefe  del  fuerte  el  atrevimiento  de  los  carlistas^  dispuso 
que  saliesen  á  escarmentarlos  ochenta  hombres  de  la  guar- 
•  üicíoD.  Los  tiradores  entretuvieron  perfectamente  el  fue* 
%o,  aparentando  que  solo  la  superioridad  numérica  de 
sus  contrarios  los  hacia  retirarse^  efectuándolo  muy  despacio 
para  que  sus  perseguidores  no  maliciasen  el  ardid.  Enardeci- 
do» bs  soldados  de  la  reina  al  ver  la  resistencia  que  lesoponiao 
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éin^  doce  carlistas^  se  empeñaron  imprutlentemente  en 
IpenMigvi irlos,  y  llegoron  hasta  el  ponto  de  la  emboscada^ 
^o.doo4e  satieiido  repentinamente  las  fuerzas  allí  ocultas; 
se  hallaron  rodeados  por  todas  partes  sin  poder  retroceder^ 
Viéndose  ya  perdidos  los  ochenta  hombres  de  la  guarni-- 
ciofi^  quisieron  vender  caras  sus  vidas  y  se  trabó  un  encara 
QÍaado  combate;  pero  á  pesar  de  su  desesperada  defensa^  no 
habiendo  sido  socorridos^  tuvieron  que  sucumbir:  de  los 
tcbenta  solo  pudieron  escapar  diex;  cincuenta  quedaron 
musios  en  el  campo,  y  los  demás  prisioneros.  Con  esta 
i^iotoria.  se  aumentó  el  crédito  que  Arriembanda  gozaba  eñ« 
tre  aós  soldados.  . 

Desembarazado  ya  Cabrera  de  los  cuidados  que  lo  ha» 
tiají  ocupado  para  el  arreglo  que  hemos  dicho  anterior- 
mente^ se  trasladó  á  Camarillas.  £1  20  de  octubre  avanzó 
espartera  siis  lineas,. empreiKÜendo  el  movimiento  con  la 
brigada  de  vanguardia^  las  cuatro  primeras  di  visiones^  de  sif 
ajercicioy.y  la  segunda  del  del  centro^  marchando  basta 
Camarillas.  Aunque  Cabrera^  ocupando  con  sus  trapas  las 
altaras  en  formidables  posiciones^  vio  el  movimiento  délos 
cóntrarids^  no  quiso  oponerles  resistencia  alguna  ^  antes 
biéa  aquella  misma  noche  salió  de  Camarillas^  dejando  que 
Odooell  ocupase  dicha  pueblo  sin  oposición^  pasando  él  con 
sus  fuerzas  en  observación  de  Candiel  y  ordenando  que  Von- 
cadell  hiciese  lo  mismo  sobre  Montan.  j 

Al  emprender  Espartero  el  movimiento  que  queda  íjw 
4icadoy  se  adelantó  el  jeoeral  León  con  algunas  fuerzas  de 
•caballería  é  infantería  para  reconocer  el  cantón  de  Calanda^ 
donde  debia  pernoctar^  en  cuya  operación  alcanzó  la  reta- 
guardia de  los  carlistas  á  las  órdenes  de  Bosque,  y  se  trabó 
una  escaramuza  en .  que  estos  últimos  perdieron  algunos 
muertos  y.  diez  prisioneros.  León  quedó  fortificando  á  ÁIon#- 
jroyo,  y.Odonell  á. Camarillas:  Espartero  ocupó  á  Mirambel^ 
-y  el  jeherái  Alcalá  con  la  tercera  división  se  situó  en  Paloü- 
mar«  Al  ver  Cabrera  los  puntos  que  ocu:paron  las  tropas  de 
la  reina,  reconcentró  sus  fuerzas  entre  Morella  y  Cantavie^ 
ja,  y  dispuso  queforcadell  y  Polo  can  seisi)a:tallonés.qttOr- 
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dasen  de  observación  eu  Hiravete^  Yillarlaeiigo^  Montoro- 
y  Villaroya:  también  mandó  trasladar  los  prisioneros  que 
tenia  en  el  Horcajo  á  Benifasá^  en  los  puertos  de  Beceite, 
como  punto  mas  seguro. 

Hecho  esto^  Cabrera  dedicó  toda  su  atención  á  entorpe- 
cer la  marcha  de  las  tropas  de  la  reina  procurando  ganar 
tiempo  para  que  avanzando  la  estación^  le  ayudase  también 
eusus  proyectos.  Con  este  fin  mandó  destruir  todos  losca«* 
minos  que  conducían  á  sus  lineas^  haciendo  en  ellos  machas 
cortaduras  y  construyendo  multiplicados  parapetos:  estoi 
obstfcculos^  unidos  á  los  numerosos  que  naturaímentepre-» 
sentaba  el  terreno^  convirtieron  todo  el  que  él  dominaba  en 
una  fortaleza  inespugnable. 

Otro  de  los  obstáculos  que  encontraron  las  tropas  de  la 
reina  para  poder  adelantar  con  mas  rapidez^  fué  la  escasex 
de  viveros  á  pesar  de  las  remesas  que  recibian  de  Zaragoia^ 
porque  Cabrera  recojió  cuanto  babia  en  el  pais  para  que  el 
enemigo  lo  hallase  ecsausto^  lo  cual  entorpeció  las  opera- 
ciones. Sin  embargo^  las  tropas  de  Espartero  llegaron  ¿des- 
cubrir e/i  el  pueblo  de  Gargallo  un  depósito  hecho  por  Ca« 
brerade  unas  tres  mil  fanegas  de  trigo  y  otras  tantas  de 
cebada^  y  con  esto  se  remedió  algún  tanto  la  escasez  del 
ejército  cristino.  Luego  que  esta  noticia  llegó  á  oídos  de 
Cabrera^  mandó  retirar  inmediatamente  á  las  plazas  fuerte» 
de  SI)  dominio  los  almacenes  que  estaban  en  mayor  riesgo 
de  caer  en  manos  del  enemigo.  Encargó  la  ejecución  de  es- 
la  orden  al  jefe  carlista  Palacios,  el  cual  con  dos  ikiil  infan« 
tes  y  cuatrocientos  caballos  pasó  el  29  deoctubre  por  Rubie* 
loa  escoltando  multitud  de  cabezas  de  ganado  que  condujo 
k  Cantavieja. 

Entretanto  Cabrera  meditaba  nuevos  planes;  pero  para 
efectuarlos  necesitaba  la  cooperación  de  las  tropas,  que 
mandaba  el  conde  de  España  en  Cataluña,  aunque  no  fuera 
mas  que  para  que  llamasen  hacia  el  principajlo  la  aten- 
ción de  una  parte  de  las  muchas  fuerzas  enemigas  de 
que  se  veia  acosado,  para  poder  entonces  obrar  con  un  poco 
de  desabogo;  pero  las  discordias  que  habían  destrnido  la  caá- 
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sa  de  D.  Carlos  en  las  provincias  del  Norte^  reinaban  tam- 
bién en  Cataluña,  é  iban  á  consaroar  su  ruina  en  toda  España; 
sin  que  las  lecciones  de  la  espcriencia,  que  demostrabais 
cuan  fatal  habia  sido  la  desunión  para  el  partido  reatista^ 
pudieran  tener  influencia  alguna  para  alejar  los  odios  y 
ríralidades  entre  los  carlistas  catalanes,  que  no  considera- 
ban que  con  semejante  conducta  ellos  mismos  se  clavaban  el 
puñal  en  sus  propias  entrañas. 

En  Aragón  y  Valencia  era  Cabrera  dueño  arbitrio  de  Id 
junta  carlista  de  dichos  reinos,  como  puede  inferirse  por  U 
siguiente  carta  que  este  caudillo  escribió  desde  Miram* 
bel  á  un  amigo  suyo  que  se  hallaba  emigrado  en  Fraii<« 
cía. 

«Cuartel    jeneral    de  Mirambel,    14  de  octubre  dtf 
1839.-— Amigo  mió:  Acabo  de  organizar  la  nueva  junta  j 
he  nombrado  para  vice^presidentes  á  tres  jenerales.  Todos 
los  individuos  que  la  componen  tienen  un  mismo  modo  dé 
pensar,  y  puede  decirse  que  entre  ellos  no  hay  mas  que* 
únasela  voluntad,  una  sola  acción.  A  la  hora  del  combate 
todos  serán  los  primeros  en  las  guerrillas.  Esperó  á  piefir*^ 
me  al  que  se  titula  duque  de  la  Victoria  para  hacerle  ver  la 
diferencia  que  hay  de  pelear  á  tiros  á  vencer  á  fuerza  de 
dinero.  Yo  le  despojaré  de  las  condecoraciones  que  de  to- 
das partes  llueven  sobre  él  para  recompensar  la  corrup- 
ción; yo  le  abatiré  á  mis  pies;  cada  dia  me  siento  animado 
de  nuevo  ardor.  Todas  las  noches  se  me  representa  la  me* 
moria  de  mi  desgraciada  madre,  y  hierve  la  sangre  en  mis 
Tenas:  levanto  los  ojos  al  cielo,  y  la  cruz  que  se  apareció 
á  Constantino  me  inspira  la  confianza  de  la  victoria.  No  tea* 
ga  V.  miedo  y  tranquilice  á  todos  nuestros  amigos.  Sok> 
padezco  por  la  suerte  del  rey  y  de  la  real  familia.  Queda 
de  V.  afectísimo  servidor  y  amigo — El  Condb  de  Ho- 
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Pero  si  Cabrera  disponía  k  m  antojo  de  la  junta  de  Ara- 
gón^ nosucedia  lo  mismo  al  jefe  superior  délas  fuerzas  c#f^ 
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lisUá  de  Catalaiía^  que  siempre  estaba  supeditado  á  las  de--* 
terminaciones  de  la  junta  catalana^  de  modo  que  desde  sa. 
creación  fué  esta  la  que  dírijió  los  negocios  de  la  guerra 
^n  el  principado^  y  los  diferentes  jefes  que  se  sucedieron 
en  el  mando^  fueron  sus  subordinados  en  la  realidad,  aun^- 
que  en  la  apariencia  obraban  según  au  propia  voluntad. 
Cuando  el  conde  de  España  tomó  el  mando  del  ejérctio. 
carlista  tenia  contra  si  muchas  enemigos  entre  los  soldados 
que  defendian  la  misma  causa  que  él  babia  abrazado,  por- 
que recordaban  los  procedimientos  del  conde  en  el  afto- 
1827,  hallándose  de  capitán  jeneral  del  principado   por 
Fernando  VII,  en  cuya  época  hizo. correr  con  abundancia, 
la  sangre  de  los  carlistas,  sin  haber  escaseado  lá  de  los  .lU: 
berales:  de  manera  que  estos  le  detestaban  como  i  un  des* 
pota  insufrible,  y  aquéllos  recelaban  de  él,  no  creyendo 
que  fuesen  sinceros  los  sentimientos  que  le  habían  deter^ 
minado  á  defender  la  causa  de  D.  Carlos,  bajo  cuyas  ban-; 
deras  se  hallaban  muchos  parientes  de  tas  victimas  cariis-l 
tas  inmoladas  por  el  conde  durante  su  dominación.  El  €«?■ 
rácter  del  conde  de  España  en  nada  habia  variado;  deseen 
noció  la  diferencia  que  habia  para  él  de  una  época  en  qu» 
mandaba  en  paz  en  el  principado,  teniendo  á  su  disposición 
todos  los  elementos  necesarios  para  conservar  el  orden  es-^ 
tabiccido,  y  el  tiempo  en  que  se  presentaba^  proscrito  por 
la  reina,  k  tomar  el  mando  del  ejército  carlista,  en  cuyaa 
filas  cootaba  muchas  enemistades^  La  poca  confianza  que 
inspiraba  á  sus  subordinados  fué  causa  de  que  estos  le  mii 
rasen  siempre  con  recelo^  y  su  Calta  de  política  hizo  que 
la  junta  catalana  estuviese  en  oposición  desde  un  prinf^i- 
pió  con  las  disposiciones  del  jeneraK  De  esta  pugna  debia 
resultar  necesariamente  la  caida  de  uno  de  los  dos  póde^ 
res:  ó  el  jeneral  carlista  habia  de  avasallar  á  la  junta,  ó  \i 
junta. tenia  que  hacerle  sucumbir  á  él.  Efectivamente,  el 
conde,  que  no  contaba  con  el  poder  que  las  simpatías  denlos 
carlistas  daban  6  la  junta,  sufrió  por  fin  las  consecuencias 
de  $u  poca  pieditáda  conducta*  El  25  de  octubre  decretó 
It  junta  su  deposición  enj^l  mando  del  ejército,  resolvieo'» 
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do  i|B0  le  sucediese  Segarra,  Mas  come  la  janta  conocía  el: 
^arjrctejr  del  conde,  para  llevar  adelante  su  determ¡aacioii> 
se  talíóde  una  estratajema:  le  enviaron  un  oficio  invitán- 
dole &  que  Fuese  á  presidir  sus  sesiones^  porque  en  ellas 
tenía  que  tratarse  de  un  negocio  importante^  Cayd  el  con- 
de ea  el  lato  que  le  tendieron;  y  se  presentó  coa 
tanta  con&anza  en  Ja  junta  ,  que  solo. le  acompañabaa 
dos  ayudantes;  mas  apenas  entró  en  la  sala  de  la  sesión  Tue* 
ron  detenidos  á  la  puerta  y  presos  los  que  le  acompañé^ 
ban»  Eo  seguida  notificaron  al  conde  su  deposición^  y  este^ 
echando  mano  á  la  espada  se  disponía  á  salir  de  la  sala^ 
sin  duda  para  llamar  en  su  ausilio  algunos  de  sus  parciales^ 
curando  uuo  de  los  vocales  se  abalansó  á  él^  y  poniéndoto 
una  pistola  al  pecho  le  obligó  á  rendirse,  quedando  desden 
aquel  momento  enteramente  &  disposición  de  la  junta. 
Por  orden  de  la  misma  fué  conducido  con  buena  escolta  4 
Berga,  en  donde  pernuineció  preso  y  rigorosamente  inco*» 
muoicado  h^sta  fin  del  mismo  mes,  en  que  la  junta  resoU 
YÍó  su  destierro  á  Francia.  Sacáronle  pues  de  su  prisión^ 
y  acompañado  de  una  escolta  de  soldados  adictos  á  la  juo- 
ii^  le  hicieron  einprender  el  camino  de  Francia,  á  ctiy^ 
fa\$  uo  llegó,  porque  fué  asesinado  en  el  tránsito.  Todavía 
no  ha  podido  averiguarse,  si  el  conde  fué  víctima  de  li^ 
•que  le  escoltaban,  ó  de  sus  enemigos  particulares  que  sor-^ 
frendieroQ  la  escolta  y  se  afioderaron  de  la  persona  del 
<osde,  para  vengaren  ¿I  sus  antiguos  agravios,  que  fué  lo 
4|ue  se  dijo  entonces;  pero  sin  tratar  nosotros  de  atribuir 
aquel  asesinato  á  la  junta,  no  podemos  menos  de  mauifesr 
4ar  que  el  cuento  forjado  para  eludir  la  escolta  del  conde 
su  responsabilidad,  carece  de  verosimilitud  si  se  atiende  4 
^ue  uno  de  los  vocales  de  la  junta  Gué  encargado  por  la^ 
misma  para  que  acompañase  al  conde  basta  la  frontera, 
y  ¿  su  regreso  dijo  á  la  junta^  al  dar  cuenta  de  su  comi- 
sión, que  había  dejado  al  conde  de  Espafta  en  el  territorio 
francés,  siendo  asi  que  la  victima  no  salió  de  Cataluña.  Lo 
eiertoesque  pocos  días  después lasatttoridadesde  lareii)aes«' 
>  trqjerjop  itelrio&egre  elcadáver  del  cQiide,  enteramentédey**^ 
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nudo  y  atado  de  pies  y  maiios^  á  quien  sin  duda  habían  pre-^ 
cipitado  desde  las  escarpadas  alturas- del  Coll  de  Nargo/ 
después  de  coserle  &  puñaladas. 

^  Con  la  muerte  del  conde  de  España^  que  revelaba  la 
poca  unión  que  reinaba  entre  los  carlistas  catalanes^  vio 
Cabrera  frustrados  sus  planes  con  respecto  á  la  coopera- 
éion  que  había  pensado  hallar  en  las  foerias  del  princi- 
pado;  ya  no  contaba  el  caudillo  tortosino  con  mas  Tuerzaa 
ni  recursos  que  los  suyos,  y  sin  embargo  determinó  de- 
fender hasta  el  último  estremo  el  terreno  que  dominaba. 
Todos  los  lugartenientes  de  Cabrera  secundaban  las  miras 
de  su  jeneral  con  arrojo  y  actividad  incansable.  Llangos-t 
tera  con  tres  batallones  y  dos  escuadrones,  atravesó  de 
noche  las  lineas  de  Espartero,  entró  ec  Estercuel,  donda 
Itfs  tropas  de  la  reina  tenían  algunos  depósitos  de  vive- 
res;  pasó  luego  á  Molinos,  y  desde  allí  se  dirijió  con  la  ma- 
yor rapidez  á  caer  repentinamente  sobre  el  pueblo  de  Bar» 
fachina  V,  situado  entre  Cu  tanda  y  Segura.  Hallábase  i 
la  sazón  en  Barrachina  el  batallón  de  cazadores  de  Oporto; 
mandado  por  el  coronel  Durando,  encargado  de  protejer 
fi  Cutanda  y  bloquear  á  Segura.  Al  amanecer  del  6  dt 
noviembre  llegó  Llangostera,  y  sorprendiendo  la  guardia 
avanzada  de  los  portugueses,  que  se  hallaba  bien  ajena  de 
semejante  acometida,  que  por  lo  temeraria  parecia  iocrei^ 
'ble,  se  apoderó  de  ella  y  ocupó  en  seguida  el  pueblo.  A  p^ 
sar  de  la  confusión  y  aturdimiento  que  produce  unasorpre*- 
sa,  el  coronel  Durando  pudo  reunir  unos  treinta  hombres 
7  encerrarse  con  ellos  en  la  iglesia  donde  se  hizo  fuerte: 
-entretanto  pudo  reunirse  otra  porción  de  soldados  portan 
gueses  que  ocuparon  algunas  casas  prócsimas  á  dicha  igle- 
sia, y  se  principió  un  combate  de  ataque  y  defensa  muy 
-obstinado,  en  que  perecieron  cerca  de  doscientos  hombres 
de  una  y  otra  parte;  pero  prolongándose  demasiado  la  pe- 
lea^ y  temiendo  Llañgostera  que  acudiesen  en  socorro  de 
los  portugueses  el  batallón  de  Murcia  y  cuatro  eseuadro- 
*  nesvcristinos  que  se  hallaban  á  poca  distancia  fortifican4o 
'  á  Camin-Realj  ordenó  su  retirada^  llev&odose  cuarenta  por-* 
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tugoeses.prísÍQneroá^  aun<]ue  él  también  d(i|ó  6n  poder  dé 
Durando  veinticinco  de  los  suyos. 

Eir  su. retirada  dieran  aviso  á  Llangostera  de  que  ti^ 
60D?oy  da  víveres  debia  pasar  por  Alcorisa  y  resolvió  apa** 
defarse  de  él;  pero  mientras  se  hallaba  en  acecho  de  sit 
presa,  supo  por  un  espia  que  Espartero  estaba  cerca  de 
aquel  pueblo  acompañado  de  una  pequeña  escolta^  con  objeto 
dé  recorrerlas  lineas^ y  concibió  el  designio  de  apoderarse 
del  jeneral  cristino.  Emboscó^  pucs^  parte  de  sus  fuerzas.^  y 
marchando  aceleradamente  con  las  restantes,  trató  de  cortar 
b  retirada  á  Espartero,  cerrando  cuantos  pasos  pudiera  te^ 
ser  el  terreno  en  que  tan  descuidado  se  hallaba  el  jeneial 
enemigo.  Llangostera  hubiera  conseguido  indudablemente 
SQ  intento  á  no  ser  por  la  buena  estrella  de  Espartero,  pues 
antes  que  el  jefe  carlista  acabase  de  colocar  su  jente  en  los 
puntos  que  creia  á  propósito,  llegóse  un  pastor  al  jeneral 
de  la  reina  y  le  avisó  el  peligro  en  que  se  hallaba.  Espartera 
aprovechó  los  momentos  y  metiendo  espuelas  al  caballo  echó 
inmediatamente  á  escape  por  el  único  paso  que  aun  no  estv 
i)a  tomado^  logrando  asi  salvarse  de  las  manos  de  los  carlist- 
4as.  Si  Llangostera  hubiese  conseguido  apoderarse  del 
jeneral  enemigo,  habria  sido  un  golpe  terrible  para  el  ejérci- 
to de  la  reina,  y  sus  consecuencias  tal  vez  hubieran  hecho. 
•Tariar  la  suerte  de  los  dos  partidos.  El  pastor  que  salvó  á 
Espartero  fué  mandado  fusilar  poco  después  por  Cabrera^ 
-y  Llangostera,  viendo  que  se  habia  desgraciado  aquell|i 
-empresa  se  apresuró  á  volver  al  acecho  del  convoy,  el  cual 
'cayó  por  fin  en  sus  manos  entre  Alcorisa  y  el  Mas  de  las 
Matas«  En  los  pocos  dÍ3S  que  Llangostera  empicó  en  Sus 
operaciones  aprovechó  bien  el  tiempo,  pues  cuando  regresó 
-h  sus  acantonamientos  llevó  cerca  de  doscientos  prisioneros 

3ue  había  hecho  á  los  cristinos  y  gran  cantidad  de  víveres, 
9  que  se  habia  apoderado. 

También  Arévalo,  otro  de  los  subalternos  de  Cabrera, 

aprovechaba  cuantas  ocasiones  se  le  presentaban  para  sor*- 

'  prender  á  las  tropas  de  la  reina.  Uno  de  los  mejores  golpes 

que  dio  fué  el  del.  día  14  de  noviembre,  que  con  tr^a  esQ.iUi* 


^5i6' BISTOHIA    DE   D.    CARLOS* 

* "  '  ■  ■  I     ■■  ■  ■  II         1— — ^i— ^— <»np^ 

conocimieuto  del  terreno^  mandó  abrir  un  camino  cubier* 
(o  desde  las  bodegas  del  pueblo  hasta  llegar  á  los  cim¡en<* 
tos  de  la  referida  casa  fuerte^  trabajando  sin  cesar  con  la  ma*. 
yoractividad  y  silencio.  Concluida  la  obrase  introdujeron  por 
ella  bajoel  mismo  techo  que  la  guarnición^  é  incendiaron  el 
ediOcio:  cuando  ya  las  llamas  habian  prendido  se  descubrie^. 
ron  los  carlistas  y  rompieron  el  Tuego  de  Tusilena^  que  fué 
contestado  por  los  de  la  reina,  aunque  duró  muy  poco^ 
porque  el  incendio  obligó  á  las  dos  compañías  á  entregarse 
prisioneras  con  todos  los  efectos  militares  que  tenian  ea 
au  poder« 

Esta  ventaja  de  los  carlistas  fue  contrabalanceada  por 
otra  que  consiguió  el  jeneral  Hoyos  contra  el  fuerte  de 
Hanzanera,  situado  6  dos  leguas  de  Sarrion.  Acometióla 
el  jeneral  Hoyos  el  dia  14  de  diciembre  con  las  fuerzas 
de  su  mando^  y  habiendo  hecho  jugar  contra  él  la  artillería^ 
tuvieron  que  rendirse  los  cuarenta  y  cinco  hombres  que 
iü  defendian.  Aunque  es  cierto  que  este  fuerte  no  era  de 
mucha  consecuencia,  no  dejó  de  perjudiciar  su  pérdida  i 
los  carlistas^  porque  les  servia  de  asilo  para  refujiarse  de 
pronto  cuando  se  veian  acosados  en  sus  correrías.  En  estoi 
fuertes  depositaban  también  provisionalmente  el  botin  que 
recojian  en  sus  escursiones. 

Después  de  la  muerte  del  conde  de  España^  D.  Carlos 
oombró  á  Cabrera  jeneral  en  jefe  de  las  fuerzas  carlistas  de 
Cataluña^  con  retención  del  mando  de  las  de  Aragón  y  Va« 
lencía.  El  13  de  diciembre  pasó  Cabrera  al  principado^ 
acompañado  linicamente  de  cuarenta  caballos^  con  objeto 
de  tomar  algunas  disposiciones  en  el  nuevo  cargo  que  le 
había  confiado  su  rey;  pero  apenas  pasó  la  frontera  de  Ca- 
taluña se  vio  obligado  á  regresar  inmediatamente,  porque 
llamó  su  atención  al  Maestrazgo  que  tan  hostilizado  se  ha-^? 
Haba.  Mandó  acabar  de  destruir  el  antiguo  castillo  de  la 
Fresneda,  y  algunos  edificios  de  los  pueblos  de  Valderro«> 
bies  y  Monroyo,  en  que  pudieran  hacerse  fuertes  las  tropas 
de  la  reina.  En  seguida  envió  orden  de  Forcadellpara  que 
reforsase  é  Arnav  y  Arévalo  que  defendían  el  fuerte  dt 
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dmliila,  atacado  por  Aspiroz  con  artillería  gruesa.  Eo  cnm- 
pJiíDÍento  de  dicha  orden,  marchó  Forcadell  al  socorro  de 
Chulilla  y  se  presentó  en  íosaltosdela  Iglesuelaeld¡a24de 
diciembre.  Hacia  ya  mas  de  quince  días  que  Aspires  ataca- 
ba el  referido  Tuerte^  en  cuyo  tiempo  mandó  dar  dos  asal- 
tos en  qne  fueron  valerosamente  rechazados  por  los  sitia- 
dos; sin  embargo,  Aspiroz  no  desconfiaba  de  tomarlo^  por- 
que contaba  con  diez  batallones,  quinientos  caballos  y  la 
artiliena ,  de  manera  que  cuando  se  presentó  Forcadell  á 
socorrer  -&  Chulilla^  saliéndole  al  encuentro  parte  de  las 
fuerzas  sitiadoras,  se  trabó  un  obstinado  combate  en  las 
referidas  alturas  do  lalglesuela,  siendo  el  resultado  que  For- 
cadell tuvo  que  retirarse  á  Andilla  con  mucha  pérdida^ 
habiéndola  causado  mucho  mayor  á  sus  contrarios.  Des- 
pués de  esta  victoria,  los  crístinos  estrecharon  mucho 
mas  es  fuerte  atacado;  viendo  el  gobernador  de  Chulilla  que 
ios  que  fueron  á  salvarle  habian  sido  derrotados^  y  que  no 
podia  ser  socorrido  tan  pronto  como  era  necesario,  resol- 
vió abandonar  el  fuerte,  y  durante  la  noche  se  descolgó 
con  algunos  otros  de  la  guarnición  por  las  escarpadas  ro* 
cas  que  dan  sobre  el  rio^  escapando  asi  de  las  manos  de 
Aspiroz,  que  á  la  mañana  siguiente  ocupó  la  fortaleza,  en 
donde  cojió  cuarenta  y  cinco  prisioneros,  y  muchos  efec- 
tos de  guerra;  sin  que  pudieran  evitar  este  contratiempo 
los  esfuerzos  de  Forcadell,  Arévalo  y  Arnau  que  procuró  lla« 
mar  la  atención  de  los  sitiadores  atacando  á  Casas  de  Iba- 
fiez,  en  cuyo  pueblo  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  algunos 
daños  en  los  edificios. 

El  mismo  dia  24  en  que  Forcadell  dio  la  acción  antes ' 
referida,  Llangostera  sostenia  otra  en  Julve,  habiéndole 
atacado  Aleson  en  combinación  con  las  tropas  de  Zurbano. 
Llangostera  abandonó  el  pueblo,  y  principió  á  campo  raso 
el  tiroteo  de  guerrillas.  Descendiendo  rápidamente  de  la 
sierra  Llangostera,  con  tres  batallones,  forzó  la  prime- 
ra posición  que  ocupaba  el  segundo  batallón  de  Borbon, 
destinado  á  protejer  la  entrada  de  los  cristinos  en  el  pue- 
blo: entonces  se  jeneralizó  la  acción^  que  terminó  con  la 
TOMO   II.  33 
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derrota  de  los  carlistas^  que  dejaron  en  el  campo  diet 
muertos^  cuarenta  heridos  y  dos  prisioneros.  Los  cristinos 
vencedores  quedaron  dueños  de  Julve^  habiéndoles  cos- 
tado esta  fictoria  uno  6  dos  muertos  y  veintiocho  he- 
ridos. 


GAPITtnLO  ZIT. 


Enfermedad.de  Cabrera. —Fiestas  celebradas  por  su  restablecí- 
.  raiento.^Tentativa  de  Forcadell  centra  Onda. — Correría  de 
La  Coba. — Sorpresa  de  una  brigada  carlista  por  los  naciona- 
les de  Mequlnenza.— Destrucción  de  los  bornos  de  Segura  por 
Zurbano.— Conducta  de  este  jefe  en  los  pueblos  de  Josa  j 
Obon. — Victorias  del  coronel  carlista  Palacios.-* Bando  del  50- 
•  bernador  de  Cañete  para  la  espulsion  y  confiscación  debie- 
,   ues  de  las  familias  de  los  cristinos.— Asesinato  del  gobernador 
de  Segura  por  la  guarnición  de  su  mando. — Sitio  y  toma  de 
Segura  por  Espartero.— Orden  jeueral  del  ejercito  de  la  reina^ 
del  27  de  febrero  en  Segura. 


^t  ejército  carlista  de  Aragón  se  vio  etpnesto 
Tpor  esta  época  á  un  contratiempo  que  le  hubiera 
i  sido  mas  funesto  que  la  pérdida  de  una  batalla. 
La  vida  estreroadamente  activa  de  Cabrera  y  el 
abuso  de  los  placeres  y  de  toda  especie  de  sensaciones 
fuertes^  tal  ves  fueron  la  causa  de  la  enfermedad  que  este 
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caudillo  padeció  á  fines  del  año  de  1839:  creyóse  al  princi- 
pio que  seria  una  indisposición  leve^  aunque  se  yíó  obliga- 
do á  quedarse  en  cama  ¿  mediados  de  diciembre^  hall6ado- 
se  en  la  Fresneda;  pero  como  el  mal  se  agravase^  lleváronle 
un  médico  para  que  le  visitara^  el  cual  declaró  que  estaba 
acometido  de  unas  calenturas  malignas  que  ponian  su  vida 
en  grave  peligro.  La  oonsternacioD  de  los  allegados  del  je- 
neral  carlista  fué  indecible^  porque  no  se  trataba  única- 
mente de  la  vida  de  un  hombre^  sino  de  la  ecsistencia  de 
todo  su  ejército;  pues  aquel  hombre  era^  como  ya  beraos 
dicho  otras  veces^  el  alma  da  sus  tropas^  el  mas  firme  apoyo 
de  su  partido^  y  si  él  faltaba  era  de  todo  punto  perdida  la 
cauáa  de  D.  Carlos  én  España. 

Rodearon  el  lecho  de  Cabrera  sus  parientes  y  algunos 
amigos  íntimos^  que  le  asistían  con  el  mayor  esmero;  ma» 
como  la  enfermedad  se  agravaba  cada  dia^  y  el  pueblo  don^ 
de  se  hallaba  el  caudillo  tortosino  do  ofrecía  mucha  segu-> 
ridad^  resolvieron  trasladarle  á  Morella:  sacáronle^  poes^  de 
la  Fresneda  con  dicho  objeto^  mas  al  llegará  Hervés  no  pu- 
dieron continuar  la  marcha  porque  el  enfermo  se  había 
empeorado  en  tales  términos^  que  á  las  pocas  horas  le  ad- 
úinistraroa  el  viático  y  la  estrema-uacion.  Aunque  hasta 
estonces  habían  procurado  guardar  coa  gran  cuidado  el  se- 
creto acerca  del  estado  en  quese  hallaba  el  cattdillotortosÍDO^ 
ja  no  fué  posible  ocultarlo  por  mas  tiempo^  puesdebian  pte- 
teñírselo  a  los  jefes  principales  para  ^ue  estos  tomasen  las 
precauciones  oportunas^  asi  para  la  seguridad  de  Cabrera^ 
como  para  el  caso  en  queeeceste  llegase  á  fallr» 

Enviaron^  paes^  aviso  á  dichos  jefes:  Forcadell^  apenas 
recibid  la  noticia^  salió  de  Andilla^  y  en  unión  de  Arnau^ 
Polo^y  tres  batallones  de  Valencia,  se  dirijió  á  Hervés^ 
mandando  al  m'ismo  tiempo  al  coronel  Palacios  que  con 
los  botaltones  de  Tortosa  y  alguna  cabeHeria^  marchase  á 
Cañete^  y  procurase  llamar  por  aquella  parte  la  atención 
de  los  oristínos.,  para»  alejarlos  de  donde  se  hallaba  el  en- 
fermo. 
'     LuQgo  que  lo»  jefes  arriba  nteDCtonados  llegaron  á  Her «- 
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vés^  cesó  algún  tanto  el  desaliento  de  los  que  rodeaban  á 
Cabrera,  que  hasta  entonces  babian  temido  por  la  seguri- 
dad del  enfermo  caudillo.  Cuando'el  ejército  carlista  supo  el 
peligro  en  que  se  hallaba  la  vida  de  su  jeneral^  unos  se  llena- 
ron de  consternación^  y  otros^  aunque  fueron  los  menos^ 
quisieron  sacar  partido  de  aquellas  circunstancias  promo- 
viendo revueltas;  pero  Forcadell  y  Llangostera^  que  se  ba- 
bian encargado  interinamente  del  mando  superior  del  ejér- 
cito^ manifestaron  la  mayor  enerjla^  y  con  las  severas  pro- 
videncias que  dictaron  contuvieron  á  los  revoltosos  y  con- 
siruieron  que  se  conservase  el  orden. 

Dosauciado  Cabrera  por  los  médicos^  continuaba  en  un 
profundo  letargo^  y  todos  aguardaban  de  un  momento  á  otro 
tu  muerte.  En  poco  tiempo  circuló  por  toda  España  la  no- 
ticia de  que  había  fallecido  el  jeneral  carlista;  y  aun  cuando 
esta  nose  confirmaba^  sus  ene^nigos  la  tuvieron  por  cierta  y 
se  llenaron  de  jubilo.  Como  ya  no  era  un  secreto  la  enfer- 
medad dol  caudillo  tortosino^  dispusieron  sus  parciales 
que  se  hiciesen  rogativas  por  su  salud  en  todas  las  iglesias 
del  territorio  dominado  por  los  carlistas* 

Cabrera  estaba  asistido  con  tanto  esmero  y  cuidado 
como  pudiera  estarlo  el  nK)narca  mas  poderoso:  y  aun  cuan- 
do se  hallaba  en  un  pais  en  que  por  todas  partes  resonaba 
el  estroeado  de  las  armas^  en  su  morada  reinaba  una  com- 
pleta peí  y  el  mas  profundo  silencio^  que  solo  interrum- 
pian  los  soliólo»  mal  comprimidos  de  sus  parientes  y  ami- 
gos. Los  médicos  no  se  separaban  de  la  cabecera  del  enfer-^ 
mo^  escuchaban  su  respiración^  observaban  sus  movimien'^ 
tos^  y  estuiiaban  atentamente  los  menores  síntomas  de  gra- 
vedad ó  mejoría  que  presentaba  la  enfermedad.  Por  tiltimo^ 
el  dia  30  de  diciembre  se  presentó  una  crisis  terrible^ 
y  los  facultativos ,  reunidos  en  junta^  resolvieron  q4ie  á 
muerte  ó  á  vida  se  le  hiciesen  cuatro  sangrías^  que  solo  la 
'robusta  naturaleza  de  Cabrera  hubiera  podido  resistir.  Lle- 
vóse á  efecto  la  determinación  de  los  médicos^  y  sin  em- 
bargo^  Cabrera  permaneció  en  el  misnivo  estado  hasta  el 
dia    4    de    eoero^  eu  que   los    módicos   observaron  los 
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primeras  sintomas  de  mejoria  y  que  la  crisis  había  cesado. 
La  alearla  de  los  parientes  y  amigos  del  enfermo  fué  es*^ 
tremada  al  oir  deboca  de  los  facultativos^  que  basta  enton- 
ces habian  desesp!irado  de  su  vidu^  las  consoladoras  espe- 
ranzas que  ya  tenian  de  salvarle. 

Para  proporcionar  al  eufermo  mayor  seguridad^  y  al 
mismo  tiempo  calmar  la  ansiedad  de  los  carlistas,  que  du- 
daban si  habria  muerto  su  jeneral  y  se  les  ocultaba  esta 
noticiaj  lo  cual  parecia  confirmar  el  no  dejar  entrar  á  ver- 
le  sino  á  las  personas  mas  adictas;  determinaron  aprove- 
charse sus  amigos  de  aquella  pequeña  mejoria  para  trasla- 
darle á  la  plaza  de  Morella^  la  que  solo  distaba  de  Hervés 
cinco  leguas.  Hechos  todos  los  preparativos  necesarios  para 
conducir  al  enfermo  con  toda  la  seguridad  y  comodidad  po- 
sibles, verificóse  la  traslación, y  eidia  8  del  referido  mes  las 
salvas  de  artillería  de  Morella  anunciaron  á  los  defensores 
de  D.  Carlos  la  entrada  de  su  querido  jeneral  en  la  ciudad* 
Entonces  no  les  quedó  ya  duda  alguna  de  que  vivia  Cabrera^ 
y  se  entregaron  á  la  mayor  alegría^  celebrando  la  llegada  de 
su  caudillo  con  varios  regocijos  públicos.  No  fué  soloenvMo- 
rella  donde  se  celebró  la  mejoría  del  jeneral;  en  Cañete^ 
Beteta  y  otros  pueblos,  hubo  también  salvas,  y  en  sus  igle- 
sias se  cantó  el  Te-Deum  con  toda  solemnidad^  al  son  del 
repique  de  campanas  y  del  estruendo  de  los  cañones. 

Pocos  dias  después  estuvo  'Cabrera  en  disposición  de 
levantarse  de  la  cama,  y  aunque  bastante  débil  todavia,  el 
18  salió  á  misa,  aconíipañado  de  sus  mas  Íntimos  amigos  y 
de  los  principales  jefes  de  la  guaruicion,  los  cnales  aprove» 
chandoso  del  entusiasmo  que  producía  ia  presencia  de  Ca- 
brera en  medio  de  un  pueblo  que  le  era  tan  adicto,  quisieron 
aumentar  las  esperanzas  de  sus  partidarios  haciendo  circu- 
lar la  noticia  de  que  en  la  prócsima  primavera  entraría  don 
Cáelos  nuevamente  en  España  con  un  ejército  francas,  el 
cual  llamando  la  atención  de  Espartero,  le  obligaria  ádes» 
membrar  sus  fuerzas,  y  el  ejército  realista  de  Aragón,  com- 
batiria  entonces  solamente  contra  una  tercera  parte  de  los 
enemigos  que  ahora  le  acosaban. 
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Ademas  de  ias  publicas  demostraciones  de  alegría  qne 
hicieron  los  carlistas,  según  hemos  referido,  por  la  mejoría 
de  su  principnl  caudillo;  la  junta  de  administración  y  go- 
bierno remitió  á  últimos  de  enero  la  siguiente  circularé 
todos  los  puebl;)S  de  su  dominio,  mandando  que  secelebra- 
sen  regocijos  públicos  por  el  completo  restablecimiento  de 
Cabrera. 

«La  real  junta  militar  de  administración  y  gobierno, 
de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia,  que  á  nadie 
cede  en  amor  &  su  digno  presidente  el  Sr.  conde  de  More-, 
lia  ,  invita,  con  acuerdo  de  la  autoridad  eclesiástica,  á 
que  se  cante  una  solemne  misa  con  Te-Deum  en  todos  los 
pueblos  sometidos  felizmente  al  paternal  gobierno  do  nues- 
tro rey  y  señor  D.  Garlos  V.  (Q.  D.  G.)  en  acción  de 
gracias  al  Todopoderoso  por  el  fausto  acontecimiento  de  ha- 
llarse ya  enteramente  bueno  de  su  penosa  enfermedad  el 
digno  jeneral ,  cuya  función  deberá  celebrarse  el  dia  3 
del  prócsimo  febrero,  siguiendo  á  este  otros  dos  dias  de 
fiesta  é  iluminación  jeneral,  sin  marcar  de  qué  es^pecie  han 
de  ser  aquellas,  pues  sábese  esforzarán  haciendo  «-jun  mas 
de  lo  que  puedan  el  Sr.  cura  párroco,  ayuntamiento  y  ve- 
cinos de  ese  pueblo.  Lo  que  por  disposición  del  Escmo,  se- 
ñor comandante  jeneral  de  este  distrito,  D.  Domingo 
Forcadell,  comunico  á  VV.  para  que  se  lleve  á  efecto  esta 
superior  determinación,  dándome  parte  de  su  cumplimento. 
Dios  guarde,  etc.» 

Con  efecto^  los  pueblos  accedieron  con  mncho  gusto 
á  los  deseos  de  la  junta,  y  en  cada  uno  de  ellos  hubo  fies- 
tas y  regocijos  públicos,  en  que  los  habitantes  manifesta- 
ron la  satisfacción  y  alegría  que  les  causaba  el  que  su  prin- 
cipal caudillo,  á  quien  habinn  creido  muerto,  se  hallase  ya 
enteramente  restablecido,  y  sin  que  fuese  bastante  á  dis- 
ipínuir  su  entusiasmo  el  verse  amenazados  por  el  numeroso 
ejército  de  Espartero,  que  no  debia  tardar  mucho  tiempo 
en  volver  &  emprender  las  operaciones  militares,  porque 
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teniendo  á  Cabrera  al  frente^  se  consideraban  invencibles. 

El  dia  I.**  de  febrero  salió  Cabrera  de  Morella,  diri- 
jiéndose  ¿  San  Mateo^  y  desde  aquiá  Ulldecona:  el  objeto 
aparente  de  esta  salida^  fué  el  gusto  qae  el  convaleciente 
tenia  en  presenciar  las  fiestas  que  en  dichos  pueblos  iban 
é  hacerse  por  su  restablecimiento;  pero  en  realidad  fué  por 
evitar  una  recaida  en  el  tifus  que  habia  padecido^  cuya 
enfermedad  se  habiaestsndido  porMorella  y  causaba  mu- 
chos estragos.  De  Ulldecona  pasó  Cabrera  i  Mora  de  Ebro^ 
donde  fué  recibido  con  arcos  triunfales  y  grandes  fiestas^ 
>  algunos  días  después  marchó  á  Flix^  con  el  fin  de  tener 
una  entrevista  con  los  jefes  carlistas  de  Cataluña,  para 
acordar  sin  duda  algún  plan  de  operaciones  para  la  prócsi- 
ma  campaña.  En  dicha  reunión  se  determinó  que  pasasen 
á  Aragón  el  mayor  número  posible  de  las  fuerzas  carlistas 
del  Principado,  lo  que  tuvo  efecto  á  últimos  de  febrero, 
como  luego  veremos.  Después  volvió  Cabrera á  Mora  de  Ebro 
en  donde  pensaba  permanecer  algún  tiempo,  para  completar 
su  restablecimiento,  y  porque  dicha  población  está  situada 
en  un  punto  on  que  ademas  de  convenirle  á  su  salud,  le 
proporcionaba  el.  poder  atender  fácilmente  ya  á  Aragón,  ya 
á  Cataluña^  sí  tenia  necesidad  de  pasar  al  principado.  Ya 
que  dejamos  4  Cabrera  fuera  del  peligro  en  que  por  tan- 
tos días  estuvo  su  vida,  volvamos  atrás  para  referir  los  hechos 
de  armas  que,  durante  su  enfermedad,  ejecutaron  los  dos 
partidos  belijerantes. 

Luego  que  Forcadell  y  Llangosterase  encargaron  déla  di- 
rección de  la  guerra  en  Aragón  y  Valencia^  después  de  dar 
las  disposiciones  oportunas  para  la  seguridad  de  su  enfer- 
mo jeneral,  no  permanecieron  en  la  inacción.  Forcadell 
reunió  sus  fuerzas  con  las  de  Yiscarro  y  Gracia,  y  marchó 
á  sorprender  la  villa  de  Onda,  guarnecida  por  tropas  de  la 
reina:  en  la  madrugada  del  3  de  enero  se  presentaron  con 
el  mayor  sijilo  delante  de  dicha  población,  y  á  favor  de  la 
oscuridad  lograron  arrimar  á  las  murallas  una  porción  de 
escalas;  mas  cuando  ya  habian  conseguido  subir  por  ellas 
algunus  carlistas  y  contaban  por  segura  la  victoria,  fueron 
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sentidos  por  los  4e  4lentro^  y  acudiendo  precipitadamente 
la  guarnición  á  los  pantos  anaenazados  recbazaron  de  todos 
ellos  á  los  carlistas^  haciéndoles  desistir  de  su  empresa. 
Fofcadell  tuvo  bastante  pérdiída^  aunque  no  fué  mucho  me- 
ñor  la  que  «sper  i  mentaron  los  defensores  de  Onda,  que 
contaron  entre  sus  muertos  •al  comandante  del  batallón  de 
Santiago^  D.  Ramón  Irinrtc. 

Forcadell,  viendo  malograda  esta  tentativa^  se  dirijió 
con  las  Tuerzas  que  le  quedaron  á  Cañete^  con  objeto  4e 
abastecer  bien  y  fortificar  lo  mejor  posible  á  dicho  pueblo. 
Para  proveerá  Cañete  sacó  Forcadell  cnanto  «ncontró  «n 
Almodóvar^  el  Campillo,  Bonachede  Alarcon  j  demás  pue- 
blos de  las  ¡mediaciones:  loque  mas  recojieron  fué  trigo^ 
cebada  y  ganado^JJev&ndose  ademas  algunos  irecinos  en  re- 
henes de  los  pedidos  que  tenia  hechos. 

£1  padrastro  d«  Cabrera,  Arriembanda,  de  quien  ya  he- 
mos hablado  «interiormente,  habiaarmado  un  barqui^huelo, 
y  por  e\  rio  de  Tortosa  perseguia  j  ^cometia  1  los  barcos 
cargados  de  jéneros,  consiguiendo  algunas  veces  apoderar- 
se de  «líos:  lo  mismo  hacian  los  carlistas  con  otro  barqui- 
chuelo  que  tenian  armado^  por  la  parte  de  Alcosebre. 

El  5  decnerosali^de  Azuebar  el  jefe  x^arlista  la  Coba  con 
su  jente,  y  pasando  por  la  Valí  de  Uxó^  llegó  á  Moncota,  don- 
de hizo  varias «sacciones,  volvió  &  la  Yall,á  cuyo  vecindario 
pidió  dinero  y  víveres;  después  tomó  el  camino  de  Alfondi^ 
guilla  j  se  internó  en  íasierra,  terminando  felizmente  su  es- 
cursion.  No  fué  tan  dichosa  una  bridada  carlista  que  desde  la 
Granadella  marchó  á  Flix  k  por  raciones  para  el  batallón  de 
Torres  que  se  hallaba  en  el  primero  de  dichos  pueblos; 
porque  sabiéndolo  los  cristinosdeMequinenza^salió  una  par- 
tida de  nacionales  de  dicha  población,  y  emboscándose  i 
unas  seis  horas  de  distancia,  cerca  del  camino  que  debia 
traer  la  brigada  carlista  k  su  regreso  de  Flix,  cons^uieron 
sorprenderla  el  día  9,  apoderándose  de  seis  machos,  de  uno 
de  los  conductores,  jdooe  cargas  de  trigo^  arroz  y  aceite, 
con  lo  c«ial  regresaron  k  Mequinenza. 

Sabiendo  Zurbano,  por  un  confidente suyo^  que  la  guar* 
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nicion  ie  Segura  conducía  todos  los  dias  al  molino  y  horno 
de  Bibel^  el  trigo  necesario  para  1^  fabricación  del  pan^ 
que  en  el  horno  de  Segura  solo  cocian  la  galleta  para  sus 
repuestos^  determinó  quitar  este  recurso  á  la  espresada 

?¡uarnicion^  y  con  dos  batallones  y  tres  escuadrones  se  tr^s- 
adóeldia  19  á  Arnedon^  desde  donde  destacó  un  escuadrón  y 
dos  compañías  de  infanteria  para  que  demoliesen  el  mo- 
lino y  horno  de  Bibel^  y  él  con  la  Tuerza  restante  marchó  á 
Segura,  adonde  llegó  de  noche,  y  entrando  con  dos  com- 
pañías en  el  horno^^  lo  demolió  y  después  lo  incendió  con  la 
misma  leña  que  estaba  prevenida  para  cocer  la  galleta,, 
reduciendo  asimismo  á  cenizas  el:  repuesto  que  había  de 
ella  por  no  poderla  trasportar.  La  guarnición  carlista  hizo 
desde  el  fuerte  algunos  disparos  de  artilleria  con  bala  y  me- 
tralla^  causando  á  los  crístínos  uno  ó  dos  muertos  y  algu- 
nos heridos  de  gravedad^  pero  no  pudieron  evitar  la  des- 
trucción de  aquellos  hornos  que  tanta  fáltales  hacían.  Al- 
gunos días  después  aparecieron  fusilados  en  ana  cuesta 
que  hay  entre  Alcorisa  y  el  Mas  de  las  Matas,  díezioeho 
soldados  de  la  reina,  de  los  prisioneros  del  depósito  de  Can^ 
tavieja,.  en  represalias  de  lo  qu^e  Zurbano  había  hecho  ea 
Segura,  según  lo  indicuba  un  cartel  que  se  halló  sobre  los^ 
cadáveres  de  aquellos  desgraciados. 

Terminada  la  espedicíon  sobre  Segura,  trató  Zurbano 
de  sorprender  á  los  voluntarios  realistas  de  Josa  y  Obon^ 
para  lo  cual  dispuso  que  el  batallón  de  Logroño  y  algunas 
mitades  de  caballería,  marchasen  hacia  el  segundo  de  di- 
chos pueblos^  mientras  él  se  dirijia  sobre  el  primero  con  cL 
resto  de  sus  fuerzas;  pero  los  realistas  á  quien  Zurbano 

Íucria  sorprender  tuvieroa  aviso  ó  sospecharon  la  intencioa 
el  jefe  cristino,.  y  se  retiraron  aquella  noche  á  una  pari- 
dera de  Obon,  en  donde  ya  no  pudieron  hallarlos  los  sol- 
dados que  los  perseguían^  porque  supieron  demasiado  tarde 
el  parejeen  que  se  ocultaban.  Despechado  Zurbano  por- 
que no  había  podido  conseguir  su  intento,  y  deseando  sa- 
ciar su  rabia  en  los  pacíficos  habitantes  de  Josa,  tom& 
por  pretesto  la  desobediencia  que  estos  hahiaa  manifestado 
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siempre  á  las  órdenes  que  I^s  comunicaban  ias  autoridades 
de  la  reina:  mandó  pnes^  quintar  á  los  vecinos^  y  sacando 
ocho  de  entre  ellos^  uno  de  ios  cuales  era  el  alcalde^  hizo 
que  lesdiesencien  baquetas  á  cada  uno:  ademas  mandó  que 
rapasen  el  pelo  á  las  mujeres  de  los  que  estaban  compro- 
metidos por  la  causa  de  D.  Garlos^  y  fuesen  espulsadas 
del  pais^  sin  que  pudiesen  Yolver  áél  hasta  que  regresa- 
sen sus  maridos. 

Uuo  de  los  planes  que  concibieron  las  tropas  de  la 
reina  por  este  tiempo  fué  el  irse  apoderando  de  los  fuertes 
que  los  carlistas  tenian  mas  lejanos  del  centro  de  su  domi- 
nación, y  quisieron  dar  principio  atacando  Á  Beteta^  para 
lo  cual  se  c^irabinaron  tres  columnas  Cristinas.  Súpolo  el 
coronel  carlista  Palacios^  y  salió  inmediatamente  de  Traga- 
cete,  donde  se  hallaba,  con  tres  batallones  escasos,  un  es- 
cuadrón, y  una  compañía  de  tiradores  de  caballería,  mar- 
chando rápidamente  sobre  Alcocer,  cuyo  pueblo  ocupaba 
una  de  las  tres  columnas  combinadas ,  mandada  por 
el  comandante  jeneral  de  la  provincia  de  Guadalajara,  y 
compuesta  de  tres  batallones  y  dos  escuadrones.  Palacios 
llegó  el  21  á  la  vista  de  Alcocer^  y  saliendo  á  su  encuen- 
tro fuera  del  pueblo  las  tropas  de  la  reina,  se  trabó  un 
combate  que  duró  hora  y  media,  quedando  por  último 
los  carlistas  dueños  del  campo :  los  cristinos  se  retiraron 
precipitadamente  por  el  puente  de  Añon,  hacia  Guadala^^ 
jara,  dejando  en  poder  de  los  vencedores  ciento  cuatro  pri- 
sioneros, ademas  de  algunos  muertos  y  heridos. 

Animado  el  intrépido  Palacios  con  esta  victoria,  mar- 
chó el  dia  24  á  Peralejos  de  Us  Truchas,  distante  tres  le- 
guas de  Beteta,  en  donde  se  hallaba  otra  de  las  tres  columnas 
combinadas^  al  mando  del  coronel  Rodríguez,  cuyas  fuerzas 
se  componían  del  provincial  de  Laredo,  cuatro  compañías  de 
francos  y  sesenta  caballos.  £1  jefe  carlista,  con  dos  bata- 
llones y  la  compañía  de  tiradores  de  caballería,  sorprendió 
el  pueblo  al  amanecer:  los  cristinos  acudieron  á  las  armas 
en  desorden,  y  aunque  se  sostuvieron  algún  tiempo,  pe- 
leando con  valor^  tuvieron  que  salij  del  pueblo  en  disper« 
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sion^  Los  carlistas,  les  hicieron,  unos  cuarenta  prisioneros. 
y  todas  las  maniciones  y  equipajes.  Las  fuerams  restantes, 
dé  Palacios  no  entraron  en  la  acción  porque  las  había  en- 
viado^  á.  las  órdenes  del  coronel  Cacer^  á  que  se-  apoderasen 
de  un  depósito  de  raciones  que  ecs^istia  en  Sacedon;  y  mien- 
tras. Palacios  conseguid  la  victoria  que  dejamos  referida 
contra  el  coronel  Rodríguez,  el  coronel  Cacer  desempeñó 
satisractoriamente  su  comisión,  Yolviendo.  eon  la.  presa  á 
reunirse  con  Palacios:  estas  dos  veutajas  solo  costaron  á 
los  carlistas  la  pérdida  de  un.  comandante,,  un.  capitán^  otros 
cuatro  oficiales  y  unos  treinta  soldados- muertos.  Aun  que- 
daba intacta  la  tercera  de  las  colu;.nnas  combinadas  contra 
Beteta^.la  cual  se  hallaba  en  Pedralva;.  pero  Palacios  no  se 
atrevi&á  atacarla  porque  era  mucho  mas  numerosa  que  la  de 
los  carlistas,  contentándose  el  jefe  de  estos  con  haber  deshe- 
cho por  entonces  los  planes  formados  contra  el  fuerte  de  Be* 
teta.. 

La  alternativa  de-  victorias  y^  reveses  de*  uno  y  otro 
partiido  hacia  ver  muy  distante  el  término  de^  lagoerra,  y 
entretanto  los  pueblos  sufrían  las  mayores  vejaciones  por- 
que se  les  conminaba  ya  por  unos^  ya  por  otros,. con  las  ór- 
denes^  mas  duras  y  apremiantes.  Para  contrabalancear  las. 
represivas  que  habían  dado  los  jefes  cristinos  con  ob- 
jeto de  intimidar  á  los  pueblos  adictos  á  los  carlistas,, 
hizo  circular  el.  gobernador,  de  Cañete  el.  bando,  si- 
guiente:. 

«En  consideración  6  las  diferentes  consultas  hechas  por 
Vvarios  ayuntamientos  de  este  gobierno,,  sobre  el  modo  de 
llevar  á  cabo  lo  dispuesto  en  las  circulares  de  13  y  18  de- 
diciembre  último  para  la  espulsion.  y  confiscación  délas  per- 
sonas y  bienes  de  los  que  tuviesen.hijos  ó>parienteB  sirvien- 
do en  las  filas  rebeldes,  he  dispuesto,  con.  presencia,  de  lo 
mandado  por  el  Escmo.  Sr.  conde  deiMorellaen  14  del  fina- 
do mes,  se  ejecute  la  espulsion  y  secuestro,  al  tenor,  de  los. 
artículos  siguientes: 

»!.**   Todos  los  aynntamientos^,&  la  hora:  de  recibir  estti 
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«irctttar,.  formarán  una  lista  de  los  que  deben  ser  espuísa- 
dos  en  represalias  del  mismo  decreto  de  Espartero  de  28. 
de  octui)re^  por  tener  padres^,  hijos  ó*  maridos  en  las  filas 
rebeldes. 

1)2.*'  En  dicha  lista  harin  advertencia,  de*  los  q^ue  tu- 
vieren hijos  en  las  filas  de  la  lealtad- 

»3.*'  Inmediatamente  la  remitirán  á  este- gobierno  con 
los  comprendidos  en  ella  para  espedirles  eE  oportuno  pase  á 
los  puntos^  enemigos. 

))4.^  Sin  levantar  mano  procederán  al  inventario,,  se- 
cuestro y  depósito  de  todos  los  bienes  raices,  muebles  y 
semovientes,  y  sin  la  mas  leve  ocultación  que  se*  castigará 
con  todO' rigor. 

»5.^  La-  espulsion  comprenderá  á  los- padres^,  hijos  y 
mujeres  con  la  familia  que  estos  tuviesen,  en  los  hrjos- has- 
ta solo  los- menores  de  catorce  años^.  por  tener  en  las  filas 
rebeldes  padres,,  hijos  ó  maridos*. 

»6..®  Quedarán  esceptuados  los  que  acrediten  tener 
sirviendo  en  las  filas  leales,  ó  muerto  en  ellas  alguno  de  sus 
bijos^  y  estos^sus  padresw  Asimismo  los  que  voluntariamen- 
te se  presentasen  ó  sirviesen  en  ellas^ 

»7.^  Tambiea  se  csceptuaa  los  parientes  de*  los  que 
hubiesen  fallecido,  justificándolo^  en  forma.^ 

»8.^  Se  comprenden  en  la  espnlsion  y  secuestro  los  na- 
cionales voluntarios  y  los  legales  conocidamente  afectos  k 
la  causa  de  la  rebelión,  á  menos  que  no  contribuyan  á  mas 
del  servicio,  ordinario  con  seis  daros  mensuales  para  gastos 
de  guerra.. 

»9.^  Todos  aquellos  á'  quiénes  espedido*  el  pase*  se  les 
encontrase  fuera  de  la  ruta  marcada  en  su.  deslino,  serán 
pasados  por  las  armas. 

»10.     Serán  pasados  por  las- armas  cuantos  vecinos  se 
aprehendan,  de  los  pueblos  ocupados- por  los  enemigos,  sien- 
do marcados  por  desafectos  á  la  causa  del  rey  N.  9„ 

»>1 1.  Los  ayuntamientos  responderin  con  su  vida  de  la-' 
ejecución  délos  anteriores  artículos,,  que  deberán  cumplir- 
4M  en  un  todo  dentro  de  los  cuatro  dias  inmediatos  á  su. 
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recibo^  no  obstante  ]as  órdenes  de  los  enemigos  en  contra- 
rio^ que  no  les  ecsimirá  de  la  pena  impuesta^  ni  servirá  de 
escusa.  De  esta  circular  guardarán  copia  las  justicias^  que 
responderán  de  su  estravio  no  pareciendo  la  anterior^  ni 
deteniéndola  masque  una  hora^  anotando  en  el  cumpli- 
miento la  en  que  la  reciben  y  despachan  ^  con  el  nombre 
]  apellido  del  conductor^  volviendo  de  la  últiaia  á  esta  real 
plaza.  Cañete  4  de  febrero  de  1840.=Elioi>orogil.» 

Estas  disposiciones  del  gobernador  de  Cañete  llegaron 
á  efectuarse  en  parte  en  algunos  de  los  pueblos  de  su  go-- 
bierno  ^  si  bien  en  pocos  pudieron  llevarse  á  efecto  por 
haber  dado  principio  á  la  ocupación  de  ellos  las  tropas 
de  la  reina. 

Un  acontecimiento  desgraciado  que  después  produjo 
fatales  consecuencias  para  su  causa^  vino  á  aflijir  por  este 
tiempo  á  los  partidarios  de  D.  Carlos.  Hallábase  mandando 
en  Segura  el  gobernador  Macipe^  sujeto  en  quien  Cabrera 
tenía  la  mayor  confianza.  El  dia  18  por  la  mañana  bajó 
Macipe  del  castillo  al  pueblo  de  Segura^  y  entretanto  se 
sublevó  la  guarnición  del  fuerte^  compuesta  de  dos  com- 
pañías de  granaderos  del  sesto  de  Aragón  y  otra  del  segun- 
do del  mismo  nombre.  Como  este  fuerte  estaba  continua-* 
mente  bloqueado  por  los  cristinos^  temíase  que  llegare  á 
convertirse  en  sitio  por  las  tropas  de  Espartero^  y  el  go« 
bernador  recorría  frecuentemente  el  pueblo  ^  procufando 
que  todo  estuviese  listo  para  si  llegaba  aquel  caso^  cou  ob- 
jeto de  poder  defender  el  fuerte  que  estaba  á  su  cuidado. 
De  aquí  tomó  pretesto  la  guarnición  para  sublevarse,  di- 
ciendo que  el  gobernador  era  traidor  á  D.  Carlos  y  trata- 
ba de  entregarlos  al  enemigo.  Aprovechándose^  pues,  de 
la  ausencia  del  gobernador,  cerraron  las  puertas  del  casti- 
llo; y  al  volver  á  él  Macipe,  bien  ajeno  de  lo  que  pasaba, 
á  las  voces  de  mueran  los  traidores,  le  hicieron  una  descar- 
ga desde  las  troneras  y  cayó  muerto  con  otros  dos  oficiales 
que  le  acompañaban.  Los  amotinados  espulsaron  á  la  viuda 
del  castillo  y  nombraron  un  nuevo  gobernador.  El  asesi-> 
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nato  del  desgraciado  Macipe  ínOuyó  mucho  en  la  pérdida 
del  Tuerte^  que  uo  tardó  en  verificarse. 

Las  tropas  de  la  reina  dieron  principio  &  las  operaciones 
de  esta  campaña^  el  22  de  febrero^  dirijiéndose  ¿  sitiar  á 
Segura.  £1  23  se  presentó  Espartero  á  la  vista  del  castillo^ 
y  después  de  reconocer  el  terreno  señaló  los  puntos  donde 
debían  construirse  las  baterías;  entretanto  mandó  hacer 
algunos  disparos  con  la  artillería  de  á  loftio^  á  los  que  con- 
testaron los  sitiados  arroj&ndoles  varias  granadas  y  balas 
rasas  que  no  causaron  daño  alguno.  Los  cristinos  prin- 
cipiaron inmediatamente  á  levantar  las  baterías^  retirándo- 
se sus  tropas  á  los  pueblos  de  alrededor^  quedando  acam- 
padas únicamente  las  que  mandaba  Zurbano  y  la  brigada 
de  vanguardia.  El  dia  24  salió  de  Muniesa  la  artillería  de 
grueso  calibre  y  llegó  á  Cortes  al  anochecer^  esccrltada  por 
cuatro  compañias  de  la  guardia.  Entretanto  se  intimó  á  los 
sitiados  la  rendii^ion^  amenazándoles  con  que  serian  pasados 
á  cuchillo  si  no  se  entregaban  á  discreción^  á  cuya  intima- 
ción no  contestaron  los  defensores  del  castillo.  £1  25  ecsa- 
minóEspartero  lostrabajo$|delasbaterias^acompañadodestt 
escolta:  los  carlistas  le  dispararon  algunos  cañonazos^  sin 
efecto^  aunque  se  hallaba  á  menos  de  tiro  de  cañón.  La  arti- 
llería gruesa  no  había  llegado  aun  al  campamento  por  el  mal 
estado  de  los  caminos^  pero  la  rodada  principió  á  jugar 
contra  el  castillo^  y  derribó  una  parte  de  los  reparos  que 
habían  hecho  en  él  los  carlistas.  El  26  llegó  la  artillería  de 
grueso  calibre^  y  colocada  en  las  cinco  baterías^  que  ya  es- 
taban concluidas^  se  les  designaron  los  puntos  adonde  de- 
bían dírijír  sus'tiros^y  alas  dos  de  la  tarde  rompieron  el  fue- 
go contra  el  fuerte  con  mucho  acierto.  El  estrago  que  la 
artillería  causaba  en  las  fortificaciones  carlistas^  y  el  certera 
fuego  du  fusilería  que  no  permitía  &  los  sitiados  permane- 
cer en  tas  murallas  para  ofender  á  los  sitiadores^  desanimó  k 
los  Carlistas^  que  cuanda  asesinaron  &su  gobernador  pare- 
cia  que  estaban  resuellos  á  sepultarse  entre  las  ruinas  del 
fuerte  anles  que  rendirse.  Llegada  la  noche  cesó  el  fuego, 
}  los  carlistas  rogaron  á  su  nuevo  gobernador  que  pidiese 
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al  jefe  de  les  tropas  de  latreina  no  continuase  el  fuego  al 
dia  siguiente:  el  gobeírnador  del  castillo  manxló  tocar  á 
parlamento,  é  hizo  presente  al  jeneral  Ponte,  jefe  superior 
del  campamento^  los  -deseos  de  la  guarnición,  j  que  en 
aquella  soche  pensaban  acordar  el  mejor  medio  para  que 
cesasen  las  hostilidades.  Espartero  dejó  facultado  al  jeneral 
Ponte  para  que  «se  entendiera  en  las  contestaciones  con  los 
sitiados^  7  se  retiró  á  Maicas^ 

El  dia  27  Tolvieron  los  carlistas  á  nuevo  parlamentos 
el  mismo  gobernador  «alió  del  fuerte  y  entregó  al  jeneral 
Ponte  un  oficio  para  Espartero,  el  cual  contestó  á  Ponte 
intimase  k  los  sitiados  que  si  en  el  término  de  ocho  mi- 
nuto*<  no  se  entregaban  ¿  discreción,  «erian  pasados  á  ca- 
chillo;  Y  1a  gaarnicioQ  carlista  aterrada  con  aquella  ame- 
naza^ ofreció  rendir  las  armas.  Entonces  %q  presentó  Es- 
partero en  el  campamento  con  su  escolta:  arengó  á  sus 
soldados^  halagándolos  con  la  esperanza  de  ima  prócsima 
paz,  que  seria  debida  al  valor  y  esfuerzos  de  ellos  mismos^ 
y  terminó  sualocucion  con  vivas  ala  constitución,  á  la  reina 
y  á  sus  tropas;  estas  también  victorearon  á  su  jeneral,  el 
cual  dispuso  inmediatamente  la  entrada  en  el  fuerte*  Los 
primeros  que  entraron  en  él  fueron  las  compañias  S*  y  6.^ 
del  primer  batallón  del  2.^  rejimiento  de  la  guardia.  La 
guarnición  del  castillo  salió  con  todos  sus  equipajes  dejan- 
do á  la  puerta  sus  armas;  y  para  que  todas  las  tropas  sitiado- 
ras pudiesen  ver  á  los  prisioneros,  se  les  hizo  recorrer  el 
campo  escoltados  por  dos  compañías^ 

Como  este  dia  era  cabalmente  e\  de]  santo  deEspartero^ 
después  de  tomar  posesión  del  castillo  dicho  jeneral^  se  re- 
tiró á  su  tienda  de  campaña,  en  donde  recibió  á  cuantos 
oficiales  pasaron  á  felicitarle  por  sus  dias  y  por  el  triunfo 
que  acababa  de  conseguir^ 

Ademas  de  los  273  individuos  de  tropa  y  14  oGciales 
carlistas  que  hicieron  prisioneros  en  el  fuerte  de  Segura^ 
hallaron  en  él  los  de  la  reina  80,000  cartuchos^  veinti- 
cinco quintales  de  pólvora,  gran  cantidad  de  balas  y  un 
abundante  almacén  de  víveres.  La  causa  de  la  rendición. 
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del  fuerte  de  Segura,  fué*^!  asesinato  cometido  por  la  guar- 
nición en  la  persona  de  su  gobernador^  porque  á  haber  di- 
rijido  este  ia  defensa  del  castillo,  de  cierto  :Oo  se  hubiera 
entregado  con  tanta  facilidad.  Sin  embargo  de  la  débil 
resistencia  que  opusieron  los  sitiados^  Espartero  ponderó 
los  esfuerzos  y  valor  que  sus  tropas  hablan  empleado  par 
ra  tomar  el  castillo  ,  como  puede  verse  por  la  siguien- 
te aU*cuciqn  que  el  jeneral  cristino  dirijió  á  sus  tro- 
pas el  mismo  día  27  en  la  ¿rden  jeneral  del  ejército^  en 
Segura. 

uEl  convencimiento  de  vuestra  constancia,  de  lo  su- 
fridos que  sois,  y  del  entusiasmo  que  abrigaban  vuestros 
pechos  por  el  triunfo  de  la  mas  justa  de  las  causas,  decidió 
mi  inccrtiJumbre  sobre  adelantar  la  conquista  de  este  for- 
midable castillo,  fuerte  por  su  posición,  por  su  solidez  y 
por  las  obras  de  defensa  con  que  los  rebeldes  le  habían  he- 
cho casi  inespugnable« 

»Con  otros  soldados  menos  aguerridos  y  no  tan  acos- 
tumbrados á  vencerlo  todo,  no  me  hubiera  resuelto  en  el 
rigor  del  invierno  y  sobre  las  temibles  rocas  de  la  sierra 
de  Segura  á  desaBar  los  elementos,  aun  cuaudo  por  mis 
cálculos  la  precipitación  en  llevar  á  cabo  este  glorioso  he- 
cho de  armas  es  de  una  importancia  $.uma  para  el  buen 
écsito  dj  las  sucesivas  operaciones. 

nCuatro  días  de  sitio  en  que  á  porfia  han  rivalizado 
todas  las  armas  d«l  ejército,  justificando  su  pericia,  valor 
y  disciplina,  han  sido  bastantes  para  que  esta  fortaleza  aba* 
tiese  el  pendón  de  la  rebelión,  y  para  que  sus  defensores 
se  diesen  forzados  i  deponer  el  orgullo  sometiéndose  ¿  dis- 
creción á  las  armas  vencedoras,  quedando  en  nuestro  po- 
der su  artillería,  armas  y  abundantes  repuestos  de  muni- 
ciones y  de  víveres. 

»La  bandera  de  uno  de  los  Tejimientos  del  sitio  tre- 
mola ya  por  Isabel  11  y  la  constitución  de  1837  sobre  las 
almenas  de  la  torre  del  Homenaje.  Ufano  ia  he  colocado 
delante  de  vosotros  y  he  recibido  con  satisfacción  las  acia- 
Tono  11.  35 
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{naciones  de  la  fidelidad  y  del  patriotismo  con  que  habéis 
solemnizado  el  acto. 

«Soldados:  habéis  contraído  un  nuevo  mérito  que  la 
nación  y  la  reina  sabrán  premiar  debidamente.  Yo  cada 
vez  estoy  mas  complacido  de  vuestro  bizarro  comportam¡en-> 
to:  os  doy  las  gracias  mas  espresivas^  y  me  atrevo  á  prede- 
ciros que  la  presente  campaña  con  la  toma  de  Segura  será 
tan  feliz  en  Aragón^  Valencia  y  Cataluña^  como  lo  fué  la 
anterior  en  las  provincias  del  Norte^  después  de  la  toma 
de  Ramales  y  Guardamino.  Asi  veremos  pronto  afianzada 
la  paz  jeneral;  y  satisfechos  de  no  haber  omitido  ningún 
sacrificio  por  conquistarla^  disfrutaremos  con  orgullo  de  sus 
beneficios^  y  de  la  ventura  de  que  es  tan  digna  esta  na- 
ción magnánima.  Tales  son  los  votos  y  deseos  de  vuestro 
general — Espartero.  » 


CAPITULO  XT. 


Entrada  en  Aragón  de  algunas  fuerzas  carlistas  de  Catalana  al 
mando  de  Balmaseda,  y  mal  ¿csito  en  su  primera  tentativa.— 
Sitio  de  Castellote  por  Espartero. — Brillantísima  defensa  de  la 
guarnición. — Toma  del  castillo  por  los  cristinos. — Reyeses  de 
los  carlistas  en  Pitarque  y  Villarluengo.— Ataque  de  las  tro- 
pas de  la  reina  contra  el  castillo  de  Aliaga. — Toma  del  fuerte 
de  Alcalá  de  la  Selva  por  el  jeneral  Odonell.— Traslación  de 
Cabrera  á  Ulldecona  desde  Mora  de  Ebro,  j  entrada  de  los  cris-i 
tinos  en  esta  población. — Toma  del  castillo  de  Alpuente  por  la 
división  de  Aspiros.— Refpreso  de  Cabrera  á  Morella.— Evacua- 
ción de  Cantavieja  por  los  carlistas. --Ocupación  de  varios 
fuertes  por  las  tropas  de  la  reina. — Acción  de  la  Cenia. 


^eguD  lo  acordado  en  la  entrevista  que  Cabrera 
huvo  en  Fiix  con  los  jefes  carlistas  del  principado^ 
►eotraron  «1  dia  2T,  por  el  alto  Aragón^  seis  bata- 
^^^  llones  y  doscientos  caballos  de  tropas  catalanas 
al  mando  de  Baimaseda^  con  objeto  de  llamar  la  atención 
por  aquella  parte  de  algunas  fuerzas  del  ejército  de  Espar- 
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tero.  Dirijióse  Balmaseda  á  Beaabarre^eo  cuyo  punto  ha- 
bía cuatro  compañías  de  tropa  de  la  reina  j  los  nacionales. 
de  Graus^  quienes  se  dispusieron  á  una  resistencia  obstina-- 
da:  como  es  un  pueblo  abierto^  formaron  algunas  barri- 
cadas y  parapetos  en  las  calles  principales  y  en  las  avenidas 
de  la  plaza^  adonde  se  replegaron  luego  que  los  carlistas 
penetraron  en  la  población.  Seis  horas  seguidas  de  un  con- 
tinuado fuego  hicieron  inútiles  los  esfuerzos  de  los  carlistas 
para  salvar  los  parapetos  de  los  cristinos^  de  los  cuales  fue- 
ron rechazados  cuantas  veces  avanzaron  á  tomarlos.  Por  ul- 
timo^ temiendo  Balmaseda  que  llegasen  tropas  de  la  reina 
en  ausilio  de  los  defensores  de  Benabarre^  ordenó  la  reti- 
rada hacia  Torla^  costándole  el  ataque  de  Benabarre  doce 
muertos  y  muchos  heridos.  El  mal  écsito  de  la  primera  ten- 
tativa que  hicieron  los  carlistas  catalanes  en  Aragón  le& 
disgusta  de  tal  manera^  que  ^no  tardaron  en  volverse  al 
principado. 

Entretanto  seguían  las  tropas  de  Cabrera  destruyendo 
cuantos  edificios  había  en  los  pueblos^  susceptibles  de  forti- 
ficación^ para  que  no  pudieran  encastillarse  en  ellos  los 
cristinos.  Los  jeneraíes  de  la  reina  procuraban  avanzar 
cuanto  les  era  posible  en  la  ocupación  del  pais^  al  mismo 
tiempo  que  se  dedicaban  á  abastecer  los  fuertes  mas  impor* 
tantes  que  poseían.  Poco  después  de  la  ocupación  del  cas- 
tillo de  Segura  por  Espartero^  dírijid  este  jeneraL  sus  mi- 
ras sobre  Gasteliote  y  Aliaga^  y  habiendo  recibido  de  Va- 
lencia un  considerable  parque  de  artillería^  salió  con  sus 
tropas  de  Alcorisa  el  12  de  marzo^  dirijiéndose  contra 
'  Gasteliote^  para  hacer  un  reconocimiento  sobre  el  cas- 
tillo^ del  cual  resultó  que  la  artillería  rodada  halló  mu- 
chos obstáculos  en  el  camino^  y  tuvo  que  volverse  á 
Alcorisa.  Durante  el  reconocimiento^  alguna  fuerza  carlis- 
ta que  se  hallaba  en  las  inmediaciones^  sostuvo  un  largo 
y  sostenido  tiroteo  contra  la  compañía  de  tiradores  del 
primer  batallón  de  Luchana^que  acompañaba  á  Espartero, 
y  les  causó  «varios  heridos^  entre  ellos  dos  oficiales.  Por 
la  noche  se  retiraron  los  cristinos  al  Mas  de  las  Matas.  Des- 
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áe.  el  13  al  21  de  dicho  mes  estutieron  trabajando  los  cris-' 
tíBOS  en  allanar  los  obstáculos  qoe  habían   resultado  del 
reconocimiento  anterior.  Vencidas  ya  todas  las  dificulta- 
des que  presentaba  el  ataque  del  castillo^  el  21  á  las  ocho 
de  la   mañana  emprendió  la  marcha  el  cuartel  jeneral  con 
la  brigada  de  Tanguardia^  llegando  á  Ejulve  alas  once^  y 
las  demás  divisiones  se  reconcentraron  entretanto  en  un 
punto   distante  dos  horas  de  dicho  pueblo:  la   artillería 
tuvieron  que  conducirla  á  brazo  por  las  dificultades  que 
ofreciael  terreno.  Aquella  noche  acampó  el  ejército  cris- 
tino  á  dos  horas  de  Castellote  ^  con  un    frió   tan  intenso 
que  se  les  quedaron  helados  nueve   hombres^  y  al  dia  si- 
guiente continuaron  la  marcha.  Espartero  hizo  un  nuevo 
reconocimiento^  llegando  con  su  estado  mayor  hasta  me» 
dio  tiro  de  Tusil  del  fuerte^  donde  le  obligó  á  detenerse  el 
fuego  de  una  pequeña  fuerza  carlista  que  se  hallaba  oculta 
detras  de  unos  peñascos. 

£1  23  por  la  mañana  mandó  Espartero  que  las  compa- 
ñías de  cazadores  de  la  Princesa  y  de  Luchana  atacasen 
un  pequeño  fuerte  que  los  carlistas  habian  construido  en 
una  ermita  estramuros  del  pueblo^  cuyo  punto  dcfendia 
la  compañía  de  granaderos  del  5.^  de  Aragón.  Este  ataque 
duró  mas  de  tres  horas  ^  hasta  que  viendo  el  gobernador 
la  imposibilidad  de  que  aquella  compañía  pudiera  resistir 
á  las  muchas  fuerzas  que  por  todas  partes  cargaban^  la 
envió  orden  de  replegarse  al  castillo^  quedando  asi  aquel 
fuerte  en  poder  de  los  cristinos. 

Por  la  noche  establecieron  los  sitiadores  cinco  bate- 
rías^ que  rompieron  el  fuego  al  dia  siguiente^  causando 
mucho  destrozo  en  el  castillo  y  desmontando  una  pieza. 
En  vez  de  arredrar  á  los  sitiados  la  destrucción  de  sus 
aspilleras^  cobraban  con  ello  nuevo  aliento^  y  se  servían 
como  de  troneras^  de  los  agujeros  que  abrían  en  las  murallas 
los  proyectiles  de  los  enemigos.  Espartero  envió  un  parla- 
mento á  los  sitiados^  que  le  recibieron  á  balazos  sin  querer 
oírle.  El  gobernador  del  castillo^  don  Pedro  Marcó^  que  solo 
contaba  con  cuatro  compañías  para  la  defensa  del  fuerte^ 
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y.  que  con  tan  escasas  fuerzas  no  pedia  cubrir  todos  los 
puntos  y  mandó  destruir  un  reducto  que  tenían  los  carlis- 
t/is  á  la  cabeza  del  camino  cubierto^  y  dar  fuego  al  mis* 
ipo  tiempo  al  puente  de  madera  que  había  á  la  entrada 
del  castillo. 

El  dia  25^  antes  de  amanecer^  avanzaron  algunas  com- 
pañías de  preferencia  de  la  Princesa  y  de  Luchana^  hasta 
tiro  de  pistola  del  castillo^  con  objeto  de  ocupar  el  re- 
ducto del  camino  cubierto  para  colocar  en  él  una  batería^ 
y  protejer  al  mismo  tiempo  á  una  sección  de  zapadores^ 
encargada  de  abrir  una  mina  para  volar  el  torreón  que 
no  habia  podido  batir  la  artillería ;  pero  rechazadas  dichas 
compañías  por  los  sitiados  con  una  pérdida  considerable, 
quedaron  burlados  por  entonces  los  intentos  de  los  sitia- 
dores. Por  la  noche  volvieron  los  cristinos  á  emprender 
la  misma  operación;  y  sentidos  inmediatamente  por  los 
carlistas^  se  travo  una  horrorosa  lucha^  en  que  si  lo»  si- 
tiados mostraron  valor  y  decisión,  no  fué  menor  el  ar- 
rojo de  los  soldados  de  la  reina:  los  defensores  del  castillo 
á  pesar  de  la  metralla  que  despedía  la  artillería  enemigarse 
presentaban  á  cuerpo  descubierto  en  la  muralla,  sin  pen- 
sar en  otra  cosa  que  en  ofender  á  sus  contrarios  con  cuanto 
encontraban  á  mano :  los  zapadores,  á  pesar  del  vivo  fuego 
de  fusilería  que  les  hacían  los  carlistas,  y  del  diluvio  de 
granadas  de  mano  y  pedruscos  que  les  arrojaban^  conti- 
nuaban impávidos  sus  trabajos ,  hasta  que  consiguieron 
abrir  en  la  peña  viva  un  hornillo  de  ocho  píes,  capaz  de 
contener  dos  quíntales  de  pólvora. 

Los  carlistas,  para  reparar  en  algún  modo  loa  estragos 
que  aquel  dia  había  hechoen  sus  obras  laartillería  de  los  si- 
tiadores^ que  destruyó  todoel  primer  recinto  y  parte  del  se- 
gundo, formaron  durante  la  noche  parapetos  con  sacos  de  ha- 
riña,  arroz  y  otras  vituallas,  porque  conocieron  que  aquellos 
víveres  les  serian  innecesarios  hallándose  resueltos,  como  lo 
estaban^  á  sepultarse  entre  las  ruinas  del  castillo,  y  per- 
suadidos de  que  el  asedio  no  podía  durar  mucho. 

Acertado  fué  el  cálculo  de  los  sitiados,  porque  el  si- 
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guíente  día  26,  fué  en  el  que  se  decidió  su  suerte.  Desde 
el  amanecer  rompieron  un  fuego  horroroso  las  baterías  cris- 
tinas  contra  el  arruinado  castillo,  y  las  tropas  designadas 
para  el  asalto  se  hallaban  ya  dispuestas  desde  la  noche  an- 
terior. Los  carlistas  conocieron  que  aquel  iba  á  ser  el  ata- 
que decisivo,  y  resueltos  á  vencer  6  morir,  se  prepararon 
á  hacer  el  último  esfuerio  y  esperaron  al  enemigo  con  se- 
renidad. Dada  la  señal  del  asalto,  los  batallones  de  Lucha- 
na  seguidos  de  los  déla  Princesa  y  cazadores  provinciales 
de  la  Guardia,  se  arrojaron  sobre  las  ruinas  del  derruido 
castillo,  y  &  pesar  del  certero  fuego  de  fusilería  de  los  carlistas, 
treparon  por  los  escombros  del  primer  recinto  perdiendo  no- 
venta y  seis  hombres  muertos;  pero   los  cazadores  de  la 
Guardia  que  lograron  subir  á  un  cerro  que  dominaba  el  cas- 
tillo por  la  izquierda,  causaron  gran  mortandad  en  los  si- 
tiados^ que  permanecían  en  la  muralla  á  cuerpo  descubier- 
to. No  menos  encarnizada  y  sangrienta  fué  la  lucha  que  se 
trabó  en  el  espacio  que  mediaba  desde  el  primero  al  se- 
gundo recinto;  de  una  y  otra  parte  quedaron  muchos  hom- 
bres fuera  de  acción ;   y  el  valor  de  los  combatientes  se 
habia  trocado  en  temeridad.  Por  último,  los  asaltantes  con- 
sigueron  introducirse  en  el  castillo  por  un  boquete  que 
abrieron  con  picos  y  azadones,  y  sin  embargo,  los  carlistas 
defendian  el   terreno   palmo   á  palmo,  y  cada  paso    que 
avanzaban  los  de  la  reina  costaba  muchas  vidas.  Al  ver  tan 
obstinada  defensa,  amenazaron  á  los  sitiados  con  prender 
faego  á  la  mina  y  sepultarlos  entre  las  ruinas  del  torreón: 
no  queriendo  creer  estos  que  el  castillo  se  hallaba  minado, 
hicieron  salir  á  dos  de  sus  oficiales  para  que  se  enterasen 
de  si  era  cierto^  pues  á  pesar  de  verse  reducidos  á  la  mi- 
tad del  fuerte  y  acosados  tan  de  cerca  por  unas  fuerzas 
tan  considerables^ aun  querían  continuar   defendiéndose; 
pero  los  dos  oficiales  volvieron  al  momento  y  les  asegu- 
raron la  ecsistencia  déla  mina,  pronta  á  rebentar. 

Entonces  los  carlistas,  que  habían  peleado  desespera- 
damente desde  el  amanecer  hasta  la  una  de  la  tarde^  viendo 
muertos  á  siete  de  sus  mejores  jefes^  fuera  de  combate  la 
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mitad  déla  guaroicion  y  reducidos  á  un  torreón  que  iba  i 
volará  la  espíosion  de  la  miiia^  pusieron  una  bandera. blan- 
ca en  señal  de  capitulación.  Los  sitiadores,  en  el  calor 
AA  corobate,  hubieran  querido  derramar  hasta  la  última 
;2;ota  de  sangre  de  sus  contrarios;  pero  el  jeneral  Espartero, 
admirado  del  heroico  valor  con  que  tan  brillantemente  se 
habiandefendido  los  que  guarnecían  el  fuerte ,  les  hizo  Ujus- 
ticiaque  merecian  sus  virtudes  militares  y  concedió  la  vidaá 
los  restos  de  la  guarnición,  que  entregaron  las  armas, y  que- 
daron prisionero»de  guerra.  Ahí  terminó  la  heroica  defen- 
sa que  durante  seis  dias  hicieron  los  trescientos  carlistas 
de  Castellote  contra  treinta  batallones  cristinos,  á  los  cuales 
entusaron  una  horrorosa  pérdida. 

Aunque  los  continuos  descalabros  que  sufrian  los  car- 
listas de  Aragón  les  presajiaban  el  prócsfmo  término  de 
su  dominación  en  aquel  país,  los  subalternos  de  Cabrera 
hacían  cuanto  estaba  de  su  parte  para  retardar  la  total  rui* 
na  de  la  causa  que  defendían.  Después  de  la  pérdida  de  Cas- 
tellote, trasladaron  de  Cantavieja  á  Mordía  parte  de  la  arti- 
llería y  la  maestranza  que  había  en  aquella  plaza.  Estable- 
cieron sus  linean  y  resolvieron  permanecer  á  la  defensiva, 
en  observación  de  los  acontecimientos. 

Conociendo  los  jefes  carlistas  las  intenciones  de  Espar- 
tero sobre  el  castillo  de  Aliaga,  pasó  Polo  á  revistar  la 
guarnición,  mandó  aumentar  la  ración  de  la  tropa  y  que 
se  les  diesen  tres  de  aguardiente;  y  para  entusiasmar  mas 
á  los  soldados  les  prometió  que  se  les  señalaría  una  pen- 
sión de  cuatro  reales  diarios  durante  su  vida,  si  defendían 
el  castillo  á  todo  trance. 

Cabrera,  que  aun  seguia  convaleciente,  porque  había 
tenido  una  recaída  de  resultas  de  la  pérdida  del  fuerte  de 
Segura^  y  se  hallaba  en  Mora  de  Ebro  atendiendo  al  resta- 
blecimiento de  su  salud,  convocó  una  junta,  á  la  que  asis- 
tieron los  principales  caudillos  del  ejército  carlista.  Hubo 
en  ella  largos  debates  en  que  manifestaron  las  pocas 
esperanzas  que  abrigaban  de  poder  tomar  la  ofensiva;  pero 
determinaron  defenderse  hasta  el  último  trance^  para  que 
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ia  caída  de  so  partido  honrase  la  bandera  que  defendían^ 
Po^  orden  del  jeneral  Espartero  salió  Zurbano  de  Ejul- 
4re  el  día  5  de  abril  con  objeto  de  atacar  á  las  fuerzas  car- 
Jistas  que  se  hallaban  en  Pitarque  y  Villarluengo.  Llegado 
á  la  vista  de  Pitarque,  donde  debia  reunirsele  el  brigadier 
Durando  con  sus  fuerzas,  no  quiso  avanzar  sobre  el  pue- 
blo^ temeroso  de  que  los  dos  batallones  carlistas  que  sabia 
estaban  en  él^  le  esperasen  ocultos  en  las  casas.  Aguar- 
dando pues  la  llegada  de  Durando^  vio  venir  por  el  camino 
de  Aliaga  algunas  fuerzas^  que  ck*eyó  fuiesen  las  suyas  ^  y 
envió  unos  cuantos  caballos  a  reconocerlas^  los  cuales  fue- 
ron recibidos  i  balazos,  y  tuvieron  quf  retroceder  á  esca- 
pe: entonces  conoció  Zurbano  que  eran  carlistas^  y  tomó 
las  posiciones  que  creyó  mas  ventajosas  para  esperarlos^ 
porque  ignoraba  qué  número  de  enemigos  tenia  al  frente^ 
mas  no  tardó  en  saber  que  eran  los  batallones  6.^  y  7.^  de 
Aragón^  que  él  suponia  dentro  del  pueblo^ y  que  veniaa 
de  Alid<;a^  adonde  hablan  pernoctado  aquella  noche.  Los 
carlistas,  al  observar  el  movimiento  de  los  cristinos^  em« 
prendieron  la  retirada  hacia  unos  pinares  que  tenían  próc'* 
simos;  y  Zurbano  mandó  cargar  á  un  escuadrón  apoyado 
por  dos  compañias  de  cazadores:  los  carlistas  les  hicieron 
frente  y  se  defendieron  con  tenacidad^  pero  cargando  todas 
las  demás  fuerzas  de  Zurbano^  fueron  arrolladoSj  y  puestos 
en  dispersión  se  arrojaron  á  un  profundo  barranco,  de  es- 
carpadas vertientes  y  sin  salida  alguna:  aglomerados  en  el 
fondo,  y  cercados  por  los  cristinos,  que  desde  arril)ales  ha- 
cían un  vivísimo  fuego^  tuvieron  que  entregarse  los  que 
no  habían  muerto  al  impulso  de  las  balas  ó  de  las  piedras 
que  les  arrojaron  los  cristiuos.  Estos  tuvieron  una  pérdida 
insignificante:  de  los  dos  batallones  carlistas  apenas  se  sal- 
¥arou  cien  hombres,  quedando  en  poder  de  Zurbano  cua- 
trocientas veintiocho  prisioneros;  los  demás  murieron  en  la 
acción. 

El  jeneral  Ayerve,  que  se  hallaba  en  Tronchon  con  It 
ilivision  de  su  raando^  al  oir  el  fuego  del  anterior  comba- 
te hacia  la  parte  de  Pitarque,  marchó  en  dirección  de  Vi- 
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ttacjuengo  con  ocho  compaAia»  de  cazadores^  tres  batallo- 
nes]  UDa  compafiia  de-  tis^dores^  de  caballería  del  Príncipe  j 
algunas  piezas  de  montaña^  á  fin  de  socorrer  á  las  tropas  de* 
Zurbano  en  caso,  necesario^  7  deja  las  demás  fuerzas  de  sa 
división  en  etespcesado.  pueblo.de  Tconcbon. 

Ayerve  llegó  á  Villarluengoá  Ift  caida  de  la  tarden  £1 
primer  batallón  carlista  de  Mora^qtte  se  hallaba  en  el  pne-^ 
Í)io  se  preparó»  á  la  defensa^  lo.  mismo  que  laguameicion  del 
fuerte^  situado  sobre  una  eminencia  á  un  cuarto  de  legua 
de  la  población.  A  pesar  de  los^  grandes  obstáculos  que  pre-- 
sentaba  el  terreno^  ]^  la  procsimidad  de  lanoche^Ayerve  se 
decidió  á.  atacar  el  píieblo..  Al  ver  los  carlistas  que  ocupa- 
ban á  Y¡llarluengo>  la  disposición  de  la  tropas  de  la  reina 
j.  los  disparos  que  les  hacian  con  la  artillería^,  abandonaroa 
el  pueblo  y  se  retiraron  á.  iavor  déla  oscuridad^ poco  des-^ 

5 ues  ocuparon  la  población  los. cristinos..  Al  amanecer  del 
ia  siguiente  tomaron  también  el  fuerte^  pues,  la  guarni- 
ción; carlista^,  al  saber  que  las  fuerzas*  enemigas  que-  iban 
éb  atacarle-  Ueyaban  artillería^  se  sublevó  y  abandonó  pre*- 
cipitadamente  su  fortale¿a^  no  obstante  la  escórente-  posi* 
oion  en  que  se  hallaba^  y  con  todo  lo.  necesario  parala  de- 
fensa. AUi  encontraron  las  tropas  de  la  reina  gran  canti- 
dad de  munic¡ones>de  guerray  boca^.y  luego  que  las  es- 
trajeron^  pusieron  fuego-  al.  fuerte  y  le  redojeron  á  cenizas.. 

Los  cristioosmarchabande yactociaeu victoria  y  se  iban 
apoderando.de  los  fuertes  menos  considerables^  que  des- 
truian  euteramente  para  que-no.volviesená  caer  en.  manos 
de  los  cariistas^con  objeto  de* dirijirse  después  á.  los- otros 
roas  importantes  quedominaban  las  huestes- de*  Cabrera. 
Convencido  Espartero  de  que  le  era  muy  necesaria  la  ocu- 
paeion:del  castiilo'  de  Aliaga  para  poder  adelantar  las  ope* 
r^ciones^.encargó.  al  jeneral  Odónell  que^  con  la-  segunda 
división  deliejército.  del  Centro  y  la.  cuarta  de  el  del  Norte^. 
marchase  á.  atacar  dicha;  fortaleza.. 

La  ventajosa,  posición,  de  la  villa  de  Aliaga^,  situada 
eniuna  eminencia  áí.  la.  entrada  de  las  sierras  que 'forman 
el.valie  de  Jarque  y  lo  fuerte  de  su. castillo^  compuesto  de 


tres  recintos  corooados  ide  torres^  eCsijian  qne  se  apres- 
tase un  tren  proporcioiíado  á  la  importancia  de  la  forta- 
Jeaa  que  se  iba  á  atacar.  Hechos  todos  los  preparativos 
necesarios,  marchó  Odonell  contra  Aliaga^  y  el  11  de  abril 
circumbalaron  sus  tropas  el  fuerte  después  de  haberse  apo- 
derado <lel  pueblo^  á  pesar  del  vivo  fuego  de  fusilería  j 
algunos  disparos  de  cañoxi  con  que  los  carlistas  trataron 
de  impedirlo* 

Goraponiase  la  guarnición  del  castillo  de  trescientos 
carlistas  mandados  por  un  goberAador  joven  pero  valiente 
y  decidido  por  Ja  causa  que  habia  abrazado^  j  en  quien 
tenia  Cabrera  la  mayor  confianza:  para  su  defensa  contaban 
con  cuatro  piezas  de  artillería^  gran  repuesto  demunicio- 
nes^.  y  víveres  en  abundancia.  Estos  trescientos  hombres 
pusieron  una  bandera  negra,  en  señal  de  que  se  batirían 
hasta  el  último  estremo. 

Los  sitiadores  construyeron  cuatro  baterías,  una  para 
ocho  piezas  de  i  24  y  16^  otra  para  dos  morteros  de  ¿  10, 
la  tercera  para  un  obús  de  <á  7,  y  las  restantes  para  ocho 
obttses  dea  12.  Todas  estas  piezas  quedaron  montadas  co U 
noche  del  12;  y  al  amanecer  del  13  rompieron  el  fuego 
contra  el  fuerte  todas  las  baterías,  que  i  los  primeros  dis- 
paros lograron  apagar  los  del  castillo;  sin  embargo,  laguar- 
nicion  se  sostuvo  con  el  fuego  de  fusilería  contra  los  caza- 
dores de  la  reina;  situados  á  corta  distancia* 

El  dia  14  cesó  el  fuego  de  las  baterías,  escepto  alguna 
que  otra  bomba  que  arrojaban  A  la  plaza.  Construyeron  los 
sitiadores  otra  batería  de  ocho  obuses  de  á  12,  y  al  ama- 
necerdel  14  continuaron  el  fuego  con  tanto  acierto^  que 
destruyeron  la»  comunicaciones  de  los  tres  recintos  y  to- 
das las  defensas  de  la  parte  del  Norte.  Retirados  los  carlis- 
tas al  lado  S.  O.  del  fuerte. continuaban  el  fuego  de  fu-* 
silería  por  la  parte  opuesta  á  las  baterías  de  los  sitiadores; 
mas  por  la  noche  lo  hicieron  también  desde  las  ruinas  de 
sus  recintos^  porque  no  les  molestaba  tanto  la  artillería 
enemiga. 

Viendo  el  jeneral  cristino  la  obstinación  de  los  sitia- 
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dos  en  diefendcr  sus  alojamientos^  mandó  construir  duran-- 
te  la  noche  una  nueva  batería  dedos  piezas  de  á  8  frente* 
6  la  puerta  del  castillo^  y  ala  distancia  de  poco  mas  de  tiro 
de  pistola.  Apenas  amaneció  el  dia  18  rompieron  el  fuego 
todas  las  batcrias^y  ai  descubrir  los  sitiados  tan  inmediata 
la  levantada  aquella  noche,  dirijieron  sobre  ella  un  viví- 
simo fuego  de  fusilería  y  algunas  granadas.  Ademas  de  la 
multitud  de  bocas  de  fuego  que  bomitaban  proyectilescontra- 
la  fortaleza,  idearon  los&itiadoros  construir  por  la  parte  del 
Norte  dos  hornillos  y  volar  aq^iel  trozo  de  muralla  para* 
abrir  de  este  modo  una  brocha  en  el  primer  recinto,  lo- 
cual  no  podia  efectuarse  coa  los  proyectiles.  Dirijíéronse^ 
pues^  los  minadoses  hacia  la  muralla  con  el  indicadoobjctó, 
mas  al  ver  los  sitiados  aquel  movimiento,  coronaron  acuer- 
po descubierto  toda  la  parte  amenazada^  despreciando  va- 
lerosamente los  fuegos  de  la  artillería  enemiga,  y  rechazaron* 
á  los  minadores^  causándoles  un  capitán  y  dos  soldados ' 
muertos^  y  quince  heridos^  entre  ellos  un  teniente.  El  mis- 
mo écsito  tuvo  la  segunda  tentativa  que  hicieron  para 
verificar  dicha  operación,  cuya  empresa  tuvieron  al  fin  que 
abandonar;  pero  el  jeneral  en  jefe  délas  tropas  de  la  reina 
mandó  entonces  llevar  dos  piezas  dea  16á  la  batería  de¿  8 
tan  prócsima  á  la  puerta^  con  cuya  disposición  puso  á  lo» 
defensores  del  castillo  en  tal  apuro^  que  tuvieron  que  pe- 
dir capitulación,  porque  les  era  ya  imposible  el  sostener^ 
se.  La  capitulación  les  fué  negada  y  la  guarnición  se  en- 
tregó 6  discreción,  quedando  prisionera  de  guerra.  La  de- 
fensa del  castillo  de  Aliaga  costó  á  los  carlistas  dioziseis 
muertos  y  veinticuatro  herido»,  entre  ellos  do»  oficiales. 
Las  tropas  de  la  reina  ocuparon  las  ruinas  del  castillo  k- 
costa  de  sus  mejores  jefes  y  muchos  saldados  que  sucum*- 
bieron  al  fuego  de  los  sitiados. 

Con  la  toma  de  lo»  fuertes  que  ya  hemos  mencionado,, 
iban  estrechando  cada  vez  mas  las  tropas  de  la  reina  las. 
lineas  con  que  cireumbalaban  á  Cantavieja  y  Morella,  lasdos 
plazas  mas  importantes  de  las  que  aun  quedaban  ¿los  car- 
listas. Los  continuos  reveses  que  esperimentabaa  ]««  sol- 
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d^dos  de  Cabrera  y  la  larga  y  penosa  convalecencia  de  os- 
le caudillo,  que  le  impedía  dirijir  las  operaciones  y  tomar 
uiía  parte  activa  en  la  defensa  de  sns  fuertes,  iba  y  u  amor- 
tiguando el  entusiasmo  de  sus  soldados,  porque  no  hay 
cosa  que  desmoralice  y  amilane  mas  á  un  ejército  que  las 
consecutivas  derrotas.  Todo  lo  contrario  sucedia  á  Jos  cris- 
tinos,  que  con  los  repetidos  triunfos  cobraban  cada  vez 
mas  ánimo,  y  cada  victoria  que  conseguían  les  hqcia  desear 
otra  nueva,  arrostrando  con  la  mayor  intrepidez  los  peli- 
gros, porque  inrocdiataracnte  recojian  el  fruto  de  su  arro- 
ja. Hasta  los  elementos  se  mostraban  propicios  6  las  tropas 
de  la  reina,  pues  el  mismo  dia  qué  terminaronsus  opera- 
ciones contra  el  castillo  de  Aliaga,  principió  un  recio  tem- 
poral de  nieve  y  arua,  que  á  haber  comenzado  antes  hu- 
biera molestado  muchoálossitiadorescn  suscampamentosy 
protejido  á  los  sitiados;  pero  declarada  la  fortuna  contra 
ios  defensores  de  Ü.  Garlos^  era  ya  inútil  el  que  estos 
quisieran  luchar  contra  la  influencia  de  su  fatal  estrella. 

Habiendo  mejorado  el  tiempo,  se  preparó  Odonell  pa- 
ra atacar  el  fuerte  de  Alcalá  de  la  Selva^  y  Aspiroz  para 
sitiará  Alpuente,  cuya  fortaleza  hnbian  recompuesto  los 
carlistas  y  aumentado  sus  defensas.  El  jcneral  León  ame- 
nazó á  Mora;  Zurbano  atendía  entretanto  á  la  habilitación 
del  camino  que  va  desde  Alcañiz  á  Mordía,  y  al  apresto  de 
los  trenes^  parques,  almacenes  y  demás  necesarios  para 
las  operaciones  que  estaban  proyectadas.  Con  el  mismo 
objeto  marchó  el  brigadier  Amarillas  con  cinco  batallones 
dos  escuadrones  y  una  balería  de  montaña  á  Fcrtanete, 
donde  se  iban  ¿  establecer  los  almacenes  para  el  sitio  de 
Gantavioja.  Estos  movimientos  de  los  cristinos  causaron 
sin  duda  mucho  recelo  á  la  junta  de  gobierno,  que  mudó 
su  residencia,  temiendo  tal  vez  la  pérdida  deMorella,  y  en 
vez  de  encerrarse  en  la  plaza  se  fué.aprocsiroando  h  las  már- 
jenes  del  Ebro,  para  poder  pasar  con  mas  facilidad  á  Cata- 
luña y  de  allí  á  Francia  en  caso  necesario. 

Aunque  los  carlistas  no  pensaban  hacer  gran  resisten- 
cia aa  Cautavieja,  relevaron  con  el  cuarto  el  octavo  batallón 
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que  se  hallaba  en  dicha  plaza,  y  tomaroa  algunas  disposiciones 
para  la  defensa;  pero  su  mayor  atencioa  se  dirijia  i  la  de- 
fensa de  Morella^  de  cuya  plaza  á  nadie  dejaban  salir;  pe* 
ro  machos  se  fqgaban  descolgándose  por  las  marallas. 

A  consecuencia  del  moTimiento  de  Ayerve,  que  avanz¿ 
hasta  la  Iglesuela^  se  creyó  poco  segura  la  gnarnicion  de 
Linares^  por  lo  cual  destruyó  el  fuerte  y  marchó  á  refor- 
zar la  de  Alcalá  de  la  Selva.  Llegó  Odonell  con  sus  fuer- 
zas 6  este  punto  j  ctrcumbaló  la  fortaleza^  estableciendo 
inmediataraentesus  baterías^  que  rompieron  contra  el  fuer- 
te un  continuado  fuego:  los  carlistas  se  defendieron  con  la 
mayor  intripidez;  después  de  ver  apagados  los  fuegos  de 
su  artillería  por  la  de  los  sitiadores^  destruidas  todas  sus  de- 
fensas, arruinados  los  torreones^  practicada  la  mina^  des- 
truidos los  rastrillos  por  el  hacha  de  los  gastadores  eneroi-- 
gos,  y  ocupada  por  estos  una  parte  del  fuerte,  aun  conti- 
nuaron peleando  á  cuerpo  descubierto,  y  ofendiendo  á  los 
sitiadores  arrojándoles  piedras,  granadas  y  cnanto  encon- 
traban á  mano.  Últimamente,  esta  desesperada  defensa  hu- 
bo de  ceder  al  ver  preparadas  para  el  asalto  las  compañías 
que  debían  darlo  tan  luego  como  se  verificase  la  esplosion  de 
la  mina^  á  la  que  ya  iban  á  dar  fuego.  Rindiéronse,  pues^ 
á  discreción  del  vencedor  los  ochenta  y  seis  carlistas  entre 
jefes  y  soldados,  que  quedaban  de  la  guarnición^  y  aun 
cuando  los  sitiadores  no  les  habían  querido  conceder  ca- 
pitulación alguna,  fueron  considerados  como  prisionerosde 
guerra.  La  ocupación  de  esta  fortaleza,  que  tuvo  lugar  el 
día  30  de  abril,  costó  á  ios  cristinos  una  pérdida  de  cua- 
renta hombres  entre  muertos  y  heridos. 

Como  el  jeneral  León  se  iba  aprocsimandoáMora  de 
Ebro^  residencia  del  convaleciente  Cabrera ,  los  amigos 
de  este  temieron  por  su  seguridad  y  resolvieron  trasladar- 
le á  Cherta  y  desde  allí  á  Ulldecona  para  ponerle  á  cubierto 
de  nn  golpe  de  mano.  No  se  equivocaron  en  su  cálcalo 
los  amigos  del  caudillo  tortosino;  pues  apenas  efectua- 
ron la  salida  de  Mora  de  Ebro,  el  jefe  cristino  emprendió 
su  movimiento  hacia  este  punto  por  Gandesa^  con  objeto  de 
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reconocer  la» fortificaciom&que  ro^cariistaarhabian  construi- 
do para  protejer  elasilo  de  so*  jeneral^  Al  llegar  León  á  la  vis- 
ta de  Gaadesa^  observó  qoe  seis  batallones-  carlistas  situados 
eo  los  estribos  de  la  cordillera  que  dominaba  al  £.^  esta- 
ban dispuestos  á  disputarle  el  paso.  Inmediatamente  man- 
dó avanzar  á  las  compañías  de  cazadores  que  atacaron  im- 
petuosamente álos  carli«tas^  lo»  cuales-  abandonaron  sus 
posiciones  después  de  una  corta  resistencia^  y  se  retiraron 
con  algua  desorden.. 

La  guarnición  del  fuerte-  de  Mora  do  Ebro^  que  con- 
fiaba en  el  apoyo  que  debían  prestarle  los  espresados  ba^ 
tallones^  al  verlos  huir  y  no  teniendo  esperanza  de  ser  socor- 
rida^ abandonó  también  el  fuerte^  que  ocuparon  los  cris- 
tioos-el  dia  30  de  dicho  abril^  sin  que  les  costase  el  me- 
nor esfuerzo.  Mientras  esto  acontecia  en  Mora  de  Ebro,. 
la   columna  de  Aspiroz  emprendió  el  ataque  de  Alpuente 
el  26;   los  carlistas  se  encerraron  en  el   fuerte   y  en  la 
iglesia^  sosteniendo  todo  el  dia  un  vivo  fuego  de  artille- 
ría  y  fusilería^  procurando  impedir  por  este  medio  la 
construcción  de  las  baterías  enemigas,  cuyos  trabajes  con- 
tinueron  sin  interrupción.  Terminadas  las  baterías  y  mon> 
tadas  las  piezas^  al  amanecer  del  29   rompieron    el  fue-  ''^*^' 

go  contra  el  castillo  una  batería  de  brecha^  otra  de  obu-;- 
ses  yotra  de  morteros^,  haciendo  sus  disparos  con  tanto 
acierto^que  destruyeron  gran  parte  de  los  parapetos  del  pri- 
mer recinto^  un  reducto  del  segundo^  y  latorredela  iglesia^, 
cuyos  defensores  quedaron  incomunicados  con  los  del  cas- 
tillo ;  la  única  resistencia  que  unos  y  otros  opusieron  ^  fué 
un^  fuego  muy  poco  sostenido^  continuando  asi  hasta  su 
rendición  ^  que  tuvo  lugar  el  2  de  mayo.  La  defensa  de  los 
sitiados  fué  demasiado  débil^.  y  hubieran  podido  sostener- 
se por  mas  tiempo  á  haber  sido  mayor  su  decisión;  pero 
la  esplosion  de  una   mina  abierta  por  los  sitiadores^  y  la 
actitud    de  la  columna  preparada  al  asalto^,  les  causaron 
tal  desaliento^,  que  pidieron  capitulación^  la  cual   les  fue 
negada:  el  oficial  carlista  encargado  del  parlamento^  dijo 
que  de  .entregarse  á  discreción  estaban  espuestos  á  sufrir 
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nna  muerte  ignominiosa;  y  que  siendo  aun  susceptible  de 
defensa  el   castillo^    preferirían  morir  honrosamente  ba- 
jo sus   ruinas.  Entonces  Aspiroz  les  concedió   las  vidas, 
y  el  gobernador  rindió  el  fuerte  sin  mas  condiciones^  que- 
dando  prisioneros  de  guerra  el  referido  gobernador^  vein- 
tiún oficiales  y  doscientos  veintidós  individuos  de  tropa. 
L()s  cristinos  ocuparon  inrneJiatamentc  el  castillo^  en  el 
cual  hallaron  tres  piezas  de  artillería,  doscientos  cincuenta 
fusiles  y  gran  cantidad  de  municiones  y  vivcres  de  todas  cla- 
ses. Losprisioneros  deAlpuente  fueron  conducidosá  Valen- 
cia, encuya  ciudad  entraron  eldia  4:  clpopulacho  que  saliói 
esperarlos   insultó  groseramente  á  aquellos  desgraciados 
orque  ios  vcia  indefensos,  y  pidió  enfurecido  que  se  fusi- 
ase  á  todos.  Los  soldados  de  la  escolta  pudieron  áduras 
penas  contener  á  los  alborotadores,  y  consiguieron  encerrar 
i  los  prisioneros  en  la  cárcel  de  San  Narciso,  précsima  i 
la  puerta  de  la  Trinidad^  Entonces  se  dirijieroo  los  albo- 
rotadores al  alojamiento  del  jcncral  Iriarte^  segundo  cabo 
de  Valencia,  pidiendo  con  desaforados  gritos  la  muerte  de 
los  prisioneros:  Iriarte  salió  al  balcón  y  arengó  á  ia  muir 
titud,  ofreciendo  que  si  entre  ellos  habia  algunos  crimi- 
nales se  les  castigaría;  pero  como  esto  no  fué  suficiente  para 
sosegar  á  aquellos  frenéticos^  el  jeneral  se  vio  precisado 
a  montar  á  caballo   y    metiéndose  por  entre  los  grupos^ 
logrón  con  persuasiones  y  amenazas  que  se  retirasen.  A  pesar 
de  esto  continuaba  la  fermentación  de  los  ánimos;  mas  la 
enerjia  de  Iriarte    y  la  amenaza  de  Espartero,  de  que  al 
menor  síntoma  de  desorden  enviaría  la    columna  de  As- 
piroz para  hacer  respetar  las  leyes,  restablecieron  la  trao« 
quilidad  y  salvaron  la  vida  á  los  prisioneros,  que  espera- 
ban de  un  momento  ¿  otro  ser  víctimas  de  la  desenfrenada 
plebe. 

Critica  era  ya  ia  posición  de  las  tropas  carlistas  en  esta 
época,  porque  adelantando  sus  lineas  cada  vez  mas  las  tropas 
de  la  reina,  íbase  reduciendo  por  momentos  el  terreno  qiie 
aquellos  dominaban.  Enestas  circunstancias,  hallándose  Ca- 
brera algún  tanto  restablecido,  saliódeUUdecona^  yceo  loa 
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dos  mil  infantes  y  trescientos  caballos  que  le  custodiaban* 
marchó  áMorella;  y  luego  que  entró  en  esta  plaza^  se  asomó 
.al  balcón  de  su  alojamiento^  desde  donde  dirijióá sus  solda- 
dos una  corta  alocución^  animándoles  á  la  defensa.  A  pesar 
del  estado  de  estrema  debilidad  en  qu^e  s«  hallaba  este 
caudillo^  que  le  impedia  tomar  una  parte  activa  en  las  ope- 
raciones de  la  guerra^  sus  soldados  recordaban  las  hazañas 
anteriores  de  su  esforzado  jencral,  y  en  medio  de  su  en- 
tusiasmo se  crcian  invencibles  mientras  Cabrera  no  los 
desamparase.   Este'jcnsral  dictó  algunas   medidas^  entre 
ellas  la  de  que  se  abandonase  la  plaza  de  Cantavíeja^  con- 
tra lá  cual  tenian  reunidos  los  de  la  reina  todos  los  apres-* 
tos  del  sitio  en   Fortanete.  En  cumplimiento  de  la  orden 
de  Cabrera^  la  guarnición  de  Cantavieja  incendió  una  parte 
de  la  población^  voló  el  almacén  de  pólvora  del  castillo^  y 
marchó  al  bajo  Maestrazgo  á  reunirse  con  su  jeneral.  In- 
mediatamente  que  Odoneil  supo  la   evacuación  de  dicha 
plaza^  pasó  á  ocuparla  con  sus  tropas  dedicándose  desde 
luQgo  á  cortar  el  fuego^  evitando  de  este  modo  que  que- 
dase reducida  á  cenizas  toda  la  población.  Los  fuertes  de 
las  Horcas  y  de  San  Blas  se  encontraron  en  buen  esta- 
do; aunque  con  la  artillería  clavada.   También    abando- 
naron por  estos  dias  los  carlistas^  después  de  haberle  des- 
truido^ el  castillo  de  Villahermosa^  porque  vieron  aprocsí- 
marsepor  aquella  pártela  columna  de  Buil^  y  temieron  ser 
atacados. 

Después  que  Odonell  tomó  las  disposiciones  necesarias 
para  la  conservación  de  Cantavieja^  dejando  allí  la  suficien- 
te guarnición,  salió  de  dicha  plaza  el  dia  15  con  diez  bata- 
llones^ tres  escuadrones^  despiezas  de  á  16  y  una  batería 
de  montaña^  dirijiéndose  á  San  Mateo^  porque  supo  que  Ca- 
brera reconcentraba  sus  fuerzas  por  aquella  parte^  apoya- 
do en  los  fuertes  de  Ayodar^  Culla^  Villamalefa  y  otros, 
que  aunque  de  poca  inportancia^  creíase  que  hariau   al* 
guna  resistencia.  Odoneil  llegó  el  17  á  San  Mateo,  cuyo 
punto  ocupó  sin  oposición  alguna^  porque  los  carlistas   lo 
habian  abandonado  la  noche  anterior,  como  igualmente  los 
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de  Benicarló^  Alcanur  y  UUdecona^  y  trasladádose  con  Ca* 
brera  &  la  Cenia  y  Rosell. 

Para  economizar  las  guarniciones  y  tener  mayor  núme- 
ro de  fuerzas  disponibles^  mandó  Espartero  que  fuesen  de- 
molidas las  fortificaciones  de  Mora  de  Ebro  y  Flix,  y  que  la 
división  de  León  y  la  brigada  de  Zurbano,  que  las  ocupa- 
ban, regresasen  á  Valderrobles.  En  cumplimiento  de  esta 
orden  las  tropas  de  León  emprendieron  la  marcha  al  ama- 
necer del  13  por  el  camino  de  Monroyo  para  reconcentrar- 
se en  sus  lineas.  Noticiosos  los  carlistas  de  este  movimien- 
to se  reunieron  en  número  de  seis  batallones  y  doscientos 
caballos  en  las  escarpadas  montañas  de  Yaidelladres  y 
Sierra  del  Caballo,  con  objeto  de  disputar  el  paso  á  Leca 
y  batirlo  en  los  desfiladeros  por  donde  tenia  que  pasar;  pe- 
ro se  retrasaron  tanto  los  carlistas,  que  cuando  se  presenta- 
ron ya  habian  pasado  las  tropas  de  la  reina  los  parajes  mas 
difíciles.  Frustrado  asi  el  intento  de  los  carlistas^  consi- 
guió León  atraerlos  k  un  punto  mas  ventajoso,  en  donde 
principió  la  acción  á  las  seis  de  la  mañana,  y  fué  tan  por- 
fiada que  duró  hasta  la  una  de  la  tarde,  hora  en  que  los 
carlistas  se  retiraron,  al  ver  que  nada  podiaii  conseguir. 
Uno  y  otro  partido  tuvieron  no  poca  pérdida  en  este 
choque. 

Siguiendo  el  sistema  que  se  había  propuesto  Cabrera 
de  abandonar  y  destruir  los  fuertes,  la  guarnición  de  Mon- 
tan desalojó  el  que  defendia  y  le  puso  fuego,  cuyas  lla- 
mas apagaron  los  soldados  déla  división  de  Hoyos  que  lo 
ocuparon  el  dta  18.  Sin  embargo,  la  guarnición  de  Bejis 
no  siguió  el  mismo  ejemplo:  sitiada  por  la  división  de  As- 
piroz  ,  se  sostuvo  algunos  dias  con  mucho  valor;  pero 
estrechados  los  carlistas  por  el  jeneial  cristino  que  empleó 
todos  los  medios  que  tenia  h  su  disposición  para  batir 
las  murallas;  y  no  esperando  aquellos  socorro  alguno  de 
los  suyos,  determinó  el  gobernador  fugarse  el  dia  21  coo 
alguna  parte  de  la  guarnición  para  no  caer  prisionero. 
Ajirovechándose  de  la  oscuridad  de  la  noche,  puso  enprác* 
tica  SQ  proyecto^  que  no  se  realizó  enteramente^  porque 
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habiendo  advertido  rumor  los  escachas  de  Aspiroz^  dieron 
la  alarma  en  los  puntos  avanzados^  los  cuales  tomaron  las 
armas^  acometieron  á  los  que  intentaron  escaparse  y  se  tra- 
bó una  escaramuzaren  laque  perdieron  los  carlistas  siete 
mnertos  y  catorce  prisioneros:  solo  el  gobernador  y  cinco 
individuos  mas  consiguieron  Tugarse.  Al  siguiente   dia  22 
los  defensores  que  quedaban  en  el  fuerte  se  rindieron  á  dis- 
creción y  fueron  tratados  por  las  tropas  de  la  reina  como 
prisioneros  de  guerra.  Ademas  de  los  ciento  diezinueve  car- 
listas que  quedaron  prisioneros^  encontraron  los  cristinos 
en  la  fortaleza  tres  piezas  de  artillería^  cien  fusiles^  y  can- 
tidad de  municiones  y  víveres. 

Sostenido  hasta  esta  época  el  espíritu  de  las  tropas  car- 
listas con  las  reiteradas  promesas  que  les  habían  hecho  de 
que  les  llegarían  refuerzos  y  socorros  que  en  vano  espera- 
ban^  de  las  potencias  del  Norte^  enviaron  allá   comisiona- 
dos para  que  activasen  el  envió  de  aquellos  ausilios;   pero 
en  vez  de  hombres  y  dinero  recibieron  un  desengaño^  pues 
la  causa  carlista  se  hallaba  ya  en  muy  mal  estado  para  que 
encontrase  protectores  entre  los  estranjeros;  y  aquellos 
mismosque  mas  habían  atizadoel  fuego  de  la  discordia^  cuan- 
do vieron  que  ya  no  podían  sacarlas  ventajas  aue  se  prome- 
tieron de  nuestras  disensiones  domésticas^  abandonaron  á 
los  carlistas  á  su  propia  suerte^  porque  los  veían  prócsi- 
mos  á  sucumbir  y  S3  escusaron  de  favorecerlos.  Estopeóme 
era  consiguiente^  desalentó  a  los  carlistas^en  cuyas  filas  ha- 
bía principiado  á  cundir  la  deserción^  porque  en  todos  los 
partidos  se  encuentran  hombres  que  defienden  una  bande- 
ra mas  bien  por  ínteres  que  por  convicción^  los  cuales  aban- 
donan sus  filas  tan  luego  como  pierden  la  esperanza  de  me- 
drar; estos  pervierten  con  su  ejemplo  6  los  mas  pusilání- 
mes^  que  desiertan  también  de  sus  filas^  y  de  esta  manera 
suelen  causar  la  ruina  de  la  causa  que  les  admitió  para  su 
defensa.  £1  ejército  de  Cabrera  había  menguado    mucho^ 
tanto  por  las  deserciones  como  por  los  prisioneros  que  ha- 
bía perdido  en  los  choques  con  las  tropas  de  la  reina  y  en 
los  fuertes  de  que  estas  se  habían  apoderado. 
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Sin  embargo^  yiéndose  Cabrera  cada?ez  mas  estrecha- 
do por  un  enemigo  que  no  le  dejaba  un  momento  de  des- 
canso^ conoció  la  necesidad  que  tenia  de  combatir^  para 
dejar  con  honor  aquel  país  en  que  tantos  laureles  habia 
cojido  y  por  tanto  tiempo  habia  dominado;  y  á  pesar  de 
que  el  estado  de  su  salud  no  le  permitia  esgrimir  la  es- 
pada^ lo  que  le  faltaba  en  esta  ocasión  de  fuerza  física^  le 
sobraba  de  espíritu  y  resolución.  Reunió^  pues,  hasta  el 
número  de  ocho  de  sus  batallones  y  doscientos  caballos, 
arengó  á  sus  soldados  y  se  preparó  para  la  pelea. 

£1  jeneral  Odonell,  que  estaba  decidido  á  lanzar  á 
Cabrera  hasta  los  puertos  para  hacerle  esperimentaren  ellus 
todas  las  dificultades  de  la  falta  de  subsistencias,  salió  de 
Ulldecona  con  seis  batallones  y  tres  escuadrones.  Los  car- 
listas le  esperaron  en  las  alturas  inmediatas  á  la  Cenia, 
apoyando  su  derecha  en  dicho  pueblo,  y  tan  luego  como 
se  aprocsimaron  las  fuerzas  de  Odonell ,  les  presentaron  la 
batalla  ,  que  los  cristinos  aceptaron.  Sospechando  Odonell, 
que  Cabrera  ocupaba  una  eminencia  no  muy  distante,  dis- 
puso que  la  atacase  la  columna  de  vanguardia ,  compuesta 
de  los  cazadores  que  dirijia  Buil  ,  sostenida  por  la  caba- 
llería que  mandaba  Shelli  y  por  tres  batallones  en  masa  i 
las  órdenes  del  marqués  de  las  Amarillas.  Con  efecto.  Ca- 
brera se  hallaba  en  aquel  punto  con  su  estado  mayor,  y  las 
fuerzas  que  le  defendian  rompieron  el  fuego  al  avanzar  los 
cristinos,  jeneralizándose  la  acción  inmediatamente. 

Las  tropas  de  Odonell  estaban  formadas  en  tres  co- 
lumnas desde  el  camino  de  Morella  hasta  la  carretera  de 
San  Mateo ,  y  por  su  derecha  hasta  el  camino  de  Vinaroz. 
Los  carlistas  se  estendian  desde  el  camino  de  Hervés ,  por 
detras  de  la  Cenia,  hasta  el  de  la  Galera.  El  combate  se 
empeñó,  peleando  los  carlistas  con  tai  esfuerzo^  que  hi- 
cieron retroceder  á  los  defensores  de  Isabel;  pero  la  reti- 
rada del  centro  de  Odonell  al  apoyo  de  su  ala  derecha,  hi- 
zo sospechar  á  los  de  Cabrera  que  el  enemigo  trataba  de 
cortarles  la  retirada  ,  y  se  corrieron  fr' la  carretera  de  la 
Galera.  Entre  este  punto  y  el  camino  de  Vinaroz  hay  un 
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espacioso  campo  ,  donde  segunda  vez  volvió  á  trabarse  la 
pelea  ,  sostenida  tan  obstinadamente  por  ambos  partidos, 
que  ni  los  carlistas  retrocedían  un  paso  ^  ni  los  cristinos 
tampoco  :  apenas  se  veía  un  claro  en  las  illas  ,  inmediata- 
mente se  cubria  por  otros  combatientes  que  remplazaban 
con  entusiasmo  á  sus  compañeros  muertos:  parecía  que  la 
pelea  solo  habia  de  terminar  con  el  total  esterminio  de 
ambos  ejércitos. 

Mientras  se  atacaba  la  posición  que  ocupaba  el  ¡eneral 
carlista  ,  mandó  Odonell  al  brigadier  Pavía  que  envolviese 
su  flanco  izquierdo,  y  al  coronel  Cotoner  que  practicase 
igual  operación  por  el  derecho:  á  estos  movimientos  se 
opusieron  tres   batallones  y  cinco  escuadrones  carlistas,  . 
que  pelearon  con  tanto  encarnizamiento,  que  dejaron  cu- 
bierto el  campo  de  muertos  y  heridos.  Cabrera  ,   que  re* 
corria  á  caballo  las  filas  de  sus  soldados  para  infundirles 
nuevo  aliento  con  su  presencia^  llegó  á  quedarse  á  descu- 
bierto muy  cerca  de  las  guerrillas  de  Odonell^  las  que  di- 
rijiendo  entonces  sus  tiros  contra  el  jeneral  carlista,   le 
mataron  el  caballo.  Inmediatamente  montó  otro  de  los  que 
tenia  de  reserva,  y  continuó  animando  á  los  suyos  y  cspo- 
niéndose  en  los  parajes  de  mayor  peligro;  pero  una  bala 
rasa  atravesó  su  segundo  caballo  que  cayó  con  el  jinete  ái 
tierra,  sin  que  al  pronto  pudiesen   conocer  los  ayudantes 
de  Cabrera  si  el  caballo  y  el  jeneral  habian   sido   victi- 
mas de   un  mismo  golpe.  Aprovechándose  de  esta   caida 
las  tropas  de  la  reina,  cargaron  con  tal  ímpetu  que  hu- 
bieran deshecho  el  circulo  que  los  carlistas  hnbian  forma- 
do para  salvar  ¿su  caudillo^  á  no  ser  por  la  bizarría  con 
que  las  compañías  carlistas  contuvieron  el  arrojo  de  sus 
contrarios,    arrojándose  sobre  ellos  á  la  bayonetay  y  dan- 
do asi  tiempo  para  que  los  ayudantes  de  Cabrera  Ia  levanta- 
sen del  suelo,  donde  permanecía  debajo  del  caballo^  y  bas- 
tante magullado  del  porrazo.  Este  acontecimiento  influyó 
mucho  para  que  los  carlistas^  vivamente  acosados  por  todas 
partes^  determinasen   la  retirada^  que  emprendieron   con 
el  mayor  órden^  conteniendo  siempre  ¿  sus  enemigos^  ¿ 
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los  cuales  no  dejaron  otra  ventaja  que  el  terreno  donde 
se  había  sostenido  la  acción.  Las  huestes  de  Cabrera  se 
dirijieron  á  los  montes  de  R:)sa  y  Benifasá^  para  tomar  el 
boquete  de  los  puertos  de  B3ceite^  en  donde  tenian  acu- 
nas fortlGoaciones.  Siguiéronles  las  tropas  de  la  reina  h^ista 
el  primer  parapeto  de  dichos  puertos,  desdo  donde  retroce- 
dieron viendo  que  eran  infructuosos  cuantos  esfuerzos  ha- 
bian  empleado  para  deshacer  la  retaguardia. 

Después  de  dejar  OJonell  alguna  fuerza  en  observación 
de  los  puestos  avanzados  de  Cabrera,  regresó  á  la  Cenia, 
teniendo  que  lamentar  pérdidas  de  mucha  consideración, 
entre  ellas  la  de  un  hermano  suyo,  que  cayó  acribillado  de 
heridas  y  le  retiraron  del  campo  sin  esperanza  de  vida. 
Ademis  de  los  muchos  muertos  y  heridos  que  tuvo  Odonell 
en  las  cargas  que  se  dieron  en  la  carretera  de  San  Mateo, 
le  hicieron  los  carlistas  treinta  prisioneros  del  batalloo 
de  guias  de  Espartero.  Los  carlistas  también  tuvieron  bas- 
tantes muertos  y  heridos,  contándose  entre  los  primeros 
dos  capitanes,  y  un  teniente  de  caballeria;  y  entre  los 
heridos  al  valiente  capitán  D.  José  Jordán  y  Millan. 

Tal   fué  el  resultado  de  la  acción  que,  como  por  des- 

Eedida  del  pais  de  su  dominación,  sostuvo  el  enfermo  Ca- 
rera en  la  Cenia,  en  los  momentos  en  que  todo  le  era 
contrario,  aventurando  en  este  solo  combate  las  pocas 
esperanzas  que  le  quedaban.  Verdad  es  que  hubo  de  ce- 
der el  campo  á  sus  contrarios;  pero  la  retirada  de  Cabre- 
ra equivalió  á  una  victoria  y  honrará  siempre  al  caudillo 
carlista  y  á  los  demás  jefes  que  la  dirijieron. 


#P' 


CAPITCIiO  XTI. 


Sitio  de  Morella  por  el  ejercito  de  Espartero. — Defenca  y  ren- 
dición del  fuerte  de  Sáin  Pedro  Mditir.— Evacuación  del  re- 
dacto de  la  Qucrola  por  los  carlistas. — Vuelnse  el  almacén  de 
pólvora  de  los  defensores  de  Mordía.—  Resuelve  la  guarnición 
abandonar  la  plaza. — Horrorosas  desgracias  acaecidas  en  esta 
salida. *  Propuesta  de  capitulación  por  ti  (gobernador  acci- 
dental de  !\!orella  ai  jeneral  de  bis  tropas  sitiadoras.^  Contes* 
tacion  de  Espartero.  — Rendición  de  Morella  á  los  cristinos.— 
Sorpresa  de  Forcadell  por  la  brigada  de  Zurbauo.-*  Derrota 
de-Palacios  por  el  ¡enerai  Coucba. 


^a  dijitnos^  cüondo  Cabrera  se  opodcró  de  Morella^ 
Mo  importantísima  que  era  esta  plaza^  asi  por  su 
posición  topográfica  como  por  su  fortaleza^  para 
dominar  el  Maestrazgo.  Esta  ciudad  adquirió  mu- 
cha celebridad  despuesdcl  triunfoque  consiguió  contra  Orad, 
obligando  á  este  jeueralá  levantar  el  sitio  que  la   púsola 
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pesar  del  numeroso  ejército  que  tenia  &  sus  órdenes.  Como 
ademas  del  interés^  mediaba  el  amor  propio  de  Cabrera  en 
conservar  una  plaza  cuya  posesión  le  babia  valido  el  titulo 
de  conde^  fijó  el  caudillo  carlista  toda  su  atención  en  au- 
mentar sus  obras  de  defensa^  que  se  ampliaron  mucho  mas 
luego  que  el  ejército  cristino  del  norte  penetró  en  Ara- 
gón^ porque  conocieron  los  carlistas  que  entonces  podrían 
i»itiar  á  Morella  las  tropas  de  la  reina  con  esperanzas  de  me- 
jor écsito.  No  contento  Cabrera  con  las  obras  interiores^ 
mandó  construir  algunos  fuertes  esteriores^  en  cuyo  tra- 
bajo se  empleé  centenares  de  prisioneros^  con  el  objeto 
de  ver  terminadas  aquellas  obras  antes  que  fuesen  ataca- 
das por  las  tropas  de  la  reina.  Llegó  por  último  este  mo- 
mento temido^  y  los  carlistas  tuvieron  que  arreglar  preci- 
pitadamente la  defensa^  sin  haber  podido  concluir^  con  ar- 
reglo al  plan^  el  fuerte  estertor  llamado  de  San  Pedro 
Mártir. 

El  dia  19  de  mayo  emprendió  el  ejército  de  Espartero 
el  movimiento  contra  la  plaza  de  Morella;  pero   al  llegar 
al  Mas  de  las  Matas  se  levantó  tan  grande  tempestad  que 
las  tropas  de  la  reina  no  pudieron  continuar  su  marcha^  y 
tuvieron  que  acojerse  al  abrigo  de  las  tiendas  de  campaña, 
mientras  que  algunas  divisiones  tuvieron  que  quedarse  en 
los  pueblos  inmediatos.  La  gran   nevada   que  amaneció  el 
dia  20^  el  frió  intenso  de  los  dias  21  y  22,  y  el  mal  estado 
en  que  se  hallaban  los  caminos  á  consecuencia  del  recio 
temporal,  entorpecieron  las  operaciones  de  los  cristínos 
sobre  Morella;  pero  mejorado  ya  el  tiempo,  en  la  madru- 
gada del  23  descubrieron  los  defensores  de  la  plaza  las  pri- 
meras avanzadas  enemigas  sobre  las  crestas  de  los  cerros 
del  Mas  delPou  y  la  Pedrera,  media  hora  distante  de  Mo- 
rella. La  vanguardia  de  Espartero  fué  hostilizada  por  un 
batallón  carlista^  que  la  molestó  bastante  por  su  flanco  iz- 
quierdo en  la  posición  de  San  Marcos;  sin  embargo,  dicha 
vanguardia  protejió  á  la  brigada  de  injenieros  en  el  reco- 
nocimiento que  á  las  ocho  de  la  mañana  practicó  sobre  el 
reducto  de  San  Pedro  Mártir  y  el  de  la  Querola  qu«  se  ha- 


Ihba  irrtermeáio  entere  la  plaza  y  dicho  faer te^  en  una  ea<^ 
Uaar  poco  elevada.  Los  sitiadores  establecieron  ana  batea- 
ría eo  el  cerro  de  la  Pedrera^  J  ii  la  una  d«  la  tarde  roña*» 
fiieron  el  fae^^o  contra  el  espresado  faerte  dfe  San  Pedro 
Mártir»  arrojándole  granadas  y  balars  d€  á  12  y  16  para 
•de&tra irle,  con  tal  actividad  qne  4  las  cuatro  de  la  tarde 
la  artillería  de  los  siiiadores  había  Jiecfao  mas  de  (pinten* 
<08  disparos. 

Ademas  de  la  batería  construida  en  la  Pedresa^  man*» 
"dé  Espartero  levantar  otra  para  cnatro  (ñezas  de  á  i%,  qire 
jugaron^  segnn  hemos  dicho,  contra  el  fnerte^PefO  obser- 
vando el  jeneral  en  jefe  qae  la  larga  distancia  á  qne  se  ha^ 
liábanlas  baterías  impedía  causará  los  sitiados  todo  el  daño 
que  intentaban^  mandó  establecer  otra  en  la  falda  de  la  mis* 
ma  montaña  en  que  se  hallaba  el  fuerte.  La  guarnición  de 
«ste  se  componía  de  dos  compañías  del  tercero  de  Valencia, 
que  se  veían  en  grande  aparo  asi  por  las  tres  baterías  que 
les  hostilizaban  como  por  los  tiradores  de  la  reina,  que  ro- 
deando el  cerro  y  aprocsimándose  hasta  medio  tiro  de  fu- 
ail  del  fuerte,  incomodaban  mucho  i  los  sitiados  y  les  ha* 
biaa  cortado  la  comunicación  con  el  reducto  de  la  Que* 
rola  y  con  la  plaza.  En  tal  estado  y  á  pesar  del  aspecto  im* 
ponente  que  presentaba  el  ejército  sitiador  en  las  inmedía** 
ciones  de  aquel  pequeño  fuerte,  dispuso  su  gobernador  4o{i 
Pedro  Gamps,  de  acuerdo  con  su  segundo  el  coronel  don 
José  Amálete  hacer  ana  salida  contra  los  enemigos  que 
lan  de  cerca  les  molestaban.  Efectuada  esta  por  una  com- 
]>añía  al  mando  del  espresado  Arnalet^  obligó  á  retirarse 
\  los  tiradores  de  Espartero ,  que  tanto  se  habían  aprocsí- 
mado  al  fuerte  prevalidos  de  lo  escarpado  del  terreno,  que 
les  servia  dé  parapeto,  y  restableció  la  comunicación  con 
la  .plaia  y  con  el  fuerte  intermedio^ 

.  El  24  continuaron  los  sitiados  hostilizando  el  fuerte 
de  San  Pedro  Mártir  con  nn  vivísimo  y  sostenido  fuego  de 
fusilería  y  artillería,  sin  que  la  valiente  guarnición  se 
desanimase  en  lo  mas  mínimo:  al  contrarío,  permanecía 
impávida  y  «cudia  con  entusiasmo  al  paraje  en  que  yeia 
TOJio  u.  38 
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mayor  peligro  y  por^^ue  esperaba  ver  llegar  de  un  mémeBta 
&  otro  á  Cabrera  con  sas  baiaUones  para  socorrerlav  El  go- 
berflador  de  Morella ,  don  Pedro  Beltraa^  al  notar  al  apu«* 
ro  en  qae  se  bailaban  los  fuertes  estertores  y  dispuso  unt 
salida ,  que  efectuó,  á  las  siete  de  la  mañana  y  con  un  ha* 
tallón  de  la  guarnición  de  la  plaza  ^  y  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  los  sitiadores  y  llegó  al  fuerte  de  la  Querola   y 
al  de   San    Pedro  Mártir  y  y   después    de  dar   las  ins*»* 
trucciooes  oportmlas  á  los  comandantes  de  ambos  reduc- 
tos y  de  relevar  las  compaiiias  de  zapadores  que  habían 
estado  trabajando  toda  la  nocbe  en  el  fuerte  de  San  Pedro  . 
Mártir^  regresó  á  la  plaza ^  siendo  de  uuevo  atacado  vigo-^ 
rosamente  por  las  tropas  de  Espartero^  que  le  causaron 
muchos  heridos;  pero  no  pudieron  impedir  qoe  ejecutare  '■ 
completamente  la  idea  que  se  habia  propuesto  en  su  salida.* 

Notando  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  sitiador  y  que  á 
pesar  del  nutrido  fuego  de  su  artillería^  hacia  pocos  pro- 
gresos en  la  destrucción  del  reducto  de  San  Pedro  Mártir^ 
dispuso  que  se  estableciesen  mas  prócsimas  las  baterías  pa- 
ra acislerar  la  rendición  del  espresado  fuerte.  Comunicadas 
las  órdenes  oportuuas  para  ello,  al  anochecer  del  mismo  día 
principiaron  los  zapadores  cristinos  á  levantar  una  batería 
para  dos  piezas  á  la  parte  occidental  del  Mas  de  la  Pedrera 
y  á  distancia  de  medio  tiro  de  fusil  del  fuerte;  cuya  guar- 
nición al  notar  tan  prócsimos  á  sus  contarios  les  hicieron 
pagar  cara  su  osadía  con  el  certero  fuego  que  les  dirijie- 
ron^  y  con  los  proyectiles  que  les  arrojaron^  matándoles 
ocho  soldados  y  un  oGcial:  mayor  hubiera  sido  aun  la  pér- 
dida ano  haber  escaseado  á  los  carlistas  las.  municiones, 
y  parlicularmeate  las  granadas.. 

Al  amanecer  del  dia  25  redoblaron  sus  esfuerzos,  los 
sitiadores,  rompiendo  un  vivisimo  fuego  de  artillería  y  fu- 
silería: eútonces  D.  José  Fulgosio,  comandante  de  bata- 
llón^ procedente  del  convenio  de  Vergara ,.  con  algu- 
nas compañías  compuestas  de  soldados  del  mismo  con- 
venio,, se  adelantó  hacia  el  fuerte  para  estrechar  masé  los  ' 
mismos  á.cuyo  partido  habia  pertenecido  él  anteriormente. 
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r  Falgojio  coMiguíó  ponerse  bajo  los  fuegos  de  la  guaroi- 
.  cifiB  eá  UB  paraje  escarpado  cerca  del  foso^   desde  doade 
1  poriia  asaltar  el  redacto;  sin  embargo,  temiendo  las  difi- 
i  c^aitüde*  qne  pndiera  ofrecer  la  operación^  trató  de  entrar 
-  6B  relacioaes  con  el  gobernador  del   inerte.  Al  mismo 
.  tiempo  se  aprocsimó  también  por  otro  lado  al  fuerte  el 
"  itejrmLento  de  cazadores  provinciales  de  la  Guardia,  lie- 
'  gando  &  entrar  en  el  foso  algunos  soldados,  sin  que  {os 
'^  sitiados  pudieran  ofenderlos  por  carecerde  granadas  de  ma« 
*  no.  En   tan  critico  momento,  el  gobernador  del   fuente 
viendo  fatigada  su  guarnición,  falta  de  muniniones  y  $¡n 
esperanza  de  socorro,  entró  en  negociaciones  con  los  ai- 
'  tiadores,  y  les  propuso  que  se  permitiese  tomar  las  armas 
'  en  favor  de  la  reina  á  los  soldados  déla  guarnición  que 
,  quisieran,  y  á  los  que  lo  rehusaran  se  lesdi^se  el  pase  pa- 
ra donde  le  pidiesen;  pero  negadas  estas  proposiciones  por 
el  jeneral  crístino,  los  defensores  del  reducto  de  San  Pedro 
Mártir,  que  tan  bien  se  hab^^n  sostenido,  se  vieron  obliga- 
dos á  entregarse  á  discreción.   £1  gobernador,  trece  cífi- 
ciaies,  un  capellán  y  doscientos  sesenta  y  cuatro  indivi- 
duos de  tropa  rindieron  las  armas  y  fueron  conducidos  á 
Zaragoza  como  prisioneros  de  guerra. 

Ocupado  el  fuerte  de  San  Pedro  Mártir  por  las  tro- 
fos  de  la  reina,  fácil  les  era  ya  la  ocupación  del  de  la  Que- 
rola,  dominado  por  aquel  á  distancia  de  medio  tiro;  por 
esta  <;au8a,  la  tropa  que  le  guarnecia^  después  de  sostener 
un  corto  tiroteo  con  los  sitiadores,  y  conociendo  que  to- 
dos los  esfuerzos  que  hiciera  para  sostenerse  serian  inú- 
tiles, puso  fuego  al  fuerte  y  se  retiró  á  la  plaza. 

La  ciudad  de  Morella  se  había  dividido  militarmente 
para  su  defensa, en  cinco  cuarteles  ó  distritos,  á  saber:  en 
cuatro  el  recinto  principal  q,ue  circuye  la  muralla  porcia 
parte  baja  de  la  población,  y  otra  linea  llamada  del  5.^  dis- 
trito, en  la  parte  alta  de  la  plaza,  entre  el  convento  de 
San  Agustín  y  la  parroquia  ó  iglesia  major,  cuyo  espacio 
se  considi>rabNa  como  una  cindadela,  porque  ocupando  di- 
chos edificios  la  posición  m&%  elevada  y  ventajosa  de  lacip- 
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dad,  podía  hacerse  de  eVIa  una  porfiada  defenaa  al  abri^ 
de  sns  iniiros,  proteji^os  ademas  por  los  fuegos  del  c^sUlle. 
Cada  distrito  estaba  &  cargo  de  un  íefe  de  conocido  valor 
y  pericia  militar^  y  contaban  con  suJaaiternus  de  no  menot 
mérito  para  secundarlos  en  las  operaciones.  La  guaroi-^ 
cioii  de  Morella  se  eomponia  del  ^.^  batallón  de  Aragón  fc 
las  úrdencs  del  eoroandante  D.  Manuel  Jil^el  3.^  y  5/ 
de  Valencra  mandados  por  D.  José  Miralles  y  D.  Ma* 
nttel  Sister;  cuyas  fuerzas  ascendían  á  unos  mil  trescientos 
hombres:  mas  como  al  último  de  los  mencionados  batallo-* 
nes  toc¿  el  guarnecer  los  fuertes  esieríores,  solo  quedaron 

Íara  el  servicio  de  la  plaza  los  otros  dos,  ayudados  por  el 
atallon  de  voluntarios  realistas  de  Morella  y  bs  de  otro« 
meblos  inmediatos;  pero  asi  de  los  de  la  ciudad  como  de 
los  de  fuera,  solo  tomaron  parteen  la  defensa  unos  setenta^ 
porque  &  los  demás  se  lea  permitió  salir  de  la  plaza.  El  cas- 
tilló  lo  guarnecían  dos  compañías  de  miñones,  mandadas 
por  D.  Pascual  Gamundi ,  favorito  de  Cabrera,  y  en  el 
cual  tenia  este  caudillo  la  mayor  confianza.  Contaban  con 
doce  piezas  de  artillería  de  diferentes  calibres,  colocadas 
t^es  en  la  plaza  del  Estudio,  y  las  nueve  restantes  en  el 
castillo,  servidas  por  dos  compafíias  de  artillería,  una  de  á 

!ie  y  otra  montada.  Había  ademas  tres  compañías  de  zapa- 
ores,,  una  de  pontoneros,  una  brigada  de  injenieros  pro- 
eedenle  del  ejército  del  Norte,  y  unos  treinta  y  cinco  & 
cuarenta  cadetes  de  varios  cuerpos  que  alternaban  coa  la 
guarnición  en  las  fatígas^ del  servicio.. 

Los  defensores  de  Morella  tenían  sobre  st,  bo-  solo  el 
formidable  ejércjto  que  los  sitiaba,  sino  la  traición  de  al- 
gunos de  sus  compañeros  de  armas,  que  desertando  de  la 
plaza  y  pasándose  al  enemigo,  le  ii^forraaban  del  estado  en 
q^  se  hallaban  loa  sitiados^  Al  anochecer  del  día  2&se  fu« 
garoD  de  la  plata  dos  coroneles  carlistas  &  quienes  estaba 
encargada  la  defensa  de  algunos  pontos  importantes,  y  se* 

Jasaron  &  E^^partero.  Cuando  loa  aitiados  notaron  la  falta 
,e  dichos  oficíales,  conocieron  que  habían  informado  á  los 
sitiadores  <1?I  estado  y  planes  de  las  fortificaciaiies  de.Mfi*<i 
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reila^  porque  observaron  que  loseiiemigosvariaron  el  plan 
de  ataque  que  basta  entonces  babian  seguido,  dirijiendo 
ahora  las  hostilídnde^á  los  puntos  mas  débiles,  lo  que  no 
pudieron  bacer  antes,  por  ignorar  cuales  eran. 

Luiígo  que  los  cristiuos  se  posesionaran  del  fuerte  de 
San  Pedro  Mártir,  construyeron  en  el  mismo  cerro  una 
batería  de  fuegos  curvos.  Al  siguiente  dia  ¿&  descubrie- 
ron los  sitiados  otras,  das  balerías  para  piezas  de  grueso 
calibre:  la  batería  de  brecba,  situada  ¿  la  derecha  del 
camino  de  Aragón  á  Morclla,  y  á  distancia  de  mas  de 
cuatrocientas  varas  de  la  muralla,  se  componía  de  ocho 
piezas  de  á  16;  las  cuales  asestando  sus  tiros  contra  la  cor- 
tina comprendida  entre  la  torre  cuadrada  y  el  empalme 
que  aquella  forma  con  el  primer  recinto  del  castillo,  hizo 
persumir  á  las  carlistas  que  aquel  paraje  era  el  destina* 
do  para  abrir  la  brecha.  Otras  dos  baterías  destinadas  {Mi- 
ra proyectiles  huecos  estaban  situadas  al  occidente  de  la 
de  brecha,  á  distancia  proporcioaada  y  en  ventajosas  po- 
siciones. 

Apenas  amaneció  rompieron  todas  las  baterais  un  fue- 
go tan  horroroso  contra  la  plaza,  que  los  carlistas  no  se 
podian  hablar,  porque  el  estruendo  no  les  dejaba  entender- 
se; mas  era  tal  el  entusiasmo  de  los  sitiados,  que  se  arro- 
jaban á  arrancar  la  espoleta  á  las  bombas  y  granadas,  de- 
safiando de  esta  manera  á  la  muerte,  hasta  que  los  oficia- 
les tuvieron  que  impedirles  semejante  temeridad. 

Al  notar  los  jefes  de  la  guarnición  los  grandes  estra* 
gos  que  la  artillería  de  los  sitiadores  causaba  en  ia  ciu- 
dad, especialmente  las  bombas,que  incendiaban  muchas  ca- 
sas^ en  las  cuales  perecían  uu  considerable  número  de  per- 
sonas^ tomaron  algunas  disposiciones  para  oponerse  vi- 
gorosamente á  que  continuasen  los  males  que  sufría  el 
caserío  por  la  parte  de  la  población  que  daba  frente  &  la 
linea  de  ataque.  El  comandante  de  injenieros,  Alzaga,  for- 
mó el  plan  de  los  trabajos  que  ecsijtau  las  circunstancias, 
]i.  aprobado  por  la  junta  de  inapeccion,  se  estableció  en 
áictio  sitio  j  á  unaa  diei;iocho   varaii»  de  díalancia  de    la 
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(  muralla^  ana  nueva  linea  dé  retrincheramiento  á  lá  zapa 
«  doble^  reforzándolo  con  un  terraplén  arreglado  y  cubierta 
^  de  talas  y  otros  obstáculos;  unido  de  este  modo  uno  de  sus 
estremos  al  parapeto aspillerado  del  castillo^  apoyaba  el  etro 
'  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  que  era  la  cabeza  de  la  pri- 
!  mera  linea  interior  de  la  plaza^  flanqueándose  con  abun- 
dantes fuegos  cruzados  desde  dicha  iglesia  y  el  castillo.  A 
pesar  del  mortífero  fuego  conque  los  sitiadores  procuraron 
impedir  estas  obras^  los  sitiados  continuaron  sin  interrup- 
'  cion  sus  trabajos;  y  en  la  mañana  det  dia  27  estaban  casi 
'  enteramente  concluidos^  aunque  á  costa  de  algunas  bajas^ 
particularmente  en  las  compañía  de  zapadores^  porque  los 
sitiadores  sospechando  los  reparos  que  estaban  haciendo 
los  carlistas^  tenían  constantemente   en  el  aire^  dirijidas 
hacia  aquel  punto^  seis^  ocho^  y  á  veces  diez  bombas  ó  gra- 
nadas reales^  de  á  catorce  pulgadas. 

En  los  siguientes  dias  hasta  la  madrugada  del  29 
fueron  poco  considerables  los  progresos  de  los  sitiadores; 
los  cuales  después  de  haber  arrojado  cerca  de  20,000  pro- 
yectiles, se  convencieron  sin  duda  de  la  dificultad  de  re- 
ducirla plaza  por  aquel  frente,  y  prepararon  nuevas  bate- 
rías en  elGolldel  Vent,  al  lado  opuesto  del  portal  de  San 
Miguel,  manifestando  la  intención  de  querer  atacar  el  fren- 
te de  la  muratla  correspondiente  á  la  plaza  mayor  y  el  por- 
tal del  Estudio.  Aunque  los  carlistas  notaron  aquella  varia- 
ción ,  no  desconfiaron  de  resistir  con  ventaja  el  ataque 
fundados  en  las  medidas  de  defensa  que  habian  tomado  por 
aquella  parte;  pero  un  accidente  funesto  para  los  sitiados^ 
vino  á  desbaratar  todos  sus  planes  y  á  acelerar  la  rendi- 
ción de  la  plaza. 

Hacia  pocos  dias  que  el  principal  depósito  de  municio- 
nes se  habia  trasladado  del  almacén  en  que  se  hallaba, 
adonde  estaba  la  cantina  del  castillo,  pues  se  creyó  aquí 
mas  seguro  por  nras  distante  del  primer  punto  atacado^ 
Guando  al  amanecer  del  dia  29,  en  el  momento  en  que  ha- 
bia en  la  pieza  donde  estaban  las  municiones  infinidad  de 
=  personas,  unas  haciendo  cartuchos  y  otras  proveyéndose 
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de  ello»,  principiaron  lo»  sitiadores  á  dirijir  sus  fuegos  ha- 
cia aqaeHa  parte  sin  de^canso^  y  á  pesar  de  eso    los    que 
ocupaban  tan  espuestó  recinto  continuaron   en  sus  traba- 
jos sin  tomar  precaucron  alguna^  y  con  la  puerta  entorna- 
da. Cayó^pues^  una  bomba  en  el  mismo  umbral  de  dicha 
puerta^  que  se  abrió  con  el    choque  del   proyectil,  cuyos' 
cascos  al  rebentar,  penetraron  en  el  almacén  de  municio- 
ires^  causando  la  mas  horrorosa  esplosion  que  se  habia  oido. 
Millares  de  arrobas  de  pólvora   de  cafion^  mas  de   ochenta 
mil  cartuchos^ y  gran  cantidadde    bombas  y   granadas  se 
efDcendieron*instantáneamente  produciendo  un  estrépito  es- 
pantoso, y  sepultando  bajo  los  escombros  mas  de  cincuen- 
ta  personas.  Todas  las  casas  de  la  población  que    esta- 
ban bajo  de  aquel  recinto  padecieron  mucho,  y  algunas  de 
ellas  se  desplomaron,  asi  por  el  sacudimiento  como   por 
los  enormes  peñascos  que  cayeron  sobre  ellas.  Este    im- 
pensado acontecimiento  aterró  á  los  habitantes  de  More- 
l^a  y  desanimó   &  los  soldados  que  tan  valientes  y  arroja- 
dos se  habian   mostrado  anteriormente.  En  tales  circuns- 
tancias se  celebró  un  consejo  de  guerra,  al  que  asistieron 
los  principales  jefes  y  resolvieron  abandonar  la  plaza  durante 
Id  noche..  Esta  operación  se  hubiera  verificado  tal  vez  con  feli- 
cidad á  no  haber  concurrido  la  traición  á  aumentar  el  con- 
flicto de  los  desgraciados  carlistas.  Un  capitán  de  las  com- 
pamas de  miñones  que  guarnecian  el  castillo,  salió  á   la 
caiéa  de  la  tarde  vestido  con  blusa  azul;   y  aparentando 
el  mayor  valor,  púsose  á  pasear  por  la  muralla  á  cuerpo 
descubierto:  ^esta  temeridad  llamó  la  atención  de  los  si- 
tiados, porque  el  fuego  de  los  sitiadores    continuaba  sin 
interrupción,  con  tal  acierto ,  que  por  dos  veces  fue  der- 
ribada el  asta  de  la  bandera  y  nadie  se  atrevia  á  asomar 
la  'cabeza.  Ademas  las  balas  rasas  daban  en  la  peña  viva  so- 
bre que   está   construido  el   castillo  y  hacian  saltar  pe- 
dazos de  ella^  los  cuales  esparciéndose  en  todas  direccio* 
nes^  herion  y  mataban  á  los  que   se  ocultaban  detras  de 
los  parapetos;   de  manera  que  no  se  croian  seguros  en  parr.^ 
tó  alguna.  Sin  einbargo^  el  de  la  blusa   azul  continuaba 
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paseándose  por  la  muralla  mirando  cootinuamente  al  caro* 
po  enemigo^  taRio,  que'  sus  compañeros  llegaron  á  sospe* 
char  de  ¿I,  porque  notaron  que  desde  su  aparición  en  la 
muralla  no  habían  hecho  los  sitiadores  ni  un  solo  disparo. 
Luego  que  anocheció,  el  de  la^bittsa  a«ul  se  bajó  con  mucho 
disimulo  á  la  plaza  y  acercándose  á  la  muralla  principió  4 
descolgarse*  Sus  compaAeros  que  le  babiaa  estado  ace- 
chando desde  lejos^  al  ver  su  última  acción^  que  confirma- 
ba  las  sospechas  que  habian  concebido  contra  ¿I,  princi- 
plsron  á  gritar  ná  e$e  traiJom  y  le  dispararon  algunos  tiros 
que  no  le  dieron,  pues  apenas  se  vio  en  tierra  echó  á  cor- 
rer COR  dirección  al  campo  contrario. 

La  deserción  del  espresado  capitán  fué  muy  fatal  i  U 
guarnición  y  habitantes  de  Morella,  porque  aquel  traidor 
dio  parte  á  Espartero  del  apuro  en  que  se  hallaban  los  sitia* 
dos  y  de  que  trataban  de  abandonar  la  plaza*  Con  estas  no- 
ticias mandó  el  jeneral  cristino  estrechar  inmediatamente 
sus  lincas,  aprocsimando  tanto  la  artillería  y  todas  sus  tro« 
pas,  que  llegaron  a  colocarse  á  tiro  de  fusil  de  la  población^ 

Sin  embargo  de  este  contratiempo  los  carlistas  deter- 
minaron llevar  adelante  su  proyecto.  Gomo  la  población  de 
Morclta  estaba  tan  comprometida  por  la  causa  de  tí,  Car- 
los, apenas  se  esparció  la  noticia  de  que  la  guarnición  iba 
á  abandonar  la  plaza,  multitud  de  jentes  de  todas  clases 
y  edades  acudian  á  la  plaza  del  Estudio,  donde  se  estaba 
reuniendo  la  tropa,  pidiendo  que  se  les  permitiese  seguir 
la  suerte  de  los  soldados.  Veíanse  entre  la  multitud  re- 
lijiosas  y  relijiosos  de  los  conventos  que  ecslstian  en  la  ciu- 
dad, y  mnctios  particulares,  los  mas  de  ellos  padres  de  fa* 
milia,  seguidos  de  sus  esposas  ¿  hijos*  Cada  cual  llevaba 
consigo  lo  mas  precioso  que  tenia  en  su  casa,  y  lo  cargaba 
en  los  bagajes  de  que  podia  disponer;  de  manera  que  en 
aquella  plaza  todo  era  confasion  y  lágrimas. 

Conociendo  el  gobernador  j  los  demás  jefes  que  no  po- 
dría tener  buen  écsito  la  marcha,  embarazados  con  tan- 
ta jente,  trataron  de  disuadir  6  la  multitud,  haciéndola  pre- 
sente el  peligro  que  iba  &  arrostrar,  hallándose  tan  cereales 
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víliaáores^  pues  aun  saliendo  solamente  la  tropa^  tenia  que 
f^erecer  ia  mitad  de  ella  para  qae  pudiese  salvarse  la  otra 
mitad;  pero  como  era  mayor  el  temor  que  aquellos  ha^^ 
bHantes  tenian  á  la  «ntrada  de4os  cristifios  «n  la  ciudad ,  k 
pesar  de  las  prudentes  reflecsiones  de  los  j«fes  militares^ 
firefiriefon  esponerse  á  aquel  inminente  tiesgo^  primero 
^ae  quedarse  en  la  población.  Viendo  el  gobernadcM:  que 
«o  podia  convencer  á  los  habitantes  y  accedió  á  que  mar* 
chases  con  la  tropa^  y  esta  condescendencia  les  fué  fatal 
é  unos  y  á  otros% 

Señalóse  ia  salida  para  el  toque  ¿e  Telréta>  y  llegada 
^esta  hora  se  emprendió  la  marcha  en  el  orden  siguieote^  las 
"compailias  de  preferencia  del  S.^  de  Aragón  y  del  3.^  de 
Valencia  formaban  la  vanguardia  flanqueando  el  paso;  se» 
guian  los  batallones  3.^  y  5>.^  de  Valencia  i  la  cabeza  de 
la  columna;  en  el  centro  toda  la  multitud  de  particulares^ 
los  empleados  civiles  y  de  hacienda  militan:  con  sus  reapec* 
tivas  familias  y  la  plana  mayor^  y  oubriau  la  retaguardia  et 
resto  del  5.^  de  Aragón^  los  zapadores^artillerosé  itijeuíe^ 
ros%  En  la  plaza  quedaron  las  personas  menos  oomprome- 
iidas  y  una  pequeña  guarnición. 

Marchaban  todos  con  el  silencio  posible  y  en  la  mayor 
«ngustia^  cuando  á  poco  de  sa4ir  de  la  ciudad-^  los  escuchas 
de  Espartero  no-taron  el  ruido  y  dieron  la  voz  de  alarma  á 
4as  tropas  sitiadoras  que  ya  estaban  preparadas-^  las  chales 
principiaron  á  hacer  descargas  á  quemaropa  sobre  aquellos 
desgraciados:  todo  fué  ya  desorden  y  confusión:  la  sangre 
corriaá  torrentes;  hombres^  mu jeres  y  niños  caían  ecsáni^ 
mes  unos  sobre  otros  á  impulsos  del  plomo  homicida>  Todos 
corren  acelerados  por  uno  y  otro  lado  sin  saber  donde  refu- 
jiarse:  muchos  se  dirijen  á  la  ciudad  de  doude  habiau  salido^ 
pero  en  vano^  porque  estaban  cerradas  las  puertas^  y  huyen- 
do de  un  escollo  daban  en  otro  raayor^  porque  la  escasa 
guarnición  que  habia  quedado  en  Morella^  al  oir  aquel  ti- 
roteo y  griterío  en  el  campo^  y  no  distinguiendo  por  la  os- 
curidad de  la  noche  si  eran  amigos  ó  enemigos  los  que 
tenian  á  las  puertas^  participó  del  aturdimiento  jeneral^  y 
TOMO  n.  39 
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•n  ?ez  de  apresurarse  á  abrirles  principió  á  hacer  fuego 
sobre  sus  mismos  compañeros.  La  pluma  sre  resiste  á  des- 
cribir tantos  horroresl  Al  verse  acometidos  por  todas  partes 
aquellos  infelices^  corrían  en  grupos  en  todas  direcciones^ 
buscando  algún  paraje  donde  guarecerse,  y  les  pareció  que 
el  puente  levadizo  ofrecia  alguna  seguridad;  agrúpansen  to- 
dos en  él;  pero  donde  creían  hallar  su  salvación  encontraron 
también  la  muerte!....  El  peso  de  la  mucha  jente  que  cargó 
bobre  el  espresado  puente  fué  causa  de  que  este  se  hundiera 
con  grande  estrépito^  cayendo  al  foso  cuantas  personas  sos- 
tenia^  muriendo  unas  ahogadas  y  otras  despedazadas.  Los 
que  iban  llegando  después,  huyendo  del  enemigo,  y  que 
ignoraban  aquel  horroroso  suceso,  en  su  aceleramiento  se 
lanzaban  precipitadamente  al  puente  hundido  y  catan  so- 
bre los  cadáveres  de  sus  compañeros.  En  tan  horroroso 
estado,  algunos  jefes  intrépidos  se  acercaron  á  la  muralla^ 
arriesgando  asi  su  vida,  y  principiaron  á  gritar  á  los  defen- 
sores de  la  plaza  que  todos  eran  onos^  que  no  hiciesen 
fuego  y  que  abriesen  las  puertas.  Oyéronlo  por  fin  los  de 
la  muralla,  y  suspendieron  las  hostilidades;  mas  por  si 
era  una  estratajema  de  los  sitiadores^  no  quisieron  abrir 
hasta  reconocer  los  grupos  que  se  habian  aprocsimado 
velozmente  tan  luego  como  los  de  la  plaza  cesaron  de 
disparar.  Para  reconocer^  pues^  si  efectivamente  eran 
sus  propios  compañeros,  encendieron  unos  manojos  de  bro- 
za seca  liados  con  estopa^  y  arrojándolos  desde  la  mura- 
lla^ con  aquella  luz  momentánea  se  convencieron  de  que 
eran  los  desgraciados  que  poco  antes  habian  salido  de  la 
ciudad.  Entonces  corrieron  á  abrir  las  puertas;  y  para  que 
pudiesen  entrar  mas  pronto  les  arrojaron  algunas  escalas 
por  las  cuales  se  apresuraban  á  subir  aquellos  aterrados 
fujitivos;  pero  esto  mismo  fué  causa  de  nuevas  desgracias; 
parecia  que  todo  el  infierno  se  habia  conjurado  contra  los 
desventurados  que  habian  salido  de  Morella  aquella  infausta 
noche.  Viendo  los  del  castillo^  durante  el  reconocimiento 
los  grupos  que  se  habian  acercado  á  la  plaza,  y  después  que 
escalaban  la  muralla^  crejeron  que  eran  las  tropas  de  4a 
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reina  y  diríjíeraD  sds  fuegos  de  cañón  hacia  aquel  punto: 
de  manera  que  cuando^  después  de  tantos  sustos  se  creían 
ya  seguros  en  la  ciudad^  se  vieron  acometidos  de  nuevo^  y 
muchos  que  se  habian  salvado  de  las  balas  enemigas  y  del 
fuego  de  sus  compañeros^  fueron  victimas  de  los  del  cas- 
tillo. Por  último  un  incidente  casual  hizo  que  cesasen  tan- 
tas calamidades^  tan  horrorosas  desgracias:  los  soldados  que 
servian  h  pieza  del  castillo^  con  la  que  estaban  asesinando  k 
sus  mismos  compañeros,  eran  quintos^  y  en  su  aturdimientp 
una  de  las  veces  que  cargaron  la  pieza,  pusiéronla  bala  antes 
que  la  pólvora  y  no.  pudieron  ya  disparar:  entonces  les  gritó 
desde  abajo  un  oficial^  diciéndoles  que  no  eran  enemiros  y 
que  á  los  que  tiraban  eran  los  mismos  que  habian  salido 
con  la  guarnición.  Los  batallones  que  componian  la  co- 
lumna^ á  pesar  de  la  confusión  y  desorden  del  paisanaje^ 
mostraron  valor  y  serenidad^  y  aunque  no  podian  obrar 
libremente  por  no  ofender  á  sus  compañeros^  hicieron  al- 
gunas descargas  hacia  donde  salia  el  fuego  de  los  de  la  rei- 
na ^  y  les  causaron  algunos  muertos.  El  gobernador  y  la 
mayor  parte  de  las  compañías  que  formaban  la  vanguardia 
de  la  columna^  después  de  arrostrar  toda  clase  de  peligros 
con  el  mayor  arrojo^  consiguieron  atravesar  el  campamen- 
to enemigo  y  se  salvaron. 

Cuando  cesaron  las  horribles  y  sangrientas  escenas  que 
acabamos  de  referir^  todo  quedó  sumerjido  en  el  mayor  silen- 
cio^ interrumpido  solo  por  los  lamentos  de  los  moribundos 
que  yacían  en  el  foso.  Inmediatamente  se  reunieron  los  jefes 
principales  con  objeto  de  dictarlas  medidas  que  ecsijian  las 
circunstancias  para  la  salvación  común:  entretanto  se  ocupa- 
ron otros  con  mucho  riesgo^  en  sacar  del  montón  de  victi- 
mas que  había  en  el  foso^  los  pocos  infelices  que  aun  daban 
algunas  señales  de  vida^  y  los  conducían  á  la  ciudad^  que  pre- 
sentaba en  medio  desús  ruinas  el  lastimoso  aspecto  de  un 
vasto  hospital  militar  después  de  una  acción  encarnizada. 

En  el  consejo  de  guerra  celebrado  aquella  misma  noche 
nombraron  gobernador  accidental  al  teniente-rey  Don  Lean- 
dro Castilla^  dándole  todas  las  facultades  necesarias  para 
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que  negociase  la  capitulación  con  el  jeneral  en  jefe  de  los 
tropas  sitiadoras^  baja  las  bases  acordodas  en  dicho  conse- 
jo, porque  todo»  conocian  la  imposibilidad  de  sosleiierso 
por  mas  tiempo  contra  tau  numerosos  y  i^uerridos  eRemi- 
gos  y  cuando  no  tenian  esperanza  alguna  de  ser  socorridos 
de  arnera.  El  teniente-rey  admitié  gustoso  este  encaigo, 
porque  habiendo  sido  compaiero  de  armas  de  Espartero  en 
la  guerra  de  América^ creia  que  sücaria  de  dicho  jenejal  el 
mejor  partido  posible,  en  atención  á  sus  antiguas  relacio- 
nes. Con  esta  esperanza,  al  día  siguiente  dirijió  á  Esparte, 
ro  el  oficio  y  propuesta  de  capitulación  que  á  cootinoacioa 
insertamos. 

«Eicmo.  Scc^Deseasdo  evitar  los  males  que  son  con» 
siguientes  i  esta  desastrosa  guerra,  y  las  molestias  aue  de- 
be causará  V.  E.  el  campamento  del  digno  cuartel  de  Y.  E., 
espero  que  su  jenerosidad  se  dignará  conceder  á  la  guarni- 
ción de  esta  plaza  las  capitulaciones  que  designan  los  arti, 
euros  del  siguiente  papel  que  tengo  el  honor  de  elevar  á  las 
superiores  manos  de  V.  E.,  esperando  al  mismo  tiempo  que 
ínterin  se  ratifican  las  capitulaciones ,  se  dignará  man-, 
darse  suspenda  toda  hostilidad  contra  esta  plasa,  y  al  mis» 
mo  tiempo  el  que  las  tropas  avanzadas  del  ejército  de  V.  E. 
permanezcan  en  las  posiciones  que  ocupan  en  estos  momen- 
tos. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Morella,  mayoá  las 
cinco  de  la  mañana  del  30  de  ia4Q.-Escma.  Sr.-ÍLea«- 
aro  Castilla.» 

•  Capitntaeionquejropme  eteorenel  gobernador  aetidental 
de  la  plata  de  Morella  D.  Leandro  Ca$Hlla,al  escekntUi- 
wo5r.  duque  de  la  Victoria,  D..  BaUomer o  Etparter o,  ca. 
pttanjeneral  de  lo$  ejércitos  nacionaUs,  y  jeneralenjefe  de 
IM  efércKof  que  operan  en  las  pravineias  de  Ui  península. 

»Art,  1  ,•  La  guarniciou  de  esta  pW  entregará  las  ar- 
mas con  la  condición  que  ha  de  quedar  en  plena  libertad  el 
total  de  sos  jefes  y  oficiales,  y  por  consiguiente  la  tropa^ 


HTS^TOIIIA   Pg   B>   CABIOS^ 809 

pnra  ir  al  pnis  estrairjero  que  mas  le  convenga^  con  la 
precisa  condición  de  que  no  han  de  volver  á  tomar  las 
armas  en  la  presente  luoha  contra  kos  derechos  de  S*  Mr 
la  reina  doña  Isabel  II. 

»Árt.  2.^  Se  espera  de  la  jenerosidad  del  Escmo.  señor 
duque  de  ta  Vietoria  se  dignará  conceder  el  uniforme  y 
equipaje  &  los  jefes  y  oficiales  de  esta  guarnición^  como 
igualmente  á  ta  tropa^  y  que  se  queden  en  el  pais  los 
que  no  quieran  pasar  al  estranjero^  á  quienes  no  se  les 
molestaré  por  sus  opiniones  anteriores^  si  la  conducta  de  los 
que  se  queden  no  es  hostil  &  la  causa  de  S.  M, 

)»Art.  3.^  Que  en  virtud  de  estas  capitulaciones  no  se 
molestará  á  ninguno  délos  jefes  y  oficiales^  individuos  de 
tropa  y  empleados  en  la  guarnición  de  esta  plaza^  por 
hechos  puramente  políticas  que  tienen  tendencia  con  sus. 
empleos  y  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  les  dieron 
por  sus  respectivos  jefes^  aun  cuando  sea  por  reclamación 
d¿   alguna  persona. 

»Art.  4.  Los  j'efes^  oficiales,  é  individuos  de  tropa  de 
esta  guarnición  serán  conducidos  por  una  partida  de  es- 
coila  hasta  la  raya  de  Francia,  por  el  frente  que  resulta 
por  el  reino  de  Aragón  á  aquel  pais  estranjero,  sin  entrar 
en  las  principales  capitales  del  reino. 

»Art.  &«^  Se  entregarán  las  ecsistencias  de  los  almace* 
nes  establecidos  en  esta  plaza  con  la  mayor  intregridad, 
como  igualmente  los  fusiles,  cañones  y  demás  que  ecsistan 
en  ella. 

x^Art.  6.^  Será  de  cuenta  del  erario  nacional  la  asisten- 
cia de  los  enfermos  de  los  hospitales ,  como  igualmente 
franquearles  el  correspondiente  pasaporte  para  que  puedan 
marcharse  también  al  estranjero,  quedando  desde  luego 
dichos  individuos  comprendidos  en  todos  los  artículos  de 
esta  capitulación •  Morella  mayo  3.0  de  184Q« — ^Leandro 
CaskiHa«» 

Ei  gobernador  accidental  de  Morella  quedó  hurlado  en 
sus  esperanzas,  porque  luego  que  el  jeneral  cristiuo  se 
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enteró  del  oficio  y  propuesta  anteriores^  conoció  por  el 
lenguaje  snmiso  del  gobernador,  y  por  las  noticias  que  te* 
nía  de  los  sucesos  de  la  noche  anterior^  que  los  defen- 
sores de  Morella  se  hallaban  en  el  último  apuro:  asi  pues^ 
no  quibo  concederles  lo  que  pedían  y  contentándose  coa 
enviarles  como  resolución  definitiva  la  constestacion  si- 
guiente: 

uReeibo  el  oficio  de  V.  de  esta  jíecha  con  la  propuesta  de 
oapitulacíon  que  me  incluye^  cuyos  articulo»  no  pueden 
ser  aceptados,  asi  por  la  bandera  que  han  tenido  VV.  enar*. 
bolada,  como  porque  desplegados  ya  parte  de  los  medios 
que  tengo  para  reducir  la  plaza  y  castillo,  faltaría  á  mi 
deber  en  el  hecho  de  admitir  condiciones  contrarias  á 
la  situación  en  que  VV.  se  encuentran^  mayormente  des- 
de la  derrota  de  anoche. 

»Los  sentimientos  de  humanidad  me  fuerzan^  sin  em- 
bargo, á  convenir  en  que  cese  toda  hostilidad  hasta  re- 
cibir la  contestación  á  este  oficio,  que  ha  de  ser  en  el 
término  de  una  hora.  No  hay  mas  condición  posible  que 
la  de  que  se  entregue  como  prisionera  la  guarnición  de 
la  plaza  y  de  su  castillo ,  en  el  concepto  de  que  serán  res- 
petadas y  ninguno  de  sus  individuos  molestados  por  sus 
opiniones  políticas. 

»En  casd  que  V.  no  acceda,  llorará,  aunque  tarde, 
las  consecuencias  de  una  defensa  enteramente  inútil,  y  las 
víctimas  obligadas  á  continuar  las  hostilidades  no  diriji- 
rán  sus  terribles  imprecaciones  en  el  momento  de  su- 
cumbir^ contra  las  armas  victoriosas,  sino  contra  los  que 
les  hayan  forzado  á  tan  duro  trance.  Mando  un  ayudan- 
te de  campo  con  esta  intimación:  su  permanencia  no 
será  mas  que  una  hora,  pues  lleva  orden  de  regresar  con 
la  contentación  ó  sin  ella.  A  la  inmediación  de  la  plaza 
se  hallará  el  jeneral  segundo  jefe  de  estado  mayor  je- 
neral ,  y  V.  podrá  avistarse  con  él  si  le  queda  alguna 
duda  sobre  la  seguridad  que  ofrezca  á  los  prisioneros. 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cuartel  jeneral  campa- 
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TOcnto  al  frente  de  Morella  30  de  mayo  de  1840.— El 
BUQVB  DE  LA  ViCTORiA. — Sf.  gobernador  interino  de  Mo- 
rella.» 

Esta  contestación,  que  no  esperaban  los  sitiados^  les 
puso  en  el  -  mayor  apuro,  mácsüne  cuando  solo  se  les 
concedia  un  plazo  tan  corto  para  resolver;  sin  embargo, 
los  jefes  determinaron  que  se  enterasen  de  la  comunica- 
ción de  Espartero  todos  los  individuos  déla  guarnición,  pa- 
ra que  dijesen  su  parecer,  y  en  vista  de  él  acordar  lo 
que  debia  hacerse.  Comunicóse,  pues  á  todos  los  soldados 
el  O0CÍO  del  jeneral  cristino,  y  dudaban  qué  resolución 
tomar;  pero  al  ver  qué  Espartero  aprocsimó  los  batallones 
&  las  murallas,  decidieron  entregarse. 

Gomo  el  puente  levadizo  se  habia  inutilizado,  salió  el  co- 
mandante de  zapadores  carlistas  con  su  brigada  para  formar 
tin  puenteprovisionai  con  algunos  maderosy  fajinas.  Entre- 
tanto pidió  la  guarnición  que  se  le  permitiera  salir  de  la 
ciudad  con  las  armas  para  deponerlas  en  el  campamento  de 
ios  vencedores,  porque  les  repugnaba  dejarlas  en  los  alma- 
cenes y  salir  desarmados  como  si  fueran  unos  criminales. 
Espartero,  teniendo  presentes  el  denuedo  y  constancia  con 
que  aquellos  valientes  habian  defendido  la  ciudad  y  castillo, 
les  concedió  este  honor:  concluido  el  puente  provisional, 
salieron  formados  los  esforzados  defensores  de  aquella  cele- 
bré ciudad,  y  fueron  deponiendo  las  armas  al  pie  de  los  es- 
tandartes de  la  reina.  La  tristeza  que  se  veia  pintada  en  los 
semblantes  de  los  carlistas  al  verificar  este  acto,  manifesta- 
ba claramente  el  sentimiento  que  les  causaba  tener  que  des- 
prenderse de  unas  armas  que  con  tanto  honor  habian  empu- 
ñado. Terminada  la  entrega,  pasaron  revista  á  la  desarmada 
guarnición  y  resultó  un  total  de  2731  individuos  entre-oficia- 
les,  capellanes,  fisicos,  empleados  de  hacienda^militar,  cade- 
tes y  tropa. 

La  pérdida  de  la  guarnición  en  la  defensa  de  la  plaza 
habria  sido  muy  corta  si  no  hubiesen  sucedido  tantas  des- 
gracias en  h  salida  fatal;  pues  del  reconocimiento  practica- 


do  en  el  foso^  resultaron  doscientos  caarenta  y  dds  cadé<« 
veres,  entre  militares  y  paisanos* 

La  primera  tropa  de  la  reina  que  entró  en  Motella  fuc* 
ron  tres  compañías  de  preferencia  para  ocupar  los  princi- 
pales puntos  de  ia  plaza;  poco  después  entró  una  gran  par** 
te  del  ejército  vencedor^  y  en  los  primeros  momentos  se  co» 
metieron  algunos  escesos  aislados  en  varías  casas  que  saquead- 
ron.  A  las  dos  de  la  tarde  del  m¡«mo  dia  SO  emprendieroii 
la  marcha  los  prisioneros  para  Zaragoza^  escoltados  por  el 
rejimiento  de  cazadores  de  la  Guairdia  ReaK 

Cuando  Jas  tropas  de  la  reina  tomaron  posesión  de  Mo* 
rella^  presentaba  esta  el  cuadro  mas  triste  y  espantoso:  pue* 
de  decirse  que  asi  el  castillo  como  la  ciudad  no  eran  mas 
que  un  montón  de  ruinas;  poes  de  las  casas  qae  habiaa 
quedando  en  pie  apenas  habia  una  cuyo  techo  no^imena- 
zára  desplomarse.  Tal  fuiia  suerte  del  baluarte  favorito  de 
Cabrera,  en  cuya  fortificación  y  repuestos  tanto  tiempo  y 
cuidado  habia  <;mpleado  el  caudillo  tortosioo^ 

Estraño  es  sobremanera  que  niuguuo  de  los  jefes  carlis*> 
tas  se  acercase  con  su  división  i  socorrer  á  los  sitiados  de 
Morella^  y  ni  aun  procurasen  distraier  la  atención  de  las 
tropas  de  la  reina  por  punto  alguno;  pudiera  creerse  que 
este  total  abandono  era  producido  por  el  desaliento  que  se 
habia  apoderado  de  los  defensores  de  D«  Carlos  y  que  na- 
da se  atrevian  á  emprender;  pero  no  era  esta  la  única 
causa  de  su  inmovilidad;  fué  que  la  fatalidad  habia  reunido 
todas  las  circunstancias  mas  desastrosas  para  consumar  la 
ruina  de  la  causa  que  defendían^  Asi  es  que  en  vez  de 
socorrer  la  plaza,  durante  el  sitio,  el  jefe  favorito  de  Ca- 
brcra^  y  al  que  mas  apreciaba  por  su  arrojo  y  actividad,  se 
dejó  sorprender  por  las  tropas  de  la  reina^  como  vamos  á 
referir. 

Luego  que  Espartero  ^ittó  á  Morella,  Forcadell  ocupó 
con  algunas  fuerzas  el  pueblo  del  Bojar^  para  observar  los 
acontecimientos  del  cerco  y  ver  si  bailaba  ocasión  de  socor* 
rer  la  plaza,  bien  aumentando  la  guarnición  con  el  primer 
batallón  de  Valencia^  ó  bien  hostilizando  &  los  sitiadores 
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eotQO  mejor  pudiese,  aeonietiendo  á  las  partidas  que  saliao 
del   caropaiaeRto  cristino  á  diferentes  comisiones.  Clarb 
está  que  para  llevar  á  cabo  el  jefe  carlista  el  plan  que  se 
habia  propuesto^  debia  estar  siempre  vijilante^  adquiriendo 
noticias  esactas  de  la  situación  j  movimientos  de  las  fuer- 
xas  enemigas  que  tuviese  masprócsimas^  sin  interrumpir  sus 
comunicaciones  con  los  demás  cuerpos  del  ejército  carlista, 
4|iie  estaban  distribuidos  eii  diferentes  puntos,  aguardando 
el  écsito  del  sitio;  pero*por  una  fatalidad  inconcebible^ For- 
cadell,este  activo  y  precavido  jefe,  descuidó  las  espresada) 
atenciones  y  pagó  bien  cara  su  neglijencia;  porque  Zurbano^ 
que  también  estaba  en  observación  de  los  carlistas,  se  mo^» 
\ió  con  su  brigada  el  dia  28  del  mencionado  mayo,  diri* 
jiéndose  hacia  los  puertos  de  Beceite,  en  cuyas  aspereías 
acampó  hasta  el  amanecer  del  siguiente  dia,  en  que  sabedor^ 
por  sus  espías,  de  lo  desprevenido  que  estaba  Forcadell, 
marchó  con  el  mayor  sijHopor  escabrosos  senderos  y  llegó 
al  Bajar  tan  de  improviso,  que  los  descuidados  carlistas 
apenas  tuvieron  tiempo  para  formar  algunos  grupos  en  las 
afueras  del  pueblo,  y  se  rompió  el  fuego  de  guerrillas.  A  pe- 
sar del  aceleramiento  que  produjo   la  sorpresa,  Forcadell 
mandó  reforzar  los  pelotones  mas  prócsimos  al  paraje  ata* 
x^ado;  pero  después  de  sostener  el  combate  por  algún  tiem- 
po se  vio  obligado  á  retirarse  á  las  cumbres  de  Gastíl  de 
Cabras,   perseguido  por  Zurbano,  que    le  causó   no  poca 
pérdida  eu  muertos  y  heridos,  y  setenta  prisioneros:  ade- 
mas cayó  en  poder  de  los  vencedores  casi  todo  el  equipaje 
de  la  división  carlista^  incluso  el  de  Forcadell.  Los  cristi- 
iios  obtuvieron  esta  victoria  á  costa  de  unas  cuantas  bajas. 
Aun  hubieran  podido  vengar  esta  derrota  los  carlistas^ 
porque  la  división  de  Bosque,  que  se  hallaba  &  corta  distan- 
cia del  sitio  del  combate,  al  oir  el  fuego  acudió  en  ausilio  de 
Forcadell,  y  reuniendo  los  dispersos  formó  tres  masas  respe- 
tables, dirijiéndoseinmediataqaenteá  cortar  el  paso  é  Zurba- 
.  no  y  provocarle  á  una  nueva  acción;  pero  el  astuto  jefe  cril- 
tino,  conociendo  el  peligro  que  le  amenazaba,  evitó.este  se- 
.  guudo  encuentro  y  s^  puso  en  salvo  por  lo  mu  iutríttcado 
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«dorios  «Miitefe^  yeado  á  r^fitjiime  al  eas^omento  áe  Esjitr^ 
/tero,  adonde  llegó  cao  :los  prisioneri»  7  efectos  qae  los  car- 
listas  qiier/ia&  recobrof . 

Bien  diferentes  &  las  que  acabamos  Ae  referir  faeron  la» 
iitperaciones  del  ooroael  carVtsla  Palacios^  ,en  esta  épocn» 
Habiendo  remfhsado  este  jefe^  á  últimos  de  marzo^  en  .el 
mando  de  la  división  del  Turía  á  Arévalo,  operó  en  los  dis* 
tritos  de  Castíel^el  Collado^  Cañete  7  Beteta,  hasta  que  se 
jpíndió  Morella,  limitándose  sus  operaciones  á  sostenerse  en 
^1  pais  Y  baceracopio  de  tiveres,  que  remitia  á  los  principa- 
los  depósitos  que  tenían  las  diferentes  divisiones  delejércitu 
carlista:  adeudas  distraía  unaparte  de  las  tropas  de  la  reina 
en  el  distrito  que  operaba^  7a.teniéndolas  en  observación  de 
ios  fuertes^  7a  haciendo  que  le  siguiesen  en  sus  correrías  sin 
que  pudieran  darle  alcance.  Estos  servicios  prestaba  Palacios 
á  la  causa  que  defendía^  cuando  el  2  de  junio  abandonaron 
el  fuerte  de  CuUa  IKO  inválidos  carlistas  que  lo  cnatodiaban, 
porque  conocieron  que  no  podrían  sostenerse  contra  las 
namerosas  fuerzas  de  la  reina;  7  pasaron^  lo  mismo  qne  la 
guarnickon  de  Villamalefa^  7  las  fuerzas  de  Lacoba  7  Palillos, 
á  reunirse  con  la  division^  de  Ptilacios.  Este  jefe»  que  no  ha- 
bía recibido  las  instrocaiones  que  Cabrera  le  envió^  al  encon- 
trarse «on  aquellas  nuevas  fuerzas  no  sabia  qué  determina- 
ción tomar:  por  ultimo  convocó  á  todos  los  jefes  para  qHC 
asistiesen  á  un  consejo  de  guerra  en  CasteMfoilit,  donde  les 
hizo  j^esentola  situación  en  que  se  hallaba^sin  instrirceiones 
de  su  principal  caudillo^  amenazado  por  considerables  fuer- 
zas^ y  desanimadas  las  quse  estaban  á  sus  órdenes.  Despnes 
de  una  corta  discusión^  el  consejo  determinó  la  retirada  á 
Frai^cia^  pues  no  querían  transijir  con  las  tropas  que  defen- 
diao  diferente  bandera  que  la  s«7a:  también  acordó  qne 
quedase  una  corta  guapnicíon  en  los  fuertes  para  que  los 
cristinos  no  se  apercibiesen  de  su  movimientcj  pero  pava 
salvar  la  responsabilidad  de  dichaa  guarniciones^  les  rcmi* 
tieron^  antes  de  emprender  la  letiíada^el  siguiente  oficio: 

«El  mejor  servicio  de  S.  H.  7  las  actuales  circunstan- 
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cías  ccsijcti  emprender  una  larga  espedicion:  si  en  este 
tiempo  fuese  atucadj  por  los  enemigos  el  fuerte  que  tie- 
ne V.  á  sus  órdenes^  tratará  de  sacar  todas  las  garantías 
posibles  á  íiií  de  salvar  la  g^uarnicionque  se  le  tiene  con- 
íijdu  y  dejar  con  honor  las  armas  de  la  lejitimidad.— El 
so^uiido  comandante  jeneral^  Ma>ucl  Sa^lvador  y  Pala- 
cios,— ir,  gobernador  de,,.» 

Este  oficio  acabó  de  desanimar  &  las  guarniciones  de 
ios  fuertes^  que  los  abandonaron  ¿  entregaron  8ÍR  resis- 
tencia. Reconcentradas  em  la  montaña  las  fuerzas  que 
mandaba  Palacios,  que  ascendian  á  siete  batallones  y  mil 
doscientos  caballos,  principiaron  la  marcha  por  los  pinares 
de  Soria.  Foreste  tiempo  emprendió  la  reina  el  viaje  de  Ma« 
drid  á  Barcelona;  al  llegar  áMedinaceli  supo  la  real  comitiva 
lo  prócsimas  que  estaban  las  fuerzas  carlistas  al  mando 
de  Palacios;  y  creyendd  que  trataban  de  apoderarse  de  S.  M«^ 
la  división  del  jeneral  Concha,  que  protejia  la  marchado 
la  reina,  cayó  sobre  los  carlistas  el  dia  IS,  hallándose  es~ 
tos  en  el  pueblo  de  Orra,  sin  pensar  en  otra  cosa  q«e 
en  su  retirada^  pero  al  verse  Palacios  acometido  por  laS 
tropas  Je  la  reina,  dispuso  inmediatamente  sos  (uerias  j 
se  empeñó  una  acción  muy  reñida  en  que  ambos  partidos 
pelearon  con  el  mayor  valor  y  encarnizamiento:  despaes 
de  considerables  pérdidas  de  una  y  otra  parte,  tuvieroQ 
que  retirarse  los  carlistas  dejando  en  poder  de  los  ven- 
cedores  novecientos   prisioneros^ 

La  columna  de  Palacios  se  rehizo  en  Maca^obeh  con- 
tinuó su  retirada,  atravesó  el¡Duero,  y  fué  k  reunirse  coa 
Balmaseda  en  Ontoria  del  Pinar.  Ambas  tuerzas  juntas 
emprendieron  la  marcha  para  las  provincias^  y  al  llegar  á  la 
Rioja  se  dividieron  otra  yeu  Tuvieron  algunos  choqnes 
con  las  tropas  de  la  reina,  siendo  el  resultado  que  Bal- 
maseda se  internó  en  Francia  con  solos  cuatrocientos 
hombres;  y  Palacios,  no  quedándole  de  toda  su  columna 
mas  que  5U  hombres,  fué  sorprendido  y  hecho  prisionero 
en  el  valle  de  Ulzama. 
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Paso  del  Ebro  por  e\  ejercito  Je  GflBrcra. — Llegada  de  Cabrera 
¿TBerga. — Segarra  se  pasa  á  los  cristmos. — Prisiones  ej<ícu- 
tadas  en  Be rga  de  orden  de  Cabrera.— Alocución  de  este  je-» 
neral  á  los  carlistas  catalanes. — Proclama  de,Segarra  después  de 
su  defección. — Marcha  del  ejército  de  Espartero  á  Cataluña^ 
-~  A  taque  de  Beraa  y.  ocupación  de  esta  plaza  por  las  tropas  de 
la  reina. — Retirada  de  los  carlistas  á  Francia,  ;  cenclusion  de 
ta  guerra  ci?il«. 


\A  es  tiempo  de  que  ToTramos  á  hablar  del  grueso 
:del  ejército  carlista  de  AragoD  y  de  su  principal 
icaudilb^  de  quien  no  hemos  hecho  mención, 
desdóla  acciojí  de  la  Cenia.  Después  de  esta  derro-- 
ta  se  retiró  Cabrera  á  Cherta^  en  donde  reunió  un  con- 
sejo compuesto  de  todos  los  oficiales  que  alli  se  ballliban^. 
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y  les  hizo  presente  el  estado  deplorable  en  que  esta- 
ba la -causa  qué  defendían^  porque  perdida  Slorella  y  los 
mejores  fuertes  que  tenían^  estaba  ya  el  país  enleraHicii- 
te  en  poder  de  los  crístinos.  El  consejo  resolvió  por  una- 
nimidad la  traslación  á  Cataluña^  y  en  su  consecuencia 
fx\  día  siguiente  determinó  Cabrera  emprender  la  marrclia 
liácia  Flix^  por  la  ribera  izquierda  del  Ebro.  Las  fuerzas 
que  llevaba  este  jeneral  carlista  asccndianá  diez  mil  liom- 
tres;  pero  iban  embarazados  con  nvultitud  de  familias  de 
los  comprometidos  por  la  causa  de  IX  CaríiOS,  ^e  ^m- 
rían  correr  la  suerte   del  ejército. 

La  división  de  Odonell,  qae  segnialas  bvellas  dd  «}k« 
cito  de  Cabrera,  principió  á  picarle  la  retaguardia  al  lle- 
gar á  Flii.  El  jefe  carlista  iraté  de  poner  «1  rio  entre 
sus  tropasy  las  deOdonell^y  aun  ciiasido  solo  contal>a  con 
cuatro  barcas  viejas  fiara  efectuarlo,  «dispttSo<]ue  inmedia- 
tamente se  prificipia«e  <el  paso  del  Ebro;  de  manera  que 
mientras  una  p&rte  de  sus  fuerzas,  practicaban  esta  opera- 
cion^  la  otra  hacia  frente  á  las  (aerzas  ^ela  reina^  con 
un  sostenido  fuego  de  guerrillas»  locando  asi  coMener  al 
enemigo.  Cabrerp  fitendia  á  ¡todas  ^partes:  tan  |>roi>to  «e 
le  veia  dirijiendo  Ja  acción^  como  ^ea  la  orilla  del  cío 
apresurando  el  paso  desB  jente.  Dds  diastardaron  los  car- 
listas en  esta  operación,^  Cabrera ;pasé  el  último  con  iina 
pequeña  escolta,  dejando  inutilizadas  las  barcas  para  q»e 
el  enemigo  no  ¡pudiera  seguirle. 

Llegado  Cabrera  á  Berga,  principal  puivto  fortificado  de 
los  carlistas  de  Cataluña^  halló  que  el  ejército  catalán., 
mandado  por  Segarra,  cataba  poco  disciplinado  j  lose^iri- 
tus  muy  desunidos^,  particularmente  despees  del  asesinato 
del  CQude  de  Espatía.  Cabrera  tom^  el  mando  superior  de 
ambos  ejércitos  y  trabajó  «para  la  unioii  de  los>ánimos.  Se- 
garra^  que  según  hemos  di cho¿,  mandaba  én  jefe  las  fuerzas 
carlistas  de  Cataluña,  temeroso  de  que  Cabrera  le  ecsijMe 
cuentas,  o  bien  por  tener  que  entregarle  el  mando  y  quedar 
como  subalterno  suya,  al  dia  siguiente  de  entrar  en  Berga 
el  caudillO'tostosinT)^  «alió  de  la  ciudad  acompañado  de  dus 
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ordenanzas  T  se  dirijió  al  campo  de  los  cristinos.  Deseen-* 
fiíindo  lus  ordenanzas  de  )a  intención  de  Segarra  al  ver  que 
cada  vez  se  acercaba  mas  á  los  enemigos^  le  pidieron  esplica- 
cienes;  mas  como  ningana  contestación  satisfactoria  podia 
darles^  metié.  espuelas  &  su  caballo  y  se  alejdde  ellos áescape. 
1.0H  dos  ordenanzas  se  volvieron  solos  &  Berga  y  refirieron  á 
Cabrera  lo  sucedido^  añiodiendo  que  se  les  habia  escapado  por 
ki  ventaja  que  lesltevaba  su. caballo^  |tero  que  le  habían  he- 
rido conu)  io  comprobaba  la  sangre  q.ue  llevaban  en  las 
}auas« 

ilabie^a^  que  trataba  de  iintag^ar  quiénes  habían  sido 
los  c&mpUces  en  el  asesinato  del  conde  de  España^  ecsaspe- 
ladocon  bdefeccLo»  de  Segarra^  hizo  prender  el  dia  12á 
cuatro  individisosde  la  junta  de  Bevga^al  brigadier  Valí  y  al 
comandante  Grao;  mandándolos  conducir  al  santuario  de 
Quecalt.  También  prendió  al  comandante  D^  Luis  Castaño- 
lasque  fué  {tuesto  inmediatamente  en  ca-pilla  y  fusilado  á  las 
cinco  de  la  tardo.  Aquella  noche  se  bicierou  en  la  ciudad 
otras  muchas  prisiones^  y  los  carlistas  catalanes  que  babina 
tenido  alguna  pacte  directa  o  indivecla  en  et  desastroso  ñw 
del  conde  de  España,  estaba  aterromados. 

Aldía  siguiente  publicó  Cabrera  una  alocución  dirijida 
é  los  cablistas  catalanes^  ^ue  decia;: 

«Yoluntartosrvuestro  jenerateo  jete  os  dirije  la  palabra^ 
»o  para  hacer  ostentación  de  sus  principios^  pues  los  Jeja 
ya  marcados  ea  los  campos  de  batalla.  Vuestro  jeneral  os 
babla^  no  para  aumentar  vuestro  valor^  porque  en  los  pechos 
de  los  valientes,  jamas  balb  cabida  el  desmayo.  Os  dirijo^ 
üy  m.i  voz  para  que  quedéis  enterados  de  la  verdadera  ur- 
jenciaquome ha  impulsado  ¿pasar  el  £bro  con  una  p,irte 
de  mis  fuerais  que  se  hallaban  reunidas  en  Aragón  y  Yiilen* 
cia«  Comunicaciones  oficiales  interceptadas  hI  enemigo^  lle- 
garon á  convencerme  de  q.ueeu  este  princija^do  corría  ih«> 
minente  riesgo  la  causa  déla  relijion  y  del  mounrca  lojitimo. 
Manejos  de  ta  revolución  ocultos^á  la  parque  combioaJos, 
iban  k  enarbobu  entre  voso  tros  el  negro  y  asqueroy.o  peadon 
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de  la  perfidia.  Se  movían  todos  ios  resortes  para  burlar  yues- 
tro  valor;  y  los  vencedores  en  el  campo  de  batalla  iban  á 
quedar  vencidos^  no  por  la  faerza  de  las  armas^  sino  por  el 
refuerzo  vil  de  la  intriga.  Gracias  al  Señor  está  descubierta 
ya  la  trama;  queda  ya  burladacompletamente  la  traición  soei 
del  masonismo;  y  adoptándolas  medidas  que  he  creido  opor- 
tunas^ acabo  de  arrancar  la  máscara  ai  hipócrita  Segarra.  Si^ 
este  ingrato  jeneral,  con  el  honor  en  la  boca  y  la  infamia  en 
el  corazón^  no  ha  podido  ocultarla  por  mas  tiempo:  lo  ha* 
liareis  ya  en  Vich  fraternizando  con  los  enemigos  de  Car- 
los V^  Este  es  un  triunfo  para  las  armas  del  rey^  pues  la 
cauaa  de  la  lealtad  acaba  de  arrojar  de  su  seno  á  un  jeneral 
{ementido«  No  dejaré  la  obra  incompletas  y  al  traidor  que 
pretenda  abrigarse  entre  vosotros  no  le  queda  otro  recurso 
que  la  fuga^  si  primero  no  le  alcanza    la  serveridad  de  las 
Leyes.  Acabo  de  ejecutar  lo  que  os  prometo  en  la.  persona 
de  D.  Luis  Castañola^  primer  comandante  del   18^  fusilado 
ayer  en  esta  plaza.  Por  comisión  particular  del  rey  nuestro 
señor  (Q.  ü.  G.)  he  debido  pasar  también  á  Cataluña  pa-^ 
ra  vengar  el  asesinato  del  Sr.  conde  de  España.   Obraré 
can  imparcialidad ;  pesaré  el  asunto  en  la  balonza  de  la  jus* 
ticia;  ecsaminaré   los  datos^  y  descargando  únicamente  el 
golpe  sobre  el  perpetrador  del  crimen^  haré  ver  á  la  Europa 
entera  que  el  estravio  de  algún  simple  particular^  en  nada 
puede  mancillar  la  causa  de  Carlos  V.  Catalanes;  la  recti- 
tud de  mis  intenciones  os  es  bastante  conocida;  sabré  re<- 
compensar  el  mérito^  pero  iaecsorable  me  tendréis  eoD  el 
delito^   Voluntarios;  sé  que  me  amáis  y  que  os  halláis  per- 
suadidos de  que   vuestro  jeneral  os  ama;  mucho  me  pro» 
meto  también  de  vuestro  valor  y  constancia:  no   ae  me 
oculta  que  la  cabala  de  la  revolución  es   la  que  en  dife- 
jcutes  periodos  ha  puesto  en  estado  de  inercia  la  robustez 
de  vuestros  brazos;  pero  sé  también  que  deseáis  batir  r.l 
enemigo,  y  que  vuestro  elemento  natural  es  el  lugar  del 
combale:   yo   rae  pondré  á   vuestro  frente;  yo  mismo  en 
persona  os  conduciré  al  campo  del  honor^  y  con  el  ausilío 
de  Dios^  á  la  victoria:  conservando   la  unión  y  el.  amor 
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fraternal  que  veo  reinar  entre  vosotros^  rae  ca%e  erl  áuU 
ce  placer  de  no  descubrir  en  todo  el  ejército  de  mi 
mando  mas  que  soldados  de  Carlos  V;  asi  es  como^  á  no 
tardar^  triunrarcmos  coraplelamenfe  de  la  revolución  im- 
pía; y  cuando  esta  se  oree  haber  llegado  al  apojeo  del  po- 
der, verá  deí'Uacer  sus  hordas  y  burlados  también  sus  pla- 
nes de  cohecho,  de  traición  y  de  intriga»  Cuartel  jenes' 
ral  deBergal-Sdejuniode  ISiO^-^EL-coNMSDBlfoECLtA.» 

El  jeneral  Scgarra  que  habia  completado  su  traición 
abandonando  la  causa  que  hasta  entonces  defendió,  pasán<- 
dose  á  los  cristinos,  dirijió  k  los  carlistas  catalanes,  la  pro- 
clama que  í  contiiiuaciou  cojamos,  el  mismo  ¿ia  que  Cit^ 
brera  publicó  la  suya^ 

«Compatriotas  armados  aon  contra  la  cansa  ele  &  M^ 
la  reina. — Largo  tiempo  he  permanecido  á  vuestra  cabe- 
za«  Mis  conatos  se  han  dirijido  siempre  al  bren  de  la  pa«* 
tria,  y  en  particular  al  de  e^a  provincia.  Mientras  cr^ 
que  esto  podia  conseguirse  defendiendo  la  causa  dd  ex-' 
infante  D.  Carlos»  lo  que  he  hecho  con  decisión  y  me  bar- 
béis visto  á  vuestro  freiUe  arrostrando  todo  jénero  de  pe- 
ligros. He  dulcificado. los  males  de  una  guerra  cii^il  que  aU 
guno  de  mis  antecesores  hal)ia  llegado  á  un  estremo  ter«- 
gonzoso  y  horrible^  Las  contiendas  civiles  •entre  hermanos 
deben  tener  un  término  razonable^  Este  no  puede  ser  otro 
que  una  nMÍtua  reconciliación,  mucho  mas  cuando  uno  de 
los  partidos  se  lia  sobrepuesto  sin  dejar  á  su  antagonista 
mas  «speraiua  que  la  de  derramar  inútilmente  sangre  oom«> 
patricia  y  esparcir  el  Uanto  y  la  desolación.  Aquel  bien  lo 
apetecen  y  claman  por  él  todos  los  pueblos  y  hombres  hon^ 
rados  de  Cataluña  en  el  fondo  de  sus  corazones.  £1  mié  no 
podia  sor  indiferente  á  un  deseo  tan  jeneral  como  nece- 
sario ya  en  el  4kden  y  marcha  actual  de  las  cosas,  y  d^de 
luego  me  decidí  i  procurar  ¿  toda  costa  aquel  benefieio  i 
mi  pais.  Sometidas  las  jirovinoias  vascongadas  y  Navarra, 
vencidas  las  fuerzas  dq  Aragón,  y  f  ricsimas  á  entrar  en 
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esitc  principado  las  nunobecoeas^  írresisiíbles^  huestes  del- 
Escmo.  Sr,  duque  de  la  Victoria,  el  problenM  csl4  rcsin^U 
to^  mucho  mas  coaado  el  principe  á  qaien  habíamos  acla- 
mado ha  tenido  que  bascar  un  asilo  en    una   nación  oliada 
de  S«.  M.  la  reina^  donde  se  halla  en  estado  de  arresto  6' 
imposibilitado  de  tomar  parte  en  la  lucha  que  sostenéis  á 
stt  nombre.  No  tiene  ya  eeperansas.  El  objeto  de  la  gU4?r* 
ra  e&  por  tanto  manteuer  ya  una  causa  y  unos  pcicipios  que* 
sa»  ifisosteitibles.  Se  dirije  á  satisfacer  venganzas  y  mi- 
fas,  partictmrés,  y  &  terminar  si  dable  Tuera^  los  males  del 
desgraciado  pueblo^  &  los  que  no  me  era  decoroso  coBtri- 
huir^  cuando  debia  combatirlos^  Esias^  reQecsiones  y  el 
hieq  de  mi  paia  que  nunca  be.petdido  de  vista,  me  han 
impulsado  i  abreviar  sus  padecimientos  kacíeBdo  cesar  el 
derramamiento  de  sangre  que  covria  sin  fruto.  Al  efecto 
tomé  mis  disposiciones^  y  dentro  de  breves  diaa  os  hahie- 
ra  dado  el  dichoso  resultado  q^ue  tanto  anhelamos  reunién- 
dose UiBo  y  otros  en  el  regazo  de  n^iestsa  madve  común  la 
rpinadoSa  Isabel  11^  llena  de  am^^r  y  de  soUcitud  hacia 
sus  pueblos^  para  ocuparnos  en  cicatrirar  las.  heridas  pú- 
blicas^ si  mis  pasos  no  se  hubiesen  malogrado  por  luia 
traición  qi^  no  podia  esperar  de  petsonas  qoe  juzgaba  muy 
predispuestas  al  bien  jeneral.  Vuestros  safrimientos  van 
á.  proloAgarse  indefinidamente  si  no  miráis  por  vosotros^ 
ai  no  espiichais  la  voz  de  un  jefe  á  q»ien  habéis  estimado 
siempte.  La  causa  que  sostenéis  esti  perdida  sin  remedio. 
Desoid  las  sujestiones  sangfiientas  de  esa  turba  de  hombres 
piE;rdidos«  que  después  de  asolav  el  pais  que  tos  vi¿  nacer, 
han  entrado  ahora  en  niwstro  suelo  ¿concluir  de  arruinar* 
lo^  á  sacrificar  mas  vidas  y  &  cubrir  á  Gataluie  de  dcsas* 
tres  para  saciar  odios  y  vénganlas  y  poner  en  salvo  lo  que 
acabeo  de  esquilmar  á  vuestros  bienes»  Esta  es  la  verdad. 
Preservaos  de  estos  meles  que  tan  de  cerca  os  amenazan; 
no  creáis  la  venida  de  los  estranjeros  en  vuestpo  apoyo; 
deponed  las  armas.  Contribuid  h  la  pacificación  jeneral 
uniéndoos  al;  linico  oeutro,  de  ventura  y  de  felicidad  de  los 
e9([a^Qlea>  el  trouo  de  (si^h^l  tt  y  la  constitueioD  del  Es- 


tado.  Presentaos  á  las  autoridjiclés  militot es  de  &  M>.  Os 
esperan  con  los  I>ra2qs  abiertos,  y  «eréis  recibidos  po-r 
ellas,  por  las  tropas  y  por  les  piieMos  con  la  cordialidad 
y  buena  acojida  qae  rae  haa  dispensado  á  m¡,  y  de  que 
está  recibiendo  <:ontinBos  testimonios  eu  ^sia  cindad  de 
Vich  vuestro  paisano  y  compairioia-.— Josfi  Skgárra.— ^ 
Yiclil3dejaniode  iSiU.» 

Véase  como  Segarra  qneria  cohoneAir  la  traición  qne 
habia  hecho  á  sn  antigna  bandera,  diciendo  que  solo  el  bien 
de  la  patria  le  habia  impulsado  antes  á  abracar  la  ca«sade  don 
C  \RLOS)  y  por  la  misma  raxon  abandonaba  abom  su  partido^ 
Pero  ¿quién  habia  de  creer  tan  «ngauosas  protestas?  Ni 
aun  los  defensores  de  la  reiAa  debían  haberle  «dmitido  en 
su  partido.  Si  obraba  de  bnena  Té  y  por  convicción,  ¿por 
qué  no  abandoné  mucho  antes  la  cansa  carlista^  puesto  qué 
le  parecía  qne  no  baria  la  felicidad  de  su  patria?  Parqueen^ 
tonces  mandaba  en  jefe  y  disponía  á  sn  arbitrio  de  los  hom*- 
bres  y  de  los  caudales;  mas  ahora  qme  había  tenido  que  re* 
signar  el  mando  en  Cabrera,  quedando  por  consiguiente  de 
jefe  subalterno  y  teniendo  qne  dar  enjutas  al  nuevo  jeneral, 
ya  le  parecía  mala  la  cansa  de  D.Carlos  y  bnena  la  de  la 
reina.  Dígase^  pues,  si  podía  haber  sinceridad  en  las  palabras 
de  Segarra;,  y  en  su  modo  de  proceder^ 

Después  que  Espartero  ocupé  la  plaza  de  Morella^  y  de- 
jó en  ella  la  guarnición  necesaria,  partié  en  seguimiento  de 
Cabrera  y  penetré  en  Cataluña  can  el  grueso  de  sn  ejército, 
Pero  el  jeneral  carlista  después  de  tomar  todas  las  medidas 
oportunas  parala  defensa  de  Berga^  esperó  en  esta  cindad 
con  nueve  batallones  y  algunos  escuadrones^  á  las  tropas 
Cristinas.  Luego  que  Espartero  acompañó  á  la  reina  hasta 
Barcelona,  y  terminó  los  preparativos  necesarios  para  com- 
batir el  último  baluarte  de  los  carlistas,  salió  de  Casenas 
el  día  4  de  julio  y  se  pnso  en  marcha  hacia  Berga. 

Cabrera,  que  ocupaba  con  sns  tropas  las  alturas  de  la 
sierra  de  Nuet,  cubriendo  sns  parapíetos  y  rednctos^  apenas 
llegaron  á  tiro  las  tropas  de  la  reina^  mandó  romper  el  fue- 
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go  contra  la  primera  división  al  mando  de!  jenero!'  León,  4 
quien  Espartero  habia  encomendado  el  primero  y  mas  difí- 
cil ataque  contra  Berga.  Los  crtstinos  cont-estaron  al  fuesto 
de-  loscarlijstas  para  protejer  el  establecimiento  de  ana  bn- 
t^cria  de  montaña^  en  la  falda  die  la  masia  déla  Creu  de  la  Pe- 
.ña.. Los  carlistas  continuaron  el  fuego  con  mas  viveza  hasta 
que  avanzando  la  primera  brigada  de  b  espresada  división, 
mandó  Cabrera  &  los  suyos  que  abandonasen  el  reducto  y 
parapetos  inmediatos^  y  se  retiré  con  sus  batallones  a  la  se- 
gunda linea  de  defensa.  Esta  fué  atacada  inmediataraent'e 
por  dos  batallones  cristinos^  la  caballería  de  la  escoltu  de 
Espartero  y  la  correspondiente  á>  la  pdmera  división  po-< 
i^iéndose  León-  k  sa  cabeza. 

Entonces  se  trabó  una  lucha  terrible,  porque  los  carhV 
tas  hacian  un  bornoroso  fuego^  á  cuyo  rigor  caian  muertos 
6  heridos  infinidad  de  soldados  cristinos:  k  mayor  parle 
de  los  que  rodeaban  á  León  quedaron  fuera  die  combate^ 
Y  aun  el  caballo  de  dicho  jeneral  j^ecibió  cuatro  balazos. 
Mas  á  pesar  de  la  desesperada  resistencia  dé  los  carlistas, 
l^s  tropas  de  León,  tomaron  á*  la  fuerza  las  lineas  y  fortifi- 
caciones de  Berga.  Míentsas  que  las  tn  pos  de  la  nnna  ocu« 
paban  los  reductos  de  Ku^t,  una  de  las  octavas  de  la  prime- 
ra brigada  y.  otra  de  1»  tercera  penetniron  en(Berga.  Aunque 
Cabrera  habia  mandado  con  anticipación  á  los  suyos  que 
abandonasen  la  ciudad^  dos  de  las  compafíias  carlistas  tarda- 
ron, en  obedecer  la.  orden,  de  su  jeneral  y  continuaron  el 
fuego  desde  uno  de  los.  prados  inmediatos  á  la  población. 
Entonces,  el  jeneral  León,  ausilíado  de  algunos  tiradores^ 
cargó  con  la  caballería  sobro  las  dos  compañías  espresadas, 
les  cortó  la.  retirada  y  las^  hizo  prisioneras^  con  lo  cual  se 
acabó  de  decidir,  la  acción^  ocupando  completamento  la  pía* 
za  y  el  castillo  de  Berga  bs  cristinos^  con  iedoa  los  demás 
fuertes  esteriores« 

Cabrera  emprendió  la  retirada^  cubriendo  su  retaguar- 
dia las  compañías  de  preferencia,  que  sostuvieron  hasta  cer-» 
ca  del  anochecer  un  fuego  tan  continuado,  que  los  cristinos 
llegaron  á  pensar  que  q1  jeneral  cadista^  en  vez  de  retirar- 
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8t;,  quería  recobrar  el  ierren»  que  había  perdido^  Por  ÜUU 
mo^  ya  anochecido  se  retiraron  dichas  compañías  y  fueron 
á  reunirse  con  suscoropañeros^Las  fuerzas  que  acompaña- 
ban ¿  Cabrera  en  et^la  retirada  eran  dos  balallones  deTor- 
tosa^  tres  de  Mora,  cinco  de  Aragón^  y  las  fuerzas  cátala- 
ntts  que  mandaba  el  canónigo  Trístani^  con  las  cuales  iba  el 
batalbn  de  Pep  del  CMi.  La  eabaUeria  se  camponia  d«  los 
Tejimientos  de  Tortosa^  un  escuadran  de  ordenanzas  de 
Cabrera  y  al'gunos  jinetes  catal^nes^.  A  pesar  de  la  deserción 
que  habianesperimentade  todos  es:os  cuerpos  por losmane* 

Í**os  ocultos  de  los  ajentes  del  enemigo  que  ios^  seducían  con 
linero^  y  de  la  derrota  que  acababan  de  «afrir^  era  tal  el  en- 
tusiasma d^  que  se  sentiananimados^  que  querían  defenderse 
todavía  en  el  santuario  de  Hort^  fortificado  y  defendido  por 
seis  pieztis  deartillería;  pero  las  tropas  do  la  reina  les  iban 
picando  la  retaguardia;  y  al  avanzar  el  jeneral  León  hacia  el 
espresado  santuario^  Cabrera  mandó  abandonar  y  prender 
fuego  &  dicho  fuerte^  porque  canocio  que  el  écsito  de  la  de- 
fensa no  podía  en  manera  afguna  serle  favorable,  Desvpues^ 
de  incendfar  el  fuerte  continuaron  las.  tropas-  de  Cabrera 
^u  retirada^  y  aquella  noche  pernoctaron  en  unor  [vuebloci* 
}\o9  situados  en  la  falda  del  Pictneo^^distanlesunas  cinco  lc« 
guas  de  Berg». 

Cábrerase  reia  acosado  por  fas  tropas  dé  fe- reina,  sin 
inunictones^  sin  raciones  y  sin  otra  pciirad;i  que  al  ter- 
ritorio  franeesr  y    aunque   conocía  que-  lodo   estaba  ya 
perdido  para  él,  no  quiso  lomar  uno  resolujcion  definiti- 
va basta  adquirir  n-oti'ci&s  de  tasdivisíoues-quc  mandaban 
Polo  y  Llangostera.  Estos  dos  jefes  se  hallaban  ea  Tuira- 
na  cuando  supieron    qihe  Bosque,,  siguiendo  el  ejemplo  de 
Segarra^se  había  pasado  á  los  cristinos  con  dos  compañías 
de  tiradores:  esto  y  la  derrota  de  Cabrera  en  Berga,  acabó 
de  convencer  áPoIo  y  Llangostera  que  nada  podian.  ya 
contra  la  mafa  suerte  que  perseguía  &  los.cariistas,  y  deter^ 
minaron  también  efectuar  stt  retirada  hacía  k  frontera  de 
Francia,  Siguieron^  pues,.su  marcbapor  las-  montanas  que 
bey  ala  derecha  de- la  SeO'deUrjel^  para  evitar  algún  eiw 
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euentro  con  las  tropas  de  la  reina^y  llegaron á  poca  dlstiifi- 
oia  de  donde  se  hallaba  Cabrera.  Gtia<ido  este  jeneral  sufio 
la  procsimidad  de  las  divisiones  de  Polo  y  Llangos^era^  pa-» 
só  á  tener  una  entrevista  con  dichos  jefes^  á  Iosc«aIes  co* 
municó  sus  intenciones,  y  volvié  i  $a  cuartel  jeneral  roas 
tranquilo,  porque  se  habia  cerciorado<ie  que  todos  s«s  fuer- 
zas se  hallaban  ya  sobre  la  frontera  «in  {>eli^ro  de  ser  cor» 
tadas  por  el  enemigo. 

Aunque  algunos  de  los  batallones  -catalanes  estaban^ 
medianamente  arganizados,  otrors  se  cotnponian  de  ipelo* 
tones  de  dispersos  mezclados  con  los  restos  cklas  parti«- 
das  y  paisanaje,  sin  érden  ni  disciplina,  qfie  con^tian  \ot 
mayores  escesos,  saqueándolos  casorios^*  |)ueblo^  for  <lon«^ 
de  pasaban^  llegando  ¿  asesinar  hasta  á  sus  mismos  oficiales* 
Cebrcra    habia    tratado  de  ^itar  «stos   desmanes  {  pera 
como  el  terreno  por  donde  acampaban  fsra  bacante  montád- 
nosos inxpedia  tenerlos  &  ia  vi»ta>  y  no  ^ «do   re-medíar 
aquellos  escesos<.  Por  esta  «causa  al  dia  siguiente  salró  Ca» 
brera  de  donde  habia  ^crnectaée  con  solos  los  batallona 
de  Tottosa  y  Mora;,  en  quienes  habla  ctMiser vado  siembre 
la  mas  severa  disciplina^  y  sin  cuidarse  de  los  catalanes 
se  diriJYÓ  á  un  pueblo.de  la  frontera  de  Francia ,  adondn 
llegó  cerca  del  mediodía.    Apenas  hicieron  alU  alte   sus 
soldados ,  se  alarmaron  al  ver  coronadas  la^  alturas  del  va- 
lle en  que  se  hallaban,  por  numerosas  fuerzas  de  que  nn 
tenian  naticia.  Al  momento  mandé  Cabrera  qne   fuesen 
it  reconocer    dichas  fuerzas  las    compañías  de  cazadores 
del  2.^  y  3^°  de  Tortosa^  las  cuales  nlaprocsimarse  á  los 
que  causaron  la  alarma  oyeronque  victoreaban  ¿  D^  Caiu.os 
y  á  Cabrera.  Entonces  supieron  que  los  que  habian  creído 
enemigos,  eran  parte  de  los  batallones  catalanes  que  iban 
tamble.a  ¿  refujiarse  en  Francia* 

Terminada  la  alarma  y  reunidos  todos  4os  carlistas  conti*^ 
nuaron  la  marcha  hasta  la  e<«trcma  frontera,  y  acamparon  al 
pie  de  los  cerros  dePuigicerdá.  Cabrera  convocó  en  seguida 
6  todos  los  jefes  y  oficiales;  y  luego  que  estuvieron  rennidos 
formaron  uu  circulo  j  aquel  oaudUlolcsl>abIó  de-estaniMera:»^* 
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«Compañeros:  &i  bien  h&  servido  paro  hacer  la  guerra 
en  tmpiiticipio  con  quince  bon>bves  airmados  por  mitad 
de  palos  y  escopetas^  im)  creo  ya  posible  ei  continuarla^ 
atendiendo  &  que  los  pueblos  uo  prestan  ya  su  apoyo^ 
coma  lo  hacian  antes^  y  ast  creo  es  nú  deber  el  salivaros 
en  el  reino  venciuo  pues  el  rey  no  me  ha  autorizado  á 
tiransijir  couel  enemigo:. asi  es  que  capitularé  con  ei  je- 
uerat  francés  Mr.  do  (^stellone  para  que  no  os  falten  loa 
socorros  que  concede  el  dereebo  de  jeutes  á  los  emigrados. 
Os  doy  tas  gracias  eu  ftOQibjre  del  r<^y^  y  en  el  mto  muy 
píarticularmente  por  la  fidelidad  y  buen  comportamiento 
que  habéis  guardado  durante  la  guerra;  mas  si  alguno  qute* 
re  continuar  haciéndola^  le  autorizo  para  que  se  reúna  &  los 
que  quieran  seguirta:  porültin^o^  si  alguno  me  cree  trai- 
dor ó  tiene  algún  resentimiento  conaiígo^  equi  estoy*  log 
^[Ue  sean  pueden  ?eagarse  eu  mi  persona «)» 

Todos  los  oficiales  contestaron  cod  repetidos  vivas  á  su 
jéneral^  cuyas  ultinvas  palabras  les  hicieron  derramar  al« 
gunas  lágrimaScTodos  juraron  enternecidos  que  estaban  sa« 
lisfechos  de  su  conducta  y  que  no  abrigaban  contra  él  el 
Kenor  lesentimiento. 

Los  carlistas  pasaron  en  dicho  campamento  la  noche^ 
y  durante  ella  negocié  Cabrera  las  capitulaciones  con  los 
franceses.  Al  dia  siguiente  los  carlistas  bajaron  del  Pirineo 
ai  pueblo  de  Palau,  donde  entregaron  las  armas  y  caballos. 
Los  aragoneses  que  mandab^in  Polo  y  Llangostera^  siguie* 
Jft)n  después  la  suerte  de  sus  compañeros;  pero  hostiliza^- 
dos  por  los  cristtflos  cuando  ^a  se  hallaban  en  lerritorio 
francés^  se  defendieron  haciendo  fuego  hasta  que  las  tro- 
fías  francesas  les  quitaron  las  armas  de  las  maoos^ 

Los  carlistas  continuaron  la  marcha  desde  Patau  & 
PerpiOan  escoltados  por  las  tropas  francesas^  Cabrera  Veiu 
con  el  mayor  sentimiento  ¿  sus  batallones  caminar  como 
prisioneros^  desarmados^  sin  bagajes,  ¿  inciertos  de  h  suer- 
te que  les  aguardaba.  Al  llegar  los  carlistas  &  Pcrpinan^ 
Us  autoridades  de  «sta  plaza  io  guardaron  con  los  refu-* 
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jtados  españoles  las  consideracioiKes  tjue  ecsijia  su  desgra*- 
cia;  porque  fueron  encerrados  como  un  rebatió  de  ovejas 
6n  el  campo  de  Marte^  a  la  intempecie^  en  -un  par^xje  don-* 
de  no  había  siquiera  un  áirbol  qii«  les  resguai'dasc  de  los 
abrasadores  rayos  del  sol  ^  ni  les  dieron  una  niania  q-ue 
les  libertase  del  abundante  rocío  de  las  noches.  Aq4iel  dia 
estuvieron  sin  comer  basta  las  tres -de  la  tarde^  é  cuya  hora 
les  reparti&ron  medio  pan  por  placa,  habiendo  también 
prohibido  que  entrasen  eu  el  campo  los  vendedores  de  co- 
mestibles; esta  prohibición  era  inútil^  porque  los  soldados 
de  Cabrera  no  llevaban  aro  ni  plata^^  y  los  mismos  vende- 
dores hubieran  dejado  de  acudir  á  aquel  sitio  «1  ver  el  ^- 
co  negocio  que  hacian^ 

Los  habitantes  de  Perpifian,  que  tanto  baixian  oído 
bablar  de  Cabrera^  deseaban  conocer  á  ^ste  célebre  eaudi- 
lio  y  acudieron  en  número  considerable  al  eamirio  y  entra-, 
da  de  la  ciudad  para  verle;  pero  no  pudieron  satisfacer  sa 
curiosidad  parque  el  coche -que  le  condacia  llegó  muy  de 
noche^  Aunque  el  gobierno  francés  habia  comunicado  por 
el  telégrafo  una  4Írden  á  las  autoridades  de  Perpiñan  para 
que  Cabrera  marchase  inmediatamente  4  París,  no  pudíe-* 
ron  dar  cumplimiento  por  entonces  á  dicha  disposición^ 
por  el  mal  estado  de  salud  en  que  llegó  aquel  jeueral,  cu- 
^a  enfermedad  se  habia  agravado  por  los  disgustos  que  es-, 
perimentó  con  los  últimos  sucesos.  En  los  días  que  Cabrera 
permaneció  enPerpiuan  fueron  ¿  visitarle  laspersonas  mas 
notables^  unas  por  si-mpalias  políticas  j  otras  por  mera 
curiosidad;  pero  &  todas  las  recibió  con  afabilidad  y  cor- 
tesanía. Al  (in,  el  caudillo  tortisino  fué  conducido  en  una. 
silla  de  posta  á  París,  en  donde  tuvo  que  presentarse  á 
Luis  Felipe  y  satisfacer  ¿  las  preguntas  que  le  dirijió  re- 
lativas ¿  la  guerra.  Por  último.^  Cabrera  fué  conñnado  á 
León,  cuya  ciudad  se  le  señaló  para  residir^^  y  en  ella  con- 
tinua todavía. 

El  número  de  españoles  refajiados  en  f  raocia  hasta  el 
mes  de  julio  inclusive  fueron:  cinco  niil  de  resultas  del  eon- 
ifenio  ae  Yecgara^  dos  mil  quinientos  qu^^i^uieron  4  Bal- 
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roaseda  en  janio;  mil  doscientos  que  entraron  por  el  valle  de 
Aran;  tres  mil  por  Andorra,  diecisiete  mil  quinientos 
del  ejercito  de  Cabrera,  y  otros  dos  mil  quinientos  que  en- 
traron por  el  valle  de  Oseja,  formando  an  total  de  treinta 
y  un  mil  setecientos  hombres*  Los  jenerales  subalternos  de 
Cabrera  que  siguieron  la  suerte  de  su  principal  caudillo 
fueron  Forcadell,  comandante  de  la  división  de  Valencia; 
Llangostera,  de  la  de  Aragón;  Burjó,  comandante  de  las 
fuerzas  catalanas;  Morales,  Arnau,  Polo  y  otros  muchos  je- 
fes de  los  batallones  de  Tortosa,  de  Mora,  de  Aragón  y  de 
Valencia. 

El  gobierno  francésquiso  sacar  partidodela  desgraciado 
los  carlistas  y  les  propuso  que  formasen  parte  de  la  lejioa 
de  África,  enganchándose  por  tres  años,  reconociendo  pro- 
visionalmente el  grado  de  cualquiera  oficial  español  que  se 
presentase  con  ciento  treinta  hombres  y  concediéndole  el 
mando  de  ellos  bajo  la  dirección  de  oficiales  franceses;  per* 
mitiendo  ademas  que  se  reuniesen  en  compa&ias  los  arago- 
neses, navarros  y  catalanes;  mas  á  pesar  de  todas  las  ofer- 
tas del  gobierno  francés  y  de  los  medios  que  empló  para 
hacer  mas  halagüeños  los  enganches,  pocos  fueron  los  emin 
grados  que  se  alistaron,  porque  estos  valientes  que  hubieran 
derramado  toda  su  sangre  en  España^  no  querian  venderla 
al  estranjero. 

Viendo  el  gobierno  de  Luis  Felipe  el  poco  fruto  que 
sacaba  de  los  carlistas,  resolvió  diseminarlos.  Al  efecto  en« 
vio  á  los  jefes  del  ejército  de  Cabrera  pl  depósito  de  Bourg; 
á  los  capitanes  y  subalternos  al  de  Poig;  &  los  capellanes  4 
Besanzon,  y  los  soldados  fueron  distribuidos  en  diferentes 
depósitos  del  interior.  En  un  principio  fueron  socorridos  los 
carlistas  regularmente  por  el  gobierno  francés;  perodespues 
hubieran  muerto  de  hambre  y  de  miseria  á  no  ser  por  la 
fílantropia  de  los  particulares  que  contribuían  con  lo  qna 
les  permitian  sus  facultades  para^  socorrer  á  aquellos  des* 
graciados,  ya  que  el  gobierno  francés  cumplía  tan  mal 
con  las  leyes  de  la  hospitalidad. 

Después  de  la  entrada  en  Francia  del  ejército  de  Cakr •• 
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ra^  solo  quedaron  alguna^  partidas  carlistas  en  varios  pi^tus 
deEspaña^  qu«  no  hallando  ya  apoyo  afgano  en  Io«  pueblos^; 
faltas  de  todo  lo  necesario^  no  pudieron  sustraerse  por  lar;^o 
tiempo  á  la  activa  persecución  que  les  hicieron  las  (ropas 
de  la  reina^  unos  se  presentaron  y  otros  cayeron  pri- 
sioneros.  Tal  fué  e\  término  de  la  guerra  civil'  de  España 
después  de  siete  anos  de  mía  lucha  cruel  en  que  la  sangre 
corrió  á  torrentes  y  en  que  los  pueblos  sufrieron  todas  las 
calamidades  que  pueden  aRijir  &  la  especie  hu'mana. 

Hemos  llegado  ya  al  fin  de  nuestra  historia;  pero  ñutes 
de  dejar  la  pluma^^  no  podemos  menos  de  hacer  algunas  re- 
flecsiones,  bien  amargas^  por  cierto^  acerca  dellastimosoes* 
tado  en  que  se  encuentra  la  nación^  después  de  los  inmen- 
sos sacrificios  que  ha  hecho  para  obtener  la  felicidad^  á  que 
es  tan  acreedora,  y  que  creia  conseguir  al  ver  brillar  en  su 
suelo  la  aurora  déla  paz.  Los  pueblos  la  habian  deseado á 
cualquier  precio^  porque  cifraban  en  ella  el  término  de  los 
males  quesufrian^  y  la' prosperidad  y  ventura  que  trae  con- 
sigo la  tranquilidad  de  una  nación;  pero  cuan  angañados  es- 
tabanl  La  guerra  de  sucesión  terminó  en  efecto  en  el  año 
de  1840:  ¿y  cuáles  son<  las  ventajas  que  la  caida  del  partido 
carlista  ha  proporcionado  á'  la  nación?^  ¿Ha  disfrutado  es- 
ta en  los  cinco  años  que  han  trascurrido^  algunos  momen- 
tos de  reposo?  ¿Ha  visto  prosperar  su  industria  y  su 
comercio?  ¿Ha  visto  disminuir  ios  impuestos  con  que 
se  vio  abrumada  durante  la  guerra?  Échese  una  mira- 
da por  toda  España^  y  el  disgusto  que  se  nota  en  los 
semblantes  da  lo» ciudadanos*^  la  paralización  de  los  fábricas 
y  talleres^  la  miseria  pública^  la  inseguridad  personal  y  los  in- 
iinitos  vejámenes  que^padecen  los  pueblos^  contestarán  con 
mudo  pero  penetrante  lenguaje  á  todas  estas  preguntas.. 

Terminada-la  guerra  contra  los  carlistas^el  partido  ven? 
«endor  emprendió  otra  lucha  no-  menos  fatalpara  el  país;  en 
vez  de  cicatrizar  las  llagas  que  la  contienda  civil  habia  cau- 
sado^ los  liber^les^  divididos  en  fraCcioncs>»olo  han  tratado 
de  pugnar  por  subir  al  poder;  á<  lagyiem  de  sucesión  y.  da 
principios  ha  seguido  la  guerra  de  empleos.  Hemostístjsur 
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Cederse  en  el  gobierno  frecuentemente  loshomlires  n»as  no- 
tables de  los  diferentes  maticespoliticos  del  partido  liberal: 
todos  han  ofrecido  hacer  la  felicidad  de  la  aacion  antes  de 
llegar  al  poder;  pero  una  vex  apoderados  de  las  riendas  del 
Estado^  solo  han  pensado  en  su  propio  interés^  no  en  el  de 
sus  gobernados:  su  principal  conato  se  ha  dirijido  ásubju* 
gara  sus  antagonistas  para  mantenerse  en  el  mando:  de 
aquí  las  multiplicadas  conspiraciones,  los  frecuentes  pro- 
nnnciamentosjas  continuas  alarmas  Ja  inseguridad  de  lai 
personas  y  la  ruina  de  ta  nación.  ¡Pobre  España!  {Cuándo  ce- 
larán tantas  calamidades  como  pesan  sobre  til! 


FIN  IIK  I.A  OBRA. 
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CAPITULO  PRIMERO. —Estado  político  de  España  á  me 
diados  de  1837;  iiisurrcicctones  Diílitares  de  Peíiafiel.  BíU 
bao^Hernaní,  Miranda,  Vitoria,  Logroño^  Pamplona,  etc.; 
éspedicion  de  D.  Basilio  García;  acción  de  Baeza  y  Ubeda; 
acción  de  Castrtl;  prisión  j  muerte  de  Tallada,  operaciones 
de  los  e]Vrcrto8del  Norte;  idem  de  los  de  Aragón,  Valen- 
cia j  Cataluña. 3 

CAPITULO  11.— Éspedicion  acaudillada  por  el  conde  deNe- 
grí;  destrucción  de  la  columna  espcdicionaria,  derrota  com- 
pleta de  (as  otras  fuerzas  espedicionarias  al  mando  de  don 
Basilio;  descalabro  sufrido  por  Castor;  otro  por  Tarragual; 
situación  j  progresos  de  Merino;  operaciones  del  Norte;  es* 

tadode  la  guerra  en  las  demás  proyincias 25 

CAPITULO  III.— LcYautamienlo  de  Mnñagorrí  en  Guipúz- 
coa; mal  besito  de  su  empresa;  estado  de  la  causa  carlista 
en  el  Norte  antes  del  nombramiento  de  Ifaroto  para  jefe 
del  ejercito;  intrigas  empleadas  por  sus  amigos  para  que 
D.  Carlos  le  confiase  el  mando;  Maroto  sustituye  al  jeneral 
Guergn^en  el  mando  de  las  tropas;  proalama  de  Alaroto; 

sitio  de  Morella 39 

CAPITULO  IV.— Conducta  de  Espartero  al  frente  de  Este- 
lia;  moyimientos  de  Maroto;  Espartero  desiste  de  atacar  i 
Eatella  y  se  retira  con  su  ejercito;  ¿rdcn  jeneral  de  Espar- 
tero contra  los  desertores;  persecuciones  de  Maroto  contra 
el  partido  navarro;  batalla  de  El  Perdón;  Mesada  de  la 
princesa  de  Beira  á  las  provincias;  formación  del  ejercito 
de  resenra  de  Andalucía;  acontecimientos  de  Madrid  y  de 

Sevilla 65 

CAPITULO  V.— Operaciones  militares  á  fines  del  año  de  1838 
y  principios  del  39;  fusilamiento  de  los  principales  jeneralea 
carlistas  en  Estella,  proclama  de  Maroto-,  esposicion  de  Ma* 
roto  á  D.  Cirios;  decretos  de  proscrícion  contra  Afaroto; 
ofrodecreto,  derogatorio  de  los  anteriores,  aprobándola 
conducta  de  Maroto.  .e.«r*»»..»r..  •»••».    9S 


CAPITULO  VI. -Llegada  de  BaUMf eda  i  ATagm;  procla- 
ma que  este  dlrijc  i  loe  GarlisUa  del  ejercito  del  Norte;  ope- 
raciones militares  en  Araron;  sitio  de  Segara  por  Van  Ha- 
len; este  jeneral  se  ve  obligado  á  levantar  el  aitlo;  Van-Ha- 
len  es  remplazado  por  Nogacrasen  el  mando  del  cjérri- 
todel  centro;  sitio  y  destrucción  del  fuerte  de  Mojuta.i«»ti; 
llegada  de  Arias  Tejeiro  al  cuartel  jeneral  de  Cabrera^*car- 
U  de  Cabrera  á  D.  Carlos;  otra  de  Arias  Tejeiro;  real  ói- 
den  dictada  por  Maroto;  orden  jeneral  del  «jército  del  23 
de  junio  de  1839 «3 

CAPITULO  VIL— Toma  de  Ramales  y  Guardamino por  Es- 
partero; Evacuación  de  Balmaseda,  Arciniega  y  Ordutaa^ 
resuelta  en  un  consejo  de  guerra  convocado  por  Marotos; 
plrimera  correspondencia  de  Maroto*  con  el  comodoro  in- 
gles lord  i  obn  Hay;  entrevista  de  este  con  Maroto;  rumo-- 
res  de  transacción;  proclama  de  Maroto;  contestaciones 
entre  Maroto  y  Espartero^  con  motivo  de  la  proclama  de 
aquel * '^' 

CAPITULO  VIII.— AprocsimacioB  de  los  desterrados  á  Ua 
fronteras;  proyecto  de  abdicación  de  D..  Carlos,  redactado 
por  la  comisión  de  París;  real  orden  contra  los  desterrados; 
sttblevacioQ  del  5.^  batallón  navarro;  carta  de  Maroto  al 
jeneral  Elio;  proclama  del  canónigo  Echeverría  i  los  na- 
varros; otra  del  jeneral  Zeridtcgui,  ejn  sentido  opuesto  á  la 
anterior;  Espartero  pasa  el  desbladcro  de  Altube  sib  lia^ 
llar  resistencia  por  parte  de  Maroto;  Echeverría  pasa  U 
frontera,  y  conferencia  con  D.  Carlos  en  Lesaca;  infrnctun- 
sas  tentativas  de  Elio  para  hacer  volverá  la  obediencia  sd 
batallón  sublevado;  eccíon  de  Arlaban.  >.  ••.•....  .  IjrO 

CAPITULO  IX.— Maroto  solicita  de  Espailero  ana  tregma 
por  tres  días;  proclama  del  canónigo  Echeven*ía;  otra  de 
Montenegro,  incluyendo  una  de  D.  Carlos;  ocupación  de 
Durango  por  el  ejército  de  la  reina;  sublevación  de  los  ba- 
tallones vi.scainos;  D.  Simón  de  la  Torre  eavia  al  coronel 
Linares  para  tratar  de  la  paz  con  Espartero;  conferencia  de 
Mat*oto  y  Espartero;  r'^vista  del  25  de  agosto  en  Elorrio; 
la  corte  de  f>.  Cirlps  marcha  precipitadamente  de  Vergart 
i  Villareal;  Nombranaiento  de  Guibelalde  para  la  coman- 
dancia jeneral  de  Guipdzcoa;  carta  de  Maroto  al  canóniga 
Echeverría,  y  contestación  de  este;  entrevista  de  Maroto  y 
Espartero  en  Durango;  comunicaciones  de  Maroto  i  Mon* 
tenegro;  proclama  niandada  publicar  por  D.  Cirios  d  27  de 
agosto ,  ,  .  ,  ,  161 

JPi(ÍA7DL0  }^.— Eapíritu  de  la  gn^rdia  real  de  D.  Cátim; 


«cbntecimienlos  del  29  dé  agosto  de  Iraiaos;  íSem  del  30 
en  Vera;  consejo  celebrado  en  VíUafroncIr  el  26;  B.  CárUis 
se  decide  á  trasladarse  á  Aragón;  reunión  de  otro  consejo^ 
qne  declara  la  imposibilidad  de  efectuar  la  marcha  á  Ara* 
gon  que  deseaba  B.  Carlos;  tratado  acordado  en  Oñate  en- 
tre Maroto  j  £»pai*tero,  conocido  con  el  nombre  de  con- 
venio de  Vergara;  proclama  de  D.  Carlos  del  30  de  agos* 
to;  otra  de  Maroto  eon  la  misma  fecha,  anunciando  que  al 
dia  signiente  se  puhlicaria  la  paz;  otra  firmada  por  el  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  de  orden  de  D.  Carlos^  decla- 
rando traidora  Maroto ^^^ 

CAPITULO  XI.  — Proclama  de  Guibelaldeal  tomar  el  man- 
do de  la  comandancia  jeneral  de  Guipúzcoa;  sucesos  de  lo» 
dios  30  7  31  en  Vergara;  proclama  de  Espartero  del  1.^  de 
setiembre;  resolución  adoptada  por  Ibs  batallones 5.^  y  12.o 
de  IVavarra;  asesinato  del  jeneral  Moreno-,  marcha  de  lo» 
batallones  sublcTados  á  Lecumberri;  sucesos  en  la  corte  de 
D.  Carlos;  los  batallones  5."  y  12."  retroceden  á  Vera;  sa- 
le la  corte  de  Lecumberri  para  Elizondo;  retirada  de  don 
Cdrlos  y  de  sus  tropas  hdcia  la  frontera  de  Francia:  último 
oucuentrode  los  carlistas  con  loseristinoscn  Urdax;  cntra^ 
(la  de  D..  Cdrlos  y  sus  tropas  en  Francia;  rendición  de  to- 
do9  los  puntos  que  aun  oonservaban  los  carlistas,  y  fin  de  la 
guerra  en  las  provincias  vascongadas  y  Navarra.  .....  ^"^ 

CAPITULO  XII.— Pormenores  de  la  entrada  de  D.  Carlos 
y  su  familia  en  el  territorio  francas;  opinión  de  los  periódi- 
cos de  Francia  contra  la  arbitrariedad  cometida  por  el  go- 
bierno de  Luis  Felipe  contra  D.  Carlos,  reteniendo  á  est« 
príncipe  como  á»un  prisionero;  paso  de  D.  Carlos  por  Limo- 
je»;  recibimiento  que  le  hace  el  clero  de  Chateauroux;  lle- 
gada de  D.  Carlos  ó  Bourges •*" 

CAPITULO  XIIL  — Proposiciontade  transacción  á  Cabrera 
por  Ion  ingleses  y  por  Espartero;  contestación  del  je- 
nrral  caí  lista;  marcha  del  ejároito  del  ?(oi*té  ú  Aragón; 
preparativos  de  Cabrera  para  defenderse;  proclama  del 
caudillo  tortosino  á  sus  soldados;  la  gaarnicion  de  Am-- 
posta  cae  en  una  emboscada  dispuesta  por  el  padrastro  de 
Cftbrcra;  movimiento  del  ej^roito  de  la  reina;  rivalida- 
des y  disensiones  entre  ios  carlistas  catalanes;  asesinato 
d<;l  conde  de  España;  acciones  parcia I cs^  de  los  jefes  su-' 
balt«nio8  de  Cabrera;  toma  y  destrucción  del  fuerte 
de  Castro  por  la  división  de  Aspiroz;  suspensión  de  las 
opit*jiríonf5militáres  por  la  rijidez  de  la  estación.  .....  241 

CA\1UT(jL0  XI V.^  Enfermedad  de  Cabrera;  üpst as   oeie^ 


bi*ad|i6  por  sa  restablecimiento;  tentativa  de  ForcacleU 
contra  Onda;  correría  de  La  Coba;  sorpresa  de  una  brt-» 
jgada  carlista  por  los  nacionales  de  Meqoíuenza;  destmc* 
pión  de  los  hornos  de  Segura  por  Zurbano;  conduela  de 
este  jefe  en  los  pueblos  de  Josa  j  Obon;  victorias  del 
6Qroi>el  carlista  Palacios;  bando  del  go]>ernador  de  Gañrle 
para  la  espulston  y  confiscación  de  bienes  de  las  familias 
de  los  Cristi  nos;  asesinato  del  gobernador  de  Segara  por  la 
guarnición  de  su  mando;  sitio  y  toma  de  Segura  por 
I^spartero;  orden  ¡eueral  del  ejercito  de  la  reina,  del  27  de 

febrero  en  Segura ^ 259 

C4PIT(JL0  XV. — Entrada  en  Aragón  de  algunas  fuerzas 
carlistas  de  Cataluña  al  mando  de  Balmaseda,  y  mal  besito 
en  su  primera  tentativa;  sitio  de  Cnstellole  por  Espartero; 
brillaiití$i>na  defensa  de  la  guariiici.)n;  toma  del  castillo  por 
los  cristinos;  reveses  d^  los  carlistas  en  Pitarque  ▼  Villar» 
luengo;  ataque  de  las  tropas  de  la  reina  contra  el  castillo 
de  Alinga;  toii^a  del  fuerte  de  Alcald  de  la  Selva  por  ol 
jenerat  Odonell;  traslación  de  Cabrera  á  Utidecona  desde 
Mora  de  Ebro,  y  entrada  de  los  cristinos  cu  esta  poblacio»i; 
tetna  del  castillo  de  Alpuente  por  la  división  de  Aspire/; 
ret^reso  de  Cabrera  ú  Morella;  evacuación  de  Cantavieja 
por    los    rarlistas;    ocupación   de    varios  fuertes   por    las 

trooHs  de  la  rrina-,  accion.de  la  Cenia. 27 J 

CAPITULO  XVl.-Sitiode  Morella  por  el  ejrfroito  de  Es* 
partero/  defensa  y  rendición  del  fuerte  de  San  Pedro  Már- 
tir; evacuación  del  reducto  de  la  Queroia  por  los  carlisv 
ta%;  vuélase  el  almacén  de  pólvora  délos  defensores  de  Mv^ 
relia;  resuelve  la  guarnición  abandonar  la  plaza;  horrorosas 
desgracias  acaecidas  en  esta  salida,  propuesta  de  capi« 
tulaoion  por  «Igobernador  accidental  de  Morella  al  jene- 
ral  de  las  tropas  sitiadoras;  contestación  de  Esparteru; 
rendición  de  Morella  á  los  cristinos;  sorpresa  de  Forcadell 
por  la  brigada   dé  Zurbano;   derrot»  de  Palacios   por  el 

¡enernl    (loncha ,   , ,   .   ,   •   29? 

CAPITULO  XVII.- Paso  del  Ebro  por  el  ejercito  de  Ca- 
brcra:  llegada  de  Calircra  á  Berga;  Srgarra  se  pasa  á  los 
cristinos;  prisiones  ejecutadas  ei|  Berga  de  orden  de  Ca» 
brera;  alocución  de  este  jeneral  i  los  carlistas  catalanes; 
proclama  de  Segarra  después  de  su  defección/  marcha  del 
ejtírcitó  de  Espartero  á  Cataluña  ataque  de  Berga  j  ocii» 
pación  de  esta  plaxa  por  laft  tropas  de  la  reina;  retirada  de 
los  carlistas  i  Francia^  y  concltision  d«  la  guerra  civil.  .  317 
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